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PRESENTACIÔN DEL AUTOR Y LA OBRA 
1. Semblanza de Jerônimo de Alcalâ YâDez
Nacimiento
Historiadores de la literatura espanola en general y de 
la segoviana en particular se han venido ocupando de la persona- 
lidad del Doctor AlcalS Yânez ya desde el siglo XVII: Diego de
Colmenares, Tomâs Baeza, Vergara, Lecea y Garcia, Manuel Gonzâ­
lez Herrero, Samuel Gili Gaya, etc.(l); pero ninguno de ellos lo 
grô hacer una semblanza definitiva ya que todos partian de una 
misma fuente, de la Biografia de escritores segovianos, del his- 
toriador Diego de Colmenares, quien se equivocô al senalar la fe 
cha y lugar de nacimiento de nuestro autor, error que se ha veni 
do repitiendo miméticamente hasta que Manuela Villalpando publi- 
c6 en 1976 el resultado de sus investigaciones en su libro Jerô­
nimo de Alcalâ Yânez y Segovia (2). Por ella sabemos que no na- 
ciô en 1563 en Segovia, sino ocho anos después, en 1571, en Mur- 
cia, ya que tanto el expediente de su carrera de Medicina, estu- 
diada en Valencia, como la partida de bautismo conservada en Mu£ 
cia asi lo confirman. Sin embargo, por esta circunstancia de su 
nacimiento no pierde Jerônimo de Alcalâ su segoviania, puesto que 
su primera formaciôn y el caminar de toda su vida se désarroilan 
en Segovia. Alli vivia toda su familia materna, y alli se educa 
en su ninez, se enamora, se casa, ejerce su profesiôn, escribe, 
tiene numérosa descendencia y muere.
Infancia y estudios
Cuando muriô su padre, el Doctor Hernando Yânez, en Mur­
cia, Jerônimo de Alcalâ, afin muy nino, se fue a vivir a Segovia 
con sus tîos maternos Hernando de Alcalâ y Elvira, aquel racione- 
ro y hermano de ësta y ambos procédantes de una familia de merca- 
deres de los que nuestro autor heredô, ademâs de bienes materia- 
les, el apellido Alcalâ.
Jerônimo estudiô latîn entre los Jesuitas, y Teologîa y 
Artes en el convento de los Dominicos, llamado de Santa Cruz la 
Real, de Segovia; asimismo acudiô a oîr explicaciones del hoy San 
Juan de la Cruz, fundador en Segovia de los Carinelitas descalzos, 
datos que nos da êl mismo en el prôlogo de su libro Verdades para 
la vida cristiana. Todo parecîa indicar su vocaciôn hacia la vida 
religiosa, pero abandonô estos estudios, segûn dice, por "humanos 
respetos" y entonces decidiô seguir la carrera, ya familiar, de 
la Medicina, estudiândola en Valencia, seguramente, porque su pa­
dre y su hermano mayor también la habîan cursado allî. En el Estu 
dio General de Valencia estuvo desde 1594, recibiendo el grado de 
Bachiller de Artes Libérales - Medicina - y los de Licenciado y 
Doctor en Medicina y Cirugîa en 1599 (3) .
Matrimonies y muerte
Parece que nada mâs terminar los estudios volviô a Sego­
via, donde se situô y mâs tarde, a los 31 ahos, contrajo matrimo- 
nio con dona Maria Rubiôn, entonces una niha de 13 ahos proceden- 
te de una familia dedicada a la industria de la lana y sus dériva 
dos, fuente principal de riqueza en la entonces floreciente Sego-
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via, y de la que por lo menos debiô de tener doce hijos.
En 1628, pocos meses despuës de morir su esposa, contrae 
segundas nupcias con dona Isabel de Briones, dama vallisoletana 
de mâs de 40 ahos a la que seguramente conocîa desde su juventud 
y con la que s61o viviô cuatro ahos ya que en 1632 sorprendiô la 
muerte al Doctor (4).
Trabajo y hacienda
El Doctor Mëdico y Cirujano Alcalâ Yâhez desarrollë plena 
mente su profesiôn en Segovia, segûn se desprende de los protoco- 
los examinados por Manuela Villalpando y de su testamento. Aparté 
de su clientela particular y de estar contratado por el Ayunta- 
miento, fue mëdico del convento de San Vicente y de las ôrdenes 
de San Francisco, la Trinidad, San Agustîn y los Mînimos de la 
Victoria; tuvo tambiën convenio con la Hermandad de tundidores y 
perailes, y asimismo atendië a los enfermos de la Beneficencia en 
el Hospital, a la fundaciôn de "Nihos de la Doctrina" y a los po- 
bres vergonzantes.
En su tiempo libre se dedicaba, ademâs de a escribir, a 
la administraciôn de bienes de varios particulares, lo que, aha- 
dido a la herencia de sus tîos, le permitîa mantener a su numero- 
sa familia e invertir su dlnero en la adquisiciën de viviendas y 
censos hasta el punto de que cas! toda la calle de Gascos pas6 a 
su propiedad, asî como la casa que lindaba a la suya principal, 
con lo cual la esquina formada por la calle Real y la plaza de San 
Martin (hoy calle y plaza de Juan Bravo) tambiën fue suya. Por 
otra parte, los objetos registrados en la tasaciën de sus bienes
- 5 -
son signos de bienestar econômico aunque no de riqueza (5). 
Escritor
La faceta de su vida que le ha llevado a la inmortalidad 
ha sido la de escritor, sobre todo su Alonso, mozo de muchos amos 
o El donado hablador, novela picaresca que escribiô despuës de Mi- 
lagros de Nuestra Senora de la Fuencisla... y Verdades para la vi­
da cristiana (6), obras de las que, dado el carScter informativo 
de e s t a  "P>iç.6 en t a c i S n " sëlo voy a ofrecer una reseha, teniendo en 
cuenta, por otra parte, que de la segunda hago un estudio exhaus­
tive en la présente tesis, en donde aparecerS, en ocasiones, re- 
lacionada con las otras dos.
En 1615 salîa de la imprenta Milagros de Nuestra Senora 
de la Fuencisla, grandezas de su nuevo temple y fiestas que en su 
traslaciën se hicieron por la ciudad de Segovia, de quien es pa- 
trona. Su objetivo principal es la narraciën y descripciôn de las 
fiestas, tante profanas (representaciones teatrales, corridas de 
tores, certâmenes literarios, mSscaras, desfiles, llegada del rey 
y su sëquito, etc.) como religiosas (procesiones, altares, misas, 
etc.), que organizaron los segovianos en 1613 con motivo de la 
inauguraciôn del actual santuario de la Fuencisla, la patrona de 
Segovia. Sin embargo, como especificarë mâs en el apartado siguien 
te,en la primera parte del libro Alcalâ trata aspectos histëricos, 
con el fin de demostrar la antigüedad de la imagen,ademâs de na- 
rrar una serie de acontecimientos considerados en la ëpoca como 
milagrçsos y corroboradores de la devociôn de los segovianos hacia 
su patrona.
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Aunque Verdades para la vida cristiana no vio la luz has­
ta 1632, ya la ténia terminada en 1621. Es una especie de "flos 
exemplorum" que consta de cinco "discursos" o capitulos subdivide 
dos en mSximas morales ilustradas y apoyadas, cada una, en un 
ejemplo cuya fuente indica sistemâticamente.
Con las dos partes de Alonso, mozo de muchos amos (impre- 
sas en 1624 y 1626), Alcalâ Yâhez creô, quizâ, al personaje mâs 
bonachôn y comprensivo de la amplia familia picaresca. Alonso na­
rra, primero al Vicario del convento donde estâ de donado y des- 
pués al cura de San Zoles cuando es ermitaho, su vida al servicio 
de muchos ahos, aventuras y observaciones al mismo tiempo que va 
introduciendo constantemente series de comentarios morales apoya- 
dos en cuentecillos que producen vivacidad y variedad al relato. 
El donado hablador résulta ser asi una novela rio que, afluyendo 
a su cauce natural multitud de anécdotas, historias y fâbulas, 
tiene por desembocadura el mar tranquilo del recogimiento religio 
so.
También al Doctor Alcalâ le tenté la cuerda poética. Ade­
mâs de F'Ublicar una décima en Letras divinas, del segoviano Juan 
de Quintela, y otro poema en las Reales exequias y doloroso sen- 
timiento de la [. . .] ciudad de Murcia a la muerte del [. . .] Rey...,
por Juan Alonso de Almeda (7), se encuentran otras composiciones 
suyas - octavas, redondillas, quintillas, tercetos, jeroglificos, 
nna glosa y un soneto - en su propia obra Milagros de Nuestra Se- 
hora de la Fuencisla..., poemas tan desconocidos por los distin- 
tos historiadores e investigadores que han tratado sobre su autor
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como la propia obra en que se insertan y a los que yo dedico par­
te de mi tesis de. " ) .
— 8 —
2. MILAGROS DE NUESTRA SEflORA DE LA FUENCISLA, GRANDEZAS DE SU 
NUEVO TEMPLO, Y FIESTAS QUE EN SU TRANSLACION SE HICIERON POR 
LA CIUDAD DE SEGOVIA. DE OUIEN ES PATRONA. ENMARCADO EN OTROS 
LIBROS DE SU GÉNERO
Milagros... puede calificarse de una miscelânea en la que 
tienen cabida multitud de temas, segûn he adelantado someramente 
en el apartado anterior, agrupados en dos partes delimitadas tipo 
grSficamente en el margen superior de las hojas del libro:
I. "Tratado de los Milagros de Nuestra Senora de la Fuencis­
la" (Capitules I-X).
II. "Fiestas que hizo Segovia a Nuestra Senora de la Fuencis­
la" (Capitulos XI-XXXIV).
En efecto, Jerônimo de Alcalâ Yâhez destina los cuatro pr^ 
meros capitulos a demostrar dialécticamente la antigüedad de la 
imagen de la Virgen de la Fuencisla, extendiêndose a explicar su- 
cesos mâs o menos veridicos en los que va apoyando sus premises 
siguiendo un orden lôgico de trabazôn interna. De esta manera,par 
tiendo de la devociôn a las imâgenes en la Iglesia primitiva, es- 
tablece la antigüedad de la imagen basândose en la forma, que des 
cribe, en el lugar donde debia de estar colocada en los primeros 
tiempos y en la devociôn de que ya, segûn Alcalâ, era objeto a 
principios del siglo VIII, puesto que Don Sâcaro la enterrô cuan­
do los musulmanes entraron en Segovia. Entremezclando la historia 
eclesiâstica con la civil y militar, y sucesos reales con los per
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tenecientes a la leyenda, llega a la época de Alfonso VIII, en la 
que despuës de encontrar la imagen la colocan en la fachada de la 
catedral românica desde donde la Virgen, viendo la injusticia que 
recaîa sobre la judîa Ester y oyendo su invocaciôn, obrarîa el m_i 
lagro famoso que ya Alfonso X el Sabio recogiô en sus Cantigas. A 
partir de este momento, el Doctor Alcalâ se refiere a la Construe 
ci6n de la primitiva ermita (Capitule V) y a catorce hechos que 
considéra milagrosos (Capitulos VI y VII). Tras dedicar los si- 
guientes capitulos al nuevo santuario y a los preparatives para 
las fiestas con motivo de la traslaciën de la imagen a su nueva 
casa (Capitule X), da paso a la descripciôn pormenorizada de los 
festejos incluyendo tante los actes que se llevaron a cabo - re­
presentaciones de dos autos sacramentales, una comedia, entreme- 
ses y balles ; corridas de tores, juegos de canas, cabalgatas, fue 
gos artificiales, luminarias, visita de los reyes, procesiones, 
funciones religiosas, etc.. - como los villancicos y romances de 
Alonso de Ledesma que se cantaron en la Catedral durante los diez 
dias que duraron las fiestas, el certamen literario y treinta de 
los poemas que se presentaron a êl.
Por consiguiente, el libro pertenece a la bibliografia lo 
cal espanola y se encuentra emparentado con las obras de fielacio- 
ue,6 de Auce.AflA de muy variado tipo en las que tan prolificos se 
mostraron nuestros Siglos de Oro, pero de los que hasta la actua- 
lidad falta un répertorie exhaustive que las enumere y clasifique 
aunque haya habido intentes y aportaciones tan Utiles como las de 
José Luis Oliva Escribano y José Simôn Diaz (8).
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Asî, relacionados con êl podemos citar, a vîas de ejemplo. 
Vida de San Antonio de Padua, de Mateo AlemSn; Vida, muerte y mi­
lagros de San Diego de Alcalâ; Colocaciên de la milagrosa Imagen 
del qlorioso Pattiarcha Santo Domingo f. . .] en Madrid (1638) , de 
autor anônimo; Discurso del ilustre origen y grandes excelencias 
de la misteriosa Imagen de Nuestra Senora de la Soledad (1640), 
de Antonio Aries; y un larguîsimo etcêtera junto a otras tantas 
relaciones de festejos organizados en distintas ciudades de Espa- 
na, taies como Relaciôn de las fiestas que la imperial ciudad de 
Toledo hizo al nacimiento del Principe Nuestro Senor Felipe III 
(1605); Real aparato, y sumptuoso recibimiento con que Madrid (co­
mo casa y morada de su M.) rescibiô a la Serenîssima reyna D. Ana 
de Austria, viniendo a ella nuevamente despuës de celebradas sus 
felicîssimas bodas... (1572), por Juan Lôpez de Hoyos; Fiestas 
que la insigne civdad de Valencia ha hecho por la beatificaciôn 
del Santo Fray Luys Bertrân, junto con la comedia que se représen­
té de su vida y muerte, y el Certamen Poêtico que se tuvo en el 
Convento de Predicadores, con las obras de los Poetas y Sentencia 
(1608), por Caspar de Aguilar; Relaciôn brebe de las fiestas que, 
en la civdad de Côrdoba se celebraron a la beatificaciôn de la 
gloriosa Patriarcha S. Theresa de lesûs f. ■ .3 Con la justa Lite- 
raria, que en ella uvo... (1615), por Juan Pâez de Valenzuela;
Relaciôn de la solemnidad, con que se han celebrado en la civdad 
de Barcelona, las fiestas a la Beatificaciôn de la Madré S. Tere­
sa de lesûs Ç. . 3 Van anadidas todas las fiestas de las otras 
civdades de Cathaluha (1615) , por José Dalmau; Relaciôn de las 
fiestas que la insigne villa de Madrid hizo en la canonizaciôn de
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su bienaventurado hijo, y patrôn San Isidro, con las Comedias que 
se representaron, y los versos que en la Justa Poética, se escri- 
vieron (1622), por Lope de Vega Carpio; Triunfaies fiestas que a 
la canonizaciôn de San Juan de Dios, patriarca, y fundador de la 
Hospitalidad, consagrô la t..J civdad de Granada (1692), por Ga- 
dea y Oviedo; etc., sin contar con el sin fin de folletos, plie- 
gos y poesîas presentadas a certâmenes como la lusta poética, y 
alabanzas iustas que hizo la Insigne Villa de Madrid al bienaven­
turado San Isidro en las Fiestas de su Beatificaciôn (1620), por 
Lope de Vega; y multitud de Academ-Ca6 organizadas por particula­
res e instituciones.
En cuanto a Segovia concretamente, el género tampoco se 
encuentra ausente. Adelantândose a Lôpez de Hoyos, Jorge Bâez de 
Sepûlveda compuso su Relaciôn verdadera del recibimiento que hizo 
la Ciudad de Segovia a t. . .3 la reyna nuestra senora dona Anna de 
Austria en su feliclssimo casamiento que en la dicha ciudad se œ -  
lebrô (1572), y ahos después Juan de Orche publica su Historia de 
la vida de San Frutos y de sus hermanos San Valentin y Santa En- 
gracia (1610) . Cuando se 1levan a cabo las fiestas con motivo de 
la inauguraciôn del nuevo santuario de la Fuencisla, no solamente 
escribe un libro de relaciones nuestro Alcalâ Yâhez, sino que 
otro segoviano compuso también el suyo: Simôn Dîaz y Frlas habla 
sacado a luz unos meses antes que Alcalâ sus Encenias de la devo- 
tlssima ermita y nuevo santuario de la Madré de Dios de la Fuen­
cisla, y solemnlssimas fiestas que en la traslaciôn desta Santl- 
sima Imagen hizo la Ciudad de Segovia (1614), obra de la que se
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sirviô Diego de Colmenares para algunos capitulos de su Historia 
de Segovia (publicada en 1637).
Posteriores son, pero encuadradas en un marco anâlogo, His­
toria del origen y milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla, de 
Francisco de San Marcos (1692), e Historia de Maria Santlsima de 
la Fuencisla y descripciôn de su célébré santuario extramuros de 
la ciudad de Segovia (1864), de TomSs Baeza y Gonzalez.
A todos estos libros pertenecientes a la bibliografia lo­
cal segoviana me referiré a lo largo de mi tesis y haré un anâli- 
sis de los très primeros al estudiar las fuentes de Alcalâ Yâhez.
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3 .  Es t a d o  d e  l a  c u e s t i ô n
3.1. AUTENTICIDAD DEL TEXTO. FECHA DE COMPOSICION Y OTRAS NOTICIAS.
Milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla, grandezas de 
su nuevo Templo, y fiestas que en su Translaciôn se hizieron por 
la Ciudad de Segovia, de quien es Patrona (9) es un texto autênt^ 
co de Jerônimo de Alcalâ Yâhez y Ribera. Lo avalan, ademâs de la 
portada, lo cual résulta obvio, los Preliminares, dirigidos direc 
tamente a nombre del "Doctor Geronymo de Alcala Yahez Medico, y 
Cirujano desta ciudad de Segovia" en el aho de 1614, y que consti 
tuyen lo que podrîamos considerar "derechos de autor": Aprobaciôn 
eclesiâstica (8 de agosto), Aprobaciôn civil (18 de agosto), Pri­
vilégie real (29 de agosto), Fe de erratas (1 de diciembre), Tasa 
(24 de diciembre), el Prôlogo firmado por el autor y las poesîas 
laudatorias compuestas expresamente para êl.
Aunque el libro no viera la luz pûblica hasta 1615, su fe 
cha de composiciôn es, por tanto, 1614. Es posible que el Doctor 
Alcalâ lo comenzara a redactar en el ûltimo trimestre de 1613, a 
raîz de los festejos que narra; bastante antes del mes de agosto 
del aho siguiente ya lo tenîa terminado, pues Alcalâ se lamenta, 
ante su cliente y araigo Agustîn Vaca, de la tardanza del Ayunta- 
miento segoviano en darle la licencia para su publicaciôn, segûn 
puede deducirse de un pleito, entablado entre los hijos de este 
y el Doctor, que se conserva en los archivos segovianos (10).
—  14 —
La obra estâ dedicada a la Ciudad de Segovia y a su Ayun-
tamiento, entidad esta que la subvencionô concediendo al escritor
una ayuda de 500 reales para la impresiôn.
En la actualidad, que yo sepa, s6lo se conservan dos ejem
plares: uno en Nueva York, en la Hispanic Society; el otro, en Pa
ris, en la Biblioteca Nacional, que es del que yo me valgo para 
mi tesis.
El libro ha sido catalogado, o descrito bibliogrâficamen- 
te, aunque con inexactitud o imprecisiôn, segûn iremos comproban- 
do a lo largo de mi trabajo, por Tomâs Tamayo de Vargas en su His­
toria literaria o Junta de libros la mayor que Espana ha visto en 
su lengua hasta el aho 1624; por Nicolâs Antonio en su Bibliothe- 
ca Hispana Nova (1696); por Bartolomé José Gallardo en su Ensayo 
de una biblioteca de libros raros y curiosos, I (1863); por Palau 
y Dulcet en su Manual del librero hispanoamericano, I (1948)y por 
Francisco Vindel, en su Manual grâfico-descriptivo del bibliôfilo 
hispanoamericano (1475-1850), I. Don José Simôn Dîaz en su Bi- 
bliografîa de la Literatura Hispânica, V, es riguroso (11).
3.2. JUICIOS ACERCA DE M ILAGROS...
Los juicios emitidos y publicados acerca de esta obra no 
son representativos.
A sus contemporâneos no los considère objetivos ni totales
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El cronista segoviano Diego de Colmenares, en su Historia de Se­
govia, III (12), s6lo esboza una crîtica desfavorable, sin anâli- 
sis crîtico alguno, al opinar que Alcalâ quedô "mâs satisfecho de 
lo que debiera de este parto":
En la ocupaciôn de estos ministerios [de la Medicina] es­
cribiô un librito que intitulô de Nueitta Senoia
de la FuenclAla: y Relaclân de lah (fleitai, que en i,u 
th.anilael6n hizo Segovia ano de mil y -ieliclentoz> y txece. 
y m<î4 Aatl6^echo de lo que debleta de e&te pafito, e6cKl- 
biô luego el Alon^o Moço de mucho-i Amoé, Parte primera, y 
segunda, asunto imaginario, y poético, que algunos escri- 
tores de Espana, y otras naciones han profesado con tîtu- 
los de novelas, y demasiados realces de invenciôn, y esti
lo. . .
En cambio, el Dr. Andrés Morales de Valderrama, el autor 
de la Aprobaciôn civil que precede a Milagros..., califica a este 
libro como de "estilo agradable".
Otros, como los autores de los poemas laudatorios que for 
man parte de los Preliminares de Milagros..., se limitan a vague- 
dades, aunque favorables.
En cierto modo nos podrîan servir las propias palabras de 
Alcalâ Yâhez en el Prôlogo de la primera parte de su novela pica­
resca Alonso, mozo de muchos amos, aludiendo a ciertas murmuracio 
nés, murmuraciones que - si no eran un tôpico literario - acaso, 
pienso, estuvieran motivadas por otro libro suyo, Verdades para 
la vida cristiana, que aunque aûn no habîa visto la luz pûblica 
si podia haber sido conocido por muchos coterrâneos en forma ma- 
nuscrita (V. " Ptellmlnaaes", aptdo. 2.3.g.), y/o porque el licen­
ciado Simôn Dîaz y Frîas habîa sacado a luz otro libro sobre el 
mismo asunto: Encenias de la devotîsima ermita y nuevo santuario
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de la Madré de Dios de la Fuencisla, y solemnîsimas fiestas que
en la traslaciôn desta Santlsima imagen hizo la Ciudad de Segovia
(13). Escribe asî el Dr. Alcalâ en dicho prôlogo:
Bien pud-ie^a estât ya escatmentado, no en cabeza ajena, 
sino en la propia, y dejat de dat vêlas al vlento en el 
pté-lago de las mutmutaclones, peligroso y tempestuoso mar 
donde tantos se han anegado, ptlnclpalmente stendo esta 
la tetceta vez C...1 Y aunque confia tener mâs favorable 
fortune [...] y mâs habiendo hecho orejas de mercader, y 
acostumbrândose a los riesgos y peligros a que se pone el 
que escribe en estos tiempos... (14).
Sin embargo no debemos interpretar estas expresiones como
fruto de arrepentimiento o de vergüenza del Dr. Alcalâ por haber 
publicado Milagros..., ya que su autor lo recuerda y menciona por 
boca de su personaje principal; en efecto, AlonSo, despuës de ex­
plicar al Cura de San Zoles la salvaciôn milagrosa de la hebrea 
Ester tras su invocaciôn a la Virgen de la Fuencisla, continûa:
Y despuës, creciendo con mayor fervor la devociôn de los 
segovianos, la edificaron en honra y servicio suyo el sun 
tuoso templo que ahora tiene, a cuya traslaciôn la noble 
ciudad hizo notables y grandioses fiestas en que se halla 
ron los Catôlicos Reyes y principes y otros muchos gran­
des de Espana: de cuya ^testa escribieron elegantemente 
el licenciado Simôn Dîaz, que al présente asiste como ad- 
ministrador de la sagrada ermita, y Frutos de Leôn, hijos 
de Segovia; y tambiën escttbtâ aunque Suctntamente, el 
Voctot Jetântmo de Alcalâ. Vdnez, médtco y cttujano, una 
bteve telactân, en un pequeho Itbtillo dedtcado a la muy 
noble y leal ciudad de Segovia (15).
Por otro lado, el libro de Frîas tampoco mereciô una exce 
lente crîtica de Diego de Colmenares, quien despuës de calificar 
al tîtulo de extravagante y pomposo, ahade que "para adornar el 
asunto, que de suyo estaba suficientemente adornado, o para aumen 
tar volumen, interpuso algunos episodios o digresiones, que fue- 
ron manchas mâs que adornos de la obra". Sin embargo, cuando Col-
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menares historia las fiestas de 1613 le sigue en todo momento.
Respecto al de Frutos de Leôn, se trata, segûn el cronis­
ta segc/iano, de una descripciôn en octavas de estas fiestas, a 
las que "impropiamente intitulô Elogio a don Antonio Gaetano"(16).
Posteriormente, pero todavla en el siglo XVII, el carmel_i 
ta descalzo Francisco de San Marcos dénota haber ojeado Milagros... 
aunque nada opine sobre el libro; solamente al referirse al mila- 
gro de la judîa Ester, escribe en su obra publicada en 1692, His­
toria del origen y milagros de la Fuencisla (17) , una cita de 
nuestro autor.
Ya en el siglo XIX y en el XX, los historiadores de la 1^ 
teratura y los segovianistas la ignoran o silencian, la nombran 
simplemente, o emiten juicios vagos e incluso errôneos que demues 
tran que ninguno la conoce directamente. Otros repiten mimëtica- 
mente lo que, sin rubor alguno, copian de los anteriores. VeSmos- 
lo cronolôgicamente.
Cayetano Rose11, en la "Noticia" que antepuso a su ediciôn 
de Alonso, mozo de muchos amos incluida en Novelistas posteriores 
a Cervantes, B.A.E. (1851), solamente la nombra a pie de pâgina, 
confesando que ignora la fecha de su composiciôn. Por las palabras 
que Alcalâ escribiô en el Prôlogo de la primera parte de la nove­
la, colige que debiô de tener poco ëxito.
Tomâs Baeza y Agustîn Picatoste la silencian en sus res­
pectives Historia de Marîa Santîsima de la Fuencisla (1864) (18)
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y Descripciôn e historia polîtica, eclesiâstica y monumental de 
Espana. Provincia de Segovia (1890) (19) a pesar de tocar asuntos
afines. Sin embargo Tomâs Baeza en sus Apuntes biogrâficos de es- 
critores segovianos (1877) (20), despuës de transcribir la porta­
da, anota simple pero sorprendentemente que:
es obra de tan es cas o mât-Lto, que no estuvo mal la seve- 
ra ctitica hecha pot sus contempotdneos
aserciones estas que me chocan no tanto por su tono tajante como 
por no demostrar haber realizado estudio alguno de ella ni cono- 
cer mâs opiniôn contemporânea a Alcalâ que la de Colmenares. Es 
mâs, ni siquiera hay en el libro de Baeza indicios de que haya 
leîdo Milagros..., puesto que nada en absolute dice acerca de su 
contenido, como hace con otras obras, por ejemplo con Encenias... , 
de Simôn Dîaz y Frîas.
Gabriel Marîa de Vergara y Martîn, en Ensayo de una colec- 
ciôn bibliogrâfico-biogrâfica de noticias referentes a la provin­
cia de Segovia (1904) (21), repite, prâcticamente "ad pedem litte
rae", las frases sorprendentes de Baeza acerca del "escaso mërito" 
y de la severa crîtica de "sus contemporâneos" (en plural, cuando 
realmente sôlo se conoce la de Colmenares). Escribe asî Vergara a 
propôsito de Milagros...:
Obra de escaso mëtito que justifica la ctitica que de ella 
hicieton sus contempotdneos.
Como vemos, estas frases carecen tanto de originalidad co 
mo del elemental juicio crîtico.
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Anteriormente, 71 pâginas mâs atrâs, ya habla manifestado 
el mismo juicio con, prâcticamente, idénticas palabras, ahadido a 
una afirmaciôn que considère no tanto confusa cuanto errônea y 
precipitada: creyô que Alcalâ Yâhez habla compuesto Milagros... 
para un certamen en competencia con siete poetas.
Esta obta se compuso pata un cettamen de que fue Juez Pre 
sidente el Obispo de la Diôcesis, D. Antonio Idiâquez, y 
al mismo certamen concurrieron otros siete poetas. El tra 
bajo de Alcalâ Yâhez es de escaso métito; por lo que no 
te estuvo mal la ctltlca de sus contempotdneos. Colmena­
res, refiriêndose a él dice.' Y mâs satisfecho de lo que 
debiera deste parto, escribiô luego el Alonso, Mozo de mu 
chos amos, etc.
Milagros... no se compuso para ningûn certamen, sino por 
encargo del Ayuntamiento a su autor. Lo que ocurre es que en la 
obra aparecen incluidas la convocatôria de un certamen poêtico y 
composiciones varias de siete poetas, ademâs de las del propio A_1 
calâ. A este certamen dedico un extenso estudio analltico en el 
"hlivel de t e l a c i o n e s "  .
Carlos de Lecea y Garcia, en Miscelânea biogrâfico-lite­
raria y variedades segovianas (1915) (22), vuelve a repetir los
juicio de sus antecesores, incluso el sintagma "escaso mërito", 
ahadiendo una supuesta amargura de Alcalâ y un apoyo hipotëtica- 
mente corroborador de esto. Aunque considère que Lecea no se 
hallaba muy descaminado, opino que deberla haber analizado mâs de 
tenidamente el Prôlogo de la I- parte de Alonso, mozo de muchos 
amos, tal como yo hago en "Los p t e l l m i n a t e i " , para deducir conclu 
siones mâs totales y concretas. Escribe asî Lecea:
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Fue tan escaso el m^tito literario de aquel librillo, y 
tales los sinsabores y amarguras que le costô, que otro 
cualquiera menos atrevido no habrîa vuelto jamâs à dar à 
la estampa sus pensamientos; mas decidiole à buscar el 
desquite la anécdota que él mismo cuenta en el prôlogo de 
otra de sus obras...
Marcelo Laînez, en Apuntes histôricos de Segovia (obra pu
blicada pôstuma en 1964) , simplemente nombra Milagros... al hacer
una reseha de Alcalâ Yâhez. Y Angel Revilla, en Notas para la his­
toria de la poesîa segoviana (1956), se hace eco del error de Bae 
za (23) .
Ya en época actual , Sânchez Cantôn, Mariano Quintanilla, 
José Montero Padilla y Manuela Villalpando se refieren a Milagros... 
con prudencia y discreciôn, puesto que ninguno de ellos ha logra- 
do ver un ejemplar.
Sânchez Cantôn, en Textos viejos sobre el santuario de la
Fuencisla (24), lamenta no haber podido encontrar ningûn ejemplar
de Milagros...
Mariano Quintanilla, en Historiografla segoviana (1952) 
(25) considéra, acertadamente, que es el libro mâs diflcil de en­
contrar de la bibliografia segoviana:
Un aho después al libro de Dlaz y Frlas [ Encenias de la 
Fuencisla ] , apareciô un libro del novelista Jerônimo de 
Alcalâ, "Milagros de Nuestra Sehora de la Fuencisla", po­
co estimado por los historiadores y acaso el de mayot ta- 
teza de la nattlda blbllogta^la segoviana.
Debo advertir que el de Dlaz y Frlas no le habla merecido
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buena crîtica: "Menos valor Ique el de Juan de Orche sobre la his 
toria de San Frutos y sus hermanosI tienen las 'Encenias' que Si­
môn Dlaz y Frlas dio a la imprenta en 1614, con noticias que una 
somera crltica desecha y cuya parte mâs aprovechable es la que pu 
diëramos llamar periodlstica, un relato de las fiestas inaugura­
les del santuario".
José Montero Padilla (1963) (26) deduce, al referirse a
los estudios que realizô Jerônimo de Alcalâ Yâhez y Ribera, que 
el tltulo de esta obra es un vestigio de su inicial vocaciôn ecle 
siâstica, y pâginas después ahade que es un "libro que expresa su 
honda devociôn hacia la Virgen Patrona de Segovia".
Manuela Villalpando (1976), la biôgrafa de Jerônimo de A^ 
calâ, después de describir el libro bibliogrâficamente transcri- 
biendo a Bartolomé José Gallardo y manifestar su extraheza acerca 
de cierto juez del certamen literario incluido en la obra de Alca 
lâ, segûn Gallardo, continûa:
...como no he c o n s e g u i d o  v e t  i a  o b t a  q u e  d e b e  s e t  b a s t a n ­
te t a t a [...] Esta obra, "Milagrps de Nuestra Sehora", de 
biô de carecer de valores literarios, pues sus contempor5 
neos y principeImente el historiador Diego de Colmenares, 
le dedican adverses criticas (27).
Aunque la opiniôn de Colmenares y la aserciôn de Baeza re 
petida miméticamente hasta la saciedad pesen sobre esta investiga 
dora, confiesa sinceramente que no ha logrado ver la obra en cue^ 
tiôn.
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En cambio considero que se han mostrado imprudentes, e in 
cluso con increible falta de veracidad. Manuel Gonzalez Herrero y 
Angel Valbuena Prat.
Manuel Gonzalez Herrero, en su extenso articule Jerônimo 
de Alcalâ Yâhez (28) , despuës de copier el tîtulo complete de Mi­
lagros .., redacta de manera pompesa, hueca y dogmâtica:
Con este significativo titulo dedicô nuestro autor a la 
muy noble y muy leal ciudad del Acueducto el primer parto 
de su ingénié, salido a luz en Salamanca, aho 1615, en la 
imprenta de la viuda Antonia Ramirez. Es obra que révéla 
bien a las claras la profunda y sentida devociôn del doc­
tor Alcalâ hacia la patrona de Segovia, pero de tan esca- 
60 - p o t  no d e c l t  n u t o  - m i t l t o  l i t e t a t i o , que justifica- 
damente concitô contra ël las mâs acerbas y dolorosas c ti 
t l c a s literarias de sa s  c o n t e m p o t d n e o s .  Mâs adelante hemos 
de ver plasmado en el prôlogo de "El donado hablador" la 
honda depresiôn que en el espiritu del mëdico segoviano 
causara el ëxito infausto de esta su primera aventura li­
teraria .
Estas palabras no revelan ningûn estudio, ni siquiera so- 
mero, de la obra, ya que se limita a unos cuantos tôpicos y a re­
petir sin rubor lo que dejaron escrito Baeza, Vergara y Lecea. Pa 
ra escribir el primer pârrafo no ha tenido mâs que fijarse en 
cualquiera de las descripciones bibliogrâficas de Milagros.... Me 
admira que se atreva a calificar de "escaso por no decir nulo" el 
mërito literario de un libro del que no ha realizado ni el mâs su 
perficial anâlisis; fijëmonos, por otra parte, cômo el sintagma 
cuantitativo "escaso mërito" es un eco mimëtico de Baeza, Vergara 
y Lecea. Tampoco se muestra objetivo, sino asimismo excesivamente 
confiado en Tomâs Baeza, Gabriel M- de Vergara y Carlos de Lecea, 
al atreverse a asegurar que "justificadamente concitô contra êl
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las mâs acerbas y dolorosas criticas de sus contemporâneos". Esas 
"crîticas acerbas" de sus contemporâneos no existen en ningûn si- 
tio: tan solo Colmenares escribiô de êl - como ya hemos visto - 
que quedô "mâs satisfecho de lo que debiera de este parto". Tampo 
co me parece ecuânime Gonzâlez Herrero al "ver plasmado en el prô 
logo de El donado hablador la honda depresiôn que en el espiritu 
del mëdico segoviano causara el ëxito infausto de esta su primera 
aventura literaria"; el que Alcalâ confiara tener mâs favorable 
fortuna en esa su " t c t c e t a " salida y que hiciera menciôn a las 
"murmuraciones", que no faltan jamâs ante ninguna obra por mucha 
calidad que esta tenga, no da pie a las opiniones "ex câtedra" de 
Gonzâlez Herrero, quien ademâs demuestra poseer "escasa" idea 
- por no decir "nula" - de lo que prescribia la tôpica de la ëpo­
ca, ni de lo que es un prôlogo como gënero literario, en el cual 
habia costumbre de referirse a los murmuradores, detractores, vu3^ 
go cruel, etc.; ni se molestô en leer el prôlogo autëntico, tal 
como lo redactô Alcalâ, en el que aparece una frase fundamental 
en relaciôn con su propia obra literaria, tal como explicarë dete 
nidamente mâs adelante ( "'P t é l i m i n â t  es ” , 2. 3.g.).
Fijëmonos cômo en los juicios emitidos por Quintanilla, 
Montero y Villalpando han influido los errôneos de Gonzâlez Herre 
ro, y cômo en todos, tanto en los antiguos como en los modernos, 
pesa la opiniôn de Colmenares y la cadena encabezada por Baeza 
sin preocupaciôn critica e investigadora.
Valbuena Prat se muestra ligero, aunque no jactancioso co
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mo el anterior, al afirmar en La novela picaresca espahola (29)
- acaso sin haber visto el libro ya que si no no podria definirlo
asl - que Alcalâ Yâhez
antes de su novela publicô una tecop^Caclân de ejemplos, 
como tas cotecc-Lones medlevates y contlnuaclones en 
Zos Slgtos de Oto, titulada Milagros de Nuestra Sehora de 
la Fuencisla (impresa en Salamanca, 1615), cuya técnlca 
de unlân de bteves nattaclones utilizô con el mismo arti- 
ficio en que se urden los relatos del Donado hablador.
No es una recopilaciôn de ejemplos ni de breves narracio-
nes, sino una miscelânea, tal como ya he adelantado en la "Ptesen 
taclôn". La explicaciôn de Valbuena es mâs oportuna para la otra 
obra de Alcalâ, Verdades para la vida cristiana, segûn he explica 
do tambiën en la citada "Sembfanza..." y especificarë detenidamen 
te en 2.3.g.
Independientemente de esta cadena de crîticos, no es me­
nos incorrecte la informaciën - aunque mejor séria denominarla 
"desinformaciën" - que nos ofrece Ildefonso Rodriguez Fernândez 
en el apëndice que ahadiô en la reediciën que llevô a cabo de la 
obra de San Marcos en 1915. Al resehar los libros e impresos que 
se refieren a la Virgen de la Fuencisla, escribe :
Milagros y grandezas de la Fuencisla. Fiestas en su tras­
laciôn al nuevo templo, por el Dr. Hieronimo de Alcalâ 
Yâhez, 1613. Contfiasta pot to pequeno en su desctipclôn 
con ta hetmosuta de Cotmenates (30).
Opino que no es justo ni acertado el juicio. Por una par­
te, el tltulo estâ errado, o muy incomplete por lo menos, y por 
otra no "contrasta por lo pequeho en su descripciôn con la hermo- 
sura de Colmenares", ya que Alcalâ ofrece datos, extensiôn y deta
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lies que omitirS Colmenares, segûn iremos comprobando.
- 26 -
4. [STRUCTURA EXTERNA. D e SCRIPCIÔN BIBLIOGRÂFICA
















recto lâmina de la Virgen rôdeada de ânge 
les.
1 vuelto: en blanco.
{recto : Tasa (Madrid, 24 de diciembre de 1614)
vuelto: Ee de erratas (Salamanca, 1 de d^ - 
ciembre, 1614)
f recto : Aprobaciôn del Obispo de Segovia 
•S (Segovia, 8 de agosto)
[vuelto: Aprobaciôn del Real Consejo (Madrid, 
18 de agosto)
{recto vue 1 te
f recto
Privilégie real (Madrid, 29 de agos 
to de 1614)
f recto ; lâmina del escudo de Segovia y dedi^ 
< catoria.
vuelto desarrollo de la dedicatoria de Al­




Prôlogo del Dr. Alcalâ.
frecto : soneto del Dr. D. Gutierre, Marqués 
de Careaga. 
vuelto: décima del mismo autor.
f recto : El P. Fr. Francisco de Ortega, al - 
autor.
vuelto; El Licenciado Suârez, al Dr. Hierd"- 
nimo de Alcalâ. Soneto
{
recto
(recto : Pedro de Ledesma Contreras, al doc­tor Hieronimo de Alcalâ. Soneto. 
vuelto: Pedro de Valencia
El Licenciado Martin Gômez, al Dr. 
Alcalâ. Soneto. 
vuelto: Pedro de Valencia, al Dr. Hieronimo 
de Alcalâ Yâhez.
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Pero algunas de las hojas de estos preliminares estSn 
desordenadas. He a continuaciôn su reproducciôn icônica en donde 
se puede observar este desorden en la encuadernaciôn del ejem­
plar que se conserva en la Biblioteca Nacional de Paris :
hojas izquierda derecha
1 Portada [1, recto]
2 Lâmina de la Virgen[2 , recto]
3 Aprobaciôn eclesiâstica [2, recto]
4 Aprobaciôn civil [3,vuelto] Tasa [4, recto]
5 Erratas [4, vuelto] 3^ pâgina del Privilégié [5, recto]
6
Final del Privilégié,4^ pgg. 
[5, vuelto]
Comienzo del Privilégié, 1^ 
pâg. [6, recto]
7 2- p â g . del Privilégié [6, vuelto]
2- y ûltima pâgina de la De 
dicatoria. [7, recto]
8 Prôlogo, 1- pâg. [7,vuelto] Escudo de Segovia y Dedica­toria. [8, recto]
9 Desarrollo de la Dedicatoria l3 pâg. [7, vuelto]
2- hoja del Prôlogo [9, 
recto]
10 3^ pâg. y ûltima del Prôlo­go. [9, vuelto]
Soneto del Dr. D. Gutierre. 
[lO, recto]
11 Décima del Dr. D. Gutierre [10, vuelto]
El P. Fr. Francisco de Orte 
ga, al autor [il, recto]
12 El Licenciado Suarez al Dr. Hieronimo ... [11, vuelto]
Del Licenciado Martîn Gômez, 
al Dr. Alcalâ. Soneto [l2, recto ]
13 Pedro de Valencia, al Dr. Hieronimo ... [12, vuelto]
Soneto de Pedro de Ledesma 
Contreras. [13, recto]
14 Soneto de Pedro de Valencia [l3, vuelto]
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Este desorden puede haber sido ocasionado al reencuader- 
nar el ejemplar. El no haber visto el ejemplar directamente, sino 
solo a través del microfilme que poseo de él, me impide estable- 
cer un juicio absolute.
4.2. EL CUERPO DEL LIBRO
Se halla dividido en 34 capîtulos y foliado en el ângulo 
superior derecho de cada uno de los rectos; 163 folios.
Las cabeceras de las hojas nos revelan que su autor ha 
querido dividirlo en dos partes fundamentales;
1- Capitules I - X: "Tratado de les milagros // de Nues-
tra Senora de la Fuencisla".
2- Capitules XI - XXXIV: "Fiestas que hizo Segovia // a
Nuestra Senora de la Fuencisla".
Consta de 21 pliegos, llevando registre las cinco primeras 
hojas de cada uno.
Después del fol. 128 hay una anomalia, ya que estân inter 
calados dos que comprenden la Memoria de les mercaderes hazedores 
de panes... El primero va foliado con el n° 129 y lleva per regis 
tro de pliego una R. El segundo no va foliado ni lleva registre 
de pliego. El folio siguiente vuelve a tener el n° 129 y de regis 
tro de pliego una R. En el registre de los pliegos existen dos 
erratas: El no estS marcado y el que deberia llevar tiene 
impreso .
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4.3. TABLA DE LOS CAPITULOS CON INDICACION DEL FOLIO Y PAGINA
RESPECTIVOS, tal como puede verse en el volumen que dedico 
a la transcripciôn del texto de Alcalâ Yânez.
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5 .  Me t o d o l o g I a
Como la impresiôn espontSnea y el anâlisis reflexive de 
la obra en si son procedimientos legitimes y necesarios pero in- 
suficientes si no se ban pasado a través de una serie de opera- 
ciones que los precisen y transformen, examine los manuscrites 
que son fuentes originales de AlcalS Yânez y los libros de los 
que tamblén se debiô de servir para componer su obra; y hago use 
de ciencias auxiliares taies como la Bibliografla, biograflas, 
historia local y de las costumbres, etc.
Intente detectar los valores intelectuales,sentimentales 
y artlsticos; deducir las formas comunes de sentir y de pensar, 
las concepciones morales, sociales y religiosas que forman el sub 
suelo de la vida del autor y de sus contemporâneos, y los refle- 
jos de la intrahistoria y del urbanisme segoviano.
Otras cuestiones que me planteo son: ,?Cémo se ha hecho la 
obra? tCon qué materiales?&A que temperamento y a qué circunstan 
cias responde?. Este me lleva a la indagacién de las fuentes, a 
la bûsqueda de las huellas de la tradicién oral o escrita, y a 
comparar el libre de Jerénimo de Alcalâ Yânez con otros de anâlo 
gos significante y significado. Considère que as! colaboro, por 
las semejanzas de las formas, a la historia del género; por la fi^  
liaciôn de las ideas y de los sentimientos, a la historia de las 
corrientes intelectuales y morales; por la coexistencia de temas 
y motives, expresiones de la sociedad en cuyo seno se producen y
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gustan, a la Sociologîa; por la investigaciôn de los hechos loca­
les, a la historia de Segovia; por el contenido en general, al co 
nocimiento de la sociedad espanola de principios del siglo XVII 
en sus facetas historiogrâficas, religiosas, poêticas, mêdicas, 
de fiestas, diversiones y espectâculos.
Concluyendo con la explicacidn de mi metodologla en gene­
ral, diré que deseo analizar y estudiar rigurosamente el libro 
acomodando mi enfoque al credo estético e ideolôgico de la socie­
dad donde tales hechos literarios se han producido. No quiero tra 
tarlo como elemento aislado, recortado sobre un fondo oscuro, si­
no como elemento vivo, emplazado en su paisaje socioideolôgico y 
religioso de principios del siglo XVII.
Ademâs, utilizando todos los materiales preexistentes, he 
procurado, de una parte, comprobar, o rebâtir, con el mayor senti^ 
do crîtico que me ha sido posible, la autenticidad de las noti- 
cias aportadas por las diversas fuentes; y de otra, realizar la 
investigaciôn necesaria en diferentes archives de Segovia: en los 
de la Catedral, Biblioteca Municipal, Ayuntamiento y Santuario de 
la Fuencisla, en donde he obtenido frutos positives interesantes, 
sobre todo respecte a las fuentes.
Mi estudio de Milagros. . . estâ basado en las (Juen^eA, en 
el plan estructural de la misma obra y en sus principales conte- 
nidos temSticos. Asî, cada una de las partes en que divide el anâ 
lisis de la obra propiamente dicha, responde a cada uno de esos 
contenidos:
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-  P f i t t i m l n a f L Z i ,
-
- R e t a t o é
- Re.lac.cone.6
Transcribe las citas de Milagros... respetando la orto- 
grafla por considerarla reflejo de un estado de lengua. La folia 
ci6n que indico entre paréntesis corresponde a la del texto ori­
ginal, el cual transcribe en tome aparte reproduciendo, ademâs, 
su aspecto icônico siempre que me ha sido posible.
Los A n z j O i  d o c u r m n t a t z 6  con la transcripciôn de las fuen 
tes y derivaciones que considéré interesantes forman otro volu­
men, a donde remito en los lugares oportunos.
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5 .  Re s u m e n - c o n c l u s i ô n
Milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla, grandezas de 
su nuevo templo y fiestas que en su traslaciôn se hicieron por la 
ciudad de Segovia ha sido descrito,a veces imperfectamente, por 
numerosos bibliôfilos antiques y modernes.
En cuanto a los juicios de valor, solo Colmenares insinûa 
una desfavorable crîtica. En cierto modo nos podrîan servir las 
propias palabras de Alcalâ Yânez en el prôlogo a su novela Alonso, 
mozo de muchos amos aludiendo a ciertas murmuraciones que acaso 
estuvieran motivadas - si es que realmente existîan en gran numé­
ro y no eran producto de una postura literaria, un tôpico repeti- 
do hasta la saciedad en los prôlogos - porque en el aho anterior 
otro segoviano, Simôn Dîaz y Frîas, habîa sacado a luz otra obra 
con el mismo asunto o/y por otro libro que aunque Alcalâ no le te 
nia publicado aûn, ya era conocido en su circule literario puesto 
que en el mismo prôlogo citado se refiere indirecte pero claramen 
te a él: Verdades para la vida cristiana. De la informaciôn que 
Alonso proporciona al cura de San Zoles sobre Milagros... se dedu 
ce que su autor no se avergonzaba de este libro le cual indica 
que no fue acogido tan mal por sus contemporâneos ya que de lo 
contrario Alonso lo hubiera silenciado.
Los criticos e historiadores modernes (Resell, Picatoste, 
Baeza, Vergara, Lecea, Lainez, Sânchez Cantôn, Quintanilla, Monte 
ro Padilla, Villalpando, Gonzâlez Herrero y Valbuena Prat) confie
— 3 4 —
San que no han visto la obra o dan la impresiôn de que no la han 
leldo, seguramente debido a la dificultad que entrana hacerse con 
un ejemplar. Unos la nombran simplemente, otros emiten juicios va 
gos y algunos acumulan errores que repiten miméticamente copiândo 
se unos a otros. Sobre la mayorîa pesa demasiado la opiniôn de 
Colmenares - refiejada directamente en Baeza e indirectamente en 
los que copian a este,como Vergara y Lecea -, puesto que la acep- 
tan sin enjuiciarla. Gonzâlez Herrero refrie elementos criticos 
procedentes de estos cuatro ûltimos citados y, ademâs, dogmatiza 
falsamente juntando vaguedades con errores que han tergiversado 
lo que en realidad es el libro de Alcalâ. Valbuena lo confunde la 
mentablemente.
Como en la mayoria de los libros del siglo XVII, no fal- 
tan los preliminares ni la "tabla" de los epigrafes de sus 34 ca­
pitules. En el ejemplar que yo manejo, el de la Biblioteca Nacio- 
nal de Paris, las hojas de los preliminares se encuentran trasto- 
cadas, desorden que acaso haya sido ocasionado al reencuadernar 
el ejemplar en êpoca moderna. Las cabeceras de las hojas nos reve 
lan que Alcalâ Yânez ha querido dividirlo en dos partes fundamen- 
tales:
1-: Capitules I - X: "Tratado de los Milagros de Nuestra
Senora de la Fuencisla"
2-: Capitules XI - XXXIV; "Fiestas que hizo Segovia a
Nuestra Senora de la Fuencisla".
En el pliego 17 hay una anomalia: después del folio 128
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1. Colmenares, Diego de, Historia de la Insigne Ciudad de Segovia, 
III, Vida y escritos dê~escritores segovianos, Ediciôn de 1974- 
Baeza, Tomâs, Apuntes biogràficos de escritores segovianos. Se 
govia, 1877.- Vergara, Gabriel Maria, Ensayo de una colecciôn 
biblioqrâfico-biogrâfica..., 1904.- Lecea y Garcia, C. de, "El 
Doctor don Jerdnimo de Alcalâ Yânez y Rivera", en Miscelânea 
biogrâfico-literaria y variedades segovianas, Segovia, 1915.- 
Gili Gaya, Samuel, "Jerônimo de Alcalâ y la tradiciôn noveles- 
ca", en Estudios Segovianosj 1949.- Gonzâlez Herrrero, Manuel, 
"Jerônimo de Alcalâ , en EWtudios Segovianos, 1955.
2. Villalpando, Manuela, Jerônimo de Alcalâ Yânez y Segovia, Pu-
blicaciones de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 
Segovia, 1976.
3. Villalpando, op. cit. pâgs. 11-14.
4. Ibidem, pâgs. 15-26.
5. Ibidem, pâgs. 27-34.
6 . Prieto, Maria Remedios, "Picaresca, ascética y miscelânea en
el Doctor Alcalâ Yânez", en La Picaresca. Orlgenes, textes y 
estructuras. Fundaciôn Universitaria Espanola, Madrid, 1979, 
pâgs. 647-666. - También puede verse otro trabajo de la misma 
autora: "Producciôn literaria del Doctor Jerônimo de Alcalâ Yâ­
nez" , en Estudios Segovianos, XXVII, n° 79, 1975, pâgs. 43-63.
7. Constatados estos dos poemas por Gonzâlez Herrero en el articu 
lo ya citado en nota anterior.
8 . Oliva Escribano, José Luis, tomos I y II (1958-59) de la revis 
ta El Libro Espanol. - Simôn Diaz, José, "Siglos de Oro: Indi­
ce de Justas Poéticas" en Cuadernos bibliograf icos, V , C .S . I .C., 
Madrid, 1962. Fuentes para la historia de Madrid y su pro- 
vincia, Institute de Estudios Madrilènes, C.S.I.C., Madrid, 
1964. La poesla mural en el Madrid del Siglo de Oro, Ayunta­
miento de Madrid e Institute de Estudios Madrilènes, Madrid, 
1977. "Hagiograflas individuales publicadas en Espaha de 
1480 a 1700", en Hispania Sacra, Institute Enrique Flôrez,vol. 
XXX, 1977.
9. Milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla, grandezas de su 
nuevo Templo, y fiestas que en su translacién se hizieron por 
la Ciudad de Segovia, de quien es Patrona, Ano de 1613./Por el 
Doctor Hieronymo de Alcala Yânez, Médico y Cirujano de la di­
cha Ciudad/ Dirigido a la mesma Ciudad de Segovia, y à su Ayun 
tamiento./ Con Privilégié./ En Salamanca. En la Emprenta de An 
tonia Ramirez, viuda./ Aho de M.DC.XV.
- 37
10. Biblioteca Municipal. Legajo J. 1.285. De Gregorio Martinez.
11. Tamayo de Vargas, Tomâs, Historia Literaria o Junta de Libros 
la mayor que Espaha ha visto en su lengua hasta el aho de 
1624. Manuscrite, Biblioteca Nacional de Madrid, Sig.: 9752-3 
= Ff-23-4
Este libro ma nus crite consta de dos tomos de 258 pâgs. el 
p rim er o y 144 fols, el segundo. En la p â g . 225 del prime-
r o , leemos: "Dr. Geron ym o de Alcala Yanez ^ Medico i C i r ^  
iano de Segovia, de Alcal a / Mil agros de N- S- de la Fuen 
c i s la i gr andezas de su nuevo templo. / Salam an ca por A n ­
tonio Ramirez, 1615, 8°".
[Antonio, Nicolâs] D. Nicolao Antonio Hispalensi I.C., Biblio-
theca Hispana Nova, Tomus primus. Matriti, MDCCLXXXIII.
En la pâg. 566 leemos: "Hiernymus de Alcala Yanez, Sego-
viensis, mediaca e artis doctor Valentinus, in patri a eam 
exercuit, ediditque: Milagr os  de Nuestra Senora de la
Fuencisla, grand ez as de su nuevo Templo, y fiestas que en 
su translac ion se hiciero n por la Ciuda d de Segovia ano 
de MDCXIII. Sa lmanticae 1615, in 8°. Deinde po etico a r g u ­
me nt e : El Alonso mozo de muchos amos..."
Gallardo, Bartolomé José, Ensayo de una biblioteca espahola 
de libros raros y curiosos. Formado con los apuntamientos de 
don Bartolomé José Gallardo, coordinados y aumentados por 
D.M.R. Barco del Valle y D.L. Sancho Rayén, Madrid, 1863.
-*84. Milag ro s | de Nvestra | Senora de la | Fvencisla,
g rand ez as | de su nueuo Templo, y fiestas que en su |
Tr an sl ac ion se hicieron por la Ciu I dad de Segouia, de 
quien es | Patrona, Aho de | 1613. | Por el Doctor Hiero|
nymo de Alcalâ Y a n e z , Medico y | Ciruj ano  de la dicha | 
Ciudad. | Dirigido â la mesma | Ciudad de Segouia, y â su 
I Ayunt ami ent o.  | Con privilégie, j En Salamanca. | En la 
• Empr ent a de An | tonia Ramirez, viuda. | Aho de M.DC.XV. 
(Colofon) . En Salamanca. | En la Emprenta de Anton ia | Ra 
mi rez viuda. | Aho M.DE.XV.
8 ” .- 180 h.- sign. §-§§ A-X - Port. - v. en b. - Grab, en
mad. (la virgen rodeada de â n g e l e s ) . - Aprob. del Dr. A n ­
dres de Mo rales VaI derrama : Madrid, 18 Ago sto  1614. - T a -
sa: Madrid, 24 Diciem br e 1614. - Errât: Salamanca, 1° D i-
ciembre 1614. - Priv. al autor por diez aho s : Madrid, 29
Ago st o 1614. - Escudo. - Ded. - Prol. firmado por el a u ­
tor. - Versos laudat ori os  del Sr. D. Gu tierre Mar qués de 
Careaga, Fr. Franci sc o de Ortega, L. Suarez, L. Martin 
Gome z , Pedro de Valencia, Pedro de Ledesma Contreras.
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El obispo  D. Antonio Idiaquez Manrique.
D. Luis de Guzman.
D. Pedro Arias.
D. Luis Coronel.
D. Rodrigo de Tordes i1l a s .
D. Lucas Go nz ale z de Léon.
Alonso  de Ledesma.
POETAS
D. Gutie rre  Marqués de Careaga.
Anton io  de Balvas y Barona.
L. Lau ren ci o de Gironda.
L. Juan Qu intela Ledesma.
Dr. Jerôn im o de Alcalâ Yanez.
D. Diego Luis Ere ire de Lima.
L. Anton io  Ordohez.
Alonso de Ledesma.
Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, I, Barce 
lona, 1948.
"Milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla, gr and ez as de 
su nuevo Templo y fiestas que en su traslac ion se h i c i e ­
ron por la ciudad de Segovia. Salamanca, An tonio Ramirez, 
Viuda. 1615, 8°, 14 h. 163 fols. 3h . / En el catâl ogo  de
sânchez, Madrid, 1920, se ofre ciô  este libro por 1.200 pe 
setas calif ic ând ol o de desconoc i d o . Nosotro s haremos co n^  
tar que lo habîan descri to  Gall ar do y el Marqué s de Jerez 
con anterioridad".
Vindel, Francisco, Manual grâfico-descriptivo del bibliôfilo 
hispanoamericano (1475-1850), I (pâg. 52). Reproduce fotogrâ- 
ficamente la portada de Milagros..., debajo de la cual escri­
be :
"Alcala Yanez (Geronimo) / Mila gr os  de Nuestra Senora de 
la Fuencisla. Salamanca. - Anton io  Ramirez, 1615. 8°, 14
h., 163 fols., 3 h.*
Simôn Diaz, José, Bibliografia de la Literatura Hispânica, V , 
Madrid, C.S.I.C., p^g. 50. La descripciôn es muy compléta. 
Considero que no es necesaria transcribirla, ya que este li­
bro es accesible a todos.
12. Historia de la Insigne Ciudad de Segovia y Compendio de las 
Historias de Castilla. Autor Diego de Colmenares, Hijo y Cura 
de San Juan de la misma Ciudad y su Cronista. "En esta Segun- 
da Impresiôn sale anadido un Indice General de la Historia y 
las Vidas y Escritos de los escritores segovianos". Cito por 
la ediciôn anotada hecha por la Academia de Historia y Arte
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de San Quirce, Segovia, 1974. Cfr.: pâg. 191. - La fecha de 
la primera ediciôn es 1637-1640. - Los subrayados de las ci­
tas son mîos.
13. Impreso en Valladolid, en la imprenta de Juan Godinez de Mi- 
llis, aho de 1614. De este libro parece ser que solo se con- 
servan dos ejemplares. Uno se encuentra en el Archive de la 
Catedral de Segovia, Sig. B-240-ct. 37.
14. Cito por la ediciôn de Valbuena Prat incluida en La novela 
picaresca espahola. Edit. Aguilar, Madrid, 1956. Cfr.: pâg. 
1.199. pei-o en este caso, copio de la ed. de 1.625.
15. Cfr.: op. cit. cap. XII de la 2- parte, pâg. 1.325.
16. Cfr.: Historia de Segovia, III, pâgs. 157 y 155.
17. P. Fr, Francisco de San Marcos, Historia del origen y mila­
gros de Nuestra Sehora de la Fuencisla, 1692.
Cito por la reediciôn llevada a cabo por Ildefonso Rodriguez 
y Fernândez, Madrid, 1915.
18. Historia de la milagrosa imagen de Maria Santisima de la 
Fuencisla, Patrona de Segovia, y descripciôn de su célébré 
santuario estramuros de la misma ciudad, por el doctor D. 
Tomâs Baeza Gonzâlez..., Segovia, 1864.
19. Valentin Picatoste, Descripciôn e historia politica, ecle- 
siâstica y monumental de Espaha para uso de la juventud. 
Provincia de Segovia, Madrid, 1890. Ediciôn facsimil por la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1975.
20. Baeza y Gonzâlez, Tomâs, Apuntes biogrâficos de escritores 
segovianos, Segovia, 1877, pâgs. 185-188, fundamentalmente
la pâgina 187. Signatura de la B.N. (Secciôn de Bibliografia)^ 
B-13-Cas.- Seg.
21. Vergara y Martin, Gabriel Maria, Ensayo de una colecciôn bi- 
blioqrâfico-biogrâfica de noticias referentes a la provincia 
de Segovia, Guadalajara, 1904, pâgs. 429 y 430. Signatura: 
Biblioteca Nacional, Cat. 613.
22. Lecea y Garcia, Carlos de, Miscelânea biogrâfico- literaria y 
variedades segovianas, Segovia, 1915, pâgs. 81-92, fundamen­
talmente la 82. Signatura: Biblioteca Nacional, 4-30.476.
23. Marcelo Lainez, "Apuntes histôricos de Segovia", en Estudios
Segovianos, XVI, aho 1964, pâg. 56.
24. F .J . Sânchez Cantôn, "Textes viejos sobre el Santuario de la
Fuencisla", en Estudios Segovianosÿ p à g . 240.
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25. Mariano Quintanilla, "Historiogrâfia Segoviana", en Estudios 
Segovianos, IV, aho 1952, pâgs. 454-455.
26. José Montero Padilla, "Jerônimo de Alcalâ y la novela pica­
resca" , en Estudios Segovianosj XV, 1963, pâg. 9 .~Miscelânea 
segovianista, Publicaciones de la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Segovia, 1971, pâgs. 133, 135 y 143.
27. Manuela Villalpando, Jerônimo de Alcalâ Yâhez (1571-1632) y
Segovia. Publicaciones de la Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Segovia, 1976. Cfr.: pâg. 37.
28. Manuel Gonzâlez Herrero, "Jerônimo de Alcalâ Yâhez", en Estu­
dios Segovianos, VII, 1955, pâgs. 30 y 31.
29. Op. cit. pâg. 68.
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FUENTES DE MILAGROS...
Jerônimo de Alcalâ Yâhez se preocupô de apoyar sus afirma 
clones sobre fuentes, advirtiendo explicita e implîcitamente que 
lo hacîa.
Debiô tener acceso a archives segovianos, documentândose 
allî en manuscrites. Asimismo se basa en cuadros y alguna pintura 
mural, en la tradiciôn y en la transmisiôn oral. También se sir- 
viô de libros impresos en los siglos XVI y XVII. Por tante, plani- 
fico mi estudio de acuerdo con estos diverses tipos.
Cotejando las fuentes con el texto de Alcalâ, deduzco que 
unas veces resume u omite lo muy sabide ya por sus contemporâneos; 
otras, en cambio, amplîa, parafrasea o glosa a discreciôn, resul- 
tando mâs literario, en la mayorîa de los cases, el texto de Alca 
lâ. En lîneas générales se atiene al significado, no al signifi- 
cante: razôn por la que nuestro autor no puede representar una 
realidad cierta si ya no lo era en la fuente que utiliza.
A continuaciôn realize un estudio particular e individua- 
lizado de cada una de las fuentes. El anâlisis comparative entre 
ellas y el texto de Alcalâ Yâhez lo hago en el memento en que el 
estudio de Milagros... me conduce a elle por coincidir los asun- 
tos.
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1. M a n u s c r i t o s
1.1. "MANUSCRITO AUTENTICADO CON MUY BASTANTES PROBANÇAS"
Alcalâ Yânez, al comenzar a relatar algunos de los mila­
gros atribuidos a la Virgen de la Fuencisla, se refiere a sus 
fuentes documentâtes de forma anâloga a como también lo hace su 
contemporâneo Simôn Diaz y Frias y lo harâ setenta y siete ahos 
después Francisco de San Marcos. Se documentan en un manuscrite 
en donde se habian recogido sucesos considerados en aquella época 
como milagrosos, probados por testigos ante el Notarié de la 
Audiencia Eclesiâstica. Cronistas posteriores aludirân también a 
él. Er efecto, fijémonos:
1°. En estas palabras de Alcalâ Yâhez:
...y ansi han sido muchos y muy grandes los milagros C. . .3 
los quales todos i^ene. el a r c h i v e  d e s t a  6 a n c t a  J g l e i l a , 
a u t e n t l c a d o A  c o n  muij b a ^ t a n t e i  p^obanç.a.& . . .
(cap. VI, fol. 19 vuelto)
En estas otras que Simôn Diaz y Frias dejô escritas en su 
libro Encenias de la Fuencisla (1) publicado en 1614, un 
aho antes que el de Alcalâ:
...se harâ relacion [...] de algunos [milagros) que estan 
p/iobado6 pofL teit-igoA ^ I d e d l g n c 6 a n t e  b ^ a n c t i c o  de l a  P e ­
n a  ^ialdonado Notafilo de  la A u d i e n c i a  E c l e i l a i t l c a  d e i t a  
C i u d a d , y aprobados por los sehores Obispos y Provisores 
(2)
En estas aclaraciones que Francisco de San Marcos escri- 
biria en Historia y origen de la Fuencisla (3) en 1692 :
Este y los demâs milagros que iremos refiriendo, estân
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compfLobado6 p o ^  t e é t i g o A  i^idedigno-i a n t e  Ffianctico de  la 
P e n a  M a l d o n a d o , nota/ito d e  l a  A a d t e n c t a  e c l e i t d & t t c a  de 
e i t a  e i u d a d , y a p ^ o b a d o A  p o ^  lo-i ieiiofiei O b t 6 p o 6  y p K o v l -  
AOfiei. V i e g d n  h a n  ido A u c e d i e n d o ,  A e  h a n  ido a p A o b a n d o  
c on t o d o A  loA fiequiAitoA n e c e A a f i i o A . Ve e l l o A  h a y  libfio 
a u t d n t i c o  en la  F u e n c i A l a , de donde con toda fidelidad se 
han sacado (4).
Todo esto dicen los testigos a quien se tomô juramento, y
e A t d  e A O i i t o  en el libfio q u e  t i e n e  la  efimita de loA m i l a -
gfioA de NueAtfia Senofia de  la  F u e n c i A l a  (5).’
Otros muchos tullidos que ha sanado Nuestra Senora de la
Fuencisla estân escritos en el libro de sus milagros y 
prodigios, t o d o A  a u t e n t i c a d o A  y p'lobadoA co n  t e A t i g o A  po A  
o K d e n  y c o m i A i â n  d e l  0>idina>iio d e  e A t a  c i u d a d  a p e t i c i â n  
de la efimita de Nuestra Sehora de la Fuencisla (6) .
Y de estos casos dejamos de referir otros cinco o seis 
que A e  h a l l a n  eAcfiitoA en el Libfio de  l o A  UilagfioA de 
NueAtfia Sehofia de  l a  F u e n c i A l a  (7) .
El caso estâ autenticado, y lo K e ^ i e K e  e.l libfio de sus 
milagros asî: ..(8).
Habiendo casi concluido esta segunda parte de los prodi­
gios y milagros de Nuestra Sehora de la Fuencisla, sacân- 
dolos de un libfio a u t d n t i c o  qu e  Ae guafida en e A t a  A a n t a  
e u m i t a . .. (9) .
El deân don Tomâs Baeza Gonzâlez, basândose, en gran par­
te, en la obra del P. Francisco de San Marcos, publica en 
1864 su Historia de la milagrosa imagen de Maria Santîsi- 
ma de la Fuencisla, patrona de Segovia, y descripciôn de 
su célébré santuario extramuros de la misma ciudad ( 10).
En ella, dedica muy pocas pâginas a la narraciôn de hechos 
considerados milagrosos: algo mâs de 8 pâginas en un volu 
men de 251; y ya no aduce expresamente a una fuente con­
crete, ni al "libro auténtico de la Fuencisla". Tan solo 
escribe :
Escuso decir que no les atribuyo mas autoridad que la que 
les dâ la deposicion de t e A t i g o A ,  oculafieA uno A ,  y c o e t d -  
n eo A  o t u o A , corroborada con la aquiescencia 6  aprobacion 
de los prelados y de varias generaciones (11).
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5°. El cronista de Segovia Carlos de Lecea, en su Crônica de 
la Coronaciôn de la Virgen de la Fuencisla (1916), alude 
a las fuentes documentâtes de Francisco de San Marcos dSn 
dolas ya por desaparecidas. Bien clara es su aserciôn so­
bre la përdida de este libro manuscrito:
Larga por demâs es la relaciôn de todos los prodigios que 
consigna el P. San Marcos en la obra titulada "Historia 
del Origen y Milagros de la Virgen de la Fuencisla", co n 
fie^cfiencia ai. Zibfio a n t i g u o  qu e  e x l i t i a  en iu t i e m p o  en 
el S a n t u a f i i o, a los cuadros en que se representaban algu­
nos, como exvotos dedicados â la Virgen, y ü l a  inf^ofima- 
c l â n  t e A t i ^ i c a l , t a m b i é n  exiA t e n t e  pofi e n t o n c e A  en la  Ad- 
m iniAtfiaciân d e l  pfiopio Santuafiio...
(Cap. II, pâgs. 23-24)
Como podemos deducir fâcilmente de las citas de estos au- 
tores, todos tenîan en sus mentes, cuando esto escribîan, la exis 
tencia de un manuscrite con declaraciones - o c n i ^ o f i m a c i o n e A - de 
diverses testigos a p f i e g u n t a A  formuladas ante el Notarié de la 
Audiencia Eclesiâstica y aprobadas por el Obispo, con objeto de 
patentizar unos sucesos milagrosos para muchos segovianos del si­
glo XVII.
Tenîan razôn Alcalâ, Frîas y San Marcos. Este libro con 
milagros "autenticados con muy bastantes probanças" - con pala­
bras de Alcalâ Yânez - y avalado por el Notarié Francisco de la 
Peha Maldonado (12) - como escribe Frîas -, donde se iban anotan- 
do los casos que consideraban entonces milagrosos, comprobados 
por testigos a quienes previamente se habîa tomado juramento por 
orden y comisiôn del Ordinario de Segovia, a peticiôn de la ermi- 
ta de Nuestra Senora de la Fuencisla y aprobados por obispos y
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provisores - como explica Francisco de San Marcos -, estaba en el 
Santuario de la Fuencisla. En cambio, no tenîa razôn Lecea al dar 
lo ya por desaparecido puesto que yo he tenido la gran suerte de 
encontrarlo, como demostraré mâs adelante. Después de transcurri- 
dos très siglos sigue estando aûn hoy, en 1982 en el mismo lugar, 
pudiéndose comprobar que las noticias que Alcalâ, Frîas y San Mar 
COS proporcionari de él son ciertas, a excepciôn de un detalle 
afirmado por este dltimo historiador: segûn él, "se han ido apro- 
bando con todos los requisitos necesarios" a medida de irse suce- 
diendo. Esto no es cierto totalmente ya que las declaraciones de 
los testigos, aprobaciones y comprobaciones se hicieron entre los 
ahos 1611 y 1612, y muchos de los casos a los que se refieren da- 
tan de bastantes ahos antes, segûn se puede corroborer fâcilmente.
También Tomâs Baeza,aunque no se refiera en concrete a es 
te manuscrite porque sospecho que no lo habîa visto, nos ha deja­
de indirectamente noticias de él al manifestar su actitud ante 
los presuntos milagros.
Lecea lo consideraba ya desaparecido - segûn he explicado 
anteriormente - al mismo tiempo que interprété, equivocadamente, 
el "libro antique" y la "informaciôn testifical" como si fueran 
dos fuentes distintas de San Marcos, cuando en realidad es una so 
la: el libro contiene la informaciôn testifical.
Estas diversas aserciones las iré confirmando en la des­
cripciôn que a continuaciôn realize del libro manuscrite.
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"Manuscrito autenticado con muy bastantes probanças"
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Descripciôn del c6dice
Este manuscrite no se halla catalogado ni descrito en 
ningûn lugar. Se guarda en un armario de una dependencia aneja 
al Santuario de la Fuencisla.
Es grande. Consta de 505 hojas de papel en buen estado 
en general y todas de igual tamaho, escritas con cuatro caractè­
res distintos de letra, de los cuales uno es paleogrâfico. El es 
tado de conservaciôn de la tinta es bueno. Mide 31,5 cms. de lar 
go por 22 cms. de ancho y 6,5 cms. de grosor. Las tapas son de 
pergamino y en ellas hay escrito: ”HÂ,lagftoi". En el lomo se lee: 
"Pe M ^ t a g X o A ” y ha sido reforzado con dos tejuelos de cuero ma- 
rrôn. Los cierres consistlan en cuatro tiras de cordobân que se
atarlan mediante unas lazadas o nudos; en la actualidad solo que
dan très restos de ellas; de la cuarta no queda nada, tan solo la
















Deduzco que este "libro-mano" estâ compuesto de dos blo­
ques fundamentales, cosidos juntos después, cuando los encuader- 
naron poniéndoles las tapas.
Primer bloque
Consta de 112 hojas sin ningûn nûmero de referencia cuyo 
contenido es;
- Hoja 1. Portada. En el ângulo superior derecho lleva la 
fecha de 1611. Y la siguiente inscripciôn:
Provança de los supessos milagrossos que nuestro Senor 
a obrado con los devotos de nuestra Senora delà Fuençis 
la echa a pedimento de la hermita y cofrades délia // 
Not[ario] Maldonado.
- A partir de la hoja 2, y hasta la 20 incluida, se recoge 
la esencia de ochenta y très sucesos con los nombres de los suje 
tos que los experimentaron y de los testigos. En la parte supe­
rior del recto de la hoja 2 se lee:
Tabla y compendio de lo contenido en las preguntas de es 
te interrogatorio y de los testigos que deponen en ellas 
los de contestation y vista tienen por senal una V y los 
de solo oydas una O: allarase también a quantos [dfas han 
sido preguntados y los folios en que se encuentran sus in 
formaciones] .
- A partir de la P ^ e g u n t a  78 hay nombres de testigos, pero 
no tienen senal (V,0) ni nûmero que remita al lugar donde se en­
cuentran sus informaciones.
Solamente transcribiré a continuaciôn "el compendio de
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Compendio de algunas de las p n f A6
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las catorce pAegunta-i que son fuentes del libro de Alcalâ Yânez, 
ya que este es el objeto de mi tesis;
P A & g u n t a [Se corresponde con el relato
/ primero del capitule VI de Alca
là, fol. 20]
Ano de Christo mil quinientos y treynta y uno, tratan 
do de reparar y cimpliar la hermita de Nuestra Senora de 
la Fuencisla no se conviniendo con los canteros para que 
de aquellas penas cortasen piedra para la tal obra a la 
ora y punto que se despedian unos devotos desavenidos se 
cayo la propia pena que pretendian derrocar.
V 296 Martin gonçalez mansso 0 1 Juan gomez
0 77 Maria hernandez O 213 Alonsso de Xerez
O 144 Luissa de segovia O 201 Nicolas hernandez
O 184 Anna cossa
P A t g u n t a  [Fuente del capitule XXXIII,
10 fol. 165 V.]
Ano de quinientos y nobenta y nuebe el capitân juan 
de roca maIdonado por la devocion con esta ymagen defien 
de que los ingleses no entren en la coruna y se valie 
[?] de muchos valor armas
O 1 Juan gomez 0 282 Juan de uçeda
O 131 Bartolomé de segovia O 7 Mari hernandez
O 137 Antonio mendez
P A a g u n t a  [Se corresponde con el relate
12 sexto del capitule VI de Alca-
lâ, fol. 24 V.]
Ano de quinientos nobenta ana g a r d a  da el rodezno 
del molino très bueltas con ella y encomendandose a esta 
s[an]ta ymagen salie sana y una paloma blanca la acompa- 
no en el peligro.
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V 106 Ana g a r d a 0 121 Pedro rincon
0 192 Catalina gonçalez 0 137 Antonio mendez
0 1 Juan gomez 0 22 Mari lopez
0 77 Mari hernandez
P ^ e g u n t a  [Se corresponde con el relato
19 primero del capîtulo VII de Al-
calà, fols. 26 V. y 27 r .]
Ano de nobenta y siete una nina de aldealengua muda y 
endemoniada y sin corner en 15 dias llegada ante esta san 
ta ymagen luego pidio de unas gindas que estavan al lado
O 1 Juan gomez 
O 121 Pedro rincon 
0 137 Antonio mendez 
0 77 Mari hernandez









  Francisca vazquez
O 222 Roque de arevalo
P A z g u n t a [Se corresponde con el relato
20 quinto del capitule VI, fols.
23 V. y 24 r.J
Ano de ochenta y nueve una devota desta sancta ymagen 
llamada ysabel de Castro se ve sana de lepra mediante su 
devocion en esta santa cassa.
V 270 Ysabel de castro
V 120 Antonia de espinossa
O 281 Phelipe julio 
O 1 Juan gomez 
0 77 Mari hernandez
P A e g u n t a
32
[Fuente del capîtulo IX, fols 
37 V. - 39 r.]
Ano de nobenta y siete juntanse en San Francisco se- 
tenta devotos de esta sancta ymagen y mandaron para su 
obra veinte y seis mil y mas reales que fue el origen de 
las grandiossas limosnas que despues aca se an dado.
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V 131 Bartolomé de segovia V 222
V 1 Juan gomez 0 77
V 213 Alonsso de xerez 0 131
P A z g u n t a  [Se corresponde con el relato
35 segundo del capîtulo VII, fols
27 V. y 28 r .]
Ano de nobenta y nueve diego de castro aogado en un 
poço despues de doçe oras resuçita por la devocion de 
sus padres con esta santa ymagen.
V 72 Ana gonçalez
V 75 Ana de frutos
V 76 Ysabel arrojo
V 373 Hernando arana 
O 1 Juan gomez
P A z g u n t a  [Fuente del capîtulo VIII, fol.
3S 35 v . J
Ano de ochenta y çinco heronimo de velasco ofreçio en 
esta sancta cassa una lampara de plata y una sarta de 
perlas por la m[erçe]d milagrossa que le hiço en librar- 
le de una tormenta de mar
O 1 Juan gomez 
O 131 Bartolomé de segovia
0 77 Mari hernandez
0 282 Juan de uçeda
P A e g u n t a  [Se corresponde con el relato
50 tercero del capîtulo VI, fols.
21 r. 21 V.]
Ano de ochenta y siete el turbion que cayo sobre la 
santa cassa de la fuençisla nadando los caxones y co- 
rriendo arrojos por las paredes abaxo no mojo la santa 
ymagen ni la cama de un tullido que alli avia que des­
pues fue sano de su enfermedad como toda la cassa manase 
en agua.
V 1 Juan gomez
V 86 Bartolomé romo
V 91 Maria de roças
O 282 Juan de uçeda 
O 95 Ana niculos 
O 103 Juana alvarez
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V 121 Pedro rincon 0 306 Ana de la cruz
/ 137 Antonio mendez 0 311 Juan de tavera
V 144 Luissa de segovia
V 207 Juan de monçon
P A z g u n t a [Se corresponde con el relato
52 tercero del capîtulo VII, fols,
28 V. - 30 r.]
Ano de seiscientos y nueve sacan la sancta ymagen por 
falta de agua y mientras los nueve dias que estubo en la 
chatredal llueve en gran cantidad y al bolverla a su ca­
ssa la acompano una estrella.
V 1 Juan gomez V 193 Francisco garcia
V 304 Bernabe castillo V 77 Maria hernandez
V 86 Bartolomé romo V 91 Maria de roxas
V 131 Bartolomé segovia V 95 Ana niculos
V 121 Pedro rincon V 144 Luissa de segovia
V 282 Juan de uceda V 151 Juana orduho
V 137 Antonio mendez V 154 Catalina de avila
V 306 Ana de la cruz
P A z g u n t a [Se corresponde con el relato
61 séptimo del capîtulo VI, fols.
24 V. - 26 V.]
Ano de nobenta y cinco el frenetico que se echo en el 
poço y le sacaron con garfios despues de una ora que es- 
tava aogado y encomendandole a nuestra senora estubo bue 
no.
V 160 Bernabe del campo
V 174 Ana de montoja
V 178 Maria alvarez
O 172 Antonio de paz 
O 1 Juan gomez
P A z g u n t a [Se corresponde con el relato
6 5 segundo del capîtulo VI, fols.
20 V. - 21 r .]
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Ano de ochenta mariperez cae en el rodezno en la rue- 
da qulriendo echar trigo en la torva y dando con ella 
tres bueltas no la hiço mal encomendandose a nuestra se­
nora de la Fuençisla.
V 212 Mariperez O 207 Juan de monçon 
O 1 Juan gomez
P A z g u n t a [Se corresponde con los capitu-
72 los III, IV y V, fol. 7 V. y si
guientes]
Ano de christo seteçientos y catorçe esconden la san­
ta ymagen de nuestra senora que aora es de la fuençisla 
en la iglesia de san gil por el temor de los moros que 
benian ganando a espana y despues que esta ciudad bolvio 
a poder de los christianos fue allada y puesta en la cha 
thredal vecina de los alcaçares a do estubo asta el suce 
sso de maria del salto que en memoria del la llevaron a 
la nueva hermita que entonces la hicieron
O 58 Elvira perez 
O 144 Luissa de seg[ovi]a 
O 151 Juana orduho 
O 201 Nicolas hernandez 
O 282 Juan de uceda 
O 244 Pedro martinez
O 1 Juan gomez 
O 213 Alonsso de xerez 
O 121 Pedro rincon 
O 131 Bartolomé de segfv^a 
O 222 Roque de arevalo 
O 311 Juan de tavera
P A z g u n t a  [Se corresponde con el relato
S2 séptimo del capîtulo VII, fols.
22 V. - 34 V.]
Ano de 1613 un niho de 10 messes se trago una moneda 
encomiendanle a esta santa ymagen y al instante la echa 
y queda sano y bue1ta en hermosura la fealdad que le 
avia causada el irse aogando y echar sangre por la voca 
y estar ya toda la cara cardena y inchada y enegrecida 
por mas de media ora que estubo casi aogado.
Juan axenxo cardador padre 
Madalena hernandez madré 
Fray alonsso rios fraile trinitario 
Librada de santos muger de pedro gila 
Migel hernandez errador
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- Hoja 21. En bianco.
- Hojas 22-27 , rectos y vueltos. Tab-ta de los milagros or- 
denados cronolôgicaroente
porque en el recopilar este interrogatorio no se a podi- 
do tener la orden de antigüedad de cada milagro por los 
ahos de cada uno como era necessario porque como se ivan 
saviendo y descubriendo se ivan escriviendo: por el tan- 
to aora se encuadernaron conforme la antigüedad de cada 
uno como en esta tabla se pondran...
- Hojas 28 y 29, rectos y vueltos. Agrupaciôn de los test^ 
gos por parroquias a las que pertenecen (Vera Cruz, San Marcos, 
San Justo, Santa Coloma, San Clemente, Santa Olalla, Santo Tomé, 
San MillSn, San Miguel, San Martin, San Sebastiân y San Esteban), 
con indicaciôn de las fechas de sus declaraciones y localizaciôn 
de estas en el "libro-mano".
- Hojas 30 y 31. Francisco Diaz, en nombre del cura de la 
ermita Agustin XuSrez (el nombre de Juan FernSndez aparece tacha 
do), de Luis Pérez de Arteaga, canônigo de Segovia, y de don Juan 
de He-edia Peralta, "priores de la cofradia de la gloriosa Resu­
rrection", se compromete ante notario a pedir informaciôn, aver_i 
guaciones y juramento a los testigos y a anotar lo que ellos di- 
gan, y pide que se aprueben. Este libro y trabajo lo realiza-di^ 
ce - para que no se pierdan en el olvido los milagros que la Vir- 
gen de la Fuençisla hace en favor de sus devotos, como se han p ^  
dido otros muchos que sin embargo quedan atestiguados por la de- 
vociôn, romerlas, coronas, ceras, lâmparas, joyas, exvotos, etc. 
que hay en la ermita. También solicita que acabada la ermita se 
pinten:
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y que acavada de açer la dicha santa casa que se esta 
açlendo se pinten y pongan en ella en quadros para que 
sean notorios que a ella vinieren a nobenas y roitierias 
interponiendo a todo elle el autoridad y decreto judi­
cial de V.m. para que valga y aga fe en juicio...
- Hojas 32-34. Aprobaciôn de los provisores.
- Hoja 35. Ininteligible.
- Hojas 36 y 37. En blanco.
- Hojas 38-112. P A z g u n t a A . Constituyen las narraciones de 
los acontecimientos (En los correspondientes lugares de los Ane- 
j 06 d o c u m z n t a Z z A  I, II y III transcribo las catorce que son fuen 
tes de Alcalâ YâhezJ.
La estructura de estas p A z g u n t a i  es anâloga en todas:
. Fôrmula con que se inicia la narraciôn del caso:
"Primeramente se an preguntado si saven y an oydo de- 
cir...", "Yten si saven...", "Yten si saven y an oydo 
decir. . . ", "Yten si saven...", "Yten si saven \j an oy­
do decir
. Narraciôn del caso con indicaciôn de a n o , persona en 
quien se realiza el milagro y lugar.
. Exhortaciôn a que informen los testigos: "digan lo que 




Comprende desde la hoja 112 hasta el final del libro. 
Consta, por tanto, de 394 hojas, todas ellas foliadas en el Sngu 
lo superior derecho del recto, a excepciôn de la que ocupa el nû 
mero de orden 112. Por consiguiente, la hoja que esté foliada con 
el 1, ocupa el nûmero 113 de orden en el "libro-mano"; y la ülti 
ma hoja del "libro-mano", que ocupa el nûmero de orden 505, estâ 
foliada con el 393. Estos nûmeros de foliaciôn sirven para loca- 
lizar fâcilmente el comienzo de las declaraciones de cada uno de 
los testigos, ya que se corresponden con los que aparecen al la­
do de cada nombre propio en la t a b l a  con que comienza el manus-
crito (hojas 2-20).
El contenido de este segundo bloque es:
- Hoja 112. Portada. (No lleva foliaciôn)
Informacion y averiguacion de los cassos y sucessos mila 
grossos que dios nuestro sehor a sido servido obrar en 
muchas y diversas personas siervos suios y devotos de su 
sacratissima madré la Virgen Maria y de esta su santa 
ymagen de la Fuençisla ante quien suplicando y pidiendo 
un alcançado cumplimiento de sus sanctos y libradose de 
muchos trabaxos y peligros. // La quai se açe a pedimen- 
to de la cofradia sita en su sancta hermita extramuros
de esta ciudad de Segovia.
- Hojas 113-505. Foliadas con los nûmeros 1-393. I n ^ o A m a -  
c t o n e A ,  o declaraciones, de los testigos. Las I n f ^ o A m a c t o n z A co- 
mienzan a efectuarse en la "ciudad de Segovia, a trece dias del 
mes de março" del ano 1611, en presencia del doctor Luis Caveça 
de Villegas, canônigo de la Catedral y juez de comision nombrado 
por el Dr. D. Mateo Verrueco y Samaniego, "abad de compludo provi^
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ssor de dicha ciudad y obispado por su sehoria de don Pedro de 
Castro, obispo", y Francisco de la Pena Maldonado, "del numéro y 
audiencia eclesiastica de la dicha ciudad, a quien con el dicho 
juez de comisiôn esta cometida la informaciôn y demas autos" (13).
Diez meses después, el Dr. Luis Cabeza de Villegas es re 
validado en su cargo de juez de comisiôn ante el notario Francis
co de la Pena Maldonado por los provisores D. Pedro de Arias de
Avila, arcediano de Sepûlveda y canônigo de la Catedral, y Luis 
Coronel, canônigo présidente del cabildo de la Catedral, estando 
vacante la sede episcopal (Véase la transcripciôn de este docu­
mente en el A n z j o  d o c u m e n t a i  III, en el fol. 346 correspondiente 
al "libro-mano").
La estructura de las t n ^ o A m a c t o n z i  es anâloga en todas:
. Formalidades previas: indicaciôn del lugar y fecha en 
que se realiza la informaciôn; datos de identificaciôn 
del testigo (nombre, oficio y domicilie), indicaciôn 
de quién lo présenta, jurcimento y promesa de "deçir ver 
dad de lo que supiere y le fuera preguntado", y enume-
raciôn de las p A z g u n t a A  a las que ha de responder.
. Acta de contestaciôn a las p A z g u n t a i  en forma narrati- 
va.
. Aprobaciôn del acta mediante ratificaciôn: aseveraciôn 
de que lo que el testigo ha dicho es verdad "so cargo 
de su juramento"; edad del testigo; afirmaciôn de "que 
no le va interes ni le tocan las générales de la ley", 
de que se le han leldo sus declaraciones y de su rati- 
ficaciôn en ellas, y firmas con rdbricas de este (si es
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que sabe firmar), del juez de comisiôn y del notario 
secretario. (La mayor parte de las t n ^ o A m a c t o n z A  fuen­
te s de Alcalâ estân transcritas en el Ane,jo indicado) .
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1.2. "ESCRITOS DE GARCI MARTINEZ [RUIZ] DE CASTRO"
Tampoco miente el Dr. Alcalâ cuando después de narrar el 
"Milagro primero" del capîtulo VI, que trata de la calda de pie- 
dra de las penas Grajeras con la que pudieron arreglar la primi- 
tiva ermita, alude a otra fuente; "los escritos de Garci Martinez 
de Castro".
...como consta en los Z A C A t t o A  dz G c l a cI U a A t i n z z  dz CaA 
t x o , que estan en el archive desta sancta Iglesia.
(Cap. VI, fol. 20 vuelto)
Pero se ha confundido, o ha sido errata del impresor aun 
que pasara desapercibida para el corrector, ya que el nombre exac 
to de este escritor es Garci Ruiz de Castro.
A estos mismos escritos se refiere Juan Gômez de Madri­
gal, uno de los testigos que declaran en "Provança de los suce­
ssos milagrossos...", es decir, con palabras inspiradas en las de 
Alcalâ Yânez, en el manuscrite "autenticado con muy bastantes pro 
banças". En el acta de la i.n{^0Kma.zi.6 n de Juan Gômez de Madrigal 
a la P A z g u n t a  1 del interrogatorio, realizado el 13 de marzo de 
1611, podemos leer :
y despues aca dixo este testigo aver oydo referir el di­
cho suçesso a muchas y diversas personas y que para mas 
aberiguaçion el ano pasado de seiscientos y siete Z A t z  
t z A t t g o  zn c o m p a n t a  d z t  d o c t o A  p z d A o  dz t o A A Z A  y m a n u z l  
d z  j u n g t t o  c a n o n t g o A  qu z  ^ u z A o n  d z  z A t a  d t c h a  z h a t A z d a t  
A u b t z A o n  a Z  a A c h t v o  dz z Z Z a con intento de buscar alguna 
claridad de la antigüedad de la santa ymagen y hermita 
de nuestra senora de la fuençisla a pedimento del licen- 
ciado jaime de portillo y sossa residente en madrid en 
virtud de una carta misiva que en orden a ello avia en- 
viado que tiene este testigo y c o m o  ZoA d t c h o A  c a n o n t g o A  
t u b t z A z n  n o t t ç t a  dz q u z  z A t z  t z A t t g o  t z n t a  t n q u l A t d o  y 
z n v z A t t g a d o  a i g u n a A  c o A A a A  a c z A c a  dz to qu z  A z  p z d t a  Z z
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Z l e v a A o n  c o n A t g o  a Z o a  d Z c h o A  a A c h i v o A  a do t o p a A o n  c o n  
u n  Z Z b A o  m a n o  c u Z o  a u t o A  g a A c Z  A u Z z  dc c a A t A o  Z i b A o  a n t Z  
g u o  y c u A Z o a a o  en el qual allaron la raçon de quando se 
fundo la hermita que fue luego que sucedio el m Z Z a g A o  dz 
m a A Z a  d z Z  A a Z t o y en memoria del como largamente A z  con -  
t Z z n z  zn Z a  p A z g u n t a  Aztznta. y doA dz Z A t z  d Z c h o  ZntzAAo_ 
g a t o A Z o a do assi mesmo allaron el a u c z a a o  m Z A a c u Z o A A o  
dz ZaA d Z c h a A  p z n a A de que esta pregunta todo lo qual en 
un pliego de papel este testigo y el dicho manuel de jun 
gito trasladaron que si mesmo tiene en su poder que em- 
pieza c u m  uZ u A  z d Z A  co m o  zn Z a  p A Z m z A a  p A z g u n t a  d z Z  dZ- 
cho Z n t z A A o g a t o A Z o  ua z x p A z A a d o  a q u z  A z  A z m Z t z  y porque 
lo contenido en el dicho libro de garci ruiz es notorio 
a todos los sehores prevendados y a otras muchas perso­
nas que lo an visto y leydo: y saven que es de mucha au­
toridad y credito lo en el contenido y esto responde a 
esta pregunta (14).
Efectivamente, estos "escritos de Garci Ruiz de Castro", 
que, como informô Juan Gômez de Madrigal, leyeron ël y los canô­
nigo s Pedro de Torres y Manuel de Jungito en el archivo de la Ca 
tedral (en la época antigua no era raro llamarla "sancta igle­
sia") , estaban alli, y siguen estando en la actualidad, segdn com 
probaremos después. También es cierto que este testigo, Juan Gô- 
mez de Madrigal, habia "inquirido y envestigado algunas cosas 
acerca" de antigüedades segovianas, aunque sus escritos no hayan 
llegado hasta nuestrps dfas. Precisamente considero que "esas co 
ssas inquiridas y envestigadas" por Juan Gômez debieron de ser­
vir a Diego de Colmenares para su Historia de Segovia. Colmena- 
res, en sus notas a Pantigoso, se refiere a un manuscrite de Juan 
Gômez: en el Aparato para la Historia de Segovia, Ms. de la Cate 
dral, fol. 179, leemos en el margen izquierdo:
Segun ZoA m a n u A c A Z t o A  dz j u a n gomez y de D. fran[cisJco 
cembron fol. 8 y b y riofrio al fin, se pusieron las ima 
gines de nuestra s[eno]ra y san Sébastian por março de
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1520 ahos. Y esto pareçe averse escrito aho 1523 (15), 
no se donde pudiesse entonces estar estas insignias de 
Hercules.
Esta nota esté en relaciôn con lo slguiente: después de 
narrar el milagro de Maria del Salto, anécdotas de su vida y su 
muerte, ahade Colmenares:
avia en dicha iglesia otras cosas y memorias notables y 
mui antiguas que por evitar prolixidad las dexo de recon 
tar de donde es de creer questa iglesia de ntra.sra. fue 
y es una de las antiguas de espaha porque se afirma que 
esta ciudad de segovia fue fundada por h z A c a t z i . C a Z a A  
Z n è Z g n Z a A  oZ en d Z a  p a A z ç z n  en  et g r a n d e  Z  m a A a v Z t t o A o  
e d Z ^ Z c Z o  d e  la. P u e n t e  S e c a  p o A  do v Z e n e  el a g u a  a  l a  c Z u  
d a d . .. [el subrayado es de Colmenares en el Aparato para 
la Historia de Segovia].
Igualmente, como se aclara en el acta de la informaciôn 
de Juan Gômez de Madrigal, el "milagro de Maria del Salto" se 
halla en la P a e g u n t a  72 y el "sucesso miraculosso" de las pehas 
esté narrado en latin en la "primera pregunta del dicho interro­
gatorio" .
Juan Gômez de Madrigal, segün deduzco de las actas de sus 
Z n ^ o A m a c Z o n c A  a setenta y siete p A e g u n t a A , fue clérigo presbite- 
ro vecino de Segovia, capellân de la Catedral, y profundo conoce 
dor de todo lo acaecido en la ciudad y de sus habitantes. Estas 
setenta y siete actas - de las que transcribo en los A n e j o A co- 
rrespondientes aquellas que tratan los mismos asuntos que Alcalâ 
Yâhez -, creo que hasta ahora ignoradas por los investigadores 
actuales de la historia y escritores de Segovia, pueden, ademâs 
de servir de pruebas de sus vastos conocimientos, paliar la pér-
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dida de esas obras suyas manuscritas de las que se valid Colmena 
res.
Considero que los escritos de Garci Ruiz de Castro a los 
que se refieren Jerônimo de Alcalâ y Juan Gômez son, sin ninguna 
duda, aquellos redactados en su mayor parte en latin cuya prime­
ra parte lleva por titulo Anacephaleosis gestorum civitatis se- 
coviensis. Los titulos de las otras partes del manuscrite, hasta 
ahora inédite, son: C u n c t a A u m  Re-tZgZonum a n a c z p h a l e o i Z i  ; G t o A a  
J u A Z d Z c a  A o b A e  ZaA o A d e n a n z a A  d e l  agu a ;  S t a t u m  A u A a l e  v l n e a A u m , 
^ A u m e n t o A u m ,  m o n t l u m ,  p A a t u m ,  a c  t e A m l n o A u m  c l o l b u A  ac  A u A t l c l A  
p A e d l c t e  c Z v l t a t l A ...; Pan h l A p a n Z u m  A e u  e n v i e  A e c o b Z e ;  S t a t u t a  
A a A c Z n a t o A Z a ;  V e A t l m e n t o A u m  g e n e A a  a p u d  o m n e A ;  L o a  p e c a d o A  y a b u  
AOA d e  loA A a A t A e A (16). En el folio 7 v. se encuentra la narra- 
ciôn en latin de la historia de la hebrea Ester y la del aconte- 
cimiento de la caida del pehasco que permitiô arreglar la primi- 
tiva ermita, versiones que el propio Ruiz de Castro dejô redacta 
das en espahol en su Comentario sobre la primera y segunda pobla- 
ciôn de Segovia (17), manuscrite asimismo autôgrafo e inédite y 
que Juan Gômez de Madrigal y Alcalâ Yâhez tendrân en cuenta (Ana 
lizo estas narraciones en el " N l v e l  de A e l a t o A "  y las transcribo 
en los A n e j o A  d o c u m e n t a l e A  II, 5, y III, P A e g u n t a  1, respectiva- 
mente),
De Garci Ruiz de Castro son también las siguientes obras 
conservadas en el Archivo de la Catedral de Segovia, entre otras;
Sequiloquia (690 adagios castellanos con glosa en latin).
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Crônica de los mlnistros générales de la serafica orden y rell- 
giôn de nuestro seraflco padre San Francisco y de otras religio- 
nes, Sobre la sanctisima Virgen y su glorioso transite, Vida de 
San Juan de Dios, De la hospitalidad, Index, alphabetico ordine 
positus, omnium operum garci ruiz a castro.
Del autor ha escrito Mariano Quintanilla en "Historio- 
grafia segoviana" (en Estudios Segovianos, IV, pâg. 453): "En el 
siglo XVI naciô y viviô en Segovia un escritor fecundo, de rara 
y algo indigesta erudiciôn, Garci Ruiz de Castro, el cual no so­
lo no vio publicado ninguno de sus libres, sine que hoy, casi 
cuatro siglos después, contindan inédites, la mayorfa en el Ar­
chivo de la Catedral, y bien merecian ver la luz pûblica alguno 
de ellos o una seleccién de los mismos, ya que consignan hechos 
importantes de nuestra historia. Ruiz de Castro era abogado y es 
cribiô glosas de las leyes antiguas en latin y castellano, que 
por su carâcter tienen ahora limitado interés, pero sus escritos 
histôricos, genealogias, comentarios a las ordenanzas del agua y 
noticias acerca de nuestras antigüedades merecen un estudio dete 
nido, ya que él proporcionaria noticias hoy ignoradas y se preci^ 
saria cuanto le debe Colmenares, aunque no le cita en su "Histo­
ria", como tampoco a Pantigoso, pero si reiteradamente en el ma­
nuscrite. Ruiz de Castro ténia vasta informaciôn y aunque su es- 
casa critica nos coloque en una actitud de réserva ante sus li­
bres, estos son valiosos por haber sido compuestos antes que apa 
recieran las investigaciones de Romén de la Higuera y sus secua- 
ces.
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La preocupaciôn de historiar los hechos ilustres de su 
ciudad moviô a otros autores que, menos afortunados adn que Ruiz 
de Castro, escribieron obras que pueden considerarse perdidas. Col^ 
raenares, en sus notas a Pantigoso, habla de manuscrites de Juan 
Gômez y don Francisco Cembrôn, y en el suyo de la "Historia", ci^  
ta reiteradamente las memorias de Manuel de Ruescas y Andrés de 
Riofrio y de un libro de cosas mémorables de Segovia, por Pedro 
Rodriguez. Los dos ültimos alcanzan los primeros ahos del siglo 
XVII".
Como ya hemos visto renglones més arriba,este Juan Gômez 
que cita el investigador segovianista Mariano Quintanilla, es el 
testigo del que hay setenta y siete Z n ^ o A m a c Z o m i  en el "Manus­
crite autenticado con muy bastantes probanças"; también lineas 
mâs arriba me he referido a Francisco Cembrôn y a Andrés de Rio 
f rio.
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2, T r a n s m i s i ô n  o r a l
2.1. FRAY JOSÉ DE SIGÜENZA
Escribe Alcalâ Yâhez al referirse a la fuente del "Mila­
gro cuarto" del capîtulo VI:
No de menos admiracion fue el c a i o  q u e  et P a d a e  
l o A e p h  de S Z g u e n ç a ,  P a Z o a  d e l  M o n a A t e A l o  d e t  P a A A a l  d e  
e A t a  C i u d a d ,  c o n t b à ZoA A e t l g l o i o A  de  A u  c a A a . Autor 
bien grave, assi por ser t e A t l g o  d e  v l A t a , como por sus 
muchas partes de virtud y letras, en que fue tan insig­
ne, que despues de aver sido Prior en el dicho monaste- 
rio del Parral, cuyo hijo era, fue dos vezes Prior en 
sant Lorenço el Real, donde se prohijo por mandado del 
Rey don Felipe el Segundo. El caso fue, que un dia en­
tre otros muchos, salio el Padre fray loseph, del Escu- 
rial para Segovia à negocios de su religion, que forço- 
s amen te se avian de hazer por su persona y assistencia...
(fol. 21, vuelto)
Alcalâ, en pocas palabras, ha hecho una semblanza acerta 
da del fraile jerônimo fray José de Sigüenza, uno de los mejores 
escritores de nuestra literatura clâsica, pero apenas estudiado y 
conocido de cerca, y autor de uno de los libros escrito en un len 
guaje "de lo mâs puro y correcto que hay en castellano"(Menéndez 
Pidal); Historia de la Orden de San Jerônimo, obra que tenla Alca 
lâ en su biblioteca, segün puede deducirse fâcilmente del Inven- 
tario y Tasaciôn de sus bienes llevado a cabo a su fallecimiento, 
ya que en el apartado correspondiente a libros, entre una larga 
lista aparece "Historia de San Jerônimo, tres tomos, en cuarenta 
y seis reales". Como la Historia de la Orden de San Jerônimo cons 
ta de tres partes, publicadas por separado respectivamente en los
— 69 —
ahos 1595, 1600 y 1605 y la primera bajo el titulo Vida de San Je­
rônimo, Doctor de la Santa Iglesia, no es nada extraho que el li- 
brero tasador, Cosme de Sandi, se conformera con hacer una anota- 
ciôn no rigurosamente exacte, norme que parece habituai en él, ya 
que este inventario al que me refiero se caracteriza por su falta 
de exactitud, tanto en los titulos como en los autores de los li­
bros. Cada una de las partes llevan los siguientes titulos:
. Vida de San Jerônimo, Doctor de la Iglesia.
. Segunda parte de la Historia de la Orden del glorioso San
Jerônimo.
. Tercera parte de la Historia de la Orden de San Jerônimo.
En esta Tercera parte se incluyeron los Comentarios y dis-
cursos de la fundaciôn y grandeza del monasterio del Es- 
corial (18).
Siglos mâs tarde las leeria Miguel de Unamuno, y en sus 
articules de Andanzas y visiones espaholas referentes a El Esco- 
rial, el padre Sigüenza quedaria glorificado por las alabanzas que 
don Miguel dedica a este fraile jerônimo como estilista de primer 
orden y maestro de la lengua espahola en el Siglo de Oro espahol.
Alcalâ le califica de autor "bien grave [...] por sus mu­
chas partes de virtud y letras, en que fue tan insigne". Si compa 
ramos estas palabras de Alcalâ con el trabajo mâs ambicioso que 
conozco hasta el momento en que estoy redactando, Estudio critico 
de los valores llterarios de Fray José de Sigüenza, de Lorenzo Ru 
bio Gonzâlez (19), veremos que no se ha equivocado, ya que Loren-
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zo Rubio lo considéra como uno de los grandes puntales de nuestra 
literatura clâsica.
En sus obras se refleja esa "gravedad" de su carâcter a 
que alude Alcalâ: reciedumbre de espîritu, tenaz laboriosidad, 
austeridad monacal, exigencia consigo mismo y temperamento fuerte. 
En la Historia de la Orden de San Jerônimo, Fray Josë de Sigüenza 
se planea un entramado de erudiciôn, historia y exëgesis con pro- 
fusiôn de galas literarias y detalles que revelan su personalidad. 
In genesim et Deuteronomium annotationes présenta con estilo con- 
ciso sentencias apoyadas en citas bîblicas. La Historia de Rey de 
Reyes y Sehor de los Sehores lo muestra como escriturario exêge- 
ta. E Instrucciôn de Maestros, Escuela de Novicios, Arte de per- 
fecciôn religiosa y monâstica demuestra el gran conocimiento que 
ténia de la vida monâstica y de los resortes del espiritu humano, 
expuesto con un lenguaje sencillo, pero gracioso, claro y correc­
to. Cinco de sus obras permanecen inéditas: Commentaria in primam 
secundae Anqelici doctoris Sancti Thomae Aquinatis, Exposiciôn 
del Evangelio de San Juan; "In principio erat Verbum", Apuntes y 
pareceres varies, Exposiciôn del Salmo Noventa y treinta y siete 
Sermones que se le han atribuido siempre.
Alcalâ también nos informa sobre sus ingresos en el Pa­
rral y en El Escorial y los cargos que tuvo en ambos. Efectivamen 
te, fray José de Sigüenza (1544-1606) profesô en 1567 en el menas 
terio del Parral, donde ahos mâs tarde fue elegido prior, creando 
un clima de estudio teolôgico y fraterna correcciôn. Terminado su 
priorato, se marché a San Lorenzo de El Escorial, en donde a rue-
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gos de Felipe II realizô en 1590 su segunda profesiôn, que le in- 
cardinaba a El Escorial. Pronto cayeron sobre él, ademâs de gran­
des responsabilidades - câtedras de especialidad varia, cuidado 
de la Real Biblioteca, predicaciôn abundante y visitas regulares 
a otros monasteries -, envidias monâsticas e incomprensiones de 
los teélogos que le llevaron ante la Inquisiciôn de la que saliô 
restituida su ortodoxia. Su total dedicaciôn a los libros no le 
relevé de verse elegido prier en El Escorial (1603) y hasta tuvo 
que ser présidente del capitule privado de la Orden, reunido para 
nombrar nuevo general en 1606, en el que de nuevo fue elegido 
prior de El Escorial, ya que habia dimitido dos ahos antes, aun­
que, con todo, entonces le encargaron el servicio de Visitador 
General de Castilla.
Siendo pues vâlidas las explicaciones de Alcalâ, puedo 
concluir este apartado sehalando que a los juicios del P. Villal- 
ba Muhoz, P. Zarco Cuevas y algunos otros agustinos del monaste­
rio de El Escorial, de su coterrâneo Juan Catalina Garcia, que
prologé y préparé la edicién de la Historia de la Orden de San 
Jerônimo en la Nueva Biblioteca de Autores Espaholes, y de los his 
toriadores de la literatura Menéndez Pelayo (20), Menéndez Pidal 
(21), Ludwing Pfanl (22) y Américo Castro, y de los bibliôfilos 
Miguel de Unamuno (23) y Gregorio Marahôn (24), hay que ahadir el
de Alcalâ Yâhez, quien evalüa sin repetir la opiniôn de nadie.
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3 .  El e m e n t o s  i c ô n i c o s
3.1. CUADROS
Alcalâ Yâhez nos informa de que en 1614 ya se estaban rea 
lizando cuadros en los que se reproducian sucesos relacionados 
con la Virgen de la Fuençisla:
los quales f casos milagrosos] todos tiene el archivo des 
ta sancta Iglesia, autenticados con muy bastantes proban 
ças, y aunque i o n  m a i  d e  o c h e n t a  l o i  q u e  e n t A e  t o d o i  i e  
h a n  e i c o g l d o , p a A a  p t n t a A i e  y  c o n  e l l o i  a d o A n a A  l a i  p a -  
A e d e i  d e  i u  n u e v o  t e m p l o , dellos he querido escoger...
(cap. VI, fol. 19 V.)
Esta labor pictôrica habia sido motivada por la inaugura- 
ciôn del santuario y correria a cargo de los pesadores de las dos 
Casas de la Moneda de Segovia. Efectivamente, Tomâs Baeza, al tra 
tar de la traslaciôn de la imagen al nuevo templo, expone los 
acuerdos que se tomaron en la reuniôn convocada para este objeto 
el 20 de agosto de 1613 en las Casas Consistoriales por todos los 
estados, gremios y oficios de la Ciudad. Entre los acuerdos figu­
ra el de los pesadores, quienes se comprometieron a pintar "los 
cuadros de la Virgen" (25).
Por otra parte, las palabras de Alcalâ suponen la confir- 
maciôn de las esperanzas recogidas en el "Manuscrite autentica­
do ..." ; recordemos que Francisco Diaz habia solicitado que :
...acavada de açer la dicha santa casa que se esta açien- 
d o  i e  p t n t e n  y p o n g a n  e n  e l l a  e n  q u a d A o i para que sean no
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torios que a ella vinieren a nobenas y romerias..." (hoja 
31) .
En 1614 ya debîan de estar pintados veintiséis 61eos, a
juzgar por estas otras palabras del Licenciado Simôn Diaz y Frias:
Acompahan todo el ambito interior de la ermita h a i t a  a h o - 
Aa 2 6 c u a d A o i de admirable pintura de que a la vista de 
los que estan representan las maravillosas mercedes y es- 
tupendos milagros que la Virgen... (26)
En tiempos del P. San Marcos, el nûmero se habia incremen 
tado (27).
En la actualidad, perduran varies : en las dependencias
del Santuario de la Fuençisla existen seis de esos lienzos pinta­
dos en el siglo XVII que si no pueden considerarse enteramente 
fuentes de Alcalâ, ya que sus motives proceden de los datos in- 
cluidos en el "Manuscrite...", si son elementos concomitantes.
Son - con palabras del historiador de Segovia Mariano Quintani­
lla - "composiciones graciosas y de buena mano, con bellas leja- 
nias que iluminan y proporcionan cierto encanto al conjunto. Tie­
nen ademâs interés documental, aun descontando su parte de fanta­
sia, como en la representaciôn de la antigua ermita en cuatro de 
los lienzos. El reducido templo, situado junte al rio, parece co- 
piado del natural a pesar de la diferencia del remate" (28). Lla­
ma n la atenciôn sus estructuras pluritemâticas (29), si bien esto 
es bastante caracteristico de la pintura del siglo XVII que repro 
duce hechos afines. Tienen un tamano de 1'05 1'40 metros y una
cartela que explica las escenas. He aqui la descripcién de esos 
seis ôleos junte a la transcripciôn de cada cartela.
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1. Ano de Xpo de 1237 la Virgen Maria socorio a la mvger 
hebrea que despeharon. Y en sus sagra das  mano s la pvso en 
el suelo l i b r e .
Hay representadas tres escenas, distribuidas diagonalmen- 
te en el lienzo: En la parte mâs central, la hebrea aparece cayen 
do desde las pehas después de haber sido arrojada por sus verdu- 
gos; varias personas contemplan el castigo. En la zona triangular 
inferior del cuadro, la Virgen acoge a la ajusticiada, arrodilla-
da esta al pie de la roca, ante la mirada asombrada de cuatro ju-
dîos. En la zona triangular izquierda, la ermita. El fondo estâ 
constituido por un paisaje crepuscular con ârboles y montes. El 
detalle de la ermita, que no existia aûn en la época del suceso, 
no es un absurde ni un anacronismo, sino un rasgo manierista.
2. Es llevada la dicho sa hebrea en pro cè s s j on a la catredal 
a ser chri an a.^ Lo dio Agust in Lopez.
La judîa, acompahada de clérigos revestidos, va en proce- 
siôn partiendo desde debajo de las pehas. Al fondo, la ermita y
un paisaje. La estructura es unitemâtica, aunque la ermita la ti-
he de maniérisme.
3. Maria del Salto es con fi rma da en la chatredal  a do res- 
plande ci o sv hvm ildad i charidad en el re f i tor io de po- 
bres en ello sirviendo a la Virgen Maria. Dotada de e s p i ­
ritu pr o f e t ico .,^ E se dio Alonso Nieto.
El cuadro, pluritemâtico, se halla dividido claramente en 
dos secuencias. En la de la izquierda, el obispo confirma a Maria 
del Salto ante la presencia de eclasiâsticos y seglares. En la de 
la derecha. Maria del Salto, hablando con dos sacerdotes, lleva a
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dos ninos, a uno de la mano y a otro en el brazo; al fondo se di­
visa un paisaje de creptjsculo a travês de una ventana abierta.
4. A los 17 aiïos de co ns agr acion de la catredal de Segovia 
de Chisto 1 237 fve el glo rio sso  transite de Maria del Saj^ 
to i en el claustre colocada do despues tra sladada a do 
agora iace. Ano de 1558.^Diole Pedro Ruiz del Rivero.
Como el cuadro anterior, consta de dos secuencias nîtida-
mente diferenciadas. En la de la izquierda, la hebrea, en la cama
y rodeada de varios sacerdotes, estâ recibiendo los ûltimos sacra 
mentos. En la derecha y en primer piano, un sacerdote; en la leja 
nîa, se ve el entierro a través de la ventana.
5. Fv ndase la hermita en el sitio qve la Virgen Maria santi- 
fico con sv des cen sio n a obrar el mil agr o con Maria del 
Salto.y^Este lienzo dio Diego Domingues.
El obispo, acompanado de varios sacerdotes, bendice la 
primera piedra delante de las Penas Grajeras. En el fondo, a la 
izquierda, el paisaje crepuscular.
6. Ano de Christ o 1531 no se conv ini end o con los canteros 
qve cortasen piedra para reparo de la hermi ta  de repente 
cae la peha de do lo avian de c o r t a r . Cogi end o debaxo 
mvcha gente a ningvno hico mal. ^Es e lienco dio Jvan de 
B v r g o s .
La estructura es bitemStica: consta de dos escenas. En la
de la izquierda, cuatro personas rezan ante el altar con la Vir­
gen. En la de la derecha, sobre la ermita caen piedras procédan­
tes de las Penas Grajeras; dos personas lo contemplan. Paisaje de 
fondo.
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Los que he marcado con los nûmeros 1, 2, 3 y 4 se corres- 
ponden con la narraciôn de la leyenda de Maria del Salto, que Al- 
calâ incluyô en el capitule V de Milagros. . . , (fols. 15 r. 18 r.). 
El n° 5 también se corresponde con el capitule V (fol. 19 r.). El 
n° 6 coincide con el "Milagro primero" del capitule VI (fols. 20 
r. - 20 V.) (30) .
7. En el Catâlogo de la V Exposiciôn de Arte Antiguo que en 
1952 se llevô a efecto en el Palacio de Archives y Bibliotecas de 
Segovia, Mariano Quintanilla describe otro cuadro que aunque has- 
ta entonces debid de encontrarse en el Santuario de la Fuencisla, 
ya que en el catâlogo aparece presentado per él, en la actualidad 
no estâ alll, sine en el mismo Palacio de Archives y Bibliotecas. 
Représenta una leyenda narrada per Alcalâ en el capitule III 
(fols. 7 V. - 11) (31): Don Sâcaro quita la imagen de la Virgen
de la Fuencisla de entre las Penas Grajeras y la oculta en la 
iglesia de San Gil para librarla de los sarracenos. Mariano Quin­
tanilla lo describe asl:
La ocultacidn de la Virgen de la Fuencisla per temor a la 
invasidn musulmana. Lienzo muy deteriorado t ...3 En la 
parte interior izquierda, en un recuadro, figura esta ins 
cripciôn: "A* de Xpo. 715 D. Sacaro Beneficiado de la s.a 
iglea quita de la pena sobre las fuentes la S- ymagen de 
nra. S® i la oculta en la iglia de S. Jil por el temor de 
los moros que venian ganando a espaha". A la izquierda, 
el Alcâzar y las murallas, con varios moros. En la parte 
central y en la derecha, estâ la poblaciôn del valle con 
sus Iglesias, con letreros indicadores: Zamarramala, la 
Vera Cruz, San Lâzaro, San Marcos, el Santuario de la Fuen 
cisla, San Bias y San Gil. No tiene leyenda San Pedro Ro- 
camador. D. Sâcaro figura très veces en el cuadro: llevan 
do la imagen por el camino, entrando y saliendo de San 
Gil. También parece haber un hombre llevando sobre sus 
hombros unas angarillas (32) .
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3.2. PINTURA MURAL
El Dr. Alcalâ dejô constancia de una fuente documental 
pictdrica muy vista y frecuentada por êl y sus contemporâneos, al 
indicar, después de haber narrado la historia de Maria del Salto, 
donde enterraron sus restos:
Jiuci-6 0-i ^uzfLon tfiaiZadadoA à la de la nueva | cate- 
d r a y  que oy tenemoi, y sobAe iu Aepulcao 6e p l n ^  el 
mllagao fie^efL-Ldo, y se puso el Epitaphio siguiente.
Aqui esta sepultada la honrada Maria Saltos, con 
quien Dios obrb este milagro en la Fuencisla, hizo 
su vida en la Iglesia vieja, y acabô sus dias como 
Catholica Christiana, ano de Mcc.xxxvii. traslado- 
se à esta Iglesia, ano de MDLVIII.
(Cap. V, fol. 18 vue1to)
Transcripcidn que coincide textualmente con la de Simdn 
Dlaz y Frias pero no con la de Colmenares, que es ligeramente di- 
ferente (Cfr.: Anejo documentai, II, 8 y 12).
Hoy dia puede verse, en la alta pechina de la pared de la 
segunda nao del claugtro de la Catedral, el sepulcro de la hebrea 
bautizada, y en una luneta, una pintura al fresco que présenta el 
milagro acompanada del epitafio. La inscripciôn résulta algo mod^ 
ficada:
Aqui esta sepultada la debota Mariasaltos con 
quien Dios obro este milagro en la Fonzisla.
Fino su vida en la otra Iglesia acabo sus dias 
como catholica Christiana ano de M.CC.XXX.VII. Tras 
ladose en este ano de M.D.LVIII. Renovose ano de 
1735 y en 1850
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La pintura es de vives colores y de dibujos ingenues. So 
bre un fondo de celaje y arboledas, se destaca el paisaje que cir 
cundaba las penas Grajeras, con el rfo Eresma y el puente. Enci- 
ma de las penas, los verdugos acaban de arrojar a la inocente mu 
jer, la cual aparece cayendo en el vaclo con la Virgen a su lado. 
En el valle, gente a pie y a caballo contempla la escena.Hay una 
nota curiosa: la Virgen estâ pintada con el ropaje con que sus de 
votes, en el siglo XVI, cubrieron la bella talla: manto, vasqui- 
na, etc..
Es probable que se asemeje a la que existiô en la cate­
dral românica, realizada, tal vez, en el siglo XIV. De esta deja 
ron constancia el autor del Fortalitatium fidei y el notarié del 
cabildo Juan de Pantigoso.
Asî escribiô en 1459 el neocristiano F. Alonso de Espina :
Predicti miraculi adhuc in predicta ecclesia [Sancta Ma
ra maior] extat memoria in picturis, sicut ego vidi.
Y Juan de Pantigoso en 1523:
...i en lo alto de una pared en la dicha iglesia esta
aun pintado el milagro sobredicho; i cerca[de]l pintada
su sepultura i junto a ella colgado su tocado.
Seguramente que en esta pintura primitiva la Virgen reci^ 
birfa en sus manos a la hebrea ya que Espina narré asf el prodi- 
gio (33).
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4. Ob RAS IMPRESAS
4.1. EUSEBIO CESARIENSE
El escritor mâs antiguo que ha servido de fuente a Alcalâ 
Yâhez es Eusebio de Cesarea (h. 262 - h. 339), al que nombra dos 
veces en el capitule I;
z i t c  c o n6t a  pof i  t o  q u e  E a i e b - i o  C e6a a t e n 6c c u e n t a  d e  a q u e  
t t a  m j i g e j i , a q u t e n  C a t A t o  | . . .] d e  u n  ^ t u x o  d e  i a n -
g f i e I . . .] el mismo Eusebio, como natural de aquella pro­
pria Ciudad, y que florezio por los anos de trezientos y 
veinte de nuestra redempcion, da fè de averla visto...
(Cap. I, fols. 1 vue1to y 2 recto)
Aunque el Dr. Alcalâ no especifica la obra donde Eusebio 
de Cesarea se refiere a la hemorroisa, se trata, indudablemente, 
de la Historia eclesiâstica, en cuyo t l b f i o  Vil, cap. 18, se encuen 
tra el relate sobre la estatua de Jesûs que esta mujer mandé hacer 
en senal de agradecimiento. Igualmente proceden de la Historia 
eclesiâstica lo referente a otras imâgenes no solo de Jesés, sine 
también de Pedro y Pablo; a Constantino el Grande, y algunos de 
los motives de la leyenda de Abâgaro, toparca de Edesa, segdn ana 
lizaré en su lugar adecuado (34).
Alcalâ supo elegir. La Historia eclesiâstica, primera 
fuente para una historia de la antigüedad cristiana, fue muy cono 
cida en todo el Occidente, ya directamente manuscrita o impresa 
(la primera edicién en su texte griego se hizo en Paris en 1544) ,
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ya mediante su traductor oficial Rufino (35), ya a través de San 
Jerénimo, quien extrajo de ella lo mejor del material para su his 
toria literaria De viris illustribus. Indicio de que Alcalâ leye- 
ra a San Jerénimo es que sus Epîstolas fueron encontradas en la 
biblioteca del Doctor a la hora de su muerte, segdn lo constata 
el Inventario de libros (36).
No estâ lejos de la realidad Alcalâ cuando dice que Euse­
bio fue natural de Cesarea, ni yerra cuando anade que florecié 
por los anos 320. Aûn hoy es diflcil determiner donde nacié: la 
expresién "de Cesarea" después del nombre es un recurso de los 
contemporâneos que la empleaban para distinguirle de su homénimo 
el obispo de Nicomedia. Si no nacié en Cesarea, al menos pasé en 
ella prâcticamente su vida entera; el hecho de que le nombraran 
obispo de esta ciudad, habida cuenta de la prâctica vigente en 
aquella época, basta para darlo por confirmado.
Debié de nacer entre los anos 260 y 264, formândose inte- 
lectualmente con el grupo encabezado por Pânfilo en la biblioteca 
de Origenes: mediante métodos filolégicos aprendidos en Alejan- 
drîa, fijaban el texto blblico y revisaban escritos exegéticos, 
apologéticos e histéricos de autores paganos, judîos y cristianos. 
Este material de primera mano y el de las bibliotecas de Cesarea 
y de Jerusalén sirvieron para la elaboracién de las muchîsimas 
obras que escribié, fundamentalmente, entre los anos 310 y 320 y 
de las que no voy a hacer mencién porque las considère fuera de 
mi objetivo (37).
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4.2. JORGE BÂEZ DE SEPOlVEDA
Nuestro autor confirma que leyô a Jorge Bâez de Sepûlve- 
da al declarar en el Prélogo que no describe las "grandezas de Se 
govia" porque "de algunas délias"...
...htzo ya mencton, aunque breve, elegantissimamente, 
el doctissimo loAge Baez en el tuatado que cotnpuAo, de 
laA {^leAtaA eAta noble C-iudad hizo al caAamlento que 
en ella celebab el Cathollco y PiudentlAAlmo Pey Von 
Felipe Segundo, con la SefienlAAlma Reyna dona Ana de 
AuÂtala
Bâez no es una fuente de la que extrajera mueho material 
el Dr. Alcalâ, pero si la tuvo en cuenta, segdn he podido consta 
tar al analizar las obras de ambos escritores.
Efectivamente, Jorge Bâez de Sepûlveda (Segovia, 1522 - 
Segovia, 1590) fue un abogado muy conocido y estimado, tanto en 
los Consejos como en las Chancillerias, a quien la Ciudad le pi- 
dié que narrara y describiera las fiestas que en 1570 realizé Se 
govia con motivo de la boda de Felipe II con su sobrina Ana de 
Austria (38). Dos anos mâs tarde salia a luz pdblica la "Relacién 
verdadera del recibimiento que hizo la Ciudad de Segovia a la tna- 
gestad de la reyna nuestra senora dona Anna de Austria en su fe- 
licissimo casamiento que en la dicha ciudad se célébré. / En Al­
calâ, en casa de Juan Graciân, ano de 1572" (39), aunque sin el 
nombre del autor, acaso, en opinién de Colmenares, porque no la 
considerara de acuerdo con su "profesién y autoridad".
- 89 -
Después de haber revisado la obra, voy a realizar una bre 
ve descripciôn de ella, ya que hasta el momento no existe. Consta 
de unas 90 hojas (14 cms. X 20 cms.) sin paginar ni foliar, tan 
solo llevan registre de pliegos; carece de indice y de divisién 
en capitules, libros, partes, etc., si bien el Licenciado Bâez la 
estructurô de una manera lôgica, pudiéndose observar un orden na­
rrative cronolégico que va desde que la Ciudad recibe una cédula 
real anunciando que la reina llegaria a Segovia, hasta la termina 
ci6n de las fiestas, pasando por los arreglos urbanisticos y las 
quejas de Bâez por no haberse podido correr los tores que tenian 
preparados. La narraciôn se interrumpe por fluldas y a veces moro 
sas descripciones de todo aquello que se iba ofreciendo a la vis­
ta de la reina, primero, segûn llegaba a la ciudad, y, después, 
segân recorria las calles en dias sucesivos: panorâmica de Sego­
via, murallas, puertas, terres, acueducto, alcâzar, temples, mo­
nasteries, hospitales, ermitas, la ribera del Eresma, arcos triun 
faies levantados especialmente en su honor con alusiones a la hi£ 
toria segoviana, cabalgatas, juegos de canas junte con sus parti­
cipantes, atuendos de los componentes de las cuadrillas y de los 
distintos oficios (monederos, mercaderes, escribanos, médicos, c_i 
rujanos, abogados, regidores, empleados del Ayuntamiento: porte- 
ros, procuradores...) etc. . Muchas de estas descripciones dan lu 
gar a digresiones histéricas, taies como la fundaciôn de Segovia 
por Hércules, Hispân o los celtiberos (pliegos C^ r. - v .); 
construcciôn del acueducto por Hércules, Hispân o Trajano (plie­
gos y ss.); reconquista de Madrid por los segovianos (pliegos 
0^ y ss.); riqueza agricola,ganadera y cinegética de la comarca
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(pliego E^) , etc.. De esta manera explica "la forma de su sitio", 
'la fortaleza de sus muros", "la antigüedad de su puente", "la 
hermosura de su alcâzar", "la frescura de su alameda", "la sun- 
tuosidad de sus templos", "la nobleza de sus caballeros" y "el 
rico trato de los mercaderes", tal como afirma el Dr. Alcalâ, 
quien ademâs tiene mucha razôn al opinar que lo hizo "aunque bre­
ve, elegantisimamente" (40).
Respecte a la historiografla segoviana, puedo aportar al­
gunas conclusiones interesantes. Hasta ahora, la Relaciôn verdade­
ra del recibimiento que hizo la ciudad de Segovia... ha sido con- 
siderada como "un folleto" sin apenas valor historiogrâfico. Sin 
embargo, considéré que no solo no es un folleto sino que ademâs 
es fuente, y bastante abondante, de la Historia de San Frutos, pa- 
trôn de la ciudad de Segovia..., de Fr. Juan de Orche, que tam­
bién cita el Dr. Alcalâ y que ha sido considerada por los segovia 
nistas como el primer libre impreso de la historiogrâfla segovia­
na. Asl escribla el investigador don Mariano Quintanilla:
Como la relaciôn de Jorge Bâez de Sepûlveda es solo un fo 
lleto, podemos considerar la Historia de San Frutos y sus 
hermanos, escrita por el jerônimo fray Juan de Orche, ba- 
jo el nombre de su hermano Lorenzo Calvete, como el pri­
mer libre impreso de nuestra historiogrâfla, pues lo fue 
en Valladolid en 1610 (41).
Fr. Juan de Orche copiarâ al pie de la letra bastantes y 
largos pârrafos de los escritos por el licenciado Jorge Bâez, co­
mo por ejemplo los referentes a las très opiniones sobre la funda 
ciôn de Segovia (Bâez: C^ r . - D^ v . ; Orche: fols. 205 v., 206 
r.), la descripciôn de la ribera del Eresma (Bâez: E r . ; Orche:
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fol. 245), la descripciôn de la comarca segoviana (Bâez: E v. ; 
Orche: fols. 206 v. y 207 r.), la labor social de los mercaderes 
de panos (Bâez: E^ r.; Orche: fol. 154 v.), la reconquista de Ma­
drid por los segovianos (Bâez: 0^ r,; Orche: fol. 208 r.), etc.
Es mâs, hay ocasiones en que Orche sôlo resumirâ o incluso omiti- 
râ razonamientos de Bâez.
Por esto opino que el Licenciado Jorge Bâez se constituye 
en fuente histôrica no solo de Juan de Orche, sino de Diego de 
Colmenares y, por consiguiente, aunque sea indirectamente, de los 
historiadores posteriores. Igualmente debo advertir que la Rela­
ciôn ... de Bâez es la primera obra impresa en la que aparece la 
imagen de la ciudad segoviana como una galera pétrea, cuya proa 
fuera el alcâzar y la popa la puerta y los muros de San Juan, que 
avanzase entre los rîos Eresma y Clamores (Pliego D^ v.). Por tan 
to, tampoco es Diego de Colmenares el autor de esta bella imagen 
del navîo pëtreo navegando por la llanura del mar de Castilla y 
que ha influido tanto a lo largo de nuestra historia literaria 
(42) .
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4.3. JUAN DE ORCHE
El Dr. Alcalâ se refiere en el Prôlogo a Fr. Juan de Or­
che de manera anâloga a como lo hizo respecto a Jorge Bâez, y por 
el mismo motivo: por no repetir las descripciones de las grande­
zas de Segovia:
...otras muchas |grandezas de SegoviaJ puso con notable 
cuydado, y diligencia el Padre Ffiay Jua n  d e  Ofiche de la 
Orden de San Geronymo, en el lLbH.0 q u e  klzo de l a  vida, 
y mllagfLOA d e l  B l e n a v e n t u A a d o  S a n  F a u c I o a  Pat-'ion desta 
ciudad de Segovia.
Juan Calvete, cuando profesô en el monasterio del Parral 
en 1560, siguiendo la costumbre de los Jerônimos, cambiô su ape- 
llido por el nombre de su pueblo natal: Orche, en la comarca de 
la Alcarria. Su Historia de la vida de San Frutos y de sus herma­
nos San Valentin y Santa Engracia la publicô bajo el nombre de su 
hermano Lorenzo Calvete (43) . Seguramente Alcalâ poseîa un ejem- 
plar ya que en el Inventario de sus libros aparece uno catalogado 
como "San Frutos" y tasado en dos reales por el librero Cosme de 
Sandi (44) .
He examinado uno de los pocos ejemplares que persisten y, 
como en el caso anterior, como no existe ningûn estudio al respec 
to, \;y a describirlo.
La portada reza asî: "Historia de la vida del glorioso 
San Frutos Patron de la Ciudad de Segovia, y de sus hermanos San 
Valentîn y Santa Engracia. // Contiene la Destruicion de Espaha
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por los moros; grandezas y antiguallas de la Ciudad de Segovia; 
con un compendio de Reyes y Reynas que han reynado en Espaha, des
de que comenzaron à ganar y restaurar a los Moros. // Dirigida à
la illustre y leal ciudad de Segovia y noble junta de linages
della. // Por el licenciado Lorenço Calvete, Capellan de los
Illustrissimos Duques del Infantado. // Con Privilegio. En Valla­
dolid. Por Cristoval Lasso Vaca. Aho 1610" (45).
Consta de unas 300 hojas foliadas(9'5 cms. X 14'5 cms.), 
diecisêis de las cuales las ocupan la "Summa de lo que contie­
ne ..." , la "tabla de todos los capitulos" y la "tabla de las co- 
sas mâs notables desta historia, segûn el orden del A.B.C.". Se 
halla dividida en cuatro libros:
El primer libro (14 capitules) estâ dedicado a la vida 
- nacimiento, infancia, milagros, martirio, muerte - de San Fru­
tos y sus hermanos San Valentin y Santa Engracia, y a la invasiôn 
ârabe en Espaha, ocurrida durante la vida de estes - causas de la 
invasiôn, actitudes de don Rodrigo, el conde don Juliân y distin­
tas autoridades moras, batallas, etc.
El segundo libro (16 capitulos) trata de las vicisitudes 
por las que pasô Segovia hasta ser reconquistada definitivamente, 
de la restituciôn del obispado segoviano, y de la traslaciôn de 
las reliquias de los très santos a Segovia.
El tercero (7 capitulos) trata de los obispos de la diôce 
sis y de las reliquias de San Frutos, San Valentin y Santa Engra­
cia .
Y el cuarto (8 capitulos), de las "grandezas y cosas memo
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rabies de Segovia": fundaciôn de la ciudad, construcciôn del acue 
ducto, edificios civiles en "la agradable ribera del Eresma", el 
monasterio del Parral, otros monasteries de la ribera del Eresma, 
ermita de la Fuencisla, infamias de los judîos, etc. Fijémonos 
cômo es aquî donde aparecen descritas, con mâs o menos prolijidad, 
varias de "las muchas grandezas de esta ciudad de Segovia" que 
hubieran servido al Dr. Alcalâ para hacer el "volumen mayor y mâs
copioso" - segûn aclara en el Prôlogo - (46).
Esta parte es la mâs interesante desde el punto de vista 
historiogrâfico y la que mâs aprovechô Diego de Colmenares para 
su Historia de Segovia, sobre todo la fundaciôn de la ciudad por
Hércules y la conquista de Madrid por los segovianos, segûn re-
cuerda Mariano Quintanilla (47), quien, ademâs, afirma que puede 
considerarse la Historia de San Frutos como el primer libro impre 
so de ^a historiogrâfîa segoviana. Sin embargo, como en el aparta 
do anterior he demostrado que las teorlas sobre la fundaciôn de 
Segovia las ha tomado de Bâez, hemos de considerar a este como el 
autor del primer libro impreso en el que se recogen los orîgenes 
pseudohistôricos de Segovia y el valeroso comportamiento de los 
soldados segovianos que reconquistaron Madrid.
Orche incluye diversas narraciones de leyendas, sucesos, 
milagros, etc., enraizados en la tradiciôn segoviana: la llegada 
misteriosa del Cristo de los Gascones a la iglesia de San Justo 
(fols. 256-257), el caso del judîo que todos los viernes azotaba 
e increpaba a una imagen de Cristo atado a la columna (fols. 268- 
270), la profanaciôn por unos judîos de una hostia consagrada en
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la sinagoga (fols, 278-282), la conversiôn de Ester en Maria del 
Salto (fols. 275-276), etc. Llama particularmente la atenciôn la 
leyenda del Cristo de la iglesia de Santiago porque su asunto 
coincide con el de la del Cristo de la Vega de Toledo, literaturi 
zada por José Zorrilla en A buen juez, mejor testigo (fols. 250- 
253) .
Interesantes resultan las narraciones relacionadas con ju 
dios, ya que si estas u otros hechos anâlogos son conocidos por 
los estudiosos de temas semitas, no citan para nada a Orche,segu­
ramente por desconocerle (48). Ni siquiera Colmenares lo nombra 
como fuente de esos mismos sucesos que narra. Asl, por ejemplo, 
la muerte que los judîos de Sepûlveda dieron a un muchacho cris- 
tiano imitando en él la pasiôn de Cristo (fol. 159) es anâloga a 
la que dieron al "Santo Nino de la Guardia", literaturizada por 
Lope de Vega y José Canizares en El nino inocente y La viva ima­
gen de Cristo, respectivamente. Se trata pues de un caso compren- 
dido en el denominado "asesinato ritual", modalidad a la que ya 
alude Alfonso X el Sabio en Las Partidas y de la que recogen va­
rios casos mâs ocurridos en el siglo XV Fr. Alonso de Espina, en 
Fortalitatium fidei (1487), y Matlas Sangrador Vitores, en su 
Historia de la ciudad de Valladolid. El suceso de Sepûlveda tam­
bién lo recogerâ Colmenares en su Historia de Segovia, II, cap. 
XXXIII, pero sin los detalles de Orche.
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4.4. SIMON DÎAZ Y FRIAS
4.4.1. Noticias deducidas de las obras del Dr. Alcalâ
Jerônimo de Alcalâ nada dice en Milagros... acerca de su 
contemporâneo Simôn D î a z  y Frîas, ni de su obra Encenias de la 
devotîsima ermita y nuevo santuario de la Madré de Dios de la 
Fuencisla, y solemnisimas fiestas que en la traslaciôn desta San- 
tlsima Imagen hizo la Ciudad de Segovia, aunque sabemos que cuan­
do solicitô la Aprobaciôn eclesiâstica para publicar Milagros... 
ya existîa, segûn se deduce de dicha Aprobaciôn, otorgada por el 
obispo D. Antono Idiâquez el 8 de agosto de 1614:
... y nos parece que el dicho libro f Milagros...]/ aun- 
que con licencia de vuestra Alteza e Â t a  I m p A C i A o  otlc 
de l a  mlAtna m a t e A l a , por ser obra pia se le podrà dar 
la licencia que pide...
Acaso esta omisiôn de Alcalâ le acarreara crîticas y mur- 
muraciones. Quizâ por esta razôn, para paliar su descuido o falta 
de tacto, A l o m o ,  nombre explîcitamente a Frias cuando, hablando 
al Cura de San Zoles sobre su estancia en Segovia, se refiere a 
las fiestas que se celebraron con motivo de la inauguraciôn del 
nuevo santuario de la Fuencisla:
... de  c u y a  ^ l e i t a  eAcfilblefion e l e g a n t e m e n t e  el l l c e n -  
c-iado S l m â n  V-Caz, que al présente asiste como adminis- 
trador de la sagrada ermita, y Frutos de Leôn, hijos 
de Segovia.
(Alonso, mozo...; Parte II, cap. 11)
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4.4.2. Noticias aportadas por otros escritores. Correcciôn de al- 
qunos de sus errores
Diego de Colmenares, en su Historia de Segovia, III, nos 
ha dejado una pequeha semblanza de êl y de su obra:
"Naciô en Segovia, en la parroquia de Santa Olalla, donde fue bau 
tizado en dos de noviembre de mil quinientos y sesenta y un anos. 
Sus padres fueron Juan Dîaz y Juana de Nieva. Estudiô en Segovia 
Latinidad, y en Alcalâ Artes y Teologîa, con buen cuidado. Obtuvo 
el curato de Torreiglesias, en este Obispado, y con particular de 
vociôn a Nuestra Senora escribiô un libro o relaciôn, que con tî- 
tulo extravagante y pomposo (costumbre o vicio moderno de algunos 
escritores) intitulé Encenias [...].Dedicôlo a don Antonio Idiâ­
quez, Obispo entonces de Segovia. Imprimiôle en Valladolid Juan 
Godînez aho de mil y seiscientos y catorce. Para adornar el asun­
to, que de suyo estaba suficientemente adornado, o para aumentar 
volumen, interpuso algunos episodios o digresiones, que fueron 
manchas mâs que adornos de la obra. Muriô a trece de abril de mil 
y seiscientos y veinte y ocho ahos, y fue sepultado en el templo 
parroquial de San Martin. A su memoria dedicamos el siguiente ep£ 
tafio........ " (49) .
Sobre Dîaz y Frîas han escrito también el cronista Tomâs 
Baeza Gonzâlez, Gabriel Maria Vergara Martin, Juan de Vera y An- 
gel Revilla.
Tomâs Baeza, en Apuntes biogrâficos de escritores segovia-
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nos (1877) (50) no sôlo glosa las noticias que Colmenares dejô e£ 
critas sobre Frîas, sino que ademâs nos informa acerca de Ence­
nias ... ofreciêndonos una sîntesis clara, aunque muy sucinta, de 
la estructura y contenido de esta obra de la cual guardaba en su 
biblioteca un ejemplar, ejemplar que se conserva en el Archive de 
la Catedral de Segovia y que es el mismo que yo he utilizado.
Sin embargo observe que adolece de algunas inexactitudes, 
taies como indicar que Frîas incluyô en Encenias... nueve compo- 
siciones literarias de sî mismo cuando en realidad fueron doce 
(nueve poemas mâs très jeroglîficos), y que fue premiada una en 
el C e a t a m e n  p o é t l c o , cuando realmente varias lograron premios: en 
el C e A t a m e n  c u a a t o fueron galardonados los très jeroglîficos A 
la Anunciaciôn de Nuestra Senora y Encarnaciôn del Verbe, y sus 
glosas A la Asunciôn obtuvieron el primer premio; asimismo es po 
sible que consiguieran premio algunos, o alguno, de los sonetos 
incluidos después del Prôlogo correspondlentes al C e a t a m e n  d u o d é  
c l m o . De forma anâloga, Baeza se ha precipitado al considerar 
que entre los poemas de Frîas se encuentran "très hieroglîficos 
al Misterio de la Asunciôn" y "glosa 1- al Misterio de la Ascen- 
siôn del Senor, premiada en primer lugar". No, estos poemas no 
aparecen bien resehados: los j e r o g l î f icos se refieren al Miste­
rio de la Anunciaciôn, y la glosa a la Asunciôn de la Virgen.
Por lo demâs, es cierto aunque incomplete que Encenias... 
es un "trabajo prolijo con noticias detalladas" dividido en
cuatro distinciones; de las cuales la primera consta de 
seis discursos; en el primero trata de la antigüedad y 
nobleza de Segovia; en el segundo de algunos segovianos 
ilustres en virtud, letras y armas ; en el tercero de la
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forma de la ermita y de la preparaciôn de las fiestas; 
en el cuarto, de la antigüedad de la imagen, y del mila­
gro de la Judfa despehada; en el quinto de los milagros 
de la Virgen; y en el sexto de los certâmenes poéticos 
tenidos en las fiestas. La 2- explica las fiestas en diez 
discursos, tratando en cada uno de las de cada dia, ex­
cepte el 1° y 2° en que se ocupa del primer dia solamen- 
te. La 3- solo tiene cuatro discursos, y los emplea en 
explicar la famosisima mSscara de la genealogia de la Vir 
gen. La 4- consta de très discursos para explicar la ba- 
jada de la Virgen; en el 1° describe los altares de los 
frailes Mercedarios, Jesuitas, Gabrielistas, Carmelitas 
calzados, Franciscanos, Trinitarios y Agustinos; en el 2° 
los de los Dominicos y Minimes; y en el 3° los de los 
monjes Jerônimos, y los canônigos Premostratenses. Por 
ûltimo, pone el sermôn que predicô el doctor Trevino, ca 
nônigo de esta catedral, en la fiesta del ûltimo dia en 
la misma, à la que asistiô el Rey con la Corte. Las poe- 
sias suyas que incluye en esta descripciôn son estas: un 
soneto a Felipe II: otro al obispo Senor Idiaquez: otro 
S la ciudad: otro al Cabildo Catedral. Redondillas al 
misterio de la Presentaciôn de la Virgen. [...] Romance 
al misterio de la Asunciôn, que cantaron los ninos vesti 
dos de Sngeles: otro al misterio de la Encarnaciôn.// E£ 
cribiô también otro libro titulado Excelencias de San 
Frutos, el cual no ha podido hallarse, ni se sabe si lie 
gô a darse a la prensa (51).
Noto que le ha pasado desapercibido el soneto de Frias A 
la belieza del rostro de la imagen de la Fuencisla, incluido en 
el d l i c u A i o  pA . l me ^o de la d l A t i n c l ô n  A e g u n d a ,  y que no ha espec£ 
ficado bien el contenido del d l A C U A A o de la d l A t l n a l â n
c u a A t a .  En cuanto a la divisiôn en d l A c u A A O A , he de matizar otro 
detalle: escribe Baeza que el p A l m e A û  y el A C g u n d o de là d l A t l n -  
c c â n  A e g u n d a tratan ambos del 1—  dia de las fiestas: no, el pri 
mero trata de la vispera de las fiestas.
Aunque todo lo expuesto hasta aqui lo ampliaré detallada 
mente en una exposiciôn analitica de Encenias..., conviene ahora 
recapitular las composiciones del propio Frias, dado el confusio
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nismo de Baeza:
1. Soneto A la devociôn que el cristianisimo Rey Felipe II 
tuvo en la traslaciôn de Nuestra Senora de la Fuencisla. 
Incluido a continuaciôn del Prôlogo; corresponde al Ce-iia 
men d é c l m o .
2. Soneto A don Antonio Idiâquez. Idem.
3. Soneto A la antiquisima y no menos ilustre ciudad de Se­
govia. Idem.
4. Soneto A1 insigne Cabildo. Idem.
5. Soneto A la belleza del rostro de la Virgen de la Fuencis­
la . Incluido en la cLcAtlnclân A e g u n d a  del d l A c u A A o  pA-cmeAo.
6. Poema en redondillas A la Presentaciôn de Maria en el tern 
plo. Incluido en la d l A t l n c l â n  A e g u n d a ,  d l A c u A A o  c u a A t o ;  
pertenece al T e A c e A  c e A t a m e n  y Frias no aclara si obtuvo 
algûn premio.
7. 8 y 9. Très jeroglificos A la Anunciaciôn de Nuestra Seho- 
ra y Encarnaciôn del Verbo. Incluidos en la d l A t l n c l d n  Ae 
g u n d a ,  d l A c u A A O  q u i n t o ; obtuvieron premio en el C u a A t o  
c c A t a m e n  junto a otros cinco de cuatro concursantes.
10. Glosa de Frias A la Asunciôn. Incluida en la d l A t l n c l ô n  
A z g u n d a ,  d l A c u A A O  n o v e n o ; consiguiô el primer premio del 
C e A t a m z n  o c t a v o .
11 y 12. Dos romances que se cantaron en la mâscara de los
mercaderes de panos. Introducidos en la d l A t l n c l ô n  t c A c c -  
Aa, d l A c u A A o  c u a A t o .
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Los demâs segovianistas se hacen eco de Baeza.
Vergara, en Ensayo de una colecciôn bibliogrâfica-biogrâ- 
fica de notlcias referentes a la provincia de Segovia (1904) (52),
replie las informaciones de Colmenares recogidas por Baeza, en el 
que se basa totalmente, aunque resumlendo algunos pârrafos. Por 
tanto replie los errores.
Vera, en Nolas sobre escrllores segovlanos (1951), resena 
que, segûn se desprende de su parllda de baullsmo, conservada en 
la parroqula de Sanla Eulalla, su padre ejercîa el oflclo de "Cos^ 
llllero".
En cuanlo a Angel Revllla, como se ha flado de Baeza al 
referlrse a Prias en Nolas para la hlslorla de la poesla segovla- 
na, se hace eco de errores de su fuenle (53).
4.4.3. Encenlas..., concomllanle con Mllagros...
Es de presumir que Alcalâ hublera leîdo Encenlas de la 
devolîslma ermlla y nuevo sanluarlo de la Madré de Dlos de la 
Fuenclsla, y solgmqlslnias. fleslas que en la Iraslaclôn desla Ima- 
gen hlzo la Cludad de Segovla, ora por simple curlosldad, ora pa­
ra relocar su propla obra; en nlngûn modo, supongo, para coplarla, 
por varias razones:
a) Cuando Encenlas... sale a luz, ya Alcalâ debîa de lener 
avanzada la redacclôn e Incluso composlclôn de su obra, dada la 
fecha en que aparece aquella.
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b) Al ser de interés y âmbito local, tal hecho hubiera resul^ 
tado absurdo, cuando no escandalosisimo.
c) Milagros... y Encenlas... si bien poseen slgnlfIcados anâ 
logos, los signifIcantes son distintos, segûn Iré demostrando a 
le largo de la tesis.
Por todas estas razones, Encenlas... puede ser califlcada 
respecte a Mllagros... de concomitante mûs que de fuente.
4.4.4. Descrlpclôn de Encenlas...
Debldo a que solo existe la resena de Baeza, acometeré un 
anâllsis de Encenlas... mûs detallado que en los casos anterlores, 
dada su Importancla en relaclôn con Mllagros... .
Solamente conozco la perslstencla de dos ejemplares. Uno, 
segûn catalogô el blbllôgrafo Slmôn Dîaz en su Blbllografla de la 
Llteratura Hlspânlca (54) se encuentra en Amérlca: hasta hace
unos anos en la Hispanic Society, Nueva York; en la actualldad, 
en la Blblloteca del Congreso, Washington. El otro, como ya he 
adelantado anterlormente, se guarda en el Archlvo de la Catedral 
de Segovla, signature B-240-ct.37 : es el que yo he utlllzado.
Este ejemplar, como tamblén he Indlcado llneas mSs arrlba, perte- 
neclû a la blblloteca del cronlsta Tomâs Baeza, a qulen se lo re- 
gal6 D. Pablo Cortés en 1870, segûn consta en la dedlcatorla ma­
nuscrite en el vue1to de la tapa:
"Regalo de D. Pablo Cortés, cura pSrroco de 
Abades; ano 1870; a su catedrStlco y amlgo D- 
TomSs Baeza y GonzSlez".
- 105 -
Este VOlumen carece de portada, de las Aprobaciones, del 
Privilégie real, de la Fe de erratas, de la Tasa,de la Dedicato- 
ria y del comienzo del Prôlogo, pues le faltan, entre otras, las 
primeras hojas, catorce aproximadamente. En la encuadernaciôn an­
terior a 1870 han escrito a mano, en la primera hoja a manera de 
portada, el rôtulo del tîtulo, el cual ha sido tornado - segûn de- 
claraciôn también manuscrita - del Dlccionario bibliogrâfico-his- 
tôrico de Munoz, pâg. 238. Posee en total 284 hojas, 8°, de las 
cuales 14 son de los preliminares; las del tronco se encuentran 
foliadas en el Sngulo superior derecho del recto y llevan regis­
tre de pliegos.
Este ejemplar, al faltarle también las ûltimas hojas,unas 
cuarenta, no posee tabla o indice alguno.
Se halla dividido en cuatro d i ^ t i n c i o n e i ,  subdivididas a 
su vez en diic.tià6oi . En el interior del libro ha desaparecido el 
folio 166 (55) .
4.4.4.1. El Prélogo
En el Prôlogo, Dîaz y Prias alerta al lector de lo que va 
a encontrar en su obra con una forma no carente de artificio est^ 
lîstico, a la moda manierista y barroca. Promete dar gusto a todo 
tipo de personas pues, al ofrecerla como una miscelSnea, la compa 
ra con una opulenta mesa compuesta de muehos y variados platos. 
Mediante paralelismos y correlaciones los va enumerando:
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...Para los que gustan de amores, hay los muy constantes 
de Jacob con Raque1 [...] Para los bravos hay guerras y 
valentias [...] Para los entretenidos en pasatiempos, far 
sas honestas, danzas alegres, toros bravos [...] Para los 
musicos, las mejores vozes de las dos Castillas [...] Pa­
ra los aficionados al arte de la divina poesia, hay gran 
variedad de epigramas [...] Para los temerosos de Dios, 
hay grandes castigos [...] Para los contemplativos y mise 
ricordiosos, las muchas que ha usado Dios con sus siervos 
r...] Para los penitentes, grandes ejemplos de penitencia 
[...J Para los obedientes, la grande que tuvo Isaac [••.] 
Para los que desean casos extranos, que mas que el de Ta­
mar con su suegro [...] Para los enfermos, el exemple del 
santo Ecequias [•••] Para los gallardos y briosos mance- 
bos, el tan virtuoso como celoso de la ley de Dios [...] 
Para los amigos de estaciones y plegarias, las devotisi- 
mas procesiones [...] Y para los devotos, los milagros de 
la Virgen de la Fuencisla ha obrado. De suerte que mila­
gros, castigos y misericordias, devociones y obediencias, 
musica y poesia, toros y danzas, fuegos y juegos de canas, 
curiosidades y riquezas, historias y amores, galas y haza 
has, victorias y guerras, son los manjares de este combi- 
te y los platos de la mesa
El Dr. Alcalâ también ofrece estes "platos" aunque no lo 
declare artificiosamente, de acuerdo con su carâcter sobrio.
4.4.4.2. Poesias
Seguidamente aparecen 13 poemas, de los cuales cuatro so- 
netos son del propio Prias. Helos aqui todos con el mismo orden 
que les dio el cronista:
[ 1"! "A la devocién que el cristianîsimo Rey Filipo Segundo tu 
vo en la traslacién de Nuestra Sehora de la Fuencisla, 
honrando las fiestas con su real presencia", de Simén Diaz 
y Prias.
Cuando del Te s tamen ko la Area Santa
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en el que hay una anomalîa: el monarca que asistiô a la
traslacién de la imagen no fue Felipe II, sino Felipe III. 
Posiblemente se trate de una errata de imprenta.
[2] "A don Antonio IdiSquez"; del mismo autor:
Quai Ar gos cu id ado so  con cien ojos
[3] "A don Antonio Idiâquez", de D. Gutierre, Marqués de Ca- 
reaga:
Famoso Alci de s que en tus hombros altos
Este soneto lo incluye también Alcalâ en Milagros...
[4] "A don Antonio Idiâquez", de Diego Ortiz. Soneto:
Quien goza a tal pastor, oh patria  a m a d a ,
[5] "A don Antonio Idiâquez", del Licenciado Verdugo, vecino 
de Avila. Soneto:
Insigne Anto nio  que en un tiempo fuyste
[g] "A don Antonio Idiâquez, del Licenciado Diego de Soto, 
hi jo de esta Ciudad de Segovia". Soneto:
A c o m p a n a n , S e n o r , vues tra nobleza
[7] "A don Antonio Idiâquez, de Fr. Francisco Pinelo, predi-
cador del convento de Santo Domingo". Soneto:
si entr an do el sol con su madexa de oro 
en el signo de Tauro aumenta el dia
[s] "A don Antonio Idiâquez, de D. Luis Freire de Lima, hijo
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de Segovia". Soneto:
Nobleza regia po mpa inc 1 ita ciencia 
en un me cenas vemos retratada
[9] "A don Antonio Idiâquez". Soneto (No especifica el nombre 
del autor):
Suces or  digno del mayor colegio 
dign i s i m o  de 1 mar mol  de Lysipo
[10] "A la antiquissima y no menos ilustre ciudad de Segovia"
de Simén Diaz y Prias :
Célébré a loma la amazona hermosa 
por el famoso templo de Diana
[11] "Al insigne Cabildo", del mismo autor:
Va rones nobles, genero elegido
[12] "A la Insigne Ciudad de Segovia, de Antonio Balbas Varaho
na". Encierra, en moldes manieristas, una sintesis artis-
tica e histérica de Segovia:
E xcel sa s tierras, rios cristalinos, 
famoso bosque, cel ebr ad a puente, 
templo divino, Alca çar  eminente 
Ciuda d insigne, ingenios p e r e g r i n o s , 
teatros reales de al abanzas dignos,
Romana Curia, corte san a gente,
Matro nas  castas, puro honor patente 
del cielo santo, y ventu ros os  signos.
Sierras, rios, Alcaçar, Puente ilustre, 
templo, bosque, Ciudad, trato famoso.
Curia imparcial, Matronas, tierra y cielo, 
del siglo de oro con eterno lustre,
Heredaste por clima venturoso
ser, oh Segovia, lo mejor del s u e l o .
[13] Esta parte laudatoria se acaba glosando Balbâs su propio 
soneto en catorce octavas (ABABABCC). Cada una termina re
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pitiendo, en orden sucesivo, cada uno de los versos del 
soneto.
A continuaciôn, se inicla el cuerpo del libro. De él voy 
a hacer una exposicién quizâ demasiado prolija a causa de las ma- 
terias que trata Frias en ël, prâcticamente las mismas que Alcalâ. 
De la comparacién entre las dos obras surgirân deducciones no ca- 
rentes de interés, segûn veremos a lo largo de la tesis.
4.4.4.3. El cuerpo del libro
Como ya hemos visto anteriormente a través de Baeza, se 
compone de cuatro di6tX.naX.om6, subdivididas cada una en dX6cufi- 
606 .
4 . 4 . 4.3 .1. Distincién primera
La d.L6tXncXân pfiXme.^a consta de seis d X 6 ciiK606 .
En el dX6au.H.6o pA.Xme.Ao (fols. 1-9 v.) - "De la antigüedad 
y nobleza de esta insigne Ciudad" -, después de elogiar a la Ciu­
dad segûn los cânones de la retérica de la época, de manera anâlo 
ga a como la alabarâ Alonso ante el Cura de San Zoles (56) , resa_l 
tando la nobleza de sus caballeros, la pluralidad de edificios, 
el acueducto, la industria de panos y la devocién de sus habitan­
tes, pasa a exponer las cuatro "causas" que considéra necesarias 
para el perfecto conocimiento de Segovia :
— 110 -
a) Causa eficiente. Se retrotrae a las luchas por el poder 
de los primeros pobladores de Espana, mostrândose como un logégra 
fo que fantasea con una genealogla mâs propia de la leyenda que 
de la historia, tal como harâ Colmenares en los primeros capltu- 
los de su Historia de Segovia.
b) Causa material. Es interesante por mostrar al lector ac­
tual la morfologla urbana de la Segovia de entonces, aunque, des­
pués de Orche, nada nuevo nos dice, si no es el indicarnos el n(j- 
mero de casas que tenia Segovia, ochocientas, y el nûmero de veci 
nos de algunas de las veintidôs parroquias, mil. Por lo demâs, 
nos vuelve a mostrar lo que ya nos hablan ensehado Bâez y Orche; 
doce monasteries de religiosos - cuatro dentro de los muros, cua­
tro en los arrabales y cuatro en la agradable ribera del Eresma 
poblada de molinos de trigo, de papel y muchos batanes -, ocho de 
monjas, nueve hospitales, quince ermitas, dos casas de la moneda 
y el Alcâzar, que describe.
c) Causa formal. Como Jorge Bâez, imagina a Segovia como un 
navlo pétreo:
...cuya forma y figura es la de una bien enjarciada ga]e- 
ra cuya proa es el famoso alcaçar, y la popa, la fuerte y 
alta puerta de San Juan con su castillo; el arbol, la al- 
ta torre de la Santa Iglesia, que es la mayor que se cono 
ce en las dos Castillas; los gallardetes, vêlas y bandero 
las, las de las cruces que tienen las levantadas torres 
que hay, asi de las Iglesias como de casas principales, 
que son muchas...
(fol. 7 V.)
d) Causa final. Prias vuelve a incidir sobre realidades ya 
presentadas por Bâez y copiadas por Orche al esbozar las excelen-
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cias de la comarca segoviana:
tierra apacible y no muy fria, el clima piadoso, el cielo 
claro, los pastos muchos y abundantes f  • • •] las sierras 
altas que sirven de segunda cerca, los bosques poblados 
de todo genero de caça, los montes de pinos, encinas y ro 
bles, la ribera agradable,— las aguas claras, las fuentes 
cristalinas, el serrano Eresma, aunque no caudaloso, no 
mendigo, los aires delgados y saludables [••.] frutas her 
mosas y sabrosas...
De estas cuatro causas résulté esta hermosa ciudad mâs de 
1.600 anos antes de J.C., 600 anos después del diluvio universal 
y 2.260 después de la creacién del Universo, 500 anos después de
que Troya se abrasase y 940 anos antes de que Rémulo y Remo funda
ran Roma. Esta cronologîa la colige de diverses autores, entre 
ellos "El Tostado" (Sobre el Eusebio, II parte).
A continuacién discurre acerca del origen etimolégico de 
"Segovia" desarrollando diverses opiniones sobre el caso. Después 
de referirse a las de los antiguos, como la del Obispo don Rodri­
go :
osecus goV i am ("montana o puerta que la avecina")
secusv ia m ("cerca del camino")
y la de Floriân:
Segorve o Segobriga
pasa a exponer la de su contemporâneo Bâez, con la que parece 
identificarse: Segovia es nombre puesto al caso, y no derivado de 
"Secusviam"porque en los tiempos de la fundacién no habîa en Espa­
na lengua latina, ni de'Segorve',' porque mucho antes que los cel- 
tas y los iberos saliesen de ella ya estaba poblada Segovia^pi^^
nOLIOTECA
- 112 -
En el d X 6 c u A 6 o  A c g u n d o  (fols. 10 r. - 22) trata "De algu­
nos varones hijos de Segovia que han florecido a s i en virtud como 
en letras y armas". El epîgrafe es una sintesis clara de su conte 
nido: tras referirse a las vidas de San Frutos, San Valentin y 
Santa Engracia, remitiendo a Orche, pasa a esbozar las de los va­
rones segovianos que florecieron en las letras y en las armas. Al 
citar a los capitanes Dia Sanz de Quesada y Fernân Garcia de la 
Torre, narra la conquista de Madrid por ellos y explica el origen 
de la puerta de Guadalajara en la Villa de Madrid (fol. 11 v.) . Y 
del capitân Juan de Roca Maldonado destaca su heroico valor ante 
los ingleses en La Coruna y su agradecimiento a la Virgen de la 
Fuencisla, actitudes también constatadas por el "Manuscrite auten- 
ticado con muy bastantes probanças" y esbozadas por Alcalâ en El 
donado hablador (57).
Entre "los varones hijos de Segovia" que han ocupado la 
silla episcopal, Frias destaca de manera especial - para otros 
obispos remite a Orche - a D. Pedro, "Arcediano de Toledo, del 
hâbito de San Benito, del convento de Cluni" y "natural de la vi­
lla de Aquino en Francia"; a D. Raimundo, a D . Andrés Pacheco, a 
D. Pedro de Castro y a D. Antonio Idiâquez. Con D. Pedro de "Aqui^ 
no" se explaya en la restauraciôn del Obispado por "el rey don AJ^  
fonso Ramén"; con D. Raimundo, en la iglesia de San Gil y otros 
lugares de devocién sitos en la ribera del Eresma y en noticias 
acerca de las sucesivas conquistas y reconquistas que sufrié Sego 
via entre los siglos VIII y XI; con D. Andrés Pacheco, en el or^ 
gen de la junta de segovianos que decidié construir el nuevo san-
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tuario de la Fuencisla; con D. Pedro de Castro, en el milagro del 
agua que remédié la pertinaz sequîa; y con D. Antonio Idiâquez, 
en las gestiones que hizo éste para concluir el santuario. Como 
estos asuntos los trata también Alcalâ Yâhez, remito al lugar de 
mi tesis en donde los analizo (58).
Y Frias cierra este discurso con la "famosa cancién" que 
compuso Antonio Valbâs Barahona, que obtuvo el primer premio en 
el C z A t a m e n  d u o d e c i m o  por sus "levantados pensamientos" y "hero^ 
co estilo".En ella se dirige apostréficamente a Segovia encomian 
do el valor de sus hijos ilustres:
El lauro aug ust o y relig ios a oliva 
cina Se govla tus ilustres sienes 
en tes timonio y fe de tus blasones, 
que pues tan digna y jus tamente tienes
(fol. 22 r. - V . )
En el d X i c u A i o  t z A c e A o (fols. 22 v. -40 r.) - "En que se 
pinta y describe la forma de la ermita [...] y las preparaciones 
que se hicieron de fiestas..."- , tras un alarde de erudicién, 
describe el templo comenzando por el lugar en que estâ emplazada 
y por su exterior, para prestar después atencién a su interior; 
cuadros que lo decoran, retablo del altar mayor, lâmpafas, etc., 
de manera anâloga a Alcalâ Yâhez (59).
Frfas adorna su descripcién insertando très poemas pre- 
miados en el CeAtamen déctmo de las justas literarias organiza- 
das con motivo de la inauguracién del santuario. Uno, el del P.Fr. 
Juan de Mayorga, de la Orden de los Mînimos "Conventual y predi- 
cador en el monasterio de Nuestra Sehora de la Victoria", fue pre 
miado en 2° lugar; con léxico suntuario describe renacentistamen
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te el paisaje e hiperbôlicamente el santuario:
Desde esta clara fuente 
que augm ent a los cristales 
de Eresma, rio ma nso y amoroso
(fol. 29 r. - 32 r.)
El que mereciô el 1—  premio es de Diego Gaytân de Var­
gas, "vecino de Salamanca", por su epigrama:
Quid scopulos pia Mater quid ru pibus altis 
(fol. 32 V. - 33 V.)
Y el 2° correspondlente a la lengua latina es otro epi­
grama de D. Juan de Mayorga:
Urbs est Herc ul eo memor ant  extruc ta  l a b o r e 
(fol. 34 r. - 36 r.)
La segunda parte de este discurso trata de la preparaciôn 
de las fiestas: actividades que desarrollarian cada estamento so­
cial y profesional, invitacién al monarca, determinacién de la 
fecha, etc., gestiones que especificarë mâs adelante cuando estu- 
die el capitule X de Milagros..., concomitante con este de Ence- 
nias... (60).
Se cierra con la "Cancién a las grandezas de la insigne 
Ciudad de Segovia y nobleza de sus dos Estados Eclesiâstico y Se- 
glar, junto con las preparaciones de las muchas fiestas que se 
hizieron", "por el Licenciado Diego Ordôhez, hi jo de esta Ciudad", 
que se premié en 3—  lugar:
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No sin mist er io tienes 
Orosp ed a sagrada
la altiva frente y cuello siempre inhiesta
(fol. 40 r . - 42 r .)
El d X 6 c u A 60 c u a A t o (fols. 40 v. - 61 v.) - "De la gran an
tigiiedad de esta santîsima imagen y el portentoso milagro de la
judia" - es particularmente interesante por sus concomitancias 
con Milagros.... Se inicia con una argumentaciôn que servirS de 
cimientos que sostendrân la afirmaciôn enunciada en el epîgrafe. 
Esta lînea argumentativa encadenada a supuestos cronolôgicos ante 
riores me recuerda a la de Alcalâ: los dos escritores, para demos 
trar la antigüedad de la imagen de la Virgen de la Fuencisla, par 
tirân del culto en la iglesia primitiva y de su licitud, aunque 
los pilares de sus argumentaciones no sean los mismos (61).
Dîaz y Frîas comienza con la exposicién de que a Dios le 
agrada que los fieles le rindan culto a travês de las imâgenes, 
segûn consta en los concilios Niceo II, Constantinopolitano y 
très Lateranenses, para después refutar las objeciones de Zuin-
glio y Feliciano basadas - segûn dice - en el capitule 20 del
Exodo, en el 4° Libro de los Reyes, de Ezequîas, y en el 4° capî- 
tulo de San Juan. En las refutaciones hay elementos de autoridad 
- Santo Tomâs, San Pablo, etc. -, de experiencia prâctica - nece- 
sidad de un lugar adecuado para adorar a Dios - y pseudohistôri- 
cos, como - continûa Dîaz y Frîas - el retrato que Jesûs envié a 
Abâgaro, el que logrô la Verônica, los très que hizo Nicodemos a 
Jesûs (de los que segûn la tradicién uno se halla en la iglesia
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de San Justo y Pastor de Segovia) y los que pintô San Lucas del 
Maestro - que dice estâ en Roma - y de la Virgen con el niho en 
brazos. Al retrato que poseîa Abâgaro y al que pinté San Lucas 
también se refiere Alcalâ (62).
De la definicién quê es adorar inferirâ Frîas las conse- 
cuencias positivas de rendir culto a las imâgenes de la Virgen, y 
de esta aserciôn deducirâ la antigüedad de la Fuencisla, de la 
cual explica - igual que la P A z g u n t a 7 2 del "Manuscrite autenti- 
cado..." y Alcalâ en los capîtulos II y III - que antes de la pér 
dida de Espaha en manos de los ârabes se encontraba en un nicho 
en las pehas Grajeras, de donde la cogié don Sâcaro para esconder 
la "en la iglesia de San Gil, en una capilla muy profunda que lia 
man de la Soterrânea por debajo del pavimento de la capilla mayor 
donde estuvo oculta por espacio de 305 ahos". También, como en la 
P A z g u n t a  12 del "Manuscrite. . . *' y Alcalâ en el capitule III, trans 
cribe el mensaje de don Sâcaro en letras gôticas, en latîn y en 
"romance" (63). Y con una estructura anâloga a la de estos, se re 
fiere al Obispo "Don Pedro de Aquino", al hallazgo de la imagen y 
a su colocaciôn en la puerta de la catedral (64) ; a la etimologîa 
de "Fuencisla" (65); y al milagro de la judia despehada, su vida 
y su enterramiento (66).
Cierran estas pâginas narrativas los très tercetos premia
dos en el C z A t a m z n  a n d i c X m o que "dieron los juezes por iguales":
los del Licenciado Antonio Ordéhez:
Haze del sac ro Eresma la corriente^ 
un remanso agradable  en su frescura
(fol. 52 V. - 54 V.)
los de Diego Ortiz:
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Vuestras ha zanas Vir gen  pura canto 
un espir itu  Angel ico  divino.
(fol. 54 V. - 56 r.)
y los de Diego de Colmenares:
Fed id por todos celestial ludia
que tras vos me de spena el noble intento
(fol. 56 V. - 58 r.)
Seguidamente, en cinco pâginas expositivas, Dîaz y Frîas 
explica la razén de que se encontrara en Segovia el rey de Jerusa 
lén cuando el suceso de Maria del Salto, ya que le "parece oîr a 
los curiosos murmurar admirados" de ello. La razôn, "grosso modo", 
es esta : Después de que en Jerusalén reinaran Godofredo de Bulion, 
seis Valduinos, dos Almericos y un Guido por espacio de 88 ahos, 
librando batallas con el Soldân Saladino, de la paz de Almérico 
résulté ocio y pasatiempos ilîcitos. Los catélicos se disgustaron, 
e interviniendo el papa Inocencio III y el emperador Enrico de 
Constantinople, decidieron dar el trono de Jerusalén al Conde Don 
Juan de Bregna, "cuyo estado estâ al lado del rîo Ariga y confina 
con el de Vary". Tras muchas luchas intestinas en Jerusalén, el 
conde don Juan tuvo que pactar con el Soldân de Egipto. Solicité 
ayuda del Papa y del emperador Federico, yendo de Roma a Francia 
y de Francia a Barcelona, Santiago y Burgos, donde contrajo matri^ 
monio on doha Berenguela, hermana del rey don Fernando, con quien 
fue a Segovia.
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Tras este paréntesis pseudohistôrico, y si prescindimos 
de él, el milagro de la Judîa queda enlazado - igual que en la 
P A Z g u n t a 72 del "Manuscrite autenticado" y en el capitule V de 
calé - con la construccién de la primitiva ermita en el penén don 
de se aparecié la Virgen a la hebrea, ermita que tuvo que ser muy 
pequena por "el poco espacio que hay entre las pehas, el camino y 
el rîo" (67).
Frîas termina este discurso recapitulando los sitios don­
de estuvo la imagen y comparando esta peregrinacién con el area 
de Noé.
El d X i c u A i o  q u X n t o (fols. 61 v. - 76) - "De los muchos m_i 
lagros que Dios ha obrado por ruegos de su santîsima Madré en es­
ta devota hermita de Nuestra Sehora de la Fuencisla" - lo inicia 
Frîas acudiendo a la autoridad de Santo Tomés de Aquino para con- 
cretar qué se ha de entender por "milagro" y sehalando cuâl es su 
fuente documentai (68).
Tras remitir a los dos sucesos milagrosos ya referidos an 
teriormente - la salvaciôn de Juan de Roca Maldonado y la de la 
Judîa despehada - y considerar milagro, como Alcalâ, que la ima­
gen de la Fuencisla se conserve en perfecto estado (69), pasa a 
narrar, de manera escueta y con un estilo desnudo, en general, de 
todo artificio literario, unos treinta y dos sucesos comprendidos 
entre los ahos 1530 y 1605. De estos, siete coinciden con los re- 
latados por Alcalâ Yâhez en los capîtulos VI y VII (70).
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El d X é c u A A o  i z x t o (fols. 77 r. - 85) - "Tenor del certa­
ine n poético y justa literaria que D. Antonio Idiâquez y Manrique 
mandé publicar en 26 de agosto de 1613 para las fiestas que su 
Senorfa y los dos Estados Eclesiâstico y Seglar hizieron a Nues­
tra Sehora de la Fuencisla en su translacién al nuevo Templo,que 
con tanta piedad y con expensas y limosnas püblicas la misma ha 
hecho. Cuyo tenor es el que sigue:" - coincide con gran parte del 
capitule XVI de Milagros... . Todo lo que Diaz y Frias injiere 
en este discurso lo entremete también Alcalâ en su libro. Ambos 
han recogido literalmente;
- "Tenor del Certamen"
- "Certâmenes"
- "Leyes del Certamen"
- "Jueces del cartel y certâmenes"
Frias injiere poemas premiados en cada uno de los doce 
certâmenes a lo largo de su obra. Los ganadores de los c z A t d m z -  
nzi d X c z ,  o n c z y d o c z los habia entremetido ya después del Prôlo 
go y en los d l 6 Cu.A606 d o 6 , t n z 6 y c u a t A o ; los restantes los in- 
cluirâ en los siguientes, cumpliendo asi la promesa que sirve de 
broche de cierre a esta d X s t X n c X â n  p A i m z A a :
la diversidad de versos premiados que pide este cartel, 
van puestos en el discurso de este libro, no todos jun­
tos, sino ya unos en una ocasion, ya otros en otra, y 
aunque fueron muchos y muy buenos los que se escrivieron, 
solamente se ponen aqui los escogidos, porque los llama- 
dos no tienen numéro.
El Dr. Alcalâ, en cambio, no seguirâ este criterio, tal 
como explicaré en el " N X v z l de A z t a c X o n z i " de la présente tesis.
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4.4.4.3.2. Distincién segunda
El contenido de la d X 6 t X n c X â n  6 z g u n d a  es igualmente muy 
semejante a la segunda parte de Milagros... . Se compone de diez 
discursos (unas 88 hojas). Su tîtulo conjunto es "De las fiestas 
que se hizieron, en nueve dîas continues" y la subdivision en 
discursos se corresponde con las fiestas que se llevaron a cabo 
cada uno de esos nueve dîas, mâs el primer discurso, que estâ 
destinado a la vispera.
En efecto, en el d X 6 c u A 60 p A i m z A o  (fols. 85 v. - 90)
- "Del primer jueves, que se contaron doce de septiembre de mil 
y seyscientos y treze" -, Frîas describe pormenorizadamente los 
adornos de la Catedral y de las calles, la procesién solemne a 
las dos de la tarde desde la Catedral a la antigua ermita para re 
coger la imagen de la Fuencisla y viceversa, las vestiduras y jo- 
yas con que los segovianos habîan engalanado a la Fuencisla y la 
corona que los médicos, cirujanos y barberos le habîan regalado 
por la mahana; resalta la belleza del rostro de la imagen en un 
soneto compuesto por ël mismo y que "se puso en la capilla mayor 
el dîa que vino la procesién":
No da gloria p i ntado el alto Cielo 
ni res pl and eze  el claro Sol pi ntado 
ni da luz el lu zero dibuja do
(fol. 89 r. y v.)
y narra c6mo fue recibida la Fuencisla a su llegada a la Catedral; 
Salve, repiqueteo de campanas; descripcién detallada de los fuegos
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artificiales, itiûsica, luces en la Plaza Mayor y en las calles, 
etc., también hubo un toro encohetado. La noche se cerré con llu- 
via.
La estructura de los nueve discursos restantes es siempre 
la misma y parecida a la de los capîtulos XI - XXI de Milagros..., 
si bien Alcalâ no incluye los poemas premiados en los certâmenes.
- Por la mahana:
. Procesiôn de una Orden religiosa desde su propio conven 
to hasta la Catedral.
. Misa oficiada por esa Orden religiosa de la festividad 
de la Virgen coincidiendo con uno de los certâmenes.
. Transcripcién del poema de Alonso de Ledesma que se can 
té en la correspondiente misa después de la consagra- 
cién.
- Por la tarde:
. Vîsperas.
. Festejos profanos; representaciones teatrales, toros, 
juegos de cahas, cabalgatas, fuegos artificiales, etc.
- Transcripcién de los poemas que consiguieron los primeros 
premios en el certamen correspondiente a la festividad de 
la Virgen que celebraban.
Veamos este esquema especificado en cada uno de los dis­
cursos .
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En el " V X 6 C U A 60 i e g u n d o  d z l  pAcme.A dc a " (fols. 90 - 98 v.), 
tras aludir al buen estado climato16gico después de la Iluvia de 
la noche anterior, Frîas escribe la crônica de los actos del pri­
mer dîa y transcribe los poemas. He aquî el esquema;
- Por la mahana;
. Procesiôn de los Dominicos a las 7 de la mahana desde 
su monasterio de Santa Cruz hasta la Catedral.
. Misa de la Concepciôn oficiada por ellos.
. Descripcién del coro y enumeracién de las distintas vo­
ces e instrumentes.
. Romance de Alonso de Ledesma dedicado "A la Santîsima 
Concepciôn":
El capitan del pecado
- Por la tarde:
. Después de las Vîsperas, la compahîa de Valdés (aunque 
estaba en la ciudad la de Granados, el Ayuntamiento la 
habîa concertado por 5.000 reales para dar mayor esplen 
dor a la fiesta) interprété dos autos - uno "siguiendo 
la metSfora de la ventera de la zarzuela" y el otro tra 
taba sobre "la expulsién de los judîos de Castilla por 
los Catélicos Reyes" -, entremeses "graciosos y hones- 
tos", bailes "graves" y dos loas - una dedicada al Obis 
po, Corregidor, Ayuntamiento, Caballeros y Ciudadanos; 
y otra a Segovia: a su nobleza, antigüedad, edificios, 
templos, casas, torres, alcâzar, etc.-.Frîas, ademâs,
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describe el teatro: localizaciôn, carros triunfales, 
ubicaciôn de las autoridades, etc., y se lamenta de que 
solo se pudiera représentât en la plaza, no en las ca­
lles también, a causa de la Iluvia.
Las octavas premiadas en el Ÿ A i m z A  c z A t a m e n  ("A la Concep 
ciôn de la Virgen"), en 1° y 2° lugar fueron:
. Las del Licenciado Vergara, "médico y cirujano de su Ma
jestad":
No de la cabal in a fuente mana 
donde con ansia ciega el mundo bebe
(fol. 94 V. - 96 r.)
. y las del Maestro Luis de Céspedes:
Quien es aquesta, que el estrech o passo
(fols. 96 V. - 98 )
El esquema del " V i 6 c u A 6 o  t z A c z A O  d e l  6 z g u n d o  d l a " (fols. 
99 r. - 107 V.) es:
- Por la manana:
. Procesiôn de los frailes de San Francisco desde su con­
vento hasta la Catedral, a las seis de la mahana.
. Misa de la Natividad de la Virgen oficiada por ellos.
. Asistentes a la Misa.
. Romance de Alonso de Ledesma cantado inmediatamente de£
puês de la Consagraciôn:
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En la tierra de Santa Ana
(fols. 100 r. - 101 r.)
- Por la tarde:
. Después de las Vîsperas a la "Presentacién de Nuestra 
Senora", se corrieron seis toros y actuaron, con acompa 
hamientos musicales, cuatro famosos toreadores, cuyas 
actuaciones artîsticas describe Frîas, junto con las del 
picador - de quien también detalla su atuendo y su figu 
ra estética - y la mûsica de atabales, trompetas y cla­
rines. Después jugaron canas los caballeros, cuyos ropa 
jes y faenas pinta igualmente Frîas, asî como las lumi- 
narias que alumbraban la plaza ya anochecido.
- Las décimas premiadas en 1° y 2° lugar en el S e g u n d o  CZA -
t a m z n ("A la Natividad de Nuestra Sehora") fueron las que
comienzan asî:
Quand o el reflexo que mana 
con igualdad a su sol
(fols. 103 V. - 105 V.)
Oy a luz del mundo sale 
una niha tan hermosa
(fols. 105 V. - 107 V.)
Frîas no aclara quien es el autor de la primera : solo ha 
escrito: "Son de N". El autor de las segundas es el Licen 
ciado Quintela.
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En el "VX.6cuAio q u a A t o  d e l  t z A c z A  d X a " (fols. 108 r. - 
120 r.), leemos que este domingo hubo:
- Por la manana, en la Catedral:
. Procesiôn de los Trinitarios.
. Misa de la Presentaciôn oficiada por êstos.
. Mûsica.
. Villancico de Alonso de Ledesma:
Plaça, plaça, hazed lugar
(fols. 108 V. - 109 V.)
- Por la tarde :
. Tras las Vîsperas, représenté la compahîa de Valdës una 
"comedia de h- humana" con nuevos entremeses y bailes; 
pero Frîas no especifica qué, ni ofrece dates de los 
que se pueda deducir algo en concrete. Después se ofre- 
ciô al pûblico un gran espectâculo a base de fuegos ar­
tif iciales, de dos navîos y un toro encohetado.
- El 1—  premio del T z A c z A  c z A t a m e n ("A la Presentaciôn")
se llevô las redondillas del predic^dpr dominico Fr., Fran
Cisco Pinelo:
Quando al templo os pr ese nt ays  
Nina divina os contemplo
(fols. 111 V. - 113 V.)
El 2° lo repartieron, al parecer, entre dos poemas en re­
dondillas :
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El mundo os ha pr esentado
(113 V. - 115 V.)
La fuente del coraçon
(115 V. - 118 r.)
Las primeras son del Licenciado Verdugo, natural de Avila. 
De las segundas, Frîas no indica el autor.
Ademâs Dîaz y Frîas ha introducido unas suyas, de las que 
no dice que fueran premiadas:
Divin a musa Thalia
(fols. 118 r. - 120 r.)
Por el " V X i c u A i o  q a X n t o  d e l  q a a A t o  di a  q u e  f^ue l u n e 6 "  
(fols. 121 r. - 128 r.) sabemos que :
- Por la manana:
Fueron los Agustinos los que dijeron la Misa de la Anun- 
ciacién y que el romance de Alonso de Ledesma que se can- 
tô fue:
Ola ao, sagrado amor 
mans o fuego, ayre subtil
(fols. 121 r. - 122 r.)
- Por la tarde :
A las très comenzô la corrida de toros, de la que Frîas 
describe tanto la plaza como a los toreros y a los toros
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- Del C u a A t o  c e A t a m e n ("A la Anunciaciôn de Nuestra Sehora 
y Encarnaciôn del Hijo de Dios") se premiaron ocho "Hiero 
glîficos" (fols. 124 v. - 128 r.):
Dos de Diego Luis Freire de Lima
Très de Simôn Dîaz y Frîas (fols. 125 r. - 126 r.)
Uno de Fr. Francisco Pinelo 
Uno de Antonio Balbâs Barahona 
Uno del Licenciado Gironda
A travês del " V X 6 c u A 6 o  6 e x t o  d e t  q a X n t o  d i a ” (fols. 128 v.-
136 V.) podemos conocer que el martes los Carmelitas descalzos
oficiaron la Misa de la Visitaciôn y que en ella se cantô este vi^
lianeico de Alonso de Ledesma:
Isabel dixo a Maria 
o gloria mia
( fols . 129 r . - 130 r . )
Por la tarde, después de las Vîsperas, entré en Segovia 
parte del séquito real: caballeros, carros, coches, acémilas, etc. 
Ya anochecido, se encendieron luminarias.
Très fueron las liras premiadas en el (luinto c e A t a m e n ("A 
la Visitaciôn"):
Las de Fr. Mauro de la Rea, de San Vicente de Salamanca, 
premiadas en primer lugar:
Avisa el alba fria
al campo que compo nga  sus espaldas
(fols. 130 V. - 132 r.)
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 ^as de Fr, Francisco Pinelo, premiadas en 2° lugar: 
Fuyste como las nuves
Virqen, pues a las asperas mon tanas
( f o l s .  132 V. - 133 V . )
y las de Diego Ortiz, de las que solo dice "premiadas" 
Una visita canto
divin a Palas, mi castalia Musa 
(fols. 134 r. - 135 v.)
En el "PiAcuA.40 6^ptÂ.mo de£ 6e.xto d i a " (fols. 136 r. - 
141 ), Diaz y Frias nos dice que, por la manana, los Mercedarios
oficiaron la Misa de la Expectaciôn. En la Misa Mayor se cantô el 
romance de Ledesma :
Co bra luz la fresca aurora
(fols. 136 V. - 139 V .)
Por la tarde, a las très, fue la entrada solemne del rey 
Felipe III en Segovia; Frias describe la comitiva, la ciudad enga 
lanada y los actos de la recepciôn, entre los que destacan los 
fuegos artificiales por toda la ciudad, pero especialmente al la- 
do del acueducto, que resultaron magnificos.
A continuaciôn transcribe las "Doce quintillas a la Expec 
taciôn de Nuestra Senora que el vulgo llama de la 0", del Licen- 
ciado Juan de Quintela, que lograron el 1—  premio en el Se.xto
ceJitarmn'.
Cielo s vuestra pluvia dad 
y en alla el rico tesoro
(fols. 139 V. - 141 r.)
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El ”V.l6cufLio o c t a v o  d e l  i ^ p t l m o  d l a " (fols. 141 v. - 154 
r.). Frfas narra c6mo los frailes del convento de la Victoria 
ofrecieron la Misa de la Purificaciôn. En la Misa Mayor se cantô 
el villancico de Alonso de Ledesma:
si el rico un cordero ofreze
(fols. 142 r. - 143 r.)
Por la tarde, despuês de las Vfsperas, el rey acudiô, a 
las très de la tarde, a la Plaza Mayor a contemplar el espectâcu- 
lo de los toros. El escritor enumera y describe las 6 cuadrillas 
e injiere un romance de Balbâs Barahona porque - explica - "viene 
a propôsito":
Oye al son de tu in strumento  
d i v i n o , sonoro y grave
(fols. 148 r. - 152 v.)
La sextina de Diego Ortiz fue la ganadora del ce A.
t a m c n ("A la Purificaciôn"):
Canta ys  de spues de la glorios a Palma 
blanco cisne al de sped i r la vida
.........................( f o l s . 1 53 - 1 54 r . )
Por el "Vlica^-io n o n o  d e l  o c t a v o  d l a " (fols. 154 v. - 168 
r.), sabemos que este viernes fueron los Jesuitas los que oficia­
ron la Misa de la Asunciôn, que en la Misa Mayor se cantô el ro­
mance de Ledesma:
A que ll a reyna y pastora 
oy sube alegre a su pa tria
(fols. 155 V. - 156 r.)
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y que a esta festividad se hicieron las glosas a "Amor por divlno 
modo / os trasplanta blanca flor / y porque prendaîs mejor / os 
lleva con tierra y todo", "conforme al Ce^tanipn o c t a v o " .  El pri­
mer premio lo obtuvo la glosa de Frfas:
El pecado original  
al hombre volviô mortal 
hazie ndo  en el tan gran riça
(fols. 156 V. - 158 r.)
El segundo premio lo obtuvo Fr. Mauro de la Rea, Colegial
de San Vicente de Salamanca, de la Orden de San Benito:
Reyna, aunque la Parca os dio 
muerte por la ley del suelo 
tanto el que es vida os amo
(fols. 158 V. - 159 V.)
Fr. Francisco Pinelo, de la Orden de Santo Domingo, de Se
govia, recibiô el tercer premio:
Como açucena os plan to 
con propied ade s divinas 
quien las tiene y os las dio
(fols. 160 r. - 161 V.)
El licenciado Verdugo, de Avila, recibiô el cuarto premio:
A Juan ha enc om end ado
Bios, quando mu rio en el suelo
y oy al cielo os ha llevado
(fols. 161 V. - 163 r.)
Por la tarde los caballeros formaron una mSscara con cua- 
tro carros triunfaies yendo ocho en cada uno. En el primero se re 
presentaba la fundaciôn de Segovia por Hërcules. En el segundo.
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la toma de Madrid por los segovianos; ahora Prias explica la ra- 
z6n de llamar a Segovia "Extremadura castellana": tal designaciôn 
tiene su origen en la latina "Extrema Dorii", es decir, "extremes 
del Duero" (fol. 164 v.). Los carros, pasando por la Almuzara y 
la Calongla, llegaron a la plaza del Alcâzar, donde esperaban los 
reyes, que no pudieron ver todas las figuras porque algunas se 
quebraron en el trayecto; los caballeros desfilaron ante ellos a 
pie (fol. 168 r .).
La distinciôn segunda termina con el "P-t4cu-'i4 o d £ c i m o  de l  
n o n o  dl a " (fols. 168 v. - 172). La procesiôn hasta la Catedral y 
la Misa corrieron a cargo de la Clerecla de la ciudad, y en ella 
se cantô el villancico de Alonso de Ledesma :
Un dev oto  de Maria 
haze un templo virginal  
y las nuves al sitio de perlas 
blancas flores de nieve le dan
(fols. 169 r. - 170 r.)
Por la tarde, los "hazedores de panos" realizaron la mSs 
cara de la descendencia y desposorios de la Virgen, en "la quai 
trabaxô el autor deste tratadillo" (fol. 170 v.).
Esta mâscara entusiasmô tanto a Felipe III que hace es- 
cribir el autor;
de suerte que teniendo una mal limada relacion mia en sus 
reales manos, la vio segunda vez mandando que pasase otra 
por delante del balcon donde estava
A continuaciôn Prias explica este segundo itinerario y la 
fluidez con que desfilaron esos 550 personajes. Y continua Prias:
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y porque su Macjestad pidio un amplio traslado de ella y 
el autor le hizo dirigiendolo al Exmo. Duque de Lerma 
quiero ponerlo aqui...
Parece como si Frias hubiera tomado parte activa en la 
organizaciôn de la mâscara, tanto por las palabras transcritas en 
el pendltimo pârrafo como por estas otras que transcribe ahora:
Juan de Minano y don Diego de Aguilar corregidor y comi- 
sario del Ayuntamiento les parecio imposible el ordenar- 
lo y asi porque Su Magestad no aguardasse me pidieron que 
no se guardasse orden sino que sin e l , como fuessen vinien 
do marchassen.
4.4.4.3.3. Distinciôn tercera
El titulo de la tercera distinciôn - "Relaciôn de la mas­
carade que hizo el propio autor, por peticiôn del Rey, dirigida 
al Duque de Lerma" - es un claro Indice del éxito que alcanzô es 
te desfile de los "mercaderes" o "hacedores de panos", puesto que 
el propio Felipe III solicitô una relaciôn de ella, relaciôn que 
tuvo el honor y gusto de redactar nuestro autor, segdn declara- 
ciôn propia. Esta distinciôn se extiende desde el fol. 173 r. has^ 
ta el 226 v. Comienza con una cafita-dedlcatofila al Duque de Ler­
ma en donde le recuerda el honor que le hizo no desdehando pasar 
sus ojos por la "sucinta y corta" relaciôn que habla compuesto 
anteriormente para que la leyera el cortejo real mientras desfi- 
laba la mâscara ’ también le expresa su satisfacciôn en obedecer 
la orden del Rey, transmitida a través de su criado Antonio del 
Espinar, de que elaborara otra relaciôn mâs detallada. A conti­
nuaciôn toca tôpicos del género prôlogo.
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Esta distinciôn, tras la cafita-dedlcatofi-Ca, se halla sub 
dividida en cuatfio d l 6 c u A i o i que explican cômo el desfile repre- 
sentaba la ascendencia de la Virgen. Describe minuciosa y plSsti 
camente a los personajes que integraban la mâscara; vestimentas, 
carros, müsica, adornos, etc., anadiendo explicaciones histôricas 
y citas bîblicas en torno a Abrahan, Isaac, Jacob, etc.. Frfas in 
terrumpe la descripciôn de David para dirigirse directamente a 
Felipe III haciendo referenda a su visita a Segovia en fiestas 
y recordândole lo que disfrutô viendo la mâscara por dos veces
teniendo una mal limada relacion mla en sus reales manos, 
que basto por premio de mis desvelos, cuidados y estudios 
que tuve de sacar las historias de los personajes que el 
divino cronista San Mateo pone desta Real Prosapia...
(fol. 191 V.)
En el d-i6 c u A 60 cuafito Frfas intercala dos romances de sf 
mismo que iban cantando los desfilantes "con dulces instrumentos 
de cuerda, como vihuelilla de arco, laud";
Los angeles admirados 
en las alturas perennes
(fol. 219 V. - 220 V.)
Al divino sol 
palomi ta sacra 
vuela, y de mi parte
(fol. 220 V. - 222 r.)
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4.4.4.3.4. Distinciôn cuarta
La distinciôn cuarta (fols. 226 v. - 270 v., mâs 42 que 
deben de faltar al ejemplar) constituye una descripciôn de los do 
ce altares que adornaban los lugares de la ciudad por donde habîa 
de pasar la imagen de la Fuencisla a su vuelta desde la Catedral 
al nuevo santuario (ubicaciôn, "traza", medidas, adornos y demâs 
detalles), los festejos correspondientes al ûltimo dîa de las 
fiestas (domingo), y la transcripciôn del sermôn del P. Trevino 
en la misa de Pontifical. El paralelismo con los capîtulos XXII- 
XXXIII de Milagros... es notorio.
Esta distinciôn se halla dividida en très discursos.
El plimPTio (fols. 226 v. - 238 r.) comienza con una intro 
ducciôn en la que no faltan alardes literarios: paralelismos, corn 
paraciones (las calles de Segovia parecîan un claustro), alguna 
cita en latin, dinamismo fundamentado en la actitud laboriosa de 
los segovianos ayudando a montar los altares, etc. Los altares 
descritos en este primer discurso son los de los Mercedarios, Je­
suitas, Franciscanos descalzos (Gabrielitas), Carmelitas calzados, 
Franciscanos (San Francisco del Pano), Trinitarios y Agustinos.
El A c g u n d o  d-cicu-tio (fols. 238 v . - 247 r.) estâ dedicado 
a los altares de los Dominicos y de los frailes de San Francisco 
de Paula, llamados de la Victoria y Mînimos.
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El tPKceH. dii,cLiK{)0 (fols. 248 - 270 v. + las hojas que 
faltan al libro) tiene, ademSs de las descripciones de los alta­
res de los Jerônimos, Premonstratenses y Carmelitas descalzos, la 
de la mâscara que organizaron los zurcidores sobre Maria del Sal­
to, que desfilô poco despuês del "amanecer del domingo, claro y 
luminoso":
...al fin yva un carro, y en êl formando un alto penon, 
en cuya altura la ludia de rostro hermoso, tendido el ca- 
bello sobre la espalda,vestida una tunica de tafetan blan 
co,senal de su inocencia,atadas las manos y puesta en las 
de dos verdugos que la arrojavan executando en ella la in 
justa sentencia que se dio contra ella, y en medio del al^  
to risco, la ymagen de Nuestra Senora, que la libro del 
peligro e infamia de que era imputada. Detrâs deste carro 
yvan los juezes de la Sinagoga, con gorras lianas, y ro- 
pas largas de tafetan azul levantadas altas varas sobre 
los hombros [...] yva en el frontispicio deste carro en 
un curioso escudo esta décima:
Soy una honesta casada, 
por hermosa perseguida 
no quise con ser querida, 
que aunque pobre soy honrada, 
a muerte voy condenada, 
porque a despenar me embia 
quien zelos de mi ténia.
O Princesa soberana
pues vales a una Christiana
vale aora a una ludia.
(fols. 260 V. - 261)
Asimismo nos informa de que el Rey y su sêquito fueron a 
oir la misa de Pontifical, que fue la de la Asunciôn de la Virgen, 
en la que se entonaron diverses cantos, aunque en esta ocasiôn no 
aparece transcrite ningûn romance o villancico de Alonso de Lede£ 
ma. No sé si lo estaria detrâs del sermôn, en esas pâginas que ya 
he dir no faltan.
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4.4.5. Encenias..., fuente de los historiadores posteriores
Prâcticamente, ninguno de los historiadores posteriores 
ha prescindido de este libro del Cura de Torreiglesias, especial­
mente sus colegas en el mester eclesial. Fue una copiosa fuente 
para el cura de San Juan, quien le cita en su Historia de Segovia 
(1637) muy a menudo, y adn mâs para el carmelita Francisco de San 
Marcos, cuya Historia del origen y milagros de la Fuencisla(1692) 
se nutre copiosamente de Encenias..., transeribiendo primero y pa 
rafraseando despuês multitud de pârrafos. El deân don Tomâs Baeza, 
como es natural por poseer el libro en su propia biblioteca, tam- 
biên lo utilizarâ para componer su Historia de la milagrosa ima­
gen de Maria Santlsima de la Fuencisla (1864).
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5 .  Re s u m e n - c o n c l u s i ô n
De la exploraciôn de las fuentes documentales he obtenido 
resultados positives.
Entre las fuentes que el Dr. AlcalS ha utilizado, la prin 
cipal es la que denomino, inspirândome en las propias palabras 
del Doctor, "Manuscrite autenticado con muy bastantes probanças". 
Las noticias que nuestro autor proporciona de él, junte con las 
de otros escritores como el Licenciado Diaz y Frfas, el Padre F ran 
cisco de San Marcos y el cronista Tomâs Baeza, me llevaron a inda 
gar su paradero movida por la esperanza de hallarlo, a pesar de 
que otro cronista segoviano, este ya del siglo XX, Carlos de Le- 
cea, lo considerara desaparecido, y a pesar también de que ningu­
no de los segovianistas actuales supiera nada de su existencia. 
Mis investigaciones no fueron infructuosas: lo encontrë, entre 
otros muchos libres manuscrites de asentamientos de cuentas prin- 
cipalmente, en un armario ubicado en una habitaciôn de las depen- 
dencias del santuario de la Fuencisla. Despuês de examinarlo a 
fonde he podido comprobar que Alcalâ, Frfas y San Marcos tenfan 
la razôn que a Lecea le faltaba. Ese libro con milagros "autenti- 
cados con muy bastantes probanças" - como escribiê Alcalâ - y ava 
lado por el notarié Francisco de la Peha Maldonado - como explicô 
Dfaz y Frfas -, donde se iban anotando los cases que consideraban 
entonces milagrosos, comprobados por testigos a quienes previamen 
te se habfa tomado juramento por orden y comisiên del Ordinario 
de Segovia a peticiôn de la ermita de Nuestra Senora de la Fuen-
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cisla y aprobados por obispos y provisores - como dijo Francisco 
de San Marcos -, estaba en el santuario de la Fuencisla. En cam- 
bio no tenia raz6n Lecea, no solo porque lo consideraba desapare­
cido ya en su época, sino también porque interprété las expresio- 
nes "libro antique" e "informacién testifical" como si fueran dos 
fuentes distintas de San Marcos, cuando en realidad era la misma.
Este "libro-mano" dado por perdido, e ignorado por los se 
govianistas de nuestro siglo y que yo he tenido la suerte de reen 
contrar, no se halla catalogado ni descrito por nadie, motive por 
el que lo analizo detalladamente en el lugar correspondiente de 
la presente tesis. Ahora, en este resumen-conclusiôn, sôlo diré 
que sus quinientas cinco grandes hojas parecen haber formado, an­
tes de su encuadernaciôn definitive, dos bloques independientes.
En el primer bloque, la hoja que servia de portada nos in 
forma de su contenido: " P ^ o v a n ç a  de  l o 6  6u c e A 06 que
nueAtfio S e n o ^  a obfiado a lo6 d e v o t o i  de n u e é t ^ a  ienofia de ta  ^aen 
y las hojas siguientes nos ofrecen una " t a b l a  ij c o m p e n  
d t o " de ochenta y très sucesos considerados en aquella época como 
milagrosos, con los nombres de los sujetos que los experimenteron 
y de los testigos que informarân ante el notario de lo que sepan 
en torno a las preguntas que les hagan acerca de esos sucesos. De 
esas ochenta y très "Pfieguntaf,", catorce concretamente son fuen­
tes directes del Dr. AlcalS, asi como de Simôn Diaz y Frias. Tras 
otra " t a b l a ” de los sucesos ordenados cronolôgicamente, la CHume- 
ftaclôn de loi> t e i t l g o i agrupados por parroquias junto con la fe- 
cha en que se les tomô declaraciôn, y los documentor q ue l e g a t l -
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zan tü6 " p f i o b a n ç a 6 " , se encuentran las ''Pneguntai,'' (hojas 38-112), 
que constituyen las narraciones de los sucesos.
El segundo bloque estâ integrado, fundamentalmente, por 
"tn^o^macconer", o declaziaclone-!,, de for t e i t l g o i  a algunas de 
las p A e g u n t a s , expuestas asimismo en forma narrative y llevadas a 
cabo en un periodo comprendido entre los ahos 1611 y 1612.
Las pAegunta-f, e i n ^ o A m a c l o n e i que son fuentes de Alcalâ 
Yânez las transcribe en los A n e j o i  d o c a m e n t a Z e i I, II tj III, espe 
cialmente en este ûltimo, donde ademâs puede verse una muestra de 
lo que es el "Manuscrite autenticado con muy bastantes probanças".
Al abonder en las fuentes de algunas de las p A e g u n t a i e 
in A m a c i o  ne6 de este "Manuscrite. . . " , me he pue s to en contacte 
con dos escritores fecundos del siglo XVI (aunque sus obras no 
llegaran a imprimirse), muy poco conocidos en la época moderne y 
de los que se sirviô Diego de Colmenares para su Historia de Se­
govia , aunque no los cite en el impreso: G a A c À  Rui z  de C a i t A o y 
J u a n  G â m e z  de M a d A î g a l . De este ûltimo escritor-investigador he 
encontrado sesenta y siete -cn^ûAmacÂone6 inédites, desconocidas 
y,creo, relacionadas con la historia de Segovia,que pueden palier 
la pérdida de sus escritos. Los manuscritos que he consultado de 
GaAc.i (o G a A c C a )  R u Â z  de C a ô t A o - Anacephaleosis gestorum civita- 
tis y Comentario sobre la primera y segunda poblacién de Segovia-, 
aunque si estân catalogados en el Archive de la Catedral de Sego­
via, no han sido debidamente tenidos en cuenta por los investiga- 
dores; aportan elementos documentales interesantes para sucesivos
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estudios segovianistas.
El anâlisis del "Manuscrito autenticado..." y de los dos 
citados de Garci Ruiz de Castro me han llevado a corregir en aigu 
nos datos a Colmenares.
En cuanto a otra fuente utilizada por AlcalS, "fAaij Jof,^ 
de SIg'd e n z a , Prior del Parral" - cuya Historia de la Orden de San 
Jerônimo tenia AlcalS en su biblioteca - debo decir que nuestro 
autor ha sabido hacer una semblanza acertada de uno de los mejo- 
res escritores de nuestra literatura religiosa y de crônicas, al 
mismo tiempo que ha contribuido al conocimiento humano de este 
fraile jerônimo bibliotecario del monasterio de El Escorial, ya 
que esboza noticias sobre su personalidad que no se contradicen 
con las aportadas por Lorenzo Rubio GonzSlez, autor del trabajo 
mâs ambicioso que conozco sobre Fr. José de Sigüenza, ni con los 
de otros estudioson, como Menéndez Pelayo, Menéndez Pidal, Ludwig 
Pfandl, Américo Castro, etc.
Jerônimo de Alcalâ ha dejado constancia de la labor pictô 
rica que se estaba realizando en su tiempo y de la que adn, en 
198Z, presisten varies c u a d A o i de los que siete podrfan conside- 
rarse fuentes de Alcalâ por narrar plâsticamente los mismos hechos 
que él.
Despuês de revisar las noticias que distintos escritores 
nos ofrecen acerca de ellos, paso a describir estes cuadros que 
proporcionan datos no solo relatives a la obra de Alcalâ, sino
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también a la religiosidad y costumbres de la época, y a observar 
cômo se destaca en ellos cierta estructura manierista.
También ha dejado constancia de la p l n t u A a  m u A a i que en 
1558, cuando se trasladaron los restes mortales de Maria del Sal­
to al claustro de la catedral actual, se hizo sobre su sepultura. 
Este fresco debe de ser imitaciôn del que existla en la catedral 
romSnica destruida durante la guerra de las Comunidades y al que 
hablan aludido Alonso de Espina en el siglo XV y Juan de Pantigo- 
so en el XVI. De forma artâloga al case anterior, describe esta 
pintura.
De las o b A a i  l m p A e 6 a 6  que influyeron en la composicién de 
Milagros... realize un anâlisis, sobre todo de las que no hay es­
tudios rigurosos. Mi anSlisis me ha llevado a reafirmar o a recti 
ficar algunos supuestos sobre, fundamentalmente, la historiogra- 
ffa de Segovia, y a conocer lo que AlcalS debe a los escritores 
que le precedieron y la interpretacién que hizo de esas obras y 
autores que cita.
La fuente impresa mSs antigua de la que se ha servido Al­
calS es Eii^eblo de C e A U A e a , de quien trazé un esbozo verfdico y 
del que efectivamente se encuentran huellas en Milagros..., espe­
cialmente de la Historia eclesiSstica, aunque en este caso no ci­
te el tftulo.
- 142 -
J o A g e  B d e z  de Se.pdtveda influye en Milagros. . . mâs por ex 
clusiôn que por inclusiôn, ya que Alcalâ deja de describir las 
"grandezas de Segovia" porque de "algunas dellas hizo ya menciôn" 
el "doctlsimo Jorge Bâez" en su Relaciôn del recibimiento que hizo 
la ciudad de Segovia a la reina dona Ana en su casamiento.
Tras explicar someramente la personalidad de Bâez, paso a 
describir la obra. Noto que Bâez ha observado un orden narrative 
cronolôgico que va desde que la Ciudad recibe una cédula real 
anunciando la llegada de la reina, hasta la terminaciôn de los 
festejos. La narraciôn se interrumpe por morosas descripciones de 
todo aquello que se iba ofreciendo a la vista de la reina: panorâ 
mica, murallas, puertas, torres, acueducto, alcâzar, hospitales, 
etc.. A su vez estas descripciones se interrumpen con digresiones 
de orden histôrico, convirtiêndose asî la Relaciôn del recibimien­
to que hizo la Ciudad de Segovia... en la primera obra impresa so 
bre la historia de Segovia. Por esto discrepo de la opiniôn de Ma 
riano Quintanilla, que considéra como tal a la Historia de San 
Frutos, de Fr. Juan de Orche, y a esta como un simple folleto, 
cuando en realidad no es asî: Orche copiarâ al pie de la letra mu
chos fragmentes de Bâez, ademâs de que la Relaciôn... no es un
simple folleto, sino un libro con las caracterîsticas de tal. Tarn
bién a la Relaciôn... le cabe el honor de ser la primera obra im­
presa en la que aparece la imagen de Segovia como un navîo pétreo 
navegando sobre la llanura del mar de Castilla, imagen muy gusta- 
da por los escritores posteriores hasta nuestros dîas.
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Fa . J u a n  d e  Û A e h e influye en AlcalS del mismo modo que 
Jorge Bâez; por exclusiôn, al haber descrito igualmente aquel 
"otras muchas grandezas" de Segovia, si bien ambos estân présen­
tes, por lo menos superficialmente, a lo largo de Milagros... . 
Despuês de insinuar la motivaciôn que tuvo Orche para publicar su 
Historia de la vida de San Frutos y de sus hermanos San Valentin 
y Santa Engracia bajo el nombre de su hermano Lorenzo Calvete, pa 
so a describir la obra bibliogrâficamente y a redactar un resumen 
de la estructura y contenido de sus cuatro " l l b A o i "  : el pA-imeAO 
lo dedica a la vida y muerte de los très hermanos; el s e g u n d o  a 
las vicisitudes que sufriô Segovia hasta ser reconquistada defin_i 
tivamente, la restituciôn del obispado segoviano y la traslaciôn 
de las reliquias de los très santos a Segovia; y el t e A c e A o  a los 
obispos de la diôcesis. El c u a A t o es el que mâs debe a Jorge Bâez 
y el mâs importante por tratar de las "grandezas y cosas mémora­
bles de Segovia": fundaciôn de la ciudad, construcciôn del acue­
ducto, edificios civiles en "la agradable ribera del Eresma",etc.
Esta cuarta parte es la mâs interesante desde el punto de 
vista historiogrâfico y la que mâs aprovechô Diego de Colmenares 
para su Historia, sobre todo la fundaciôn de Segovia por Hërcules 
y la conquista de Madrid por los segovianos; sin embargo, como es 
tas teorîas estân tomadas de Bâez, o por lo menos coinciden con 
las de este autor al pie de la letra, hemos de considerar a este 
como fuente de Colmenares.
Orche incluye también en su Historia de San Frutos... le- 
yendas enraizadas en la tradicién segoviana - como el Cristo de
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los Gascones -, sucesos bochornosos protagonizados por judios - 
asesinatos rituales, levantamientos de figuras, etc. - y casos de 
reigambre literaria, como el del Cristo de Santiago, muy similar 
al de A buen juez, mejor testigo. Finalmente, diré que Orche ré­
sulta un escritor desconocido por investigadores de temas semitas.
Jerônimo de AlcalS nada dice en Milagros... acerca de su 
contemperâneo V l a z  y F A l a 6 ni de su obra Encenias de la devotîsi- 
ma ermita y nuevo santuario de la Fuencisla, y fiestas que en la 
traslaciôn desta imagen se hizo por la Ciudad de Segovia (1614) , 
aunque sabemos que cuando Alcalâ solicitô la Aprobaciôn para pu- 
blicarla ya existîa Encenias... . Acaso este silencio le acarrea 
ra crîticas de sus contemporâneos y motivara que su personaje 
A Z o n i o  paliara este descuido o falta de tacto informando al Cura 
de San Zoles sobre Frfas y Encenias... . Quizâ, cuando Alcalâ en 
el P A â Z o g o  a Milagros... estaba escribiendo que no ponîa las %ran 
dezas de Segovia" porque ya las habîan expuesto Bâez y Orche, tu- 
viera en su mente el d l A c u A i o  I de la dli t l n c Z â n  1 de Encenias... , 
el cual es una repeticiôn de las exposiciones de aquellos, aunque, 
dado el diletantismo literario de Frfas, redactadas con recursos 
estilfsticos. De esta manera, Frfas ha hecho el "volumen de su 1^ 
bro mayor", cosa que por parecerle facilfsima a Alcalâ - segûn ma 
nifiesta este en su Prôlogo - dejô de incluirlas, habida cuenta, 
ademâs, de que ya estaban "sabidas".
También relacionadas con Frfas puedan estar las palabras 
que Alcalâ dejô escritas en la V e d i c a t o A l a  en las que manifiesta 
que él se adelanta a "todos los demâs" en escribir la obra en
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honor de la Fuencisla y como testimonio de la inauguraciôn del nue 
vo santuario. Realmente estas palabras son chocantes pues la ver- 
dad es que Milagros... aûn estaba en trâmites cuando Encenias ya 
se encontraba entre el pûblico. cNo serân sîntoma de una polémica 
cuyo centre fueran las dos obras de anâlogo contenido?.
Diego de Colmenares nos dejô una resena biogrâfica de 
Frfas junto con un corto juicio crftico de Encenias..., resena que 
Baeza, dos siglos y medio despuês, glosô, y juicio crftico que su 
per6 al ofrecernos una sfntesis clara de su contenido, a pesar de 
que sea sucinta y contenga algunos errores e inexactitudes que yo 
corrijo.
Otros investigadores, ya del siglo XX, nada sustancial
aportan.
De la comparaciôn entre Milagros... y Encenias... deduzco 
que esta, mâs que de fuente, puede ser calificada de concomitante.
Realizo una descripciôn detenida de Encenias... Primero, 
bibliogrâficamente; y a continuaciôn ateniêndome a su estructura 
y contenido.
El p A â Z o g o , én donde Frfas compara su libro con una mesa 
compuesta de variados platos - amores, "guerras y valentfas", pa- 
satiempos, farsas, danzas, poesfas, milagros, procesiones, fuegos 
artificiales, juegos de cahas, etc.. -, va seguido de trece poe- 
mas en alabanza a los promotores de las fiestas y a la Ciudad de 
Segovia.
A los seis discursos de la dCitinc-Côn pA-iimAa podrfamos
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considerarlos como histôricos, puesto que comprenden una época an 
..erior a la celebracién de la fiestas con motivo de la inaugura- 
ciôn del nuevo santuario. En el dlhcafittO J se retrotrae a los pri 
mitivos pobladores de Espana fantaseando con una genealogîa que 
le conducirS hasta Hërcules para situar la fundaciôn de Segovia 
1.600 anos antes de Cristo e hipotetizar sobre la construcciôn del 
acueducto. Nos présenta la morfologfa de la Segovia de aquel enton 
ces y las excelencias de la comarca, discurriendo a continuaciôn 
sobre la etimologfa de "Segovia".
En el d i i c u A i o II, al tener como tema los segovianos ilus 
très, se explaya sobre la reconquista de Segovia y la restauraciôn 
de su Obispado, la reconquista de Madrid y el origen de la Puerta 
de Guadalajara, las gestiones en torno a la construcciôn del nue­
vo santuario, diversos milagros, etc.; e intercala la canciôn ga­
nadora del CeAtame.n duoddc-cmo, cuyo tema concuerda con el de este 
discurso.
En el d l i c u A i o III, Dîaz y Frias adorna su descripciôn de 
la ermita introduciendo los très poemas premiados en el C e A t a m e n  
d é c l m o y trata de la preparaciôn de las fiestas.
En et IV, tras explicar el culto en la iglesia primitiva 
trayendo a colaciôn distintos concilios y refutando a los icono- 
clastas, pasa a tratar sobre la antigüedad de la imagen de la Fuen 
cisla y la hebrea despehada, cerrando estas pâginas narrativas in 
sertando très tercetos premiados en el C e A t a m e n  u n d d c i m c . Seguida 
mente Frias razona la presencia del rey de Jerusalén en Segovia 
cuando ocurriô el suceso de Maria del Salto; y termina este dis-
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curso recapitulando los lugares donde la imagen de la Fuencisla 
ha estado colocada y comparando esta peregrinaciôn con la del ar­
ea de Noê.
En el dii>cu.A&o V, narra de manera escueta y con un estilo 
desnudo, en general, de artificios literarios, unos treinta y dos 
"milagros" sucedidos entre los ahos 1530 y 1605.
En et VI transcribe el "Tenor del Certamen", los "CertSme 
nes", las "Leyes del certamen" y los "Jueces del cartel y certâme 
nés"; y promete seguir injiriendo a lo largo de su obra los poe­
mas premiados.
El tftulo de la d t A t t n c t â n  i e g u n d a  - "V e  ta6 ^ t e é t a 6  que 
6e h t c t e A o n  en n u e v e  dta6 c o n t t n u o 6 "  - ya nos estâ indicando su 
asunto, asunto que estâ estructurado en d t e z  d l 6 c u A 6 0 6 , compren- 
diendo cada uno poemas y los festejos, profanos y religiosos, que 
se llevaron a cabo cada dîa, incluyendo el primer discurso los re 
lativos a la vfspera. A excepciôn de este p A t m e A  d t 6 c u A 6 0 , que re 
coge el traslado de la imagen de la Fuencisla a la Catedral pre­
via coronaciôn por parte de los médicos, cirujanos y barberos de 
Segovia, y un soneto del propio Frfas resaltandp la belleza del 
rostro de la imagen, los demâs presentan idêntica estructura, que 
en Ifneas generates es esta :
- Por la mahana;
. Procesiôn de una Orden religiosa (Dominicos, Francisca­
nos, Trinitarios, Agustinos, Carmelitas, Mercedarios, de 
la Victoria, Jesuitas y Clerecfa en general) a la Cate­
dral .
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. Misa oficiada por la respectiva Orden religiosa de la 
festividad de la Virgen (Concepciôn, Natividad, Presen- 
taciôn, Anunciaciôn, Visitaciôn, Expectaciôn, Purifica­
ciôn y Asunciôn).
. Transcripciôn del poema de Alonso de Ledesma que se can 
tô en la correspondiente misa.
- Por la tarde :
. Vfsperas.
. Festejos profanos: representaciones teatrales (autos sa 
dramentales, comedia, entremeses, bailes y loas), to­
ros, juegos de cahas, fuegos artificiales, recibimiento 
a los monarcas, mâscaras, etc.
- Transcripciôn de los poemas premiados en el certamen co­
rrespondiente a la festividad de la Virgen que celebraban.
El tftulo de la d l i t - i n c l ô n  t t A c c A o .  - " R e t a c l â n  d e  l a  m d i c a  
A a  q u e  h i z o  e l  p A o p l o  a u t o A ,  p o A  p e t i c i ô n  d e l  A e y ,  d l A l g l d a  a l  d u  
q u e  d e  L e A m a " - es un fndice cierto de la conexiôn de Frfas con el 
monarca y la mâscara y del éxito que alcanzô este desfile del gre 
mio de los "mercaderes" en que se representaba la ascendencia de 
la Virgen tomando por base la Biblia. Ademâs de describir los 
atuendos de los desfilantes, carros, etc., intercala Frfas dos ro 
mances de sf mismô que iban cantando aquellos, y nos da noticias 
sobre su participaciôn directa en el espectâculo.
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La d i s t i n c i ô n  c u a A t a  es una descripciôn de les altares que 
montaron las distintas ôrdenes religiosas para adornar los luga­
res de la ciudad por donde pasarfa la imagen de la Fuencisla des­
de la Catedral al nuevo santuario; y de la mâscara de los zurcido 
res sobre Marîa del Salto. El libro se termina con la asistencia 
del monarca a la misa de Pontifical.
Prâcticamente ninguno de los segovianistas posteriores han 
prescindido de Encenias de la Fuencisla. Frfas ha constituido una 
fuente copiosa para sus colegas - tanto en el mester eclesial co­
mo en el historiador - Colmenares, San Marcos y Baeza.
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NOTAS BIBLIOGRÂFICAS
1. Dîaz y Frîas, Simôn, Encenias de la devotîsima ermita y nuevo 
santuario de la Madré de Dios de la Fuencisla, y solemnîsimas 
fiestas que en la traslaciôn desta santlsima imagen hizo la 
ciudad de Segovia, Valladolid, 1614.
2. Cfr.: op. cit. fol. 64 vuelto.
3. San Marcos, Francisco, Historia del origen y milagros de Nues­
tra Senora de la Fuencisla de Segovia, 1692. Cito por la edi- 
ciôn que Ildefonso Rodriguez y FernSndez hizo en 1915.
4. Cfr. : Parte II , cap1. 4®, pârrafo 1 , pâg. 279.
5. Parte II, cap. 5", pârrafo 4, pâg. 282.
6 . Parte II, cap. 14, pârrafo 3, pâg. 309.
7. Parte II, cap. 16, pârrafo 6, pâg. 317 .
8. Parte II, cap. 20, pârrafo 2, pâg. 330.
9. Parte II, cap. 21, pâg. 33 3.
10. Impresa en Segovia por P. Ondero. Calle Real, 42. Aho de 1864.
11. Cfr. : op. cit., pSg i .  244 .
12. AlcalS, en el folie1 53 V . , présenta a Francisco Peha Maldona-
do como comisario de los notarios en las fiestas que organizô 
la Audiencia para contribuir a los festejos de 1613.
13. El nombre de Francisco de la Peha Maldonado, "notario de la 
Audiencia eclesiâstica de esta ciudad", como aclara acertada- 
mente el carmelita descalzo Francisco de San Marcos, aparece 
también en un contrato que pasô ante él relative a la hechura 
de un frontal bordado para la iglesia de San Gil. Este docu­
mente, fechado en 1587, se encuentra en el Archive Histôrico 
Provincial de Segovia y a él hace referenda la investigadora 
Manuela Villalpando en sus"Notas para un diccionario de artis- 
tas segovianos del siglo XVI" al présentâmes la ficha de un 
bordador llamado Bartolomé Muhoz, en Estudios Segovianos ,
IV, n" 10, aho 1952, pSg. 122.
14. Cfr. estas palabras de Juan Gômez de Madrigal con la P A e g u n -  
t a 1, transcrita en el K n e j o III [ Hojas 38, recto y 113] .
15. Teniendo en cuenta que Juan Gômez de Madrigal déclara en el 
aho 1611, considéré extraho que estes manuscritos fueran re- 
dactados hacia 1523, segûn le parece a Diego de Colmenares.
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16. La ficha de este manuscrito se encuentra en el Archive de la 
Catedral de Segovia:
A ° Cat. Sgv. N° de Inventario 30
Inv. fotog.
Réf. Topog. B. 319
17. Ficha del Archive de la Catedral;
A° Cat. Sgv. N° de Inventario 40
Libres mns. Inv. fotog.
Réf. Topog.: B - 369
18. Fueron reeditadas a principles del siglo XX por la Nueva Bi­
blioteca de Autores Espanoles.
19. Publicado en Studia Hieronima con motivo del VI Centenario de 
la Orden de San Jerônimo. Ribadeneyra, Madrid, 197 3, pSgs. 
400-481.
20. Marceline Menéndez y Pelayo, Historia de las Ideas Estéticas
en Espana, Madrid, 1884, T. II, vol. II. Cfr.: ediciôn de
Santander, 1940, pSgs. 423-424 y 636-642.
21. Ramôn Menéndez Pidal, Antologîa de prosistas espanoles, Ma­
drid, Colecciôn Austral, 1964, pâg. 150.
22. Ludwig Pfandl, Historia de la Literatura Nacional Espahola en 
la Edad de Oro, Barcelona, 1933, pâgs. 229-230.
23. Miguel de Unamuno, Andanzas y visiones espaholas, Madrid, Co­
lecciôn Austral, 1968 , pâg. 52.
24. Gregorio Marahôn, Tiempo viejo y tiempo nue'v^o, Madrid, Colec­
ciôn Austral, 1942] pâgs. 19-21.
25. Historia de la imagen de la Fuencisla, Segovia, 1864, Cap.
III, apartado 2, pâginas 56 y 60.
26. Cfr. op. cit. fol. 27.
27. San Marcos, op. cit. pâgs. 333-338.
28. Cfr.:"Imâgenes de la Virgen de la Fuencisla. V Exposiciôn de
Arte antiguo"(1952), en Estudios Segovianos , T. VII, ndme-
ros 20-21, aho 1955, pâg. 370.
29. El arte manierista y su pluritematismo ha sido explicado por 
el catedrâtico Emilio Orozco en Manierismo y Barroco, Edit. 
Câtedra, Madrid, 1975. A este respecto es particularmente in­
teresante "Estructura manierista y estructura barroca en poe- 
sia", pâg. 155 ss.
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30. Para los cuadros nûmeros 1, 2, 3 y 4, vid. " N i v e l  de Aelatoi", 
a p a A t a d o  2. Para el nûmero 5, vid. " N l v e i  h i s t ô h l e o " , a p a ^ t a -  
do 3.2.4.1. Para el ndmero 6, vid, " N i v e t  de A e t a t o s " , a p a K t a  
do 3.2.1. ~
31. Para este cuadro ndmero 7, vi. " N l v e l  h l s t ô A l e o " , a p a A t a d o  
3.2.2.2.
32. Cfr.: Estudios Segovianos , T. VII, ndmeros 20-21, aho 1955,
pâg. 380.
33. Vid. " N l v e t  de A e l a t o s " , 2.2.
34. Vid. " N l v e t  h l s t ô A l e o ” , 2.1.3.
35. En el Archive de la Catedral de Segovia se encuentra la Histo­
ria Eclesiastica latine, interprète Ruffino, impresa en Man­
tua en 1479. Cfr.: Valverde del Barrio, Cristino, Catâlogo de 
incunables y libres raros de la catedral de Segovia, Segovia, 
1929, pâgs. 121 y 122.
36. Transcrite por Manuela Villalpando en su libro Jerônimo de Al­
calâ Yâhez (1571-1632) y Segovia, Publicaciones de la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1976, pâgs. 51 y 63.
37. Para elle puede verse la introducciôn de Argimiro Velasco Del­
gado a su ediciôn bilingue de la Historia eclesiâstica de 
Eusebio de Cesarea, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 
1973 .
38. V. Diego de Colmenares, Historia de Segovia, III, pâg. 117.
39. Signatura en la Biblioteca Nacional: R-11.036.
40. Vid. " V A e t l m l n a A e s ” , 2.2..
41. V. Mariano Quintanilla, "Historiogrâfia segoviana') en Estu­
dios Segovianos , IV, n° 12, pâg. 454.
42. Vid. Montero Padilla, José, Miscelânea Segovianista, Publica­
ciones de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 
1971, pâgs. 13 y 14. - Pehalosa, Luis Felipe, Segovia, el na­
vîo de piedra. Ed. Mundo Hispânico, Madrid, 1956.
43. Vid. Colmenares, Diego de, Historia de Segovia, III, pâgs. 
139-140.
44. Cfr.: Villalpando, Manuela, Jerônimo de Alcalâ Yâhez y Sego­
via, Publicaciones de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Segovia, 1976, pâg. 63.
45. Se conserva un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
signatura 3/ 13820.
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46. Vid, "PAelZm i n a f L Z i "  , 2.2.f.
47. Mariano Quintanilla, Historiografla segoviana, en "Estudios 
segovianos", IV, n° 12~, 1952, p^g. 454 .
48. Vid. Julio Caro Baroja, Los Judlos en la Espana Moderna y 
Contemporânea, Ediciones Istmo, Colecciôn "Fundamentos 60", 
Madrid, 1978.
49. Op. cit. edicidn de 1974, pâg. 157.
50. Baeza Gonzalez, Tomâs, Apuntes biogrâficos de escritores se­
govianos , Segovia, 1877. Signatura de la Biblioteca Nacional: 
SecciÔn de Bibliografla, B-13-cas-seg.
51. Op. cit. pSgs. 171-172.
52. Vergara Martin, Gabriel Maria, Ensayo de una colecciôn bi- 
bliogrâfica-biogrâfica de noticias referentes a la provincia 
de Segovia, Guadalajara, 1903, pâgs. 357, 358 y 482. Sig.B.N.: 
Cat. 613.
53. Vera, Juan de, "Notas sobre escritores segovianos',' en Estu­
dios Segovianos , T. lil, 1951. - // Revilla, Angel,"Notas 
para la historia de la poesla segoviana", en Estudios Sego­
vianos , VIII, 1956.
54. Simôn Dlaz, José, Bibliografla de la literatura hispânica,
IX, pSg. 387.
55. Con el fin de poder completar mi estudio de Encenias..., en 
octubre de 1980 solicité a la Biblioteca del Congreso, de 
Washington, reproducciones de las hojas gue faltan en el volu 
men conservado en el Archive de la Catedral de Segovia, soli- 
citud gue me fue denegada por dicha biblioteca, tal como pue- 
de comprobarse en la documentaciôn que incluyo en el A m j o  do_ 
c a m e n t a t , IV.
56. Vid. Alpnso, mozo de muchos amos. Parte II, capitules X y XI.
57. Vid. "Niuef de fizlatoé” , ap. 4.3. de la présente tesis.
58. Vid. respectivamente, "Nivef h-L&tôfiico" , 2.2.3.2., 2.2.3.4., 
2.2.3.1., 2.2.5.1.; "Wiuef de fLZtatoA" , 4.2.2., relate terce- 
ro; y "Niuef hiitôfilco'', 3.2.6.3.
59. Vid. "FuenteA", 2.3.1.; "H-ivzl h l h t ô f i l c o " , 3.3.2.
60. Vid. "Wivef kX.f>t6fLlc.o", 3.3.1.
61. Vid. "Nivef hli>t6n.ic.o", 2. y 3.1.1.
62. Vid. "Wiuef , aps. 2., 3.1.1., 3.1.3. y 3.1.4.
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63. Vid. " t ô u l c o ", 3.2.1.1. y 3.2.2
64. Vid. "N Z v z Z 3.2.3.2. y 3.2.3
65. Vid. " hlit6fiXc.o " , 3.2.1.6.
66. Vid. "N^vef de fLe.latoi” , 2.
67. Vid. "N^vef hiét6fLX.co " , 3.2.4.1.
68. Vid. "W-tuef de , 1.2. y ” f a e n t e ^
69. A este1 propôsito escribe1 Dlaz y Prias:
Mucha razôn es poner en el primer lugar destos milagros 
el grande cjue Bios ha hecho con el rostro divino desta 
Santa imagen, que con estar por tiempo de mâs de trescien 
tos anos debaxo de tierra oculta, y antes en las penas de 
cuyas quiebras salen mil hebras enteras de cristales, y 
hermossîsimos hilos de perlas, con cuya humedad se pudie- 
ra con facilidad obscurecerse el rostro, ha estado siem- 
pre tan fresco como quando saliô de la mano diestra del 
curioso pintor, y se conserva aora con la misma hermosura, 
sin que haya sido necessario la den algun resplandor, co­
lor, o carnes, que es una de las maravillas grandes y ma- 
ravillosos milagros que ha obrado Dios Nuestro Senor con 
esta santa imagen . (fol. 65 recto)
70. Vid. " N l v z l  de n z t a t o h ” , 3.1., 3.2.1., 3.2.2.
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LOS PRELIMINARES DE MILAGROS...
En general, los p^cl-cm-cna^eA (1) mSs valiosos son las de- 
d i c a t o y los piiôtoQOi por las noticias que suelen aportar: re 
ferencias biogrSficas, bibliogrâficas, estilisticas, etc., lo que 
en efecto ocurre con los de Milagros..., razôn esta por la que voy 
a analizarlos.
1 .  La d e d i c a t o r i a
1.1. EL DESTINATARIO
El Dr. Alcalâ dedica su obra
A LA 
MUY NOBLE,
Y MUY LEAL CIU- 
dad de Segovia, cabeça de 
Estremadura, y à su A- 
yuntamiento.
La Dedicatoria de Milagros... es clâsica en su gênero: 
contiene los rasgos caracteristicos senalados por José Simôn Dlaz 
en La Bibliografla. Conceptos y aplicaciones. Como la inmensa ma- 
yorla, busca la protecciôn de un destinatario cuyo prestigio deb^ 
lite a envidiosos y maldicientes (2);
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A L À
M V Y NOBLE.
Ÿ>M Y V t B  A L  C IV - 
dad de Segooia, cabeça de 





... ampare V.S. mi recta intencion, que seguro con tal 
amparo, osare oponerme a las mordaces lenguas de los 
continuos murmuradores, de quienes tan pocos se escapan, 
Y por lo menos esperare alguna mayor acceptacion para 
los humanos, y piadosos, de la que se me diera, si el 
favor de V.S. me faltara: cuyo estado aumente Dios los 
anos que los suyos avemos menester. Vale.
La protecciôn, ademSs, podia manifestarse de otras varias 
formas: otorgando un empleo, un obsequio o el pago total o parcial 
de la ediciôn. El empleo ya lo tenia: Alcalâ era lo que podriamos 
denominar "mëdico de la Beneficencia pdblica" y el pago lo obten- 
dria: en el l l b K o de a c t a i de las sesiones del municipio segovia- 
no, en la celebrada el 4 de junio de 1614, aparece adoptado el 
acuerdo de librar al Doctor Alcalâ quinientos reales como ayuda 
de costas para la impresiôn del libro que habia escrito por encar 
go de los comisarios de las fiestas; dicha cantidad se librô de 
propios consumes.
También era norma que el autor destara el abismo entre su 
debilidad y la fortaleza del destinatario de la dedicatoria. Es­
cribe Alcalâ:
Bien conocido es à todos tener V.S. assi en lo ecle- 
siastico, como en lo seglar (y aun dentro en su mismo 
Ayuntamiento) millares de personas sabias, y doctas, 
que con mejor,y mas levantado estilo pudieran hazer es­
ta pequeha obra (aunque tan grandiosa por su sugeto) y 
que qualquiera pudiera quedar por muy pagado, y satis- 
fecho de su trabajo, con sola la honra, que de tomarla 
a su cargo se le pudiera seguir.
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1.2. FUENTE INFORIIATIVA. RASGOS DE CARACTER AUTOBIOCPAf ICO.
Las dedicatorias constituyen una fuente informativa, tan- 
to por los datos que aportan del destinatario como por las indica 
clones de carâcter autobiogrâfico. En cuanto a los primeros, pode 
mos ver en el pârrafo dltimamente transcrite c6mo Alcalâ hace re­
ferenda, con hiperbôlicos ditirambos aunque con vaguedad, a los 
ciudadanos de Segovia. En cuanto a rasgos de carâcter autobiogrâ- 
fico, manifiesta su sincera devociôn a la Virgen de la Fuencisla, 
su acendrado espiritu religioso, algunas facetas de su ejercicio 
profesional y literario relacionadas con el mecenas, y su estilo 
clâsico como escritor, mâs cervantista y llano que culterano o 
conceptista:
Pero el ser la obra en si tan piadosa, y yo ta n  d z v o t o  
de la c a u i a  dell a ,  q u e  ei la  vlfigen d e  la F u e n c t i l a , me 
ha incitado, y hecho, que me adelante a todos los demas. 
Y assi suplico a V.S. tenga por disculpado este mi atre 
vimiento, pues demas de lo dicho va fundado en zelo de 
ieJivia p a t n c l p a l m e n t e  à la 6acA.att&i cma P i ^ g e n  naeitfLa 
Senofia, y deApue-i h V.S. h qulen, c o m o  à c K l a d o  Au y o  
{que pofi t a l  m e  t e n g o , pue 6  t l ’io a u a  g a g e A , y Aala>ilo) 
offezco este pequeho trabajo: y si no fuere con la elo- 
quencia y levantado e A t l l o , que oy en nuestra Espana es 
tà tan usado, y admitido, recivase en descuento de mi 
buena voluntad, y desseo.
En efecto, su devociôn a la Virgen de la Fuencisla y su 
esplritu religioso se revelan no solamente en su obra literaria 
sino también en su vida real. Asî, son una constante de ello las 
163 hojas de Milagros..., destacando en ellas su participaciôn di 
recta en algunos sucesos que considéra milagrosos (3) y sus poe-
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mas escritos expresamente a la Virgen; la tonalidad religioso- 
eclesiSstica que matiza su novela picaresca El donado hablador 
Alonso, mozo de muchos amos (4); y todo el contenido de Verdades 
para la vida cristiana, en donde vuelve a insistir en aspectos re 
lacionados con la Fuencisla (5). En cuanto a su vida real desta- 
can su temprana vocaciôn religiosa manifestada en el prôlogo de 
Verdades..., su colaboraciôn en actos eclesiâsticos, la educaciôn 
recibida por sus tîos y la que êl dio a sus hijos, los libros e 
imâgenes que poseîa (6), etc.
Hay una afirmaciôn de Alcalâ en esta dedicatoria que sor- 
prende: la de que se adelanta "a todos los demâs" a escribir la 
obra. Y sorprende porque Simôn Dlaz y Frlas ya habla publicado su 
libro Encenias de la Fuencisla cuando el Obispo de Segovia firmô 
su Aprobaciôn para la publicaciôn de la obra de Alcalâ. Explicita 
mente lo leemos en dicha Aprobaciôn:
Nos don Ant oni o de Id laquez Man rique | . . .] hemos hecho ver, 
y vis to el libro que el doctor Geronym o de Alcala [. . .]ha 
co mpu est o [•••] y nos parece que el dicho libro, aunaue 
con licencia de vue s t r a Alteza CA tel (mpXCAAO otXO dc la 
mi Am a m a t e x i a . .. .
Acaso de aqul provengan "las murmuraciones" a que alude 
Alcalâ en el Prôlogo de Alonso, mozo de muchos amos y que han da­
do que escribir a crlticos segovianistas (7).
Al contrastar su estilo con el "levantado que hoy en nue£ 
tra Espana estâ tan usado y admitido", estâ manifestando su so- 
briedad consciente opuesta a los artificios de la forma barroca.
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Repetidamente expresarS esta autocalificaciôn a lo largo de su 
obra literaria. En la misma dedicatoria de Milagros... menciona 
a las "personas doctas que con mejor y mâs levantado estilo" que 
el suyo podrlan haber emprendido la tarea a él encomendada por el 
Ayuntamiento. En el capltulo XXI insistirâ en ello al escribir 
disculpândose:
...para referir las fiestas del dia de oy, confieso que 
fueran menester, no un pe.que.no c a u d a l ,  c o m o  e.1 mio mai 
o t A O A  m u y mai zloqae.nte.A , y l e o a n t a d o A  . . . ;
(fol. 132 V.)
y en la pâgina siguiente:
...la quai para contarla cfia m e n e A t c A  un tale.nto mai l e ­
v a n t a d o  q u e  el m l o ; pero como sea opinion del Philosopho 
q u e  n l n g u n o  p u e d e  d a a mai d e  lo q u e  t t e n e . ..
(fol. 133 V.)
frase esta ültima que guarda relaciôn con estas otras que A l o n i o  
dirâ al Vicario en el capltulo X de la primera parte de la nove- 
la El donado hablador (8);
Perdone mis faltas; que como tosco en el decir, no lo 
he contado con la elegancia que los muy retôricos tienen 
de costumbre, verificândose en ml que ninguno puede dar 
mâs de lo que tiene (9).
Y en el Prôlogo de Milagros... expresa su confianza en 
que la Virgen levante su estilo.
Después de esto fâcilmente se deduce que Alcalâ conside- 
raba - o al menos aparentaba considerar con el fin de disculparse 
de futuras y posibles crlticas - que su estilo era "bajo", en con
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traposiciôn al "levantado" de algunos de sus contemporâneos. Y es 
cierto, A t o n A o  habla pura, castiza y sobriamente, a veces irônioo, 
a veces monacal; y Alcalâ narra y describe con la sencillez pro- 
pia de un castellano de Segovia. La autocrîtica a su estilo res­
pond e mâs a la realidad que a la c a p t a t i o  b e m v o l e n t l a e , aunque 
tampoco se pueda prescindir de ella, ya que una actitud humilde, 
una falsa modestia ornamental es explicable en muchos casos como 
un trasunto de la fiuAtlcltai de que solîan excusarse los viejos 
escritores (10).
Que a Jerônimo de Alcalâ no le agradaban los artificios 
lingüîsticos se vislumbra en su Prôlogo a la parte I de El donado 
hablador, no carente de cierta ironia:
...y mâs habiendo hecho orejas de mercader, y acostum- 
brâdose a los riesgos y peligros que se pone el que es­
cribe en estos tiempos, donde estâ en su punto el buen 
decir, la elegancia, el lenguaje y modo de hablar por 
términos tan levantados y subidos, que los que los escu- 
chan y leen, en lugar de animarse y cobrar esfuerzos pa­
ra imitarlos, encogen los hombros y arquean las cejas, 
maravillados de la agudeza de los ingenios y de la ferti- 
lidad de los entendimientos que produce nuestra florida 
Espaha. Pero advierte, lector, que no pueden todos escri­
bir de una misma suerte, ni por una igualdad repartiô el 
cielo sus dones y gracias ; porque si eso fuera, no se 
hallara diferencia entre lo muy bueno y lo que tiene al- 
gûn vicio; y si tû le tuvieres... (11).
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1.3. EL GRABADO. SU SIGNIFICADO
Otro elemento que suelen aportar las dedicatorias es de 
carâcter herâldico: las armas del protector grabadas en la porta- 
da, en lâmina aparté o al comienzo de la Dedicatoria. También en 
nuestro libro aparece este elemento; como Alcalâ dirige su Dedica 
toria a la Ciudad y a su Ayuntamiento, al comienzo se encuentra, 
grabado en madera, el escudo de Segovia: el acueducto, représenta 
do por doble fila de cinco arcos, coronado por una cabeza con me- 
lena.
Unos dicen que esta cabeza que asorna por detrâs del acue­
ducto simboliza a Hércules, fundador legendario de Segovia y cons 
tructor del famoso acueducto. Para otros, la cabeza représenta el 
serlo Segovia de la Extremadura castellana. Asî lo explica, por 
ejemplo, el P. Flôrez en su Espana sagrada:
La cabeza de mujer simboliza, segûn unos, el ser Segovia 
en épocas lejanas cabeza de Extremadura; segûn otros, la 
intervenciôn fantâstica que Hércules tuviera en su origen 
(12).
Jerônimo de Alcalâ Yânez y Ribera constata este hipotéti- 
co y fantâstico origen, aunque no lo exponga detalladamente, como 
habîa hecho Simôn Dlaz y Frlas unos meses antes en Encenias...
(13), acaso porque no lo considérera serio. Leyendo Milagros..., 
es fâcil deducir que tal suposiciôn estaba arraigada en el pueblo 
por las descripciones que realiza Alcalâ de los desfiles de los 
festejos y por la décima que incluye de Alonso de Ledesma (14),
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décima que dos anos mâs tarde aparecerla impresa en la obra de e£ 
te poeta titulada Romancero y monstruo imaginado:
Hércules o gran Ciudad, 
os fundô y labrô la puente; 
porque tal fabrica cuente 
vuestro ser, y antiguedad: 
ambas con gran beldad; 
el tiempo os ha conservado; 
solo la puente ha mostrado 
dar lagrimas por despojos,
(fol. 110 recto y vue1to)
Debo advertir que aunque Alcalâ la transcriba, no opina 
que el acueducto lo construyera Hércules, ni Hispân, sino que, a 
través de su personaje AZonio, afirmarâ tajantemente que "su autor 
fue Trajano, emperador de Roma "(Cap. XI de la 2- parte).
Juan Garcia Ruiz de Castro habia aludido en una copia a 
ese origen fantâstico del acueducto de Segovia, aunque para este 
el constructor fuera Hispân, que, como aclara Diaz y Prias en En­
cenias de la Fuencisla, fue sucesor de Hispalo, hijo de Hércules 
(15) :
Fabricô la puente Hispan 
para beber segovianos 
y oy por armas se la dan 
ganadas con mueho afan 
quando vinieron à manos
de los moros en Madrid
do tuvieron muy gran lid. (16)
Ya en el siglo XV, Alfonso de Madrigal, "el Tostado", habia 
escrito en el capitule XXV de Sobre Eusebio que Hispân,"mancebo
de noble y alta sangre,que se habia criado con Hércules", habia
construido el acueducto después de que fundara la ciudad de Segovia.
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Jorge Bâez de Sepûlveda y Lorenzo Calvete (17) también ma 
nifestaron sus opiniones. Respecto al constructor del acueducto, 
Jorge Bâez analiza las très posibilidades (Hércules, Hispân o Tra 
jano). Lorenzo Calvete expone, citando a diferentes historiadores, 
que existen très opiniones acerca de los posibles fundadores de 
Segovia :
. Hispân (Arzobispo don Rodrigo, Alfonso X, don Alonso de 
Cartagena y Mosén Diego de Valera en su Crônica de Espa­
na) .
. Los celtîberos (Floriân de Ocampo y el Dr. don Pedro Anto 
nio Beuther).
. Hércules Egypcio (Beroso, Juan Antonio Bitervo y el Obis­
po de Girona en su Paralypomenon) .
Diego de Colmenares en el capitule T de su Historia de Se­
govia (18) - "Tubal puebla a Espana. Hércules funda Segovia. His­
pân fabrica la puente" -, basândose en diverses testimonies y ra- 
zonando sobre la imposibilidad de que Trajano construyera el acue 
ducto, llegarâ a la misma conclusiôn que Garcia Ruiz de Castro 
respecto al origen de la ciudad y del acueducto. Sus anotadores 
Gabriel Maria de Vergara y Tomâs Baeza descartan, ya con rigor 
histérico, este fârrago de fâbulas.
Francisco Arias de Verâstegui escribe en el Libro Verde 
de Segovia (1611) que el blasôn de la ciudad es el acueducto, co­
ronado por una cabeza de mujer, "por ser Segovia cabeza de Extre­
madura, lo cual no se ha de entender Extremadura que ahora tiene
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este nombre, que confina con Portugal y Andalucla, sino Extrema­
dura del Duero, como lo refiere Ambrosio Morales" (19).
Valentîn Picatoste, en Descripciôn e historia polftica, 
eclesiâstica y monumental de Espana. Provincia de Segovia, escr_i 
be ;
Cuando [Alfonso VIl] fue declarado mayor de edad a la 
muerte de su madré en 1136, Segovia era cabeza de la Ex­
tremadura castellana, o sea del territorio de Castilla 
la Vieja que se extiende al Mediodfa del Duero. Con es­
te motivo, dicen las crônicas, complété Segovia su escu­
do de armas, coronando el Acueducto, que ya venla figu- 
rando en sus pendones con una cabeza de mujer tal como 
hoy le usa (20) .
Colmenares, haciêndose eco de la opinién de Frfas expre- 
sada en Encenias..., distincién II, discurso nono, escribié - lo 
recuerda Manuel Gonzalez Herrero en Segovia. Pueblo, ciudad y 
tierra (21) - que "Extremadura" se ha formado de dos palabras; 
Extrema Dorii, esto es, "extremes del Duero".
...sus limites - los de Extremadura de Castilla - eran: 
al Norte, el propio Duero "desde su nacimiento junto a 
Agreda hasta donde una légua mâs abajo de Tordesillas en 
tra en él un pequeho rio nombrado Hebân, donde hoy divi- 
den términos Leén y Castilla"; siguiendo la linea que por 
Flores de Avila y Peharanda de Bracamonte llega al siste 
ma orogrâfico central, y volviendo por esta cordillera 
- Gredos, Guadarrama, Somosierra, etc. - hasta cerrar por 
las sierras ibéricas en el nacimiento del rio.
Estos términos limitan un triângulo de 120 léguas po- 
co mâs o menos de contorno, en el que se incluia - dice 
el cronista - "la provincia de la primitiva Extremadura, 
cuya cabeza y metrépoli era Segovia, como Burgos de Cas­
tilla; y asi la pinta sobre su famosa Puente [...] Este 
nombre, Extremadura, signified solo la nuestra hasta que 
los reyes de Leén conquistaron otra Ext^emadufia, que a 
diferencia de la nuestra nombran ExtA.emaduaa de Leân:que 
comenzando en Salamanca (cabeza de aquella Extremadura) 
pasaba a Ciudad Rodrigo, Coria, Câceres, Trujillo, Méri- 
da y Badajoz; y asi desde el aho 1230 que se unieron los
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reinos de Castilla y Leén, se nombran en sus historias
dos Extremaduras" (22).
Gabriel Maria de Vergara, anotador de la Historia de Col 
menares, contradice esta ûltima opinién. Para este, "Extremadura 
équivale a frontera dificil de sostener, es decir, tierra e x t r e ­
ma, d u A a  o  p e n o A a ,  p o r la circunstancia de tener muy cerca al er^ 
migo, como lo prueba la regién occidental llamada también Extre­
madura, que no tiene relacién alguna con el Duero".
Otros sostienen que la palabra "Extremadura" significa 
en general las tierras de "extremes"; es decir, aquellas en que 
invernaban los ganados trashumantes, y que después pasé a apli- 
carse a la actual regién extremena.
Manuel Gonzalez Herrero disiente de esta ûltima opinién 
afirmando que la E x t \ e m a d u \ a  de C a A t x l t a  - pais en el que nace la 
palabra,dice - jamés ha sido invernadero de ganados, sino una tie 
rra dura y fria, de altas estepas, azotados pSramos y oscuras se 
rranias, en que los rebahos esquiman los pastos del verano. Para 
él, el valor semântico de Extremadura esté ligado al del rio Due 
ro: Extrema Dorii, "extremos del Duero", y avala esta aseveracién 
con los testimonios de diverses documentes y pruebas, taies un di 
ploma del aho 992 en el que se da cuenta de la repoblacién de Pe 
hafiel, el que el Duero se consagre como frontera juridica , un 
privilégié de Alfonso VII concedido en 1143 a los pobladores de 
Roa, un diploma de 1135 procedente del monasterio de San Pedro 
de Arlanza, etc. (23).
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2 .  El  p r ô l o g o
2.1. CARACTERISTICAS
Técnicamente, el Prôlogo es un preliminar que solia escr^ 
bir el autor mientras el libro estaba en la imprenta; pero litera 
riamente constituye un puente de enlace o de comunicaciôn espiri- 
tual entre el autor y el leyente, o el libro y el leyente, ya que 
en ël aparecen especificados los fines y las causas que llevaron 
al escritor a componer la obra.
Partiendo de la consideraciôn de Alberto Porqueras Mayo 
del prôlogo como género literario con tradiciôn, fisonomia y esti^ 
lo propios (24), voy, primero, a analizar el de Milagros... y, 
después, a compararlo con los de la I- y II- partes de Alonso, mo­
zo de muchos amos - debido al engarce que existe entre ellos - pa 
ra establecer sus caracteristicas renacentistas y manieristas.
El prôlogo, tipogréfica y estilisticamente, es algo apar­
té del libro al que precede, pero al mismo tiempo, por su carSc- 
ter introductorio a este, se reviste de sus peculiaridades y le 
presta un servicio o funcionalidad précises; se permeabiliza, se 
contamina, de la obra a la que antecede: de aqui las diferencias 
de estructura y de tono entre los prôlogos de Milagros... y Alon­
so, mozo de muchos amos. En el primero, Alcalâ adopta un tono hi£ 
tôrico, informativo y religioso, tal como corresponde a la obra 
que introduce, mientras que en el segundo Alcalâ se identifies, o 
desdobla, inconscientemente con A t o n A o , como suele ocurrir a otros
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autores de novelas picarescas, quienes se contaminan del picaro 
y el mundo ideolôgico de este se inyecta de autobiografla de su 
autor.
2.2. EL PROLOGO DE MILAGROS..
A este prôlogo lo podriamos clasificar, siguiendo el cr^ 
terio de sistematizaciôn de Alberto Porqueras Mayo en El prôlogo 
como género literario, de pfiôtogo c o m u n , sin estructura aislante 
y determinada. En relaciôn con el contenido, es un p a â t o g o  A e p ^ e  
A e n t a t l v o , en el que se reunen varias caracter1sticas generates 
del g^nefLO p A â t o g o :
a) Defensa y justificaciôn
Como para todo autor el lector es un enemigo peligroso 
por ser desconocido, la defensa es una de las principales motiva 
ciones del prôlogo. Asi, en previsiôn de las crlticas que le pu­
dieran hacer los lectores por lo que ha dejado de exponer o ex 
plicar, o por el tcimano del libro, crlticas a las que él no po- 
drla contrarrestar después con opuestos argumentes, Alcalâ co- 
mienza escribiendo:
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Cosa facilissima me fuera, hazer el volumen de este 
Libro mayor, y mas copioso, solo con poner en el las mu 
chas grandezas de esta ciudad de Segovia, la forma de 
su sitio, la fortaleza de sus muros, la antiguedad de 
su puente, la hermosura de su alcaçar, la maravilla de 
su ingeniosa casa de moneda, la frescura de su alameda, 
la sumptuosidad de sus templos, la nobleza de sus Cava- 
lleros, y el rico trato de sus Mercaderes. Pero supues- 
to que de algunas délias hizo ya mencion, aunque breve, 
elegantissimamente, el doctissimo lorge Baez [...] Pare 
ciome cosa acertada dexarlas, como cosas ya sabidas, y 
no muy importantes à mi intento...
b) Declaraciôn
Conectada con esa defensa estâ la d e c l a ^ a c l â n  d e  Au  i n t e n  
t a  - hacer una breve relaciôn de las fiestas que Segovia organizô 
con motivo de la inauguraciôn del nuevo santuario de la Fuencis­
la -, y d e l  c o n t e n i d o  y p u n t o A  c a p l t a l e A  d e l  l l b x o - la relaciôn 
de las fiestas va a ir precedida de una explicaciôn sobre la ant£ 
giiedad de la imagen, de algunos de sus milagros y de la devociôn 
continuada
El quai [intento] es hazer una breve A e l a c l o n  d e  l a A  
^ l e A t a A que esta ciudad hfzo à la Translacion de la devo 
tissima Imagen de nuestra Sehora de la Fuencisla à su 
nuevo Templo, el ano passado de mil seyscientos y treze:
donde juntamente sera fuerça t u a t a x .  d e  l a  a n t i g u e d a d
d e A t a  I m a g e n ,  d e  a l g u n o A  d e  AuA m l l a g x o A ,  y d e  l a  d e v o -
c l o n  c o n t i n u a d a , que siempre ha avido con ella, hasta
nuestros tiempos.
Efectivamente, esta serâ la estructura fundamental de 
Milagros.... Sobre estos très ejes:
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. antiguedad de la imagen 
• milagros y devociôn continuada 
. fiestas
girarSn sus treinta y cuatro capitules. Y es que la estructura y 
fonde doctrinal del libro a que acompaha repercute, evidentemente, 
en el prôlogo: el haber sido compuesto con posterioridad a la obra, 
permite una labor de resumen de las extensas pSginas ya desarro- 
lladas.
Alcalâ también confiesa la I n t i m a  m o t l v a c i â n  que le indu- 
jo a escribir el libro: extender la devociôn a la Virgen de la 
Fuencisla:
de que viniendo a noticia de todos la devocion con que 
esta ciudad ha reverenciado siempre a esta sancta Ima­
gen [..•] la cobren todos por su devota...
c) Contactô con el lector
Un prôlogo lleva implicito la c a p t a t l o  b e m v o l  en tlae ; por 
tanto, si no fuera dirigido al lector carecerîa de valor como gé­
nero literario. Alcalâ no se dirige al receptor directamente, ape 
lativamente, sino que de una manera impersonal comunica con el 
"curioso lector" y con todo aquel que "se tenga por cuerdo":
Supuesto lo quai nadie que 6g t e n g a  pofL c u e x d o ponga 
los ojos de la consideracion en lo material de la obra, 
si en la forma délia, que es el intento [...] Ella sea 
servida de alcançarme gracia, para dar dichoso fin a es 




De entre los tôpicos que sehalan Porqueras y Curtius (25), 
Alcalâ Yâhez hace uso del de la a ^ e c t a d a  m o d e A t l a , tôpico conecta 
do con la c a p t a t l o  b e m v o Z e n t l a e . Esta actitud mode s ta, causada 
por miedo o pudor ante la comparecencia pûblica, la enlaza con su 
devociôn a la Virgen de la Fuencisla y, por consiguiente, con la 
motivaciôn intima que le impulsô a escribir la obra. Después de 
haber declarado el contenido de su libro, continûa:
Sujeto tan aventajado â mis fuerças y sufficiencia, que 
si no fuera confiado en que la misma Virgen, favorecien 
do su propria causa ha de obrar en mi un nuevo milagro, 
encaminando mis razones, y levantando mi estilo...
Otros tôpicos muy usados en la época son l a  n c c c A l d a d  de  
d C v u l g a x  c o n o c l m i e n t o A  - implicito en el prôlogo que tratamos - y 
(rt mc.HC iéii a l  e A t l t o .
La palabra "estilo" aparece muy a menudo en el Siglo de 
Oro. Y como a tantes otros de sus contemporâneos, a Alcalâ le preo 
cupa la belleza formai de su estilo; la necesidad de su elevaciôn 
queda patente no solo a lo largo de la Dedicatoria, segûn hemos 
visto anteriormente, sino también ahora:
. . . e n c a m i n a n d o  mi  A x a z o n e . A , ij l e v a n t a n d o  m l  e A t i l o , à 
mas de lo que mi natural pudiera alcançar...
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e) Estilo
El prôlogo de Milagros... se caracteriza por los siguien- 
tes rasgos estilisticos:
- Escrito en primera persona.
- No estâ dirigido al lector en forma directa, sino imperso 
nal.
- No existe el tuteo, tan caracteristico del género.
- Respeta al lector tratândole con consideraciôn.
- Estilo poco vivaz y dinâmico. Abundan los sintagmas nomi­
nales no progresivos y los paralelismos;
la forma de su sitio 
la fo rtaleza de sus muros 
la an ti gue da d de su puente 
la her mos ur a de su alcaçar
la maravill a de su ingeniosa casa de moneda
la frescura de su alameda
la sumpt uos id ad de sus templos
la nobleza de sus Cavalle ro s 
el rico trato de sus merca de res
- Formas verbales en singular.
- Falta de futures.
- Deja entrever una actitud panegirica en relaciôn a la ciu 
dad.
f) Noticias de historia literaria
Este prôlogo, aunque es eminentemente a e p a e A e n t a t l v o , ma­
nifiesta una caracteristica del p^ecept-ivo: proporciona noticias 
acerca de dos obras escritas con anterioridad a la suya: la de 
Jorge Bâez y la de Fr. Juan de Orche. Esta informaciôn es conse- 
cuencia de la d e ^ e n i a  y ja&t-Lfiicaclân de Alcalâ Yâhez ante las
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hipotéticas crlticas que le pudieran hacer los futuros lectores 
por el tamano de su libro - al que impllcitamente califica de pe­
queho - y por no describir en él "las muchas grandezas de esta 
ciudad de Segovia".
Pero supuesto que de algunas délias [la forma de su si­
tio, la fortaleza de sus muros, la antiguedad de su 
puente, la hermosura de su alcaçar, la maravilla de su 
ingeniosa casa de moneda, la frescura de su alameda, la 
sumptuosidad de sus templos, la nobleza de sus Cavalle­
ros, y el rico trato de sus Mercaderes] hizo ya mencion, 
aunque breve, elegantissimamente, el doctissimo loige 
Baez en el tratado que compuso, de las fiestas que esta 
noble Ciudad hizo al casamiento que en ella célébré el 
Catholico y Prudentissimo Rey don Felipe Segundo, con 
la Serenissima Reyna doha Ana de Austria, y que otras 
muchas puso con notable cuydado, y diligencia el P a d x c  
Fxaij Ju a n  de O x c h e de la Orden de San Geronymo, en el 
libro que hizo de la vida, y milagros del Bienaventura- 
do san Fructos Patron desta Ciudad de Segovia...
Efectivamente, muchas de las "grandezas de esta ciudad de 
Segovia" las habîan descrito Jorge Bâez y Fr. Juan de Orche en las 
obras que indica Alcalâ (26).
Jorge Bâez, en la Relaciôn verdadera del recibimiento que 
hizo la Ciudad de Segovia a la magestad de la reyna nuestra seho­
ra doha Anna de Austria... (1572), al describir cômo se iba ofre- 
ciendo la ciudad a los ojos de la reina, nos muestra, "aunque bre 
ve elegantîsimamente", "las muchas grandezas" de Segovia. Précisa 
mente por esta brevedad y elegancia, tanto en la dicciôn como en 
la presentaciôn del conjunto y de los edificios, que con ligeras 
pinceladas quedan concretados ante nuestra vista bella, palpable 
y certeramente, voy a transcribir algunas de estas descripciones
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del licenciado Bâez, que responden a la realidad de entonces y de 
ahora.
'la hermosura de 
su alcaçar"






"la forma de su 
sitio"
. . . e yendo [la reina”) rodeândola [a la ciudad] 
en torno, para entrar por el pr in cip io  délia, 
y por los primero s arcos, fue poco a poco de^ 
cubri en do sus altos y sumptuosos edificios. 
Mostrav ase  el alcaç ar  inex pug na ble  levantado 
sobre rocas muy altas y tajadas. La m u r a l l a 
pue s ta sobre grandes penas que abaxo dexavan 
hondos valles por donde, o no puede aver, o ha 
de ser p e l i grosissimo el as sa 1 t o . Veya se el 
magnifi c e n t i s s i m o  templo de la yglesia m a y o r , 
y su t o r re la mas a 1 ta que ay en Espaha. Par£ 
cianse otras muchas torres que a la ciudad 
hermos ean  y fortalescen. Sobre todo se sehala^ 
va la hermo su ra y exce ll enc ia de la p u e n t e , 
obra tan admirable, que no solo en nuestra 
provincia, pero oy dia no se sabe que aya edi^ 
ficio ygual en otra parte de la tierra. Y por 
que el lugar no solo combida, pero quasi fue£ 
ça a tratar algo de lo mucho que de Segovia 
se puede dezir, sin hazer larga digressi on, es 
bien que se entienda su an t i g u e d a d , la quai 
es tanta, que fuera de algunos lugares mariti 
mos que al princ ip io se poblaron, en Espaha 
Segovia entre las mediterra nea s es de las mas 
antiguas. De su fundacion hay très opiniones, 
muchos tienen que la f undo Hercules, como re ­
fiere [. . .] [a co ntinuac ion aparece la expos £ 
c ion de las très opini on es con sus respecti- 
vos r azonamientos y objeciones, hasta llegar 
a la co nclusion de que su fundador fue H é r c u ­
les Egipcio, no Hispân, ni los ce ltî ber os  ni 
Hércu le s T e b a n o . Pliegos C 3 v . - D 2 v .]
Su sitio na tu ral mente es tan fort al eci do que 
avien do  mad ian a defensa dentro, pare see inex ­
pugna ble  a ingenio y fuerças humanas porque 
todo lo cercado esta pue s to sobre riscos muy 
altos, qu edando en torno muy profund os  v a 1 1 e s 
que natura lez a puso a 1 1 i como por fosso tan 
ancho y acc om oda do a la defensa, y con tan a£ 
peras y dif icultosas entradas que en ninguna 
maner a ay lugar para assalto, ni aun para b a - 
teria si no fuesse muy lexos, y por esso i n u ­
til, y quando las obras muertas cayessen, el 
fosso natural y riscos sobre que la ciudad e£ 
ta fundada, la de fender i an sin muchas  y muy 
fuertes torres de que esta llena. Su a s i e n t o 
en lo que se contiene dentro de los muros, es
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'la hermosura de 
su alcaçar"




mas largo que ancho tendido de Or iente a po- 
niente quasi por linea derecha mirando por un 
co stado al Septe nt rio nal  y por otro al Medio 
dia. Empi eça  en la punta de occidente, desde 
el alca çar  y viene a fenescer y cerrarse en 
la puerta dé sant luan, op puesta al nascimien 
to del Sol, y en el contorno que a 1 1 i haze la 
muralla. El alca ça r edificado sobre penas ta­
jadas de notable altura bien to rreado y con 
muy gr uessas y fuertes paredes como piedra a£ 
gular, abraça por entramas partes los muros, 
y por donde se junta con la ciudad tiene una 
cava de mas de ochenta pies de ancho, y mas 
de doze estados de hondo, y los dos llenos de 
agua, cortada en pena viva, delante se ensan- 
cha mas de tre szientos y veynte pies aquella 
plaça que se a 1 1 ano y diximos estar com prehe^ 
dida entre los muros de una y otra parte. Y 
tornando a en sa ngo starse un poco ya despues 
de mas de qui ni ent os  y ci nqu en ta pies que ha 
pr ocedido en largo, buelve luego a estenderse 
a en trambos lados la mur al la por el norte con 
mas ygualdad, y por el medio di a sacando una 
punta que haze traves con el Alca çar  y su pl£ 
ça. Y por la forma que esta punta tiene se ha 
ll amado siempre el E s p o l o n , el quai passado 
torna el muro a seguyr con mas ygualdad su S£ 
tio, y aunque algunas vezes se me te adentro, 
y sale a fuera, pero tomada la ciudad toda 
junta, si este espolon no ]o es torvara es en 
forma de galera, cuya proa sera el alcaçar, y 
la popa la pue r t a , y muros de San luan, meti- 
da entre dos rios Eresma de la parte S e p t e n ­
trional y Clamores, aunque pequeno de la p a r ­
te contraria. Dentro de s te circuito ay muchas 
y p r incipales casas, y toda s de ordinar io son 
de bueno s y fuertes edifi cio s de cal y canto 
y ladrill o y excelente ma deramiento por la v£ 
zindad y a p r o v e c h a m i e n to de Valsabin. Ay m o ­
na steries y templos de parro ch ias  muy s ingulf 
res, que por ev i ta r molestia y proli xid ad  se 
pas san en silencio, entre los q u a 1 e s es obra 
muy ma gn i f ica la de la yglesia mayor que se 
ha hecho con limosnas de pa rt icu lares [. . . 
pli eg o D 4 r .] baxo de la pue rt a de Sant A n ­
dres, que ay algunas pocas casas, pero passan 
do bien ade lante empieça una grande poblac ion 
ygual a lo cercado, inc 1 inando siempre hazia 
O r iente que es el Arraval donde se fabrican 
los panos, cuya fama es notoria [... pliego 
D 4 V. J Despues des te Arraval rebo lvi en do por 
la punta Or ie nta l hazia el Norte ay otra po-
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'la frescura de 
su alameda"
'el rico trato de 
sus mercaderes"
'la antiguedad de 
su puente"
blacion no muy grande que di zen Sant Lloremt.e, 
y por los valles deste 1ado deciende Erezma, 
no muy caudaloso, pero tan util como el que 
mas de los navegables, por la mu 1 1 i tud de ba- 
tanes y mol inos de pan y pape 1 de que tiene 
llenas sus riberas, las quales por toda esta 
vanda van tan agradables y hermosas, assi por 
las heredades como por quatro grandes casas 
de monasteries que tiene a los lados,y muchas 
huertas y frescura de a rboledas que para lexos 
de pintores apenas de su tanto se hallaran mas 
V i s to sa s . Desta parte del rio esta el monast£ 
rio de santa Cruz de los Dominicos, fundac ion 
de los Reyes catholicos, en una capilla subte 
rranea del quai hizo vida algun tiempo el glo 
rioso sancto Domingo autor desta orden. De la 
otra parte ay un monasterio de monjas Bernar- 
das, otra de frailes de la orden Praemonstra- 
tense, cuyo Abad es bendezido, y puede dezir 
missa de Pontifical, otro de Hieronymos, r ica 
y hermosa casa [••• pliego E. r .] Despues ya 
enfrente del alcaçar ay otra ve zindad que lia 
man la puente Castellana, en que fenesce lo 
poblado, y antes desta parescen algunas ygle- 
sias antiguas desiertas, donde se tiene por 
cierto habitaron algun tiempo los Christianos 
quando a Segovia ocupavan los Moros [... pli£ 
go E2]
También yvan aqui los hazedores de panos que 
dentro de sus casas por mano de mucho numéro 
de personas de diverses oficios fabrican pa­
nos, del quai genero de trato si tuvieran no­
ticia los antiguos entre las maneras de me rca 
derias que no repruevan, pusieran esta, y la 
loaran, porque se sustentan con su trabajo y 
aprovechando a la republica, y no es officio 
mecanico, porque los mercaderes deste trato 
fabrican los panos por manos agenas, dando en 
que en tender, y sustentando a muchos pobres y 
oficiales, exercitando el oficio de buenos pa^  
dres de famiiias pliego E 3 ]
Hércules, Hispân, y Trajano, y la compet en cia 
era sobre que cada uno dellos queria ser autor 
de nuest ra p u e n t e , y cada uno fundava su p a r ­
te y justicia con razones appare nte s [a c o nt£ 
nuacion expone las razones de cada uno para 
c onstituirse en const ru cto r del a c u e d u c t o ;
pliegos M 2 v . - N 2 r .]
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Fr. Juan de Orche, en el tib>io IV de su Historia de la vi­
da de San Frutos, Patrôn de la Ciudad de Segovia, y de sus herma­
nos San Valentin y Santa Engracia [...] Por el Licenciado Lorenzo 
Calvete (1610) , describe también "las muchas grandezas de esta 
Ciudad". Veamos como nos las muestra Orche:
'la forma de su s_i 
tio y ^a fortale­
za de sus muros"
'la nobleza de sus 
cavalleros"




'la frescura de 
su alameda"
'la maravilla de 
su ingeniosa ca­
sa de moneda"
El assiento desta ciudad, es un lugar natural^ 
mente fortalecido, porque esta edificada y ce 
nida en torno de muy altas y encumbradas pe­
nas . Y aunque careciera de muros los quales 
tiene buenos, solo su sitio la defendiera : mas 
no por esso dexa de estar adornada y fortale- 
cida de muchas y fuertes torres [ Fo 1 . 206 v . "j
[especialmente cuando narra la toma de Madrid 
por los Caballeros segovianos y la defensa 
que hicieron sus mujeres de Segovia mientras 
estos estaban en Madrid]. | Fol. 208 y ss.]
Es también este Alcazar y casa Real de Sego­
via una de las casas Reales mas insignes que 
ay en Espana. Esta edificado sobre penas ta j £ 
da s de notable altura, bien torreado, y con 
muy fuertes, y gruesas paredes, como piedra 
angular. Tiene delante de si una plaza que 
tiene mas de trecientas y veynte pies de an­
cho, y mas de quinientas, y cinquenta de lar­
go, la quai esta comprehendida entre los mu­
ros de una parte y otra de la Ciudad. Tiene 
por dende se junta con ella una caba de mas 
de ochenta pies de ancho, y mas de doze esta­
dos de hondo, y los dos llenos de agua, cor ta 
da en pena viva, con una puente... [Fol. 224 
recto y vue 1 to] .
Ermitas : Nuestra Sehora de las Nieves y San­
ta Catalina, que en tiempos pas^dos fue mona£ 
terio de templar ios... y San to Matîa...[iglesias 
de San Lorenzo, San G i1, Santiago, San Marcos, 
San.Bias; ermita de San Juan de Requijada que 
"agora es anejo al comendador de la Veracruz"; 
el monasterio del Parra 1, el de la Santa Cruz, 
el de San Vicente de "mon j as Bernardas", el 
de los Premostratenses, el de Nuestra Sehora 
del Carmen, etc.][Fols. 242-25?].
Muchas guertas y frescuras de arboledas, que 
para lexos de pintores, apenas de su tanto se 
hallaran mas vistosas. [f o I. 24 s] .
Estâtambién en esta ribera[en la del Eresma]la 
casa del ingenio de la moneda, que el Rey Don 
Phelipe Segundo deste nombre, ha edificado, a
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"el rico trato de 
sus mercaderes"
donde de ordinario se pueden labrar cada dia, 
tres mil marcos de plata, que son 1 8.224 duca^ 
dos, a razor de cada marco de plata labrado a 
sesenta y siete reales, y de belIon se pueden 
labrar cada dia, quatro mil marcos, que son 
21.176 reales, a razon de cada marco de bellon 
labrado, a doszientos y ochenta maravedis, pe 
ro lo ordinario es labrarse cada ano en esta 
casa del ingenio, quinientos mil marcos. // Lo 
que paga su Magestad de derechos y salarios y 
jornales en esta casa.... [f o I. 24S].
Tiene tambien la ciudad de Segovia hazia la 
parte de Mediodia una grande poblac ion, que 
es el arrabal de S. Ola 1la, donde los que 
hazen panos los fabrican dentro de sus casas , 
por mano de mue ho numéro de personas de dive£ 
S O S  officios.Del quai genero de trato, si tu- 
vieran noticia los antiguos, entre las mane- 
ras de mercaderias, que no repruevan, pusie- 
ran esta y la loaran. No es este of ic io meca- 
nico, porque los mercaderes deste trato fabr_i 
can los panos por manos agenas, dando en que 
entender, y sus ten tando muchos pobres y offi­
ciales que se sustentan de su trabajo, y apro 
vechando a la Republics, exercitando e1 offi­
cio de buenos padres de familias. [pols. 254- 
2 55] .
2.3. ASPECTOS MANIERISTICOS DE LOS PROLOGOS DE ALONSO, MOZO DE 
MUCHOS AMOS
a) Permeabilidad al personaje, a la estructura y al tono de 
la novela
Alberto Porqueras Mayo en su libre El prôlogo en el Manié­
risme y Barroco espanoles (27) recege "prôleges que, per su vigor 
creative y belleza literaria, mereciesen leerse aislades". Y en 
esta interesante antelegîa se encuentra el de Alense, meze de mu- 
ches ames, I, prôlege întimamente permeabilizade per la ebra ma- 
nierista que le sigue, y en el que el auter, psicolôgica y artîs-
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ticamente, se ha identificado, o contagiado, del personaje de ague 
11a. Recordemos c6mo A£on-6o va intercalando, segGn va narrando la 
aventura de su vida, fâbulas, cuentos, etc. que producen vivaci- 
dad, amenizan el relato e incluso llegan a ocupar en ocasiones un 
primer piano. Pues bien, esa multitud de cuentecillos y anêcdotas 
narrados por Alonso son elementos manieristas."En el Manierismo 
lo accesorio, el adorno, lo periférico, pueden atraer la atenciôn 
del espectador o del lector para constituir, de hecho, un primer 
piano" (Op. cit.de Porqueras Mayo).
Y este pe.fL6onaj z , A t o n i o , parece como si se saliera del 
libro, como si dejara de ser personaje de ficciôn, y como si Alca
lâ lo encarara directamente con el lector insuflândole su propia
experiencia vital: es una tëcnica artificial autobiogrâfica, que 
se da mucho en las novelas picarescas y que coincide con el momen 
to manierista. Al mismo tiempo, el personaje y el autor parecen 
identificarse con el libro.
Veamos este desdoble-identif icaciôn de A t c a l d / A t o n i e  /l-lbxo 
en la transcripciôn del prôlogo publicado en 1625, idéntico al de
la ediciôn principe de 1624:
Este Viandante (piadoso Lector) no ignora quan riguro- 
so has de ser con el, por mas humillaciones y ruegos que 
te haga: pero quien ha dado al traste con su navichuelo, 
y se echa al agua sin esperança de otro remedio, forcejan 
do contra la furia del viento, y sobervia de las levanta- 
das y encumbradas olas, entreteniendo la vida como puede, 
no de otra manera este atrevido moçuelo sale oy en publi­
co, con animo de sufrir quantos naufragios y fortunas le 
vinieren, bien pudiera estar ya escarmentado, no en cabe- 
ça agena, sino en la propia, dexando de dar vêlas al vien 
to en el pielago de murmuraciones, peligroso y tempestuo-
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so mar, adonde tantos se han anegado, principalmente sien 
do esta la tercera vez, mas podra darte por disculpa lo 
que le fuera de notable consuelo a una persona grave que 
yo conoci, el qual havia casado con un Cavallero princi­
pal una sola hija que tenia, y dadola en dote la mayor 
parte de su hazienda, el novio como se vio con tanto di- 
nero, parte incitado por la mala costumbre, o de la abun- 
dancia y sobra en que estava, una tarde se puso a jugar 
mas largo de lo que fuera razon, y con personas que no de 
viera, por ser como eran, exercitadas en todo genero de 
fulleria, de suerte que en poco tiempo le cogieron tres 
mil y quinientos ducados: llevaronle la nueva al padre de 
la dama, y dandole el pesame algunos deudos y amigos su- 
yos, afeando el mal termino de su inconsiderado yerno, 
les respondio: En verdad, senores, que no me pesa tanto 
de la grande perdida que ha hecho don Fernando, sino de 
que procurera agora con tantas veras desquitarse, y pro- 
var la mano. Un dia destos en que confia, tendra mas favo 
rable fortune, este sera el postrero con proposito fir- 
missimo de que no ha de escrivir mas libros si no fueren 
tocantes a la facultad que professa, pues ya de veynte y 
seys anos de experiencia con algun linage de atrevimiento 
podra alguno salir a luz, y mas aviendo hecho orejas de 
mercader, y acostumbrado a riesgos y peligros que se pone 
el que escrive en estos tiempos donde esta en su punto el 
buen dezir, la elegancia, el lenguage, y modo de hablar 
por terminos tan levantados y subidos, que los que los es 
cuchan y leen, en lugar de animarse, y cobrar esfuerço pa 
ra imitarlos, encogen los ombros, y arquean las cejas, ma- 
ravillados de la agudeza de los ingenios, y de la fertili 
dad de los entendimientos que produze nuestra florida Es- 
pana. Pero advierte lector, que no pueden todos escrivir 
de una suerte, ni por una igualdad repartio el cielo sus 
dones y gracias, y que si esso fuera no se hallara diffé­
rencia entre lo muy bueno, y lo que tiene algun vicio, y 
si tu le tuvieres en no agradarte de cosa que veas, dexa- 
la, y no passes por ella los ojos que mejor es no tener- 
los para mirar lo que no te ha de dar gusto, quitando la 
ocasion para decir mal de lo que leyeres, que ser basili^ 
co con tu vista, enojoso con tus razones, y aborrecido 
por tu lengua. Y pues s a b e s  que los afables y benevolos 
son de suyo amables, recibe este Moço amigablemente, que 
viendo tu virtud y buen natural, estarâ contentissimo en 
tu casa, publicando por el mundo tu buen pecho, y liberal 





Fijémonos en que el sujeto no es Alcalâ, sino "este vian­
dante", "este atrevido mozuelo", cuyos predicados verbales, funda 
mentalmente sus nûcleos en 3- persona,no nos dejan lugar a dudas;
Este viandante...
no ignora cuân riguroso has de 
ser con él, por mSs humillaciones 
y ruegos que [él] te haga
Este atrevido 
mozuelo......
sale hoy en pdblico...
/  bien pudiera estar ya escarmentado, no en 
/  cabeza ajena, sino en la propia...
siendo esta la tercera vez,
 mSs podra darte por disculpa...
Un dia [...] tendrS mSs favorable fortuna
con propésito firmisimo de que no ha de es- 
cribir mâs libros si no fueren tocantes a 
la facultad que profesa, pues ya de veinte 
y seis ahos de experiencia...
"Este viandante" y "atrevido mozuelo" aparecen contrasta 
dos con el yo del autor:
"que yo conoci" ("mas podrS darte por dis­
culpa lo que le fuera de no
table consuelo a una perso­
na grave que yo conoci")
Sin embargo, considero que con "este viandante" y "atre­
vido mozuelo" se identifica Alcalâ. AlcalS era quien podia estar 
escarmentado en cabeza propia de las rigurosidades de los lecto- 
res, quien escribia una tercera obra, quien confiaba tener mSs 
fortüha y quien después de llevar veintiséis ahos de experiencia mé
dica podia escribir algdn libro tocante a la facultad que profesaba.
Aspecto propio de la estructura manierista es el cuenteci
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cillo intercalado y puesto en boca del propio Alcalâ, con lo que 
este sigue la misma tëcnica que M o n i o  en la novela.
En el prôlogo de la segunda parte ya no hay desdoble-iden 
tificaciôn, sino que es el propio Alcalâ el que habla por si mis­
mo, en 1- persona, demostrândonos asi la permeabilidad entre 
autoH--pe-fLionaje que existia en el de la primera parte de la nove­
la. Transcribe el de la ediciôn principe (1626).
Memoria tengo, no se me ha olvidado (discrete lector) 
de lo que prometi en el primer libro, del moço Alonso, y 
si escrivi la segunda parte de su vida, puedote dar por 
disculpa, lo que respondia un religiose, y buen predica- 
dor, a unos amigos suyos, que le hacian cargo, de que en 
los mas de sus sermones siempre se salia del Evangelio de 
la festividad que predicava, metiendose muy de ordinario, 
a tratar de la Passion y muerte de Christo Senor nuestro, 
diziendoles, en todos los sermones, deve el predicador 
exortar a los oyentes, al aborrecimiento de los vicies, 
y amer a las virtudes. Pues por que camino, con mejor ti- 
tulo puedo yo cumplir con mi obligaciôn, como poniendo de 
lante, un Dies hecho hombre, muerto, por su remedio, fat^ 
gado y cansado, para que pudiesse tener el hombre perpé­
tue descanso, y sosiego, assi que no salgo del proposito, 
porque el predicar, y escrivir, casi son compatibles, y 
tienen un mesmo objecte, y yo no salgo del punto, en el 
Moço me estoy, del moço trato, y con el Moço acabaremos 
esta vez de enfadarte: y te prometo, que no ha de ser el 
parte de Pelaya. Solo quiero que adviertas, que si acaso 
vinieren a tus manos primera, segunda, y tercera parte de 
verdades, para la buena vida, que no son libros hechos de 
aora, sino que ha muchos anos que tengo licencia, de su 
Magestad, para imprimirle, y el no aver salido antes à 
luz ha side la causa el ser el volumen tan grande, que te 
meroso de la impression, ni el libro se atrevio, ni yo pu 
de favorecerle, y, pues es el postrero, el que llega a 
tus manos, tratalo como a hijuelo pequeho, a quien se su- 
fren, y sobrellevan innumerables faltas; y pues es forço- 
so, aver de tenerlas este viandante, tambien lo serà, el 
aver de ser tu afable, venebolo, y piadoso, mirando las 




Recordemos que quien habîa prometido no escribir mâs li­
bros habîa sido el "atrevido mozuelo", no Alcalâ, como asegura 
aqul: y es que la permeabilizaciôn entre autor y personaje en el 
prôlogo de la parte I- es cierta.
En este de la II- parte, se observa una tëcnica manierista 
permeable a la estructura y tono de la novela; tal es el cuentec^ 
1lo intercalado a propôsito del predicador que repetîa en los ser 
mones el mismo tema.
b) El libro como nave y como hijo
Con raîces en la tradiciôn clâsica hay dos tôpicos que 
aunque ya fueron - y serân - usados en otros periodos, se corres- 
ponden con la riqueza metafôrica y las personificaciones caracte- 
rîsticas del Manierismo: ef d z l  tib>io c o m o  n a v c  ij ci d ct tibfio cq_ 
mo hijo.
El primero fue ya establecido por Curtius. Lindando con 
ël estâ la comparaciôn que Alcalâ establece en el prôlogo de la 
parte I-: "este viandante" aparece como un nâufrago que, despuës 
de haber dado al traste con su navichuelo, "se echa al agua [.. 
forcejando contra la furia del viento y sobervia de las levanta- 
das y encumbradas olas".
El segundo, que tiene sus orîgenes en Horacio, tambiën lo 
emplea Alcalâ al pedir al lector que trate al libro "como un hijue 
lo pequeho a quien se sufren y sobrellevan innumerables faltas" 
(parte II-) .
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c) Contacto con el lector
El trato que Alcalâ concede al lector ha cambiado total- 
mente en relaciôn con Milagros.... A11Î habîa alejamiento, timi­
de z , discreciôn. Ahora lo considéra como un objeto personal, su 
presencia es clara y se dirige directamente a él mediante los vo- 
cativos "piadoso lector", "lector" (parte I-), "discrete lector" 
(parte II-); o con los adjetivos cargados de cordialidad como 'hfa 
ble" y "benêvolo" (parte II-). Y lo trata con una familiaridad 
que, como en la mayorîa de todo prôlogo, lleva inherente el tuteo 
y un estilo directo, que se manifiestan en la preferencia de las 
formas verbales en singular y en imperatives, con lo cual se pa- 
tentiza la funciôn conativa
bas de ser 
que te haga 
advierte
si tu le tuvieres en no agradarte 
dé i al a y no pas e s por ella los ojos 
de lo que leyeres 
recibe 
en tu casa
bien que le hicieres, etc.
"Piadoso lector" no tiene un restringido significado reli 
gioso, sino que, como ya es visible en la literatura latina, equi 
vale muchas veces a magnaniraidad o grandeza de ânimo, pero en su 
aspecto mas "humano". Se identifies con "benigno" y se contrapone 
a "cruel" (30).
El que Alcalâ se dirija al "piadoso lector" y al "discre- 
to lector", y no al "cruel lector" o al "vulgo", por ejemplo, de- 
nota su carâcter bondadoso y acaso el respeto por todos sus posi- 
bles lectores, no considerando vulgo a ninguno de ellos, cuya ca-
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racterîstica mâs sobresaliente, segûn el pensamiento renacentista, 
era la ignorancia y la volubilidad (31). Precisamente con este 
sentldo estâ usado tal significante por Alonso en el capîtulo 6° 
de la parte I-,
Sin embargo, de forma indirecta asoma otro tipo de lector: 
el murmurador, el censurador, tipo que tanto aparece en otros pr6 j 
logos de la êpoca y que a veces es tratado por el autor con dureza, j 
crueldad o ironîa, aunque Alcalâ, en los primeros renglones, solo 
deje sobreentender un tono âspero tenido de resignaciôn:
Este viandante, piadoso lector, no ignora cuan riguro­
so has de ser con él, por mâs humillaciones y ruegos que 
te haga [ • . •] y dejar de dar vêlas al viento de las murmu 
raciones ...
y después arremeta indirectamente contra él por vîa de exclusién 
diciendo que si en la novela hubiera alguna cosa que no le gusta- 
ra, serîa preferible que no pasara por ella los ojos:
quitando la ocasién para decir mal de lo que leyeres, que
ser basilisco con tu vista, enojoso con tus razones y abo 
rrecido por tu lengua.
La imagen del basilisco la repiten muchos prologuistas, 
como por ejemplo Mateo Alemân, ya que se creîa que el basilisco 
mataba mirando (32).
La murmuracién estaba tan arraigada en el "cruel lector" 
que, segân sehala Porqueras, llegaba a extremes inauditos.
En el prôlogo de la parte II-, la mirada de basilisco la '
ha sustituido por pedir al lector "afable", "benévolo" y "piado­
so", que mire al v i a n d a n t e con ojos apacibles "para que pueda
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con todos ser amable".
d) Defensa y justificaciôn
La defensa va impllcita en los dos prôlogos. En el prime­
ro parece como si se defendiera de las personas que murmuraran de 
su inclinaciôn por escribir obras ajenas a su profesiôn y de su 
estilo austero, al advertir al lector que
no pueden todos escribir de una misma suerte, ni por una 
igualdad repartiô el cielo sus dones y gracias, porque si 
eso fuera no se hallara diferencia entre lo muy bueno y 
lo que tiene algûn vicio...
e) Propôsito
Es claro en el de la II- parte. Al afirmar Alcalâ Yânez 
que "el predicar y el escribir tienen un mismo objeto" despuës de 
haber narrado la anëcdota del predicador que en sus sermones siem 
pre se salîa del evangelio de la festividad para tratar de la pa- 
siôn de Cristo, nos estâ declarando su intento: exhortar a los 
oyentes (lectores) al aborrecimiento de los vicios y amor a las 
virtudes. Ademâs estân implîcitas las siguientes metaforizaciones:
"Predicador" = Alcalâ Yânez 
"Sermones" = novelas 
Tema de la "pasiôn de Cristo" = el Mozo
f) Estilo
Durante el Manierismo sigue hablândose de estilo, pero 
- segûn aclara Porqueras Mayo - como algo mâs indisoluble a eues-
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tiones de gran envergadura. No se alude tanto al estilo con la ex 
ternalidad que caracterizaba al Renacimiento (33) . En el prôlogo 
de la I- parte Alcalâ alude a su estilo contraponiéndolo, con 
na ironîa, al culterano:
...donde estâ en su punto el buen dezir, la elegancia, el 
lenguage, y modo de hablar por terminos tan levantados y 
subidos, que los que los escuchan y leen, en lugar de ani^ 
marse, y cobrar esfuerços para imitarlos, encogen ]os om­
bros, y arquean las cejas, maravillados de la agudeza de 
los ingenios, y de la fertilidad de los entendimientos...
g) Noticias de historia literaria. Menciôn a otras obras del 
propio autor
Los prôlogos suelen resultar un arsenal de noticias lite 
rarias, y tal son los de Alcalâ Yânez. Pero asî como en el de Mi­
lagros ... las noticias que nos proporciona son acerca de dos 
obras de sendos autores anteriores a la suya, en estos las noti­
cias son sobre las otras dos que publicô: una anterior a Alonso, 
mozo de muchos amos y otra posterior. Sin embargo la que adn es­
taba inédita cuando compuso el prôlogo de la I- parte debîa de 
ser conocida en su cîrculo literario, porque si no carecerîa de 
sentido la frase
" i l e n d o  e i t a  t a  te i c e f i a  vez"
La primera obra que escribiô fue Milagros...; la segunda, Verda­
des para la vida cristiana; y la tercera, Alonso, mozo de muchos 
amos. Efectivamente, la Suma del Privilégié y las Aprobaciones de 
la segunda datan de 1621, tres anos antes de las de la novela.
Por tanto hay que pensar que fueron Verdades para la vida
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P r o l û ^ à
a d o n d e  tarttos fc h a n  a n e g a d o  j ptinci-" 
palimentcficndocfta la tercera v e z , m a s  
p o d r a  darrc p o r  difcuipa lo q u e  Je f u e r a  
d e  notable c o nfuclo a v n a  p e r f o n a g r a -  
u c  q u e  y o  COI1 0C Î , cl q u a !  h a u i a  c a l h d o  
c o n  v n  C a u a l l c r o  piincipal v n a  fola hr- 
ja q u e  tenia , y d a d o l a  c n  dote la m a y o r  
p a rte d c  fu h a z i e n d a  * c l n o l i i o c o m o  fc 
v i o  c o n  t a nto d i n c r o , parte incitado d e  
la m a l a  cofliimbrc,ô q u e  d e  la abiindaii 
cia y  fobra e n  q u c c f t a u a ,  v n a  tarde fc 
p u f o a  jiigar m a s  l argo d e  lo q u e  fuera 
r a z o n . y  c ô  pcrfonas q u e  n o  dcuicra, p o r  
fer c o m o  e r a n ,cxercitadascn t o d o  g c n c ^  
r o  d e  fulleria, d e  fiiertc q u e e n  p o c o  tic^ 
p o  le c o g i c r o n  très m i l  y  q u i n i e n t o s  d u -  
c a d u s d i c u a t o n i c  la niicua al p a d r c  de la 
daih a ^ y  d a n d o l e  cl p e f a m c  a l g u n o s  d e u ­
d o s  y  a m i g o s  fuyos, a f e a n d o  cl m a l  ter- 
niiiiode lu i n c o n f i d c r a d o  y c r n o , les 
r c f p o n d i o  : E n  v e r d a d ,  fcnorcs,c] n o  m e  
t)cfa tan t o  d e  la g r a n d e  p e r d i d a  q u e  h a  
h e c h o  d o n  F e r n a n d o , l i n o d e q u c  p r o c u ­
ra a g o r a  c o n  tantas v c r a s d c l q u i t a r f c i y  
, V   ... jprouar
Pâgina correspondiente al Prôlogo de la ediciôn de 
1625 de Alonso, mozo de muchos amos, en donde apa­
rece una frase que, suprimida en las ediciones pos^ 
teriores, aporta luz para interpretar la acogida 
que los contemporSneos de Alcalâ Yânez hicieron de 
sus obras.
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cristiana y Milagros... las obras que estaban en su mente mien- 
tras escribîa h. 1.624:
bien pudiera estar ya escarmentado, y no en cabeza ajena, 
sino en la propia y dejar de dar vêlas al viento en el 
piélago de las murmuraciones [...] principalmente i i e n d o  
Z i t a  l a  t z h - c z n a vez...
Por esto no hay que creer, como han hecho algunos sego- 
vianistas y estudiosos de Jerônimo de Alcalâ, que este se refiere 
ûnicamente a Milagros... con estas palabras (34).
Ya hemos visto en " E i t a d o  d e  l a  c u e i t i â n " como, entre sus 
contemporâneos, solo uno insinda una especie de crîtica desfavora 
ble: Diego de Colmenares, al afirmar que Alcalâ quedô mâs satisfe
cho de lo que debiera con la publicaciôn de Milagros... . Recorde
mos sus palabras exactas:
En la ocupaciôn de estos ministerios [Medicina y Cirugîa] 
escribiô un libro que intitulô Milagros de nuestra Senora 
de la Fuencisla: y Relaciôn de las fiestas[..]Y mâs satis
fecho de lo que debiera de este parto, escribiô luego el
Alonso Moço de muchos amos. Parte primera y segunda, asun 
to imaginario, poëtico, que algunos escritores de Espaha, 
y otras naciones han profesado, con tîtulos de novelas, y 
demasiados realces de invenciôn, y estilo, por juzgarla 
profesiôn que no admite medianîa...
(Historia de Segovia, III)
Por otra parte he de aclarar que acaso la culpa de la in- 
completa interpretaciôn por algunos estudiosos de Alcalâ Yânez se 
deba a no haber trabajado sobre ediciones antiguas de El donado 
hablador, ya que a partir de 1788 la frase "siendo esta la terce­
ra vez" ha sido suprimida.
Igualmente desde esta fecha se ha suprimido la parte del 
prôlogo de la II- parte que se refiere exactamente a Verdades...:
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fi T o n  c o m p a t i b l e s , y  t’i e n c n  v n  inefino 
o  b / e A o ,  y  y o  n o  falgo del p u n t o , e n  ç| 
Moço m e  eftoy,del M o ç o  trato,y c ô  el 
M o ç o  a c a b a r e m o s  efta v e z  d e  e n fadar« 
te.y te p r o m e t o , q u ç r i o  h a  d e  fer el par 
to d e  Pelaya. S o l o  q u i e r o  q u e  aduler- 
tas, q u e  fi a cafb vinieren a tus m a n o s ,  
p r » m e r 3 , f c g û d a , y  tercera parte d e  ver 
d a d c s , p a r a  b u e n a  v i d a , q  n o  f o n  libros 
h e c h o s  d e  aora,fino  ^  h a  m u c h o s  a n o s  
q u e  t e n g o  licencia,de fu M a g e f t à d , p a ­
ra i m p r i m i r l e , y  el n o  a u e r  falido antes 
à luz.ha fido la c a u f a , el fer el v o l u m e n  
tan g r a n d e , q u e  t c m e r o f o  d e  la itnpref- 
fion,ni cl libro fc atreuidjni y o  p u d c  fa 
uorecerle,y p u e s  es el p o f t r e r o , cl q u e  
llega a tus m a n o s ,  tratalo c o m o  a  hijue 
lo p e q u c n o , a q u i e n  fefufre,y fobrcllc- 
u a n  i n û m e r a b l c s  faltas;y p u e s  es f o r ç o 
fo,auer d e  tenerlas elle v i a n d a n t e ,  tara 
b i e n  lo fcrà,el a u e r  d e  fer tu afable, v e -  
n c b o l o , y  p i a d o f o , m i r â d o  las colas c ô  
o j o s  apacibles,para q u e  p u e d a s  c o n  t o  
d o s  fer a m a b l e .  V a l e .
D E :
Pâgina correspondiente al Prôlogo de la parte II de 
Alonso, mozo de muchos amos (1626), en donde Alcalâ 
se refiere a Verdades para la vida cristiana en una 
frase que suprimieron los editores posteriores.
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...Solo quiero que adviertas, que si acaso vinieren a tus 
manos, primera, segunda, y tercera parte de v z K d a d e i t  pafia 
l a  b u e n a  v i d a , q u e no son libros hechos de aora, sino que 
ha muchos anos que tengo licencia,de su Magestad,para im­
primirle, y el no aver salido antes à la luz,ha sido la 
causa,el ser el volumen tan grande,que temeroso de la im- 
presion,ni el libro se atrevio, ni yo pude favorecerle...
Es significative que en los dos prôlogos los editores po^ 
teriores hayan suprimido los fragmentes que hacen referenda a 
Verdades.... El primer impresor que los suprimiô fue Benito Cano 
en 1788, continuando su ejemplo las sucesivas ediciones de 1804, 
1847, 1851, 1863, 1905 y la ûltima hasta el memento de redactar 
este capîtulo, de Angel Valbuena Prat, 1956 (35).
Alcalâ no mintiô cuando en 1626 escribiô que hacîa muchos 
ahos que tenîa licencia de su Majestad para imprimir Verdades...; 
la Aprobaciôn del corrector del Convento de la Victoria de Sego­
via, Pedro del Castillo, la de F. Francisco Gonzâlez, predicador 
del convento del Carmen de Madrid, y la Suma del Privilégié datan, 
respectivamente, de finales de abril, 16 de junio y 8 de julio de 
1621. Ademâs en el Prôlogo de Verdades... su autor manifiesta que 
compuso esta obra durante muchos ahos por entretenimiento, aha- 
diendo:
el contente mayor mio era el estar a solas en mi aposento, 
y escribir el rate que podia hallarme desocupado.
Y este Prôlogo debe estar redactado después del aho 1630 porque 
se refiere al hambre que hubo enfonces en Segovia.
En cuanto al tamaho del volumen, debo decir que, efectiva 
mente, es mâs grande que It'S de Alonso, pues mientras estos miden, 
en sus primeras ediciones, 9 x 1 4  cms. aproximadamente, Verdades...
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tenîa 13'6 x 20 cms. y 432 pâginas (36) . De todas maneras la alu- 
sl6n al gran tamaho puede hacer sospechar que en un principio se 
tratara de un manuscrite mâs voluminoso ya que no podemos pensar 
que esas "tres partes" fueran sinônimas de diicuA.ioi o capitules 
porque enfonces hubiera resultado un libro pequeho ê.0 acaso no 
saldrîa a luz mâs que la primera parte?.
Por fin, el 12 de julio de 1632 estaba impreso el cuerpo 
puesto que la Tasa se efectuô en Madrid el 12 de julio del citado 
aho, valorando cada pliego a 4 maravedîs y medio. Sin embargo, por 
documentes notariales se puede sospechar que el libro no saliô a 
luz pûblica hasta 1633, ya muerto el Dr. Alcalâ.
T i t u l o ,  c o n t e n C d o  y eitfiactafia de  Ve-’i d a d e i . . . (37)
Alcalâ Yâhez especifica en su Prôlogo la razôn de haberlo 
titulado asî: por seguir el ejemplo de Miguel de Cervantes.
El tîtulo de este libro es Verdades para la vida cris­
tiana, a imitaciôn de aquel ingenioso y cortesano Miguel 
de Cervantes, que a sus novelas llamô "ejemplares" dândo- 
le el justo tîtulo que merecîan, un gran tesoro de buenos 
consejos y doctrina moral.
Tambiën nos explica el significado de la palabra "verda­
des" en la Ved-Leatofiia a t a  c i u d a d  de  S e g o v i a  y a iu  A y u n t a m i e n t û  : 
porque nada lo ha "fingido" él, sino que todo procédé de otros 
autores cuyos escritos "los tenîa él guardados o los ha visto". 
Ademâs ahade que los ejemplos
los contaron los varones ilustres y doctores sagrados, los 
dejaron escritos en sus libros y allî los pudiera ver el 
que gustara de leerlos con mejor estilo, mâs elocuencia y 
mejor modo de decir (3Î) .
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Como he anunciado en la "PA.ei a n t a c i d n  d e l  aatoh. y l a  obfia", 
consta de cinco diicufiioi o capitules (39) divididos en mâximas 
morales y teolôgicas, o mâs bien seudoteolôgicas, cada una ilus- 
trada o apoyada, para "mejor aprovechamiento y deleite", con un 
ejemplo cuya fuente indica sistematicamente.
En los ejemplos, pueriles e increîbles en la actualidad,
buscaba resortes de eficacia para la prâctica que aconseja. Son ca
SOS probatorios para aquel enfonces y portadores de las condicio- 
nes pedagôgicas exigidas en aquella êpoca por ciertos preceptis- 
tas; claridad, utilidad y deleite.
Si hubiera que buscar al personaje mâs importante y asi- 
duo de todos estos ejemplos, tendrîamos que sehalar al diablo. Un 
diablo muy ladino y con muchas caracterlsticas de "tipo listo"
- aunque acabe vencido y burlado en muchas ocasiones - que parti­
cipa en los asuntos de los hombres valiéndose de todos los ardi- 
des imaginables con tal de cumplir su misiôn de abastecer el in- 
fierno. En otros ejemplos son los muertos los que se levantan y
hablan, o la Virgen y los Santos quienes se aparecen a los morta­
ies y hacen milagros, especialmente a partir d e l  t e r c e r  diicu f i i o .
Es una religiosidad elemental y sentimental, casi supers- 
ticiosa, propia de una êpoca de excesiva credulidad entre las gen 
tes sencillas, comprobable en multitud de producciones artîsticas 
en las que se presentan los milagros con la naturalidad de un 
hecho cotidiano.
Verdades... résulta popular y primitivo y estâ escrito pa
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ra el pueblo, no para cortesanos; se dirige al sentimiento, no al 
intelecto; pretende conmover, no sorprender.
Cfiit-Lca d e  D i e g o  de  Colmenafiei
Asl como respecto a Milagros... Colmenares solo insinda 
una critica, con respecto a Verdades... su criterio es expllcito 
recriminândole, fundamentalmente, el seguir a escritores no acre- 
ditados, el no coincidir las citas que hace con los autores que 
nombra y el referir sucesos poco crelbles.
...Y por mostrarse en todo escribiô después un libro de 
ejemplos que intitulô Verdades para la vida Christiana, 
recopiladas de los Santos, y graves Autores. Quisiéramos 
que en estos escritos hubiera diferenciado la adverten- 
cia, y el estilo: pues no es lo mismo escribir Patrahas 
de un mozo de muchos amos, que ejemplos, y verdades, para 
la vida Cristiana. Pues sobre seguir algunos escritores 
no muy acreditados, y no convenir en la relaciôn con los 
autores que cita, en que muestra no los haber visto, fiSn 
dose culpablemente (como muchos) de citaciones ajenas; de 
biera considerar que en cada ejemplo refiere uno, o mâs 
milagros, que o se creen con veneraciôn, o se escarnecen 
con descrédito: pues no hay medio entre Religiôn verdade- 
ra, o falsa. Mâs verdaderamente el doctor juzgô toda la 
naturaleza racional por su natural individuo, que era can 
didîsimo, y muy cortês en creer. Imprimiôse este libro en 
Valladolid ano mil y seiscientos y treinta y dos.
(Historia de Segovia, III)
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3 .  Re s u m e n - c o n c l u s i ô n
Entre los preliminares, los textos literarios - Dedicato- 
ria y Prôlogo - son los mâs interesantes por los datos especiales 
que aportan.
La Vedicatofiia de Milagros. . . es clâsica en su género. A]^  
calâ coloca la obra bajo la protecciôn de la Ciudad de Segovia, 
del Ayuntamiento, al que le unia un contrato como mêdico de la Be 
neficencia y del que cobrarîa una subvenciôn de 500 reales para 
la publicaciôn de esta obra hecha por encargo de los comisarios 
de las fiestas, segân se deduce del libro de actas de las sesio- 
nes del Municipio segoviano correspondientes al 4 de junio de 1614. 
Ademâs de responder a la tôpica del género, Alcalâ refleja en ella 
datos de valor psicolôgico y autobiogrâfico de nivel profesional; 
a este respecto me sorprende su afirmaciôn de que se adelanta "a 
todos los demâs" a escribir la obra, puesto que el Obispo confir 
ma en la A p h o b a c i â n  que ya se habîa publicado otra con anâlogo 
contenido: acaso de aquî provengan las murmuraciones a que alude 
nuestro médico en el Prôlogo de la I- parte de El donado hablador. 
Reconoce que su estilo literario es sobrio, calificaciôn que repi 
te a lo largo de sus diferentes escritos. También lleva el respec 
tivo elemento de carâcter herâldico: el escudo de Segovia, cuyo 
origen y significaciôn explico teniendo en cuenta opiniones anti­
guas y modernas.
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Del Pfiâ-togo de Milagros. . . realizo un anâlisis detenido 
partiendo de la consideraciôn de Alberto Porqueras Mayo de que es 
un gënero literario con tradiciôn, fisonomîa y estilo propios, y 
lo conecto con los prôlogos de la I- y II- partes de El donado 
hablador para poder establecer sus caracterlsticas renacentistas 
y manieristas respectivamente, puesto que se han permeabilizado, 
contaminado, de las obras que encabezan. Asî, el de Milagros... 
es renacentista y en él Alcalâ ha adoptado un tono histôrico, in­
formative y religioso, tal como corresponde a la obra que introdu 
ce; mientras que en los de El donado Alcalâ se ha identificado, 
desdoblado inconscientemente, con A t o n i o , tal como suele ocurrir 
a otros autores de novelas picarescas, quienes se contaminan del 
pîcaro y el mundo ideolôgico de este se inyecta de autobiogrâfîa 
del autor.
El de Milagros..., que puede ser calificado de p K ô t o Q O  co
mun y fiepfieientativo, reune varias caracterîsticas del género (que
analizo detenidamente en el lugar correspondiente):
a) Alcalâ, en previsiôn de las crîticas, se defiende y just^ 
f ica.
b) Alcalâ déclara 4u i n t e n t a  - hacer una breve relaciôn de 
las fiestas que organizô Segovia con motivo de la inaugu-
raciôn del santuario actual de la Fuencisla -, el c o n t e n t
do y p u n t o i  c a p i t a t e i  d e t  t i b n o - la relaciôn de las fies 
tas va a ir precedida de una explicaciôn sobre la antigüe 
dad de la imagen de la Fuencisla y de algunos de sus mila 
gros como consecuencia de la devociôn a la Virgen - y la
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i n t i m a  m o t l v a c l ô n  qu e  te l l e v ô  a eicfLlblfito - extender la 
devociôn a la Fuencisla
c) Llevando implîcita la e a p t a t l o  b e n e v o  t e n t l a e , contacta con 
el "curioso lector", con todo aquel que "se tenga por di£ 
creto".
d) De entre todos los t ô p i e o i  senalados por Porqueras y Cur­
tius, se muestran patentes los de la afectada modestia,
la necesidad de divulgar conocimientos y la menciôn al e^ 
tilo.
e) E i t l t l i t i c a m e n t e  sobresale estar escrito en 1- persona y 
con formas verbales en singular, ausencia de tuteo, tra­
tar al lector con consideraciôn y adoptar una actitud pa- 
negîrica en relaciôn a Segovia.
f) Como consecuencia de su defensa y justificaciôn, manifies
ta una ca racterîstica del pfidtogo p t e c e p t l v o  : la de pro- 
porcionar noticias acerca del contenido de dos obras es- 
critas con anterioridad a la suya: las de Jorge Bâez y Fr. 
Juan de Orche, quienes, en efecto, describen "las muchas 
grandezas de la Ciudad de Segovia", segûn se puede consta 
tar en fragmentes que he transcrite de sus respectives 
Relaciôn del recibimiento que hizo Segovia a la reina do­
na Ana de Austria e Historia de San Frutos.
Los prôlogos de El donado hablador Alonso, mozo de muchos 
amos presentan caracterîsticas manieristas:
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a) Permeabilidad al personaje, al tono y a la estructura de 
la novela. En efecto, el de la I- parte, de tal belleza 
literaria y vigor creative que merece que Porqueras Mayo 
lo recoja en su antologîa El prôlogo en el Manierismo y 
en el Barroco, estâ întimamente contaminado por el tono 
de la obra manierista que le sigue : el autor se ha identif 
ficado tanto con el protagoniste que parece como si este 
dejara de ser un personaje de ficciôn y Alcalâ lo encara­
ra directamente con el lector insuflândole su propia expe 
riencia vital. Al mismo tiempo, el personaje y el autor 
parecen identif icarse con el libro {Ktcatd. = K t o n i o  = ti- 
bfio) . En el prôlogo de la II- parte ya no hay desdoble- 
identificaciôn, sino que es el propio Alcalâ el que habla 
atribuyéndose los mismos sucesos que en el prôlogo ante­
rior A l c n i o se habîa atribuido a sî mismo, demostrândonos 
de esta manera la permeabilidad entre aatofL-pefiionaj e que 
dije existîa en el de la I- parte de la novela. En los 
dos prôlogos se observa cierta estructura manierista en 
los cuentecillos intercalados.
b) Otros tôpicos que se corresponden con la riqueza metafôri^ 
ca y personificaciones propias del Manierismo son los del 
libro como nave y como hijo, que aparecen en el de la I- 
y II- partes respectivamente.
c) En el trato que Alcalâ concede al lector ya no hay timi- 
dez, alejamiento como en el de Milagros..., sino que se 
dirije a él en un estilo directo en el que estân inheren-
- 199 -
tes el tuteo y la funciôn conativa. Y aunque estâ cargado 
de afectividad, asoma el lector murmurador, censurador, 
contra el que arremete por vîa de exclusiôn.
d) El propôsito de Alcalâ estâ claro al existir, en el de la 
II- parte, un parangôn alegôrico entre el autor y un pre­
dicador, entre las novelas de aquel y el sermôn de este, 
y entre el mozo A t o n i o y el contenido de los sermones.
e) En cuanto al estilo, contrapone con fina ironîa el suyo 
al culterano.
f) He descubierto que nos proporcionan noticias sobre otra 
obra que Alcalâ tenîa escrita ya en 1624, aunque no se pu 
blicara hasta 1632, Verdades para la vida cristiana, en 
unas frases que fueron suprimidas por los editores a par­
tir de 1788. Considero que estas supresiones, especialmen 
te la del prôlogo de la I- parte, han causado cierto con- 
fusionismo en las palabras de Alcalâ conduciendo a los 
crîticos a tergiversarlas. Partiendo de la menciôn de Ver­
dades ..., realizo un estudio de este libro explicando la 
razôn del tîtulo, el contenido y la estructura y examinan 
do la crîtica negativa de Diego de Colmenares, estudio que 
tampoco ningûn crîtico habîa realizado.
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NOTAS BIBLIOGRÂFICAS
■' . Para mi estudio de los preliminares tengo présentes los de Fran 
Cisco Rico en La novela picaresca espanola, I, Edit. Planeta, 
Barcelona, 1970; José Simôn Dîaz en La Bibliografla. Conceptos 
y aplicaciones, Edit. Planeta, Colecciôn Ensayos Planeta de 
Linguîstica y crîtica literaria, Barcelona, 1971; Agustîn Gon­
zalez de Amezfia, "Cônio se hacîa un libro en nuestro Siglo de 
Oro'î incluido en Opdsculos histôrico-literarios, Ï1 Madrid, 
C.S.I.C., 1951, pâgs. 331-373.
2. Este objetivos general de las Dedicatorias lo especifica Loren 
zo Calvete en su Historia de la vida de San Frutos y sus her- 
manos (1610). Coraienza asf Calvete (pseudônimo de Juan de Or­
che) su Dedicatoria "A la illustre y leal Ciudad de Segovia": 
"Costumbre es tan antigua, que tiene ya fuerça de Ley, no sa- 
car a luz obra alguna sin escoger persona, a quien dedicarla. 
Introduxeron los hombres esta costumbre, ô por mostrarse agra- 
decidos, los que otro caudal no tienen, mas que su ingenio, à 
aquellos de quien han recibido merced: 6 por grangear la volun 
tad, de quien esperan recebirla, ô por defender sus obras de 
las lenguas de los maldicientes, con la authoridad de las per­
sonas à quien las dirigen. / Pues no aviendo yo de traspassar 
tan violable antiguedad......... "
3. Véase en la présente tesis el apartado 6 del "Wcuef d e  fietatoi".
4. En el I—  Congreso Internacional sobre la Novela Picaresca (Ma 
drid, 1975} expuse su relaciôn con los ejemplarios ascéticos y 
con los sermones.'V. las Actas del Congreso: "Picaresca, ascê- 
tica y miscelânea en el Dr. Alcalâ", en La picaresca. Orîgenes, 
textos y estructurâsl Fundacién Universitaria Espanola, Madrid, 
1979, pâgs. 647-666.
5. En el citado congreso especifiquê su contenido y estructura, 
la razôn del tîtulo y fecha de su composiciôn, y sus concom^ 
tancias con Alonso, mozo de muchos amos. V. las actas de dicho 
congreso, "Picaresca, ascética y miscelânea en el Dr. Alcalâ", 
pâgs. 657-663.
6. Sobre estos aspectos ha investigado Manuela Villalpando, V. su 
libro Jerônimo de Alcalâ Yânez"(1571-1632) y Segovia, Publica- 
ciones de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia,
1976, pâgs. 13-30, 50-65, 80.
7. Relaciônese esto con lo que he expuesto en " E i t a d o  de  ta cue i -  
t l ô n " y " E u e n t e i " ; y con lo que expondré en " P ^ e t l m l n a ^ e i ",
2.3. g., y " N l v e l  d e  ^ e t a c l o n e i " ,  1.4.2. .
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8. Cito por la ediciôn de Valbuena Prat.
9. Op. cit. pâg. 1.270.
10. Vi d . E.R. Curtius, Literatura europea y Edad Media latina, 
trad., con adiciones, por Margit y Antonio Alatorre, Mêjico, 
1955, pSg. 127 y sigs.
11. Op. cit. pSg. 1.199.
12. Cfr.: Juan Vera, "Piedras de Segovia. Itinerario herâldico y 
epigrâfico de la ciudad" en Estudios Segovianos, II, pâg. 261.
13. Vid. Distinciôn primera. Discurso primero. Ve  ta  antlgiiedad ij 
n o b t e z a  de e i t a  I m l g n e  c i u d a d .
14. Vid. " N l v e t  de  ^ e t a c l o n e i " .
15. Colmenares, en el capîtulo 1°, pârrafo X de su Historia de Se­
govia nombra a quienes afirman que Hispân hizo el acueducto: 
el historiador don Rodrigo Ximënez, el rey Alonso en la Crôni 
ca General de Espana, el Tostado Sobre Eusebio, don Alonso de 
Cartagena en su Anacephaleosis o recapituiaciôn de Espana, el 
cronista Monsên Diego de Valera, y pueden convenir en ello 
Floriân de Ocampo y Garcîa de Loaysa. (pâg. 33-34 de la edi­
ciôn citada) .
16. Reproducido por Juan de Vera en "Piedras de Segovia. Itinera­
rio herâldico y epigrâfico de la ciudad", en Estudios Sego­
vianos , II, pâg. 261.
17. Para la descripciôn de la Relaciôn del recibimiento que hizo 
Segovia a dona Ana de Austria en su felicîsimo casamiento..., 
de Jorge Bâez, y de la Historia de la vida de San Frutos..77 
de Lorenzo Calvete, recuërdese " F u e n t e i " , 4.2. y 4.3. - 
Respecto a Calvete, Cfr.: fols. 221-223, en donde nos da las 
versiones sobre el origen del acueducto, y los fols. 205-206, 
en donde nos explica el de la ciudad.
18. Op. cit., pâgs. 31-34.
19. Costumbres de Segovia y sus preheminencias y jurisdiciôn. Por 
el licenciado Don Francisco Arias de Verâstegui, Regidor de 
Segovia. Dirigido a la Ciudad de Segovia. Aho de 1611. Se tra 
ta de una recopilaciôn de la organizaciôn, usos y costumbre s 
jurîdicas del Municipio.
Laînez, en "Apuntes histôricos de Segovia", Estudios Segovia- 
nos, XVI, pâg. 108, recuerda, y se basa, lo mismo que Verâste 
gui, en Ambrosio Morales :
El Acueducto por ser obra tan admirable y util 
que distingue a la Ciudad poniendo encima una 
cabeza de mujer por ser Segovia cabeza de Ex-
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tremadura, no de la que tiene este nombre y 
confina con Portugal, sino Extremadura de Due 
ro cuyo nombre se tomô de la palabra Extrema- 
Doris que quiere decir extremes, orillas de 
Duero, como lo refiere Ambrosio Morales.
20. Valentîn Picatoste, Descripciôn e historia polltica, eclesife- 
tica y monumental de Espana. Provincia de Segovia. Madrid, 
1890. Ediciôn Facsîmil de Publicaciones de la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Segovia, 1975, pâg. 41.
21. Manuel Gonzâlez Herrero, Segovia, ciudad y tierra. Horizonte 
histôrico de una patria. Central Distribuidora de Ediciones^ 
Segovia, 1971, pâgs. 93-94 .
22. Cfr.: Gonzâlez Herrero, op. cit., pâgs. 93 y 94.
23. Vid. op. cit., pâgs. 95-97.
24. Alberto Porqueras Mayo, El prôlogo como género literario, 
C.S.I.C., 1957 : "El prôlogo viene definido por unas estructu- 
ras determinadas impuestas por tradiciôn que hacen ley".
25. Curtius, cap. 5 y 8 de Europaische Literatur and Lateinisches 
Mittelalter, op. cit., Mittelalter-Studien Teil I-III. Zur 
Literarasthelik des Mittelalters, en Zeitschrift fur Romanis- 
che Philologie, 1938; Teil XI, Beitrüge zur Topik der mitte- 
lalterchen Literatur en Corona Quernea, 1941; Teil XII (Topi­
cs) en Romanische Forschungen; Teil XVII en Zaitschrift fur 
romanische Philologie, 1943. - Literatura europea y Edad Me­
dia latina, trad, [y ediciones] por Margit y Antonio Alatorre, 
Méjico, 1955, pâgs. 127 y sigs.
26. Vid. " F u e n t e i ” , 4.2. y 4.3.
27. Alberto Porqueras Mayo, El prôlogo en el Manierismo y Barroco 
espanoles, C .S .I.C.,Madrid, 1968.
28. Alonso, moço de muchos amos, Barcelona, Estevan Liberôs. A 
Costa de Miguel Menescal. 1625. Signatura B.N.; R-14.987.
29. Segunda parte de Alonso, moço de muchos amos, Valladolid, Ge- 
ronymo Morillo. 1626.-B.N.:R-14.988.
30. Cfr.: A. Porqueras Mayo, El prôlogo en el Manierismo y Barro­
co espanoles, C .S .I .C ., Madrid, 1968, pâg. 169.
31. V. Francisco Rico, La novela picaresca espanola, I, Edit. Pla_ 
neta, colecciôn "Clâsicos Planeta", Barcelona, 1967.
32. Tal creencia se manifiesta en Plinio, Historia natural, XXIX, 
19; Graciân, El Criticôn, ediciôn de Romera Navarro, I, pâg. 
247/ Tirso de Molina, Por el sôtano y el torno, ed. de A. Za-
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mora Vicente, pSgs. 95-96, n.
33. Cfr.: op. cit. pSg. 25.
34. Véase "E-itado de. Z a  c i i e ^ t Z ô n " , y "P^eZimZnafiei'', 1.2.
35. Ediciones de Alonso, mozo de muchos amos;
1.624 I- parte. Madrid. Bernardino de Guzmân. A costa de Juan 
de Vicuna Carrasquilla. Ejemplar ûnico conservado en 
Nueva York, Hispanic Society.
1.6 25 I- parte. Barcelona. Estevan Liberôs. A costa de Miguel 
Menescal. Signatura del ejemplar de la B.N. de Madrid: 
R-14.987.
1.626 Segunda parte de Alonso, mozo de muchos amos. Vallado­
lid, Geronymo Morillo. 1626. Ejemplar de la B.N.
R-14 .988.
1.788 Madrid, Imp. de Benito Cano. 2 vols.
1.804 Madrid, Imp. de Ruiz. 2 vols. Con prdlogo del editor so 
bre la vida del autor. Ejemplar de la B.N. de Madrid:
1-15.838/39.
1.847 El donado hablador. Vida y aventuras de Alonso, mozo de 
muchos amos. Ediciôn de Eugenio Ochoa, en su Tesoro de 
novelistas espanoles. Paris, Baudry. Reproduce la edi- 
ci6n de 1804, que la considéra muy correcta. Ejemplar 
de la B.N.: F-907.
1.851 El donado hablador Alonso, mozo de muchos amos. Ediciôn 
de Cayetano Rosell, en Novelistas posteriores a Cervan­
tes , Biblioteca de Autores Espanoles, XVIII. Madrid.
Hay ediciôn mâs moderna de 1925.
1.863 El donado hablador Alonso, mozo de muchos amos. Barcelo 
na, lmp. de Narciso Ramirez. Ejemplar de la B.N.:
2-92.100.
1.905 Alonso, mozo de muchos amos. Madrid, lmp. de Mateo Repu 
, liés. 2 vols. con 25 léminas. Ejemplar de la B.N.:
1-24.118/19.
1.956 El donado hablador Alonso, mozo de muchos amos, ediciôn 
de Angel Valbuena Prat, en La novela picaresca espanola.
36. Estas medidas que doy para la novela corresponden a las edi­
ciones hechas durante la vida del autor, es decir, a las de 
los anos 1624, 1625 (I- parte) y 1626 (II- parte). En cuanto 
a Verdades... escribo "ténia" porque el ûnico ejemplar que 
creo persiste y que se encuentra en la Biblioteca Nacional de 
Madrid ha sido encuadernado a principios del aho 1975 y lo 
han desbarbado, dejSndolo en 13,5 x 19 cms.
37. Verdades para la vida cristiana, recopiladas de los santos y 
graves autores. Valladolid. Jerônimo Morillo. 1632. Registra-
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do por Gallardo, Ensayo, I , n° 85. Alcocer, Catgloqo de obras 
impresas en Valladolid, N° 776. J. Simôn Diaz, Bibliografla 
de las literaturas hispgnicas, V , Madrid. C.S.I.C. 1958. pgg. 
55.-Solamente conozco la pervivencia de un ejemplar. Se en­
cuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid, con la signatura
2-51.115. No estg en mal estado, aunque faltan unas pgginas 
al principio del V Z a c u ^ a o  I y adolece de las deficiencias de 
casi todos los libros editados en el siglo XVII: mal papel y 
mala impresiôn.
38. Estos "varones ilustres y doctores sagrados" son, entre otros, 
S. Juan Basilio Santoro, Fr. Bernardino Busto, Fr. Cristôbal 
Moreno, Dionisio Cartujano (Sermones), S. Anselmo, P. Samanie 
go, S. Jerônimo (Eplstolas y Vida de los padres del yermo) ,
S. Sofronio, patriarca de Jerusalén (Vida de los padres)T P. 
Francisco Rodriguez de la Companla de Jesûs, Pl M a r t i n del 
Rio (Libro de Arte de Magia), Vicencio (Espejo historial) , Ju 
lign de Borago, Sebastign Beretario, P. Villoslada, F r . Her­
nando del Castillo (Historia general de la orden de Santo Do­
mingo) , P. Maestro Juan Niserol, Jacobo de la Borggine (Ser­
mones de tômpore) , S. Antonio, arzobispo de Florencia (Théolo­
gal) , el obispo Cesgreo (Diglogos, Libro de Apibus, Libro de 
miraculis), Cesario Cisterciense (Cosas de su orden)1 Crôni- 
cas de Aragôn, Especulum Exemplorum, Tomgs Cantepratense, Mi- 
lagros del santo Cristo de Burgos, S. Juan Cliraaco (Escala 
Coeli), Jacobo Institor, S. Cirilo, Obispo de Jerusaîén(Epls- 
tola a S. Agustln) , Crônica de S. Francisco, Saurio y Meta- 
frastes (Vida de los Santos Mgrtires), obispo Refense (Anales 
del reino de Inglaterra), Laurencio Surio, Cardenal Pedro Da- 
mign (Eplstolas) , S. Agustln (Milagros de S. Esteban), Anales 
de las Indias, por los padres de la Companla de Jesds, Marial 
de Ejemplos, S. Sofrino, patriarca de Jerusalén, el dominico 
Tomgs del Templo (Libro del Rosario), Abad S. Benito (Histo­
ria de la orden del Cister), Beda (Historia anglicana) , S. An 
tonio (Milagros de la Sagrada Virgen), Fortalitatium Fidei, 
Francisco Dence (Anales de los casos mémorables de Espaha), 
Prontuario de ejemplos de Milagros de Nuestra Sehora.
39. Discurso I : "Cuan contrario sea el demonio enemigo nuestro".
Discurso II : "De cuanto provecho sea el sacramento de la Pe
nitencia para librarnos del demonio nuestro 
enemigo".
Discurso III: "Del bien que se nos sigue de la devociôn del
Santlsimo Sacramento, y de cuanto provecho sea 
el asistir al sacrificio de la Misa".
Discurso IV : "De cuanto provecho sea el favor de los santos
para librarnos del demonio enemigo nuestro".
Discurso V : "De cuanto bien hallan los hombres en el favor
de la madré de Dios, Senora Nuestra".
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PLAN Y [STRUCTURA GENERAL DE MILAGROS...
El plan que se habîa propuesto Alcalâ al escribir su li­
bro nos lo muestra êl mismo en el Prôlogo al confesarnos cuSl es 
su "intento";
hazer una breve relacion de las que esta ciudad
hizo à la Translacion de la devotissima Imagen de nuestra 
Senora de la Fuencisla à su nuevo Templo donde jun
tamente sera fuerça tratar de la a n t Z g u e d a d  d z i t a  Imagen, 
de algunos de sus mZZagA.oi,y de la d e v o c Z o n  c o n t l n u a d a  , 
que siempre ha avido en ella,hasta nuestros tiempos.
Comparando este plan con el libro nos percatamos de que 
Alcalâ se atiene a él. En lîneas générales, los cinco primeros ca 
pîtulos estSn destinados a probar la a n t Z g ’d z d a d  de l a  I m a g e n ; el 
VI y el VII, a " a l g u n o s  d e  mllagfL0 6 ” ; y el VIII, IX y X, a la
" d e v o c i ô n  c o n t l n u a d a " . Sin embargo estos temas estSn interrela- 
cionados ya que forman un circule en el que la antigua devociôn 
es consecuencia de los milagros y viceversa. A partir del cap!tu 
lo XI comienza la relaciôn de las ^ l e ^ t a i , que se prolongan prâc 
ticamente hasta el final del libro.
En el plan se distinguen, por consiguiente, tAei> n i v e Z e i  
0 c o n i t l t a y e n t e i :
1° El de hl&tofila, que discurre entre los capitules I y X.
2° El de f ieZatoi, que se halla en parte del capitule V, en 
el VI y en el VII.
3° El de f i e Z a c l o n e i , que se extiende desde el capitule XI 
hasta el XXXIV.
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Alcalâ desarrolla linealmente los temas que se ha propues 
to en un esquema cronolôgico y geogrâfico. Cronolôgicamente, se 
va abriendo a manera de una pirâmide o uve invertida: el 
n l v e t  o  conitltuijznte. se desliza desde el siglo I hasta el XVI; 
el i e g a n d o  ocupa una zona de tiempo entre los siglos XVI y XVII; 
y el teficefio comprende diez dias del mes de septiembre del ano 
1613.
Geogrâficamente comienza refiriéndose a lo universal para 
irse concretando en lo local, hasta llegar al capitule XI en que 
Alcalâ se convierte en cronista de las fiestas presentândonoslas 
en su propio desarrollo.
La cantidad de capitules que comprende cada nivel respon- 
de al plan y a la abundancia de material.
Por tante, el estudio de la obra proplamente dicha de Al­
calâ Yânez lo realize ateniéndome a sus constituyentes, de acuer- 





odui@T:) %s ua 
op^TTojJcsap -[eaujT oz^ unsv
. X§
-d 01 u «n) <U Id rH •
01 +J 3 01Id G 4J d) mQ, 0) -H -a c
■d 01 o






ooTjp:) so:>e%9a ootjo^ S3uotoç-[9j 
sxq %9ATN 9P %9AXN T9/^TN ap T9AXN
- 208 -
T  R  À  T  D  V
, ,• • ■. • • ■ : ;. r ' ; ;(('p R
DE LOS MiL’AGftpS
DE NVBSTR*.,SENPJ^<lb^
D f i  f c A  P V B « d i l A A f V ) 3 i i p
PorclDocVorkièrcwÿdiodc 
YaAc%,Mc&0]^juro|j^np., , ;
C4pit/Prhhét^ /I)eîMHctpw^^  
pnéshiitem énj^âÀt^r^ ^
■ .: I . :^ f.l , I ' ; . ' : no..»
'O R ' £d(a y au^ l^ â'<> 
:tfe.fêtleMiè7^fe mtiy^lM 
i ^ l l  prihCfpttis^  ik fll kHÀkiu» 
l)^fîaY<ihl2let0n image^ï 
a Chriftofia6ftrôStfflor;atb'btrfdiraMt 




1 .  [STRUCTURA, CONTENIDO Y RECURSOS LITERARIOS
Los elementos histôricos forman una trayectoria cronol6g_i 
ca interrumpida por un paréntesis de relatos: la primera parte
(caps. I-V) se extiende desde el siglo I despuês de Cristo hasta, 
aproximadamente, la cuarta década del siglo XIII; la segunda (caps. 
VIII-X), desde dicha década hasta agosto del aho 1613.
La parte primera tiene un objetivo: demostrar la antigüe- 
dad de la imagen de la Virgen de la Fuencisla, la cual la sitüa 
Alcalâ hacia el siglo VII. Para ello Alcalâ la ha estructurado en 
cinco capftulos con independencia entre sî pero interrelacionados, 
ya que la cadena lôgica y cronolôgica de cada uno se engancha en 
eslabones de la anterior. El objetivo de la segunda es demostrar 
c6mo la devociôn engendra mercedes, y viceversa.
Forman, por tanto, razonamientos bien fundamentados en sus 
estructuras externas aunque la veracidad de los contenidos, la cer 
teza histôrica de lo que expone en ellos, haya que ponerla en te­
la de juicio, como ocurre en la mayorïa de las historias y croni- 
cones de la ëpoca. El -Ycjje'tejite hi.i>t6fiX.c.o lo analizaré mâs adelan 
te; ahora voy a analizar la e.itAuctuAa ^xt^-1na, el c o n t e n l d o y 
los recursos literarios de este nivel que denomino \xlht6fii.c.o.
Los dos primeros capftulos son argumentativos. Los otros, 
a excepciôn del VIII, narratives.
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En el capitule I, cuyo epigrafe ya nos estâ indicando su 
asunto - "Oe£. pfilnc-Lpio que. t a i ^mûgencA tuv-ctfion en t a  p x t m t t t v a  
tgte^-ca" -, el Dr. Alcalâ ha formado un puente cronolôgico que con 
ducirâ hasta el origen de los humilladeros. Para ello ha unido el 
siglo I con el VIT, en los que, respectivamente - y siempre segün 
el autor -, se hicieron las primitivas imâgenes y se permitieron 
oficialmente.
El primer trame del puente es una aserciôn: en la iglesia 
primitiva se hicieron ya imâgenes de Cristo, la Virgen y los ap6s 
tôles a imitaciôn de las estatuas ; Alcalâ apoya esta aserciôn en 
très pilares o argumentes:
. la autoridad 
. la tradiciôn 
. la observaciôn directa.
La autoridad es el escritor Eusebio de Cesarea, quien cuen 
ta c6mo la hemorrolsa a la que Jesâs sanô de flujo de sangre man- 
d6 construir un grupo escultôrico de bronce representando al Maes 
tro y a ella en actitud orante, anadiendo Alcalâ que Eusebio tes- 
timonia haber visto, ademâs de ésta, otras imâgenes de Cristo,San 
Pedro, y San Pablo hechas por sus devotes.
La tradiciôn afirma que San Lucas, tan amante de la Vir­
gen, pintô muchos retratos de ésta que se repartieron por la cris 
tiandad, llegando algunos a Roma, a los cuales llaman del "Pépu- 
lo".
Y por ültimo, recuerda como, directamente, se puede corn-
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probar la existencia de la imagen de la Virgen del Pilar, entrega 
da al apôstol Santiago, sobrino de Maria, en Zaragoza.
El segundo tramo del puente lo inicia con la aserciôn de 
que no siempre estuvieron permitidas las imâgenes. Sus pilares 
son :
. el 6° Sinodo General
. el descubrimiento de un retrato de Cristo en Edesa.
Alcalâ explica que en el 6° Sinodo General, celebrado en 
Constantinople siendo emperador Constantino IV "Pogonato" y papa 
Agatôn I, se rebatieron definitivamente las teorlas de los "escru 
pulosos que dudaban" si séria idolatria reverenciar las imâgenes. 
A partir de entonces todos los grupos catôlicos colocaron, no so­
lo en los templos sino también en los caminos y entradas a las ciu 
dades, cruces e imâgenes.
Por la misma ëpoca, en la de Cosroes, rey de Persia, se 
descubriô el lienzo con la faz de Cristo que Abâgaro, toparca de 
Edesa,habla colocado en una de las puertas de la ciudad y que lue 
tapiado por el obispo cuando el nieto de aquel quiso quemarlo.
Ambos hechos dieron lugar a los humilladeros.
El capitulo II - "Pe l a  antlg'àzdad, ^oA.wa, , y nom-
hxiz de la Imagen de nuzitfia S z n o ^ a  de l a  Facnc-ii la" - comienza 
con otra aserciën, consecuencia de las conclusiones a las que han 
conducido las argumentaciones anteriores: Segovia fue una de las
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primeras ciudades espanolas que pusieron en ejecuciôn lo determi- 
nado en el 6“ Sinodo General, siendo la imagen de la Fuencisla de 
aquella ëpoca, es decir, de finales del siglo VII. Esta aserciën 
se apoya en très argumentes que en sintesis son:
a) Cuando los musulmanes invadieron Segovia en el aho 714, 
la imagen gozaba ya de gran estima.
b) Es imposible que una imagen tan perfecta se esculpiera du
rante la Reconquista; solo puede procéder de la ëpoca vi- 
sigoda.
c) El lugar primitive donde estuvo colocada, un côncavo de
las pehas Grajeras a la entrada de la ciudad, dénota que
servia de humilladero, costumbre originada a ralz del 6° 
Sinodo General.
Alcalâ Yâhez desarrolla estos très argumentes acercândo- 
los, mediante explicaciones que pueden calificarse de didâcticas, 
a la realidad del lector de la ëpoca. A explicar detenidamente el 
a) dedicarâ el c a p i t u l e  III entero. Al razonar el b) se extiende 
en consideraciones de orden artistico aludiendo al esplendor de 
las artes en tiempos de los godes en contrapesiciôn a la tosque- 
dad de estas mientras durë la lucha contra el Islâm, describiendo 
someramente la imagen de la Virgen de la Fuencisla (altura, ta1la, 
colores, rostre, etc.) y refiriëndose a la costumbre barroca de 
vestirla con "mantos, ropas y vasquihas". Con el c) nos esboza el 
paisaje de la parte Noroeste de Segovia: el estrecho pero princi­
pal camino que entre el rio Eresma y las pehas Grajeras conducla
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a la ciudad y a lo "mâs y mejor de Castilla la Vieja"; describe 
dichas penas resaltando el agua que constantemente mana de ellas 
formando un "no pequeno arroyuelo"; explica el nombre de la "Fuen 
cisla" ("por las muchas fuentecillas que de aquellas penas nacen"), 
y pinta la primitiva ermita con sus fuentes de pila "no con poca 
curiosidad labradas".
El capltulo III - c6 m o  l a  I m a g z n  dz nazAtfia Sznofia dz
la  Fazncl-ila 4e llbfiô dz  la i  6 a c K l l z g a 6  m a n o 6  dz lot, wo^ot," -, co 
mo el II, estâ cimentado en el que le antecede: para demostrar 
que la imagen no cay6 en las manos de los moros, tenia antes que 
haber probado que ya existia en el ano 714. Estructural y lôgica- 
mente estâ encadenado al argumente a ).
El autor ha trazado una linea narrative que va desde que 
los moros entran en la Peninsula hasta que los segovianos se rin- 
den, insinuando primeramente las posibles causas de la invasiôn,y 
pasando por las acciones de los musulmanes en las ciudades con- 
quistadas y las distintas reacciones de los cristianos: unos hulan 
a las montahas de Asturias y Vizcaya con la riqueza que podian lie 
varse, otros se qüedabànén, pI lugar habiëndola previamente enterra- 
do. Entre estos se encontraba don Sâcaro, quien enterrë varias 
imâgenes, entre ellas la de la Fuencisla, en la ermita de San Gil 
"dejando escritas en ellas su nombre propio, el de nuestra sehora 
de la Fuencisla y c6mo la habia quitado de aquellas pehas y trai- 
dola con otras a aquella parte". Pero la acciën de don Sâcaro nun 
ca se hubiera sabido si ahos despuës, reconquistada ya Segovia,
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no se hubieran hallado las imâgenes con el mensaje que dej6 el 
devoto y prevenido racionero. El c6mo y cuândo ocurriô el hallaz 
go nos lo explicarâ Alcalâ en el capitulo siguiente, tal y como en 
este habla adelantado mediante una aclaraciôn didâctica ilativa.
También en este capitulo Alcalâ aproxima su narraciôn al 
lector presentândole, otra vez, el valle que Segovia tiene al Oes 
te y al Morte con las pehas, "la puente Castellana" sobre el rIo 
Eresma, la iglesia - primeramente ermita - de San Gil, el alcâzar, 
etc., usando comparaciones familiares o domésticas
as s i como en la avenida, y cre ci ent e de algun ca udaloso 
rio, los convez ino s aldeanos recogen su ganado, y con las 
majores alhajas de sus casas se retir an  à las sierras, y 
a los ma s levantados montes, as s 1 del mi smo modo^ algunos 
de nuestros af ligidos espanoles, viënd os e de tan i m pro­
viste asaltados... (fol. 8 r.)
transcribiendo el mensaje de don Sâcaro en latin y traduciéndolo 
a lengua romance, explicando la equivalencia de fechas entre la 
era hispânlca y la cristiana, etc. .
Asimismo embellece su narraciôn con paralelismos y antl-
tesis:
De la forma y suerte, y en el lugar y s i t i o ...(f o l . 7 v.)
Ya fuese por pecados del desd ich ad o rey Rodrigo, o ya por 
la traiciôn y perfidi a del conde don Juan su vasallo... • 
(fol . 8 r . )
... con tanta violencia de su par te, y tan poca resisten- 
cia de la nuestra... (fol. 8 r.)
asolaron las ciudades, us urp aro n las haciend as y ca ptiva 
ran las per sonas [•••], violar los templos, sacar las re^ 
ligiosas y vitup era r las i m â g e n e s . .. (fol. 8 r . ) . etc.
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El capitulo IV - "Pe c ô m o  l a  c i u d a d  de. S e g o v l a  ^ue xiecu- 
pefiada d e l  poden. d e  l o i  m o x o i  y l a  I m a g e n  de n u e i l A a  S e n o à a  de 
l a  F u e n c l i l a  h a l l a d a " - pende del c a p i t u l o  III, concretamente de 
la aclaraciôn didâctica ilativa:
...donde las imâgenes se abscond ie ron  [en la ermita de
San G i l ] , como se dirà en el capitulo siguiente (fols. 9
V . y 10 r .)
Si en el c a p i t u l o  III la narraciôn discurria por un espa 
cio de tiempo inmediatamente anterior a la dominaciôn musulmana, 
en el IV la narraciôn se inicia a partir del momento en que Al­
fonso VI reconquista Segovia: los cristianos se trasladan desde 
los arrabales al casco antiguo de la ciudad, mientras que los mo 
ros hacen el camino inverso; y Alfonso VIII la repuebla, levanta 
las murallas y restaura la sede episcopal en la persona de don Pe 
dro de Auge (1122), en cuyo obispado, a ralz de buscar las imâge 
nés escondidas, se descubre la de la Virgen de la Fuencisla acom 
pahada de otras y del rôtulo que dej6 don Sâcaro. Es entonces (S. 
XII) cuando colocan a la Fuencisla entre las dos puertas princi­
pales de la catedral, sita al lado del alcâzar, y construyen en 
la ermita de San Gil, "donde estuvo enterrada, una capillita de- 
bajo de tierra con la advocaciôn de Nuestra Sehora de la Soterrâ 
nea, en que pusieron otra imagen de la Virgen tallada en madera" 
(fols. 13 V. y 14 r.). Después de mâs de ciento sesenta ahos, don 
Raimundo convirtié dicha ermita en iglesia parroquial.
También aqui ha sabido Alcalâ aproximar su narracién a 
vivencias del lector contemporâneo y coterrâneo,y por tanto conver
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tirlas en interesantes para él: enumera las ciudades, villas y lu 
gares que recuperaron las tropas de Alfonso VI; explica el origen 
del barrio de la Morerîa, "que es en la parroquia de San Millân’; 
hace referenda tanto a las murallas primitivas como a las moder- 
nas; recuerda la ubicacién de la catedral antigua ; menciona la cos 
tumbre que tenîan afin los segovianos en el aho de 1614 de bajar a 
la capilla de la SoterrSnea todos los ahos el dia de San Gil; in­
cita al lector a que observe la diferencia que existe en el color 
y estado de conservacién entre la Fuencisla y las demâs imâgenes 
desenterradas, lo que lo interpréta como un sîntoma milagroso, y 
la diferencia entre aquella y las imâgenes esculpidas posterior- 
mente a la invasién musulmana, lo cual sirve a Alcalâ para afian- 
zar argumentativamente la antigüedad de la imagen; y explica c6mo 
y por qué la ermita de San Gil pasé a iglesia parroquial.
El capitulo V - " V e l  m-CtagfLO q u e  Zita. S a n c t a  I m a g e n  obfiô 
con u n a  J u d Z a  v e z l n a  d e & t a  C i u d a d ” - pende d e l  IV, del momento en 
que colocan a la Fuencisla en la fachada principal de la catedral. 
Reciprocamente, renacen la devociôn a la Virgen y las mercedes de 
ésta a sus devotos, siendo en el siglo XIII, a ralz del suceso de 
la hebrea despehada, relato con el que se interrumpe la narraciôn, 
cuando el aumento progresivo de devotos motiva que el Cabildo y 
el Ayuntamiento decidan la construcciôn de una ermita al pie de 
las pehas de "Rocoamador", desde donde la Fuencisla "realizarâ in 
numerables mercedes", catorce de las cuales las relatarâ Alcalâ 
en los c a p i t u l a i  VI y VII, interrumpiendo asi con estos relatos 
- situados cronolôgicamente en el siglo XVI y principio del XVII -
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de forma anâloga a como habla hecho con el de Maria del Salto, la 
ligera llnea narrativo-histôrica que iniciô en el c a p i t u l a  I y 
que recogerâ en el c a p i t u l a  IX, despuës de haber dedicado e l V I I I  
a una somera descripciôn de los objetos valiosos donados a la 
Fuencisla por sus devotos, tanto segovianos como forSneos, en re 
conocimiento a sus favores; 18 lâmparas, cirios, vêlas, câlices, 
frontales, casullas, doseles, relicarios, cruces, cuadros, escu_l 
turas, flores artificiales y diverses tipos de joyas, si bien 
presta mâs atenciôn a las lâmparas, de acuerdo con el epigrafe 
que lo encabeza: "V e  la i  I d m p a A a i  d e  p l a t a  q u e  t i e n e  e i t a  S a n c t a  
I m a g e n  en i u  Efimlta".
Alcalâ consigue acercar al lector la narraciôn del c a p i ­
t u l a  V explicando, entre otras cosas, que la imagen que en su
tiempo se encontraba entre las dos puertas del perdôn de la cate 
dral era un remedo de la de la Fuencisla, como recuerdo al sitio 
que esta habla ocupado durante muchos anos. Y la del c a p i t u l o  
(/III, enumerando objetos valiosos, especificando quiénes fueron 
algunos de sus douantes y las circunstancias que los rodearon.
Desde el punto de vista estillstico, es digna de menciôn
la introducciôn retôrica con que se abre el c a p i t u l a  VIII (fols. 
34 V. y 35 r.), en donde Alcalâ pone en paralelo de forma impllc_i 
ta el templo de Jerusalén con el santuario de la Fuencisla, y de 
forma explicita el candelero de oro de aquel con las lâmparas de 
plata de este. Es una comparaciôn intrinseca que se remansa en nu 
merosos sintagmas nominales con abundantes sustantivos individua 
dos mediante actualizadores,en su mayorla llenos semânticamente,
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y enriquecidos significativa y estëticamente con adyacentes, so­
bre todo adjetivos calificativos y proposiciones de relative.
También destacan algün zeugma y alguna perifrasis, como
muchas d e l l a s T l â m p a r a s ] s o b r e d o r a d a s , dando luz a la que
la puede dar a las mâs claras y lucientes es tr ell as  (fol.
35 r . ) .
El capitule IX - "Ve l a  n u e v a  obh.a q u e  ie I n t e n t é  hacen. 
y de lo que de l i m o i n a  i e  l l e g é  p a n a  ella, e n t n e  c a b a l l e n o i  y c.iu 
d a d a n o i "  - esté situado ya, cronolégicamente, al final del siglo 
XVI y principios del XVII, espacio de tiempo que comprende la 
construcciôn del santuario actual de la Fuencisla. Tras un "afec- 
tus" introductorio para elogiar a la junta que decidiô la nueva 
edificaciôn constatando los diferentes estamentos sociales y ac- 
tividades cristianas de las diversas congregaciones que habla en 
Segovia, pasa a esbozar el acta de la reuniôn celebrada en el con 
vente de San Francisco el 19 de julio de 1597; indica la causa de 
haberse reunido (la ermita resultaba pequena y anticuada); el nd- 
mero de los reunidos (75) con el nombre y estamente social de al­
gunos; la decisiôn a la que llegaron (edificar un nuevo templo de 
gran capacidad) y el cômo se las ingeniarlan para recaudar el di- 
nero necesario. Despuës de especificar la cantidad del dinero con 
seguido, cuenta el comienzo de las obras, mes y medio mâs tarde, 
con la construcciôn del "paredôn del rio" (fol. 39 r.) y, un aho 
despuës, la del edificio propiamente dicho siguiendo los pianos 
trazados por Francisco de Mora a requerimiento de Felipe II.
Estâ narraciôn estâ actualizada porque pone ante nuestros
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ojos distintos edificios de Segovia - conventos (los de la Compa- 
hla, del Carmen Calzado, de la Trinidad, etc.), hospitales, la 
cSrcel, la antigua ermita de la Fuencisla, etc. -, personalidades 
- corregidores, obispos, etc. -, actividades de los labradores y 
de los distintos oficios, el paisaje con las pehas Grajeras y el 
rio Eresma, etc.
Literariamente destaca por su estructura y por los recur­
sos estillsticos que enriquecen estéticamente la primera parte, a 
la que podrlamos considerar como una introducciôn de carâcter ab£ 
tracto que Alcalâ desarrollarâ a continuaciôn mediante una narra­
ciôn detallada de hechos concretos. Esta introducciôn se caracte- 
riza por la morosidad que su autor ha logrado a base de sintagmas 
no progresivos:
paralelismos
comparaciones contrastadas o en antltesis




y porque la ha acercado haciendo participer enella tanto al lector 
como a él mismo ("nuestras culpas", "nuestra insigne ciudad": fol. 
37 r.) .
También se registran grupos fônicos de acentuaciôn analô- 
gica e incluso con rima; otros son de parecida extensiôn dispues- 
tos de forma paralela y articulados entre si: Ejemplo:
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^ visitas de hosp it aie s / 
/  y de la cârcel
Para lo cual tienen dispuestas.
ayunos, or aci on es / 
y disc ipl in as
[sîlabas tônicas = 2®, 6® y 11®; grupos fonicos de 7 sila
bas + 5 silabas = 12 ]
Ya en plena narraciôn sobresale el "afectus" con que tra- 
ta a los integrandes de la "junta" (fols. 38 r . y v. y 39 r .) y el
parangôn que establece, por una parte, entre la iglesia de San Gll
y el paredôn que protegerla el nuevo santuario, y, por otra, entre 
la invasiôn musulmana y la corriente del rio Eresma (fol. 39 r.).
El capitulo X - " Ve c é m o  e i t a  n o b l e  C i u d a d  t n a t â  de p a i a n  
l a  I m a g e n  a iu  n u e v o  t e m p l o "  - se desarrolla ya en cl verano de 
1613. Despuës de aludir a la terminaciôn del santuario gracias a 
la aportaciôn proporcional de todos los vecinos, Alcalâ Yâhez pa­
sa a narrar la reuniôn de "los brazos eclesiâstico y seglar" para 
delimitar sus competenclas en la organizaciôn y participaciôn de 
las fiestas con motivo de la traslaciôn de la imagen al nuevo edi 
ficio, decidir la fecha del comienzo de las fiestas, y elegir tan 
to a los comisarios de los festejos como a los que irlan a San Lo 
renzo de El Escorial para invitar a Felipe III. Sin embargo, aqui 
Alcalâ adelanta su narraciôn en el tiempo ya que refiere la con- 
testaciôn del rey aceptando la invitaciôn, aunque solicitando ade 
lanten dos dias la fecha, y la llegada de este con su séquito a 
la ciudad, antes de especificar qué regidores salieron elegidos 
comisarios para las dichas fiestas y quiénes fueron los prebenda- 
dos que el Cabildo désigné para el mismo fin.
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El acercamiento a la realidad del lector lo consigue Al­
calâ indicando los nombres de los regidores, tanto del linaje y 
banco de Fernân Garcia de la Torre como del de Dia Sanz de Quesa 
da; y los de los comisarios de fiestas, tanto seglares como ecle 
siâsticos (fols. 42 r. - 43 v.).
Literariamente, es digna de destacar la comparaciôn que 
Alcalâ establece entre el templo de Salomôn y el nuevo santuario. 
Recordemos que ya en el c a p i t u l a  VI II habia comparado las lâmpa­
ras de aquel con las de la Fuencisla; ahora relaciona estas fies 
tas con las que llevô a cabo Jerusalén "en la renovaciôn de su fa 
moso templo",y la asistencia de Salomôn a ellas con la de Felipe 
III (fol. 41 r.).
También llama la atenciôn el "afectus" con que plasma el 
interés de los segovianos por la Virgen y por el rey al superar 
los inconvenientes surgidos del cambio de fechas propuesto por el 
monarca; y el elogio a la ciudad propio de la Retôrica (fols. 41 
V. - 42 r .).
Considero conveniente referirme ahora al capitulo XXXIV 
- "Vc la  ^ d b n l c a ,  y t n a ç a  de l a  h e n m l t a ,  y t e m p l o  d e  la  M a d n e  de 
Dloi de  la  F u e n c l i l a " -, pues, aunque con él cierre Alcalâ Yânez 
su libro y por tanto el n i v e l  d e  n e l a c l o n e i ,  dado su asunto, pue 
de conectarse lôgica y cronolégicamente con este n i v e l  h l i t â n l c o  
que estâmes analizando.
Se trata, fundamentalmente, de una descripciôn ordenada 
del Santuario de la Fuencisla: lugar en que estâ emplazado, plan
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ta, secciones, puertas, ventanas, capilla mayor, altar y retablo; 
al lado de otros detalles: espejos, lune tas, vidrieras, reja, pûl_ 
pito, cirios, lâmparas, dos altares colaterales y dos grandes pi­
las de jaspe (fols. 164 v. - 165 v.).
Hablar aqui de la técnica empleada por Alcalâ para conse- 
guir acercar su descripciôn a los lectores contemporâneos résulta 
ria obvio, ya que todo este capitulo es un p n e i e n t e  d u n a t l v o tan­
to para el receptor del siglo XVII como para el actual, aunque me 
nos para este ya que algunos de sus aspectos se han ido modifican 
do a lo largo de los anos, segûn comprobaremos mâs adelante al 
examinar l o s " R e ^ e n e n t e i  hlitânlcoA".
El capitulo se inicia con una introducciôn (fol. 164 r.) 
en la que sobresalen rasgos inequivocamente literarios. Junto a 
proposiciones adjetivas explicativas y especificativas que enri­
quecen considerablemente a los nâcleos de los sintagmas nominales, 
se acumulan epitetos y apareamientos, entre los que destacan fre- 
cuentes sintagmas no progresivos y sinônimos. También adquiere es^  
pecial relieve la palabra "camino" en sus dos acepciones (mate- 
n l a t / e i p l n l t u a t , n e t l g l o i a ) , de tal manera que con ella se ini­
cia una alegoria que se mueve en un piano alternante entre estos 
dos conceptos y que tiene como principales sîmbolos a "mar" ("es­
te mar del mundo") y a "aguas" (que "significan tribulaciones y 
trabajos"). Formalmente, tampoco faltan algdn zeugma, comparacio­
nes ni aliteraciones.
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2. Fu e nt e s d o c u m e n t a l e s y r e f e r e n t e s h i st ô r i c os
Anteriormente he dicho que la autenticidad histôrica de 
los contenidos hay que ponerla en tela de juicio. La mayor parte 
de los errores proceden de las fuentes; los menos, de la interpre 
taciôn imprecisa de aquellas por parte de Alcalâ Yânez.
Las fuentes mâs importantes de este n-Lvel h l i t é n l c o son 
Eusebio de Cesarea y el "Manuscrito autenticado con muy bastantes 
probanyas" , si bien pueden rastrearse, ademâs, otras.
Todas las fuentes del n l v z l  h l i t é n l c o las transcribe en 
el Anejo d o c u m e n t a i I.
2.1. "EUSEBIO CESARIENSE" Y EL CAPÎTULO I
2.1.1. El culte en la iglesia primitiva
Esencialmente, la fuente libresca del primer capitulo es 
Eusebio de Cesarea, como el propio Dr. Alcalâ anuncia: "...este 
consta por lo que Eusebio Cesariense cuenta..." (fol. 1 vue1to).
Efectivamente, en tiempos de Eusebio de Cesarea el culte 
a las imâgenes parece ser ya un hecho: tal se desprende de sus 
propias palabras. En su Historia eclesiâstica, libro VII, cap. 18 
(1), expone lo que Jerônimo de Alcalâ repetirâ unos mil trescien- 
tos ahos despuës acerca de las imâgenes de Pablo, Pedro y Cristo 
pintadas a imitaciôn del use pagano (Alcalâ, fol. 2 r.). Refiere 
Eusebio el hecho de que al pie del grupo escultôrico que mandara
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hacer la hemorrolsa creciera una planta antîdoto contra enfermeda 
des (2). Sin embargo Eusebio no dice, como Alcalâ (fol. 2 r .),que 
la hierba careciera de propiedades curativas si se cortaba antes 
de llegar a la fimbria de la vestidura de Jesâs. Este extraho re­
lato alcanzô gran aceptaciôn entre los autores posteriores a Euse 
bio, que nos dejaron referencias mâs o menos coincidentes, como 
Filostorgo (Hist. Eccl. 7, 3), Sozomeno (Hist. Eccl. 5, 21), Juan 
Malalas (Chronogr. 10), San Juan Damasceno (De sacris imag. adv. 
Const. 3), y hasta la cadena sobre San Lucas, editada por Mai(^q- 
va Biblioth. Patrum, t. 14, pâg. 167) (3).
A San Lucas, médico y hombre de letras, Eusebio le hace 
oriundo de Antioquîa, sin que sepamos cuâl es su fuente (Libro 
III, cap. 4). Argâez le présenta como pintor de retratos de la Vir 
gen y de Cristo en el tomo III de su Cronicôn. Segûn Dfaz y Frîas 
en Encenias... (4), pintô un retrato de Jesûs que "estâ en Roma" 
y otro de la Virgen con el niho en brazos.
La piedad de los fieles dio culto a las imâgenes de Cris­
to y la Virgen, ya en pintura, ya en escultura, algunas de espe­
cial veneraciôn no solo por el recuerdo que encerraban, sino por 
las tradicione^ que fueron elaborândose de que no estaban hechas 
por manos de hombres, tradiciones que aunque pronto se hicieron 
dificiles de compulser, dieron origen a grandes centros de pere- 
grinaciôn. Tal es el caso de la imagen de la Virgen del Pilar de 
Zaragoza (5), como recuerda Alcalâ (fol. 2 r. y v.).
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2.1.2. Constantino el Grande
También nuestro autor alude a la libertad que el "gran 
Constantino" permitié a los cristianos (fol. 2 v.). Ciertamente, 
es con Constantino el Grande cuando la iglesia catôlica, despuës 
de haber sido perseguida a muerte por el emperador Diocleciano, 
comienza a poseer una fuerza que aumentarS durante los reinados 
de sus hijos Constantino, Constante y Constancio y que culminarS 
con Teodosio el Grande (6) .
No voy a entrar en la disquisiciën de las causas polfti- 
cas que movieron a Constantino a estimar a los cristianos, ni a 
examinar la veracidad del lâbaro de Cristo en la batalla del puen 
te Milvio, ya que no viene al caso. Solo indicarë que Eusebio de 
Cesarea y Lactancio refieren que en la vispera de la batalla con­
tra Majencio, Constantino tuvo la célébré visiën del lâbaro de la 
cruz y durante la noche otra visiën en que se le prometia la Vic­
toria si hacîa grabar en su estandarte el nombre de Cristo; y ana 
den que asi lo realizô Constantino inmediatamente, ganando la ba­
talla en la que, derrotado Majencio, se ahogë en el Tiber cuando 
intentaba la huida. Eusebio, en la Historia eclesiâstica, escrita 
a raiz de los mismos acontecimientos, refiere solamente que Cons­
tantino, en trance tan apurado, acudië a Dios en demanda de auxi- 
lio. Pero él mismo en la Vida de Constantino présenta todas las 
circunstancias de la visiën diurna tal como antes hemos indicado, 
y afirma que se lo refirië el mismo emperador bajo juramento. Lac 
tancio, por su parte, que fue preceptor del hijo de Constantino, 
Crispo, y vivië durante mueho tiempo en las cercanias del empera-
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dor, dice simplemente que Constantino tuvo por la noche una visiën 
y en ella recibiô la orden de grabar sobre los escudos de los sol 
dados la senal de la cruz y dar inmediatamente la batalla.Siguien 
do esta orden, anade Lactancio, Constantino hizo poner la letra X 
con una P enlazada en medio (iniciales de Cristo), y de esta mane 
ra dio la batalla, de la que saliô victorioso.
Constantino, con el edicto de MilSn (ano 313), proclama la 
libertad religiosa y por lo tanto la igualdad del cristianismo con 
la religiôn del estado. Desde esta fecha aparece en algunas mone- 
das el monograma de Cristo ( ^ ), se devuelven a los cristianos 
sus bienes, se libera al clero de los servicios municipales y se 
desarrolla el arte cristiano. Eusebio relata también en el Libro 
IX, cap. 9, pSrrafo 10 de su Historia eclesiâstica, que Constanti 
no ordenô que en la mano de su propia estatua se colocara una cruz 
y que se grabara esta inscripciôn. en latin: "Con este signo salva 
dor, que es la verdadera prueba del valor, salvé y libré a vues- 
tra ciudad del yugo del tirano; mas afin, la libré y restableci al 
senado y al pueblo romanos en su antiguo renombre y esplendor (7).
2.1.3. El toparca Abâgaro
La leyenda de Abâgaro, o Abgaro, tal como la narra Alcalâ 
(fols. 3 V. y 4) no coincide con la versiën de Eusebio en su His­
toria (Libro I, capitulo 13). Alcalâ cuenta que Cristo envië a 
Abâgaro su imagen pintada en un lienzo para satisfacerle el deseo 
que ténia de conocerle y de que le sanara de una lepra. Con Euse-
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bio coincide en esos grandes deseos que sentîa el rey de Edesa; pe 
ro el escritor de Cesarea nada dice del lienzo, sino de una carta 
que escribië Cristo al rey en respuesta de otra en la que le sol^ 
citaba la curaciôn. Segün Eusebio, la curaciën la recibiô de Ta- 
deo, discfpulo que fue a Edesa, inspirado por Jesds.
Eusebio nada dice del nieto del toparca ni de la actuaciôn 
del obispo ocultando la tabla sagrada, y tampoco, como es natural 
por las fechas, de su descubrimiento ni de la victoria del Ejérc^ 
to de Edesa sobre el rey Côsroes de Persia.
Asimismo Eusebio de Cesarea es fuente del Licenciado Dfaz 
y Prias, quien, en la distinciôn I discurso IV de Encenias..., in 
tentando, como Alcalâ, demostrar la antigüedad de la imagen, se 
refiere a Abâgaro, aunque sôlo diga que el Senor enviô a este "rey 
de Edissa" su retrato, segün refieren San Juan Damasceno y Eusebio 
en la Historia eclesiâstica (8) .
2.1.4. Constantino IV Pogonato
En cuanto a "la sexta Synodo general", celebrada en Cons- 
tantinopla en tiempos de Constantino IV Pogonato, son ciertos los 
datos que proporciona el Dr. Alcalâ, salvo el error que, dice, se 
trata’a de eliminar en dicho sinodo (fols. 2 v. y 3 r.). El Dr. Al^  
calâ parece que se refiere a los "iconoclastas", cuando en reali­
dad el problema era la herejia monotelita. Reconstruiré la reali­
dad .
En el aho 678, Constantino IV Pogonato ("Barbudo") (668-
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-685), de convicciones ortodoxas, movido por un sincero deseo de 
obtener una paz religiosa duradera, quebrantada durante mucho 
tierapo por les monotelitas, propuso al papa Domno la celebraciôn 
de un concilie, invitaciôn que recogiô su sucesor Agatôn I, quien 
realizarîa la uni6n definitiva. Después de celebrarse varies sino 
dos preparatories corne les de Milân, Heathfield (Inglaterra) y Ro 
ma, se celebrô el cuarto concilie de Constantinople, sexto ecumé- 
nico (680-681),bajo la presidencia de honor y protecciôn del empe 
rador y con la presidencia efectiva de les legados pontificios y 
del patriarca Jorge de Censtantinopla. Después de 18 sesiones di- 
fîciles, la epîstola de Agatén, que incluia una prueba completîsi 
ma de las dos voluntades de Cristo, convencié a la asamblea, sa- 
liendo fortalecida la tesis ortodoxa (9).
Respecte a les iconoclastas, fue a mediados de la centu-
ria del setecientos cuando hubo una lucha ferez contra las imâge- 
nes.
Dfaz y Frfas también parece que se refiere a este conci­
lie en la distinciôn I, discurso IV de Encenias..., al construir
las bases sobre las que asentarâ sus razonamientos posteriores. 
Este autor le denomina "Censtantinopolitano" y con él intenta co- 
rroborar la licitud de las imSgenes, anadiendo que contra esta 
costumbre se levantaron griegos herejes y, principalmente, Zuin- 
glio y Feliciano.
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2.2. "EL MANUSCRITO AUTENTICADO...", OTRAS FUENTES Y DERIVACIONES
Los capX.tuto6 11, III, IV y V guardan una unidad narrati 
va, una lînea cronolôgica continua, y por tanto, las fuentes de 
ellos son las mismas: en primer lugar, la Pfie.ganta 7 2 del "Manus­
crite autenticado con muy bastantes probangas" con las correspon 
dientes informaciones de les testigos déclarantes; en segundo lu 
gar, el libre de Lorenzo Calvete (Orche). Existen también conco- 
mitancias con Encenias..., de Simén Diaz y Frfas. Del "Manuscri­
te ... " y Frfas se derivarân versiones, o recreaciones, posterio­
res de estes contenidos.
2.2.1. El c a p i t u l a  II
En el c a p i t u l a %I de Milagros... hay varies motives coin 
cidentes con la Pficgunta 7 2 y sus correspondientes I n ^ a ^ m a c l a n c A  
(10) :
- la fecha en que les musulmanes entraron en Segovia: ano 
de 714 (pSrrafos 1 y 3 de la Pficgunta e I n ^ a X m a c l â n  de 
Jüan dé Uceda)
- el lugar en donde hasta entonces se encontraba colocada 
la imagen: en las hümedas penas Grajeras, a manera de 
humilladero (pSrrafo 13 de la P^icgunta e ln^aA.m a c l a n c A  
de Juan Gémez, Juan de Uceda y Juan de Tavera)
- la destruccién de las primitivas murallas por el rey go­
de Witiza (pSrrafo 7 de la P A C g u n t a )
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- la excelente conservaciôn de la imagen que, a pesar de 
haber estado expuesta durante muchos anos a las inclemen- 
cias del tiempo y a las filtraciones de agua de las rocas,
ha hecho innecesaria la restauraciôn (pSrrafo 13 de la
PfLCgunta e ln^ofimaclone.6 de Juan Gômez, Juan de Uceda y 
Juan de Tavera)
- la escultura es una talla en madera de cuerpo entero aun- 
que las ropas que la cubren impida verlo ( ln^oA.wacione6 
de Juan Gômez, Juan de Uceda y Juan de Tavera).
2.2.1.1. Antiqüedad y origen de la imagen
Alcalâ supone que la talla procédé, aproximadamente, de 
finales del siglo VII o principles del VIII, como consecuencia de 
la permisidn de las imSgenes en el Sexto Sinodo General (ano 681),
es decir, de la ültima época de los godos (fol. 5 r .).
Esta opiniôn de AlcalS no se contradice con la expresada 
en el "Manuscrite autenticado...", en donde solo se manifiesta que 
en el tiempo de los godos, cuando llegaron los mahometanos a Sego 
via, ya existia la talla de la Fuencisla; ni con Diaz y Frfas, 
quien en el discurso IV de la distinciôn I de Encenias..., sigue 
al "Manuscrite autenticado...". En cambio sf contrasta con San Mar 
ces, quien hacia 1691 deducirS, demasiado precipitadamente, que 
en el ano 413 ya se encontraba en Segovia, por ser este ano "tiem 
po de los godos" (11).
En efecto, Francisco de San Marcos, haciendo gala de su
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Imaginaciôn, se remontarâ aün mSs en el tiempo: como recuerda el 
cronista Tomâs Baeza (12) , la considéra construida en Antioquîa,
consagrada por el apostol San Pedro y llevada a Segovia por San
Jeroteo, primer obispo imaginario de Segovia, en el ano 71. Parti 
rS de la base, establecida por los autores de los cronicones ant^ 
guos, de que en Antioqufa estuvo el dnico taller donde, bajo la 
direcciôn de San Lucas y San Pedro, se realizaron esculturas y 
cuadros de Jesds y Marîa, y que estos eran consagrados por San Pe 
dro. SupondrS, asimismo, que San Jeroteo, siendo obispo de Atenas, 
fue a Segovia en el ano 64, y dejando establecida la religiôn cris 
tiana y fundado un obispado, regresô a Atenas en el ano 69, y que 
en el 71 volviô a Segovia pasando por Antioquîa, de donde tomô va 
rias imâgenes de la Virgen que fue dejando en otras tantas ciuda- 
des de Espana; y aunque en ninguno de los citados cronicones se 
diga que trajera la de la Fuencisla, él lo infiere. Baeza en 1864 
no aceptaré sin réservas esta teorîa, pero tampoco la desacredita 
ré (13) a pesar de que en la descripcién que realice de la imagen 
diga que "la talla es de pino cuya-Jieta es un todo parecida a la
de loE pinos de Valsaîn" (14) .
He dicho que San Jeroteo es el "primer obispo imaginario 
de Segovia" porque se sabe con certeza cuando se créé el obispado 
segoviano. Fue el P. Jerénimo Român de la Higuera quien, para hala 
gar la vanidad local o alimentar una falsa devociôn - como escri­
be Mariano Quintanilla en Historiograffa segoviana (15) -, intro- 
dujo en su Cronicôn de Dextro la ficcién histérica de San Jeroteo, 
obispo de Atenas, discfpulo de San Pablo y maestro de San Dionisio
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Areopagita, llegado a Segovia a establecer su cStedra episcopal. 
Los fingidos cronicones de Luitprando, de Hauberto (forjado por 
Nobis) y de Liberate, el marqués de Estepa, el P. Roa, el canéni- 
go don Cristébal de Moya, el obispo Escolano, el Dr. Rodriguez de 
Neira y otros, se hacen eco del çronicén de Dextro e incluso ana- 
dirSn fantasias en torno a San Jeroteo a pesar de que el marqués 
de Mondéjar (G. Ibanez de Segovia), en su célébré Discurso histé- 
rico del ano 1666, ya refuté a los falsos hagiégrafos.
El actual canénigo archivero, don Hilario Sanz y Sanz, en 
Bosquejo histérico de dos catedrales (16), recuerda la explicacién 
del P. Flérez sobre la creacién de la diécesis segoviana, que fue 
en el ano 527, como fruto del desgajamiento de la de Palencia.
2.2.1.2. Descripcién de la talla
AlcalS (fol. 6) esboza una descripcién de la talla, esbo- 
zo que se aieja de la realidad en cuanto al color del ropaje. Con 
sidera milagroso el hecho de que nunca, hasta su época, hubiera 
sido necesario restaurarla no obstante haber estado, primero,a la 
intemperie y entre la humedad de las penas Grajeras y , después, 
enterrada en la ermita de San Gil (fol. 6). Esta idea, ademSs de 
que estaria muy generalizada en la época, la tomaria de la P A c g u n  
t a 72, pSrrafo 13 del "Manuscrite autenticado con muy bastantes 
probangas" y de las i n ^ o f i m a c t o m é  de los testigos déclarantes; asi 
mismo la expresa Diaz y Frfas en Encenias... (17) unos meses an­
tes que AlcalS, y la repetirS unos setenta y siete anos mSs tarde
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San Marcos (18) . No serS del mismo parecer el cronista TomSs Bae­
za, quien, tras examinar la talla a mediados del siglo XIX, llega 
a la conclusiôn de que si ha sufrido restauraciones (19) , aunque 
con criterio ecléctico se pueda hipotetizar que hayan podido ser 
posteriores a 1614, ano en el que Alcalâ estaba escribiendo su 1 
bro, o a 1692, ano en que San Marcos publicô el suyo.
San Marcos describe muy minuciosamente la imagen atenién- 
dose a la realidad, segdn he comprobado personalmente:
...el cabello que de talla tiene formado, es rojo como las 
hebras de oro, y a trechos se divisan algunos puntos de 
oro; dividese a dos lados de la frente arriba, quedando 
repartido en doradas madejas, que recoge sobre sus meji- 
llas por lo alto.
A la saya o ropa que alli se esculpe, como inmediata 
al cuerpo, imita de talla el encarnado, guarnecido por 
arriba de los pechos de oro, con anchura de dos dedos, con 
visos de escarchado blanco: estâ muy a lo natural dispue^ 
to.
Sobre todo esto tiene un manto que desde los hombros 
pende hasta los pies, pero queda abierto a la parte de ade 
lante, de suerte que se ve parte de la saya de color en­
carnado no muy vivo; recoge este manto con grande hermosu 
ra con el brazo derecho, arrimando bien el codo, que le da 
grande primor: es de azul muy oscuro este manto, que ape­
nas se divisa bien lo azul.
Descubre la punta de los pies calzados con zapatos ne- 
gros y a las punticas un poco rozado el zapato [...] por 
la orla o fimbria, donde remata el mando hacia adelante, 
tiene unos amagos de esterilla de dos dedos de ancho, con 
guarnici6n.de p-lata [ • . .} Los pechos de esta sagrada ima­
gen estân vistosisimamente esculpidos, sobre los cuales 
tiene un modo de colchado, fabricado todo de talla imitan 
do lo natural: divisase el color blanco de ella tejido de 
negro y caparroso, [...] Cine toda su belleza una pretina 
o cenidor de dos dedos de ancho, negro y muy visible, que 
le abraza la cintura.
[...] Es de cuerpo entero, y de largo tiene una vara y 
cuarta [...] Su rostro [...] es un tantico pâlido y tri- 
gueno [...] . Los ojos son muy graciosos, y tiénelos como 
a lo dormido [...] Conôcese que solo mira al Nino-Dios, 
que tiene en su mano derecha, que en esto es singular es­
ta sagrada imagen, pues las demâs le tienen en la mano i£ 
quierda, lo cual todo descubre su grande antigüedad [I . .] . 
Sus mejillas son de excelente escultura, con unos visos
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sutiles de encarnado en ellas, [ . . no son carnosas. La 
boca es graciosa y pequena [...] Inclina un poquita la ca 
beza [...] hacia el hombre derecho (20).
Tomâs Baeza también la describirâ en 1864, discrepando en 
algunos puntos. En cuanto a la estatura, mientras que Alcalâ es­
cribe que mide una vara y San Marcos que vara y cuarta, Baeza di- 
râ que su longitud es de 77 cms. Considéra que el cabello es de 
mala ejecucién y la pintura del ropaje, ordinaria. Ademâs, en su 
época, la mano derecha la ténia maltratada, y la izquierda, que 
le faltaba del todo, se la habian suplido con otra de pasta unida 
al brazo por una especie de manguito de plata. Respecto a la pin­
tura, deduce que debe de ser de dos épocas (21).
Ildefonso Rodriguez, tras preguntarse si se trata de la 
"primitiva imagen", considéra que si, a pesar de saber "demasiado 
que al ver su escultura y talla los arqueôlogos senalarân el si­
glo XII, XV o lo que quieran". En cuanto a la descripcién, estâ 
de acuerdo con la de Baeza, anadiendo que la madera no le parece 
de pino, sino de ciprés (22).
2.2.1.3. Invasién musulmana
El ano de 714 como fecha de entrada de los ârabes en Sego 
via era una opiniôn comün entre los historiadores y demâs escrito 
res contemporâneos a Alcalâ (fol. 5). Asi, Juan de Orche en la 
Historia de San Frutos, lib. I, cap. 8, "V&l p A l n c l p l o  y c a u 6 a  de 
l a  pé.fLd-ida y geneA.a£ de.6t^uyclôn de E s p a n a  poA. l o 6  m o x o i " , sitda
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en el 712 las ôrdenes y acciones de D. Rodrigo que motivaron, res 
pectivamente, el desarme del ejército y la confabulaciôn del con 
de D. JuliSn con los africanos, confabulaciones y tratados que 
culminaron con la invasiôn musulmana dos anos después.El "Manus­
crite autenticado..." es bien explicite:
ytem si an oydo deçir que en la aera de seteçientos cin- 
quenta y dos y de Christo seteçientos y catorçe quando 
los africanos Mahometanos supeditada la nobleça original 
y la gotica de Espana su rey y avitadores...
asi como los déclarantes.Igual opina Diaz y Prias en Encenias... 
y lo mismo sigue considerando el historiador Diego de Colmenares 
anos después (23) .
En cambio el Marqués de Mondéjar en el mismo siglo XVII 
lo contradijo:
La primera entrada de los sarracenos en Espana fue es 
te ano de 711 y la ultima Rota de Don Rodrigo el siguien 
te 712. Pruevalo evidentemente Pellicer en el papel de 
Villacer, cap. I, n° 20 i antes del lo avia dicho Pedro 
Bicaro Sentinato en la historia de Persia, lib. 6, p.171. 
Pedro de la Marca, historia de Bearne, lib. 2. Vease las 
notas de Higuera al Chronicon de Luitprando. Notingio, la 
historia oriental, lib. 2, cap. 4. Geographia Nuviense, 
pag. 154 (24) .
Y Vergara anadirâ la siguiente nota a la Historia de Cp^ ,
menares;
La batalla de Guadalete, que realmente se debe llamar 
de la Janda, porque se dio cerca de la laguna de este 
nombre, ocurrié el ano 711 (no el 714 como equivocadamen 
te dice Colmenares), y no intervinieron en ella mâs de 
100.000 combatientes mandados por Tarik, segfln sostiene 
el cronista segoviano; sino unos 15.000, a los que se 
agregaron otros que de Africa vinieron en su auxilio, f_i 
gurando entre ellos müchos judîos y algunos visigodos 
descontentos de su monarca, sumando un conjunto, segûn 
algunos autores, de 25.000 hombres (25).
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2.2.1.4. Witiza y las murallas
Alcalâ Yânez afirma que el rey godo destronado por don Ro 
drigo, Witiza, destruyô las murallas de Segovia:
...entonces Segovia, como las demas ciudades de Espana, 
estava sin muros, por averselos mandado derribar el ti- 
rano Rey Vitissa
(fol. 6 vue1to)
En el mismo sentido se pronuncia la Pficgunta 7 2 del "Ma­
nuscrite. ..", pârrafo 7, pero no exactamente Colmenares, pues aun 
que estâ de acuerdo con Alcalâ en que Witiza "hizo derribar con 
pretesto de paz los muros de las mâs ciudades de Espana" (26),con 
sidera que Segovia no los ténia ya desde que los romanos los de- 
rribaron al mismo tiempo que obligaron a los segovianos prerroma- 
nos a "habitar en el valle de nuestro rio Eresma, donde aün perma 
necen muchas senales de esta habitaciôn" (27).
2.2.1.5. Las penas Grajeras y el rio Eresma
En ningün historiador hay contradicciôn respecto al lugar 
donde estuvo colocada la imagen de la Fuencisla antes de la inva- 
si6n ârabe. La razôn que esgrime Alcalâ (fol. 6) sobre el lugar 
résulta verosimil desde el punto de vista lôgico teniendo en cuen 
ta las explicaciones de los capitulos precedentes, sobre todo las 
ciel 11 (6” Sinodo General , actitudes de Constantino IV y de Abâ- 
garo, origen de los humilladeros). Baeza da otra razôn también ve 
rosimil, pero consecuencia de suponer que la imagen es anterior a
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la época goda, es decir, que la trajo San Jeroteo en el ano 71: 
porque "por aquella parte estaba entonces la poblaciôn indigena, 
toda vez que los romanos no permitian a los pueblos sojuzgados vi^  
vir dentro de las murallas" (28). Coherente con esta suposiciôn, 
hipotetiza que el Apéstol no la depositaria en un hueco natural 
del penasco por temor a que la profanaran, sino que la pondria cer 
ca o en su propio albergue aunque este fuera una cueva natural. 
Después se le prepararîa una gruta mâs adecuada que con el tiempo 
se irfa ensanchando y adornando (29).
Sobre la altura de las penas Grajeras, Alcalâ escribe am- 
biguamente en Milagros...:
Son taies, y de altura tan sin medida, que si como estan 
orillas de nuestro pequeno Eresma, estuvieran en las del 
mar, eran sufficientissimas à ser rocas incontrastables 
de su furia.
(fol. 7, recto)
Pero a través del "mozo de muchos amos" Alonso nos da las 
medidas exactas de ellas. Oigâmosle:
...unas penas llamadas Grajeras, por los cueryos que a 
éllas sé fecogïah; cuÿa altura, aunque era mucho mayor 
de lo que ahora parece, por haberse desgastado grandes pe 
dazos de aquellos riscos, ya con el tiempo, que todo lo 
deshace, ya con las muchas aguas y humedad que tienen en 
si siempre, y por curiosidad mia la altura que ahora per- 
manece la hice medir, y tiene sesenta y dos varas, que 
contadas a très pies cada una, como miden los albaniles, 
hacen ciento ochenta y seis pies; demâs que, fuera de ser 
tan altas estas penas, salen tantos pedazos y puntas afue 
ra, que no era posible llegar al suelo ninguna persona 
que cayese de arriba sino hecha pedazos (30) .
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En la actualidad, ni las penas ni el curso del rio Eresma 
responden a esta imagen, ya que a mediados del siglo XIX se des- 
viô el rio, se desmontaron los penascos y se explanô el terreno. 
En cuanto al cauce del Eresma, debo advertir que en aquella época 
corrîa casi pegado a estas montanas penascosas y flanqueando la 
ermita, no como ahora, que dista algunos metros de ellas. En la 
década del 40 del siglo XIX se desvié artificialmente para impe- 
dir que socabara los cimientos del santuario, formSndose anos des 
pués la plazuela con la gran arboleda que hay delante; el lecho 
fluvial se rellené, en gran parte, con masas de piedras procédan­
tes del desmonte de las penas Grajeras (31). AdemSs, a lo largo 
de la historia, han sido muy numerosas las veces que se han des- 
prendido grandes masas de piedra.
2.2.1.6. Etimologla de "Fuencisla"
También estân de acuerdo los escritores e investigadores 
locales en el origen etimolégico de la palabra "Fuencisla", ya que 
todos sin excepcién aluden a las muchas fuentecillas que manan de 
esas penas, que llegan incluso a formar arroyuelos. Asî dejé cons- 
tatado Alcalâ:
Dellas [de las penas Grajeras] esta manando continuamen- 
te tanta abundancia de agua, por todas partes, que hazen 
un no pequeno arroyuelo, que encanado viene a desaguarse 
en el vecino Eresma. De donde se cree, que esta divina 
imagen cobrb el nombre de la Fuencisla, que oy tiene,por 
las muchas fuentezillas, que de aquellas penas nacen...
(fol. 7,recto)
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y Frias habia escrito;
La ethimologia deste nombre [Fuencisla] viene de una Isla 
que se hazia cercando un grande espacio las cristalinas, 
aguas de las muchas y perennes fuentes que se despenan 
destas altas penas y encumbrados riscos. De suerte que 
Fuencisla es lo mismo que dezir isla de fuentes, porque 
las corrientes délias rodeando un circular sitio la 
hazian... (32).
El historiador Diego de Colmenares lo corrobora en su His­
toria de Segovia (33).
2.2.2. El c a p i t u l a III
2.2.2.1. Causas y consecuencias de la invasiôn musulmana
AlcalS Yânez senala dos posibles causas de la invasiôn: 
"los pecados del desdichado Rey Rodrigo" o "la traycion y perfi­
die del Conde don luan su vassallo,o lo que mas cierto es, por am 
bas causas" (fols. 7 vue1to y 8 recto).
Como Juan de Orche en 1610 ya habia tratado "Del princi­
ple y causa de la pérdida y general destruycion de Espana por los 
Mores" en su Historia de San Frutos, libre que indudablemente co- 
nocia Alcalâ, nuestro autor tuvo bastante con aludir a lo que ya 
estaba expuesto por extenso.
Algo mâs explicite que Alcalâ serâ Colmenares concretando 
la leyenda de "La Cava" y la venganza del conde don Juliân propo- 
niendo a los ârabes y africanos la entrada en Espana, "que falta 
de armas y valor séria fâcil de conquistar" (34).
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Los efectos, que dice AlcalS ocasionaron los invasores, 
coinciden con lo que exponen los historiadores de la época. El 
"Manuscrite..«" explicita que "los hismaelitas como victoriosos 
venian executando [crueldades] contra las cruçes, ymagenes y re- 
liquias", ante lo cual los vencidos optaron por "esconder sus 
açiendas y avérés" o llevSrselos con ellos "a los pirineos, can- 
tabria, asturias, francia y diferentes provinçias" (pSrrafo 3 de 
la PfLe.gun.ta 72). Los primeros "se quedaron por vasallos de los d 
chos agarenos africanos siendo su avitaçion y morada, las veces 
que los dichos agarenos ocuparon el presidio y fuerte del pueblo, 
que fueron dos o très, las riveras de los ries eresma y clamores" 
(pârrafo 6).
Orche, Prias y Colmenares (35) opinan de forma anSloga.
Estos datos parecen atenerse a la realidad. Mientras unos 
huyeron al norte de la Peninsula o se ocultaron en las fragosida- 
des de la sierra o en los desiertos del Duratén, otros se queda­
ron en la ciudad o en "los arrabales délia, debaxo del tribute, 
que en senal de sujeccion los crueles Sarracenos quisieron impo- 
nerles", segdn dejé escrito Alcalâ (fol. 11, recto). Segovia tuvo 
una poblaciôn mozârabe no escasa, que conociô situaciones distin­
tas, unas favorables y otras adversas; como tierra de frontera du 
rante bastante tiempo, fue teatro de duras campanas, objeto de aj^  
ternativas ocupaciones, victima de continuas razias, que mâs que 
ocupar territories tenian por objeto destruir los ejércitos cris- 
tianos, desmantelar sus fortalezas y talar campes y cosechas.A lo 
largo de estos anos, Segovia debiô continuar sujeta unas veces a
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los moros, conquistada otras por los cristianos, con las doloro- 
sas consecuencias que tan inestable estado de cosas llevarla nece 
sariamente consigo (36).
Segdn Juan de Orche, el vivir la poblaciôn indigena en 
las riberas del Eresma y del Clamores no era una novedad. En la 
época romana, a partir del ano 98, se instalô alli debido a 6rde- 
nes impériales (37).
2.2.2.2. Leyenda de don Sâcaro
La leyenda de don SScaro se halla narrada en el "Manuscri­
te autenticado...*', de donde la debieron de tomar directamente 
Frias (38) y Alcalâ (fols. 9-11 r.). El pârrafo 3 de la Pfiegunta 
7 2 proporciona varies de los motives del relate segoviano:
- el nombre del sujeto agente y su cargo: don Sâcaro y "ve- 
nefiçiado de la antigua iglesia episcopal"
- la precauciôn que tuvo este quitando la imagen de la Vir­
gen de la Fuencisla de las penas Grajeras y escondiéndola 
en la iglesia de San Gil
- la fecha.
Sus fuentes son "la tradiçion", la "voz popular" y "los 
trasuntos del retulo que antiguamente fue allado en la iglesia de 
San gil en una foja del aforro de un libro mano escripto en perga 
mino de los psalmos de david". A continuaciôn estâ transcrite, 
imitando una grafia gôtica, este rôtulo en latin y, debajo, su
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traducciôn al espanol. Los testigos déclarantes asienten a todo 
lo expuesto en el pSrrafo 3.
Aunque Colmenares transcribe el rôtulo, no debiô de basar 
se en el "Manuscrite autenticado...", sino en los escritos de Juan 
Gômez y de Diaz y Prias, segdn hay anotado en el margen del ejem- 
plar manuscrite de la Historia de Segovia (39) . De todas maneras 
la ligazôn entre Juan Gômez y el "Manuscrite..." es grande ya que 
es el testigo mâs erudite y el que sobre mâs Pficguntai informa; e 
igualmente respecto a Prias, puesto que el "Manuscrite..." es una 
de sus fuentes fundamentales. Sustancialmente, en nada se diferen 
cian las narraciones de Alcalâ, Prias y Colmenares.
He aqui la de Colmenares:
En nuestra ciudad don Sâcaro, beneficiado, como él se nom 
bra, de la Iglesia, escondiô en las bôvedas de San Gil 
una imagen de la Virgen madré de Dies, que estaba a la en 
trada occidental de nuestra ciudad en las penas nombradas 
Grajeras, y hoy de la Puencisla, por las fuentes que dis- 
tilan. Con ella escondiô un libro, que perdio el descuido 
de los antecesores y nuestra desgracia, conservândose ha£ 
ta nuestros tiempos una hoja por guarda o aforro de un 1^ 
bro de canto muy antiguo de la misma Iglesia. Era la hoja 
de pergamino tosco en que se leia en letra propia de los 
godos lo siguiente: Dominus Sâcarus Beneficîatus huius 
almae Ecclesiae Secoviensis hanc tulit imaginem Beatae Ma- 
riae de rupe supra fontes, ubi erat in via, et cum alijs 
abscondit in ista Ecclesia. Era DCC.LIII. Estaba la tinta 
muy gastada por el tiempo, y divisâbase mâs abajo. Misera 
Hispania. Mucho perdimos en este libro, y sin duda la no- 
ticia de cuândo, a quién y cômo se entregô nuestra ciudad 
(40) .
Francisco de San Marcos sigue en todo momento a Colmena­
res, al que cita, asî como a Prias (41).
Asimismo Tomâs Baeza copia a Colmenares, opinando perso­
nalmente al final que el racionero acaso se llamara Lâzaro, no Sâ
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caro, no solo por lo desconocido de este nombre, sino por la seme 
janza grâfica entre las letras L y S mayûsculas, especialmente ma 
nuscritas, y la Ç y Z
Sâçaro * Lâzaro (42)
Gabriel Marla de Vergara considéra falso, apôcrifo, el men 
saje de don Sâcaro alegando dos razones: 1) "Dôminus" era un titu 
lo que no se usaba entre los clérigos del siglo VIII. 2) La pala­
bra "Beneficiatus" era desusada por los godos (43).
Por dltimo, recordaré que afin se conserva el cuadro que 
représenta esta leyenda, lienzo pintado a principios del siglo 
XVII, segûn he dejado constatado en "Fuentes".
2.2.3. El c a p l t u t o  IV
2.2.3.1. La reconquista de Segovia
Varias noticias histôricas nos proporciona Alcalâ Yânez 
acerca de la reconquista de Segovia: la toma definitiva de la ciu 
dad y su comarca por Alfonso VI después de haber sido alternative 
mente recuperada y perdida diversas veces, el origen del barrio 
de la Morerla y la restauraciôn de la ciudad:
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Trezientos y setenta anos estuvieron los Infelices Sego 
vlanos suffriendo los oprobios y malos tratamientos 
[...] hasta que [...] el Rey don Alonso el Sexto, y por 
cognomento, el bravo, [...] recobrô del poder de los Mo 
ros muchas, y muy grandes Ciudades, Villas y lugares 
[...] entre los quales fue tambien nuestra Ciudad de Se 
govia, cuyos Catholicos, aunque pocos luego que troca- 
ron de fortuna con los Moros, trocaron tambien de sitin,y 
assi se subieron à vivir al antiguo suyo de la Ciudad, 
obligandoles à ellos à baxarse à los arrabales della, 
como lo hizieron, dando nombre al antiquissimo barrio 
de la Moreria, que es en la parrochia de san Millan.Con 
todo esto, como Segovia huviesse sido otras muchas ve­
ces ganada de poder de los Moros, y otras tantas, perdi 
da por los Christianos, no se tuvo esta ultima vez por 
acertado augmentar su poblacion, hasta dexar mas segura 
de enemigos la tierra convezina; assi estuvo al pie de 
quarenta anos...
(fols. 11 recto - 12 recto)
El "Manuscrito autenticado...", en el pârrafo 6 de la PAe 
g u n t a 72, también nos habia de las sucesivas reconquistas y con- 
quistas de Segovia. Pero el mâs explicite es Diaz y Prias, quien 
en el discurso II de Encenias..., especifica cômo Segovia se per- 
diô por très veces, aunque el cômputo de los anos no encaje. Vea- 
moslo:
1- En tiempos de don Rodrigo, permaneciendo 40 anos bajo el 
poder musulmân, hasta el ano de 779, penûltimo ano del reinado de 
Alfonso I, rey de Oviedo y Leôn.
2- Quince anos después, los cristianos vuelven a perder Se­
govia debido a la vida licenciosa de don Aurelio, hijo tercero de 
Alfonso I; Abderramân, rey de Côrdoba, la conquistô en el 792,que 
dando durante 80 anos bajo la media luna, hasta que Alfonso III, 
en el 872, la reconquista ayudado por su sobrino Bernardo el Car- 
pio. Ahora la poseerân los cristianos por espacio de 97 anos.
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3- En 979, reinando el nino don Ramiro III, AliatSn, rey de 
Côrdoba, aprovechando las desaveniencias internas de los cristia­
nos, la vuelve a tomar. En esta tercera entrada es cuando ocasio­
naron mayores estragos; Segovia quedô despoblada y yerma, lo cual 
lo demuestra Prias haciendo referencia a escrituras antigüas del 
Archive catedralicio y a un rôtulo de la ermita de Palazuelos en 
piedra blanca, en donde se aclara que Segovia fue poblada en la 
era de 1126. Estuvo bajo esta tercera invasiôn 114 anos, hasta el 
de 1083, en que Alfonso VI la reconquistô definitivamente y la re 
construyô.
Aunque Prias no disparate, teniendo en cuenta la concep- 
ciôn histôrica de la época, se aieja bastante de la realidad.Efec 
tivamente Segovia se perdiô por très veces, pero no en los anos 
ni por todos los reyes que él indica. Reconstruiré la realidad: 
para ello voy a seguir, fundamentalmente, a José Amador de los 
Rios (44) .
Parece ser que unos cuarenta anos después de la toma de 
Segovia por los ârabes, es decir, hacia 7 54 - segûn el P. Maria­
na -, don Alonëo ël Catôlico récupéra parte de Galicia y Portu­
gal y se extiende hasta Segovia, Avila y Sepûlveda aprovechando 
las guerras internas entre los invasores.
Pero Abd-er-Rhaman I, logrando empunar las riendas del go 
bierno, vuelve a someter la mayor parte de las ciudades de que se 
habia apoderado don Alonso. Segovia, en 755, era destruida por el 
citado califa, quedando sôlo una parte pequena de la poblaciôn por
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haberse retirado la restante, como observa Diego de Colmenares en 
el capitule X de su Historia, a la sierra inmediata, en cuya fai­
da fundaron una pequena aldea llamada Palazuelos. Ya en el siglo 
X, las huestes de FernSn Gonzalez irrumpen sobre Segovia después 
de haber obtenido senaladas victorias en las llanuras del Duero. 
El historiador Diego de Colmenares nos dice que FernSn Gonzalez, 
al partir, dejé por gobernador a su hermano Gonzalo Téllez, que, 
en 923, mandé edificar varies temples, entre los que se encontra- 
ban las Iglesias de San Millân, Santa Coloma, Santa Lucia (hoy San 
Marcos) y San Juan; parece ser que se trataban de unas sencillas 
y modestas construcciones que precedieron a los edificios poste­
riores, dadas las dificultades de la época y lo inestable de aque 
lia insegura conquista (45). En esta época ya comienza Segovia a 
figurar en la historia de Castilla: Dia Sanz y FernSn Garcia po­
cos anos después se distinguen en la reconquista de Madrid y Sego 
via es declarada como "cabeza de la Extremadura castellana" (46).
Ciento cuarenta y nueve anos gozô Segovia de prosperidad 
hasta que Al-mamum- billah ("Hali Maimén" le llama Colmenares), 
rompiendo por Navacerrada, cayé en 107 2 sobre Segovia reduciéndo- 
la a su dominio, lo cual favorecieron no poco las discordias civi 
les de los hijos de don Fernando el Mayor. Por fin, Alfonso VI, 
con un numeroso ejército, cercé Segovia y la gané definitivamente.
Segdn el Dr. AlcalS, cuando Alfonso VI reconquisté Sego­
via, habian transcurrido 370 anos desde que la ciudad cayé por 
primera vez bajo el dominio agareno; quizSs AlcalS prefiriera re- 
dondear el nûmero, porque el "Manuscrito...", en cambio, habia de
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368 anos, dando la fecha de 1083 como la de la reconquista defin_i 
tiva de todo el territorio que comprends "desde las asturias as- 
ta toda estremadura y su caveça esta çiudad de Segovia" (Pfiegun- 
t a 72, pSrrafo 7). AlcalS nos esboza el cambio de vida que expe- 
rimentaron los cristianos y el resurgimiento de la ciudad (fols. 
11 V. y 12 r.); parece que sigue a Orche (47) y al "Manuscrite...", 
que résulta claro al informâmes de la labor restauradora de Al­
fonso VI (pSrrafos 7 y 8 ) .
En efecto, hacia el final del siglo XI y principios del 
XII, todas las regiones incorporadas a la corona de Castilla por 
Alfonso VI comienzan a poblarse de nuevos moradores atrafdos por 
las donaciones de tierra hechas por los reyes a los que se com- 
prometieran a labrarlas: asf se forman nücleos de poblaciôn com­
pacta en las comarcas de Coca, Cuellar, Sepûlveda y Segovia.
En Segovia se emprende su restauraciôn en tiempos de Al­
fonso VI por el Conde Ramôn de Borgona. Como ciudad fronteriza 
que era con el moro, urgîa rehacer los muros del recinto fortify 
cado donde se levantaron las numerosas parroquias cuyas torres 
Servian de atalaya para la defensa. Taies fueron las Iglesias de 
San Pablo, San Român, San Juan, San Sebastien, La Trinidad , San 
Quirce, San Esteban, San Pedro de los Picos... Por entonces se 
restauraba también el Alcâzar y, junto al mismo, se construis la 
Catedral de Santa Maria, que era fortificada como las de Avila y 
Siguenza o como las de Agde y Maguelone en Francia.
En la parte extramuros de la urbe comenzaban , ya , a
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florecer las muchas industrias que, con el tiempo, harian famosa 
a Segovia y entre las casas de entramado de madera con ladrillos 
y rematadas por la solana fueron surgiendo las Iglesias de San 
Justo, San Antolfn, San Bias, San Gil, Santa Columba, San Lorenzo, 
San Clemente, Santa Eulalia... y dominando el rfo Clamores, tren­
te a la Morerla, se elev6 la iglesia de San Millân sobre los res- 
tos del pequeno templo construido en tiempos de Fernân Gonzâlez 
(48) .
2.2.3.2. Don Pedro de Auge (de Aagén)
Los contemporâneos del Dr. Alcalâ (fol. 14, recto y vuel- 
to) estân de acuerdo con él en considerar a don Pedro "de Auge" 
como el prelado en que fue restituida la sede episcopal segoviana 
en tiempos de Alfonso VIII; tal Juan de Orche (49), el "Manuscri­
to ... " y Frfas (50). Tampoco hay contradiceiôn respecto a su pro- 
cedencia: nacido en "Auge, ciudad de Francia" - como dice Alcalâ 
Yânez, aunque sea "Aquino" para Frfas y "Aagem" para Colmenares
(51) -, profesé en la Orden benedictina, en el convento de Cluny 
(Frfas), de donde pas6 a ser "Arcediano de la Sancta Iglesia de 
Toledo" (Alcalâ, fol. 12, v.). Pero sf hay confusién en cuanto a 
la fecha. Alcalâ escribe que "vino à esta Ciudad a tomar la 
possession de su Obispado [...] à veynte y cinco de Henero, ano 
de mil y ciento y veinte y dos" (fol. 12, vuelto). Juan de Orche
(52) habfa asentado que Alfonso VIII le nombré obispo el 25 de 
enero, pero silencié el ano; y que el breve del papa Calisto II, 
confirmândole como obispo, data de 1123; a continuaciôn transcri-
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be el breve en latfn y después lo traduce. Sin embargo, pSginas 
mâs adelante Juan de Orche escribe que Alfonso VIII "restituyo la 
silla episcopal de esta ciudad de Segovia, que fue ano de 1122"
(53); después vuelve a repetir que, habiendo sido electo D. Pedro 
ano de 1122, el Papa Calisto le extendié su Bula Apostélica en 
1123 sehalândole el término del obispado de Segovia (54) . Para el 
"Manuscrito...", fue consagrado en 1120 (pârrafo 9). Prias escri­
be, en los discursos II y IV de la distinciôn I, que fue nombrado 
por "el rey don Alfonso Ramon el octavo". Diego de Colmenares con 
fiesa que no conoce la fecha (55), pero la sitûa en el reinado de 
Alfonso VI, explicando que en el entierro del monarca se hallaba 
"D. Pedro obispo de Segovia" (56); sin embargo,pâginas después, se 
referirâ a unas "memorias" que ponen su fecha de ordenaciôn en el 
ano 1120 (57).
De lo expuesto deduzco que, en lo relativo a don Pedro y 
a Alfonso VIII, la fuente del Dr. Alcalâ ha sido Orche: sôlo con 
él coincide en la fecha y en la afirmaciôn de que "Don Alfonso el 
Octavo, de los de Castilla y Léon, echo del todo a los moros de 
la ciudad de Segovia y la mandÔ poblar de Christianos" (58) .
También infiero que ambos atribuyen a Alfonso VIII gestio 
nés propias de Alfonso VI y Alfonso VII el Emperador. El que Orche 
y Alcalâ 11aman "Alfonso el Octavo, hijo de don Ramon, Conde de 
Barcelona" (fol. 12 recto), debe tratarse realmente de Alfonso 
Raimûndez, Alfonso VII (hijo de dona Urraca y del francés Raimun- 
do de Borgona, y nieto de Alfonso VI), por razones cronolôgicas.
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Acerca de la fecha exacta en que don Pedro de Aagén es 
nombrado obispo, existe un confusionismo no pequeno. Porque por 
una parte nos encontramos con que entre los asistentes al Conci- 
lio de Oviedo, celebrado el ano 1115, figura y confirma don Pedro, 
obispo de Segovia, y, por otra parte, todos los escritos y docu- 
mentos del Archivo de la Catedral de Segovia atestiguan que don 
Pedro, primer obispo de la recién restaurada diôcesis, fue consa­
grado el 25 de enero, dia de la Conversién de San Pablo, del ano 
1120. Esto ha dado lugar a que algunos historiadores, para expli- 
car esa diferencia de fechas, hayan afirmado que se trata de dos 
obispos distintos, llamados los dos con el mismo nombre. El inves 
tigador don Hilario Sanz estima que don Pedro de Aagén estuvo du­
rante algunos anos rigiendo la nueva sede, por mandato del metro- 
politano, en calidad, diriamos, de administrader apostélico y, co 
mo tal, asistié al concilie ovetense en 1115. Mâs tarde, y con las 
bulas pontificias en régla, fue consagrado en la fecha citada del 
25 de enero de 1120. Nombrado ya obispo y fijades por el metropo- 
litano los términos de la diôcesis, solo faltaba que el Papa die- 
ra su aprobacién y confirmara con su autoridad suprema dichos tér 
mines. Para alcanzarla prontamente, nuestro obispo se vale de los 
buenos oficios de Alfonso VII, el Emperador, suplicândole que la 
recabe de su tio el Papa entonces reinante, Calixto II. Y en efec 
to, la Bula de restauraciôn, cuyo original, como preciado tesoro, 
se guarda en el Archivo de la Catedral, estâ despachada en San 
Juan de Letrân el 9 de abril del ano 1123. Al ano siguiente, 1124, 
la fijaciôn de términos hecha por el Papa quedô confirmada por la 
autoridad regia, como puede verse por el privilégié de Alfonso
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VII, cuyo original permanece, asimismo, en el Archivo catedrali­
cio (59).
2.2.3.3. El hallazgo de la imagen y la catedral românica
Alcalâ présenta el hallazgo de la imagen como fruto de la 
iniciativa de don Pedro de Aagén:
...y luego como tan prudente, y buen Prelado, dio orden 
de limpiar, y bendezir las Iglesias todas de la Ciudad, 
que con las ceremonias, y supersticiones de los Moros, 
estavan inmundas, y violadas. Y para adorno de sus alta 
res mandô se buscassen las Imagenes, que se tenia noti- 
cia, de que estavan abscondidas debaxo de tierra por mte 
do d e los Moros.
Andando pues buscando por una, y otra parte, halla- 
ron la Sanctissima Imagen de nuestra Senora de la Fuen­
cisla, en compania de las demas, que con ella se escon- 
dieron.
(fol. 12, vuelto)
Su fuente inmediata es la Pfiegunta 72, pârrafos 9 y 10, a 
los que asienten explîcitamente los testigos, entre ellos el eru- 
dito y fuente de Colmenares Juan Gômez, Juan de Uceda y Juan de 
Tavera. Frias, al repetir los mismos contenidos, da la impresiôn 
que se ha bas ado en la Pfiegunta 7 2; sin embargo, cuando confiesa 
que no se sabe cômo se hallô la imagen, se excusa diciendo que 
tampoco se explica "en los papeles que he visto, que son muy anti 
guos" (60); y, realmente, esos "papeles", si es que no exagéra el 
licenciado, no pueden tratarse del "Manuscrito..." puesto que la 
Pfiegunta 7 2 fue formulada a los testigos solamente dos o très anos 
antes de la publicaciôn de Encenias... .
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A continuaciôn e igual que Prias en el discurso V de la 
distinciôn I, el Dr. AlcalS se inclina a considerar como milagro­
so el hecho de que la imagen apareciera bien conservada;
con aquella blancura y lustre de su matiz, que si enton­
ces la acabaran de hazer, sin que la humedad de la tie­
rra, ni trezientos y setenta anos de tiempo la uviessen 
deslustrado, ni descolorido bien diferente de lo que en 
las demas se vio, y de lo que comunmente se ha visto, y 
ve. . .
(fols. 12 vuelto y 13 recto)
y apunta una digresiôn acerca del color de Maria criticando a los 
pintores que la representan mSs morena de lo que debieran (fol.
13 r.). Esta critica, apenas esbozada en Milagros..., la desarro- 
llarS en Verdades... y en Alonso, mozo de muchos amos acudiendo 
a argumentaciones basadas, especialmente, en citas biblicas, de 
Sotomayor "catedrStico de Prima de la Universidad de Coimbra” de 
Viegas, de Nicéforo, de San Epifanio y de Galeno (61).
Después, el pueblo, reunidos "ambos estados ecclesiastico 
y seglar", deciden ponerla en la fachada principal de la catedral:
en medio de las dos puertas del perdon, que eran las prin 
cipales de la Iglesia Cathedral; cuyo sitio era entonces 
junto al Castillo, alcaçares Reales, de forma que las 
puertas del perdon donde la Imagen se puso, miravan â la 
parte Septentrional. Teniendo enfrente aquellas empinadas 
penas de Rocoamador...
(fol. 13 vuelto)
Efectivamente, esto también se lee en el "Manuscrito..." 
(pSrrafo 10) y en Encenias... (62).
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En cambio, en cuanto a la fecha exlsten criterios dispa­
res. Si Alcalâ escribe que se mantuvo 370 anos oculta debajo de 
la bôveda de San Gil (fol. 11), es que, segûn êl, se descubriô en 
1084 (714 + 370 = 1084), cômputo que résulta ilôgico si tenemos 
en cuenta que renglones mâs abajo expondrâ que don Pedro de Aagën 
habîa tornado posesiôn de su obispado en 1122 (fol. 12 v.). En el 
capîtulo siguiente nos dirS que el juicio contra la hebrea ocu- 
rriô "ciento y veynte anos despues que fue hallada [...] , por 
los anos de mil y dozientos y quatro" (fol. 15 recto), anos y fe­
cha que corroboran su cômputo ilôgico de considerar el 1084 como 
aho del hallazgo. Solamente todo cl razonamiento encajaria si con 
sideraramos que el ano que asigna para la toma de posesiôn de don 
Pedro es segûn la era hispSnica, que reducido a la era cristiana 
corresponderla al 1084 (1122 - 3 8 =  1084).
Segûn el "Manuscrite...", se encontrô en 1120, ya que di­
ce que estuvo en la fachada de la catedral "por espaçio de ciento 
y diez y siete anos que corrieron asta el de mil y ducientos y 
treinta y siete que suçedio aquel tan célébré quan recogido mila- 
gro..." (pSrrafo 11).
Para Diaz y Prias, fue descubierta en el aho 1019, ya que 
escribiô que "estuvo oculta por espacio de trescientos cinco anos" 
(63) (714 + 305 = 1019). Y las fechas, ademSs, no le encajan por-
que afirma que estuvo expuesta en la fachada de la catedral "cien 
to y diez y siete anos, en cuyo fin sucedio el milagro de la devo 
ta ludia" (64) ; y sin embargo, mâs adelante dejarâ establecido 
que el aho del milagro fue "el de mil y dozientos y treynta y sie
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te" (65) (1019 + 117 = 1136, no 1237).
San Marcos,tras hacernos notar esta incoherencia de Frias 
y calcular el espacio de tiempo en que coincidiô el reinado de 
fonso VIII con el Obispado de don Pedro de Auge, ya que es tradi- 
ciôn que el hallazgo ocurriô en aquel entonces, llega a la conclu 
siôn de que la imagen se descubriô, y por tanto se colocô en la 
catedral, hacia 1130 (cap. XXI, pâg. 148).
Como vemos, el cômputo del tiempo es una materia muy dif^ 
cil de ajuster para los historiadores y suelen discrepar bastante 
unos de otros, e incluso contradecirse a si mismos.
Las fechas se enrarecen aûn mâs si tenemos en cuenta la 
de la construcciôn de la catedral. Segûn todos los historiadores, 
la imagen se colocô en la fachada principal de la catedral român^ 
ca. Teniendo en cuenta las fechas dadas por estos résulta imposi- 
ble, ya que por Privilegios de Alfonso VII existentes en los fon- 
dos del Archive de la Catedral de Segovia, el actual Canônigo Ar- 
chivero ha demostrado que en 1136 se estâ construyendo y que en 
1144 ya estâ acabada; no obstante, anteriormente ya debia existir 
otra iglesia habllitada provisionalmente para catedral, por lo me 
nos desde 1116: tal es la deducciôn a la que ha llegado dicho in- 
vestigador después de haber analizado otros documentes (66).
La catedral propiamente dicha se encontraba, realmente, 
donde la ubica Alcalâ. Oigamos la corroboraciôn de Colmenares:
Su sitio era entre el Alcâzar y casas que hoy son de 
los obispos; su fâbrica muy fuerte y una fortisima terre, 
la puerta miraba entre poniente y norte. Y al lado del po 
niente ténia las casas obispales sobre los mures y posti-
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go, que por esto se nombraba entonces del Obispo y ahora 
se nombra del Alcazar. Como entonces aûn permaneciesen 
gran parte de la poblaciôn y ciudadanos en lo que hoy y 
entonces se nombraba Puente Castellana y parroquias de 
San Marcos, San Bias, San Gil y Santiago, subian a la 
iglesia Catedral por unos alcores anchos y empedrados con 
pretiles o antepechos (67) .
La portada de esta catedral românica subsiste dentro de 
la gôtica: es la que da entrada al claustro por la capilla del 
Santisimo Sacramento del Consuelo.
2.2.3 .4 . La iglesia de San Gil, la ribera del Eresma y don Rai- 
mu ndo de Losana
El Dr. Alcalâ, en el capitule II, al senalar dônde don Sâ 
caro habia escondido las imâgenes, nos situa la "ermita" o "pe- 
quena iglesia" de San Gil:
[o. Sâcaro]las traxo con muy gran secreto desta otra par 
te de la puente, que por estar junto al Castillo, y por 
ser tambien el passo principal de todo lo mejor de Cast_i 
lia la Vieja, se llama la puente Castellana, y no lexos 
délia, riberas del Rio Eresma, las dexo depositadas, de- 
baxo de tierra, en una Hermita, b pequeha Iglesia que 
alli estava...
(fol. 9 vuelto)
Efectivamente, se ubicaba en la ribera meridional del 
Eresma, entre la puente Castellana y la fâbrica de la moneda, muy 
cerca de esta, como aclara Calvete (68). En la ribera del Eresma 
no solo se encontraba este templo, sino también, segûn nos ates- 
tiguan Orche y Prias, otros mâs. Recordemoslos a través de este 
ûltimo:
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...el de San luan de Requijada, obra antiquisima de los 
comendadores de San luan, aunque por su mucha antiguedad 
es inhabitable, el de San Lazaro, el del monasterio de la 
Madré de Bios del Carmen descalzo, que lo fue primero de 
los religiosos de la Santissima Trinidad, la parroquia de 
San Marcos, la de la Vera Cruz, que tambien es de los co­
mendadores de San luan, donde hay una preciosa reliquia 
del Lignun Crucis [...] , el muy antiguo de San Bias, el 
del glorioso patron de nuestra Espana, el famoso monaste­
rio del Parral de la orden del santo Cardenal y Doctor 
Geronimo [...], el de la Madré de Dios de los Huertos, de 
religiosos premostratenses [...], el muy antiguo de las 
monjas de San Vicente de la Orden de San Bernardo, la pa­
rroquia de San Laurencio y el muy religioso monasterio de 
Santa Cruz de la orden de Predicadores, la ermita de Nues 
tra Senora de las Nieves y la iglesia de la virgen y mar- 
tir Santa Chaterina [Santa Catalina la denomina Orche, 
quien ahade que en "tiempos pasados fue monasterio de tem 
plarios"(69)J y en lo ûltimo desta ribera la ermita que 
llaman del Santo, que desde esta hasta la de la Madré de 
Dios de Pinilla, hay una muy grande légua... (70).
Se derrumbô a mediados del siglo XVII, cuando trataban de 
buscar el cuerpo de San Jeroteo, ya que existîa una tradiciôn, re 
cogida por Colmenares, que hacia de esta iglesia la catedral de 
los tiempos visigodos, tradiciôn que parece encerrar poca verosi- 
militud.
Por Alcalâ sabemos que ténia una cripta "con advocaciôn 
de nuestra Senora de la Soterranea" (fol. 13 vuelto), imagen reme 
do de la de la Fuencisla, a la que se bajaba por la sacristia; y 
que la gente acudia a rendirle culto especial todos los anos el 
dia de San Gil (fol. 14 vuelto). La Soterrânea, aunque de talla 
muy tosca, recordaba a los segovianos el lugar que habia ocupado 
la Fuencisla. También Frias, en el discurso IV de la distinciôn I, 
menciona la capilla de la Soterrânea cuando explica c6mo don Sâca 
ro escondié la imagen "en la iglesia de San Gil en una capilla 
muy profunda que llaman soterranea, por debajo del pavimento de
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la capilla mayor donde estuvo oculta por espacio de 305 anos". 
Asimismo Alcalâ nos ofrece noticias de las majoras que realizô en
este edificio don Raimundo de Losana - la convirtiô en iglesia pa
rroquial y edificô los enterramientos para êl y sus padres - y da 
tos biogrâficos de este obispo de Segovia y primer arzobispo de 
Sevilla que tan importante papel jugé durante los reinados de San 
Fernando, Alfonso X el Sabio y Sancho IV (fol. 14).
Noto que su fuente inmediata, fundamentalmente en rela-
ci6n a los elementos biogrâficos, ha sido F. Juan de Orche (71), 
y que también existen concomitancias con Diaz y Frias.
Por otra parte, nada de lo que exponen estos très autores 
se contrapone con la realidad, segûn he podido comprobar en el mi^  
nucio"o y cientifico trabajo del Archivero Sanz y Sanz Don Raimun­
do de Losana (72). En su sepulcro, en la catedral de Segovia, se 
lee una inscripcién que atestigua la grande e influyente persona- 
lidad del Prelado.
2.2.4. El c a p i t a l e V
2.2.4.1. Construcciôn de la antigua ermita
Noticias sobre la construcciôn de la ermita como consecuen 
cia del suceso de Maria del Salto se encuentran en el "Manuscrite 
autenticado. . . " , en cuya Pficganta 72, pârrafo 12, se af irma que
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de comun acuerdo fue determinado que en aquel lugar y si 
tio se hiçiese una hermita y que esta santa ymagen fuese 
puesta en ella para que el lugar que la virgen m[ari]a 
con su persona beatificada avia santificado fuese venera 
do como era raçon y lo a sido pofi e i p a ç l o  de  t^e&elento-i 
y n o b e n t a  y c l n c o  a.noi> asta este présente de mil seis- 
cientos doçe
palabras estas de las que se desprende cierto confusionismo en 
torno a la fecha, ya que, si la imagen en 1612 llevaba siendo ve 
nerada en la ermita 395 anos, esta tendrfa que haber sido edifi- 
cada en 1217, ano imposible para su construcciôn puesto que en el 
pârrafo 11 habfa quedado establecido el aho de 1237 como el del 
despehamiento de la hebrea. En cambio todo quedarîa subsanado si 
considerâramos que "noventa" es una errata por "setenta".
Los déclarantes no ahaden nada nuevo ignorado hasta aho­
ra. Juan Gômez afirma que la imagen llevaba colocada en esa ermi 
ta "al pie de cuatrocientos ahos". Juan de Uceda especifica que 
anteriormente habia estado en la fachada de la catedral.
Al analizar las '' F u e n t e i " ya me he referido al cuadro n° 
5, que, tomando seguramente por base al "Manuscrite...", represen 
ta la bendiciôn de la primera piedra.
Diaz y Frias explica que estuvo en la puerta de la cate­
dral 117 ahos; pero ya hemos visto anteriormente como su cômputo 
es incohérente, pues arroja el aho de 1116 para la construcciôn 
de la ermita, unos 100 ahos aproximadamente antes de la muerte de 
Maria del Salto. Ademâs, esta incoherencia se agrava cuando ahade; 
"Fue esta traslaciôn el aho de 1387" (!), después de haber indi- 
cado cômo el edificio se construyô por orden de los reyes, y de 
acuerdo con don Bernardo, en el hueco del pehôn donde se aparecie
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ra la Virgen (73).
Alcalâ, prudentemente, no indica fecha concreta. Tras ex- 
plicar la motivaciôn del Cabildo y del Ayuntamiento para construir 
la ermita - la gran afluencia de devotos incluso provenientes de 
lejanas tierras -, senala el lugar que ocupô - al pie de las penas 
de Rocoamador -, la raz6n que tuvieron para edificarla en ese lu­
gar - el haber sido este el primer sitio que ocupô la talla y el 
haber ocurrido alli el célébré milagro -, su tamano - que por "en 
tonces pareciô ser sufuciente" -, y cômo se trasladô a ella la 
imagen desde la puerta de la catedral - en procesiôn - sustituyén 
dola en el nicho que habia dejado vacio por otra imagen, remedo 
de la Fuencisla, con el fin de que no desapareciera la costumbre 
que ciudadanos y forasteros tenian de elevar sus ojos hacia la 
puerta de la catedral. Y ahade una nota curiosa: la imagen que en 
1613 se encontraba - y me parece que aûn se encuentra - en medio 
de las dos puertas del perdôn de la nueva catedral gôtica, const^ 
tuia un recuerdo del lugar que habia ocupado la Fuencisla en la 
antigua catedral românica (fols. 18 v. - 19 r .).
Diego de Colmenares no ofrece ningûn dato.
Francisco de San Marcos, en el capitule XVII, pâgina 126, 
propone implicitamente la fecha ilôgica de 1136 para la edifica- 
ciôn de la ermita, al decir que la imagen, tras descubrirla en 
las bôvedas de San Gil en 1019, la llevaron a la puerta de la ca­
tedral românica, donde estuvo 117 ahos (1019 + 117 = 1136). La fe 
cha e Â totalmente sorprendente pues en el capitule III de la 2- 
parte (pâgina 276) escribirâ que Maria del Salto muriô en 1237.
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dCômo se iba a edificar la ermita un siglo antes?. Opino que la 
razôn de esta contradicciôn reside en el poco sentido crîtico de 
San Marcos, que parece, en esta ocasiôn, no haberse molestado en 
revisar el cômputo que realizô Diaz y Frias en Encenias de la 
Fuencisla, de donde copia el error sin corregirlo. Sin embargo, 53 
pâginas mâs alante, en el capitulo XXVI (pâgs. 179-183), el pro- 
pio San Marcos se contradice, puesto que, después de analizar cr^ 
ticamente a Frias demostrando su incoherencia cronolôgica, conclu 
ye exponiendo su opiniôn personal. Veamoslo. En primer lugar, San 
Marcos denuncia el cômputo inexacto de Frias, al resaltar que si 
este escritor habîa declarado que la imagen fue escondida en el 
aho 714 en San Gil,donde estuvo 305 ahos, y puesta en la catedral 
durante 117 ahos, hasta que sucediô el despehamiento de la hebrea, 
este tenla que haber ocurrido lôgicamente en 1136 (714 + 305 = 
1019 + 117 = 1136), lo cual no pudo ser porque ni el obispo don 
Bernardo ni el rey don Fernando, personages a los que Frias cree 
contemporâneos, vivieron en esa época. En segundo lugar, partien- 
do de este ûltimo razonamiento y tras examinar los ahos en que 
coinciden estos dos personages, San Marcos concluye afirmando que 
el despehamiento y construcciôn de la ermita tuvieron que ocurrir 
después de 1228.
Tomâs Baeza, mâs crîtico, no propone ningûn aho. Después 
de afirmar que existe cierto confusionismo en torno a las fechas, 
indica que aproximadamente séria alrededor de 1130, en tiempos de 
"don Pedro de Argen", cuando se encontrô la imagen en las bôvedas 
de San Gil y se colocô en la fachada de la catedral donde estarla
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un siglo (74), hasta que se le construyera la ermita a consecuen- 
cia del milagro en el ano aproximado de 1230, ya que habîa local^ 
zado el despenamiento hacia 1228 (75). Ahade que "se ignora quien 
costeô los gastos de la construcciôn", suponiendo que séria el pue 
blo segoviano y la propia hebrea. Sin embargo es el Dr. Alcalâ 
quien puede llenar este vaclo; recordemos que êl escribiô - segura 
mente hipotetizando - que la iniciativa partiô del Cabildo y del 
Ayuntamiento.
2.2.5. El c a p i t u l o l/III
2.2.5.1. Las lâmparas
En el capitulo VIII Alcalâ Yâhez se refiere a las rique- 
zas que en su tiempo encerraba el santuario. Pero a lo que dedica 
mâs atenciôn es a las 18 lâmparas, ofreciêndonos noticias no sola 
mente de ellas, sino de algunos de sus douantes y circunstancias. 
AsI, al explicarnos que cuatro fueron regaladas por los "oficios" 
nos hace pasar los ojos por los obradores segovianos de cardado- 
res, perailes,,tundidores y apartadores (fol. 35 r.);
Su descripciôn de las lâmparas es muy somera, aunque des­
de luego parece que es fiel a la realidad por coincidir, al menos 
en llneas générales, con el "Manuscrite..." y los distintos histo 
riadores, que no tuvieron el libro de Alcalâ como fuente.
Las mejores eran las cuatro que donaron los "oficios", do 
tadas, ademâs, de aceite para su luz; pero entre todas destacaba
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la de los cardadores que, al decir de Alcalâ,
[pesaba] dozientos marcos de plata, y la hechura, que 
es de lavor primissima, y muy curiosa costô mil duca- 
dos.
(fol. 35 r.)
Frias también la resalta; después de afirmar que "arden 18 
luminarias", ahade que la del centro es la mayor y mejor de todos 
los santuarios de Castilla, pudiéndose considerar que estâ conpue^ 
ta de "cinco lâmparas en una" y que "costé de peso y manos veynte 
y très mil reales" (76).
San Marcos repite a Frias. Tomâs Baeza s61o la nombra e 
Ildefonso Rodriguez lo copia "ad pedem litterae", tal como habia 
advertido que iba a hacerlo al comienzo del capitulo IX (77).
De la de los perailes Alcalâ escribe:
es ochavada, y hecha con maravilloso primor, y verla es 
ver una hermosa machina; porque pesa dos arrobas, y tam 
bien tiene su dotacion de azeyte...
(fol. 35 V . )
Simôn Diaz y San Marcos no especifican, Baeza escribe, e 
Ildefonso Rodriguez lo copia;
Otra [lâmpara de plata] de sesenta y seis marcos; donati- 
vo del gremio de perailes y bataneros, en 1582 (78)
De las que donaron los apartadores y tundidores Alcalâ in
forma :
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si bien son menores, que las que hemos dicho, con todo 
esso se aventajan grandemente a las catorze restantes; 
no solo en ser mayores, sino en la curiosidad de lavor, 
y hechura; porque siempre se han buscado los mejores, 
y mas diestros plateros para hazerlas. Tienen tambien 
su renta, y dotacion, para su luz.
(fol. 35 V . )
Frias y San Marcos no ofrecen ninguna noticia. Por Baeza 
e I. Rodriguez podemos saber que proceden de los anos 1591 y 1595 
respectivamente (79).
De las catorce lâmparas restantes, es también Alcalâ quien 
aporta mâs datos (fols. 35 v. y 36 r.), resaltando entre todas la 
que regalô Jerônimo de Velasco...
...vezino, y jurado de la Ciudad de Sevilla, donde se 
echara de ver la devocion, y piedad, que aun en tierras 
tan estranas...
(fols. 35 V. y 36 r.)
Baeza e I. Rodriguez nombran a este donante, aunque sola­
mente a manera de inventario (80). En cambio el "Manuscrito...", 
en la P ^ e g u n t a  3S, nos explica la motivacién de este "residente 
en Sevilla natural de Segovia" para regalar a la Fuencisla "una 
lampara que dice heronimo velasco" y "una sarta de perlas de cin 
co vueltas"; el haberse salvado de una "gran tormenta y borrasca" 
en alta mar; diverses testigos lo confirman.
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Si comparâmes el interés de los distintos cronistas por 
las lâmparas, observaremos que el mayor es el de Alcalâ, hasta 
tal punto de transmitîrselo a su mazo A i o n i o , quien también las 
alabarâ ante el cura de San Zoles cuando le cuente su estancia en 
Segovia, donde trabajé en los obradores de los oficios:
Advert! las riquezas que ténia [la Fuencisla] , las mu-
chas y preciosas lâmparas que ardîan en su presencia...
(cap. 11,11- parte, pâg. 1.325)
Todas esas "riquezas" que advierte Alonso también las 
habia enumerado ahos antes Alcalâ en Milagros... (fols. 36 r. y 
36 V.). Baeza harâ un inventario de las alhajas que ha tenido a 
lo largo de varias épocas, inventario que transcribirâ I. Rodri­
guez. Ademâs Baeza explicarâ cômo se fundieron ocho de las lâmpa­
ras para construir "un frontal de plata para el altar mayor" (81).
2.2.6. Ef c a p i t u l o IX
2.2.6.1. Causas inéditas que motivaron la edificacién del nuevo 
santuario y su arquitecto
Considero que el "Manuscrite autenticado..." nos desvela 
datos ignorados por los historiadores.
La idea de edificar un nuevo santuario a la Virgen de la 
Fuencisla se gesté en una junta de 75 personas reunidas en el con j
vento de San Francisco en el aho 1597. Varies libres impresos se j
refieren a ella: los de Frias (dist. I, discurso II), Alcalâ, San |
Marcos y Baeza, fundamentalmente. No obstante, en ninguno de ellos
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podemos leer los detalles de la P ^ e g u n t a  32, detalles que son co- 
rroborados por los testigos, entre ellos Juan Gômez de Madrigal: 
el fiable erudito fuente de Colmenares y asistente a la menciona- 
da junta. Considero que estos detalles no carecen de valor para 
los estudiosos de temas segovianistas, razôn por la que voy a sa- 
carlos a luz.
Por la P A e g u n t a  32 podemos saber que :
- Poco antes de 1597 se habfan arreglado puertas y ventanas 
de la ermita antigua y levantado un "grueso paredôn de 
mamposteria y silleria para defensa y guarda de la casa".
- En 1597 ya estaba organizada la cofradia de la Fuencisla, 
teniendo en sus "cargas générales" la celebraciôn dos ve- 
ces al aho de la "oraçiôn de las quarenta oras" y una mi­
sa cada sâbado.
- Debido a la gran afluencia de gente, en particular duran­
te esas fechas, resultaba estrecha la iglesia. Por consi- 
guiente el administrador Juan Fernândez y la cofradia in- 
tentaban descongestionarla construyendo "dos escaleras y 
puertas para que entrase la gente por una y saliese por 
otra".
- El Obispo don Andrés Pacheco se oponia, en principio, a 
esta nueva obra por considerar que desvirtuaba la anterior 
y por carecer de dinero; pero mediante las presiones de 
Juan Fernândez y de la cofradia, accede a que estos ini- 
cien algunas gestiones encaminadas a conseguir los fondos 
necesarios para ensanchar la ermita.
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- El resultado de las gestiones es tan satisfactorio que el 
primitivo proyecto se transforma en intenter construir un 
nuevo santuario.
- El acta de la junta la registrô Jerônimo de Toro, "escri- 
bano de numéro y ajuntamiento".
- El corregidor Juan Pacheco, Antonio del Sello, Juan de 
nano, el cura, Juan de Mellado TerSn, Alonso de Jerez "y 
otros muchos" dieron cuenta al Obispo de lo acordado en 
la reuniôn.
- El Obispo reaccionô generosamente aportando cuatrocientos 
ducados para la nueva obra.
- El arquitecto del santuario fue Francisco de Mora.
Ademâs de estas noticias inéditas, el "Manuscrite..." en- 
cierra otras ya mâs o menos conocidas por los investigadores de 
temas segovianos, como el dia en que se realizô la junta de las 
75 personas -sâbado, 19 de julio de 1597 -, el lugar donde se reu 
nieron - el convento de San Francisco -, quiên presidiô la junta 
- el corregidor Juan Pacheco -, el dinero que aportaron los asis- 
tentes y el obispo en un principio y posteriormente los demâs ciu 
dadanos - 200.000 reales -, y la generosidad del rey Felipe II.
Fijémonos en que solamente el "Manuscrite..." y Alcalâ nos 
aclaran el nombre del arquitecto del santuario: Francisco de Mora. 
En efecto, leemos en la P ^cg u n t a  32:
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[el rey] hiço açer a su traçador françisco de mora la 
traça que se ba poniendo en ex[ecu]cion conforme a la in 
vectiva que su mag[esta]d del rey don phelipe 2° le dio 
conforme a la quai la traço y el propio rey la enmendo 
en lo que le pareçio ser mas perfection y mandando junta 
mente de limosna el coste que se içiese en el cubrirla 
de piçarra segun nos dijeron los que fueron por la dicha 
traça a madrid que fueron juan fernândez administrador 
de la hermita y pedro de briçuela que avian llevado la 
planta para la traça que iço francisco de mora
De este ûltimo fragmento transcrito se desprende que cuan 
do estaba en plena construcciôn el santuario actual no ofrecfa du 
da la participaciôn en él del colaborador de Herrera, el arquitec 
to del monasterio de El Escorial. Del mismo parecer es el Dr. Al^  
calâ, quien lo especifica en el cap. IX (fol. 39 v.).
Sin embargo pronto comienza a difuminarse su nombre.
Frias ya no nombra a Francisco de Mora, afirmando, en cambio, 
tras escribir que la "traza" la dio Felipe II, que el mismo mo- 
narca fue "el trazador" (82). El cronista Colmenares tan solo di^  
ce que las obras duraron quince ahos, desde el 15 de octubre de 
1598, que asentô la primera piedra el obispo don Andrés Pacheco 
y que se realizaron con limosnas y ofrendas de los segovianos, 
"aunque con mucha culpa de maestros y artifices, que por gastar 
piedra blanca y menuda en los fundanlentos aguanosos, falseô la 
obra,sin poder recibir los torreones conforme a la traza"(83).
San Marcos escribe escuetamente que las trazas del templo fueron 
dadas por Felipe II; igual dirâ el cronista Félix Gila.Baeza repi 
te a San Marcos y ahade detalles sobre los donativos especifican 
do su cuantia, todo lo cual tendrâ en cuenta Ildefonso Rodriguez (84).
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Francisco Javier Cabello de Castro publicô (en Estudios 
Segovianos, I) un interesante y documentado trabajo con el tîtulo 
de El santuario de la Fuencisla (85), en el cual, tras expresar 
su extraneza porque un "templo tan bello no baya sido estudiado 
por los eruditos con el interés que merece su fâbrica", expone las 
razones que le inducen a sospechar que el autor de los pianos fue 
ra Francisco de Mora, pero, repito, solo a sospechar, ya que no 
habia encontrado prueba documentai alguna, pues al primero de los 
libros de fâbrica de la iglesia, donde deberla venir el nombre 
del arquitecto, le faltan dos folios iniciales.
Por consiguiente, tanto el "Manuscrite..." como Alcalâ Yâ 
nez (fol. 39 v.) se revaloran en este aspecto al constituirse en 
pruebas corroboradoras de las deduceiones a que habia llegado Ca­
bello de Castro fundândose en que :
- la Clara y sencilla composicién del santuario, la arméni- 
ca proporcién de sus elementos y otros detalles arquitec- 
ténicos demuestran ser de alguno de los grandes arquitec- 
tos de fines del siglo XVI.
- Francisco de Mora, "maestro de obras reales", trabajaba 
en el Alcâzar de Segovia por encargo de Herrera desde
1587, y en 1598, precisamente en el aho en que dieron co­
mienzo las obras del santuario, construla el patio cen­
tral del mismo.
- Segovia tuvo a Francisco de Mora en gran estima. El Conce 
jo le encarga el proyecto de la Casa Consistorial, no ob£
tante tener a su servicio desde 1599 un maestro tan valio
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so como Pedro de Brizuela, al cual se debe el Ayuntamien­
to actual, proyectado poco después de la muerte de Mora.
- en 1610, très ahos antes de la inauguracién del santuario, 
se traslada a Madrid el capellSn del mismo, Juan Fernân­
dez , a "comunicar con francisco de mora maestro mayor de 
obras del rrey nuestro sehor la obra y trazas de la hermj^ 
ta por las diferencias que habia y traher quien lo biese
Al mismo tiempo, Cabello de Castro, recîprocamente, avala 
la afirmacién de la Pfiegunta 32 acerca de que Juan Fernândez y Pe 
dro de Brizuela habîan sido los intermediarios entre Francisco de 
la Mora y la Ciudad de Segovia.
Ademâs, segûn Alcalâ, el edificio no se construyô total­
mente de acuerdo con los pianos que en un principio realizara F ran 
cisco de Mora porque los segovianos consideraron que resultarîa 
un templo pequeho. Escribe asî Alcalâ Yâhez:
...se començô el edificio del templo, por la traça que 
para ello dio la Magestad de nuestro Rey don Phelipe el 
Segundo, y de su Maestro mayor de obras Francisco de Mo 
ra, [...] Despues parecio no ser la traça dada tan ca- 
paz, como se quisiera, y as^i ^ e ,ehsapchô y alargô la 
Càpillà àlgb mas dé lo que estava traçado...
(fol. 39 V.)
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2.2.6.2. La cofradia y los santuarios de la Fuencisla
Los primeros documentos acerca de la cofradia de la Vir­
gen de la Fuencisla conocidos por los historiadores (86) datan de 
1603: pertenecen a un pleito entablado por aquella ante el Conse- 
jo contra el pârroco de San Marcos. De ellos deducen que la cofra 
dia se formô en una época un "poco anterior al ano de 1597" (87).
Esto es cierto. Sin embargo creo que lo falsean, Baeza 
hipotetizando y Rodriguez Fernândez afirmando, al considerar que 
ya entonces se habia suscitado la idea de construir "un templo 
grandioso", puesto que segûn el "Manuscrite...", el môvil habia 
sido reformar la ermita existante con el fin de que la gente en­
trara y saliera de ella con mâs holgura. Hay otra suposicién de 
Baeza que se contradice con la P A e g u n t a  32: para el ilustre cro­
nista, la cofradia surgié como fruto del fervor de los segovianos 
por construir un gran templo, mientras que el "Manuscrite..." ex­
plicita cômo esta se encontraba ya organizada y funcionando como 
tal, incluso con sus cargas, cuando junte con otros ciudadanos y 
Juan Fernândez, administrador de la ermita y cura de San Marcos, 
propuso, primero, la reforma del antiguo edificio y después la 
construcciôn de une nuevo a la vista de la gran suma de dinero re 
caudada. Es mâs, la P A e g u n t a  32 denuncia cierta oposiciôn a prio­
ri por parte del Obispo don Andrés Pacheco, la Ciudad y algunos 
ciudadanos por causas econômicas:
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...el ano de mil y quinientos y nobenta y siete quiriendo 
juan fernândez administrador de la dicha hermita y cura de 
san marcos juntamente con los devotos cofrades de esta 
sancta cassa y otros muchos ciudadanos dar orden de procu 
rar ensanchar alguna cossa mas la dicha cassa aunque no 
fuese mas que açer dos escaleras y puertas para que entra 
se la gente por una y saliese por otra movidos de la gran 
estrechura que en ella ay y que no puede caver el gran 
concurso de gente que de ordinario a ella acude y en par­
ticular a la colebraçiOn de la oraçion de las quarenta 
oras que la cofradia açe dos veçes al ano tiniendo descu- 
bierto el santissimo sacramento de la eucharistia y avien 
do para este objeto echo grandes diligencias e instançia 
assi con el obispo don andres pacheco como con la çiudad 
y çiudadanos de ella y vençidas muchas dificultades estor 
bos y contradiçiones que para las obras buenas nunca fal­
tan por no tener la hermita dinero ninguno por averse ga£ 
tado por orden del dicho obispo en una tabla puertas y 
bentanas y un grueso paredon de mamposteria y silleria 
[...] el dicho obispo avia jurado [...] que en su tiempo 
no se avia de açer mas obra que la que el acavava de 
açer...
Pero Juan Fernândez y los cofrades - sigue explicando la 
F A c g u n t a  32 - no se desaniman y poco tiempo después insisten ante 
el obispo don Andrés Pacheco hasta que consiguen hacer "una junta 
en san francisco" de la que se desencadenaron tantas "limosnas y 
ofrendas", ya del obispo, ya del pueblo, que el humilde proyecto 
se convirtiô en "intenter açer un eroico y singular edificio".
Da la impresiôp de que esas vicisitudes por las que acaba 
mos de ver pasô la cofradia, asî como el proyecto inicial, caye- 
ron deliberadamente en el olvido de los historiadores, acaso por­
que esa primera actitud de don Andrés Pacheco no les pareciera 
elegante ni diplomâtica. Frias y Alcalâ, que demuestran haberse 
basado tantas veces en el "Manuscrite..." no lo debieron de tener 
en cuenta al redactar, respectivamente, el discurso II de la dis- 
tinciôn I y el capitulo IX de sus obras, ya que no solo silencian
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lo relativo a esas cuestiones, sino que presentan una realidad 
distinta e incluso opuesta a la reflejada en la P A e g u n t a  32, pues 
to que ambos nos explican que la junta que se reuniô en San Fran­
cisco fue para recaudar fondos con los que iniciar la construcciôn 
del nuevo santuario. E incluso Frias llega a afirmar que la junta 
fue propiciada por el Obispo:
[Por orden de don Andrés Pacheco] se juntaron en la sala 
del Capitulo General del Seranhioo Padre San Francisco, 65 
cofrades de Nuestra Senora de la Fuencisla, para tratar 
de hazerla una sumptuosa casa, en la quai junta, asistiô 
el muy noble cavallero don Juan Pacheco, corregidor que 
era al présente de esta ciudad, y para esta obra se alle- 
garon de limosna, entre solos los présentes, 26.000 rea­
les, sin otras mandas que se hizieron de por vida, y otras 
limosnas que se llegaron por toda la ciudad, que montaron 
todas, 100.000 reales, hizose esta junta ano de 1597, en 
19 de junio, y en el aho siguiente de 98 en 13 de octubre, 
dia de San Calisto papa y martir, puso la primera piedra 
desta sagrada ermita su sehoria... (88).
Fijémonos cômo este texto serS la fuente de San Marcos al 
respecto, el cual servirS, fundamentalmente, a Baeza, y este,a su 
vez, a Ildefonso Rodriguez. Por consiguiente, la responsabilidad 
de que los distintos historiadores no presenten la raisma realidad 
que el "Manuscrite..." es imputable, aunque de forma involuntaria 
e indirecta, a Frias, por ser él el primer eslabôn de la cadena 
que se ha ido formando al basarse miméticamente unos en otros.
El contenido del texto de Alcalâ coincide mâs con Frias 
que con la P A e g u n t a  32, aunque nuestro médico no muestre esa act^ 
tud benévola y hasta halagadora hacia don Andrés Pacheco que hemos 
podido observer en Frias; tan solo dice de êl que puso la primera 
piedra del edificio (fol. 39 v.). Por otra parte, Alcalâ aporta 
mâs detalles que Frias, lo cual acaso se deba a su interés en
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acercar la realidad al lector. Asî, nos especifica la labor inte- 
lectual desarrollada habitualmente en el convento de San Francis­
co, varios nombres de los setenta y cinco participantes en la jun 
ta, cômo fueron consiguiendo el dinero y la cantidad recaudada 
- aunque en este caso imite a Frîas a pesar de discrepar levemen- 
te en las cantidades -, cômo el pueblo participaba personalmente 
en la construcciôn del templo, cuândo se comenzô a levantar el pa 
redôn que lo protegerîa de las aguas del rîo Eresma y cuânto dine 
ro se importô, los obispos que se sucedieron durante la construc­
ciôn del edificio, etc.
Existe un problema que omiten tanto el "Manuscrite..." co 
mo Frîas y Alcalâ;
Las relaciones entre la cofradia, el cura de San Marcos y 
el obispo se debieron de enrarecer con el paso del tiempo, a juz- 
gar por los documentos analizados por Baeza y Rodriguez Fernândez, 
aunque la P A e g u n t a  3 2 no se haga eco de estas desaveniencias. En 
efecto, don Andrés Pacheco margina a la cofradia de la construc­
ciôn de la obra y de la recaudaciôn de los fondos; esta reclama 
participar con tërminos ofensivos para el pârroco de San Marcos, 
quien le cierra las puertas de la ermita fundândose en que no era 
congregaciôn religiosa por carecer de formalidades légales (89), 
a lo que la cofradia responde formando unas constituciones que no 
fueron aprobadas por la autoridad eclesiâstica por predominar en 
ellas el deseo de intervenir en la construcciôn del santuario y 
en la inversiôn de los fondos. La cofradia no se resigna: acu­
de al Consejo demandando esa intervenciôn y al Papa para que con
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firme su existencia. Poco después habîa logrado sus pretensiones: 
hacia 1604 el Consejo resuelve que se le rindan cuentas y que nom 
bre al mayordomo; y Clemente VIII la incorpora a la Real Archico- 
fradia de la Resurreccién, establecida en Santiago de los espaho- 
les en Roma. Con esta doble autorizacién, la cofradia nombré a Fe 
lipe III su protector.
Después de tantos avatares, la cofradia, segûn afirma Il­
defonso Rodriguez, dejé pronto de existir y hacia 1691 parece que 
otra congregaciôn, esta de sacerdotes, rendla en su lugar culto a 
la Fuencisla (90).
2.2.6.3. Construcciôn del nuevo edificio
La parte principal del nuevo santuario tardô quince anos 
en construirse: desde el 14 de octubre de 1598, en que puso la pri 
mera piedra don Andrés Pacheco, hasta el dia de la Asunciôn de 
1613, en que los segovianos decidieron celebrarlo con grandes fes 
tejos. Durante este periodo cuatro obispos ocuparon la silla epis 
copal; sobre très de ellos - Andrés Pacheco, Pedro de Castro y An 
tonio Idiâquez - Alcalâ pinta un esbozo acertado (fols. 39 v.y 40 
r.) de acuerdo con lo que habia escrito Simôn Diaz y Frias y es- 
cribirla Colmenares; al obispo Maximiliano de Austria no lo cita, 
acaso porque de él quedara poco recuerdo dado el poco tiempo que 
lo fue de Segovia (91). Alcalâ ahade que favorecieron con sus li­
mosnas la edificaciôn del santuario, aunque quizâs en aras de la 
agilidad narrativa no especifique a cuanto ascendieron aquellas 
ni el censo otorgado por D. Antonio Idiâquez para finalizar la
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obra. De manera anSloga^ con mâs plasticidad, nos présenta morosa- 
mente a la "junta" recaudando dinero - 25.636 reales -, superfi- 
cialmente a los Caballeros y mercaderes - 116.000 reales -; y de 
forma impresionista a los oficiales y demâs vecinos de Segovia y 
su comarca participando en la edificaciôn del templo, ya ayudando 
directamente con su propio trabajo, ya dejando mandas en sus tes- 
tamentos, ya entregando en la ûltima etapa de la construcciôn ocho 
o cuatro maravedîs a la semana "conforme la posibilidad de cada 
uno" (fol. 40 v.).
Simôn Diaz y Frias ofrece unas cantidades distintas a las 
de Alcalâ y resena el dinero que el obispo D. Antonio Idiâquez to 
mô a censo tras una introducciôn encomiâstica a su persona (92).
Colmenares, segûn anotaciôn al margen en el manuscrite de 
su Historia (93), parece tomar como fuente a Simôn Diaz y Frias.
San Marcos escribe lacônicamente: "gastaronse en ella [en 
la construcciôn] mâs de 40.000 ducados, que dieron los ciudadanos 
(94) .
Baeza especifica las cantidades que entregaron el Sr. Pa­
checo, los tintoreros, los ganapanes, las mujeres, los curtidores, 
los zapateros, los empleados y jornaleros de las dos casas de la 
Moneda, los trabajadores de los lavaderos, etc. (95).
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Al comienzo de este apartado he escrito que la parte prin 
cipal del santuario tardô 15 anos en construirse. Solamente esta 
parte,pues un aho antes de colocarse oficialmente la primera pie 
dra se habîa iniciado la construcciôn del paredôn del rîo (1 de 
septiembre de 1597) y en septiembre de 1613 aûn no se habîa edi- 
ficado la hospederîa, el campanario, el retablo, el camarîn y la 
sacristîa actuales, mâs otros detalles.
Entre los cronistas de la época, noto que sôlo Alcalâ in 
forma sobre el paredôn del rîo:
...se començô la obra del paredon del rio, el dia del se 
hor San Gil, primero de Septiembre del aho de mil y qui­
nientos y noventa y siete [...] para guarda de su nuevo 
templo, contra el impetuoso raudal, y corriente de las 
aguas [...] El gasto de el paredon fue muy grande, pues 
llegô a veynte y cinco mil y treynta y dos reales, y aca 
bado se començô el edificio del templo, por la traça que 
para ello dio la Magestad de nuestro Rey don Phelipe el 
Segundo, y de su Maestro mayor de obras Francisco de Mo-
  (fols. 39 r. y v.)
Acerca del comienzo del santuario propiaunente dicho tam­
bién nos habîa informado ya Frîas, segûn he expuesto en 2.2.f.2. 
e igualmente lo harâ Colmenares.
La edificaciôn debîa de irse realizando sin dificultades 
técnicas hasta que surgieron incidencias relacionadas con los ci 
mientos. Seguramente por esto, en 1610, el capellân de la ermita 
se trasladarîa a Madrid para consultar con Mora, quien enviô a 
Segovia a Pedro de Lizârgarate. De aquî partirîa la modificaciôn 
del proyecto inicial debido a que la proximidad del rîo minaba 
los cimientos y estos no ofrecîan seguridad para las torres y bô 
vedas. A este hecho se refiere Colmenares cuando dice que la obra
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avanzaba "aunque con mucha culpa de los artifices, que por gas­
tar piedra blanca y menuda en los fundamentos aguanosos falseô 
la obra, sin poder recibir los torreones conforme a la traza"
(96) .
Realizador directo del proyecto de Mora fue el arquitec­
to del municipio segoviano Pedro de Brizuela (el autor de las 
trazas del Ayuntamiento y de la puerta de San Frutos de la Cate­
dral, entre otras). Ya en los primeros anos de la centuria apa- 
rece citado Brizuela en los libros de cuentas como sobreestante 
y veedor y, a partir de 1610 en que muere Mora, como maestro de 
él y tracista para el remate del templo. Del documente conser- 
vado en el Archive Histôrico Provincial de Segovia, Secciôn de 
Protocoles, "Condiciones para la terminaciôn del Santuario de la 
Fuencisla" (Aho 1610, escribano Juan de Herrera)(97), se deduce 
que la iglesia debîa de estar levantada hasta la altura de las 
cornisas, faltando sôlo los arcos torales, cubiertas, torres y 
remates internes. La obra se adjudicô a Alejo Herrero y en ella 
aparecen nombres de canteros conocidos como Garci Saiz y Mogagu- 
ren. En marzo de 1613 se hace el contrato para la adjudicaciôn 
de las obras de enlucidos de cûpula y bôvedas a favor de Gabriel 
Fernândez y Alonso Palomo. Todos ellos debieron de realizar su 
trabajo con diligencia, dado que el 13 de septiembre ya se real^ 
zaron las fiestas de la traslaciôn de la imagen de la Fuencisla 
a su nuevo templo.
Como no se pudieron edificar los dos torreones que habfan 
sido planeados en el proyecto, hubo de construirse un campanario 
independiente al resto del edificio, entre la hospederîa (actual^
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mente casas de los santeros y del capellân) y el corte de la ro- 
ca, que se terminô en 1633. El retablo actual, que habîa empeza- 
do a construirse en 1651, no quedô definitivamente concluido ha£ 
ta 1662. Habla camarin y sacristîa; pero al ser pobres y de malas 
condiclones, se construyeron otros que fueron terminados en 1688 
y 1709; Baeza los describe detalladamente. Tampoco estaba la ver 
ja de la capilla mayor ni el embaldosado del suelo, que se llev6 
a cabo a principios del siglo XVIII con piedras pequenas y de 
poca resistencia, sobre las que se coloc6 mâs adelante el entar^ 
mado actual (98).
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2.3. COTEJO ENTRE ALCALA YÂNEZ Y LA CADENA DE ESCRITORES QUE EN- 
CABEZA SIMON DIAZ Y PRIAS
2.3.1. Et c a p l t u t o X
2.3.1.1. La Ciudad organiza los festejos y délimita sus fechas
En lîneas générales, Prias y AlcalS narran lo mismo en 
sus respectives libres (Encenias...; distinciôn I, discurso III), 
aunque con algunas discrepancias y a veces distintos criterios 
de selecciôn. Estes distintos criterios de selecciôn hacen que 
ambos textes se complementen y podamos ampliar nuestrès conoci- 
mientos acerca de la organizaciôn y preparatives de las fiestas, 
sobre todo teniendo en cuenta los de Alcalâ, ya que las noticias 
que nos aporta nuestro autor han dormido en las pâginas de Mila- 
gros... sin que ningûn historiador baya bebido de êl, seguramen- 
te per la poca importancia que le concediô Colmenares, quien, per 
el contrario, se bas6 en Prias para componer el capitule XLIX de 
su Historia, segûn dejô constatado en el margen de su manuscrite 
y segûn he podido corroborar cotejando ambos textes. Es mâs, co- 
mo San Marcos (capituleXXIX) copia "ad pedem litterae" a Colmena 
res, y TomSs Baeza (capitule 3°, II), a su vez, sigue fielmente 
a este y a San Marcos, Prias se ha convertido asi en la fuente 
que se ha tenido en cuenta para historiar los festejos celebra- 
dos con motive de la inauguraciôn del nuevo santuario. En el Ane. 
jo d o c u m e n t â t  1 transcribe los textes pudiêndose comprobar cômo- 
damente de esta manera la transmisiôn en cadena de forma mimética.
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Frias, y en consecuencia 16gica Colmenares, San Marcos y 
Baeza, concreta que el 20 de agosto se publicaron las fiestas pa 
ra el 20 de septiembre, y que reuniéndose al dia siguiente todos 
los estados, gremios y oficios, cada uno prometiô contribuir al 
regocijo. Prias y la cadena encabezada por él especifican a gué 
se comprometieron, cosa que AlcalS debiô de considerar innecesa- 
ria porque en los capitules siguientes describirS minuciosamente 
todos los festejos indicando los organizadores y los participan­
tes que los hablan organizado. Prias escribe que los caballeros 
se comprometieron a correr canas dos dias, los nobles linajes a 
componer una mSscara, la Ciudad a traer comediantes y dar veinti^ 
seis tores, los escribanos a dar fuegos artificiales y echo to- 
ros mâs; los mêdicos, cirujanos, barberos y boticarios a rega- 
lar a la imagen una corona de oro; los mercaderes a formar la mâs 
cara de la ascendencia de Maria; los zurcidores, a una danza de 
hebreos; los pintores, a pintar los cuatro profetas en las esquif 
nas del techo de la ermita; los tratantes de pergaminos a dorar 
el retablo; los pesadores a pagar los cuadros de los milagros; 
los cofrades de la Puencisla, a confeccionar un dosel, etc.
Estes dates los cimenta Alcalâ explicando c6mo el Brazo 
Eclesiâstico se ocuparla, ademâs, de organizar la participaciôn 
de "todas las Iglesias circunvecinas del Obispado" (fol. 43 v.) 
y del "adorno de las fiestas del fuego y adereço de la iglesia" 
(fol. 43 V.). Ademâs tambiên constata:
a) quienes eran los régidores de Segovia en aquel entonces
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"del linage y banco de don Fernan Garcia de la Torre": 
Conde de Chinchon, Alférez Mayor
Rodrigo de Tordesillas, caballero del habito de Santiago
y tesorero de sus reales Alcaza- 
res
Antonio Suarez de la Concha, capitan de la Milicia 
Juan Fernandez de Minano, capitan de la Milicia 
Alonso de la Cruz 
Antonio de Navacerrada Bonifaz
Francisco de Arévalo de Suazo, caballero del habito de
Santiago 
Licenciado Tapia Buytrago
Velasco Bermûdez de Contreras, Teniente de Alcayde de
los AlcSzares Reales 
Licenciado don Francisco Berastegui 
Luis de San Millan 
Juan de Guzman Becerra 
Licenciado Manuel Martinez 
Juan de la Hoz Tapia 
Alonso de Aguilar
Del linage de Diaz Sanz de Quesada:
Francisco de Asenjo Osorio
Diego de Aguilar, Sehor de las villas de Encinas y Cani-
llas, CapitSn de la Milicia
Pedro de Aguilar 
Andres Serrano Tapia 
Agustin Vaca Villamizar 
Gutierre Pantoja del Espinar 
Antonio Gonzalez de Proano 
Alonso de Tapia y CSceres 
Matheo Ibanez Arevalo
Diego Enriquez de Tapia, Sargento Mayor de la Milicia
Lazaro Bonifaz
Antonio del Sello Bermudez
(fols. 42 r. y 42 v.)
b) gué regidores "salieron nombrados comisarios para las di^
chas fiestas" (fol. 43 v.):
Rodrigo de Tordesilas 
Diego de Aguilar 




Recordemos que los comisarios habîan encargado al Dr. 
calâ que escribiera el libro, segûn se desprende de la Dedicato- 
ria.
c) quê eclesiâsticos fueron nombrados por el Cabildo para 
organizar los festejos patrocinados por él: los prebenda 
dos:
Don Pedro Arias de Avila y Virues, Arcediano de Sepulve­
da
El Doctor Luis Coronel
(fol. 43 r.)
Tanto Frias (y su cadena) como Alcalâ se refieren a los 
caballeros enviados a San Lorenzo de El Escorial para invitar al 
rey a las fiestas y el deseo de Felipe III de que se adelantaran 
varios dias. Pero ambos difieren en ciertos detalles.
Mientras Alcalâ escribe que el monarca pidié "se procu­
rasse anticiparlas dos dias" (fol. 41 v.), Frias senala que el 
deseo de Felipe III, en principio, fue que se adelantaran al 8 
de septiembre, es decir, doce dias, si bien "la Ciudad volvié a 
suplicar a su Magestad se sirviesse de concéder mas tiempo, por­
que el mandado era poco y corto, para las muchas y largas preven 
clones que se hazian: y Su Magestad la hizo merced de concederla 
mas dias y quedaron determinadas para doze del mes dicho".
Como veremos en el " M t v e t  de AeEnc-cone6", las fiestas, 
efectivamente, comenzaron el 12 de septiembre, ocho dias antes 
de lo previsto en la junta. Por tanto, Alcalâ se ha confundido 
en esta ocasién escribiendo "dos" en lugar de "ocho" (fol. 41 v.), 
o ha sido error de imprenta no subsanado en la Fe de erratas.
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Colmenares, San Marcos y Baeza no han resenado los dos 
viajes sucesivos a El Escorial. Seguramente estos ûltimos no los 
han constatado por no haberlo hecho Colmenares. En cambio hay 
una explicaciôn que da Baeza que no la lèemos en Frîas, Colmena­
res ni San Marcos: el rey pidiô que se anticiparan las fiestas 
porque ténia "que partir a Valladolid el 23 del mismo septiembre" 
(99). Ignoro donde se fundamentarîa Baeza para tal aserciôn. Lo 
que si sabemos por Lope de Vega, que iba en la comitiva regia, 
es que desde Segovia se dirigieron a Lerma, en donde el valido 
de Felipe III ofreciô al rey y familia, durante varios dias, to­
do tipo de festejos, para emprender-camino casi un mes mâs tarde 
hacia /entosilla, renovândose alli los festejos cortesanos,entre 
ellos la caza, juegos de cahas y representaciones de comedias. 
Taies festejos y viajes los dejô narrados âgilmente Lope de Vega 
en cartas escritas al duque de Sessa, cartas estudiadas y publi- 
cadas por Gonzâlez Amezûa en Lope de Vega en sus cartas (100).
2.3.2. El c a p i t u l a  XXXI1/
2.3.2.1. Descripciôn del Santuario de la Fuencisla
Lugar
Alcalâ Yânez puntualiza el lugar del nuevo santuario: un 
poco mâs abajo de donde estaba el antiguo y ...
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junto al camino principal de Valladolid y Castilla la 
Vieja a orillas del rio Eresma
(fol. 164 r.)
Simôn Dîaz y Frias - y 78 anos mâs tarde San Marcos lo 
copiarâ, como todo lo referente a la descripciôn del edificio - 
habfa concretado:
cae a la parte del septentrion, fuera de la ciudad^ zer- 
cale por delante el serrano Eresma, cuyas corrientes 
aguas parece apresurarse a besar sus fundamentos santos. 
Por las espaldas le cerca el alto y venturoso risco [...] 
Quedô el camino real entre el rio y la ermita, de trein- 
ta pies de ancho, sin el antepecho del paredon, en quien 
baten las olas procelosas del claro Eresma (101) .
En efecto, como indicô Alcalâ, se encuentra muy cerca de 
la carretera de Castilla la Vieja (actualmente carretera de Aré­
valo) y , como escribiô Frias, su fachada norte estâ circundada 
por la gran masa de piedra calcârea que forma una de las faidas 
de la cuenca del Eresma, con elevaciones y corte casi vertical 
de mâs de 13 ms. sobre la del edificio ; sin embargo, el rio ya 
no "besa sus fundamentos" porque a mediados del siglo pasado se 
desviô su cauce a unos 79 m s ., impidiéndose asi que causara es- 
tragos en los cimientos del templo y en el malecôn sobre el que 
pasaba el camino y servia a aquellos de muralla. De esta manera 
quedô, entre el Eresma y el edificio, la plazoleta que hay en la 
actualidad (102).
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Planta, secciones, puertas, ventanas y otros elementos
Las medidas que nos proporciona Alcalâ sobre la planta 
no coinciden totalmente con las que nos ofrecen Frîas y, por con 
siguiente, San Marcos (10 3); tan solo estân de acuerdo en las 
del cuerpo, es decir, "de pilar a pilar": 40 pies. En las demâs, 
no; asî, por ejemplo, mientras que para Alcalâ la profundidad de 
la cabecera es de 27 pies y la del coro 17, para Frîas son 29 y 
18 respectivamente. Baeza nos dejô la descripciôn de la planta y 
sus medidas ya reducidas al sistema decimal:
La planta[del santuario]représenta una cruz griega, cuya 
cabeza, algo corta, comprende la capilla mayor, ô bien 
sea el presbiterio. Las longitudes de 241^70 por 18^30, 
que en opuestos sentidos miden todo el interior, con la 
elevaciôn de 23”*40 hasta el floron de su cûpula. . . (104).
Y recientemente, Cabello de Castro, en su riguroso estu- 
dio arquitectônico ya citado, ha escrito:
La planta es de composiciôn sencilla y bien proporcio 
nada. Consta de un presbiterio rectangular y un cuerpo 
principal, tambiên rectangular, precedido de un vestîbu 
lo flanqueado por dos torres, sobre el cual estâ la tri- 
buna.
Es interesante observar que esta disposiciôn del ves- 
tîbulo, coro y torres latérales, es exactamente igual a 
la de la iglesia parroquial de El Escorial Bajo, proyec- 
tada por Francisco de Mora.
Las dimensiones del cuerpo principal son : 11’28 me­
tros de longitud y 18’20 metros en sentido transversal. 
Ahora bien, si tomamos como unidad de medida un môdulo 
de cinco pies de 0 ’282 metros, es decir, un métro y cua- 
renta y un centîmetros, résulta que la proporciôn de di­
cho cuerpo central es de 8 a 13, y la del presbiterio de 
5 a 8, hasta el retablo. Siendo 5, 8 y 13, nûmeros corre 
lativos de la sucesiôn de Fibonacci, demuestra que la 
planta del santuario de Nuestra Senora de la Fuencisla, 
de Segovia, tiene un trazado armônico y correcto, como 
fruto de un arquitecto erudito del Renacimiento (105).
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En la descripciôn de las secciones, puertas y ventanas, 
si estân de acuerdo prâcticamente Alcalâ y Frîas, asî como en los 
adornos de "albanilerîa" (Alcalâ) o "yeserîa" (Frîas). De las 
secciones ha escrito Cabello de Castro:
El interior estâ compuesto por un orden apilastrado 
con capitales arquitrabados y cornisa de sencilla moldu- 
raciôn.
La altura desde el suelo hasta la parte baja del as- 
trâgalo del entablamiento es tambiên de 11'28 metros, es 
decir, que los alzados latérales son cuadrados de ocho 
môdulos de lado, y estân recuadrados por una cadena de 
sillares de dos pies de ancho. La altura del entablamen- 
to es de un môdulo, y estâ compuesto de cornisa, friso y 
astrâgalo, segûn se detalla en los pianos.
Sobre cuatro arcos de medio punto apoyan las pechinas, 
que sostienen una cûpula rebajada, teniendo en total una 
altura de 16 môdulos y medio (106).
Frîas y Alcalâ dejaron constancia de très puertas:
Tiene el templo très puertas, la una à los pies, y las 
dos a los lados por mitad del crucero, de anchas a diez 
pies, y de altas à quinze, y sobre la tribuna, y puerta 
de los pies de la hermita, tiene una ventana de el al- 
tor y grandeza de las puertas...
(fols. 164 V. y 165 r.)
Pero en la actualidad sôlo hay dos : la de la fachada prin 
cipal (al sur) y la del lado oriental, es decir, la que da al 
atrio. La correspondiente al lado opuesto se obstruyô al cons- 
truir en 1709 la Sacristîa, a la que sirve de entrada desde el 
templo.
Sôlo Alcalâ nos describe la capilla mayor (gradas,cirios, 
verja, etc., fol. 165 r. y v.), dato interesante porque observe 
que sôlo es nuestro escritor, que yo sepa, quien nos présenta el 
retablo de aquel entonces (fol. 165 r.), retablo que hacia 1660 
fue sustituido por el actual (107), y el aspecto total de aquella.
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Al pûlpito, "grande y vistoso" (fol. 165 r.), a las lâm- 
paras y a las "dos grandes pilas de jaspe" tambiên se refiere 
Frîas, aunque este no aclare que las pilas fueron "enviadas por 
el capitân Roca". En el siglo XIX Baeza escribirS que proceden 
del Parral, lo cual me sorprende, por lo que analizarê este pro­
blème en el " N l v e l  de fietatoi>", apartado 4.3., por el interês 
que ofrece.
En cambio AlcalS nada nos dice de las pinturas de las pe 
chinas que estSn sobre los cuatro arcos torales del crucero y que 
representan a cuatro profetas mayores, cosa que sî hace Frîas. Y 
ni AlcalS ni Frîas, y por lêgica tampoco San Marcos, nos descri- 
ben la fachada del Santuario.
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2.4. CONSTITUYENTES HISTÔRICOS EN EL DONADO HABLADOR
Varios de los componentes que integran este n l v e Z  h l i t â -  
fi-tco los esbozarâ Alcalâ en El donado hablador recopilândolos e 
introduciéndolos en la narraciôn que Alonso hace al Cura de San 
Zoles acerca de su estancia en Segovia (capîtulos XI y XII de la 
2- parte). Ademâs de describir las pehas Grajeras y referirse a 
las lâmparas de la ermita, Alonso muestra especial interés en in 
formar a su interlocutor con claridad sobre la ubicaciôn de la 
catedral românica y de la imagen de la Fuencisla en su fachada ; 
sobre la construcciôn de la ermita antigua y la del nuevo templo, 
consecuencia del aumento de la devociôn y a base de limosnas; so 
bre las riquezas que se albergaban en él (lâmparas, altar, pilas, 
etc.); sobre los festejos que se organizaron con motivo de la 
traslaciôn y su presencia en ellos de la familia real y su sëqui^ 
to, etc.
Oigâmosle;
Quedé, senor, en el sagrado templo de la Madré de Bios 
de la Froncisla, sagrario edificado en honra de la mila- 
grosa imagen que en sî tiene, con limosnas de todos los 
ciudadanos de Segovia, por tener con justa causa particu 
lar estima y reverencia con esta sagrada imagen, patrôna 
suya [...] la iglesia mayor, que entonces estaba junto a 
los reales alcâzares [...] estaba [la imagen de la Fuen­
cisla] en un nicho de la puerta de la santa iglesia[...] 
Después, para memoria, la divina imagen de la Madré de 
Dios, que, como dije, estaba en el nicho de la puerta de 
la iglesia catedral, se puso en una pequena ermita, don­
de el Senor obrô por ella grandes milagros. Y después, 
creciendo con mayor fervor la devociôn de los segovianos, 
la edificaron en honra y servicio suyo el suntuoso tem­
plo que ahora tiene, a cuya traslacién la noble ciudad 
hizo notables y grandioses fiestas en que se hallaron 
los Catélicos Reyes y principes y otros muchos grandes 
de Espaha [...] Descansé en la ermita, y no quisiera sa-
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lir della, mirando aquella mâs que milagrosa imagen de 
la Madre de Dios [ . . Advert! las riquezas que tenîa, 
las muchas y preciosas lâmparas que ardîan en su presen­
cia, el adorno del altar, las pilas de jaspe...
(cap. XI de la 2- parte)
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3 .  Re s u m e n - c o n c l u s iô n
La estructura de Milagros... responde al plan que Alcalâ 
se habla propuesto en el Prôlogo, pudiêndose distinguir claramen 
te t a e A  n l v e l e A (o c o n A t l t u i / e n t e A } :
1° h l A t ô f L - c a o , que discurre entre los capîtulos I y X, mâs 
el apêndice del capîtulo XXXIV 
2° de f i e l a t o A , que se halla en parte del capîtulo V, en el
VI y en el VII
3° de fieZacloneA, que se extiende desde el capîtulo XI has­
ta el XXXIII incluido.
Estos très niveles se encuentran yuxtapuestos, ya que si
guen una lînea cronolôgica que partiendo desde el siglo I llega
hasta septiembre del ano 1613. De aquî que realice mi estudio de 
la obra propiamente dicha de Alcalâ ateniêndome a estos très ni­
veles y géneros literarios.
NIVEL HISTORICO
En su eAtauctufia e x t e ^ n a distingo y analizo dos lîneas 
temporales, cada una con un objetivo: considero que el de la pr^ 
mera (capA. I-V) es demostrar la antigüedad de la imagen de la 
Virgen de la Fuencisla, y el de la segunda (capA. V J I I - X ) hacer 
palpable c6mo la devociôn engendra mercedes y viceversa. Los ca­
pîtulos que las componen, aunque independientes entre sî, se en­
cuentran interrelacionados ya que, al formar una concatenaciôn 
lêgica y cronolôgica, los razonamientos y hechos expuestos en
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cada uno hunden sus premlsas y précédantes en los anteriores,dan 
do por resultado unas argumentaciones bien cimentadas aunque ca- 
rentes en ocasiones de exactitud histôrica, a pesar de que Alca­
lâ no fantasea como los autores de cronicones e histories contern 
porâneos.
En el c a p Z t u Z o  I Alcalâ expone los orîgenes de las imâge 
nés y humilladeros en la cristiandad. Para ello se remonta a un 
espacio de tiempo que va desde la misma êpoca de Cristo hasta el 
siglo VII, en que fueron permitidos oficialmente, y se basa en 
argumentes de autoridad - Eusebio de Cesarea -, en la tradiciôn 
y en la observaciôn directe; narra acciones mâs o menos documen- 
tadas de la homorroîsa del Evangelic de San Lucas, de Constant! 
no IV, del rey perse Cosroes, etc.; e informa de la conclusiôn 
del 6° Sînodo General, de la que partirâ en el c a p l t a t o  II para 
afirmar que la Fuencisla procédé del siglo VII, apoyândose, ade­
mâs, en très argumentes que desarrollarâ en loi t>izi c a p l t u l o i  
i l g u l e n t e i  fundândose en razones histôricas y pseudohistôricas 
de diverse indole que révise en los lugares correspondientes.
Por consiguiente, su estructura externe es demostrativa; 
en ella se van enlazando hipôtesis, cuya formulaciôn conlleva la 
determinaciôn del asunto sobre el que va a tratar, con sus res­
pectives desarrollos apoyados en fuentes o experiencias anterio­
res, o fundamentados en el peso precedente.
La segunda lînea narrative se encuentra interrumpida por 
quince relates, entre ellos el de la leyenda de la hebrea despe- 
hada, y por la descripciôn de algunos objetos valiosos de la an-
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tigua ermita. La narraciôn de loi doi d l t i m o i  c a p l t u l o i discurre 
ya por una época cercana al présente del escritor, puesto que en 
ellos trata de la participaciôn de los ciudadanos en la construe 
ciôn del nuevo santuario y en la preparaciôn de los festejos.
Incluyo el estudio del c a p î t u l o  XXXI1/ ya que, aunque con 
él cierra Alcalâ su libro y por tanto el n l v e l  de  f i e l a c l o n e i , da 
do que se trata de una descripciôn del santuario tal y como se 
encontraba cuando se inaugurô en 1613, bien puede anexionarse 16 
gica y cronolôgicamente a estos constituyentes histôricos que es 
tamos analizando. De este capîtulo destaca su valor documental.
Alcalâ ha sabido a p ^ o x l m a ^  i u  nafifiaclân al lectofi, i n d u  
so la que se desliza por una época que dista casi mil anos de él, 
aludiendo constantemente a situaciones concretas vistas o vivi- 
das experimentalmente por el receptor, situaciones que he desta- 
cado expresamente en sus respectives lugares por parecerme inte- 
resantes, tanto por su técnica como por la realidad que pone an­
te nuestros ojos de lectores del siglo XX.
E i t l l l i t l c a m e n t e ,  sobresalen, entre otros recursos, cier 
tas comparaciones: unas eruditas o retôricas y otras familiares; 
frecuentes paralelismos, antîtesis, sintagmas no progresivos,gra 
daciones, grupos fônicos de acentuaciôn analôgica, elogios pro- 
pios de la Retôrica, "afectus", elementos simbôlicos, etc., que 
he analizado en los pârrafos correspondientes.
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Pe l a  c o m p a n a c l ô n  d e l  l l b a o  d e  A l e a l d  co n  &ui ^ a e n t e i  y 
con otfioi q u e  tfiatan conten-Cdoi a n d l o g o i , he obtenldo resultados 
positives. Asimismo he realizado un juicio crîtico sobre esos con 
tenidos a la luz de los conocimientos histôricos actuales, tanto 
de los referidos a la historia general de Espaha como a la parti^ 
cular de Segovia.
Para este anâlisis comparative he comenzado examinando 
las fuentes citadas por el propio AlcalS Yânez no solo en este 
mismo n l v e l  h l i t â ^ l c o ,  s i n o tambiên en el Prôlogo, para pasar des 
puês a comparar entre sî los textes con contenidos comunes extra 
yendo sus concomitancias, discrepancias, variantes, etc. Proced_i 
miento anâlogo he seguido con respecte a las obras de Dîaz y 
Frîas, Colmenares, San Marcos, Baeza, etc. Todos estos textes 
quedan transcrites en el A n e j o  d o c u m e n t a i  I.
Para el a n â l t i t i  de lo i  fie^efientei k t i t ô a t c o i , cuando no 
he podido comprobarlos personalmente, o para avalar estas deduc- 
ciones mîas, me he servido de los estudios modernes de los espe- 
cialistas que mâs garanties me han ofrecido en el tema respecti­
ve, si bien no he despreciado los antiguos.
Es indudable que Alcalâ conocîa la Historia eclesiâstica 
de "Eusebio Cesariense", aunque sospecho que no de forma directe 
puesto que algunos motives de su narraciôn no coinciden con los 
del obispo de Cesarea. Estas variantes acaso proceden de Filos- 
torgo, Sozomeno, Juan Malalas o San Juan Damascene, quien, junte 
con Eusebio de Cesarea, tambiên fue fuente de Frîas.
- 294 -
Pero la fuente fundamental de este n l v e l  hl&tôfilco, como 
tambiên lo serâ en el de fietatoi, ha sido el inêdito "Manuscrito 
autenticado con muy bastantes probanças" ( P ^ e g u n t a i 72, 38 y 32 
con sus respectives I n ^ o ^ m a c l o n e i ) , de cuyo estudio analîtico he 
recogido estos interesantes frutos desconocidos por los historia 
dores de Segovia:
- Es el texto mâs antiguo en el que se hallan congregados 
muchos elementos intégrantes de la tradiciên segoviana. 
Es, por consiguiente, la cabeza escrita de la cadena de 
transmisiôn.
- Ofrece datos inédites que se olvidaron en el correr del 
tiempo, o que han sido desfigurados e incluse tergiversa 
dos por los cronistas locales.
- Résulta ser fuente de Dîaz y Frias, escritor en el que 
se han basada directa o indirectamente los segovianistas 
posteriores : conscientemente lo tomaron como base prâcti^ 
camente infalible Colmenares y San Marcos, en los cuales 
se fundamentan a su vez, cuando no los copian "ad pedem 
litterae", Baeza, Ildefonso Rodriguez, etc.
- En esta cadena se han producido deformaciones.
- Aunque el "Manuscrito autenticado..." es el origen real, 





"t>\anui cfilto a u t e n t i c a d o  c o n  m u y  b a i t a n t e i  p a o b a n ç a s "
Dîaz y Frîas Alcalâ Yâhez
iarcos ---
1 / ' '
I. Rodriguez I *
(------ » Segovianistas^
actuales
Del "Manuscrito..." proceden distintos motives que reco- 
gieron directamente de êl Alcalâ y Frias. Pero asî como el libro 
de Alcalâ quedô ignorado, en cambio el de Frîas se convirtiô en 
fuente inexcusable, segûn puede observarse en el grâfico.
Entre los m o t t v o i  t a a n i m t t t d o i  p o ^  ta  c a d e n a  de i e g o v t a -  
nt i t a i , destaco: el considerar milagroso que la imagen de la 
Fuencisla nunca se hubiera restaurado, por lo menos hasta fina­
les del siglo XVII; el ano de la invasiôn musulmana en Segovia 
y las actitudes de sus habitantes ante ella; el lugar donde colo 
caron primeramente la imagen, la etimologîa de "Fuencisla", la 
leyenda de don Sâcaro, las sucesivas reconquistas de Segovia, el 
halla'-qo de la imagen, la construcciôn de la primera ermita y da 
tos concernientes a las lâmparas. Entre todas, por su interês 1^ 
terario e incidencia en la tradiciôn, sobresalen la leyenda de 
don Sâcaro y el hallazgo de la Fuencisla.
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Otros motlvoi han ildo tfianimltldoi tamblén, pefio det>il- 
gufiadoi. Asî, por ejemplo, la antigüedad de la imagen cobra vi­
sas fantSsticos a partir de San Marcos introduciêndose la figura 
hagiogrSfica de San Jeroteo. Y tergiversa tanto las circunstan- 
cias que precedieron a la construcciôn del nuevo santuario de la 
Fuencisla que muchas de ellas han quedado durmiendo en los fo­
lios del "Manuscrito autenticado..." hasta hoy.
Los datai oivtdadoi, y poA tanto tnédttoi e tgnofiadoi pofi 
toi htitofitadofLCi poittfita'iei, cobran valor a la luz actual: nos 
ofrecen un esbozo de la antigua ermita, el proceso de gestaciôn 
de la idea de construir una nueva y la oposiciôn del obispo y la 
Ciudad, la participaciôn de la cofradîa de la Fuencisla en ese 
proceso de gestaciôn, y lo que considero de la mayor importancia, 
el nombre del arquitecto del santuario: Francisco de Mora, con lo 
que corrobore las hipôtesis de Cabello de Castro, que, aunque sos 
pécha quién fue el autor de los pianos, no puede asegurarlo por 
faltar los primeros folios de los libros de fâbrica de la igle­
sia.
Debo ahadir que aunque estos ûltimos datos fueron tergi- 
versados por otros escritores, no lo fueron por AlcalS. Asî, por 
ejemplo, mientras que para aquellos "el trazador" fue Felipe II, 
para AlcalS fue Francisco de Mora. Mâs elementos hay en el "Ma­
nuscrito. .." que recogiô Alcalâ que no cito aquî para evitar pro 
lijidad, si bien quedan expuestos ampliamente pâginas atrâs, a 
las que remito.
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Otra fuente que seguramente manejô AlcalS fue la Histo­
ria de San Frutos, de Juan de Orche, de quien debiô de tomar 
ideas sobre la invasiôn musulmana, la reconquista de Segovia, la 
restauraciôn de la sede episcopal y don Raimundo de Losana.
Tanto en las fuentes como en las derivaciones hasta el si^  
glo XIX noto gran confusionismo y falta de sentido crltico en tor 
no a las fechas; el aspecto cronolôgico résulta caôtico.
Por ûltimo citarê algunos de los detalles que no he en- 
contrado recogidos en ningûn sitio, tan solo en el libro de Alca 
lâ, taies como la sucesiva colocaciôn de dos imSgenes, remedos 
de la Fuencisla, en los vaclos que habîa dejado esta en la igle­
sia de San Gil y en el nicho de la puerta de la catedral,* datos 
concretos sobre las lâmparas de plata,' informaciôn sobre la pre­
paraciôn y organizaciôn de los festejos de 1613 que complementan 
a los de Frîas y por tanto a los de Colmenares, San Marcos y Bae 
za, etc.,’ descripciôn de la capilla mayor del santuario tal como 
estaba cuando fue inaugurado en 1613 (retablo, verja, cirios, 
etc. ) ...
Algunos motives quedarân tambiên refiejados en El donado 
hablador Alonso, mozo de muchos amos, como, entre otros, su adm^ 
raciôn por las lâmparas del santuario de la Fuencisla y por Fel^ 
pe III, a quien aplaude la decisiôn de expulsar a los moriscos; 
la digresiôn acerca del color de la Virgen, digresiôn que Alcalâ 
volverâ a introducir en Verdades para la vida cristiana; ubica- 
ciôn de la catedral românica, construcciôn de la antigua ermita
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y de la nueva; llegada de la comitiva real a Segovia, etc..
En cuanto a la fieatldad fiepfieientada por Alcalâ, la ma­
yor parte de las discrepancias o errores que ofrece a los ojos 
de la crltica actual, proceden de las fuentes utilizadas. Ejem- 
plos; el ano en que invadieron los musulmanes Espaha y la consi- 
deraciôn de que Witiza mandara derribar las murallas de Segovia. 
Por su parte, Gabriel Maria de Vergara réfuta la leyenda de don 
Sâcaro empleando argumentaciones de orden lingiiistico.
Noto que Alcalâ en el capitule X se ha confundido clara- 
mente respecte a los dias que hubo que adelantar las fiestas de 




1. Me he servido de la edicion bilingue de Argimiro Velasco De^
gado, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1973.
2. Ci .: Velasco Delgado, Eusebio de Cesarea. Historia eclesiâs­
tica , II, lib. VIT , pâgs. 461 y 462.
3. Ibidem, pâg. 462.
4. Dîaz y Frîas, Simôn, Encenias de la devotissima hermita y 
nuevo santuario de la Madre de Dios de la Fuencisla, y so- 
Ximnissimas fiestas que en la traslaciôn desta Santissima 
Imagen hizo la Ciudad de Segovia. Valladolid, 1614, Vid., en 
la présente tesis, "FuenieÂ- , 4T4.4.3.1., distinciôn I, dis­
curso IV.
5. Vid. Llorca, Bernardino, Historia de la Iglesia Catôlica, I, 
Edad Antigua, B.A.C. Madrid, 1976, pâgs. 869 y 142 y ss.
6. Ibidem, pâg. 371 y ss.
7. Cfr.: Velasco Delgado, op. cit. pâg. 576.
8. Op. cit. fol. 45.
9. Vid. Llorca, Bernardino, op. cit. pâgs. 755-758.
10. Vêase en el A n e . j o  d o c u m e n t a i I las transcripciones de estos 
textes.
11. Vid. San Marcos, Francisco, Historia del origen y milagros 
de Nuestra Senora de la Fuencisla, 1692. Cito por la reedi- 
ciôn llevada a cabo por Ildefonso Rodrîguez y Fernândez, Ma­
drid, 1915. Cap. 1°, n° 32, pâg. 32. Para todo lo relaciona- 
do con el hipotético origen de la imagen, vid. los capîtulos 
l°-6°, pâgs. 29-59.
12. Vid. Baeza y Gonzâlez, Tomâs, Historia de Marîa Santîsima de 
la Fuencisla y descripciôn de su célébré santuario extramu- 
ros de la ciudad de Segovia, 1864.
13. Vid. op. cit. pâginas 25, 26 y 27.
14. Cfr.: op. cit. pâg. 42.
15. Quintanilla, Mariano, "Historiografla segoviana", en Estu­
dios Segovianos, IV, 1952, pâg. 455. - Sobre la leyenda de 
San Jeroteo y su transmisiôn , vid. el apêndice de la His­
toria del origen y milagros de la Fuencisla, de San Marcos, 
edicion de Ildefonso Rodriguez Fernândez, 1915, pâg. 383 y 
siguientes.
- 300 —
16. Sanz y Sanz, Hilario, "Bosquejo histôrico de dos catedrales", 
en Estudios Segovianos, XIX, 1967, pâg. 10 y siguientes.
17. Escribe as! Diaz y Frias:
Mucha raz6n es poner en el primer lugar de sus mila­
gros el grande que Dios ha hecho con el rostro divino de 
esta santa imagen, que con estar por tiempo de mâs de 
trescientos anos debajo de tierra oculta, y antes en las 
pehas, de cuyas quiebras salen mil hebras enteras de
cristales y hermosisimos hilos de perlas, con cuya hume-
dad se pudiera con facilidad obscurecer el rosicler de 
su rostro soberano; ha estado siempre tan fresco como 
cuando sali6 de la mano diestra del curioso escultor, y 
se conserva ahora con la misma hermosura, sin que haya 
sido necesario el ahadirle algûn color, resplandor o car 
nes, que es una de las maravillas grandes... (Dist. I, 
disc. IV).
18. Vid. op. cit. cap. 7, pârrafo 24, pâg. 64.
19. Vid. op. cit. pâgs. 40-47.
20. Op. cit. cap. 7, pâgs. 60-63.
21. Op. cit. pâgs. 41 y 42.
22. Vid. apêndice a su ediciôn de San Marcos, pâgs. 382 y 383.
23. Colmenares, Diego de, Historia de la insigne ciudad de Sego­
via y compendio de las historias de Castilla, 1637. Cito por 
la ediciôn hecha por la Academia de Historia y Arte de San 
Quirce, Segovia, 1969. Cfr.; Cap. IX, pârrafo 12, pâg. 161.
24. Cfr.: Ibidem, pâg. 164, nota 62, y la propia obra de G. Ibâ- 
hez de Segovia, marqués de Mondéjar, Discurso hjstôrico por 
el patronato de San Frutos contra la supuesta câtedra de San 
Hieroteo en Segovia y pretendida autoridad del Dextro.
r 2a. 1666j.
25. Cfr.: ibidem, pâg. 165, nota 69.
26. Cfr.: Ibidem, pâg. 160, pârrafo 10.
27. Cfr.: Ibidem, cap. III, pârrafo V, pâg. 74.
28. Cfr.: op. cit., pag. 50.
29. Vid. Ibidem, pâg. 52.
30. Alcalâ Yâhez, Jerônimo, El donado hablador Alonso, mozo de 
muchos amos. Cito por la ediciôn de Angel Valbuena Prat, en 
La novela picaresca espahola, Madrid, 1956, Edit. Aguilar. 
Cfr.: pâg. 1.323.
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31. Vid. Baeza, Tomâs, op. cit. cap. 6°, pâgs. 90-100. - Rodri­
guez Fernândez, Ildefonso, Historia del origen y milagros de 
la Fuencisla, de F. de San Marcos; Madrid, 1915. Apêndice, 
pâgs. 411 y 412. - Santamarla, J.M., El cinturôn verde de Se­
govia , Segovia, 1980, pâgs. 113-115.
32. Cfr.: op. cit. fol. 51, recto y vue1to. Vid. " F u e n t e i ” en la 
présente tesis, apartado 4.4.4.3.1., discurso IV.
33. Cfr.: op. cit. cap. X, pârrafo 1°, pâg. 167.
34. Op. cit. cap. IX, pârrafo il, pâg. 160.
35. Gps. cits. Orche: Lib. I, cap. 8°, fol. 42 y ss.
Frias; Discurso IV.
Colmenares: Capîtulo X.
36. Vid. Sanz y Sanz, Hilario, op. cit. pâg. 13.
37. Op. cit. Lib. 4, cap. 4°, fol. 242 y ss.
38. Op. cit., discurso IV, fol. 46. Vid. " f a e n t e i " , 4.4.4.3.1.
39. Vid. op. cit. pâg. 175, notas 1 y 2.
40. Cfr.: Cap. X, pâg. 167.
41. Vid. Francisco de San Marcos, op. cit., cap. XIX, pâgs. 133, 
134, 135 y 136.
42. Baeza, Tomâs, op. cit. pâgs. 31-34.
43. Gabriel Maria de Vergara anotô en la ediciôn de la Historia 
de Segovia de Colmenares, publicada en 1921 :
Fijândose en esta inscripciôn, se ve que estâ llena 
de anacronismos que prueban que no debiô ser escrita en 
tiempos de la invasiôn ârabe, pues la palabra V o m i n u i , 
équivalente a la castellana Von , era titulo honorifico 
que se dio en Espaha mâs tarde a los que ejerclan juris- 
dicciôn, siendo en un principio muy pocos los que disfru 
taban esa distinciôn, y en cuanto a los clérigos, no se 
encuentra prueba alguna de que empleasen ese titulo en 
la época en que don Sâcaro apareciô. Si se examina la pa 
labra B e n e ^ i c l a t u i , que se halla tambiên en la inscrip­
ciôn mencionada, vemos era desusada por los godos, lo 
cual indica que el ya dicho letrero fue fraguado por al­
guna piadosa persona, pero poco discrete, para acreditar 
el culto de la Virgen de la Fuencisla, cuya venerable 
imagen, segûn dice don Vicente de la Fuente en su H l i t o -  
K l a  z c t e i i d i t l c a  de  E i p a n a , no necesitaba esa invenciôn 
para que los segovianos la adoraran, reconociêndola como 
especial Patrona de la ciudad y su provincia.
Cfr.: Historia de Segovia, ediciôn de 1969, pâg. 175, nota 2.
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44. Amador de los Rios, José, "Iglesias de Segovia", en Estudios 
Segovianos, XII, 1958.
45. Vid. San Cristobal SebastiSn, Santos, La iglesia de San Mi- 
llân de Segovia, Publicaciones de la Obra Cultural de la Ca- 
ja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1970, pâgs. 11 y 
12.
46. Colmenares, Diego de, Historia de Segovia, cap. XII.
47. Calvete, Lorenzo, Historia de San Frutos, Lib. 2, fol. 122 v.
y r.
48. San Cristôbal Sebastiân, Santos, op. cit.
49. Op. Cit., Lib. 2, fols. 122 v., 123 r . y 125 r.
50. Op. cit., distinciôn I, discursos II y IV. Vid. " F a e n t e i ” .
51. Op. cit. Cap. XIII, pârrafo 7, pâg. 215.
52. Op. cit., Lib. 2, fols. 122 v. - 130 r.
53. Op. cit., Lib. III, cap. I, fols. 146 v., 149 v. y 150 r. y
V.
54. Ibidem, 156 r .
55. Op. cit. Cap. XIII, pârrafo 7, pâg. 215.
56. Ibidem, pâg. 214.
57. Ibidem, pâg. 227.
58. Op. cit. fol. 149 V.
59. Vid. Sanz y Sanz, Hilario,"Bosquejo histôrico de dos catedra­
les" , en Estudios Segovianos, XIX, 1967.
60. Encenias..., distinciôn I, discurso IV, fol. 48 v.
61. Alcalâ Yânez, Jerônimo, Alonso, mozo de muchos amos, parte 
2-, Cap. IX, pâgs. 1.318 y 1.319 de la ediciôn citada. Vid. 
Prieto, Mâ Remedios, "Picaresca, ascética y miscelânea en el 
Dr. Alcalâ", en La Picaresca  ^ FÜndaciôn Universitaria Espaho 
la, Madrid, 1979, pâg. 662.
62. Distinciôn I, discurso 4°, fol. 48 v.
63. Encenias..., fol. 48 v. - Citado por San Marcos, op. cit., 
cap. XXI, pâg. 145 de la ediciôn de Ildefonso Rodrîguez Fer­
nândez .
- 303 -
64. Ib .dem, fol. 49 r.
65. Tbidein, fcl. 152 r.
66. "Bosquejo histôrico de dos catedrales", en Estudios Segovia- 
nos, XIX, 1967.
68. Historia de San Frutos, fol. 245 V.
69. Historia de San Frutos, libro 4®, cap. IV, fol. 244 V.
70. Encenias... , 
4.4.4.3.1.
distinciôn I, discurso II.. Vid. "Fuen^e4"
71. Historia de San Frutos, libro 4°, cap. IV, fols. 246-250.
72. Sanz y Sanz,, Hilario, "Don Raimundo de Losana", en Estudios
Segovianos, XVIII, pâgs . 47-60.
73. Vid. Encenias..., distinciôn I, discurso IV, fols. 60 v. y 
61 r. San Marcos sigue muy de cerca este texto, que puede 
confrontarse en la edlciôn citada de su obra, pâg. 179.
74. Op. cit. pâgs. 35-40.
75. Op. cit. pâgs. 52-53.
76. Encenias..., distinciôn I, discurso III, fol. 28 r.
77. San Marcos, op. y ediciôn cit.. Capitule XVIII, pâg. 194:
Arden y lucen en la capilla mayor diez y ocho lumina- 
rias o lâmparas sobre costosisima y bien labrada plata, 
sustentada cada una de seis cadenas eslabonadas de lo 
mismo, que penden de los capiteles, labrados de la pro-
pia plata, con ricas y jaspeadas labores, y en el medio
del cuerpo del templo hay otra mayor, que asi en grande-
za como en riqueza, valor y artificio, excede mueho a
las demâs; son cinco lâmparas en una; costô solo de peso 
y manos 23.000 reales. Las mâs estân dotadas de renta pa 
ra aceite, y asi, de dia y de noche arden delante de la 
estrella de la manana.
Baeza, op. cit. pâg. 214. - Rodriguez Fernândez, Ildefonso, 
op. cit. pâg. 437. Ediciôn de la obra de San Marcos. Apêndi- 
ce.
78. Baeza, pâg. 214. - Rodriguez, I., pâg. 437.
79. Baeza, pâg. 215. - Rodriguez, pâg. 437.
80. Idem.
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81. Baeza, pâgs. 211-224; 217. - Rodriguez, pâgs. 435-445.
82. Encenias..., distinciôn I, discurso III, fols. 25 v. y 26 r.
83. Historia de Segovia, II, capitule XLIX, pâg. 391.
84. San Marcos, op. cit., cap. XXVIII, pâg. 192. - Baeza, op.
cit., cap. III, pâg. 55-58. - Rodriguez, Ildefonso, Apéndice 
a la obra de San Marcos, cap. IV, pâg. 409.
85. Vid. Cabello de Castro, F.J., "El santuario de la Fuencisla", 
en Estudios Segovianos, I, pâgs. 390-401.
86. San Marcos, cap. XXXV. - Baeza, cap. VIII, pâg. 108 y ss. - 
Rodriguez, pâgs. 413 y 414.
87. Baeza, pâg. 108.
88. Encenias..., fol. 19 r.
89. Baeza, pâg. 109.
90. Rodriguez Fernândez, ediciôn de la obra de Francisco de San 
Marcos tantas veces citada, pâgs. 413, 414, 448-451.
91. Vid. Colmenares, Historia de Segovia, II, capitule XLIII, 
pâgs. 371 y 372.
92. Frias escribe en el discurso II de la distinciôn I de Ence­
nias de la Fuencisla que don Antonio Idiâquez, "descendiente 
de los catôlicos reyes de Navarra", fue primero Arcediano de 
Segovia y despuës obispo de Ciudad Rodrigo. Segovia lo reci- 
biô clamoro s amen te como Obispo el 28 de mayo de 1613. Viendo 
lo atrasada que iba la construcciôn de la ermita "por falta 
de dineros, hizo otra muy grande y generosa limosna de conta 
do, tomando para ello el dinero a censo [...] se obligaron 
los arquitectos a darla acabada" para el dIa de la Asunciôn.
93. Colmenares, cap. XLIX.
94. Cfr.; San Marcos, op. cit., cap. XXVIII.
95. Baeza, capitule III, pâg. 57.
96. Cfr.: Colmenares, Historia de Segovia, II, cap. XLIX, pâg. 
391.
97. Archive Histôrico Provincial de Segovia. Secciôn de Protoco­
les. Escribano Juan de Herrera. N° 895. Ano 1610. Folios 
464-469. "Condiciones para la terminaciôn del Santuario de 
la Fuencisla".
98. V. Baeza, pâgs. 82-87.
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99. Baeza, pâg. 61.
100. Gonzâlez de Amezûa, Lope de Vega en sus cartas, Madrid,
1940, Tomo II, pâgs. 313-316; Tomo III, pâgs. 125 y ss.
101. Frias, Encenias..., distinciôn I, discurso III, fol. 26.- 
San Marcos, cap. XXVIII, pâg. 19 3.
102. V. Baeza, pâgs. 66, 90-99. - Santamarîa, Juan Manuel, El 
cinturôn verde de Segovia, Imprenta del Adelantado, Sego- 
via, 1980, pâgs. 113-115.
103. Frias, fol. 26. - San Marcos, pâg. 193.
104. Baeza, pâg. 69.
105. Cfr.: Cabello de Castro, "El Santuario de la Fuencisla", en 
Estudios Segovianos, 1949, pâgs. 399-400.
106. Ibidem, pâg. 401.
107. Baeza, pâg. 73 y ss.
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Tes IS DOCTORAL DE Ma r Ia Re m edios Prieto
VoLUMEN II
Es t ud i o a n a l It i c o de M i l a g r o s... (c o n t i n u a c i ô n)
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NIVEL DE RELATOS
Esta parte intenta ser un anâlisis exhaustive de la t z y ^ n  
d a c/e Uafita d d t  S a t t o (incluida en el capitule V de Milagros. . . ) 
y de los dos capitules, VJ y l/II, que AlcalS Yânez dedica exclu- 
sivamente a "alganoi, mllagfLOi de los muchos" que ha hecho la Vir 
gen de la Fuencisla.
FormaImente, clasifico a estes censtituyentes del libro 
de AlcalS como Kzt(ito6, ya que cada une por si, aislados del cuer 
po de la narraciôn, configuran una unidad independiente de comu- 
nicaciôn; y desde esta perspectiva los analizo con procedimientos 
temSticos, estilisticos e histôricos.
En cuanto al contenido de estes relates, debo advertir 
que mi punto de mira fundamental es el de la investigaciôn esté- 
tica y fria de taies fenômenos como motives literarios, lo que a 
mi parecer ofrece interés, sin que me incumba su aspecto trascen 
dente o no.
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1. Im PRESIÔN de REALIDAD Y PI LARES DOCUMENTALES DE LOS RELATOS
1.1. CONCEPTO DE "MILAGRO" EN EL SIGLO XVII
La leyenda de Maria del Salto - la hebrea que, injusta-
mente sentenciada a muerte y tras invocar a la Virgen cuando iba 
a ser despenada, fue socorrida por aquella conduciéndola al fon­
de del valle sin lesiôn alguna - la ha narrado AlcalS en el cap-C 
t u l o 1/ correcta y objetivamente, salve ligeras digresiones, si- 
guiendo unas de las versiones mSs ecuSnimes, segûn demostraré des^ 
pués.
Los catorce relates de los c a p ^ t a l o A  VI y Vil dan la im-
presiôn de testimonio directe y por lo menos asi es en los dos
cases de garrotillo (quX.nto y 6 & x t o del cap. Vil) y en el de la
mujer embarazada casada con un tejedor ( c u a n t o del cap. Vil); los 
otros tienen sus fuentes documentales. Por otra parte, nuestro 
autor afirma que fue testigo de algunos:
...he querido escoger soles catorze [milagros] , de los 
mas modernes, y que de los mas dellos he side testigo de 
vista.
(fol. 20 r.)
La impresiôn de realidad nace no solo de saber introdu- 
cir en el relate dates inmediatos, experiencia comdn y apariencia 
testimonial, sine también del concepto de milagro que poseian el 
cronista y sus contemperâneos , predispuestes ademâs a con-
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siderar acaso meros acaecimientos naturales como milagros. Y es 
que los antiguos, carentes en muchas ocasiones de explicaciones 
cientificas, se hablan acostumbrado a ver directamente la mano 
de Dios en todos los casos que consideraban excepcionales, ya fue 
ran curaciones de enfermedades, desprendimientos de rocas, salva 
clones en accidentes, lluvias, etc.: bastaba con que el hecho so 
brepasara el ârea de sus conocimientos.
Simôn Diaz y Frias, en su obra Encenias de la devotlsima 
ermita y nuevo Santuario de la Madré de Dios de la Fuencisla, y 
solemnlsimas fiestas que en la traslaciôn desta Santlsima Virgen 
hizo la Ciudad de Segovia (1614) , dedica el 1/ a tratar
"de los muchos milagros que Dios ha obrado por ruegos de su San- 
tissima Madré en esta devota hermita de Nuestra Sehora de la Fuen 
cisla", y comienza estableciendo el significado de la palabra"mi 
lagro" apoySndose en Santo Tomâs:
No vendra a pospelo, el declarer primero que quiere 
decir milagro, y que sea, para el que ignore este breve 
punto de Theologia, y por no errar quiero acudir al An­
gelico Doctor Santo Thomas, el quai en los lugares cita- 
dos fal margen] con celestial doctrine enseha, que m i t a -  
g K o se dériva deste nombre admiracion, y que este 4e eau 
4a q u a n d o  et e ^ e c t o e4 c t a ^ o  y c o n o c t d o ,  y ta. cau4a o c u Z
Concepto en el que volverâ a incidir Francisco de San 
Marcos en su Historia del origen y milagros de Nuestra Senora de 
la Fuencisla (1692) :
cosas que hace Dios fuera del orden de las causas conoci^ 
des a nosotros, [. . .] contra el curso conocido por noso- 
tros y sobre lo que acostumbra a ejecutar la naturaleza 
(1)
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Es decir, que consideraban milagro a todo aquello que ex 
cediera las fuerzas conocidas de la naturaleza interviniendo la 
voluntad divina (2).
Respecte al poder milagroso de la imagen de la Fuencisla, 
el P. San Marcos lo basa, de forma anâloga a como Frîas y Alcalâ 
lo hicieron unos ochenta anos antes, en las distintas circunstan 
cias que recaen sobre ella; el haber sido construida en Antioquîa 
por un artifice piadoso siguiendo las instrucciones que le daba 
el propio San Pedro, conocedor directe de Maria; el ser tan pare 
cida al original, la necesidad de avivar la fe en los fieles, y 
el amer y la confianza que siempre depositaron en ella los sego­
vianos. AdemSs anade otra razôn: el haberla llevado a Segovia en 
el siglo I San Jeroteo (3).
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1,2. ASPECTO TESTIMONIAL Y FUENTES DOCUMENTALES
El testimonio directe del doctor AlcalS Yânez se patenta^
za en los seis ûltimes "milagros" - casi la mitad de los que na­
rra agrupSndolos cronolôgicamente -, ya que estes son coetâneos a 
la madurez del autor: ocurrieron cuando él ya ejercîa su profe-
si6n en Segovia. Es mâs: los relates c a a x t o , q u t n t o  y 6 e x t o  d e l  
c a p i t u l a  V U  estân en estrecha relaciôn con su propia experien­
cia profesional, mostrando poseer, como veremos mâs adelante en 
el anâlisis clînico que realize de cada une de elles, una amplia 
gama de conocimientos médicos que refiejan las orientaciones, pro 
blemas y soluciones de su época.
Los casos no comprobados directa y personaImente por él,
a excepciôn del c u a K t o  d e l  c a p i t u l a  VI, los ha tomado del "Manus­
crite autenticado con muy bastantes probanças" y de los cuadros, 
segün lo aclara el propio doctor;
...los quales todos tiene el archive desta sancta Igle- 
sia, a u t e n t l c a d a A  c a n  m u y  b a ^ t a n t e A  p^abança-i, y aunque 
son ma i  de a c h e n t a  l a i  q u e  entfie t a d a i  i e  h an e i c a g l d a , 
pafia plntafiie, y con elles adornar las paredes de su nue 
vo templo, dellos he querido escoger soles catorze, de 
los mas modernes, y que de loç mas dellos he sido testi­
go de vista.
(fols. 19 V. y 20 r.)
Y mâs adelante, cuando narra acerca de la cantidad de pie 
dra que se desgajô de las penas Grajeras, nos indica que se basô 
en Garci Ruiz de Castro:
sobrô otra mucha que vender para edificios particulares 
de la Ciudad, c a m a  c a n i t a  de lo i  e i C A l p t a i  de  G a A c l  M a r ­
t i n e z févidente equivocaciôn: es Ruiz] d e  C a i t r a ...
-Tfol. 20 V.)
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También se ha servido del epitafio del enterramiento de 
Maria del Salto y de la pintura que reproduce el despenamiento 
de esta.
En el relato c u a r t o  d e l  c a p i t u l a  VI récréa "el caso que 
el Padre fray Joseph de Siguença, Prior del Monasterio del Pa- 
rral de esta Ciudad,contb à los religiosos de su casa" (fol. 21 
V.) (4) .
Por tanto, varias son las fuentes fundamentales de estos 
quince relates:
. el "Manuscrito autenticado..."
. Garci Ruiz de Castro
. los cuadros y el epitafio del sepulcro de Maria del Salto 
. Fr. José de Sigüenza 
. Fr. Juan de Orche
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2. E l RELATO/ GÉNERO LITERARIO CULTIVADO POR AlCALÂ YÂREZ
2.1. MORFOLOGIA, FUERZA TEMATICA Y ACTANTES
AlcalS Yânez estructura de una manera anâloga estas quin 
ce narraciones, a las que calificaré de r e l a t a i independientes 
ya que forman una unidad total de comunicaciôn, y tanto sus mor 
fologîas, es decir, sus disposiciones internas, como sus distin- 
tos elementos intégrantes, responden a los de este género litera 
rio.
Observo que poseen una a r m a z â n  c a m t r u c t t v a  que recuerda 
a la del cuento popular analizada por Vladimir Propp, si bien en 
estos relatos de AlcalS existe un sujeto pasivo en el cual se rom 
pe la situaciôn de equilibrio, victima, por tanto, y no héroe 
activo como en los cuentos populares. La funciôn del héroe la 
ejerce la Virgen, segûn veremos.
En efecto, en estos quince-relatos: 
a, S e compe una situaciôn de equilibrio: unas veces la en- 
fermedad o el accidente son los agentes que alteran la 
salud o la vida del sujeto; otras, la serenidad de este 
es cortada por efectos climatolôgicos; la de la hebrea, 
por requerimientos, celos e injusticia.
b) El héroe que asume la misiôn de recomponer ese equilibrio 
perdido en el sujeto es la Virgen de la Fuencisla, a 
quien, por su carScter sobrenatural, no le cuesta traba- 
jo remediar la situaciôn.
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c) Aparecen tribulaciones o dificultades del sujeto (difi- 
cultad de la situaciôn, problemas que le aquejan).
d) El héroe cumple su misiôn de salvar al sujeto.
e) Se restablece la situaciôn inicial y el sujeto da gracias 
al héroe.
También se pueden senalar en todos los relatos una misma 
ijue-iza temdt-Lca y unos a c t a n t e i  comunes.
La ^ u e r z a  t e m d t i c a  es la fe junto a la confianza en la 
Virgen de la Fuencisla.
En cuanto a los a c t a n t e i establecidos por Greimas como 
intégrantes de la estructura ideal del relato, observo que apare 
cen en estos pequehos relatos de AlcalS:
Sujeto - Objeto 
Enviante - Destinatario 
Coadyuvante - Oponente 
Existe un i u j e t o , o sea, un personaje que desea (o abo- 
rrece) un o b j e t o . Este sujeto es movido por un e n v i a n t e  a reali- 
zar su acciôn, la cual tiene un d e i t l n a t a r l o . El sujeto es ayuda 
do por el c o a d y u v a n t e , y el o p o n e n t e  entorpece la acciôn del su­
jeto.
Examinemos estos actantes, o funciones principales, en 
los relatos de AlcalS:
S u j e t o  (personaje/s que desea/n el objeto): La hebrea, 
enfermo o accidentado, los familiares o amigos de este, el pueblo 
segoviano, etc.
O b j e t o : El que la Virgen atienda sus sûplicas.
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E n v i a n t e  : El peligro en que se ven y la confianza en la
Virgen.
V e i t l n a t a r l o : La liberaciôn de la muerte y demostraciôn 
de su inocencia en la Judîa; la salud (en los casos en que el su 
jeto es un enfermo o accidentado), la vida (en el caso de suje- 
tos fallecidos), la Iluvia (en el caso en que los alimentos fal- 
tan), etc..
C o a d y u v a n t e i  • Las personas que imploran a la Virgen de 
la Fuencisla para que remedie el mal que atane al sujeto.
O p o n e n t e :  La injusticia, la enfermedad, el accidente, la 
muerte, la sequîa, etc..
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2.2. CONSTITUYENTES SEMANTICOS Y RASGOS LITERARIOS
El contenido semSntico de los quince relates de Alcalâ 
es anâlogo en todos:
- Localizaciôn temporal y espacial del suceso.
- Presentaciôn del sujeto en que se va a realizar el suceso.
- Circunstancias en que se va a llevar a cabo y referencias
a la vida cotidiana, costumbres domêsticas, etc..




En cuanto al aspecto literario de estos, es observable 
que a medida que se va acercando el nudo del relato, hay un pre-
dorainio de "tempo lento" y de secuencias con incluso cierta téc-
nica cinematogrâfica. Los recursos estilisticos que mâs emplea, 
aunque no son muchos, son variados, algunos conectados con ese 
"tempo lento" narrativo: correlaciones, epitetos, sintagmas no 
progresivos (gradaciones, enumeraciones, paralelismos, bifurca- 
ciôn del pensamiento, ideas sinônimas...), metâforas, comparacio 
nés, zeugmas, paronomasias, antitesis, polisindeton; proposicio- 
nes de participio, de gerundio y de infinitive, etc.
Tampoco faltan expresiones familiares que proporcionan 
colorido al relato y lo acercan al lector.
Estas ideas generates las veremos especificadas en el es 
tudio particular de cada uno de los relatos.
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3. Es t ud i o p a r t i c u l a r de la l e y e n d a de Ma r !a d e l Sa lto
3.1. CONSTITUYENTES SEMANTICOS
Re^amen: Un caballero casado pretends inûtilmente a una 
hebrea, también casada. La esposa de aquel, viéndose aborrecida, 
lleva a juicio a la supuesta adûltera, quien es condenada injus- 
tame n te a ser despenada por "las penas de Rocoamador" (penas Gra 
jeras). Un momento antes de cumplirse la sentencia, invoca a la 
Virgen Maria, cuya imagen se encontraba en la puerta de la cate- 
dral antigua, la cual la recoge del vacio "sustentSndola sobre 
las alas de una paloma blanca". La hebrea pide el bautismo, 11a- 
mSndose desde entonces "Maria Saltos", y se queda durante el re^ 
to de sus dias sirviendo en la catedral y ejerciendo el oficio 
de refitolera. (Milagros..., fols. 15 r. - 18 v.).
- l o c a l l z a c l ô n  t e m p o r a l  y e i p a c t a l  d e l  i a c e i o : En 1204, en 
tiempos del obispo D. Bernardo. AlcalS proporciona la fecha de 
la muerte de Maria Saltos y el lugar de su enterramiento, trans- 
cribiendo el epitafio de su tumba, que aûn hoy puede verse en la 
catedral. Ocurre en las "penas de Rocoamador".
- P r e i e n t a c t â n  d e l  iuj'eto en q u e  ie  va a r e a l t z a r  el i u c e -  
io: "Una hermosisima Tudia casada".
- C t r c u n i t a n c t a i  en q u e  ie  va a l l e v a r  a c a b o  y r e ^ e r e n c t a i  
a la  v t d a  d t a r t a : AlcalS explica la presencia de los judios en 
Segovia y el castigo que recaia en las addlteras; dibuja la pa- 
si6n amorosa que la hebrea, involuntariamente, inspira en el ca­
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ballero y la reacclôn psicolôgica de la esposa de este, quien, 
persuadida por los celos y herida en su amor propio, acusa a la 
judîa de adulterio; destaca la presencia de testigos falsos y la 
inclinaciôn de los jueces a fallar en favor de la esposa celosa; 
sitda el lugar de la ejecuciôn de la sentencia; describe la ima­
gen fîsica y psîquica de la reo, etc.
- V l ^ l c a l t a d  de l a  i l t u a c l â n : L a hebrea, al borde del pre- 
cipicio y rodeada de sus verdugos, destituida de todo favor huma 
no y de su faraa, invoca a la Virgen.
- S a l v a c l â n :  Cuando ya habîa sido arrojada al vacîo, la 
Virgen la sustenta sobre las alas de una paloma blanca, bajândo- 
la hasta el suelo.
- C o r r o b o r a c l â n :  L a hebrea pide el bautismo, el obispo D. 
Bernardo ordena llevarla en procesiôn a la Iglesia Mayor, recibe 
el nombre de "Marîa Saltos", cumple la promesa de quedarse en la 
catedral, ejerce la funciôn de refitolera y Dios la recompensa 
con espîritu profético.
No es esta la ûnica redacciôn que el Dr. AlcalS trazô so 
bre Maria del Salto. Varios anos después volverîa a redactar el 
suceso con un contenido anSlogo pero de forma mSs coloquial para 
injerirlo en Verdades... y para que A l o n i o ,  "e l  m o z o  de m u c h o i  
a m o i " , lo contara al cura de San Zoles (capîtulo 11 de la II- 
parte de la novela). Las dos redacciones estSn tehidas por el ca 
rScter bondadoso de su autor y por el afecto con que trata a los 
personajes: hacia ninguno manifiesta odio ni inquina: ni por el 
galân, ni por la esposa celosa, ni por los judios. A este respec
- 319 -
to es interesante comparar, no solamente las versiones de AlcalS 
entre si y estas con el "Manuscrito autenticado...", sino tam­
bién con las de otros autores, tanto contemporSneos como anterio 
res y posteriores, para deducir conclusiones interesantes des­
pués de haber hecho un anâlisis minucioso de todas ellas senalan 
do las modificaciones mâs sustanciales que ha ido sufriendo la 
historia de Maria del Salto desde que Alfonso X el Sabio y Fr. Ro 
drigo de Cerrato dejaron testimonio de ella en el siglo XIII, bas 
tante a raiz del suceso.
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3.2. TRAYECTORIA CRONOLOGICA Y MODIFICACIONES EN LA LEYENDA. 
CONCOMITANCIAS Y VARIANTES
En este estudio me propongo indagar c6mo se ha configu- 
rado la leyenda de Marîa del Salto e intentar extraer conclusio­
nes. Las transcripciones de las distintas versiones constituyen 
el A m j o  d o c u m e n t a i  II.
3.2.1. Alfonso X el Sabio; Cantioa 107
El côdice mâs antiguo, el de la catedral de Toledo (hoy 
en la Biblioteca Nacional), escrito después de 1255 segûn Amador 
de los Rîos, contiens la literaturizacién mâs antigua del prodi- 
gioso caso de Marîa del Salto, aunque Alfonso X no nos explique 
en su Cantiga 107 la causa del despenamiento ni las circunstan­
cias familiares que rodeaban a la judîa; ni nos diga nada acerca 
de su nombre, ya como judîa ya como cristiana. Su intencién, al 
igual que en las demâs cantigas, es demostrar cémo la Virgen ayu 
da a los que creen en ella, y, efectivamente, en esta, la hebrea 
es socorrida en cuanto la implora sincera y angustiosamente aco- 
giéndose a su proteccién y prometiéndole hacerse cristiana. La 
intencién del rey Sabio se hace patente en el estribillo que se 
repite cada cuatro versos;
Quen creuer^na Virgen Santa 
en a cuita veler-ll'a
(Quien creyere en la Virgen Santa 
en el trance le ha de valer)
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Seis ilustraciones del c6dice escurialense narran pict6- 
ricamente el milagro. En la primera secuencia, la judîa y sus ver 
dugos salen por una puerta de la muralla que, en opinién del Ma£ 
qués de Lozoya, puede ser el postigo del Consuelo, cercano a San 
Sebastiân; por encima de las murallas asoman los tejados del ca- 
serîo, y entre ellos destaca una torre, acaso la "torre Carche- 
na", que estaba donde hoy el Seminario. En la segunda, la hebrea, 
con sus acompanantes, sale por otra puerta de las murallas, que 
puede ser la antigua de San Andrés, que daba paso a la juderîa; 
al fondo, el acueducto pintado ingenuamente con arcos de herradu 
ra. La tercera y cuarta reproducen las penas Grajeras con los ver 
dugos sobre ellas y la higuera sobre la que cayô la protagonista, 
segûn explica el rey en la cantiga; en la tercera, Marîa esté ca 
yendo al vacîo; en la cuarta, dando gracias a la Virgen, que aso 
ma entre una nube. La quinta y la sexta reproducen el interior 
de la primitiva catedral; en la quinta la judîa esté hablando a 
los présentes, y en la sexta esté siendo bautizada por inmersién 
(5) .
3.2.2. Fr. Rodrigo de Cerrato; El Cerratense
Rodrigo de Cerrato fue un fraile dominico que en 1276 ter 
miné de escribir un notable cédice, que se conserva en el archive 
capitular de la catedral de Segovia, denominado "el Cerratense", 
nombre derivado de su autor.
Este cédice, que ha sido descrito bibliogrâficamente por
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el Canénigo Archlvero de la Catedral de Segovia D. Hilario Sanz 
y Sanz (6), lleva por tîtulo Vitae Sanctorum, y en él Rodrigo de 
Cerrato, en latin vulgar pero correcte, narra, entre otros asun- 
tos, vidas e historias de santos y milagros obrados en varios lu 
gares. Entre estos aparece (pâgs. 199 y 200) el "Miraculum factum 
a Sm-. Virgine de la Fuencisla", respecte al cual aclara que aun 
que ocurrié un poco antes de que él llegara a Segovia, pudo oîr 
comentar el suceso y ver tanto a la judia como a muchos testigos 
de vista.
Su narracién es escueta pero rica en dates: sehala el lu 
gar y el tiempo en que acaecié el prodigio (cerca del ano 1237) , 
el fallo injuste de que fue victima la hebrea, la visién que tu- 
vo y que conté a toda la gente que se encontraba apihada para 
contemplar el castigo. También resalta la inocencia de la mujer 
- de la que no aclara su nombre original -, el juicio entablado 
por la esposa del caballero que se siente herida celosamente por 
la supuesta injuria de adulterio, la explicacién de la dificul­
tad que entranaba llegar con vida quien fuera arrojado desde las 
penas Grajeras, la razén del nombre "Mari-Saltus" y la presencia 
de la paloma blanca que baja a "Mari-Saltus" al camino.
3.2.3. Fr. Alonso de Espina, o Espinar: Fortalltatium fidei
Interesante es este libro titulado Fortalitatium fidei 
(7) compuesto en 1459 por el converse Fr. Alonso de Espina o Es­
pinar aunque, como no escrlbia con fines histéricos, hemos de
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acoger sus relatos con cierta réserva. Asi, parece que desfigura 
el suceso: ya no es una paloma, sino la propia Virgen en persona 
la que socorre a la hebrea, acaso, en opiniôn de Mariano Quinta­
nilla (8), por interpretar errôneamente una pintura del milagro, 
ya que al final de su narraciôn anade: "Predicti miraculi adhic 
in predicta ecclesia extat memoria in picturis, sicut ego vidi". 
Ni menciona ni da participacién alguna de la esposa celosa que 
presuntamente consideraba que la hebrea correspondfa ilîcitamen- 
te a su marido.
En relaciôn con el Cerratense hay otras desfiguraciones, 
tergiversaciones o invenciones. Una de ellas, que me parece bas- 
tante capital, es que introduce un nuevo y distinto antihéroe: 
si para Fr. Rodrigo de Cerrato quien habîa promovido la senten­
cia habîa sido la celosa mujer del "milite coniugato",para Fr. 
Alonso de Espina es el propio marido de la judîa; y si aquel nos 
habîa dicho que la condenaron los jueces y que habîan sido los 
verdugos de oficio ("officiales") los ejecutores, este escribe 
que fue el propio marido de la hebrea quien eligié el castigo y 
fue uno de los ejecutores. Otra novedad es que présenta a la 
hebrea como ferviente devota, en secreto y a priori, de la Vir­
gen Marîa,y con prerrogativa de espîritu profético.
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3.2.4. Juan de Pantigoso: Relaciôn de la traslaciôn que se hizo
en la ciudad de Segovia de las reliquias de San Frutos .
En 1523 el notario del Cabildo Juan de Pantigoso escri- 
bi6 otra versiôn en la pSgina 14 de un cuaderno de 9 2 pSginas en 
folio, el cual fue insertado por Colmenares en el Aparato para 
la historia de Segovia (folios 176-191), y que lleva este sobres 
crito: Relaciôn de la traslaciôn que se hiço en la Ciudad de
Segovia de las reliquias de San Frutos, su patrôn, del Alcayar a 
la iglesia de Santa Clara, Sâbado 25 de Octubre de 1522 . Para 
su relato se ha basado, segûn él mismo especifica, en el "vrebia 
rio segoviano" y en el tratado "fortalitatium fidei". El "brevia 
rio segoviano" acaso se trate del côdice de Fr. Rodrigo de Cerra 
to ya que, por una parte, el P. Fidel de Fita, que en la Juderîa 
seqoviana (9) se interesa por este asunto, estuvo investigando 
en el Archive de la Catedral y no hallô ningûn breviârio, ni ma­
nuscrito ni impreso, anterior al siglo XVI; por otra parte, con 
el Cerratense coincide en varios motives que no los trata Alonso 
de Espina: en la fecha, en que es la mujer celosa de un caballe­
ro cristiano quien lleva a juicio a la judîa acusSndola de adûl­
tera, y en que ésta, cuando la van a arrojar, solo lleva una ca- 
misa y tiene las manos atadas. En cambio, de Fr. Alonso de Espi­
na ha tomado el que la hebrea fuera casada y devota oculta de la 
Virgen, el que fuera entregada al marido y llevada a despenar por 
este, y el que poseyera espîritu profético. A este punto Pantigo 
so anade la anécdota, basada en afirmaciones de "personas fide-
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dignas", del Dean al que Marîa Saltos aconsejô que no vlajara a 
Roma profetizândole que se morirîa al cabo de quince dîas. Tam­
bién imita al Maestro Espina al hacer referenda a la pintura 
del milagro en la iglesia mayor.
3.2.5. G a r d a  Ruiz de Castro: Comentario sobre la primera y se­
gunda poblaclén de Segovia
A la versién de Pantigoso he de allegar la inédita que 
trazé h. 1550 Garci Ruiz de Castro y que,yo sepa, nadie ha estu- 
diado. Sehala a los judîos como responsables mSximos del despeha 
miento de la hebrea, si bien todo el proceso fue promovido por la 
mujer de un caballero que "de celos la levanté que se echaba con 
su marido". La fecha (1237) y el motivo de la paloma se hallan 
fuera de la narracién, en el margen izquierdo de la hoja manus- 
crita del cédice que lleva por tîtulo Comentario sobre la prime­
ra y segunda poblacién de Segovia. Los demâs elementos de la na­
rracién pueden verse en e l " C u a d r o  c o m p a r a t i v e ” y en el A n c j o  d o c a  
m e n t a l  II, y comprobar a través de èllos que coincide con el Ce­
rratense en la fecha, en considerar a la esposa celosa como cau­
sante del proceso y en no presentar a la judîa casada; con Alon­
so de Espina coincide en mostrar a los judîos como verdugos. Re£ 
pecto a cémo fue salvada Marisaltos, en el cuerpo del texto Ruiz 
de Castro escribe que la Virgen la bajé; en el margen izquierdo 
podemos leer que "la gente solo vieron que una paloma baxava con 
ella".
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Ruiz de Castro aclara el motivo por el cual el Dean que- 
rla ir a Roma : deseaba que el Papa le confirmase su nombramiento 
de Obispo hecho por los canénigos de la Iglesia Mayor; aunque, 
con otra tinta, hay anadida una "post data"; "otros dicen que no 
yva sino por mandado del rey a çiertos negotios".
Concluyendo, diré que esta versién coincide en bastantes 
aspectos con la de Pantigoso, aunque muchos los haya podido to- 
mar de los escritos anteriores o de la tradicién oral, como es 
la anécdota del deân.
3.2.6. Alonso de Villegas; Flos Sanctorum
El autôr de la Comedia Selvagia (1554), una de las mâs 
destacadas imitaciones de La Celestina, recogié en su Flos Sanc­
torum, en el capîtulo XXIV dedicado a "algunos milagros hechos 
por Dios à intercesibn y ruego de su sagrada Madré", el de la 
hebrea despenada tomândolo directamente, segûn el mismo Villegas 
indica, de Fr. Alonso de Espina. Y efectivamente asî es, aunque 
no lo ha traducido literalmente y ha omitido algunos detalles, 
taies como el que la hebrea fuera devota sécréta de la Virgen y 
el que tuviera espîritu profético.
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3.2.7. Fr. Juan de Orche (Lorenzo Calvete): Historia de la vida 
del glorioso San Frutos....
La mujer del caballero es el sujeto activo causa del su­
ceso, ya que su queja a los jueces dio lugar a que estos la favo 
reciesen y que los testigos fueran mSs de "presuncién" que de 
"vista". En la descripcién del escenario, Fr. Juan de Orche re­
salta la altura de las penas y sus riscos sobresalientes, lo cual 
hace prâcticamente imposible que la persona despenada desde su 
cima llegue con vida al suelo.
Sigue muy de cerca al Cerratense, no solamente por remar 
car la parte activa de la esposa celosa y senalar lo riscoso de 
la peha, sino también en la imagen fîsica de la reo (en camisa y 
con las manos atadas), en que ésta recalca su inocencia en las 
palabras que dirige a la Virgen y en la actuacién de ésta en fo£ 
ma de paloma, fundamentalmente. Los motivos que introducen otros 
autores pero que no son de Rodrigo de Cerrato, tampoco aparecen 
en la Historia de San Frutos, a excepcién de la anécdota del Deân, 
que estâ copiada de Pantigoso (unas 150 palabras); asimismo Juan 
de Orche ha copiàdo de Pantigoso las frases relatives al enterra 
miento de Mari Saltos.
No estoy, por tanto, de acuerdo con Edward Glaser, quien 
en Escenificacién de una leyenda segoviana (10) afirma que la 
versién de Fr. Alonso de Espina fue refundida por Orche.
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3.2.8. "Manuscrito autenticado con muy bastantes probangas"
En los pSrrafos 11 y 12 de la P ^ e g u n t a  72, se encuentra 
el remedio que la Virgen Marla tendid a "aquella santa mujer de 
naciôn hebrea". Con prosa arcaizante y pobre, el hecho se presen 
ta desnudo de matices y parce en motives (no especifica quien 
promovid el false testimonio), si bien aparecen des nuevos : ocu- 
paba la silla episcopal D. Bernardo y se hallaban en Segovia el 
rey D. Fernando y su "yerno" Juan de Bresna, rey de Jerusaldn, 
quien fue su padrino de pila.
De las declaraciones de los testigos se deduce que el su 
ceso de la hebrea era conocido por todos los segovianos a travds 
de la tradicidn, oral en su mayor parte.
3.2.9. Certamen podtico
En el concurso podtico organizado con motivo de la inau- 
guracidn del nuevo santuario de la Fuencisla en 1613, el und^cX.- 
mo ce.fLtame.n consistia en versificar en veinte tercetos - segûn 
rezan las bases - "el sabido y maravilloso milagro, que esta sa- 
grada imagen hizo con la Judfa, acusada y condenada por addItéra, 
que tomd el nombre de su sancta llbertadora, y el sobrenombre de 
aquel temeroso salto". Los concursantes premiados, segdn consta­
ta Frfas, fueron, por orden, Antonio Orddnez, Diego Ortiz y Diego 
de Colmenares. Otros muchos se presentaron que no se llevaron
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ningdn premio, entre ellos AlcalS Yânez segûn lo muestra dl mis- 
mo (11).
Los cuatro poemas respectivos de estos poetas citados 
poseen caracterfsticas comunes: lirismo, literaturizacidn y frag 
mentarismo, provenientes estos tres rasgos del conocimiento que 
tenlan todos los segovianos de este suceso. De aqui también que 
la funcidn connotativa prédominé sobre la representativa.
El ganador del certamen, el L^cenc-tado A n t o n i o  Ûfidônzz, 
nos dejd una oda digna de equipararse con la deliciosa cantiga 
del rey Sabio. Nos introduce repentinamente "in media res": la
cumbre del horrible penasco contrasta con la "agradable frescura 
del rio Eresma" y la hermosa, blanca, rubia e inocente Ester, to 
do ello descrito con epitetos, personificaciones, zeugmas e imS- 
genes y léxico de estirpe gongorina, donde el color bianco de la 
inocente y de la paloma sobresale sobre otros tonos cromâticos. 
Considero que tampoco faltan en estos tercetos reminiseeneias del 
Cantar de los cantares.
Mûs renacentistas y paganos résUltan los tercetos de V i z  
go O K t i z , donde la historia de la judfa, dëbil y tenuamente esbo 
zada, se mezcla con personajes grecolatinos (Febeo, Cloto, Palas, 
îcaro, Cervero, etc.) e imSgenes que unen a estos con los distin 
tos motives del milagro. FormaImente, no falta alguna bimembra- 
ciôn y plurimembracidn.
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La composiciôn del licenciado Cotmena^iz-i resalta por su 
tono retdrico y multltud de apôstrofes. Dirigid% directamente a 
la hebrea, apenas existe funciôn representativa: fundamentalmen- 
te es connotativa, y supuestamente llrica ya que la actitud del 
autor ante el tema es mûs de lucimiento que de sentimiento.
En cambio hay mûs sencillez y comunicaciôn, funciôn re­
presentativa, en el poema de A l c a Z d  Vdfizz. Tras cuatro tercetos 
introductorios dirigidos a la Virgen con tono Ifrico, da paso al 
suceso, en el que, ëpicamente, aparecen varies de los motives 
que lo configuraron: imagen ffsica, situaciën psicolëgica y pala 
bras de la protagonista, apariciën de la paloma y .efectos tanto 
en los espectadores como en Ester. Estilîsticamente resaltan al- 
gunos sintagmas no progresivos, metûforas, rica adjetivaciën, an 
titesis, etc.
3.2.10. Simôn Dîaz y Prias : Encenias...
Literaturizada y con cierta riqueza de recursos estills- 
ticos (antftesis, paralelismos, comparaciones, proposiciones de 
participio, adjetivaciën, etc.), Simën Dîaz y Prias ha compuesto 
una versiën en la que el despenamiento lo han motivado, no los 
celos de la esposa que se crela injuriada, personaje que ni apa- 
rece en esta versiën, sine los deseos de venganza que el marido 
judio ha albergado debido a las inclinaciones cristianas de su 
mujer y a los celos infundados pero alimentados por maldicientes.
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De esta manera, la narraciôn de Frîas adquiere un matiz antisem^ 
ta que aumenta la tonalidad cuando la hebrea, al tiempo de ser 
despehada, hace una auténtica profesiën de fe cristiana renegan- 
do del judaîsmo en unas frases excesivamente retëricas. Por tan­
to, el eje central lo constituye el problema religloso de una mu­
jer enfrentada con el marido odioso y con la malicia de un pue­
blo.
Como fScilmente se puede deducir. Frfas no ha seguido la 
Ifnea del Cerratense ni de Juan de Orche, sino las del Fortalita- 
tium fidei, de donde toma también la paloma salvadora, y Pantigo 
so, si bien este coincide en algunos motives con Rodrigo de Ce- 
rrato.
Para acrecentar mûs la figura de Maria Saltos, la hace 
bautizar por el obispo D. Bernardo ante la presencia del rey D. 
Fernando y de don Juan de Bregna, rey de Jerusalén, circunstan- 
cia y personajes que ha debido de tomar del "Manuscrito autenti­
cado con muy bastantes probangas" .
Resalta la descripciôn del escenario, del paisaje, cuan­
do intenta explicar la etimologla de la palabra "Fuencisla":
isla que se hazîa cercando un grande espacio de crista-
linas,aguas de las muchas y perennes fuentes que se des-
pehan destas altas penas y encumbrados riscos.
Me choca la contradicciôn que hay respecte a la fecha. 
Frias scribe que el milagro sucedié en 1237 y al transcribir el
rëtulo que en su enterramiento especifica el ano de la muerte de
Maria del Salto, da el mismo. Mûs adelante intentaré explicar la 
causa de esta contradicciôn.
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3.2.11. Jerônimo de Alcalâ Yûnez;
Milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla...
Alonso, mozo de muchos amos 
Verdades para la vida cristiana
En una Ifnea opuesta a Dîaz y Frîas se inserta el Dr. Al 
calû, quien tiene como fuente directa a Fr. Juan de Orche y como 
fuente remota a Fr. Rodrigo de Cerrato, de cuya narraciôn manus­
crite hay muchas huellas en las diferentes glosas que el doctor 
Alcalâ realize del milagro de Maria Saltos. También dénota haber 
leldo la de Garci Ruiz de Castro, la del "Manuscrito autentica­
do , la de Fr. Alonso de Espina y la de Dlaz y Frfas, si bien 
no participa de la actitud antisémite de estos dos ûltimos a pe­
ser de tener en su biblioteca Fortalitatium fidei. Con Pantigoso 
también existen concomitancias: cosa légica ya que, como hemos 
visto, este notario del Cabildo funde las versiones del Cerra­
tense y Fortalitatium fidei.
AsI Alcalâ, en la versién que compone para Milagros... , 
coincide :
- en la fecha en que ocurrié el prodigio, con Fr. Juan de 
Orche (1204) ;
- en una explicacién histérica respecte a los judfos, con 
Ruiz de Castro y Frfas;
- en la actitud celosa de la esposa supuestamente injurra- 
da, con el Cerratense, Pantigoso y Ruiz de Castro;
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en la inclinaciôn de los jueces a favorecer a esta y en 
las declaraciones de falsos testigos, con el Cerratense, 
Fr. Juan de Orche, "Manuscrito autenticado..." y Frîas; 
en que la hebrea fuera casada, con Espina, Pantigoso y 
Frîas;
en explicar por qué el castigo séria despenarla, con el 
Cerratense;
en la imagen fîsica de la reo, con el Cerratense, Panti­
goso, Orche y Frîas;
en destacar la imposibilidad de que esta salvara natura_l 
mente su vida, con el Cerratense;
en poner los ojos sobre la imagen de la Virgen, con el 
"Manuscrito...", Dîaz y Frîas y el poema de Colmenares; 
en que fuera salvada por la Virgen en forma (o a través) 
de una paloma, con el Cerratense, Orche y los poemas del 
certamen, aunque sin olvidar que Pantigoso y Ruiz de Cas 
tro también dan noticia de ella;
en la presencia del obispo D. Bernardo, con el "Manus­
crito. .." y Frîas;
en la peticién de bautismo, con el Cerratense, Alfonso X, 
Fortalitatium fidei, Pantigoso, Ruiz de Castro, etc.; 
en la procesién hasta la Iglesia Mayor, con Fortalita- 
tium, Pantigoso, Orche, "Manuscrito..." y Frîas; 
en que Maria Saltos fue catequizada, con Frîas; 
en la razén del nombre, con el Cerratense, Fortalitatium, 
Pantigoso, Orche y Frîas;
en sus servicios a la iglesia, con Ruiz de Castro, "Ma-
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nuscrito...", poemas de Diego Ortiz y Colmenares, y sobre 
todo con Frias; también se deducen de Espina, Pantigoso 
y Orche;
- en la explicacién del oficio de refitolera, con Frîas;
- en el espiritu profético, con Espina, Pantigoso, Ruiz de 
Castro, Orche, Frîas y los poemas de Antonio Ordénez y 
Colmenares;
- en la anécdota del deûn, con Pantigoso, Ruiz de Castro, 
Orche y Frîas;
- en el ano de la muerte de Maria del Salto (1237), con Or 
che y el epitafio del sepulcro;
- en aludir a la pintura del milagro que hay junto a su se 
pultura, con Espina, Pantigoso, Orche y Frîas.
Originales de Alcalâ son los procesos psicolégicos del
caballero enamorado de la hebrea y de esta cuando esté a punto 
de ser despehada, los efectos que causé el milagro entre los 
asistentes al castigo, los ahos que vivié Maria Saltos (treinta 
y tres) sirviendo en la iglesia, y el sentido simbélico del so­
brenombre "Saltos" ("por el salto milagroso que dio, de lo alto 
de las pehas hasta el suelo, donde en vez de muerte cobré nueva 
vida en el aima y cuerpo").
Once ahos después de la publicacién de Milagros... sale 
a luz la parte II de Alonso, mozo de muchos amos, en donde su 
autor vuelve a narrar nuevamente el milagro recreando una ver­
sién mûs novelesca,aunque los pilares sobre la que se sustenta 
sean los mismos, salvo algunas diferencias en ciertos detalles.
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Veamoslo.
La forma de expresar ta ^zcha en cada libro es la mûs 
idônea. En Milagros..., Alcalû Yûnez tiene en cuenta los elemen- 
tos histéricos - mûs o menos ciertos - en relaciôn a la imagen y 
a la cristiandad (en el ano 714 don Sâcaro escondié la imagen de 
bajo de la iglesia de San Gil, en donde estuvo 370 ahos; 120 ahos 
después de ser ha 11 ad a ocurrié el milagro (714 + 370 + 120 =1204). 
AtonAo, en su diûlogo con el Cura de San Zoles, aproxima su pere 
grinaje ficticio a la realidad haciendo referenda a la tabla 
"que estû en el mismo templo de la Virgen" en la que se encontre 
ba narrado el milagro: 1237. Por lo tanto, Alcalû da fechas dis­
tintas en sendas narraciones, contradiccién que, opino, nace de 
las diferentes fuentes utilizadas: en Milagros..., segûn he ex- 
plicado renglones mûs arriba, toma la fecha de Juan de Orche, 
mientras que Aionéo la toma de la "tabla" en la que leyé el mila 
gro. Al cambio de fechas a lo largo del transcurso de los ahos, 
por su interés, le dedico un apartado entero en "Coniidzfiacionzi 
cfiiticcLi,. Conc.tuhi.6n".
Al presentarnos a ta pfiotagonihta, en Milagros. . . nos po 
ne al corriente sobre su raza y su belleza. Atonho se fija, ade- 
mûs, en su riqueza y destreza y sabe que se llamaba Ester, nom­
bre que no aparece en ninguna de las versiones escritas en prosa 
antes de 1626. La primera vez que encuentro escrito este nombre 
es en los poemas que Antonio Ordéhez y el propio Dr. Alcalû pre­
sentaron al certamen de 1613.
Al presentarnos al cabattcfio znamo^adizo, Atonio es mûs 
novelesco al destacar las acciones externas propias de un galan-
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teador, como el pasear por la calle de la dama dîa y noche rega- 
ISndola con mûsicas y desvelos.
IguaImente la situacién creada por los czZoh dz ta zhpo- 
Aa que se slente injuriada résulta mûs novelesca contada por Atzn 
AO, quien, ademûs, introduce entre los desfavorecedores de Ester 
a su marido.
Afonso ancla el Z A C z n a A i o en la realidad; nos hace ver 
las calles por las que va Ester entre sus verdugos y la gente ûvj^  
da de presenciar la realizacién del castigo, y toma parte activa 
en el relato al introducirse él en el mismo cuando dice al Cura 
que mandé medir la altura de las Penas Grajeras, siendo estas de 
62 varas. Anûlogamente, la reo estû descrita plûsticamente al re 
saltar su melena larga y rubia.
En cambio el z A t a d o  p A t c o t â g i c o  dz Ehtzfi me parece mejor 
conseguido en Milagros..., donde contrasta la sensacién de sole- 
dad y abandono en que la deja la gente con el apoyo y réfugie que 
encuentra en la Virgen.
En cuanto al d z A z n t a c z  ^ z t i z , A t o n A o no se pronuncia por 
el modo en que ocurrié. Prudentemente hace referencia a dos ver­
siones y a sus fuentes: una pictérica y otra libresca. En la pic 
térica, la Virgen salva a Ester en forma de paloma; en el libro 
Fortalitatium fidei, la Virgen la coge en sus manos trayéndola 
desde lo alto hasta lo llano del camino.
También es discrete Atonho, mûs que Alcalû en Milagros..., 
cuando al preguntarle el Cura de San Zoles por los efectos que 
causé el milagro en la dama celosa, en el marido de Ester, entre 
los judfos, etc., le responde que no hay testimonio escrito sobre
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ello aunque se puedan suponer, que es lo que hizo su autor unos 
once ahos antes. Tampoco cuenta nada Alonso acerca del ZApifiita 
pf i o  ^ é t i c o ni de los ahos que estuvo sirviendo en la iglesia, ni 
de la funcién que ejercîa.
Como se ve, las diferencias en el contenido de ambas re- 
dacciones es minima. Lo que mûs varia es la forma de diccién, en 
la que resalta el tono mûs coloquial y anecdético de A t o n A O .
La redaccién de Alonso, mozo de muchos amos es idéntica 
prûcticamente a la que Alcalû introduce en su otro libro Verda­
des para la vida cristiana. Este caso sirve para ilustrar su ase 
veracién de que "A nadie negô su favor la Virgen, ni a los idéla 
tras". Solamente se diferencian entre si por unas 15 palabras y la 
pregunta que el Cura hace a Alonso acerca del marido, la dama y 
los testigos con su respective respuesta.
3.2.12. Alonso de Ledesma: Romancero y Monstruo imaginado
En 1615 se publicô en Madrid, y en 1616 en Lérida, el 11 
bro de Alonso de Ledesma Romancero y Monstruo imaginado (12). En 
61 se encuentran cinco décimas que escribié para los " c a M O A  
t f i i u n ^ a t z A  h z c h o A  p a A a  l a  A o l e m n l A i m a  f i z A t a  q u z  AZ h i z o  d z  h l uz ^  
t x a  S z h o f i a  d z  l a  f u z n c i A l a ,  z n  z A t a  c i a d a d  d z Szgovia" (fol. 34 
r .). De estas, cuatro - "la fundacién de Segovia y su puente por 
Hércules", "la toma de Madrid por los caballeros de Segovia",
"el valor de las damas de Segovia cuando defendieron a la ciudad
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en ausencia de sus maridos" y "la coronaciôn de la reina Doha 
Isabel" - se copiaron en los tarjetones que iban en los carros 
triunfaies de la mSscara de los Caballeros de Linajes, segûn 
constata Alcalû Yûhez en la crônica relative al dîa noveno de las 
fiestas (capîtulo XIX de Milagros...); por Frîas sabemos que la 
quinta décima se copié en la tarjeta que explicaba la escena que 
representaban las figuras que formaban el carro triunfal de la 
mûscara de los zurcidores; con palabras del propio Ledesma, "des 
cubrîa el insigne milagro de la judîa, arrojada desde aquellas 
inaccesibles pehas, y libre por Nuestra Sehora de la Fuencisla".
En forma autobiogrûfica, la protagonista se confiesa ca­
sada, requerida pero inocente y condenada a muerte por quien sen 
tîa celos de ella. Como podemos deducir fûcilmente, Alonso de Le 
desma se inserta en la lînea del Cerratense y Juan de Orche.
3.2.13. Diego de Colmenares: Historia de la insigne Ciudad de
Segovia
Opino que Diego de Colmenares historié, con prosa ûgil, 
el hecho siguiendo mûs a Dîaz y Frîas que a otros narradores an- 
teriores, a pesar de que cite a algunos de ellos, como a Calvete, 
ya que los motivos que integran la estructura de su relato coin- 
ciden con los del de Frîas mûs que con cualquier otro de los ci­
tados. Ademûs, su actitud antisemita también coincide con la de 
Frîas, actitud que se manifiesta en juicios disperses por el tex 
to,en achacar la culpa de todo al marido de la hebrea suprimiendo
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al caballero pretendiente y a su esposa celosa, y en mostrar ya 
a aquella con un ûnimo inclinado a la religién cristiana.
Se extrana de que a Maria del Salto la hubiera bautizado 
el obispo don Bernardo siendo su padrino el rey de Jerusalén acom 
panado de San Fernando, tal como afirma Frîas, y establece un jui 
cio crîtico que si bien puede servir por un lado para enaltecer 
su labor historiadora, por otro lado le révéla como poco cuidado 
so en la recogida de datos, ya que las noticias en torno a D. Ber 
nardo, San Fernando y D. Juan de Brena se encuentran en el "Ma­
nuscrite autenticado...", fuente directa de Frîas pero que Colme 
nares no parece conocer.
La ausencia del nombre de Alcalû Yûhez, que ademûs tam­
bién alude a D. Bernardo, constituye otro punto negative en la 
cuenta del cronista de Segovia, aunque no por ello se oscurezca 
su mérite.
En el capîtulo correspondiente al aho 1558, Colmenares 
escribe la crônica del traslado de los restes de Marîa del Salto 
desde las ruinas de la catedral antigua al claustre de la nueva.
3.2.14. Juan de Zabaleta: La Virgen de la Fuencisla
Aunque Schaffer mencionô esta comedia (13) , es a Edward 
Glaser (14) a quien debemos el estudio mûs detallado, aunque no 
perfecto en la delimitaciôn de las fuentes, de la comedia La 
Virgen de la Fuencisla (15) , escrita por Sebastiûn de Villavi- 
ciosa, Juan de Mates Fragoso y Juan de Zabaleta a peticién del
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Ayuntamiento segoviano con el fin de festejar la instalacién de 
la imagen en un nuevo retablo el ano de 1662. Su fin era esceni- 
ficar al vivo las glorias de su protectora y el pasado heroico 
de la ciudad.
En los dos primeros actos se impone a la atencién del pû 
blico la antigüedad de la imagen y su milagrosa preservaciôn. Los 
poderes sobrenaturales ocupan el tercer acto - del que es autor 
Zabaleta -, donde, ademûs, cobran especial relieve el tema del 
honor y el retrato del antihëroe judio.
Zabaleta debiô de consulter fuentes impresas. Un persona 
je, al comienzo de la tercera jornada, lee "el compendio de la 
historia de Segovia": seguramente se refiere a la Historia de la 
insigne ciudad de Segovia y compendio de las historiés de Casti­
lla. Sin embargo, mûs cerca que de la sobria y analitica narra- 
cién de Colmenares estû de las mûs novelescas de Alcalû y Frîas, 
cuyas dos direcciones - iniciadas respectivamente por el Cerra­
tense y Espina - ha fundido entre sî.Dela primera ha tomado, fun 
d amentaImente, los requiebros del caballero enamoradizo hacia E^ 
ter, y el que sea la indignada esposa de este galûn quien, apro- 
vechûndose de los privilegios que le brinda su posicién social, 
contribuya a que recaiga un tan duro castigo sobre la pretendida 
seductora de su esposo.De la segunda ha tomado las virtudes de la 
hebrea y su inclinaciôn a la religién cristiana y a la Virgen de 
la Fuencisla como causa de las diferencias conyugales, diferen­
cias que aumentan de tonalidad cuando el marido imagina violados 
los votos matrimoniales; también la presencia en Segovia de los 
reyes don Fernando y don Juan de Bresna.
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3.2.15. Francisco de San Marcos; Historia del origen y milagros 
de Nuestra Senora de la Fuencisla
Sigue muy de cerca, hasta el punto de copiar pûrrafos en 
teros, a Colmenares y a Simôn Dîaz y Frîas, a los cuales cita hon 
radamente especificando que asî lo refieren ellos. En cambio las 
palabras que dice puso Frîas en boca de la hebrea no se adaptan 
"ad pedem litterae", asî como tampoco las frases que, afirma, co 
rresponden a AlcalS Yûhez a propôsito de lo que han escrito los 
diversos autores acerca de la forma que adopté la Virgen cuando 
salvé a la judîa. La cita del libro "Fortalicio de Fe" (Fortali- 
tatium fidei) tampoco estû traducida literalmente; es mûs, no es 
cierto, como asegura San Marcos, que Espina dijera que la judîa 
se llamaba Ester.
Por lo demûs, apenas hay quince renglones (por la edicién 
de 1915) en su narracién que no sean copia literal o sigan exce­
sivamente cerca a otras obras.
3.2.16. Antonio Ponz: Viaje de Espaha
El gran erudito neoclSsico Antonio Ponz dedica la Cafita 
o c t a v a  del tomo X de su Viaje de Espaha a contar y describir a su 
amigo y protector, personaje que aunque no lo nombre parece ser 
Campomanes, el origen, forma, poblacién, edificios, industria, 
ganaderîa, etc., de Segovia. Entre los elementos de esta miscelS 
nea se encuentra el suceso de Marîa del Salto, recreado siguiendo
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en todo momento la versién de Colmenares, a quien cita y resume 
con prosa flexible y sencilla.
3.2.17. Tomâs Baeza Gonzalez: Historia de la Fuencisla
Présenta el milagro desprovisto de anécdota, pero resal- 
tando la responsabilidad del marido de la hebrea en su condena a 
muerte, siguiendo en esto, directamente, a Colmenares y San Mar­
cos, puesto que los cita, e, indirectamente, a Frîas ya que aque 
llos siguen a este, como he dicho renglones mûs arriba.
Respecte a la fecha, dice que "no ha podid'o determinaræ"; 
sin embargo en la pûgina 53 de este mismo libro supone, basûndoœ 
en "datos de los historiadores", que ocurrié hacia 1228.
3.2.18. Otros narradores modernes
Posteriormente, otros muchos historiadores, cronistas, 
literates, etc. han relatado el suceso de Marîa del Salto, pero 
crîtica, histérica, cientîficamente, no aportan nada valioso, ya 
que todos siguen bastante de cerca a Colmenares o a San Marcos, 
en lîneas générales, o funden motivos de las versiones que ya he 
analizado, o lo desproveen de anécdota. Citaré a algunos.
Valentîn de Picatoste lo narra en su Descripcién e his­
toria polîtica, eclesiûstica y monumental de Espaha, (16) al his 
toriar los ahos del obispado de Don Bernardo (1222-1247) .
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Gabriel Marîa de Vergara, en Tradiciones segovianas (17), 
parece que mezcla la versién de Alcalû y la de Frîas, salvo que 
considéra a Ester soltera, al presentarnos a un caballero rendi- 
do ante la belleza de la joven y a esta amando a la Virgen de la 
Fuencisla, causa primordial por la que sus compaheros judîos se 
deciden a hacerla desaparecer aprovechando los infundios sobre 
sus relaciones ilîcitas. Las palabras de Ester invocando ayuda 
sobrenatural se aiejan de las que escribié Dîaz y Frîas, acercûn 
dose en cambio mucho a las de Alcalû en Milagros... y a las que 
dejaron escritas Pantigoso, Garcîa Ruiz de Castro, Orche, Colme­
nares y, como consecuencia, San Marcos. Por otra parte, Vergara 
prefiere hacer aparecer a la paloma en lugar de a la Virgen en 
persona.
En 1942, Mariano Grau escribe el poema dramûtico en tres 
actos Marîa del Salto en versos de factura clûsica, ambientacién 
précisa y perfiles muy cuidados (18).
Marîa Jesûs Ortega en la revista infantil Valentîn(1963)
10 narra y lo pinta en vinetas.
Con fines devotos y desnudo de todo tipo anecdético se 
recoge en la Novena a Nuestra Senora de la Fuencisla (1966),adap 
tada a las nuevas orientaciones litûrgicas del Concilie Vaticano
11 (19) .
Marîa del Carmen Dîaz GarrxBô lo narra poéticamente re- 
creûndoio para los ninos en Milagros de Segovia (1971) (20); creo
que su fuente mûs directa es Vergara.
Y mûs recientemente, José Antonio Flérez Valero (1973) 
(21) lo ha vue1to a recrear en forma de romance juglaresco inser
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tândose en la lînea de F. de San Marcos pero literahurizûndolo 
con motivos poéticos y dramSticos de acuerdo con el tipo de ro­
mance que ha querido remedar.
Siguiendo al Cerratense, el Canônigo Archivero D. Hila 
rio Sanz y Sanz lo divulga en 1975 con seriedad filolégica en el 
Diccionario de Historia Eclesiûstica aunque sin detalles que ex- 
pliquen la motivacién de la condena ni sus circunstancias (22).
Las guîas turîsticas suelen asimismo recoger, aunque su- 
cintamente y a veces con inexactitudes, este suceso. El Marqués 
de Lozoya lo présenta desprovisto de anécdota y haciendo recaer 
la responsabilidad sobre el "Consejo de Ancianos" de los judîos 
por condenar injustamente a Ester. Anûlogamente, Francisco Igna­
cio de Cûceres responsabiliza al "Sanedrîn de la juderîa". De es 
ta manera, ambos se insertan en la lînea de Fr. Alonso de Espi­
na (23) .
Mariano Grau, al hacer una historia de El teatro en Se­
govia, anota que en 1887 "débuté en el mes de enero, en el Teatro 
Principal, la compahîa dramûtica de Céggiola, que hizo diez obras, 
entre ellas una titulada Marîa del Salto o el Milagro de la Vir­
gen, de Cabarro" (24); pero no aclara mûs y me ha sido imposible 
encontrar esta obra o mûs noticias sobre ella.
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3.2.19. Representaciones pictéricas
De los cuadros del siglo XVII que se conservan en el San 
tuario de la Fuencisla, cuatro explican ic6nicamente el suceso 
de Marla del Salto, segûn he adelantado al tratar las fuentes de 
Milagros....
El cuadro al que he asignado el nûmero 1 no explica de 
ninguna manera la causa del despenamiento, ni de forma plâstica 
ni en la cartela. Aparecen pintadas dos secuencias cronolôgica- 
mente seguidas; el momento en que la hebrea es arrojada al vaclo 
desde la cima de las penas Grajeras y el instants en que la Vir­
gen la deposita en el suelo. La cartela explica superficiaImente 
estas secuencias e indica la fecha en que ocurrieron; 1237, ano 
que coincide con el que nos dejaron el Cerratense, Ruiz de Cas­
tro, el "Manuscrito autenticado...", Dîaz y Frîas, A t o n A o , m o z o  
dz m a c h o  A a m o A ,  e t c . , y por tanto no con el que nos dan AlcalS en 
Milagros... y Orche en Historia de San Frutos.
El n° 2 représenta el acto de llevarla en procesién a la 
Catedral.
En el n° 3 aparece Marîa del Salto en el momento de ser 
confirmada -sacramento al que ningûn narrador hace alusién- y, 
en otra secuencia, ejerciendo su oficio de refitolera; la carte­
la explica claramente el significado de las figuras.
El n° 4, que nos muestra la muerte de Marîa del Salto y 
su entierro, cae en la misma contradicciôn que Simén Dîaz y Frias, 
contradiccién que he analizado pâginas mâs atrSs. En efecto, en 
la cartela esté escrito que la hebrea murié en el ano de 1237,
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fecha que el cuadro n° 1 habla asignado para el despenamiento. 
Acaso este confusionismo en las fechas tenga su origen en el epi^ 
tafio que en 1558 se inscribié junto a su enterramiento, donde se 
daba 1537 como ano de su muerte, cuando en realidad, y aproxima- 
damente, este debiô de ser el del suceso. Sobre este epitafio se 
hizo la pintura mural que servirfa de base a la que en el actua- 
lidad se conserva en la Catedral.
Cuando a mediados del siglo XX el edificio de la antigua 
cârcel de Segovia fue habilitado para Archives, Bibliotecas y Mu 
seos, el pintor valenciano Manuel Moreno Gimeno pintô, en 1944, 




El erudito historiador P. Fidel Fita, en La juderîa de 
Segovia. Documentos inéditos. Marisaltos o la hebrea de la Fuen­
cisla , registrô fielmente algunas de las modificaciones sustan- 
ciales que en el transcurso de los siglos ha experimentado la £ê 
y z n d a  dz  MafiZa d z t  S a l t o , transcribiendo, ademSs, algunas de las 
versiones. A esta rebusca suya puedo anadir los resultados de la 
mîa: saco a luz y analizo los textos inéditos - y creo que desco 
nocidos por los investigadores del suceso - del manuscrito orig^ 
nal de Garcîa Ruiz de Castro y del "Manuscrito autenticado con 
muy bastantes probanyas"; analizo las versiones de Alonso de Vi­
llegas, Simén Dîaz y Frîas, Antonio Ordéhez, Diego Ortiz, Colme­
nares, Alcalû Yûhez, Juan de Zabaleta, San Marcos, Baeza, etc., 
hasta ahora no desmenuzadas ni comparadas por nadie; ademûs de 
las de Alfonso X el Sabio, Fr. Rodrigo de Cerrato, Fr. Alonso de 
Espina, Pantigoso y Juan de Orche, ya revisadas por Fita; y trans 
cribo todas en el A n z j o  d o c u m e n t a i  II. Asimismo cotejo y transcri 
bo las refundiclones y recreaciones modernas.
3.3.1. Dos lîneas en la transmisién o concepcién de la leyenda
El estudio analîtico visible claramente en el " C u a d r o  
c o m p a r a t i v e " lleva a distinguir dos lîneas en la transmisién o 
concepcién de la leyenda; una tiene su origen en el Cerratense y 
la otra en el neocristiano Alonso de Espina, cuyo Fortalitatium
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fidei goz6 un puesto de honor entre los "adversus iudeaos".
Fr. Rodrigo de Cerrato, quien escribe a rafz del suceso,
ofrece datos realistas y su actitud parece objetiva. Senala el
lugar y el ano en que acaecié el fallo injusto de que fue vîcti- 
ma la hebrea acusada imprudentemente por una dama de mantener re 
laciones ilîcitas con su marido, el despenamiento, las palabras 
que dirigiô a la Virgen y la blanca paloma que la bajé hasta 
el camino. Asimismo se refiere a la actitud de los espectadores, 
al bautismo de Mari-Saltos, y a la razôn del nombre.
Fr. Alonso de Espina, dos siglos después, considéra a la 
hebrea como casada y devota sécréta de Marîa, piedad que se ve
compensada cuando la Virgen en persona - no a través de una palo
ma - la salva de morir despehada por sus verdugos, entre los que 
toma parte muy activa su marido, quien habîa elegido previamente 
este castigo. Otro premio que supone Espina que recibié Mari Sa]^  
tos fue el don de la profecîa. De esta manera ha creado una hercû 
na cuyo antagonista -antihéroe- es el marido judîo.
En la lînea del Cerratense estân plenamente insertos Fr. 
Juan de Orche y Alcalû Yûhez. En la del Fortalitatium fidei, Vi­
llegas, Simén Dîaz y Frîas, Diego de Colmenares, Francisco de San 
Marcos y Tomûs Baeza, entre otros. Toman elementos de las dos: 
Pantigoso, Ruiz de Castro, el "Manuscrito autenticado con muy 
bastantes probanças", Juan de Zabaleta (aunque la actitud antise 
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La fecha plantea problemas ya que 1237 para unos es el 
ano del suceso, mientras que para otros es el de la muerte de Ma 
ria del Salto.
Rodrigo de Cerrato, testigo de mayor excepciôn, sitûa el 
milagro "cerca de 1237":
In eodem regno circa idem tempus [se refiere
al ano 1237J accidit simile miraculum
ano que repiten Pantigoso, Garcia Ruiz de Castro, el "Manuscrito 
autenticado con muy bastantes probangas", Frias y Jerônimo de Al 
calS Yânez en Alonso, mozo de muchos amos y Verdades para la vi­
da cristiana. En cambio Juan de Orche y AlcalS Yâhez en Milagros... 
lo sitüan en 1204, dando el ano de 1237 como fecha de la muerte 
de Maria del Salto, igual que en el epitafio que se puso junto a 
su enterramiento en el claustro de la catedral nueva y que trans
criben Frias, AlcalS y Colmenares, aunque este con menor exacti-
tud que aquellos. He aqui la transcripciôn que AlcalS reproduce 
en Milagros... y Frias en Encenias...;
Aqui està sepultada la honrada duena Maria Saltos, con 
quien Bios obrb este milagro en la Fuencisla, hizo su vi^  
da en la Iglesia vieja y acabb sus dias como Catholica 
Christiana, ano de MCC.XXXVII. trasladose à esta Iglesia, 
aho de MDLVIII.
A AlcalS le cuadra matemSticamente esta fecha con las que 
ha ido dando a lo largo de su narracidn acerca de la historia de 
la imagen: dice que don SScaro la escondid en el aho 714 en la 
iglesia de San Gil, en donde estuvo trescientos setenta ahos has
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ta que en 1084 (ano 1122 por la era antigua) fue descubierta. 
Clento .veinte ahos después Maria del Salto séria salvada 
714 + 370 = 1084 ; 1084 + 120 = 1204 
muriendo treinta y tres ahos después, es decir, en 1237.
Pero Diaz y Prias se contradice, ya que afirma que el su 
ceso ocurrié en 1237 y a renglén seguido transcribe el epitafio 
en que se da ese mismo aho como el del fallecimiento cAcaso des- 
cuido o falta de sentido critico?. En este mismo error incurren 
las cartelas de los cuadros que representan el milagro y la de- 
funcién de la hebrea respectivamente, segdn he expresado recien­
temente .
Fita, en La juderia segoviana,. achaca la confusién a ese 
epitafio colocado en 1558 junto al enterramiento, que equivocé 
la fecha de la defuncién de Mari Saltos con la del prodigio de 
la Fuencisla. Una vez creido el error cronolégico de que esta mu 
rié en 1237, se abriria paso la fecha de 1204, puesto que esta 
vivié consagrada a servicios a la iglesia "largo tiempo", como 
escribe Pantigoso. Y ahade Fita:
Sentado como inconcusa la fecha de la defuncién en 1237 
[...],el licenciado D. Simén Diaz y Prias dedujo un hecho 
singular, tan hueco de razén como brillante de fantasia. 
Imaginé que habiéndose llegado a Segovia San Fernando y 
su cuhado D. Juan de Briena rey de Jerusalén, y estando 
ambos en la ciudad "sucedié el milagroso caso de la 
Hebrea, que esté referido, y por orden de los Reyes, el 
uno el santo y el otro el muy catélico, y de acuerdo del 
Obispo don Bernardo, se dio orden de hacer en baxo, y en 
el hueco del pehon, donde se aparecié é la Judia la Vir­
gen santisima, una hermita y capillita pequeha [...]
Bien le refuté Colmenares; si bien anduvo a tientas inda 
gando la fecha del milagro, por no haber examinado, ni 
leido la obra del Cerratense que tan a la mano o cerca 
de si ténia [...] Probablemente Diaz Frias recogié de 
Calvete el aho 1204, y lo transformé en 1224; aho que ba 
rajé distraidamente con el de 1237, en el cual puso a la 
vez el despeho y la muerte de la hebrea.
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Al P. Fita he de matizar que Frias no debiô de deducir 
imaginâtivamente las presencias de los reyes D. Fernando y D. 
Juan de Briena y del obispo D. Fernardo, sino que seguramente lo 
leeria en el "Manuscrito autenticado..." igual que Alcalâ, al que 
no menciona el erudito historiador, hecho lamentable ya que aquel, 
en sus tres obras, se muestra muy interesado en el prodigio.
Concluyendo, diré que la fecha mSs vâlida parece ser la 
que sitûa el prodigio hacia 1237.
3.3.3. Modo de salvaciôn
En cuanto a la manera de c6mo fue salvada, también exis­
ten distintas versiones. El Cerratense, la fuente de mayor rigor 
histôrico, afirma que la mujer vio una blanca paloma, la cual la 
bajô a tierra suavemente, con las manos desatadas ("vidit statim 
columbam quandam candidam, sese usque ad terram concomitantem..."). 
Este motivo de la paloma también aparece en las glosas de Garcia 
Ruiz de Castro, Juan de Orche, Antonio Ordôhez y AlcalS YShez; y 
también en una pintura, ya que este, por boca de Alonso, asi nos 
lo indica:
Algunos hay que dicen que vino la Virgen Nuestra Senora 
a favorecerla en figura de paloma, y asi se pinta el mi­
lagro conforme a esta opiniôn...
(cap. 11, parte II)
Sin embargo el mismo Alonso se refiere a continuaciôn a 
la versién en que la Virgen la socorre en persona:
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mas en el libro intitulado Fortalltatium fidei, que yo he 
visto, en el cap. 9, De bello judaico, donde hace menciôn 
deste maravilloso suceso, dice que la sagrada Virgen 
Wuestra Senora en sus manos la trajo desde lo alto has- 
ta ponerla libre y sin dano alguno, dejândola en lo lla­
no del camino...
Efectivamente, el autor de Fortalitatium. . . , Espina, es 
el primero que lo narrô asi y a él siguen, fundamentalmente, Vi­
llegas, Frias, Colmenares y refundidores posteriores.
Parece ser - en opiniôn de Fita - que esta transiormaciôn 
procédé de la representaciôn pictôrica que se puso en el siglo 
XIV junto al enterramiento de Maria del Salto y que, habiêndola 
visto Espina, le sirviô de fuente directe, segûn he aclarado mâs 
arriba.Igualmente se représenta en el lienzo de principles del 
siglo XVII que afin se conserva en el santuario de la Fuencisla y 
en la pintura mural que narra el suceso encima del enterramiento 
de Maria del Salto.
Memos visto, pues, c6mo esta leyenda, nacida de un hecho 
histôrico, ha pervivido durante mâs de 750 ahos - y sigue vivien 
do en la actualidad - en el pueblo, y c6mo en su transmisiôn ha 
sufrido un proceso de transforméeidn que ha implicado desfigura- 
ciones, amplificaciones, contagios de los relates de otras gen- 
tes, pérdidas y enriquecimiento de materia, y demSs modificacio­
nes de acomodaciôn a tiempos nuevos.
— 3 54 —
3.4. CUADRO COMPARATIVO en el que pueden observarse 
las transformaciones que ban Ido experimentan- 
do los distintos constituyentes de la leyenda 
de Maria del Salto a través de diverses refun­
didores o recreadores a lo largo de los siglos.
' ? s
P e ^ 6 0 n a j e i »
ticAÂtonçji fecha cabattpAc ç^poAa jad(n. maxido
jucUo






"que foi en err" e 
fillada"
"e a csfalfar 1 éva­





la esposa de un "mi­
lite coniugato se 
siente injuriada" y 
lleva a juicio a la 
hebrea
es difamada testiqos falsos. Jue 
ces incliuados a fa- 





tatium f idei 
(1 .459)
casada, de- 









adulter il' false". El 
marido sent encia des 




1 .237 la esposa de un caba 




vota de la 
Virgen. Ino
cente




un juez spglar la 
condena a ser despe- 





1 .237 la dama dice que la 
hebrea se "echaba" 
con su marido. La 
acusa de adulterio
Tras haber- 
le sido en- 
tregada por 
los jueces, 
la lleva a 
despenar
"ciertos judios la 
llevaron a despenar". 
La pusleron encima 




casada igual que 
Espina
igual que Espina
Juan de Orche 
(Calve te)
(1.610)
1 . 204 la mujer del caballe 
ro dijo a los jueces 
que la hebrea come- 
hia adulterio con su 
marido
los jueces, hasados 
en declaraclones de 
falsos testigos, sen 






acusada de adultéra 
por un false testimo 
nio, es condenada a 
despenarla desde las 
Grajeras
Oiaz y Frias 
(1.614)
1 .237 hermosa, 
honesta, de 




gal por la 
devocion de 
su esposa y 
celos
el marido querella 
con el la . Actiden f al 
SOS testigos. El ma­
rido G lige que la 
despenen desde les 




"lia camisa a 
lejxaron"
patab\ai i,atvac.lân Pî^pcioi
nuo c/e 4(1 
mtexf.p
"Keya Maria / u 
criscliavj^dade fia/ 
Se tal es com' oy 
j a / [ • ■ •] val a 
mi,ca mester
la socorre la Virgen. 
Cae al pie de una hi- 
guera. Alaba a la Vir 
gen y cuenta lo ocu- 
rrido
pide el bautismo y 
fue siempre buena 
creyente
solo on cami 





me ab hoc peccato 
inmunpm"
la Judia ve una palo- 
ma blanca que la baja 
a tierra con las ma­
nos desatadas
pide el bautismo. 
Recibe el nombre de 
MarisaItus. Razon 
del nombre
no las pone en est! 
lo directe. Se enco 
mienda a la Virgen 
y le promote servir 
en su iglesia
la Virgen la recibe 
en sus manos y la po­
ne llesa en lo profun 
do del valle
recibe el bautismo. 
Razon del nombre Ma 
risaltos. Vivio en 
la iglesia mayor mu 






"oh virgen Maria, 
como vales a una 
cristiana, vale a 
una judia, e como 
sabes que yo soy 
sin culpa, asi me 
socorre y ayuda"
da las versiones del 
Cerratense y del 
Fortalitatium fidei
recibe el bautismo. 
Razon del nombre Ma 
ria Saltos. Espiri- 
tu profétlco. Profe 





"Senora Santa Maria 
como vales a una 
cristiana va le a 
una judia"
"la Virgen la bajo 
sin hacerse dano". En 
el margen: "la gente 
solo vieron que una 
paloma bajaba con 
ella"
"recibio el bautis­
mo y llamose Mari- 
saltos". Santera en 
la iglesia Mayor. 
Espiritu profético. 
Anécdota del Dean.
igual que Espina igual que Espina igual que Espina, 
pero omite el déta­
ils del espiritu 
profético.
solo en cami 
sa, con las 
manos atadas 
a la espal- 
da .
"Oh Virgen Maria, 
como vales a una 
cristiana, socorre 
a una judia y como 
sabes que yo soy 
sin culpa, asi me 
socorre y ayuda"
una paloma blanca la 
acompaho hasta el 
suelo suavemente y se 
hallo con las manos 
desatadas
pide que la bauti- 
cen y que le pongan 
Mari-Saltos. Razon 
del nombre. Sirve 
en la iglesia. Anéc 
dota del Dean.
1 .237
los ojoB fi- 
jos en la 
iiiiagen que 
est aha en- 
frente
no hay palabras. Di 
ce que al "tribunal 
divino llegaron su 
gran fe, y las an- 
sias de su corazon''
la Virgen la pone en 
el suelo sana y salva
la bautizo el obis- 
po D . Bernardo sien^ 
do padrino el rey D. 
Fernando.Pasa su vi 
da eu la catedral.
sueltos sus 
rabellos do­
rados . Con 
tunica y ata 
dos los pies 
y manos
bien sé Senora que 
sabe vuestro Santi- 
simo nijo, verdade- 
ro Dies, a qui en 
mi ' mayores qulta- 
ro.i por envidla la 
vida, y por qui en.
la Virgen pone sus 
palmas en las plantas 
de la hebrea y la 
acompana hasta el sue 
lo
después de catequi- 
zada, la bautiza el 
obispo D. Bernardo 
siendo su padrino 
el rey de Jerusalén. 















































e i p o M
la esposa la 
acusa de 
adultéra
llena de eno 
jos y celos, 




[x>r la con- 
ducta de su 
esposo






















lianas y a 
la Virgen
m a n i d o  
j t u i i o
era el mayor 
contrario, 













de su mujer 
y por los ce^  





haberles si - 
do entrega- 
da, la conde 
na a ser pre 
cipitada
j u i c i o  i j  ic u te I I-  
c X a  i u j u i t a
acuden fa 1 sos tes
tigos.El juez la
condena .a ser des
peiiada en las gê­





da a ser despena- 
da desde las Gra­
jeras
"fue acusada de 
los suyos falsa- 
mente por adulté­
ra". La despena- 




judio y como espo 
so, querella con­
tra Ester ante el 
Corregidor.^Conde 
nada por adultéra 
a ser despenada 
desde las Grajeras
igual que Col mena 
res
a c u s a d a  falsa m e n -  
te de a d u l t e r i o  
es c o n d e n a d a  £X3r 
su m a r i d o  a ser 
precifiitada des d e  
las G r a j e r a s
los companeror, de 
Ester, que esta- 
b an dec ididos a 
h a c o r l a  d e s a pare- 
c e r , aproveciiaron 
los rumor es de 
sus r e l a c i o n e s  
i lîci t a s  c o n  el 
C a b a l l e r o ,  la H e  
van a juicio. C on 
d e n a d a  c o m o  a d u l ­
téra: desjjenarla 
d e s d e  las G r a j e ­
ras
i m n e n  dp (a 
’I eu
at.ada de jùes y 
manos, con solo 
la cami.sa en el 
ciierpo
en alcândora 
blanca. Su cabe 
liera rubia al 
vientG. Atados 
sus pies y sus 
manos
miraba la ima- 
gei\ sobre la 
puerta de la 
iglesia Mayor
al ditiyirse al 
liKjat de la eje 
ciicion, al pa- 
sar por del ante 
de la imaqen, 
fc;ster dice las 
£ta lahi as trans­
crit as en la ca 
si lia siguiente. 
Desde lo al to 




"Virgen santa como 
favorecéis a una 
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4. Al c a l â , el "Ma n u s c r i t o a u t e n t i c a d o con mu y b a s t a n t e s p r o b a n-
ÇAS" Y DERIVACIONES
CONTENIDO, ESTILO LITERARIO, CONCOMITANCIAS Y VARIANTES
4.1. CALIDAD AMBIENTAL Y NIVEL LINGÜISTICO
Comparando las narraciones del "Manuscrite autenticado 
con muy bastantes probanças" con las de Jerdnimo de Alcalâ Yânez 
se deduce una conclusiôn clara: aquellas son, en general, mâs ri 
cas en contenido que las de este; pero, al estar escritas en el 
estilo notarial que requeria su objetivo, carecen de la fluidez 
narrativa, de la estructura literaria y de los recursos estilis- 
ticos propios de las del Dr. Alcalâ.
Las p m g u n t a A  e d n ^ o A m a c d o  m i  del "Manuscrite autentica­
do con muy bastantes probanças" aportan colorido local, poder y 
calidad ambiental, ya que nos podrian ayudar a descubrir la mor- 
fologfa urbana de la Segovia de finales del siglo XVI y princi­
ples del XVII, una ciudad viva y una imagen coherente de la mane 
ra de vivir y pensar de sus habitantes. A través de ellas,y auxi 
liados de nuestros conocimientos sobre la fisonomia segoviana 
y de nuestra imaginacién, podriamos recorrer calles, plazas, pla 
zuelas, caminos ; transponer los umbrales de sus casas...; ir por 
las calles Real, de Gascos ("Caldegascos"), del Pozo, ("a la pa- 
rroquia de San Millân"), de Robles, de los Buitragos, de Canta- 
rranas ("a la parroquia de Santa Olalla"); por el barrio del Mer 
cado, por la plazuela de la Marrana ("a la colacién de Santa 01a
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lia"). Pasar por "la puente Castellana" y por el puente de San 
Lâzaro. Atravesar el barrio de San Marcos; pasear por el soto y 
las riberas del rio Eresma viendo sus molinos funcionando, a los 
comerciantes por el camino real, a las gentes yendo hacia la er- 
mita de la Fuencisla... Nôtese el nivel social de las gentes que 
pululan por sus pâginas comentando las noticias locales: presbî- 
teros, legos, clërigos, frailes, cofrades, letrados, notariés, 
escribanos, santeras, refitoléras, molineros, pergamineros, cal- 
ceteros, tejedores de panos, tundidores, tintoreros, mercaderes, 
carpinteros, hortelanos, zapateros, aguadores, palmeros, arrié­
rés, herradores, acarreadores, mêdicos, etc.
El "Manuscrite..." trata los asuntos con enfoque informa 
tivo; a Alcalâ, ademâs, le mueve cierta intenciôn estética. Entre 
ambos hay también diferencias estructurales: los dos emplean un 
nivel lingüîstico discursive y siguen un orden cronolôgico en la 
exposicién de los hechos; pero las p n p g u n t a i e ■in^oxmac-conpi ofre 
cen un tipo de construccién mâs sencillo y las narraciones de Al^  
calâ estân enriquecidas por elementos pertenecientes al tipo de 
lengua expresivo, con lo que pretende sugerir al lector detalles 
connotativos. El distinto tratamiento de los mismos contenidos 
nos indica las diferentes actitudes y objetivos de los autores.
Respecte a la ortografîa, existe notable diferencia en­
tre las fuentes y el libre de Alcalâ: la de Alcalâ estâ sistema- 
tizada de acuerdo con la norma del siglo XVII; la de las fuentes 
estâ mâs alejada de ella y en algunas ocasiones résulta arbitra- 
ria.
Las transcripciones de estas fuentes se hallan en el
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Anejo d o c u m e n t a l  III.
Los otros narradores cuyo punto de partida, directa o in 
directamente, es el "Manuscrite...", nada nuevo aportan.
El licenciado Sim6n Diaz y Frias dedica el d i i c u A i o  V, 
unas veintiocho pâginas de su libro Encenias..., a "Pe loi muchoi 
m t l a g n o i  q u e  V t o i  h a  o b n a d o  pon. A u e g o i  de  iu Sant-Ci-ima M a d A e  nue^ 
t A a  S e n o A a  de l a  f u e n c t i l a ” - segûn déclara el epigrafe -. Tras 
définir y explicar el concepto de "milagro", indicar las fuentes 
y aludir a dos sucesos relatados en el d t i c u A i o II, pasa a narrar 
otros treinta y très, agrupados lineal y cronolôgicamente desde 
1530 hasta 1605. Sus relates no siguen de cerca "Manuscrite...." 
ya que ha eliminado los motives anecdôticos y los ha recreado lin 
güisticamente, si bien su nivel lingüîstico es representative:tan 
solo en une de los siete que coinciden con los elegidos por Alca 
lâ hace gala de recursos estillsticos.
Francisco de San Marcos, en Historia y origen..., dedica 
veintiûn capitules - sesenta y nueve pâginas - al mismo asunto. 
Expone unos ochenta sucesos. Glosa la mayoria de elles, unos mâs 
extensamente que otros, deduciendo ensenanzas morales y apoyando 
en elles citas del Antique y Nuevo Testamento y de otros autores 
de libres sagrados (Alberto Magno, El Abulense, San Ambrosio,etc). 
La estructura que da a varies de estes capitules es la propia de 
la oratoria sagrada dirigida a unos receptores de mentes senci- 
llas e incluse ingenuas, predispuestos a asombrarse ante todo lo 
que podria parecerles prodigioso.El estilo del P. San Marcos a 
veces résulta none y cargado de exageraciôn, caracteristica esta 
que le aieja de la objetividad de Alcalâ. En algunos mementos
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exclusivamente narratives sigue tan de cerca al "Manuscrite..." 
que llega a ser una copia "ad pedem litterae".
TomSs Baeza Gonzalez, en un solo capitule de su obra 
Historia de la milagrosa imagen... - en el XIV -, recopila algu­
nos en lineas muy générales, predominando en elles la funcién re 
presentativa.
En el A n e j O  d o c u m e n t a i  11/ se encuentran las transcripcio 
nés de estas derivaciones.
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4.2. ESTUDIO PARTICULAR DE DIEZ RELATOS DE ALCALA CUYAS FUENTES 
ESTÂN EN EL "MANUSCRITO..."
4.2.1. î i e t a t o i  d e l  c a p i t u l a  V I  
Primero (fol. 20 r. y v.)
R e i u m e n . Los segovianos intentan reparar y agrandar la 
antigua ermita pero no tienen dinero suficiente para hacerse con 
la piedra; por esto, la Virgen hace que se desgaje un penasco de 
las penas Grajeras sin producir accidente alguno.
- L o c a l t z a c l â n  t e m p o A a l  y e i p a c l a l  d e l  i u c e i o : En el anode 
1535, durante el obispado de don Gaspar de Zûniga y Avellaneda, 
en la ermita.
- P A e i e n t a c l ô n  d e l  i u j e t o  e n  q u e  &e  v a  a  A e a l l z a A  e l  i u c e -  
i o :  L a ermita en mal estado.
- C l A c u n i t a n c l a i  e n  q u e  i e  v a  a  l l e v a A  a  c a b o  y  A e { , e A e n c l a i  
a  l a  v i d a  d l a A l a : Los mayordomos tratan con los oficiales y maes 
tros canteros acerca del précio de la obra, pero al no ponerse 
de acuerdo se van a comer.
- V I ^ I c u l t a d  de l a  i l t u a c l ô n :  La ermita no dispone de tan- 
to dinero como piden los canteros.
- S a l v a c l ô m  Se desgajô un gran penasco de las penas a las 
que estaba arrimada la ermita. __ _
- C o A A o b o A a c l ô n : Sobrô piedra para edificios particulares 
de la ciudad.
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Las ^ u e n t e i de este suceso son, segûn ha dejado constata- 
do anteriormente, Garci Ruiz de Castro, un lienzo de principios 
del siglo XVII y el "Manuscrite autenticado con probanças"; la 
P A e g u n t a I con sus correspondientes I n ^ o A m a c l o m i .
CotejSndolas con la narraciôn de Alcalâ, se observa que 
éste especifica mâs el estado en que se encontraba la ermita:
parte de ella se yva al suelo, y lo que en pie estava era 
de tan pequeno espacio que era muy poca la gente que po­
dia caver.
Sin embargo, en la fecha no hay coincidencia, ya que Al­
calâ senala el anode 1535, mientras que la P A e g u n t a , las déclara 
clones de Juan Gômez y de Martin Gonzâlez Manso, y los testimo- 
nios de Garci Ruiz de Castro y del cuadro (25) indican el de 
1531. Tampoco especifica Alcalâ Yânez que ocurriû el jueves, dia 
de mercado, por lo que estaba muy concurrida aquella zona de gen 
te, y que aûn en aquel entonces podia comprobarse el derrumba- 
miento por las seriales que quedaron en las penas Grajeras. Ademâs, 
Juan Gômez nos da un dato interesante: el lugar por donde iba el 
camino real; y Garci Ruiz de Castro otro mâs no carente de inte- 
rês; el dinero que pedian los canteros - 70 ducados - y el que 
ofrecian los administradores de la ermita - 19 ducados -. Martin 
Gonzâlez Manso afirma que conociô al obispo don Gaspar de Zûniga 
y Avellaneda; que vio caer las piedras; que oyô a Pedro Lôpez, un 
vecino del barrio de San Marcos que acarreaba voluntariamente 
piedra para arreglar la ermita, c6mo proclamaba el milagro; y que 
en aquella época habia en las penas mâs grajos que en 1611 y 1612.
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Las fuentes, y Alcalâ haciéndose eco de ellas, sltûan el 
caso en tiempos de don Gaspar de Zûniga y Avellaneda, dato que 
parece contradecir a Diego de Colmenares, quien, en su Historia 
de Segovia, II, escribe que este fue nombrado obispo en 1550 y que 
asistiô a la traslaciôn del cuerpo de Maria del Salto a la cate­
dral nueva (26).
Simôn Dîaz y Frîas, con un estilo simplemente informati- 
vo, se aparta de las fuentes al senalar las circunstancias que 
rodearon al suceso, que, por tanto, pierde interês. Omite la ne- 
cesidad que los segovianos tenîan de piedra para reparar la dete 
riorada ermita, la discusiôn con los canteros en relaciôn con el 
elevado precio que pedian, y la calda espectacular del penasco 
como respuesta a las pocas facilidades mostradas por aquellos. En 
cambio, anade un dato cierto: que el monasterio de los Carmeli- 
tas Descalzos fue anteriormente de los Trinitarios.
Francisco de San Marcos narra la historia dândole una es^  
tructura de sermôn: de sus distintos episodios o secuencias dedu 
ce una ensehanza moral o devota que pueda servir de aliciente a 
la devociôn de sus lectores u oyentes.
Tomâs Baeza Gonzâlez se limita a recogerlo de forma glo-
ba 1 •
Es curioso que Francisco de San Marcos y Tomâs Baeza, 
igual que Alcalâ, lo localicen en 1535, mientras que las fuen­
tes, incluyendo el cuadro que se conserva en las dependencias de 
la ermita y que indudablemente debieron de ver los très, senalan 
la fecha de 1531 (27).
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Segundo (fols. 20 v. y 21 r.)
R e m m e n .  Una mujer aparece ilesa en la pared de un moli- 
no después de haberse caîdo en la rueda y dado dos o très vuel- 
tas con ella.
- L o c a l l z a c l â n  t e m p o A a t  y e i p a c l a l  d el i u c e i o : En 1580, en 
un molino cercano a la ermita.
- P A e i e n t a c l ô n  d e l  i u j e t o  en q u e  ie va a A e a l l z a A  el i u c e -  
io: Maripérez.
- C l A c u n i t a n c l a i  en q u e  i e  va a l l e v a A  a c a b o  y Aef,eAeneioi 
a l a  v i d a  c o t l d l a n a ,  c o i t u m b A e i  d o w ê i t l c a i , etc.: Maripérez lle­
ga al molino con un arnero de trigo y va a echar el trigo en la 
tolva. El molino pertenecia al cabildo de la Fuencisla.
- V l ^ l c u l t a d  de l a  i l t u a c l â n : Salta un ratén a su cara y, 
turbada, se cae dentro de la rueda, la cual da dos o très vuel- 
tas con ella alrededor.
- I n v o c a c l â n : Maripérez implora a la Virgen de la Fuencis­
la .
- S a l v a c l ô m  Aparece arrimada a la pared del molino.
- C o A A o b o A a c l ô n : La estera que rodeaba la rueda del molino 
se hallô junto a Maripérez como si alguien la hubiera enrollado.
Cotejando este relato con el "Manuscrite..." - P A e g u n t a  
65 e I n ^ o A m a c l ô n  de Juan Gômez -, notâmes que Alcalâ senala el 
detalle de que apareciera la estera que rodeaba la rueda del mo­
lino, "arrollada", junto a Maripérez, como si alguien la hubiera 
cogido "a propôsito". En cuanto a las vueltas que dio Maripérez 
en la rueda, Alcalâ se muestra ecléctico: mientras que la P A e g u n
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El molino escenario del n c F a i o  i p g i i n d o  (segûn 
el "Manuscrite..."), en la actualidad.
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t a  65 dice "très o cuatro vueltas", y Juan Gômez, "dos vueltas", 
nuestro autor escribe "dos o très". Las fuentes proporcionan el 
dato de que el marido de Maripérez era Juan Monzôn, pergaminero; 
la P A e g u n t a  localiza exactamente el accidente : en el molino de 
los Senores; y Juan Gômez anade una nota descriptiva: la mujer 
se hallô en la pared de enfrente, entre los costales.
Simôn Dîaz y Frîas no especifica el motivo que ocasionô 
la caîda de Maripérez ni ningûn punto concrete acerca del caso.
Francisco de San Marcos lo sintetiza junto a otros once 
casos sin especificar el nombre de la mujer ni la fecha (28).
Tercero (fol. 21 r. y v.)
R e i u m e n . En una inundaciôn que sufriô la ermita debido a 
la gran cantidad de agua que cayô sobre ella, permanecen secos y 
sin recibir daho alguno la imagen de la Fuencisla y un tullido, 
quien, ademâs, sana de su mal.
- L o e a l t z a e t ô n  e & p a c t a t  y t e m p o A a t  d e l  i u e e i o i En 1587, "per 
encima de aquellos grandes penascos".
- P A e & e n t a c t ô n  d e l  i u j e t o  en q u e  ie va a A e a l l z a A  el i u c e -  
io: Ermita.
- C l A c u m t a n c l a i  en q u e  i e  va a l l e v a A  a cabo, A e ^ e A e n c l a i  
a l a  v i d a  c o t l d l a n a ,  c o i t u m b A e i  d o m ô i t l c a i , etc.: Vino a deshora 
un "gran torbellino y raudal de agua" que "los caxones y las ar­
eas andavan nadando sobre las aguas". Junto al altar habîa un tu 
11ido haciendo una novena a la Virgen.
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- O l ^ l c u t t a d  de l a  i l t u a c l ô n i  El agua cae torrencialmente 
y todo queda inundado.
- ï n v o c a c l ô n :  Permanecen secos totalmente la imagen y el
tullido, quien, ademâs, recobra la salud.
Este suceso se encuentra narrado en la P A e g u n t a  SO del 
"Manuscrite...". Muchos vecinos de Segovia fueron a ver cômo 
habia quedado la ermita: el presbitero y capellân de la catedral 
Juan Gômez, Juan de Uceda, la refitolera de ninos expôsitos Ana 
de la Cruz, el carpintero Juan de Tavera y mucha gente mâs,ya que 
esta noticia se corriô râpidamente por la ciudad. Nada hay en la 
P A e g u n t a  50 ni en las I n ^ o A m a c t o n e i  que contradiga a Alcalâ Yânez, 
pero si hay muchos mâs detalles descriptives. La P A e g u n t a  sitûa 
exactamente el nublado: vino desde Zamarramala, pero ni en Zama- 
rramala, los alrededores de San Lâzaro ni en el soto descargô; en 
cambio silencia al tullido, detalle importante al que si hacen 
referenda los déclarantes. Tanto estos como la P A e g u n t a expli- 
can que el agua y el ciênago fue en tan gran cantidad que para 
desocupar la ermita tuvieron que agujerear el suelo. Los décla­
rantes, sobre todo Ana de la Cruz, anaden colorido pintoresco: 
aquella se acercô hasta la ermita porque la gente lo contaba por 
la ciudad; también corria la noticia por la puente Castellana; 
lo referianla santera y otras muchas personas, etc.
Diaz y Prias narra el suceso haciendo gala de recursos 
estilisticos, entre ellos alguna tôrmula gongorina.
Francisco de San Marcos no indica nada sobre el tullido, 
de lo cual se deduce el indicio de que acaso solamente leyera 
la P A e g u n t a  50, sin las I n ^ o A m a c t o n e i  respectivas (29).
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Quinto (fols. 23 v. y 24. r.)
R e à u m z n . La Virgen de la Fuencisla sana a una mujer de 
unas costras muy dolorosas y répugnantes.
- L o c a l l z a c l o n  t e m p o A a l  y e i p a c l a l del suceso: En 1589, en 
la ermita de la Fuencisla y en casa de la enferma.
- PACi e n t a c l â n  d e l  i u j e t o en quien se va a realizar el su­
ceso : Isabel de Castro.
- V l ^ l c a l t a d  de l a  i l t u a c l ô n :  Ténia una "lepra incurable". 
Su cuerpo, y en especial las piernas, estaba plagado de llagas y 
costras muy dolorosas y malolientes que no mejoraban con nada.
- C l A c a n i t a n e l a i en que se va a llevar a cabo el suceso y 
referencias a la vida cotidiana, costumbres domésticas, etc.: Co 
mo le era imposible caminar sola e ir a caballo porque no podia 
sentarse, pidiô a dos personas que la llevaran a la ermita cogi- 
da por los brazos. El camino de ida era cuesta abajo y el de vuel 
ta cuesta arriba.
- J n v o e a c l ô n : Haciendo una novena, pide salud a la Virgen.
- S a l v a c l ô n :  Se le empleza a aliviar el dolor a la salida 
del templo.
- C o A A o b o A a c l ô n :  A la ntanana siguiente, las costras esta- 
ban caidas por entre las sâbanas.
En el "Manuscrite..." aparece muy detallado este caso. 
Têngase en cuenta que es la misma Isabel de Castro la que décla­
ra. Dos de los otros testigos cuyas respuestas a la P A e g u n t a  20 
he recogido son Felipe Julio, calcetero e hijo de Antonia Espino 
sa, la cunada de Isabel de Castro que la acompanaba en los momen
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tos de su curaciôn, y Juan Gômez.
De la confrontaciôn de la narraciôn de Alcalâ Yânez y las 
fuentes deduzco lo siguiente. Alcalâ se refiere equîvocamente a 
la edp ' de la protagoniste; segûn lo explica êl, existe el ries- 
go de que se interprète que Isabel de Castro en 1589 tenîa alre­
dedor de sesenta anos, "poco mâs"; sin embargo, era en 1614, fe­
cha en que Alcalâ escribiô el libro, cuando contaba esa edad. 
Cuando la protagonists padeciô la enfermedad tenîa, aproximada- 
mente, 39 anos.
La P A e g u n t a  20 y la propia Isabel de Castro anaden muchos 
puntos de interês documentai a lo narrado por Alcalâ. AsI, a tra 
vês de ambos podemos precisar que Isabel de Castro desde hacîa 
dos meses tenîa el cuerpo, aunque en especial las piernas, cubier 
to de dolorosisimas costras grandes, espesas y malolientes; que 
a la salida de la ermita y con ayuda de su cunada se lavô las 
piernas en el "arroyo que corre a ralz de las penas"; que cuando 
volvîa hacia su casa por el camino contaba a todo el mundo que 
encontraba su mejoria, y que con las costras que se le cayeron 
entre las sâbanas llenô dos escudillas.
Dîaz y Frîas no incluye en su obra este suceso.
Francisco de San Marcos, antes de glosarlo brevemente, 
copia casi totalmente "ad pedem litterae" la P A e g u n t a  20.
Tomâs Baeza no lo menciona (30).
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Sexto (fol. 24 V.)
Reiumen. Una mujer, después de caerse en el rodezno de 
un molino y dar très vueltas con ella, aparece sin lesiôn alguna 
arrimada a la pared del molino.
- L o c a t l z a c l â n  t e m p o A a l  y e i p a c l a l del suceso: En 1590, en 
el molino de San Lâzaro.
- P A e i e n t a c l â n  d e l  i a j e t o  en que se va a realizar: Ana Car
cia.
- V l ^ l c a l t a d  de  l a  i l t u a e l ô n : Ana Garcia se cayô por el ca 
nal abajo y llegô hasta el rodezno, que dio con la mujer très 
vueltas.
- C l A c u m t a n c l a i  en que se va a llevar a cabo, referencias 
a la vida cotidiana, costumbres domésticas, etc.: El molino de 
San Lâzaro estaba enfrente de la ermita. Los testigos bajaron al 
rodezno después de haber quitado el agua.
- I n v o c a c l â n : Ana Garcia llama a la Virgen.
- S a l v a c l ô n :  Aparece arrimada a la pared del molino, revo- 
loteando por su cabeza una paloma.
- C o A A o b o A a c l ô n : Los que la vieron caer la hallaron sin da 
no alguno.
El "Manuscrito.. es mâs rico en contenido. Por la P A e ­
g u n t a  12 podemos saber que Ana Garcia era una niha de 8 ô 9 anos 
a la que carinosamente llamaban Anita, no una mujer, como escri­
be Alcalâ, y que sus padres eran molineros, concretamente del 
mismo molino donde ocurriô el accidente, del de San Lâzaro, segûn 
especifica Juan Gômez. Asimismo nos informa este testigo que en
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1611, unos 20 anos después del percance. Ana Garcia estaba casa­
da con un tejedor de panos llamado Juan Jiménez; que vivla en la 
calle de los Gascos, "a la parroquia de San Justo", y que tenia 
madrastra, la cual le narré el suceso, aunque por lo demâs fue pû 
blico y notorio.
Otros dos detalles cuentan la P A e g u n t a  11 y Juan Gémez 
que no menciona Alcalâ: que la nina dijo que.al tiempo de dar 
très vueltas el rodezno, alguien que ella no pudo ver la cogié 
de la mano y la dejé arrimada a la pared del molino; y que des­
pués fueron ella, sus padres y la gente del molino a dar gracias 
a la Fuencisla,
Dîaz y Frîas también registra este accidente no contrad^ 
ciendo en nada al "Manuscrito.».", aunque se limite al suceso en 
sî.
Francisco de San Marcos le dedica todo el capîtulo X de 
su libro y lo glosa. La mitad estâ tomado "ad pedem litterae" de 
la PAegunta 12, y en la glosa, después de partir de una cita de 
Alejandro Magno, pone en paralelo très propiedades de la paloma 
con otras très de la Virgen de la Fuencisla.
Tomâs Baeza lo omite (31).
Me sorprende Diego de Colmenares, quien explica, refiri^ 
dose a una crecida grande y repentina del rîo Eresma en 154 3, que 
esta arrancé el molino de San Lâzaro y la casa, los cuales fueron 
llevados por la corriente "hasta que topando en la puente se de^ 
baraté la fâbrica y se hundieron para siempre" (32) . Légicamente 
se deduce de estas palabras que el molino de San Lâzaro desapare
- 371 -
ci6. Acaso serîa otro molino con el mismo nombre ya que Alcalâ, 
en 1614, escribe "està", no "estaba"; y el mismo significado de 
presente actual poseen las palabras de la P A e g u n t a  12 y d e Juan 
Gômez de Madrigal, pronunciadas en 1611 ; y las de Dîaz y Frîas, 
escritas en 1614.
En tiempos de Tomâs Baeza (h. 1840) y de Gabriel Marîa 
Vergara Martîn (1921), erudito en antigüedades segovianas, no 
existîa ni quedaban rastros de ël. Estos anotaron en la Historia 
de Colmenares, refiriéndose a dicho molino; "Es de suponer que 
desde aquella desgraciada época (1543) no se ha reparado este mo 
lino; por lo menos hace muchos anos ya no existîa" (33).
Séptimo (fols. 24 v. - 26 v.)
P e i u m e n . Un enfermo de frenesî, en el momento en que la 
fiebre era mâs alta, se arroja a un pozo del que le saca un hom- 
bre con un garfio. A las pocas horas, el enfermo vuelve a la vi­
da, sin fiebre, sano del frenesî y sin heridas.
- L o c a l l z a c t â n  t e m p o A a l  y e i p a c t a l : En 1595, en una casa 
de Segovia.
- P A e i e n t a e t â n  d e l  i u j e t o : Pedro Gonzâlez, tundidor.
- V t ^ t c u l t a d  de la  i l t u a c t â n : Pedro Gonzâlez, desesperado 
y con una fiebre elevadîsima, se arroja a un pozo profundo y con 
agua. Cuando le sacan, el Dr. Segovia pone en duda su vida.
- C l A c u n i t a n c l a i  en que se va a llevar a cabo el suceso y 
referencias a la vida cotidiana, costumbres domésticas, etc.:
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Dos mujeres vigilaban al "enfermo de frenesî" para que no se 
hlciese algûn mal mayor. Cuando mâs fiebre tenîa, inmovilizando 
a las dos mujeres, se bajô al patio y se arrojô al pozo.
El sujeto es tundidor, natural de Soria y trabajador en 
Segovia. El escenario, una casa tîpica de los barrios segovianos: 
con un pozo en el patio o portai y de varies pisos. Para sacarlo 
del pozo, emplean una cuerda y un garfio "como los que usâmes pa 
ra colgar la carne". Por delante del grupo de gente pasa el doc­
tor Segovia. Empapan una sâbana en vino.
- J n v o c a c l â n : Las mujeres, todos los de la casa y los ami­
gos imploran a la Virgen de la Fuencisla. Alonso Pérez de Busta­
mante intenta salvar a Pedro Gonzâlez en nombre de la Virgen.
- Satvac-iân : Alonso Pérez de Bustamante logra sacar el cuer 
po inerte del pozo y, algûn tiempo después, cuando ya le creîan 
muerto, vuelve en sî sano del frenesî y sin fiebre.
- C o A A o b o A a c l ô n : Enterado el tundidor a través de sus ami­
gos de lo sucedido, se hace lego del convento de San Francisco.
El "Manuscrito..." proporciona colorido ciudadano. La Pa z  
g u n l a  61 localiza con exactitud dônde ocurriô el suceso: en la 
calle del Pozo,
que es una calle angosta que pasa desde la calle de ro- 
bles y atraviesa la calle real y va a la calle de los 
buitragos enfrente de la cassa de ana montoya parrochia 
de santa olalla
Aquella casa en 1595 era una posada, y en 1611, una ta- 
berna; indica ademâs que el portai donde se encontraba el pozo 
era muy oscuro. Identifica a los vecinos que contemplaron el su­
ceso: T ta de Montoya y Alonso Pérez de Bustamante, tintorero;
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Bernabê del Campo; Maria Alvarez, mujer de Antôn Tejero, raerca- 
der; Antonio Paz y "otros sin numéro". Y especifica que Pedro Gon 
zSlez estuvo en el pozo mâs de una hora, que entraron en el pozo 
un hacha con una luz para intentar ver al enfermo, que el garflo 
con que le sacaron del pozo era de "los que venden los gitanos", 
y que el doctor Segovia acercô a la boca del cuerpo frîo y sin 
pulso del tundidor Pedro Gonzalez un espejo para averiguar si res 
piraba.
Dîaz y Prias narra el suceso desprovisto de anécdotas.
Francisco de San Marcos lo sintetiza junto con otros on­
ce mâs, de manera anâloga a como lo harâ Tomâs Baeza en 1864 (34).
4.2.2. Re.[atoi de.1 c a p i t u l a  1/11 
Primero (fols. 26 v. y 27 r.)
R c i u m c n . Una muchacha de Aldealengua que, endemoniada, ni 
comia ni hablaba, se libra de su mal mediante unas guindas que 
estaban colgadas en el altar.
- L o c a l l z a c l ô n  t e m p o r a l  ij e ^ p a c l a l  : En 1597, en la ermita.
- S u j z t o  en quien se va a realizar el suceso: Maria de Co- 
rrales, moza de Aldealengua.
- V l ^ l c a l t a d  de ta 6 l t u a c l o n : Desde hacia "très anos era 
atormentada del demonio", no hablaba ni comia.
- C l A c u n ^ t a n c l a i  en que se va a llevar a cabo y referencias 
a la vida cotidiana, costumbres domêsticas, etc.: Los padres eran
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labradores de una zona perteneciente a la tlerra de Pedraza. Ana 
Rosales ejercia la funciôn de santera. Maria de Corrales pidiô 
unas guindas que estaban colgadas en el altar.
- 1n v o c a c l ô n :  Los labradores piden a la Virgen que sane a 
su hija.
- S a t v a c l â n : Despuês de comer las guindas, queda curada.
- Co^fiob o ^ a c l â n : Maria de Corrales y sus padres se quedan 
unos dias en la ermita.
En la P ^ z g u n t a  19 del "Manuscrite.. el acontecimiento 
estâ mâs dramatizado y explicados en un "tempo" mâs lento los ac 
tos que provocaron las guindas. El case fue notorio en toda la 
Ciudad y fue mucha gente a ver a la familia de Aldealengua, entre 
elles el matrimonio formado per Lucia del Campo y Luis Guerrero, 
carpintero, y el hortelano Juan Zurdo, quienes declaran locuazm^ 
te con detalles coloristas y pintorescos.
Frias no recoge este suceso.
A Francisco de San Marcos le sirve este acontecimiento 
- que copia casi "ad pedem litterae" de la P A z g u n t a  19 - para de 
mostrar el poder que tiene la Virgen contra los demonios.
Tomâs Baeza s61o lo nombra, confundida, o inventadg, la 
edad de la nina (35).
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Segundo (fols. v. - 28 v.)
R z i u m e n . Un nino recobra la vida despuês de bastantes 
horas de que lo sacaran de un pozo,en donde estuvo hora y media.
- L o c a l l z a c l â n  t z m p o A a l  y z-ipaclal: En 1599, en la ciudad 
de Segovia.
- P A Z i z n t a c l ô n  d z l  i u j z t o  en quien se va a realizar el su­
ceso: Diego, hijo de Luis de Castro, de cuatro anos de edad.
- V l ^ l c a t t a d  de l a  iltaac-Côn : El nino se cayô en un pozo 
con agua, en donde estuvo mâs de hora y media.
- C l A c a n ^ t a n c l a A en que se desarrolla y referencias a la vi^  
da cotidiana, costumbres domêsticas, etc.: Los companeros de jue 
go van a decir la mala nueva a los padres de Diego. Juan Angel 
lo saca del pozo habiêndolo vadeado antes. Echan al nino sobre 
la cama y preparan su entierro.
- I n v o c a c l â n : Durante la noche, y ante el cuerpo inerte,la 
madré implora constantemente a la Virgen de la Fuencisla.
- S a l v a c l ô n i  El nino vuelve en si despuês de producirsele 
un gran sudor.
- C o A A o b o A a c l â n ;  En agradecimiento, tuvieron en la ermita 
una novena.
De la comparaciôn de esta narraciên de Alcalâ con la Pie 
g a n t a  35 y las t n ^ o A m a c t o n e é  del "Manuscrite...*', deduzco que en 
la de nuestro autor hay dos equivocaciones, ya que segûn êl, los 
ninos con los que jugaba Diego fueron a contar el accidente al pa 
dre de este despuês de hora y media de haber ocurrido y que "lia 
mando gente para sacarle entré por el un hombre llamado Juan An-
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gel". Segûn la P A z g u n t a 35 y los testigos déclarantes, las ninas 
con las que habîa estado jugando Dieguito fueron a decîrselo a 
Pedro Alonso, el inquilino de la casa en cuya cerca se encontra- 
ba el pozo; se formé alboroto,entré a sacarlo Juan Angel despuês 
de mâs de una hora que habîa caîdo y fue despuês de extraer el 
cadâver de Dieguito cuando una de las ninas avisé a sus padres. 
Hay otro detalle errado por Alcalâ o por el impresor: las pala­
bras que pronuncia el nino cuando resucita resultan algo extra- 
nas : "Isabelita, dame mis çapatos, que me açotarâ mi madré de
Dios", ya que parece que la Virgen le va a azotar por no tener 
los zapatos. Estas palabras, dirigidas inconscientemente a una 
de sus amiguitas de juegos, son exactamente asi: "Isabelita, da­
me mis çapatos que me açotarâ mi madré, ;Madré de Diosj".
La P A z g u n t a 35 aporta interesantes datos relativos al con 
torno familiar, lugar y fecha del suceso, a la causa del acciden 
te y al proceso del rescate y posteriores hechos. Por ella pode- 
mos enterarnos de que su padre. Luis de Castro, era zapatero 
- oficio que ya tendria Diego doce anos despuês - y del nombre de 
la madré: Ana Gonzâlez; que vivîan "a la parroquia de Santa 01a- 
11a"; y que Dieguito estaba jugando con sus vecinas Isabelita, 
hija de Juan Arroyo, y Anita, hija de Juan Frutos,"en la cerca de 
unas casas en que vive Pedro Alonso, aguador, à la parochia de 
Santo Tome, que son de Alonso de la Cruz, regidor". Dieguito, 
"queriendo alcanzar algunos higos secos que en la higuera vio y 
llevando en las manos unas varas de las higueras con que se hol- 
gava", tropezé y cayé al pozo. Despuês de transcurrir gran rato, 
las dos ninas, viendo que el nino ni salîa ni les respondîa, fue
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ron a decîrselo a Pedro Alonso, quien acudiô al lugar acompanado 
de su mujer, su hijo, Marîa Postigo, Juan Alonso, Juana Duque y 
de toda la vecindad, encomendSndolo todos a la Virgen de la Fuen 
cisla. Pero estaban tan turbados que no acertaban a hacer nada 
hasta que despuês de una hora entré en el pozo Juan Angel. Para 
cerciorarse de que estaba en el pozo, ya que con la vara no lo 
habîa topado, pidié un candil y con la luz y un poco de aceite 
que eché en el agua, lo vio con la cabeza hincada en el cieno. 
Una vez sacado, hora y media despuês de caer, le echaron sobre 
la hierba, lo taparon con una capa y una de las ninas fue a avi- 
sar a sus padres. Cuando estos vieron el cuerpo de su hijo ya era 
la puesta del sol. Ya en su casa, le pusieron un espejo ante la 
boca para asegurarse de que no respiraba y todos daban el pêsame 
a su madré. Lo que ocurrié al amanecer ya nos lo ha explicado A]^  
calâ Yâhez. Hernando Arana concreta que, cuando Juan Angel entré 
en el pozo, hacia mâs de hora y media que Diego se habîa caîdo y 
que el accidente ocurrié a las dos de la tarde.
Dîaz y Frîas lo narra de un modo muy parco, tanto en cuan 
to al contenido como a la forma.
Francisco de San Marcos lo incluye en el capîtulo dedica 
do a comprobar mediante ejemplos las palabras de Cristo "Yo soy 
la vida y la resurreccién" y las del Eclesiâstico refiriêndose a 
la Virgen "En mî estâ toda gracia de vida...". Sigue casi al pie 
de la letra la P A z g u n t a  3 5 del "Manuscrite. . . " aunque ha suprimi^ 
do la anêcdota de los nombres propios: no especifica quê ninas 
estaban jugando con Diego, ni quê hacîa el nino cuando tropezé, 
ni quienes fueron los primeros que acudieron ante el pozo, ni
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quien le sac6. En dos datos se aparta de la fuente: en uno coin­
cide con Alcalâ al decir que los ninos con los que jugaba fueron 
primeramente a decîrselo a su padre; y en otro al localizar los 
juegos "a la parroquia de Santa Olalla".
Tomâs Baeza solo le dedica renglén y medio (36).
Tercero (fols. 28 v. - 30 r.)
ReAumew. Una gran sequîa destrozaba la agricultura. Los 
segovianos llevan en procesién la imagen de la Fuencisla a la ca 
tedral y la Iluvia fertiliza la tierra.
- L o c a t l z a c l â n  t z m p o A a l  y z é p a c l a t : En 1609, siendo corre- 
gidor de Segovia Caspar de Âvila.
- P A e i z n t a c l ô n  d z t  6 a j z t o : La ciudad, tierra y partido de 
Segovia.
- V l{^lcultadz6 dz  ta  A l t u a c l ô n : Una sequîa pertinaz arrasa 
ba las cosechas, dando lugar a la carestîa y al hambre.
- C l A c u n i t a n c l a s  en que se va a llevar a cabo y referencias 
a la vida cotidiana, etc.: Por la escasez, la fanega de trigo 
llegé a costar 4 ducados. La Ciudad y el Cabildo deciden llevar
a la Fuencisla a la Catedral, ofrecerle plegarias y devolverla a 
la ermita en procesién. Colocada la imagen en el claustro, este 
no se vaciaba nunca de gente. Los ninos de las escuelas recorrîan 
las calles.
- ï n v o c a c l ô n : Toda la ciudad implora pidiendo Iluvia.
- S a t u a c l â n : Durante la procesiôn de vuelta a la ermita,
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una estrella resplandeciente acompana a la imagen. Llueve abun- 
dantemente.
- C o A A o b o A a c l ô n : La tierra queda tan fertilizada que el pre 
cio del trigo bajô progrèsivamente a 8, 6, 4 reales la fanega, e 
incluso a mâs.
Existe una discrepancia fundamental entre el contenido 
de Alcalâ y la P A z g a n t a 52 junto con sus I n ^ o A m a c l o n z i . Segûn A]^  
calâ, no lloviô hasta que la imagen de la Fuencisla retornô a la 
ermita; mientras que las fuentes coinciden en sehalar que llovié 
durante los nueve dîas en que la imagen estuvo en la catedral.En 
cuanto a la estrella, no hay unanimidad: Alcalâ oyô decir que la 
estrella se vio desde que la procesiôn saliô de la catedral, apro 
ximadamente a las dos de la tarde, hasta que llegô al santuario. 
Exactamente igual indican la P A z g u n t a 52 y el testigo Juan de Uce 
da. Sin embargo Juan Gômez, a pesar de encontrarse en ambas pro- 
cesiones (en la de ida y en la de vuelta) no la vio, si bien lo 
oyô comentar en los corrillos a la gente. En cambio, Bernabé del 
Castillo, que tambiên se hallô en ambas "revestido con su sobre- 
pelliz" - como êl explica -, no solo la observé en la procesiôn 
de vuelta, sino que afirma que la imagen fue acompanada por ella 
desde que salié de la ermita hasta que llegé a la catedral "a do 
estuvo sobre ella todo el tiempo de los nueve dîas con grandes 
resplandores como este testigo lo vio en los intervalos que hacîa 
sereno y dejava de llover...": despuês, al volver, la acompahé 
hasta que entré en la ermita; "encontes con una veloz corrida se 
volvié hacia la iglesia mayor". De manera anâloga se expresa Ana 
de la Cruz.
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El precio de la fanega de trigo no es totalmente discre- 
pante. La P A z g u n t a  52 senala que durante la sequîa "por veinte 
ni treinta reales se hallava" mientras que despuês bajê a mâs de 
4 6 5 reales. Ana de la Cruz indica un precio mâximo de mâs de 
30 reales y uno minimo de 4 reales e incluso menos. El de Alcalâ
oscila entre 4 ducados y 4 reales, llegando en algunos sitios a
no valer nada.
Simôn Dîaz y Frias recoge este suceso coincidiendo con 
Alcalâ en el precio extremadamente barato del trigo y en la apa- 
riciôn de la estrella durante la procesiôn.
Francisco de San Marcos no lo incluye, aunque se refiera
a otros sucesos anâlogos e intente explicar la entidad de esa e£
trella:
Esta estrella no estâ en el cielo donde las fijas, ni en 
algûn cielo de los planetas Jûpiter, Venus, ni Saturno, 
porque se conoce que estâ en la regiôn del aire [...] .
Su magnitud serâ poco mâs que de algOn planeta; es muy 
resplandeciente y tira su luz y color a plateado [...] 
camina del Occidente [...] hacia el Oriente.
Baeza tampoco recoge exactamente el mismo suceso que Al­
calâ; sin embargo resena el tema y el motivo, indicando que por 
sequîas han subido y bajado la imagen (los segovianos llaman "su
bida" a llevarla a la Catedral, y "bajada" a volverla a la ermi­
ta) muchas veces hasta êpoca moderna. Baste consulter la tabla 
de "subidas y bajadas" que publica en el capîtulo X de su libro. 
Esta de 1609 no la cataloga; la primera que anota es de 1598 si-
guiêndole otras de 1616, 1629, 1630, etc. (37).
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Sêptimo (fols. 33 v. - 34 v.)
ReAumen. Una nina de itieses, que estaba a punto de ahogar 
se porque se le habla atravesado una moneda en la garganta, arro 
ja el cornado despuês de que la madré la encomendara a la Virgen 
de la Fuencisla.
- L o c a t l z a c l ô n  t e m p o A a Z  y z i p a c l a l : El 15 de septiembre de 
1613, en el barrio del Mercado.
- P A Z 6 z n t a c l 6 n  d z t  i a j z t o : Una nina de 10 meses.
- Vlft-Lcattad de l a  i l t u a c l ô m  La nina, tras haberse metido
una moneda en la boca, présenta sîntomas de ahogo.
- CiA.cunA-tanci.aA en que se desarrolla el suceso y referen­
cias a la vida diaria, costumbres domêsticas, etc.: Varias ninas 
jugaban a su alrededor. La imagen de la Fuencisla estaba en la 
catedral, desde donde la trasladarîan a su nueva ermita. Los ve- 
cinos del barrio del Mercado acuden a los gritos de la madre y un 
fraile trinitario aconseja a la madre.
- J n v o c a c l S n : La madre pide socorro a la Virgen de la Fuen 
cisla y le encomienda su hija.
- S a l v a c l ô n : La nina arroja el cornado que ténia atravesa­
do en la garganta.
- C o A A o b o A a c l ô n : Todos dan gracias.
La ^ u e n t z es la P A z g u n t a  82, No hay informaciones de tes 
tigos, pues aunque estSn recogidos sus nombres en la "tabla", no 
llegaron a declarar, seguramente por haber sucedido este acciden 
te en plena festividad. En dicha "tabla" se senala que "el nino" 
tuvo la cara cârdena, hinchada y ennegrecida durante mâs de media
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hora. Alcalâ y la P A z g u n t a  82 no indican tiempo. Por otra parte, 
mientras que el sujeto del suceso es nina para Alcalâ, para las 
fuentes es nino. Por la P A z g u n t a  8 2 podemos saber que exactamen­
te ocurriô en la casa de Pedro Gila, arriero, y que, entre otros, 
presenciaron el accidente Miguel Hernândez, herrador; Librada de 
Santos y Fray Alonso Rieros (?) [Rios ?] , fraile trinitario. A^ 
calâ pone las palabras de este en estilo indirecte y la P A z g u n t a  
en estilo directe. Por lo demâs, no aparecen otras diferencias.
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4.3. EL DONADO HABLADOR. EL "MANUSCRITO AUTENTICADQ CON MUY BAS- 
TANTES PROBANCAS" Y DERIVACIONES. EL OUIJOTE.
Alcalâ en el capîtulo X X X I V  de Milagros. . . , al descri- 
bir el santuario, destaca las pilas de jaspe, donaciôn - segûn 
especifica - del capitân Juan de Roca Maldonado:
A la entrada de una y otra puerta dos grandes pilas de 
jaspe, embiadas por el Capitan Roca...
(fol. 163 V.)
e insiste en su novela haciendo decir a A Z o n ^ o :
Descansê en la ermita [de la Fuencisla ] [...] Advertî
las riquezas que tenîa, las muchas y preciosas lâmparas 
que ardlan en su presencia, el adorno del altar, las p l ­
iai, dz j a & p z , présente hecho a la Emperatriz del cielo 
por el capitân Juan de Roca, hijo tambiên de Segovia...
(Cap. 11, parte II)
Sin embargo en ninguna de sus obras nos explica el moti­
vo que tuvo el capitân Roca para regalar las pilas. Por el "Ma­
nuscrite. .." podemos enterarnos: fue en agradecimiento. En efec- 
to, por la P A z g u n t a  10 sabemos que Juan de Roca Maldonado, natu­
ral de Segovia y criado en ella, cuando en 1589 era sargento de 
guarniciên en La Coruna, defendiô a esta ciudad del ejêrcito in- 
glês. El solo, sin companeros que le ayudasen - ya que estos se 
hablan retirado convencidos de la superioridad del enemigo -, con 
una alabarda como ûnica arma y puesto sobre el puente que iban 
tomando los ingleses, no solamente consiguiô librarse de las ba- 
las, espadas y partesanas de sus enemigos, sino que estos huye- 
ran vergonzosamente.
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El llcenciado Dîaz y Frîas narra esta hazana al tratar 
"Vz a l g u n o é  I n ^ l g n z A  v a A o n z A  h l j o A  d z  S z g o v l a  q u z  h a n  ^ t o A z c l d o  
[ . . .] en a a m a A " .
Francisco de San Marcos también la refiere, basândose en 
el "Manuscrlto..."; opino que la fecha que aparece en su libro, 
1599, debe de ser errata ya que la PA.egttnî;a 10 da el ano de 1589 
y San Marcos, que estructura el contenido de su obra con cierta 
cronologîa, lo incluye entre casos ocurridos en 1580 y 1598.
Tomâs Baeza, que supongo ha partido de San Marcos - las 
palabras puestas en boca de Juan de Roca Maldonado son idénticas 
en ambos escritores, no asî en el "Manuscrito. . . .da la misma fe
cha. Tambiên los dos cometen otro error: cuando Juan de Roca Mal
donado defendiô el puente de La Coruha no era capitân, sino sar­
gento. Lo que me choca es que Baeza afirme que las pilas de jas­
pe proceden del Parral; lo repite Ildefonso Rodrîguez en el apên 
dice que anadiô a su reediciôn de la obra de San Marcos ; claro 
que Juan de Roca se las pudo comprar al monasterio del Parral 
(38) .
Este suceso hace recordar las palabras que Cervantes, en 
el capîtulo XXXII de la primera parte de El Quijote, puso en bo­
ca del Cura, cuando dirigiêndose al ventero a propôsito de los
libros que este tenîa, explica:
- Hermano mîo [...] estos dos libros son mentirosos [se re 
fiere a los de caballerîas Don Cirongilio de Tracia y 
Felixmarte de Hircanialy estân llenos de disparates y de 
vaneos [...j y este t i z g o  G a A t l a  d z  P a A z d z A  ^uz u n  p A l n -  
c l p a l  c a b a l i z A o , n a t u A a l  d z  t a  c i u d a d  dz T a u j l t t o , zn Ex 
t A z m a d u A a ,  v a t z n t l A l m o  A o t d u d o ,  y con tantas fuerzas na- 
turales, que detenîa con un dedo una rueda de molino en
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la mitad de su furia; y , p u z A t o  c o n  un montante, en la en- 
t A a d a  de. tma p u e n t e ,  d e t u v o  a t o d o  un t n n u m e n a b l e  e j i A c l -  
to, q u e  no p a A a A z  p o A  ella...
Sin embargo, segûn escribe Clemencîn, en su ediciôn del 
Quijote, "la hazana de Diego Garcîa no fue defender el paso del 
puente al ejêrcito francês, como dice el Cura, o por mejor decir, 
Cervantes, porque los franceses no trataban de pasarlo. La Cr6- 
nica [anênima del Gran Capitân, en el libro II, capîtulo CVl] lo 
compara con Horacio; aquel valiente romano, que defendiô el paso 
del puente al ejêrcito de Porsena, y luego se arrojô al Tiber, 
volviendo de esta suerte a los suyos. En otra ocasiôn cuenta la 
misma crônica que yendo prisionero Diego Garcia, al pasar por un 
puente se arrojô al agua abrazado con los que le conduclan,y que 
asi recobrô su libertad. De la combinaciôn de estos dos hechos 
pudo nacer en el cronista la comparaciôn del espahol con el roma 
no, y en Cervantes la equivocaciôn de la defensa del puente con­
tra el paso del enemigo [...] Don Tomâs Tamayo de Vargas, aprove 
chândose de dicho Sumario [ se refiere al de su vida], de la crô­
nica del Gran Capitân y de otros libros y memoriales nacionales 
y extranjeros, junto todo con los copiosos apuntamientos hechos 
por Baltasar Elisio de Medinilla, escribiô la vida de Diego Gar­
cia de Paredes, y la publicô en Madrid el ano de 1611..." (39).
De todo lo expuesto deduzco que la acciôn que el licen- 
ciado Pêrez atribuye a Garcia de Paredes estâ mâs cercana a la 
del segoviano Juan de Roca Maldonado que a la del extremeno Gar­
cia de Paredes.
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5. Al c a l â y Fr , José de S igüenza
5.1. ANALISIS PARTICULAR DEL RELATO CUARTO DEL CAPITULO VI
R e A u m e n . Un hombre, congelado y solo entre la nieve, pue 
de confesarse con uno de los frailes que le encuentran pocos mo- 
mentos antes de expirar (fols. 21 v. - 23 v.).
- L o c a l l z a c l ô n  t e m p o A a l  y z A p a c l a l : Un viernes de un crudo 
invierno, en el puerto de la Fuenfrîa.
- Pa c a  e n t a c l ô n  d e l  A u j e t o : Un hombre "arrimado de pechos à 
la rama de un pino, tan frio y elado que no le fue possible habla r 
palabra".
- C l A c u n A t a n c l a A  en que se va a llevar a cabo el suceso, re 
ferencias a la vida diaria, costumbres domêsticas, etc.: El P.Fr. 
José de Sigüenza, otro fraile y dos hombres mâs, yendo desde su 
monasterio de El Escorial al del Parral de Segovia, al pasar por 
el puerto de la Fuenfrîa, ven a un hombre congelado, al que lle­
van a la venta del puerto- El hombre tiene unas alforjas colgadas 
al cuello y es trasladado a la venta sobre una mula.
- V l ^ l c a l t a d  de  la  A l t u a c l ô n :  Es peligroso pasar el puerto 
de la Fuenfrîa en invierno, sobre todo si hay ventisca y aire. La 
blancura de la nieve impedla distinguir desde lejos quê era un 
bulto arrimado a un ârbol, que résulté ser el hombre.
- J n v o c a c l ô n : El hombre habîa pedido a la Virgen de la Fuen 
cisla poder confesarse antes de morir.
- S a l v a c l â n : Reconfortado con los cuidados materiales pro-
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porcionados en la venta de la Fuenfrîa, recuperando el conocimien 
to y el habla, puede confesarse antes de expirar.
- C o A A o b o A a c l â n :  El "milagro" propiamente estriba en que 
momentâneamente récupéré el conocimiento despuês de haber estado 
très dîas entre la nieve, segûn dedujeron Fr. José' de Sigüenza y 
su companero por las explicaciones que les proporcioné el moribrn 
do.
Es la ûnica ocasién en que Alcalâ no senala ano exacto y 
una de las pocas veces que no especifica el nombre del sujeto. 
Quizâ la causa sea la procedencia de su fuente, no documentai ni 
por testimonio directo o personal, sino oral, ya que a êl le de- 
bieron de contar el suceso los Jerénimos del Parral, quienes, a 
su vez, la escucharîan de los labios de Fr. José de Sigüenza, se 
gûn se deduce del texto:
No de menos admiracion fue el caso que el Padre fray 
loseph de Siguença, Prior del Monasterio del Parral de 
esta Ciudad, conto â los religiosos de su casa.
(fol. 21, vuelto)
Y que los frailes del Parral se la transmitieran a êl no 
es nada extraho, ya que cada sémana los Jerénimos decîan una mi­
sa en memoria del patronazgo que poseîa el Dr. Alcalâ.
Asimismo, debido a esta procedencia oral, y tambiên a la 
importancia del testigo ocular y primer eslabén de esta transmi- 
sién, acaso sea la digresién explicativa interpolada en el cor­
pus de la narraciên del caso, la cual, sintâcticamente, funciona 
como aposicién plurimembre a "fray loseph de Siguença, Prior del 
Monasterio del Parral":
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Autor bien grave, assi por ser testigo de vista, como por 
sus muchas partes de virtud y letras, en que fue tan in­
signe, que despuês de aver sido Prior en el dicho monas­
terio del Parral, cuyo hijo era, fue dos vezes Prior en 
Sant Lorenço el Real, donde se prohijo por mandado del 
Rey don Felipe el Segundo.
(fol. 21 V.)
AdemSs, desde el punto de vista de la estructura externa, 
esta digresién apositiva, junto a la asercién con que se inicia 
esta narraciên ("No de menos admiracion fue el caso que el Padre 
fray loseph de Siguença [...] contô I  los religiosos de su casa"), 
forma una proposicién inicial que serâ desarrollada posteriormen 
te mediante la narraciên del "caso de no menos admiracién". Esta 




Hay otra digresién, comentario personal del Dr. Alcalâ, 
que tine de "afectus" y dramatismo el corpus narrativo: se refie 
re al peligro que supone pasar el puerto de la Fuenfrîa en desfa 
vorables condiciones atmosfêricas. Refiriêndose a los dos frailes 
y a sus acompanantes, escribe :
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...por ser en tiempo riguroso del invierno, y ser el de 
aquel ano cruelissimo, fue notable atrevimiento ponerse 
en camino, sin mucha mas compania, y mas aviendo de 
passar el Puerto de la Fuenfria, que quando una vez se 
cierra con la nieve, saben ya todos quan trabajosamente 
suele passarse, principalmente si anda ventisca y ayre,
que en tal caso es menester particular ayuda de Dios,
para salir del con vida.
(fol. 22, recto)
Partiendo de esta cita, se observa bien el distinto em- 
pleo de los tiempos verbales en lo que podemos llamar m u n d o  co- 
m e n t a d o  y m a n d o  n a A A a d o . En ese comentario se distinguen, a su 
vez, dos aseveraciones; una de validez para, concretamente,aquel 
ano, y otra de validez intemporal, permanente, ya que al referir 
se al puerto de la Fuenfrîa, mira hacia el présente, el futuro e 
incluso el pasado del escritor y del lector. Alcalâ ha expresado 
virtualmente la primera mediante profusién de infinitives; y en 
la segunda ha empleado el présente de valor existencial, ora en 
forma de pasiva refleja ("se cierra con la nieve") y de perîfra-
sis ("suele passarse"); ora con sujeto personal indeterminado
("saben ya todos") y con sujeto personificado ("anda ventisca"); 
ora como impersonal ("es menester"). Tambiên ha empleado un infi 
nitivo ("salir del con vida") expresando solo virtualmente el 
concepto.
En cambio, en la narraciên ha mirado todo el tiempo hacia 
atrâs, si bien ha conseguido mostrârnosla con cierta perspectiva 
al no haber empleado un solo tiempo verbal, al haber dado razo- 
nes sobre la conducta de los caminantes y al haber introducido 





En la parte extrictamente narrativa, se nos coloca en el 
pasado con dos tipos de pensar las acciones (matiz aspectual): la 
terminada se expresa con el participio y con el pretérito (per­
fective) , el cual es el que, en proporciôn con los demâs, abunda 
abrumadoramente; la no terminada, con el copretërito (imperfect! 
vo): de esta manera el pasado se ve en su terminaciên y en su de 
sarrollo, lo que proporciona cierta dinâmica. Los cuatro gerun- 
dios también presentan la acciôn en su desarrollo, pero ademâs, 
concordes con su valor semântico de circunstanciales, hacen el 
papel de acotaciones escénicas y enlazan la narraciên propiamen­
te dicha con las palabras en estilo indirecto.
Los dos antecopretêritos ("avia hecho" y "avia estado") 
sitdan la acciên que expresan mâs atrâs del copretërito, ya que 
el favor que "habîa hecho" la Virgen al hombre y el tiempo que 
ëste "habîa estado" en la nieve fueron anteriores al auxilio que 
le prestaron los frailes. Y el pospretérito ("llegarîa") profun- 
diza aûn mâs en el tiempo, ya que el hombre llegê al pie del pi­
no, entre la nieve, antes de "estar" allî y de que la Virgen le 
hiciera el favor.
Las perîfrasis verbales presentan la acciên en su desa­
rrollo (durativas) y en su comienzo (incoativas).
La diferencia de formas verbales entre la parte narrati­
va y las demâs se manifiesta en que en estas hay casi total ausen 
cia de pretëritos; en el estilo directo, y en contraste con las 
otras partes, aparecen el présente, el antepresente de indicati­
ve y el antepresente de subjuntivo. Es de destacar que aquî el
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narrador cae en el error de atrlbuir unos pSrrafos oratorios a 
un moribundo que bastante trabajo tendria para hablar con algûn 
sentido. Es muy comûn en la literatura popular intentar repetir 
lo dicho por otra u otras perona/s como si fuese "verbatim" in­
cluso con la pretensiôn de serlo.
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5.2. EL MONASTERIO DEL PARRAL, POSIBLE CONVENTO DE EL DONADO 
HABLADOR ALONSO, MOZO DE MUCHOS AMOS
HIPOTESIS
En la novela picaresca que escribiô el Dr. Alcalâ titula 
da en su origen Alonso, mozo de itiuchos amos, A Z o m o  es donado de 
un convento, con cuyo Vicario sale a pasear durante los nueve 
dîas de Carnestolendas, entreteniendo esas horas de la tarde en 
contarle su vida y andanzas al servicio de los diversos amos que 
tuvo desde que siendo muchacho se escapô de casa de su tîo hasta 
que, desenganado del mundo, se refugiô en el monasterio, donde, 
segûn afirma el propio Alonio, lleva catorce anos (Cap. 10 de la 
parte I ).
Considéré que Alcalâ, implîcitamente, ha hecho que Alon- 
Ao pasara esos catorce anos en Segovia, y concretamente en el mo 
nasterio del Parral, por varias y diversas razones deducidas de 
las mismas palabras de Alonso y del Vicario y corroboradas por 
rasgos biogrâficos de Alcalâ Yâhez, extraîdos estos de fuentes 
documentales. El que el autor, al escribir la segunda parte de la 
novela dos anos mâs tarde, sitûe retrospectivamente el lugar de 
la conversaciôn entre Alonso y el Vicario en Navarra (Cap. 1°) no 
es mâs que una postura ficticia y literaria acaso para alejar o 
borrar en lo posible muchos de los vestigios autobiogrâficos es- 
parcidos por la novela. No hay nada en el texto de la novela ni 
en la vida de su autor que oblique a pensar en Navarra y sî en
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1
Convento de las monjas "bernardas" de Segovia
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cambio mucho que conduzca a pensar en Segovia; es mâs, opino que 
Alonso, aunque en su condiciôn de mozo "recorra" gran parte de 
Espana, en muchas ocasiones se estâ moviendo por Segovia, como, 
por ejemplo, cuando en Sevilla sirve a un médico (cap. 6°) y a 
las monjas bernardas (cap. 10): el médico es reflejo del propio
Alcalâ ejerciendo su profesiôn en Segovia, y las bonjas del con­
vento sevillano no son otras que las de la orden del Cister de 
Segovia, denominadas vulgarmente "bernardas".
Alcalâ, como ha demostrado su biôgrafa Manuela VillaIpan 
do, estuvo întimamente ligado a la ciudad de Segovia, pasando fue 
ra de ella solamente su primera infancia, hasta que se fue a vi- 
vir con sus tîos paternos Elvira y Hernando , racionero de Sego­
via , hechos que aparecen en la novela (cap. 1°, parte I) ; los 
anos en que estudié la carrera de Medicina en Valencia, aconteci 
miento que también se refleja en la novela (cap. 7° de la parte 
I); algunos viajes a Valladolid y poco mâs es lo que se puede 
comprobar (40).
DEMOSTRACION
Veamos las diversas razones que, deducidas del texto de 
la novela, me conducen a pensar:
a) que Alonso se encuentra de donado en Segovia;
b) concretamente en el monasterio del Parral.
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a) En Segovia.
1. La descripciôn del lugar por donde pasean
Defiendennos del universal padre de los vivientes y de 
sus rigurosos y ardientes rayos estos copados y frondo- 
sos Srboles, que para tener mayor descanso y gusto nues- 
tro y regalo desta siesta, proveyô la Naturaleza los 
arroyuelos que vienen despenândose destos encumbrados y 
soberbios montes que nos cercan.
(Cap. 1“)
coincide con la realidad, si bien esta realidad aparece engrande 
cida, literaturizada. Responde al paraje que la ciudad tiene al 
Norte y que bordeando la ribera del rîo Eresma llega hasta el 
santuario de la Virgen de la Fuencisla: los "copados y frondosos 
ârboles" eran y son copados y frondosos Slamos, entre otros Srbo 
les; los "encumbrados y soberbios montes que nos cercan" respon- 
den a la descripciôn que, hiperbôlicamente, se puede hacer de la 
llamada "cornisa de Segovia", reborde calizo de corte vertical 
de la meseta que circunda el N. de la ciudad; los "brroyuelos que 
vienen despenSndose destos encumbrados y soberbios montes" son 
las copiosas y numerosas fuentes que brotan de estos penascos que 
se extienden hasta las "penas Grajeras", a la espalda del santua 
rio de la Fuencisla.
Verdaderamente el lugar es apto para un paseo recoleto y 
tiene razôn Rafael HernSndez Ruiz de Villa al escribir:
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las riberas del Eresma, flanqueadas de huertas y alame- 
das, fueron siempre repdtadas como uno de los lugares 
mSs deleitosos de Castilla. Un poco levantado en la la- 
dera y a t  abfitgo c/e an a i  p z n a i de los cierzos frios, y 
at  c a t o A  d e t  Aot, g o z a n d o en zt t n v t z A n o  c/e un c t t m a  n\d6 
6 a a v z  que el de la ciudad, del Ato y a t a m z d a 6  t a n  amenai 
[...] habia al comenzar el siglo XV una ermita , llamada 
Nuestra Senora del Parral, porque estaba casi cubierta 
de una parra antigua (41).
Que el paraje es en realidad el que bordeando el Eresma 
ribetea la parte norte de Segovia, hasta el santuario de la Fuen 
cisla, nos lo corrobora el propio Alcalâ Yânez en el capitulo se 
gundo de Milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla , grandezas 
de su nuevo templo y fiestas que en su traslaciôn se hicieron por 
la ciudad de Segovia, quien, al referirse a los alrededores de 
la ermita, escribe:
. . .aquellas tnaczi4,tbtz-i p z n a i  , las quales estan cl ta  poA 
t e  S e p t e n t A t o n a t  de-ita c t u d a d  [ . ..] Son t a t e i , y de a t t ü  
A a  t a n  & t n  m e d t d a , que si como estan orillas de nuestro"" 
pequeno Eresma, estuvieran en las del mar, eran sufficien 
tisimas à ser rocas incontrastables de su furia. V e t t a é  
e & t a  m a n a n d o  c o n t t n u a m e n t e  t a n t a  a b u n d a n c t a  de  agua, p o A  
t o d a A  p a A t e i , q u e  h a z e n un no p e q u e n o  a A A o y u e t o , que en- 
canado viene a desaguarse en el vecino Eresma. De donde 
se cree, que esta divina Imagen cobrè el nombre de la 
Fuencisla, que oy tiene por las muchas fuentezillas, que 
en aquellas penas nacen...
(fol. 7, recto)
y en el Prôlogo tambiên habia hecho referenda a sus alamedas.
Ese "manar de agua" estS en relaciôn con las descripcio-
nes del Libro del Parral, manuscrite que recoge noticias compren 
didas entre los siglos XV y XIX, referentes a los manantiales que 
nacen en los montes (42).
Igualmente estS en relaciôn con la t n ^ o A m a c t é n  de la tes
tigo que déclara a la P A e g u n t a  20 del "Manuscrite autenticado con
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muy bastantes probanças" : Isabel de Castro se lav6 en "el arroyo 
que corre a la raiz de las penas".
Por otra parte, este paraje segoviano résulta muy apro- 
piado para que Alonso y el Vicario se pasearan en Carnestolendas 
ya que se encuentra resguardado del frio precisamente por los 
montes que lo cercan.
Podemos considerar que, prScticamente, apenas hay escri- 
tores, antiques o modernes, que al describir la ciudad de Sego­
via se olviden de la belleza de este lugar:
Asi, por ejemplo, don Antonio Ponz no puede prescindir 
de él en la C a A t a  O c t a v a de su Viaje de Espana, X , en donde es­
cribe :
La situaciôn de este Monasterio, que llaroan del Parral, 
es muy buena, y todos aquellos contornos y riberas del 
Eresma muy frondosos, tanto que fué proverbio: los huer- 
tos del Parral, Paraiso terrenal; pues ademas del agua 
deste rio [Eresma] , nacen por alli varias fuentes, con 
que riegan algunas huertas. Se encuentra una deliciosa 
alameda en dicha ribera...
Modernamente, las guias turisticas tampoco se olvidan de 
este paraje. El Marqués de Lozoya hace observar al viajero que 
"las frondas del Eresma, con sus grandes olmos, sus pobos y sus 
castanos han gozado desde antiguo de lugar deleitoso y umbrio"; 
y mâs adelante recuerda que "las riberas del Eresma, flanqueadas 
de huertas y de alamedas, fueron siempre reputadas como uno de 
los lugares mSs deleitosos de Segovia, capaz de competir con los 
sotos del Arlanzôn en Burgos y con las vegas de Palencia y de Za 
mora". El piano que Luis Felipe de Peiïalosa incluye en su libro
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Segovia, el navio de pledra es totalmente plâstico al respecto.
Y para terminar dirê que a Francisco Ignacio de Câceres, este pa 
raje hace que titule el capitule VII de su guia: "De los Huertos 
al Parral, Paraiso terrenal". Este paraje conocido con el nombre 
general de "la Alameda", ha recibido varies otros con el correr 
de los anos: Alameda del Rio, del Parral, de Abajo, de Santa Ana 
y del Eresma.
Sin embargo, en la actualidad, no responde a la imagen 
que antano se tenia. La de ahora es algo desoladora: el rio se 
ha convertido en cloaca y la carretera en pure bache; las regue- 
ras aparecen atascadas y las sendas encharcadas. Bsperemos que 
las obras de saneamiento del Eresma que se estSn realizando y la 
actuaciôn del ICONA que se présenta como inmediata, le devuelvan 
su perdida capacidad de atracciôn.
Juan Manuel Santamaria, en su libro El cinturon verde de 
Segovia (1980) , explica c6mo "la plantaciôn, junto al rio, de 
chopos por parte del Ayuntamiento en 1947 y el proyecto del Pa- 
tronato de Jardines que preveia la puesta de 350 plâtanos, areas 
y castanos, revitalizaron el paraje que, a partir de 1964, fue 
condicionado como zona para déportés de remo; era, sin embargo, 
su canto del cisne pues el crecimiento del barrio de San Lorenzo 
y la falta de dinero que justifica la falta de cuidados han sido 
la causa de que haya dejado a la Alameda en el triste estado de 
abandono en que se encuentra" (43).
(Obsêrvese en el piano el reborde calizo de corte verti­
cal de la meseta que circunda el norte de Segovia).
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2. Alonso dice al Vicario refiriëndose al templo de Salomôn:
Acordâbame del que edificô aquel tan rico como prudente 
y sabio rey al modelo y traza del Sehor, ^ t g u A a  g AombAa  
d e t  q u e  a h o A a  t e n e m o A , mandândole que lo labrase costosa 
y ricamente con un soberano artificio, que sus p a A e d e A  
fuesen todas a ^ o A A a d a A  c o n  p t a n c h a A  d e lucido y finîsimo 
o A o , ij que t o d o  e t  t e  j  a d o  y  c h a p i t e t suyo estuviese I t e -  
no d e  t e v a n t a d o A ,  j u n t o A  y a g u d o A  a A a d o A e A  d e t  mtAmo m e -  
t a t ...
(Cap. 3°)
Ese adverbio deictico de precisiôn temporal, " a h o A a " , nos 
estS dando a en tender con claridad que la construcciôn de este 
templo es reciente en el momento de hablar Alonso, que a n t e A no 
lo ténia la ciudad donde residen nuestros dos personajes. Efecti^ 
vamente, la actual catedral de Segovia responde a esta precisiôn 
temporal: fue a finales del siglo XVI cuando se cerrô el crucero 
y se terminaron sus brazos, y se construyô la puerta de San Fru- 
tos, que da acceso a la catedral desde la plaza Mayor ; después, 
a lo largo de todo el siglo XVII, se sigue trabajando en detalles 
secundarios. Por esto, el templo de Salomôn es "figura y traza" 
del que " a h o A a " tienen.
La descripciôn de este nuevo templo de "levantados, jun­
tos y agudos asadores" responde a la realidad de la "dama de las 
catedrales”, como llaman a la de Segovia, en la que resalta en 
forma particular el Sbside como un bosque de torrecillas, botare 
les y arbotantes, su elevadisima torre y el color dorado de su 
esbelta silueta hasta tal punto que, debido al color de su pie- 
dra y al estar emplazada en lo mâs alto de la ciudad, en ciertos 
momentos del dia parece que el sol la bana en oro.
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Tamblén el mismo Alonso parece corroborer esta suposl- 
ciôn, ya que, cuando en el c a p t t a t o  habla concretamente de la 
catedral de Segovia, se refiere a ese " a h o A a " y la compara con 
el templo de Salomôn:
De alli me fui a la santa iglesia catedral, obra insigne 
y digna de la grandeza de una ciudad como la de Segovia, 
pues con ser tan poca su renta o casi ninguna [...]£a v a  
e d t ^ - c c a n d o  t a  c a A t d a d  y  t t m o A n a  d e  t o A  p t a d o A o A  A e g o v t a -  
noA [ • . •]
En el tiempo que la iglesia mayor estaba junto a los 
reales alcâzares y arrimada a las casas obispales, antes 
que se mudase a la plaza Mayor, adonde a h o K a estS, para 
ir edificando la catedral nueva iban todos los dîas de 
fiesta [. . .] a traer los despojos asî de piedra como de 
madera, para andamios y otras cosas necesarias con que 
se iba levantando la obra que se intentaba [...] hacien- 
do ventaja en su celo y generoso Snimo a la reedifica- 
ciôn de aquel tan celebrado t e m p t o  d e  J e A u A a t é n
(Cap. 11, parte II)
3. Alonso y el Vicario hablan del rocio que cae durante Car 
nestolendas. Dice Alonso;
y pues ya tembién es hora de recogernos, si fuera gusto 
de vuestra paternidad, pues estamos lejos de nuestro con 
vento, y el sol va ya algo de cafda, nos podemos ir acer 
cando mâs hacia casa [...] dejado aparté que e t  A o c t o  q u e  
c a e  a  e A t o A  t t e m p o A hace dano a la cabeza.
(Cap. 2°)
Es fâcil comprobar cômo hacia las 5*30 horas solares de 
la tarde - hora aproximada en que estos personajes terminaban su 
paseo - y en esa época, en Segovia ocurre lo mismo.
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4. Existencla del convento de San Agustln. El Vicario afir­
ma que el convento de San Agustîn se encuentra en la misma ciu­
dad :
Eso se parece, hermano, a lo que le sucediô a un ca- 
minante que yo conocî por extremo flemStico, el cual, 
como viniese a nuestro convento en tiempo trabajoso de 
hielos, por ser cerca de Navidad, v l e n d o  et c.amtno de 
JtoA a n g o A t t n o A , camino muy peligroso e inexcusable a 
nuestro convento...
(Cap. 4°)
Este edificio fue destruido en el siglo XIX. Como recuer 
do del lugar que ocupaba queda aûn el Abside de la iglesia y la 
calle de San Agustin.
b) En el monasterio del Parral
Considerando que Alonso y el Vicario se encuentran en Se 
govia y que pasean por los parajes del norte bordeando los montes 
pehascosos y entre los frondosos ârboles, cabe pensar que su ca­
sa, ateniêndonos a esta localizaciôn espacial, s61o puede ser uno 
de estos cuatro conventos: el de los Jerônimos del Parral, el de 
los Carmelitas descalzos, el de los Dominicos de Santa Cruz, o el 
de los Premostratenses, conocido con el nombre "de los huertos".
Opino que se trata del monasterio de los Jerônimos del 
Parral por las siguientes razones;
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1°. E p o c a ,  h o A a  y  modo d e  A e c A e a c t â n
La época en que se desarrolla la conversacién entre el 
donado y el Vicario es Carnestolendas, periodo de nueve dias que 
va desde la dominica de sexagésima hasta el miércoles de Ceniza 
exclusive, y pasean desde antes de las très de la tarde hasta an 
tes de que anochezca. Oigamos a nuestros personajes durante es­
tos nueve dfas:
Vicario: Antes de que viniese a este santo convento , 
h e A m a n o  A t o n & o [ • • •] [hablar de vuestros 
trabajos]; y asî p a A a  e A t a i  t a A d e h , e n  q u e  Ae  
a c o A t u m b A a  A a l t A  a  A e c A e a A A e  t o A  A e l Â g t o A O A  





Alonso: Asî es verdad, y que la orden nos da estos
dîas como por a A u e t o , para que en ellos se to 
me a l g û n  a t i v l o . . .
(Cap. 1»)
Vicario: Ho h e A m a n o [...] que a d n  no A o n  t a A  c u a t A o y 
nos faltan mâs de hora y media para taner a 
complétas.
(Cap. 2°)
Alonso : ...todo e A t e  t t e m p o  eA e t  q u e  noA d a  t a  O A d e n
p a A a  q u e  t e n g a m o A  a t g u n a  A e c A e a c t â n .
(Cap. 3”)
Vicario: Prométole, h e A m a n o , que gusto tanto de oîrle, 
que g u A t a A a  q u e  noA q u e d a A a n  o t A a A  c u a t A o  
ho Aa A  d e  t a  t a A d e . Mas el tiempo corre, y la 
obligacién nos fuerza a dejarlo todo por la 
obediencia.
(Cap. 4°)
Alonso: ...serâ razén se quede para otro dîa, pues
nos quedan otros cuatro para recreacién antes 
de entrar en cuaresma.
Vicario: Muy bien dice, h e A m a n o ; que los religiosos pa 
recen muy bien en el monasterio a n t e A  q u e  t a  
n o c h e  d e A c o A A a  a u  m a n t o  d e  o A c u A t d a d  y  t t n t e -  








Vicario: ...para manana se quede lo que resta de su
discurso [...] que lîcito parece en tiempo de 
recreaciôn no guardar el silencio que acosturn 
bramos tener de ordinario.
(Cap. 6°)
I Vicario: H e A m a n o , baste por hoy, porque me parece que 
 ^ se va haciendo tarde, y es hora de recogernos
al monasterio.
(Cap. 7°)
Alonso: ...Pero, p a d A e , ya Ae v a  h a c Â e n d o  n o c h e : dëje
se aquî nuestra plâtica; que ya es hora de 
acogernos a nuestro convento.
(Cap. 8°)
Alonso : pues no pierdo punto de sus jornadas: prosiga
con su discurso, que t a  t a A d e  t e n e m o A  p o A  
n u e A t A a...
Vicario: No h e A m a n o ; dîgalo, que despacio estamos[...] 
que a d n  no A e A d n  t a A  t A e A  d e  t a  t a A d e .
(Cap. 9=)
Vicario: ...con guardar silencio en nuestra casa, y 
con tanto extremo, no A eA p e A m t t t d o  e n  e A t e  
t t e m p o  d e  C a A n e A t o t e n d a A (aunque para los de 
Dîa 9° nuestro hâbito y religiôn es cuaresma) el sa-
lirnos a pasear por el campo a tomar el aire, 
y a gozar del sol, despuës de la demasiada 
clausura de nuestras celdas.
(Cap. 10°)
Los Jerônimos gozaban en esos mismos dîas de recreaciôn, 
segûn compruebo en el Libro de Costumbres de los Jerônimos del 
Parral (44) y en el Libro de Costumbres del Monasterio de los 
Jerônimos de La Mejorada. Se establece, ademâs, como han de pa- 
searse los monjes: por el campo y de dos en dos; igual que lo 
hacen los dos personajes de la novela.
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2°. E x t A t e n c t a  d e  d o n a d o A ,  V A i o A  y V t e a A t o ,
En el monasterio de Alonso, ademâs de Vicario , habia 
Prior, ya que en dos ocasiones nuestro donado se refiere a él:
vine a este convento, donde pedl a n u e A t A o  p a d A e  p A t o A  
que de cualquiera suerte que gustase fuese servido de 
hacerme tanto bien, que no me echase de su monasterio, 
sino que en él siquiera por donado me recibiese 
Viendo mi buen celo nuestro padre, juntô capitule, y 
sin faltarme voto me recibieron para donado deste santo 
convento donde ha catorce anos que vivo...
(Cap. 10, parte I)
la queja que yo puedo tener de mi padre vicario es no 
haberle hallado siempre constante en hacerme merced, 
cansândose y enfadândose tan presto en favorecerme pu- 
diendo, como podia, no solo con e l  p A t o A , sino con to­
dos sus amigos...
(Cap. 2°, parte II)
También entre los Jerônimos habia donados y Prior y Vica 
rio conventuales. En el Libro de Costumbres de los Jerônimos del 
Parral se especifican las funciones de cada uno.
3°. T A a t a m t e n t o A  .
Los Jerônimos se trataban durante el siglo XVII de heAma^ 
n o ,  p a d A e y v u e A t A a  p a t e A n t d a d .
En las citas transcritas mâs arriba podemos observar que 
es este el tratamiento que se dan Alonso y el Vicario . En dos 
ocasiones Alonso trata al Vicario, ademâs de llamarle "padre", de 
"vuestra paternidad":
Asi es verdad, y que la orden nos da estos dias como por 
asueto, para que en ellos se tome algdn alivio, y sirva 
por descanso de un tan largo y continuo trabajo como se 
pasa en nuestro convento, y pues la verdura destos cam- 
pos nos convida, y v u e A a  p a t e A n i d a d gusta a que algo mâs 
libre hable un donado como yo, sin temor a los celadores 
y guardas de nuestra religiôn...
(Cap. 1°)
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Y pues ya también es hora de recogernos, si fuera gusto 
a v u e & t A a  p a t e A n t d a d ,  pues estamos lejos de nuestro con­
vento, y el sol esté algo de calda.,.
(Cap. 2°)
4°. E x t A t e n c t a  d e  c e l a d o A e A  d e l  A t t e n c t o .
Alonso nos dice en el capitule 1° de la parte I que van 
a hablar "sin temor a los celadores y guardas de nuestra reli­
giôn". En este punto también hay coincidencia con las reglas de 
los Jerônimos, ya que estos también tenian c e l a d o A e A  d e l  A l l e n -  
c to (45) .
5°. El d o n a d o  y el V t c a A t o  no c a n t a n  eAO A  dt a A  O-omp l e t a A , se 
gdn podemos deducir de las citas transcritas en la razôn 1-. Las 
Complétas avisaban, y avisan, de que llegaba el momento de reco- 
gerse; habitualmente los frailes tenian que estar reunidos en el 
momento en que se tocaban y cantarlas. Se tocaban, en aquella 
época, hacia las 5'30, como aclara muy bien el Vicario el 1 —  
dia. Pero nuestros personajes no tienen prisa por encontrarse en 
el convento a esa hora, como fâcilmente puede inferirse también 
de las citas transcritas en 1°: a ellos lo que les interesaba es 
recogerse antes de que anochezca. Y es que en realidad no séria 
necesario que les corriera prisa llegar a Complétas ya que los 
Jerônimos, los dias de asueto, no tenian obligaciôn de cantarlas, 
tal como se especifica en el Libro de Costumbres tantas veces ya 
mencionado.
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6°. Ubtcac-iân d e l  m o n a A t e A l o  d e l  P a A A a l  A e A p e e t o  a l  c o n v e n t o  
d e  S a n  A g u A t l n  y e x t i t e n c t a  d e  h o i p e d e A l a .
El Vicario se refiere al convento de los Agustinos y a 
su situaciôn local respecto a ellos: entre las dos casas media,
por lo menos, una ladera de monte:
...el cual [caminante], como viniese a nuestro convento 
en tiempo trabajoso de hielos, por ser cerca de Navidad, 
viendo el camino de los Angostinos, camino muy peligroso 
y inexcusable a nuestro convento, temiëndose no desliza- 
se en él la bestia en que venîa y diese con él el monte 
abajo, pareciôle ser mâs seguro apearse y bajar lo que 
quedaba de puerto a pie, y acertô en hacerlo porque [. . .] 
la cabalgadura [...] comenzô a rodar de un penasco en 
otro por la ladera del monte [...] mi caminante puesto 
en lo alto del camino, mirândole decla...
(Cap. 4°)
Teniendo en cuenta donde se encontraba en el siglo XVII 
el convento de San Agustin, es fâcil observar cômo el terreno que 
hay entre uno y otro guarda estas caracteristicas. Para llegar 
desde el Parral al de San Agustin ténia que bajar una pequena la 
dera hasta llegar al valle del Eresma y luego subir por la ronda 
de Santa Lucia atravesando partes pedragosas del terreno, hasta 
llegar a la ciudad, "colocada en una altura formada por un gran 
penasco de âsperos derrames" (Avrial). Esta pena sobre la que es 
tâ edificada la ciudad tiene, segdn Colmenares (46), trescien- 
tos pasos de altura. Ademâs, desde el monasterio del Parral se 
divisaba el de San Agustin, como puede comprobarse hoy en dia 
sin mâs que colocarse el espectador en el lugar que ocupô la hos 
pederia.
La existencia de hospederia, detalle que se desprende de 
las palabras del Vicario transcritas renglones mâs arriba, coin-
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eide con la realidad, ya que los Jerônimos la tenian. Es mâs, en 
la actualidad se conservan aûn los restos arquitectônicos de 
ella. En las Constitueiones se establece que uno de los fines de 
la Orden es "el ejercicio de la caridad con los huéspedes que acu 
den a nuestras hospederias", tal como recuerda Ortiz Munoz en su 
libro Los caballeros encerrados (Monjes Jerônimos). Existia el 
P a d A e  h o A p e d e A o , como se puede corroborar en el Libro de Costum­
bres (47) .
La hospitalidad jerônima fue siempre prôdiga, dedicando 
en los monasterios un claustrillo exclusivamente para los huéspe 
des. El P. Sigüenza escribe refiriëndose a un fraile: "tuvo gran 
cuidado se usase de toda caridad con los necesitados y de muclio 
àgasajo y agrado religioso con los huéspedes, imitando cuanto pu 
do aquel fervor y amor con que los trataba nuestro Padre San Je- 
rônimo en Belén" (48).
7°. A d m Â A t ô n  y d e A p e d t d a  d e  d o n a d o A .
Alonso nos describe la forma en que fue admitido como do
nado ;
Alonso : [...] vine a este convento, donde p e d Z  a  n u e A t A o  
p A t o A que de cualquiera suerta que gustase fuese 
servido de hacerme tanto bien, que no me echase 
de su convento sino que en él siquiera por dona­
do me recibiese [...] Viendo mi buen celo nues­
tro padre, j u n t â  c a p i t u l a , y A i n  ^ a l t a A m e  v o t o ,  
me A e c t b t e A o n  p a A a  d o n a d o  d e A t e  A a n t o  c o n v e n t o .
(Cap. 10)
Y también nos cuenta cômo fue despedido del convento: los 
frailes, pero en especial el Vicario, hartos de aguantar a un do 
nado tan entremetido, deciden deshacerse de él. Después de reu-
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nirse en capîtulo y de hacer comparecer a Alonso entre ellos pa­
ra afearle sus defectos, el Vicario y el padre de novicios se en 
cargan de expulsarle (Caps. 1° y 2° y la parte II).
Tanto la admisiôn como la expulsiôn coinciden con lo que 
establecen las Constituciones y Extravagantes de la Orden de San 
Jerônimo (49).
8°. A t o m o  t t e v a  h d b t t o .
Alonso: [...] vine a este santo monasterio, cuyo hâbito 
estimo en mâs que las telas y finos brocados de 
los monarcas y principes del mundo.
Las Constituciones y Extravagantes establecen cômo ha de 
ser (50).
9°. En el monasterio de Alonso, toi m t i m o i  ^ A a t l e i  h a c e n  tai 
d i i t i n t a i  ^ u n c t o n e i : dice Alonso al Vicario:
Esa, padre, es la ocasiôn de ser los monasterios y ca 
sas de religiôn tan bien servidas, con tanta puntualidad, 
sin que jamâs faite en su buena traza y orden una tilde. 
El padre fray Pedro es portero, fray Antonio refitolero, 
fray Francisco cocinero, cada une en su oficio gente vir 
tuosa y hombres de bien, que saben ya lo que han de hacer, 
y acude cada uno, sin tener ayo que le encamine ni mayor 
domo ni maestresale que le corrija.
(Cap. 6°)
En el Libro de Costumbres se senalan las funciones res- 
pectivas del fraile p o A t e A o , del c o c t n e A o , del m d i t c o , del hoA- 
n e A o , del h o i p e d e A o , del h o A t e t a n o , etc.
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10°. La d e i c A l p c l â n  d e t  t a g a A  p o A  d o n d e  p a i e a n  A t o n i o  y et Vt 
c a A t o recuerda a la huerta del Parral, que en aquella época era 
mayor que en la actualidad, pues llegaba hasta donde ahora es la 
"Huerta grande". Un adagio decia; "Huertas del Parral, Paraiso 
terrenal".
En el Libro de Costumbres del Parral se confirman "a1i- 
vios" por los que los frailes podian juntarse en la h u e A t a  (51).
REFUTACIONES Y CONTRARREFUTACIONES
A todas estas razones cabria oponer la objecién de que 
estas circunstancias también podrian recaer sobre los Carmelitas, 
Dominicos y Premostratenses, ôrdenes que asimismo habitaban - y 
los primeros siguen habitando - en las riberas del Eresma. Estas 
objeciones tienen las siguientes refutaciones;
Si bien por la ubicaciôn del monasterio de los Carmeli­
tas descalzos cabria considerar a este como el convento de Alon­
so, sin embargo no inciden en él varias de las razones que recaen 
sobre el Parral, opiniôn deducida después de haber leido las 
Constituciones carmelitanas correspondientes a la primera mitad 
del siglo XVII, época en que Alonso es donado (52).
1°. Respecto a los a i a e t o i , no encuentro nada especificado.
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2°. Exister» las figuras de d o n a d o i  y  P a I o A, pero el cargo de 
Vlc.aAio solo funciona cuando el Prior se encuentra ausente o gra 
vemente indispuesto (53).
3°. En cuanto a los t A a t a m t e n t o i , sabemos que en el monaste­
rio de A t o m o  se usaban los de v a e i a  p a t e A n t d a d , p a d A e  y heAmano. 
En cambio, si Alonso y su interlocutor hubieran sido carmelitas, 
se hubieran hablado de "vuestra reverencia" y "vuestra caridad", 
no de p a d A e  y  h e A m a n o , respectivamente (54).
4°. En las Constituciones no se alude para nada a los cetado^ 
Aei d e t  i t t e n c t o . Por los tîtulos referentes al silencio se dedu 
ce que no existian celadores. Ademâs, parece estar prohibido en- 
tablar conversaciones del estilo a la que desarrollan A t o m o  y el 
Vicario (55).
5°. No encuentro nada acerca de la eliminaciôn, por unos 
dîas, de la obligaciôn de asistir a C o m p t e t a i .
6°. Los Carmelitas no hoipedaban a caminantes con la misma 
facilidad que los Jerônimos, ni tenian, por tanto, hospederia, 
segûn se infiere del capitule X donde se trata De los huéspedes, 
y los que van de camino (56).
7°. Admtitôn y deipedtda de donadoi. A A t o m o  le admiten co­
mo donado tras haberse reunido en capitulo el Prior del Convento 
y haber votado los frailes. Ya hemos visto que asi se hacia entre
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los Jerônimos; pero entre los Carmelitas era necesario el permi­
se del Provincial y que el aspirante a donado fuera conocido y 
resaltaran en êl ciertas virtudes como la mansedumbre y la humil 
dad (57) .
Respecto a los Dominicos debo constatar algo anSlogo. He 
revisado Les Constitutions des Frères Prêcheurs dans la rédaction 
de S. Raymond de Penafort, trabajo del P. Creytens Raymond, O.P. 
publicado en la revista Archivium Fratrum Praedicatorum, XVIII, 
1948. Se trata de una ediciôn crltica del texte de las Constitu­
ciones dominicanas refundido por S. Raimundo de Penafort, prece- 
dida de un estudio sobre la legislaciôn de los dominicos en su 
forma primitiva y en la posterior, ya reformada por S. Raimundo. 
En ella aparecen las normas para la elecciôn de P a I o a  y las rela 
tivas al silencio, pero no la existencia de c e t a d o A z A  d e l  i t t e n -  
cto ni nada referente a v t c a A t o i , d o n a d o i ,  a i u e t o i ,  tAatam.icntoi, 
ni ninguno de los demâs puntos que pudieran apoyar la suposiciôn 
de que A t o n i o  se encontrara entre los Dominicos.
Tcimbiên he consultado Constitutiones, Déclarât iones et 
Ordinationes Capitolorum Generalium Sacri Ordinis Fratrum Prae­
dicatorum (58), publicadas por Vicentius Maria Fontana en 1655. 
Estas se ratifican sobre las normas que han de seguir los prio- 
res y vicarios conventuales y se refieren exprèsamente a los ce- 
t a d o A t i  d e t  i t t e n c t o . Sin embargo, esta Orden no tiene donados, 
sino h e A m a n o i  c o n v e A i o i  y para ser admitidos se necesita, ademâs 
del consentimiento del Prior conventual y de dos partes de los 
frailes que integran el convento, la aquiescancia del Prior pro­
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vincial, requisite que no es necesario entre los Jerônimos y que 
Alonso tampoco necesitô (59).
Concluyendo: ni el monasterio de los Carmelitas descal­
zos ni el de los Dominicos de la Santa Cruz pueden ser el de A t o n  
io, porque, entre otras razones, en el primero no se tratan de 
"vuestra paternidad", "padre" y "hermano", no se acogen a cami­
nantes, salvo rarisimas veces, no hay "celadores del silencio" ni, 
acaso, Vicario al mismo tiempo que el Prior estS en el convento 
y gozando de buena salud; y en el segundo no existe la figura de 
"donado". Tan solo puede ser el de los Jerônimos del Parral, en 
donde inciden todas las circunstancias que rodean a Alonso.
También se ubicaba en la ribera del Eresma el convento 
de los Premostratenses Nuestra Senora de los Huertos, de la Or­
den de San Norberto;pero observo que en todos sus documentos hay 
referenda al Abad, no al "Prior".
CORROBORACION
Veamos ahora otras razones basadas en rasgos biogrâficos 
de Alcalâ.
1°. Alcalâ Yâhez sentia especial inclinaciôn a San Jerônimo, 
como buen devoto del santo de su nombre. A un hijo suyo le pone 
Jerônimo; ténia en su casa très cuadros de San Jerônimo y una ta 
lia del mismo santo, segûn puede comprobarse en el Inventario de
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su testamenterîa (60) ; y poseia libros relacionados con San Jerô 
nimo, segûn nos certlfica el mismo documentor Epistolas de San
Jerônimo y la Historia de San Jerônimo en très tomos de Fr. José
de Sigüenza.
2°. En su testamento déclara que ha "gozado y poseîdo un pa- 
tronazgo de una memoria de una misa cada sémana que se dice en 
el monasterio del Parral" y que es su voluntad que sucedan en el 
patronazgo sus descendientes en linea directa (61).
3°. Ademâs, en El donado hablador también se refiere a San 
Jerônimo, en la misma actitud que se encuentra en el centro del 
retablo del Parral
Alonso: Pues el bueno de mi amo pintô un dla al sagrado 
doctor de la Iglesia San Jerônimo haciendo peni-
tencia en desierto, y a su lado el leôn, y para
que le comprase alguno de los que acuden de las 
aldeas los jueves, colgô la imagen a la puerta...
(Cap. 9° de la II parte)
4°. Dos obras de San Jerônimo, Epistolas y Vida de los pa­
dres del yermo, las toma como fuentes de su obra Verdades para 
la vida cristiana. Y el prior del Parral Fr. José de Sigüenza es 
igualmente fuente en Milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla, 
grandezas de su nuevo templo....
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5°. Una tîa suya, monja del convento de la Humildad de Sego­
via, tomô el nombre de Isabel de San Jerônimo y una tia de su mu 
jer, con la que esta se eriô en Segovia, se llamaba Jerônima (62).
6°. La sequnda parte de la novela se desarrolla en la ermita 
de su santo patrôn: San Cosme. San Cosme y San Damiân son los pro 
tectores de los roêdicos. ZQuê extrano séria entonces que en la 
primera parte no hiciera honor a San Jerônimo,el santo de su nom 
bre?.
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6. Re latos e x c l u s i v os d e l d octor Alcalâ
6.1. ANALISIS PARTICULAR DE TRES RELATOS DEL CAPITULO VII 
Cuarto (fols. 30 r. - 31 v. )
Re i u m e n . Una mujer embarazada de nueve meses, a pesar de 
que un toro le dio très vueltas, no sufre mal alguno.
- Loca.tlzac.l6n t e m p o A a t  y c i p a c t a t  : En 1611, en las ori­
llas del arroyo Clamores, cerca de la iglesia de San MillSn.
- P A C i c n t a c t ô n  d c t  iajcto'- Mu jer de Cristôbal Sanz, teje- 
dor, embarazada de nueve meses.
- C t A c u n i t a n c t a i  en que se va a llevar a cabo el suceso, 
referencias a la vida diaria, costumbres domêsticas, etc.: La mu 
jer va a lavar al arroyo Clamores; ese dîa se corrîan toros; uno 
de ellos atraviesa por un portillo de la muralla y llega hasta 
donde estâ lavando la mujer. Cristôbal Sanz se encuentra enfermo 
de garrotillo.
- V t ^ t c u t t a d  de t a  i t t u a c t ô n : El toro embiste a la mujer y 
le da très vueltas.
- I n v o c a c t ô n : La mujer coge al toro por los cuernos invo- 
cando a la Virgen de la Fuencisla.
- S a t v a c t o n :  El animal se aparta de ella primero, y luego 
la ayuda mansamente a que suba por unas penas. Al dîa siguiente 
da a luz sin complicaciones.
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- C o A A o b o A a c t â n :  El Dr. Alcalâ expone el caso apoyândose
en Hipocrates.
La narraciôn estâ mezclada con el comentario del propio 
autor, comentario que nace motivado por la comunicaciôn directa 
entre la mujer y el propio narrador, quien actûa como testigo, y 
por sus conocimientos médicos.
Alcalâ frecuentaba aquellos dias la casa de la mujer:
Una muger casada con un texedor de panos, llamado Cristo 
val Sanz, à quien yo à la sazon curava de un garrotillo 
[...] yo despues quando à la tarde bolvi à visitarle, me 
conto el caso ella y otra su vezina.
Existen pues d o i  p t a n o i :  et d e t  m u n d o  n a A A a d o  y et d e t
m u n d o  c o m e n t a d o . El primero mira hacia atrâs; el segundo compren 
de, ademâs, el présente del narrador y el del lector, y ambos es 
tân expresados con abundancia de sintagmas verbales ya que el tex 
to se compone de mûltiples y lentas secuencias de movimiento, se 
gûn puede comprobarse por las formas verbales recogidas:
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Mundo n a A A a d o M u n d o  c o m e n t a d o
salio pudo curava
ténia suplicô estava
pasava favoreciesse no quererse llegar
trayan se apartô no fue posible encerrar
se apartô dexô va a dar
baxando parecio viesse
fue estavan puesta
estava lavando levantandosse considerando
venia estava puesta amoviesse
envistio començô estar
dandole bolviendo ser















El m u n d o  n a A A a d o corresponde al pasado, pero el escritor
lo ha actualizado presentSndonoslo en su desarrollo (tiempos de
aspecto durativo) y enfocado desde su présente.
El uso de los copretéritos en:
[fue a lavar] al arroy o Cl amores, que paiiava por la
Iglesia de San Millan
le parecio ser mas seguro subi r s e por unas penuelas, que
alli e i t a v a n
sorprende, ya que, cuando Alcalâ escribia, el arroyo Cia
mores y las penas tenian la misma localizaciôn que en 1611. Aca­
so se podria explicar como pretérito coexistente o por formar se
rie con otros copretéritos.
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En el mundo c o m e n t a d o hay diversas perspectivas produci- 
das por el empleo del pasado referldo a acciones pensadas durat^ 
vamente {"curava", "estava", "considerando", etc.) o mâs aleja- 
das ("bolvi", "me conto"), del présente existencial ("es", "co­
rren", "estâ"), del future de indicative con valor permanente 
("parirà", refiriëndose a toda mujer embarazada), del imperative 
con valor impersonal ("guardate": pertenece a las palabras de 
Hipôcrates dirigidas a todos los médicos y personas en general), 
del infinitive expresando simplemente el concepto verbal ("es­
tar", "ser") y del imperfecto de subjuntivo con significado tem­
poral' pasado ("sucediesse", "tuviesse").
Algunos recursos estilisticos, como 
. epitetos;
bienave n t u r a d o  Sanc ti ago  
enfermo  marido
. gradaciones:
sin aver recibi do  l e s i o n , ni dano alguno
. citas eruditas:
luniora, et seniora vereri oportet
. interrogaciones retéricas:
Mas que mucho, le suced ie sse  todo bien, y 
que à otro dia tuviesse un muy bueno y fe- 
liz pa r to (como le tuvo) anda ndo  de por me^ 
d i o ...?
cuadran con las lentas y variadas secuencias.
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José Maria de Cossio dedica un capitule de Los tores. 
Tratado tëcnico e hlstérico, II (pâg. 205), a ilustrar al lector 
de c6mo "les milagros taurines, o sea, aquellos en que el tore 
tiene una participacién directa, constituyen un tema de la hagio 
grafla popular frecuentlsimo", tante en la espanola corne en la 
de otros palses, si bien reconoce que en la nuestra ha tenido un 
carâcter diferenciador a causa, seguramente, de la costumbre de 
la lidia, la fama de la bravura de les toros espanoles e incluse 
cierta simpatia e carine hacia la noble bestia. Corne nota pecu­
liar de la hagiografla espanola es que el tore que ocasionarâ el 
accidente no se escapa del matadero, sine de la plaza, del pro- 
pio espectâculo o déporté taurine.
Cossio recoge bastantes de estos prodigies, encontrados 
muchos en obras literarias e histéricas, aunque desconoce el na- 
rrado per Alcalâ, cosa légica per ignorar Milagros....
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Quinto (fol. 32 r. - 32 v.)
ReAumen. Un ni no,, paciente del doctor Alcalâ, enferme de 
garrotillo y al borde de la muerte, récupéra la salud per media- 
ciôn de la Virgen de la Fuencisla.
- L oca£Izac-cân tzmpofial y eipac-cat'- En 1611, en la calle 
de Gascos.
- P ^ e s e n t a c £ â n  de Z a  p & A i o n a  en quZe.n 4e va a fizaZizafi ef 
4uce4o: Un muchacho de Juan Sanz, acarreador.
- V Z i Z c a l t d d  de ta. iZtaa.cZ6ni El nine, enferme de garroti­
llo, présenta todos les sintomas de una muerte prôxima.
- C Z A c u n 6 t a n c - i a A en que se va a realizar, referencias a la 
vida cotidiana, costumbres domêsticas, etc.: El Dr. Alcalâ no 
oculta la gravedad a la madré del nine. La epidemia de garroti­
llo que se extendîa por aquellos anos ocasionaba numerosas muer- 
tes, en especial infantiles.
- 1n v o c a c Z ô n : La madré encomienda a su hijo a la Virgen de 
la Fuencisla.
- S a Z v a c Z â n : Cuando al dia siguiente vuelve el Dr. Alcalâ 
a casa del paciente, el peligro habîa pasado.
- CofifLobofiacZôn: Dos dias despuês, el nino se levanta cura
do.
Esta narraciôn posee ^ofima a u t o b Z o g f t â f Z c a , introduciêndo 
se el propio escritor no como protagoniste o identificado con él, 
sino como testigo directo del hecho acaecido. El prodigio, la eu 
raciôn repentina del paciente que êl estaba tratando, aparece
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presentado objetivamente con el fin de que el lector, basândose 
en la descripciôn de la enfermedad y ayudado por los comentarios, 
recomponga êl mismo la situaciôn y deduzca sus propias conclusio 
nés. El Dr. Alcalâ actûa, pues, de notario.
El es mâs informative que literario, si bien los
sintomas patolôgicos estân descritos mediante estructuras parale 
llsticas y la mezcla entre el m u n d o  na/ifiado y el m a n d o  c o m z n t a d o  
en 1- y 3- personas créa un enfoque de diverses perspectives. E£ 
tas perspectives van desde un pasado remoto, por el empleo de un 
pretêrito pluscuamperfecto (antecopretêrito) anterior a un per- 
fecto simple (pretêrito), hasta el propio lector, al que el Dr. 
Alcalâ hace participer en el relato mediante los adjetivos pose- 
sivos "nuestros"/"nuestra".
Asi, el pasado aparece a mâs o menos distancia del lec­
tor segûn que Alcalâ Yânez lo haya:
. relacionado con el présente
f se ha introducido ha crecido ha llegado















. e Incluso alejado mâs aûn al présentâmes acclones pasa- 
das anteriores a otras también pasadas
a n t z p A z t é ^ Z t o  ^ avia parado
A su vez, esas perspectives alcanzan mayor profundidad 
al contraster el pasado con:
. u n  p^iziente a c t u a l
digo
y otro pfLZicntz dz valofi t n t c m p o K a l  
ensena




, y con contenidos concebidos subjetivamente
visitasse
esperasse
En el primer piano de la perspective se encuentran las
formas verbales con morfemas flexivos de primera persona, refor-














Estructuralmente, en el texto se puede distinguir una na 
rraciôn y un comentario, pero no yuxtapuestos, sino mezclados, 
combinados. La narraciôn comprende la linea temporal que va des­
de que llamaron al Dr. Alcalâ para que fuera a visitar al enfer­
me , hasta que este se levanta ya curado; los sucesos estân râpi- 
damente esbozados mediante sintagmas verbales cuyos nûcleos son 
los propios de la forma narrative. El comentario estâ bien orde- 
nado y es claro, preciso: primeramente, para que no quepa mâs que 
una interpretaciôn a la palabra "garrotillo", informa sobre lo 
que es y lo que représenta para la humanidad, y despuês, para ev_i 
ter ambigüedad, enumera los sintomas.
Sexto (fols. 32 v. - 33 v.)
Re4umen. Un nino que tenla el doctor Alcalâ saria de ga­
rrotillo.
- L o c a l t z a c t ô n  t z m p o à a Z  y z 6 p a c t a t : En 1613, en casa del 
Dr. Alcalâ.
- S a j z t o  en q u l e n  4e v a  a fieatlza>i et  i u c e i o : "Un solo hijo 
que tenla", de très anos de edad.
- Vt^-Lcuttad de t a  é t t a a e t ô n : Padecla garrotillo; tenla to
da la boca y la garganta llagadas, no podla comer y era imposi-
ble aplicarle remedios.
- C t f L c a n A t a n c t a i  en q u e  6 e va a ttevaA. a e a b o  : Era un ano 
epidêmico de garrotillo, por lo que morlan muchas personas. 
Referenda a la Medicina de la êpoca.
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- 1 n v o c a c t â n : La madré del nino, "que como unico le amava 
tiernamente", se lo ofrece a la Virgen de la Fuencisla.
- S a Z v a c t ô n :  El nino recobra la salud.
- C o ^ A o b o f t a c t â n  : La familia va al santuario a dar gracias.
También aquî Alcalâ Yânez mezcla la narraciôn con el co­
mentario y es testigo del hecho, pero su presencia estâ desvaîda: 
êl apenas participa en la acciôn que narra, y el empleo de la pr^ 
mera persona, tanto en flexiones verbales, como en adjetivos po- 




y dos proposiciones, una de gerundio y otra de infinitive, en
donde el sujeto es "yo", es decir, el propio Alcalâ:
refiriendo 
passar en silencio
En otros très casos, en cuyas acciones podrla êl haber




Los comentarios se refieren a su présente, tanto como e£ 
critor, al considerar ingratitud no referir lo ocurrido en su ca 
sa, como mêdico, al mencionar la epidemia de garrotillo, el pro- 
ceso de la enfermedad y su remedio.
Comparando este relato con el anterior, deduzco su infe­
rior calidad en contenido y recursos lingüîsticos. La descripciôn 
de la enfermedad estâ desdibujada y el efecto de perspective ha
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desaparecido: deja fuera al lector (la forma verbal "fuimos" en 
1- persona del plural engloba a êl y a los de su casa exclusiva- 
mente) y los morfemas flexivos de tiempo son poco variados.
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7. El Dr . Al c a l â y l a Me d i c i n a de su é p o c a
7.1. MARCO CIENTIFICO
Por los trabajos de los historiadores de la Medicina Pe­
dro Lain Entralgo, Granjel y José Maria Lôpez Pinero (63) , com- 
pruebo que el Dr. Alcalâ Yânez vive, estudia y practica las bri­
llantes realizaciones de nuestros mëdicos investigadores renacen 
tistas y de los que escriben en los primeros decenios del siglo 
XVII. Asi se puede deducir de las descripciones clinicas que rea 
liza en Milagros. . . y, fundamentalmente, de los llbfio6 q u e  guafi- 
d a b n  eyi 6u  b-ibtioteca, segûn el Inventario y Tasaciôn que a la 
muerte del doctor realizô el librero Cosme de Sandi, taies como 
los de los anatomistas Juan Valverde de Hamusco y Vesalio; del 
fisiôlogo y clinico Francisco Vallès, de los "especialistas" en 
patologia Paracelso, Alcalâ Cristôbal de la Vega y Luis Mercado; 
del terapeuta Nicolâs Monardes; de los cirujanos Hidalgo de Ague 
ro, Dionisio Daza Chacôn y Fragoso, y de los de indudable talla 
como Antonio Ponce de Santa Cruz, Pedro Garcia Carrero, Cristô- 
bal Pérez de Herrera, Andrés de Le6n, Juan de Villarreal y Fran­
cisco Pérez de Cascales, entre otros. Anâlogamente, puede servir 
de apoyo a su quehacer profesional el que se hubiera formado en 
la Universidad de Valencia, famosa por su alto nivel, sobre todo 
en anatomia, y que tuviera por maestros a los doctores renacen- 
tistas Jacobo Segarra, Bartolomé Nûnez, Vicentio, Francisco Fi­
caire y José Pellicer (64).
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Paralelamente, el galenismo sigue siendo importante en 
la mayor parte de las escuelas mêdicas de toda Europa. En los li 
bros que poseia el Dr. Alcalâ también se observa esta influencia: 
en el Inventario y Tasacién hay anotados nueve "galenos" y doce 
de Aristôteles, cosa légica ya que los supuestos de la medicina 
galênica tienen mucho de aristotélicos (65).
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7.2. EL "GARROTILLO"
Se denomlnaba "garrotillo" a la afecciôn epidêmlca que 
ahora se conoce en la patologia infecciosa con el nombre de dif- 
teria y a otros tipos de amlgdalitls y procesos que hoy podrian 
segregarse de la etiologia de la difteria.
Estas dos clases de "garrotillo" - la difteria y otros 
tipos de amigdalitis - se encuentran reflejadas en los relatos 
q u t n t o y 6 Z K t o  como explicaré mâs adelante.
7.2.1. Conocimientos del Dr. Alcalâ
Las descripciones del garrotillo se remontan a Areteo de 
Capadocia, quien se refiere a
ulceraciones extensas, profundas, perniciosas, cubiertas 
de concreciones y espesas membranas que asentando en na- 
sofaringe suelen progresar, avanzan e invaden frecuente- 
mente laringe, boca, y aun nariz, y dan lugar a sintomas 
nuevos bien llamativos como la ronquera, afonîa e inclu­
sive la grave y temida interrupciôn de la normal entrada 
de aire a las vias respiratorias superiores
Esta descripciôn no contradice a las de Alcalâ Yânez. 
También estâ en lo cierto nuestro autor cuando comenta 
acerca del garrotillo:
enfermedad tan trabajosa, y de tanto peligro, como cada 
dia nos ensena la esperiencia; pues por pecados nuestros 
se ha introduzido en toda nuestra Espana, con muerte de 
innumerables ninos, y ha crecido el mal de suerte, que 
no solo à ellos, (aunque es propia enfermedad suya:) si­
no también ha llegado à dar a la gente mayor, privando à 
muchos de la vida.
(32, recto)
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...y como este ano sea tan pestilencial [se refiere al
ano de 1613].,.
(33, recto)
Efectivamente, 1613 ha pasado a la posteridad con el nom 
bre de "el ano del garrotillo" y a toda la centuria del XVII bien 
se la podrîa denominar "el siglo del garrotillo" (66), si bien ya 
en la segunda mitad del XVI esta enfermedad procedente del norte 
de Europa habîa empezado a arraigar en Espana con fluctuaciones 
endemo-epidémicas y aun pandémicas. Como frutos de estas mortîfe 
ras epidemias aparecen y se publican desde finales del XVI y du­
rante el XVII multiples tratados, descripciones y monografîas que 
hacen ostensible la preocupaciôn de la Medicina y de los faculta 
tivos espanoles por la enfermedad, preocupaciôn que no era ajena 
a Jerônimo de Alcalâ, segûn demuestran sus descripciones y acti- 
tud ante los pacientes y corroboran los libros que tenîa en su 
biblioteca. En el Inventario y Tasaciôn hay registrados unos vein 
te, entre ellos los de los mejores investigadores de la êpoca: el 
Dr. Mercado, Pérez de Cascales, Villarreal, etc.
El VfL, M e ^ c a d o , insigne protomédico del rey Felipe II, es 
el primer clînico de la época que tiene la virtud de polarizar 
la atencién y el celo observador de esta comûn dolencia; en la 
C o n A u t t a  24 de su Opera Médica trata de la "angina maligna"y emi 
te sabias, juiciosas y provechosas doctrinas que p-revalecieron 
en la mente de los médicos.
El Dr. Alcalâ no sôlo tenîa a Pifiez de C a A c a t e A sino que 
ademâs practicaba el tratamiento que êl aconsejaba: por el rela­
to sexto del c a p t t a t o  VIT deducimos que Alcalâ recetaba gargari£ 
mos, toques y enjuagues:
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con la poca edad impossihilitado para hazer gargarismes, 
y otros remedios semejantes, pues para lavarle la boca 
se la abrian con dos hierros, mas lastimandole, que apro 
vechando en su cura...
(33, recto)
Y Pérez de Cascales, en su breve pero enjuto opûsculo, 
fruto de su experiencia en el pueblo toledano de Torrijos, Liber 
de affectionibus puerorum, una cum tractate de morbo illo vulga- 
riter garrotillo apelato... explica que a sus pacientes los tra- 
taba con agua de moras, flor de cobre y subâcidos aplicados en 
forma de colutorios, gargarismes y toques.
También poseia Alcalâ la mâs notable monografla de la 
época sobre esta dolencia epidémica: la de J u a n  de ViltaA.>ieat, ti 
tulada De causis essentia, prognostico et curatione morbi soffo- 
dantis... , donde admite la posibilidad de que dentro de la deno- 
minaciôn de "garrotillo" se incluyan enfermedades que en época 
moderna no se consideran difteria, sino anginas pseudo-membrano 
sas; y no se muestra partidario de las purgas y sangrias, sino 
de los toques, gargarismes y cOlutorios a base de soluciones de 
âcido sulfûrico y nitrico extinguidas en agua y jarabes, o de la 
famosa "agua verde del Dr. Mercado", en cuya composicién entra- 
ban el arsênico y el cardenillo.
Igualmente conocia las aportaciones de Cfitfitôbat V^fiez 
de Ue'ifieAa, médico de los reyes Felipe II y Felipe III, bien co- 
nocido por sus numerosos escritos politicos, sociales y litera- 
rios. El titulo exacte de su libre sobre el garrotillo es Brevis 
et compendiosus tractatus de essentis, causis, notis, presagio, 
curatione et precautione faucium et gutturis anginozorum, ulce-
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rum morbi soffocanttis, garrotillo hispanis apellant. Constituye 
una verdadera revisiôn del tema y demuestra la experiencia del 
autor por sus atinadas conclusiones; en la sêptima de ellas afir 
ma que el "garrotillo" termina en siete dîas si es poco agudo, y 
en cuatro cuando es muy intense, considerando el mal de muy in- 
cierto y grave pronôstico y procurando normas y signes que consi^ 
dera de mal agüero, como la coloraciôn lîvida o negruzca de las 
membranas, la extrema dificultad respiratoria, hinchazôn y edema 
de las partes blancas de la garganta y frialdad de las extremida 
des con alteraciôn en el pulso. En el tratamiento aconseja veji- 
gatorios y toques con soluciones fuertes de sulfate de cobre, y 
desde el punto de vista del contagio se adhiere a la opiniôn de 
que el garrotillo debe considerarse mal contagioso, "pues ejerce 
su malicia por contacto mediate e inmediato...", mâs especialmen 
te en nines que en adultes.
Aunque en el Inventario de Libros del Dr. Alcalâ sôlo 
anotado "Curso de Martinez en dos reales", debe de ser el Trata­
do sobre la peste, de M a ^ t Z n e z  de Leyva,' quien estudia los "car­
buncles anginosos" que se extienden desde 1585, fundamentalmente, 
en mortiferas epidemias.
Anâlogo problems plantea dicho Inventario con "Nuhez, me 
dico, en cinco reales". Quizâ se trate del Dr. placentino N u n e z  
d e  L Z e ^ e m a , que bajo el titulo de Parecer del Dr. Nûnez en que 
se déclara qué enfermedad sea la que al présente da a los ninos 
en esta ciudad y otros pueblos de su comarca a la cual el vulgo 
llama garrotillo, etc., acomete la descripciôn que êl vio y aten 
diô durante su ejercicio en la villa de Plasencia.
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Por tanto, nuestro mêdico-escritor tenia la mayoria de 
los libros que ban pasado a la Historia de la Medicina bajo la 
denominaciên de "los clâsicos del garrotillo", si no poseia to- 
dos, ya que en el Inventario y Tasacién aparecen anotados cuatro 
que me es imposible identificar con seguridad. Acaso alguno de 
ellos puede que se trate del de FA.anct.Aco G o n z d t c z  dc  S e p u l v e d a  
- Memoria a instancias del protomedicato del rey Felipe III - o 
del de M o n A o  y R u t z  de F o n t e c h a  - Disputationes medicae superae 
quae Hipocrates, Galeno et affeccionem qucun vocant garrotillo...-, 
investigadores y libros que completan el cuadro total de "los 
clâsicos del garrotillo" en el siglo XVII.
7.2.2. Interpretaciôn de los dos casos de "garrotillo" desde una 
perspectiva clinica actual
Despuês de la exposiciôn precedente, basada parte de ella 
en la comunicaciôn del catedrStico Dr. Rico-Avello, Miembro de 
Nûmero y Premio Blanco-Soler de la Asociaciôn de Mêdicos Escrito 
res, en el XV Congreso Internacional de Historia de la Medicina 
(1956), y de mis consultas al Dr. Fernando Aixala Bove, Mêdico 
Forense, me atrevo a realizar las siguientes interpretaciones 
clinicas de los dos casos de "garrotillo" presentados por el Dr. 
Alcalâ ( a p a A t a d o 6.1. del présente estudio).
El primero (el del "muchacho de Juan Sanz, acarreador) 
se trata de lo que hoy conocemos como difteria, y la descripciôn
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de Alcalâ es muy buena y atinada de forma que permite identifi- 
carla, anadiendo ademâs el dato epidemiolôgico de su apariciôn 
en forma endêmica, extensiôn a los adultos, etc.. De entre los 
datos citados, la afectaciôn de la respiraciôn - "apressurada y 
poca" (fol. 32 r.) - y el edema del cuello y tôrax - "el cuello, 
y pecho hinchados" (fol. 32 r.) -, permiten afirmar que el caso 
era muy grave. Sin embargo el paciente no estaba al borde total- 
mente inmediato de la muerte, y Alcalâ lo debia de saber porque 
da muestras de conocer muy bien el desarrollo de la enfermedad, 
ya que estos enfermos mueren por crisis asfîcticas con tos y cia 
nosis, y el doctor nada nos dice de esto, lo cual no le podîa pa 
sar desapercibido. Seguramente sospecharîa que esto ocurrirîa 
durante la noche porque escribe:
à la manana [siguiente] cuando fuy a visitarle, y ver 
en que avia parado...
(32, vue1to)
aunque también debia de albergar la leve esperanza de que ocu- 
rriera lo que ocurriô: la resoluciôn por crisis. En clinica se 
denomina "resoluciôn por crisis" la curaciôn que tiene un punto 
de inflexiôn en su sintomatologia que en el término de pocas 
horas cambia bruscamente el sentido marchande hacia la curaciôn 
que se compléta en un tiempo ulterior. Esto es lo que parece 
haber sucedido aqui.
Dexèle aquella noche en el extreme, y peligro, que se 
puede encarecer [...] à la manana [ siguiente] quando fuy 
a visitarle, y ver en que avia parado, le hallè fuera de 
peligro, y tanto que de alli à dos dias se levante bueno.
(32, vuelto)
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Eco de "resoluciones por crisis" y prueba de que el Dr. 
Alcal, era consciente de ellas y que las conocia plenamente, hay 
en El donado hablador, donde el autor, por boca de Alonso, nos 
dice :
... la experiencia ensena que con ser algunas enfermeda­
des peligrosas y de suyo mortales, cuando los asistentes 
estân a la mira esperando el ûltimo fin del afligido pa­
ciente, entonces con una sûbita e inopinada evacuaciôn, 
contra toda humana esperanza, cobran aliento los pulsos, 
y el ya muerto en la opiniôn de todos vuelve a la vida; 
que esto es lo que dijo un autor grave de esta facultad; 
"Muchas veces en la medicina suceden mostruos; porque se 
han visto enfermedades que de suyo pareclan fâciles y de 
poca consideraciôn haber tenido desastroso suceso, y las 
que se tenlan por incurables y sin remedio, con facili- 
dad alcanzarle...
(Cap. 6°, parte I)
La descripciôn clinica del segundo caso de garrotillo es 
sumamente endeble; posiblemente se trate de algo distinto al an­
terior: un flemôn periamigdalino, por el dato que da Alcalâ de 
que tuvieron que abrirle la boca con unos hierros, lo cual indi­
cé que habla un trismo (contracciôn de los maseteros) que le im- 
pedla abrir la boca. La presencia del trismo, la larga evoluciôn 
(primero se le llagan las agallas, luego la garganta, lengua y 
labios, dlas despuês no puede comer y durante once ni siquiera 
pasar alguna tableta o azucar deshechas en agua) y el que el 
trismo fuera cosa de los ûltimos dlas de la enfermedad, hacen 
pensar en esta posibilidad. No olvidemos que segûn he explicado 
en el apartado anterior, el garrotillo no era siempre difteria, 
sino que también podlan ser otros tipos de procesos amigdallti- 
cos o anginas pseudo-membranosas.
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7.3. MEDICINA GENERAL Y CIRUGIA
7.3.1. Conocimientos clînicos del Dr. Alcalâ
El Dr. Alcalâ era consciente de su profesiôn, tanto en 
el aspecto teôrico como en el prâctico. Lo hemos visto en el pro 
blema del garrotillo; ahora también lo comprobaremos en la medi­
cina general. En el H t t a g A o  q u a A t o  hace una exposiciôn de la doc 
trina hipocrâtica:
..]e^ doctrina del divine Hipocrates, que es grandissimo 
el peligro que las prenadas corren de tanto tiempo: con 
qualquiera sobresalto. Y ansi en sus aphorisraos dixo. 
luniora, et seniora vereri oportet, que es dezir à la re 
zien prenada, y la que estâ en dias de parir, guardate " 
de ponerla en cura, porque malparira con qualquier sobre 
salto. Trayendo por exemplo quando un arbol està cargado 
de flor: y ansi mismo de fruta sazonada, y madura, que 
qualquier rezio movimiento, en estos dos tiempos, le sé­
ria causa de perderse su flor, y fructo.
(31, vuelto)
Efectivamente, en su biblioteca se hallaban dos tomos de 
Pronôsticos de Hipôcrates. En cuanto a los libros de Medicina Ge 
neral y Cirugia, en el Inventario... hay recogidos multitud de 
instrumentes clînicos y ciento cincuenta y dos libros: de Avice- 
na, Plinio, Besalio, Ambrosio Paré, Juan Fragoso, Vallès, Daza 
Chacôn, Ponce de Santa Cruz, etc. (67).
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7.3.2. Interpretaciôn clinica de enfermedades y accidentes na- 
rrados de tipo general
Los sucesos de Maripêrez y Ana Garcia ( a p a A t a d o 4.2.1. de 
la présente tesis) son simples accidentes. Los molinos de agua 
tenlan rueda vertical que al caer el agua rodaba hacia atrâs, en 
relaciôn a la corriente, de forma que si alguien resbalaba entre 
la rueda y la caja quedaba estrujado. Para dar con ellas très 
vue1tas tuvo que engancharlas por alguna parte porque si no a la 
media vuelta las habrla despedido.
El hombre que expira en la venta de la Fuenfrla ( a p a A t a -  
do 5.1. de la tesis) muere por enfriamiento. Son caracterlsticas 
suyas la progresiva obnubilaciôn, la sensaciôn de verdadera anes 
tesia por disminuciôn del ritmo metabôlico del cerebro, el sueno 
invencible, el andar maquinal y la tendencia a detenerse y dor- 
mirse, lo que preludia la muerte. Esto parece haber sucedido en 
este caso, quedando el sujeto apoyado en unas ramas como pudo ten 
derse en cualquier otra parte, tal como haclan los soldados de 
Napoleôn. El milagro reside propiamente en la oportunidad de en- 
contrarlo y sobre todo en que recobrase el conocimiento para re- 
cibir los ûltimos sacramentos. Este tipo de acontecimientos, baJ^ 
dlos en términos humanos, tienen tradiciôn en la Iglesia por con 
siderarlos como pruebas de la misericordia de Dios.
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Se puede afirmar con casi total seguridad que el caso de 
la mujer con lepra {apafitado 4.2.1.) no lo conociô directamente 
el Dr. Alcalâ Yânez, sino que simplemente se fio de lo que leyô 
en el "Manuscrite autenticado con muy bastantes probanças". La 
palabra "lepra" en lenguaje y ambiente populares carece totalmen 
te de precisiôn, ya que el vulgo designaba con este nombre a 
cualquier enfermedad de la piel, de manera anâloga a como hoy em 
plea el vocablo "eczema". Pero los médicos de aquella época ya 
sabîan que la lepra verdadera es anestésica, por lo que a los le 
prosos no les duelen las llagas. Como a Isabel de Castro le pro- 
ducîan grandes dolores, puede pensarse que se tratara de otra en 
fermedad, posiblemente de rupias estafilocécicas, las cuales se 
caracterizan por tener unas costras gruesas y adhérentes. Las ru 
pias estafilocécicas son propias de la suciedad y de la miseria. 
Para el vulgo, la caîda de la costra es muestra, o sîntoma, de la 
curaciôn de la enfermedad; por tanto, el hallarlas en la cama 
constituîa una prueba cierta de la curaciôn.
La enfermedad de Maria Corrales ( a p a A t a d o 4.2.2.) se tra 
ta de una mudez histérica, forma muy llamativa de histeria en eu 
yo cuadro puede entrar el negativismo a comer. Es caracteristico 
su apariciôn repentina y desapariciôn igualmente repentina liga- 
das a una vivencia emotiva significativa para quien la padece.
El contingente mayor de curaciones se produce al paso de una ima 
gen, a la terminaciôn de una guerra, por la sugestiôn enérgica 
del psicoterpeuta por hipnotismo, etc.. Es una circunstancia muy 
conocida en clinica.
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Es muy notable que el texto no se refiera a una muda, s^ 
no a una endemoniada, y es que en aquella época se tenîan por en 
demoniados a los pacientes que mostraban una sintomatologia psi- 
quica llamativa. Cabe inferir que los contemporSneos usaran el 
término "endemoniada" porque advirtieran ya una anomalia psiqui- 
ca en la enferma. No estarâ de mâs recorder la tradiciôn evangê- 
lica que podrla explicar el término "endemoniada": Jesûs curô a 
un endemoniado "cuyo demonio era mudo".
Para comprender los casos del tundidor Pedro Gonzalez 
{ a p a A t a d o 4.2.1.) y de "Diego, hijo de Luis de Castro" { a p a A t a d o
4.2.2.), conviens exponer previamente un comentario sobre ahoga- 
dos.
La persona que se ahoga en agua dulce muere antes por pa 
rSlisis cardiaca que por asfixia, ya que el agua llegada a los 
pulmones atraviesa los endotelios del alvéolo pulmonar y pasa a 
la sangre diluyéndola de forma que la concentraciôn iônica de la 
misma llega a estar por debajo del nivel critico requerido para 
el funcionamiento cardiaco. De aqui que el paciente extraido apa 
rentemente con vida y con esfuerzos respiratorios fallezca fuera 
del agua.
Un caso distinto es el que plantean los que sufren hidro 
cuciôn, término con el que se denomina un cuadro complejo de ago 
tamiento termorregulador y shock por inhibiciôn con parada respi 
ratoria. En este caso el cuadro referido se produce al contacto 
con el agua fria, por "la impresiôn", en términos populares, pro 
duciéndose un estado de muerte aparente que llega a los pocos m^
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nutos a ser muerto real por anoxia cerebral. Asi, si una persona 
que estâ en sincope y aûn el agua no ha llegado a sus pulmones, 
es extralda a tiempo, se récupéra totalmente. Pero esta explica- 
ciôn no es vâlida para una permanencia de mâs de una hora bajo 
el agua.
Cabe la posibilidad de que el cerebro, habiendo sido ex­
tralda la persona pocos minutos despuês, hubiera sufrido solo un 
cierto grado de anoxia, por lo que el paciente quedarîa en coma 
unas horas y podrla experimentar una reviviscencia horas despuês.
Escribe Alcalâ que Pedro Gonzâlez "vino à estar enferme 
de un frenesi"(fol. 25 r.). "Frenesl", en términos actuales, equi 
vale a "delirio agudo", y es una manifestacién comûn en alcohél^ 
COS y debilitados en curso de neumonla o de enfermedad febril. 
Durante todas las épocas se han dado casos de délirantes alcohé- 
licos que se han tirado por huecos de escaleras o por ventanas, 
por ejemplo, huyendo de sus visiones; por tanto no es rare que 
dos mujeres estuviesen cuidando al tundidor temiendo que "como 
loco no se quitasse la vida, echandose por la ventana,ô en algun 
pozo" (fol. 25 r.), y que "furioso, con el crecimiento de la ca- 
lentura" (fol. 25 r.), se levantase de la cama y, bajândose al pa 
tio, se arrojara al pozo.
Teniendo en cuenta el comentario anterior, bien puede 
ser que Pedro Gonzâlez hubiera sufrido sélamente anoxia cerebral 
parcial cuando Pérez de Bustamante logré sacarlo del pozo, estan 
do en coma cuando, tendido en el suelo, lo vio el Dr. Segovia y 
mandé que le llevasen a su cama y le "enbolviessen en una savana
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empapada en vino bien caliente, que podrla ser que con el calor 
del viro bornasse à bolver en si, aunque estava su vida bien en 
duda [...][ y] metido en el sudor, abrio los ojos, pidio de corner, 
y cobrè enteramente su juyzio..." (fol. 26 r.). Los sudores co- 
rresponden claramente a la defesvescencia febril; la crisis de 
sudoraciôn se acompana de descenso de la fiebre y mejorîa del e£ 
tado general. El bano de impresiôn en el pozo era bastante para 
reducir la temperatura, y, de hecho, en tiempos no muy antiguos 
se bahaba a los tifôdicos con agua fria; en la actualidad tam- 
biên se baha en alcohol a la gente con fiebre muy alta. Siendo 
el delirio sintomâtico de la fiebre, se entiende bien que desapa 
recida esta desapareciese aquel y el enferme se recobrara.
Alcalâ no resena el tiempo en que estuvo el tundidor en 
el pozo mientras que la P A a g u n t a  61 "del Manuscrite..." indica 
que estuvo mâs de una hora. Si estuvo unos minutos podria tratar 
se de una hidrocuciôn con anoxia parcial; si estuvo mâs de una 
hora, su salvaciôn es verdaderamente milagrosa.
Al caso de Diego no se encuentra soluciôn clinica: en 
primer lugar, porque el hijo de Luis de Castro estuvo demasiado 
tiempo en el pozo, y, en segundo lugar, porque cuando le sacaron 
estaba muerto, segûn se deduce de todas las experiencias que hizo 
la gente para ver si le quedaba algûn aliento de vida.
La apariciôn del sudor como sîntoma de vida podrla ser 
simplemente una tradiciôn popular en forma de una inversiôn de 
los sucesos naturales: debilitamiento progresivo, oscurecimiento 
del sensôreo, sudoraciôn frIa, agonla y muerte. La inversiôn de
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estos términos para explicar la reviviscencia traerîa consigo la 
apariciôn del sudor.
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7.4. RASGOS PROFESIONALES REFLEJADOS EN LA OBRA LITERARIA DEL 
DR. ALCALÂ
En el capltulo 6° de la parte II de la novela en que 
" c u e n t a  A l o m o  c â m o  e n t A â  a A c A v t A  en S e v t l l a  a un m é d t c o " , Alca 
IS expone sus ideas acerca de su profesiôn y del papel social 
del mêdico.
En la imagen que A l o n é o  présenta de su amo se refleja la 
del propio Alcalâ, explicândonos, ademâs, entretejida en el cuer 
po de la narraciôn, su jornada de trabajo: acababa de visitar los 
enfermos a mediodia, "hecho pedazos, harto de sufrir por unos y 
por otros y con harta poca ganancia", despuês de hacer el largo 
recorrido que habîa comenzado casi al alba. La narraciôn queda in 
terrumpida por comentarios que denuncian la esclavitud de la pro 
fesiôn, la desconsideraciôn de algunos enfermos, la impertinencia 
de la gente y el desencanto personal ante tantos sinsabores, y 
por argumentos que refutan la "fama de matasanos" que recae sobre 
los mêdicos apoyândose en citas del Eclesiâstico y culpando de 
esa mala opiniôn pûblica a los "muchos indignos" que hacen mal 
uso de la Medicina. Asimismo denuncia otros aspectos interesan- 
tes: la enemistad profesional, la envidia de los colegas y la 
existencia de ensalmadores y curanderos que hunden la verdadera 
ciencia, en la que êl se considéra inmerso.
El Dr. Alcalâ estudiô la carrera de Medicina y Cirugîa 
en Valencia. En Espana, desde el ano de 1536,ya se habîa plani- 
ficado la formaciôn de los futuros mêdicos: para iniciarlos se
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exigîa el tîtulo de Bachiller en Artes. Jerônimo estudiô durante 
très cursos (1594-1597) en el Estudio General de Valencia y rea- 
lizô dos anos de prâcticas en la Academia Valentina, segûn se des 
prende del Libre de Grades de la Universidad, conservados en el 
Archive Municipal de dicha ciudad. El dia 3 de agosto de 1599 ob 
tuvo el grado de Bachiller en Artes Libérales - Medicina y los 
grades de Licenciatura y Doctor, el dia 14 de agos del mismo ano.
La escuela de Medicina de Valencia tenia buen nombre pues 
José Maria Lôpez Pinero, en el Apêndice sobre la Historia de la 
Medicina Espanola, que incluye en la obra de Singer, maniflesta 
que "de ella salieron los primeros catedrSticos de la disciplina 
y de alli partiô el interês por introducir el pensamiento anatô- 
mico en la medicina interna y en la cirugia, tal como lo hicie- 
ran figuras de la talla de Francisco Vallès y Francisco Diaz", 
realidad de la que se hace eco M o n A o  cuando cuenta al Vicario 
su estancia en Valencia (69) y el mal comportamiento que tuvie­
ron los familiares de un moribundo con el catedrStico de Aforis- 
mos (70).
El Dr. Alcalâ ejerciô ampliamente su profesiôn en Sego­
via : fue mêdico de la Hermandad de Tundidores y perailes, del 
Hospital, de la fundaciôn "Ninos de la Doctrina", de los pobres 
vergonzantes y de los conventos de San Vicente (monjas "Bernar- 
das"), San Francisco, la Trinidad, San Agustin y Minimos de la 
Victoria (71), lo cual queda reflejado en sus obras literarias. 
Los tundidores, perailes, tejedores, mercaderes, etc., por un la 
do, y el aspecto frailuno, por otro, son motivos constantes en 
sus libros. A los primeros dedica todo el capitule 12 de la par-
— 446 —
te II de la novela - en el que Alonso trabaja en Segovia con un 
peralle y un mereader - y el capitule XX de Milaqros de Nuestra 
Senora de la Fuenclsla.... En cuanto a les conventos, emergen a 
lo largo de toda su obra.literaria, en particular el convente de 
San Vicente y el Hospital, que aparecen en el capitule X de la 
parte I de la novela: las monjas a las que sirve Alonso son "Ber 
nardas", es decir, de San Vicente, a las que debe abandonar por 
tener que ingresar en el Hospital con unas fiebres tercianas. En 
el a p a à t a d o  5.2. del présente estudio indice c6mo ese convente, 
aunque Alonso lo sitûe en Sevilla, debe de ser el que en Segovia
tenia y tiene esa orden religiosa. Igualmente, el convento de
San Agustin, "de les agostinos" es recordado por el Vicario en el 
capitule 4® de la I parte. En Milagros..., "les Nines de la Doc- 
trina" salen en varias ocasiones, asi como les conventos de San 
Vicente, San Francisco, la Trinidad, San Agustin y la Victoria.
Ténia clientela particular. Acaso tenga relaciôn con ella 
la historia y el adagio que cuenta Alonso sobre "las très caras 
del mêdico": de angel, cuando el enferme se considéra en peligro, 
de hombre cuando arrecia la enfermedad y de demonio cuando va a 
cobrar (72).
Acerca de este, Manuela Villalpando nos aclara que exis­
te un pleito, fechado entre les anos 1620 y 1621 en el que Jer6- 
nimo de AlcalS reclama a les hijos de Agustin Vaca, regidor, el 
page del salarie de siete anos que le visitô, a razôn de treinta 
ducados al ano. Agustin y Pedro Vaca, hijos del regidor, respon- 
den que no le adeudan nada, ya que venia como amigo de la casa a
visitar a su padre y a charlar con él, bien sobre la obra que es
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taba escribiendo - Ejemplos - o sobre la licencia que el Ayunta- 
miento tenia que otorgarle para publicar el libro Milagros de la 
Fuencisla.
Documentes conservados en la Biblioteca Municipal de Se­
govia (Secciôn Jurldica, legajo J. 166) demuestran que el Dr. A1 
calâ tambiën curaba a heridos, constituyéndose en fiador de aigu 
no que se encontraba en la cSrcel por considerar su humedad per- 
judicial para el accidentado (73).
Ya hemos visto que el Dr. Alcalâ poseîa libres de Galeno, 
Avicenas, Aristôteles, etc.. A i o m o  cuenta lo que le decîa el 
mêdico al que sirviô en Sevilla - que es, sin duda, el propio A_1 
calâ - acerca de les que se hacen pasar por mêdicos sin serlo 
realmente, o de les incompétentes que no tienen en cuenta las cir 
cunstancias de les pacientes, citando a Galeno, y haciêndose eco 
de sus ensenanzas y de las de Hipêcrates cuando se refiere al mê 
dico Matîa de Gradi, cuyas obras tambiën tenîa Alcalâ. A Aristô- 
teles lo incorpora usândolo como argumente de autoridad y al re- 
ferirse a la impotencia de los mëdicos cuando ha llegado al pa- 
ciente la hora de partir.
En fin, tanto en Alonso, mozo de muchos amos como en Mi­
lagros de Nuestra Senora de la Fuencisla, grandezas de su nuevo 
templo y fiestas que en su traslaciën se hicieron por la ciudad 
de Segovia, se ve al Dr. Alcalâ ejerciendo pacientemente su pro- 
fesiën e interesândose amablemente por los enfermes.
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8. Re s u m e n-c o n c l u s i ôn
Tras indicar la impresiôn de testimonio directe que se 
desprende de los dos capitules que AlcalS dedica a "algunos mila 
gros" - segûn escribe él mismo -, paso a:
1°. Buscar la perspectiva desde la cual hay que intenter corn 
prender sus contenidos: su Sngulo de mira radica en el concepto 
de "milagro" que tenlan los Membres del siglo XVII ya que consi- 
deraban milagro a todo aquello que excediera las fuerzas conoci- 
das de la naturaleza.
2°. Explorer las fuentes y derivaciones de los casos narra- 
dos por el Dr. AlcalS, a excepciôn de très, que son originales 
de nuestro mêdico por ser frutos de su experiencia profesional. 
Cuatro son las fuentes principales de sus relates:
- El "Manuscrito autenticado con muy bastantes probantes"
- Garci Ruiz de Castro
- Los cuadros y el epitafio del sepulcro de Maria del Salto
- Fr. José de Sigüenza
Como a estas fuentes ya dediqué un estudio pormenor^ 
zado, ahora realize un anSlisis comparative entre las distintas 
versiones que,a travês de los siglos, tienen su origen, directe 
o indirecte, en estas fuentes; de este anSlisis he obtenido re- 
sultados positives.
3°. Explicar por quê, literariamente, considéré estas narra- 
ciones como : cada una constituye una unidad total de co-
municaciôn; tanto sus morfologlas, es decir, sus disposiciones 
internas, como sus distintos elementos intégrantes responden a
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este gênero literario; presentan una fuerza temStica y unos ac- 
tantes comunes; y poseen la misma armazôn constructiva y unos 
constituyentes semânticos anâlogos:
- localizaciôn temporal y espacial
- presentaciôn de la persona en quien se va a realizar el 
suceso
- dificultad de la situaciôn
- circunstancias en que se va a realizar, referencias a la 




4®. Destacar los recursos estilîsticos y demSs aspectos for- 
raales de los relates.
Teniendo en cuenta cada une de estes cuatro puntos, voy 
estudiando detenidamente cada uno de los quince relates que Alca 
lâ ha incluido en Milagros....
El primero de todos elles, el que récréa la leyenda de 
Maria del Salto - la hebrea condenada injustamente a morir despe 
nada y salvada por la Virgen -, posee un interês especial por su 
trascendencia literaria y su arraigo en el pueblo segoviano. Por 
este me he extendido en indagar c6mo se ha ido configurando a 
travês de echo siglos y en extraer conclusiones, conclusiones que 
como ya las he resumido anteriormente en el apafitado 3.3., " Co n - 
&Â.dzfLacÂ.orn.fi cfiZtX-caA", no creo necesario repetirlas aqul.Tan so 
lo harê hincapiê en la caracterlstica mSs sobresaliente. He corn-
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probado que exlsten dos lîneas o dlrecclones en su transmisiôn; 
en una, en la provenlente del Cerratense (h. 1.276), no existe ma 
tiz antisemita, mientras que en la que inicia el neoconverso 
Alonso de Espina (14 59) la versiôn primera y arquetipo se ha ter 
giversado hasta adquirir un claro antisémitisme. El estudio com­
parative que he hecho entre las veintiocho versiones, o recrea- 
ciones, a las que he podido allegar - dos de las cuales inêditas 
y por tanto desconocidas por los investigadores del hecho - (es­
tas versiones quedan transcritas en el Ane.jo d o c u m e n t â t , II), me 
ha permitido insertar a cada autor en una de las dos lîneas o co 
locarlos en una situaciôn eclêctica ya que enlazan elementos pro 
veniei Les de las dos. Estos elementos que las configuran, ademSs 
de quedar especificados en el estudio particular que he realiza- 
do de cada versiôn y recreaciôn - personajes, juicio y sentencia, 
imagen de la reo, palabras de esta, salvaciôn, efectos y fecha -, 
pueden observarse en el"Cuad/io compa^attvo". La fecha y el modo 
en que la Virgen salv6 a la hebrea son otros dos aspectos que 
ofrecen discusiôn, segdn he dejado constatado de forma resumida 
en el lugar antes citado.
Por consiguiente, este relato puede ser calificado lite­
rariamente de l e y e n d a ,  ya que, nacido de un hecho histôrico, ha 
sufrido un proceso de transforméei6n que ha impiicado desfigura- 
ciones, amplificaciones, pêrdida y enriquecimiento de materia, 
etc. y modificaciones de acoraodaciôn a tiempos nuevos.
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Diez de los catorce relatos de los c a p t t u t.06 VI y  V U  
tienen sus fuentes en el "Manuscrito autenticado con muy bastan­
tes probanças", arquetipo primitivo y punto de partida de anti­
ques cronistas segovianos que han dedicado algunas pSginas de sus 
escritos a la narraciôn de hechos que con mayor o menor certidum 
bre consideraban milagrosos o providenciales. Comparando las na- 
rraciones del "Manuscrito..." (que transcribe en el A n e j o  d o c u ­
m e n t â t , III) con las de Alcalâ Yânez, deduzco que aquéllas son, 
en general, mâs ricas en contenido que las de êste; pero al es- 
tar escritas en estilo notarial, carecen de la fluidez narrativa, 
estructura literaria y recursos estilîsticos propios de las del 
Dr. Alcalâ. El "Manuscrito..." aporta colorido local, poder y ca 
lidad ambiental, ya que él puede ayudar a descubrir la morfolo- 
gîa urbana de Segovia y los niveles sociolégicos de sus habitan­
tes. A Alcalâ le mueve una cierta intenciôn estêtica, pudiêndose 
apreciar que los contenidos de sus relatos estân sistematizados, 
sus recursos estilîsticos aparecen conectados con el "tempo len­
to" que imprime lentitud al nudo del relato y la ortografîa res- 
ponde a una normativa comûn; ademâs admiten los diversos siste- 
mas de anâlisis lingüîstico que he llevado a cabo en algunas de 
las narraciones.
Las derivaciones del "Manuscrito..." son pobres litera­
riamente. En ocasiones, los cronistas - Frîas, San Marcos y Bae- 
za - parecen no haberlo leîdo sino copiarse unos a los otros, se 
gûn he podido deducir tras un detenido cotejo; de forma anâloga 
las he comparado con los textes de Alcalâ, cuyos resultados he 
expuesto en sus lugares correspondientes. Las derivaciones quedan
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transcritas en el A n e j o  d o c u m e n t â t ,  IV.
Los relatos de Frîas, en general, no siguen de cerca al 
"Manuscrito...", en el sentido en que han sido eliminados los mo- 
tivos anecdôticos y recreados lingüîsticamente, si bien su nivel 
lingüîstico es mâs representative que literario, salvo en ocasio 
nés. Francisco de San Marcos deduce de ellos continuamente ense­
nanzas morales estructurândolos de acuerdo con la oratoria sagra 
da dirigida a unos receptores de mentes sencillas e incluso inge 
nuas; de esta manera su estilo se aieja de la objetividad de Al­
calâ, al mismo tiempo que, en los momentos exclusivamente narra­
tives, sigue tan de cerca al "Manuscrito..." que llega a copiar 
pârrafos enteros al pie de la letra. Tomâs Baeza recopila algunos 
en lîneas muy générales, predominando en ellos la funciôn repre- 
sentativa.
El "Manuscrito..." tambiën es fuente de datos existentes 
en la novela El donado hablador Alonso, mozo de muchos amos,y aca 
so esté relacionado con un episodio de El Quijote; con aquel en 
el que el Cura dice que Garcîa de Paredes, situado a la entrada 
de un puente y con solo un montante, detuvo a todo un ejército,
El profundizar en el relato c u a a t o del c a p t t u t o  VI me ha 
llevado a considerar que A t o m o ,  el persona je de la novela, qui- 
zâ sea donado del monasterio del Parral, y que el lugar por don- 
de pasea con el Vicario mientras le relata su vida al servicio 
de diversos amos corresponds a los alrededores de este convento 
de Jerônimos. He llegado a esta conclusién después de haber corn-
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parado alertas palabras de estos dos personajes con la realidad 
de Segovia, con las Constituciones de varias ôrdenes religiosas 
y con datos biogrâficos y documentales del propio escritor.
Los très relatos exclusivos del Dr. AlcalS poseen valor 
testimonial, ya que a travês de ellos aparecen datos costumbris- 
tas y de la medicina de la época.
Los aspectos mêdicos de Milaqros... no carecen de inte­
rês . En relaciôn con la patologîa, etiologîa, sintomatologîa y 
terapêutica, Alcalâ demuestra poseer una amplia gama de conoci- 
mientos que refiejan las orientaciones de la êpoca.
Tras haber encuadrado al Dr. Alcalâ como profesional en 
el marco cientîfico de su tiempo,he pasado a estudiar el "garro- 
tillo"; primero, desde un punto de vista global, conectândolo con 
los cientlficos y con las epidemias de la êpoca, y, despuês, des 
de un ângulo de mira individualizado en el propio Dr. Alcalâ, te 
niendo en cuenta sus estudios, libres, intereses profesionales y 
actividad mêdica. He terminado el estudio del "garrotillo" inter 
pretando clînicamente, y a la luz de la medicina actual, los ca­
sos narrados por nuestro escritor en los que se présenta dicha 
enfermedad. Anâlogo sistema he seguido en relaciên a las demâs 
enfermedades y accidentes.
Ocho de los casos se pueden explicar clînicamente.Se tra 
tan de: una difteria grave superada mediante "resoluciên por cr^ 
sis", un flemôn periamigdalino, très simples accidentes, muerte 
por enfriamiento, rupias estafilocêcicas y mudez histêrica. Para
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dos es difîcil encontrar soluciôn: los dos ahogados no se pueden 
explicar por anoxia cerebral, por haber estado en el agua duran­
te un iempo excesivo.
El Dr. Alcalâ tambiën ha expuesto sus ideas acerca de su 
profesiôn y del papel social del mêdico en la novela El donado 
hablador por boca de A l o n i o y del doctor al que este sirve en Se 
villa. Reivindica la profesiôn denunciando su esclavitud, la des 
consideraciôn de algunos enfermos, la impertinencia de la gente, 
el desencanto, los curanderos, la enemistad profesional, etc.; y 
demostrando la preparaciôn cientîfica de la clase mêdica. Y ter­
mine esta parte de la tesis realizando una semblanza del Dr. Al­




1. Cfr.: Parte II, cap. 1®, pârrafos 2 y 3, pâg. 269 de la edi- 
ciôn de 1915.
2. Cfr.: pârrafos 5, 6, 7, 8 y 12, pâgs. 270 y 271.
3. Vid. Parte II, cap. 2®, pârrafos del 3 al 9, pâgs. 272 y 273.
A estos aspectos se refiere Tomâs Baeza en Historia de la mi- 
lagrosa imagen..., pâg. 26 y siguientes.
4. Recuêrdese que he analizado todos estos pilares documentales 
en "Fuen^e4".
5. Vid. Marqués de Lozoya, "El Segovia viejo", en Estudios Sego­
vianos , VII, n® 20-21, pâg. 265. - Cantigas de Santa Maria, 
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6. Sanz y Sanz, Hilario, "El Cerratense", en Estudios Segovianos, 
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contra fidei christianae hostes (Basel, Bernhard Richel,1475) 
y Fortafidei contra Judeos Sarracenos: aliosque christianae 
fidei inimicos (Lugduni, 1511).
8. Vid. Quintanilla, Mariano, "Historiografla segoviana", en Es­
tudios Segovianos, IV, 1952, pâg. 451. ~
9. Fita, Fidel, "La juderta segoviana. Documentes inédites", en 
Boletln de la Real Academia de la Historia, IX, 1886, pâgs. 
373 - 389.
10. Vid. Glaser, Edward, "Escenificacién de una leyenda segovia­
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tos biogrâficos", en Estudios Segovianos, ï~, pâgs. 526 - 554. 
Seling, ‘PoesTâs olvidadas de Alonso de L.", en Bulletin His­
panique, LV, 1953, pâg. 191.
13. Schaffer, Adolf, Geschicte des spanischen National dramas, 
Leipzig, 1890, II, pâg. 287.
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14. Vid- nota 10.
15. Fue publicada en la Parte veinte y très de comedias nuevas, 
escritas por los majores inqenios de Espana, Madrid, 1665, 
pâgs. 359 - 383. Existe un manuscrito de ella en la B.N., 
sig. Ms. 15.701. Francisco de San Marcos en Historia del 
origen... atribuye esta comedia a Calderôn de la Barca: 
"...hubo comedia de Calderôn, el afamado en sus Discursos 
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de que se representô una obra de Calderôn. Sin embargo nada 
hay en la carta que demuestre que la comedia La Virgen de la 
Fuencisla sea de Calderôn. (V. Estudios Segovianos, XXII, 
1970, pâgs. 55 - 60).
16. Picatoste, Valentin, Descripciôn e historia polltica, ecle- 
siâstica y monumental de Espana para uso de la juventud. 
Provincia de Segovia, Madrid, 1890. Ediciôn facslmil por la 
C fja de Ahorros y  Monte de Piedad de Segovia, 1975.
17. Vergara y Martin, Gabriel Maria, Tradiciones segovianas,1910. 
Sig. B.N.: 1-57.479, pâgs. 87 y 88.
18. Vid. Estudios Segovianos, I, pâg. 152.
19. Novena en honor de Ntra. Sra. de la Fuencisla, Imprenta Dio- 
cesana, Segovia, 1966.
20. Dlaz Garrido, Maria del Carmen, Milagros en Segovia (Conta- 
dos a los nihos). Publicaciones de la Caja de Ahorros y Mon- 
te de Piedad de Segovia, Segovia, 1971, pâgs. 9 - 1 8 .
21. Florez Valero, José Antonio, Senderos de Segovia, Ediciôn pa 
trocinada por la Diputaciôn Provincial de Segovia, Ministe- 
rio de Informaciôn y Turismo, Segovia, 1973, pâgs. 46 y 47.
22. Sanz y Sanz, Hilario, Diccionario de Historia Eclesiâstica 
de Espana, IV, Institute Enrique Flôrez, C.S.I.C. Madrid, 
1975, pâg. 2.265.
23. Marqués de Lozoya, Segovia, Edit. Noguer, Barcelona-Madrid, 
6§ ediciôn, 1972, pâg. 43. - Câceres, Francisco Ignacio, Se­
govia, Edit. Everest, Leôn, pâg. 58.
24. Grau, Mariano, "El teatro en Segovia", en Estudios Segovia­
nos , X, 1958, pâg. 67.
25. Vid. " F u e n t e s " , 1.2. y 3.1. cuadro n° 6.
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26. Vid. Historia de Segovia, II, pâgs. 235 - 238 y 248 - 253.
27. Frias, distinciôn I, discurso IV. - San Marcos, cap. V, pâgs. 
282 - 284. - Baeza, cap. XIV, pâg. 246.
28. Frias, distinciôn I, discurso IV, fol. 67 r. y v. - San Mar­
cos, cap. XVIII, pâg. 325.
29. San Marcos, cap. XX, pâg. 331.
30. San Marcos, cap. XII, pâgs. 301 - 302.
31. Frias, fol. 69 v. - San Marcos, cap. X, pâgs. 296 - 297.
32. Colmenares, Historia de Segovia, II, edic. cit. pâg. 229.
33. Cfr.: edic. cit. pâg. 240, nota 24.
34. Frias, distinciôn I, discurso V, fol. 71 v. - San Marcos, 
cap. XVIII, pâg. 325. - Baeza, pâg. 249.
35. San Marcos, cap. XII, pâg. 301. - Baeza, cap. XIV, pâg. 250.
36. Frias, distinciôn I, discurso V, fol. 74 r. y v. - San Marcos, 
cap. XV, pâgs. 311 - 315. - Baeza, cap. XIV, pâgs. 249 - 250.
37. Frias, distinciôn I, discurso II, fol. 19 v. - 20 r. - San
Marcos, caps. XI, XXI y XXXVI (pâg. 246) - Baeza, cap. XIV,
pâg. 251.
38. Frias, distinciôn I, discurso II, fol. 10. - San Marcos, cap.
XX, pâgs. 330 - 331. - Baeza, cap. XIV, pâg. 247. - Idelfon-
sc Rodriguez, pâg. 410. - Transcrites en el A n e j o  d o c u m e n ­
t a l , It/.
39. Cfr.: El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, ediciôn 
IV centenario, comentada por Clemencin y precedidade un es­
tudio preliminar de Luis Astrana Marin, Ediciones Castalia, 
Madrid, 1967, pâg. 1.322.
40. Vid. Manuela Villalpando, Jerônimo de Alcalâ Yânez y Segovia, 
Publicaciones de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Se­
govia, 1976, pâg. 9 y siguientes.
41. Cfr.: "Notas sobre el monasterio del Parral", en Estudios 
Segovianos, XVIII, n® 53 y 54, pâg. 268.
42. El libro del monasterio de Santa Maria del Parral de Segovia. 
Transcripciôn y notas por Rafael Hernândez Ruiz de Villa. 
Estudios Segovianos, XVIII, n® 53 y 54, pâgs. 403, 406 y 407.
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43. Ponz, Antonio, op. cit., pâg. 240. - Marqués de Lozoya, Se­
govia, Edit. Noguer, Barcelona-Madrid, 1972, pâgs. 7 y 40. - 
Penalosa, Luis Felipe de, Segovia, el navlo de piedra, Edi­
ciones Mundo Hispânico, Madrid, 1956. - Câceres, Francisco 
Ignacio de, Segovia, Edit. Everest, 1979. - Santamarla, J.M., 
El cinturén verde de Segovia, 1980, pâgs. 91 - 95.
44. Libro de costumbres de este Real Monasterio de Nuestra Seno­
ra del Parral. Se encuentra en el mismo monasterio del Pa­
rral. Se trata de una copia mecanografiada y encuadernada.
En cada monasterio habîa, ademâs de las Constituciones y ce­
remonial de la Orden, un libro de Costumbres de la casa, ^ e  
regulaba al detalle la aplicacién concreta de aquellasy 
otros usos propios de cada comunidad. - Vid. "Tltulo de los 
alivios que da el Prior".
45. En el Libro de Costumbres de los Jerônimos del Parral leemos,
en el "Tltulo de los celaclores del silericio”; "... es costum- 
bre en esta casa que haia dos celadores del silencio, y de 
la observancia de las costumbres...".
46. Colmenares, Historia de Segovia, I, cap. I.
47. Libro de Costumbres ordenadas en 1780, pâg. 110.
48. Transcrite en El monasterio de Santa Maria del Parral y sus 
monjes jerônimos, Bilbao, 1965, pâgs. 40 y 43.
49. Constituciones y Extravagantes de la Orden del Glorioso Doc­
tor nuestro Padre S. Geronymo. Madrid, M.DC.XIII. En "Anota- 
ciones y advertencias cerca desta Constitucion y Extravagan­
tes" , leemos:
...En el Capitule general de 1468 se declare y ordeno 
que en la recepcion de Donados y Donadas, han de concu- 
rrir la boz del Prior y la mayor parte del convento[...] 
Para expelerlos despues de profesos, cuando no son taies 
como dice la extravagante, basta el Prier con sus diputa 
dos.
50. Item se ordeno en el Capitule general de 1510 con acuer­
do de toda la orden, que a nuestros donados se les haga 
un hâbito honesto, y este sea una loba, o garnacha de bu 
riel, su longura hasta media pierna, con una caperuza o 
bonete, pero en ninguna manera traygan escapulario.
51. Libro de Costumbres refundidas en 1780, pâg. 27.
52. Régla primitive de los religiosos descalzos de Nuestra Seno­
ra del Carmen, confirmada por el Papa Inocencio Quarto (1204). 
En el prôlogo se puede leer lo siguiente:
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...Entre nuestras Constituciones, que se comenzaron a 
practicar diez y ocho anos ha, esta claro que ninguna e£ 
ta abrogada por costumbre contraria. Y asi lo han intima 
do los Capitulos Générales, y principalmente, este inme- 
diato de 1622...
53. En el capitule XII de dichas Constituciones, que trata "Del 
oficio del Prior y Superior", leemos:
Podrà el Prior quando fuere fuera de su Convento, elegir 
por Vicario â alguno de los Sacerdotes (aunque el Supe­
rior este présente) pero estandose en casa no lo podrà 
elegir, sino fuere estando enfermo de enfermedad tan gra 
ve, que le impida el exercitar su oficio (fol. 121).
54. En el capitulo XV, "Del silencio y modo de hablar de los re­
ligiosos" , se establece que:
N t n g u n o  t K a t e  a otfio fiellgloiso d e  l a  Oad e n ,  de  P a t e a n l -  
d a d , ni Reverendissima, aunque sea el mismo padre Gene­
ral, ni le llame Doctor [. . .] sino que sin diferencia a_l 
guna, l l a m e  de  a e v e a e n c l a  a t o d o 6  lof> S a c e f i d o t e ^ , y d e  
c a a l d a d  a lo6 q u e  no lo ^ u e A e n , so pena de grave culpa. 
Pero en sehal de amor, y dévida sugecion, l l a m a a a n , Fa- 
d>ie n u e 6 t à o , a solos los Prelados, y no a otros con esta 
proporcion: en toda la Orden, al pad^ie Genefial, y D e ^ l -  
n l d o ^ e i  G e n e a a l e i , a los Provinciales en su Provincia, 
y a c a d a  un o  de loi F a l o K e i en su Convento.
55. "Encomienda el Apostol el silencio, quando manda, que
trabajemos en e l : y segun dice el Profeta: El ornato y 
atavio de la justicia es el silencio. Y en otra parte: 
En silencio, y esperança serâ vuestra fortaleza. Por tan 
do ordenamos, que desde dichas Complétas, se guarde silen 
cio, hasta despues de dicha Prima el dia siguiente. En ~ 
el demas tiempo, aunque no haya tanto rigor en la guarda 
del silencio; evitese enpero con todo cuidado el mucho 
hablar: porque como estâ escrito, y no menos lo enseha 
la experiencia, en el mucho hablar no faltarâ pecado: y 
el que es inconsiderado en sus palabras, sentirâ danos..." 
(fol. 6).
y en el capitulo XV: Del silencio, y modo de hablar de los 
Religiosos;
...se guarde silencio en el coro, en el dormitorio [...] 
En las oficinas y en los demâs lugares de la casa nunca 
se hable alto, sino, como fuere menester, hablen nues­
tros religiosos con modestia y voz baja [...] en manera 
alguna usen cortesias, languages, razones y palabras del 
siglo, asi en las salutaciones, como en las platicas, o 
conversaciones y cartas...
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56. "... No se hospeden seglares en nuestros conventos, sino 
rarisimas vezes, y con grave causa..."
57. En el capitulo III leemos;
De como se han de recebir y professer los 
hermanos donados
Los hermanos donados sean admitidos como los demas Reli­
giosos, con licencia del Provincial, y consentimiento por 
votos secretes del Convento en que se reciben, los quales 
han de ser personas de buenas costumbres, y hijos de pa­
dres honrados (a lo menos quanto pide el ministerio para
?ue entran). No se admitan los que no fueren conocidos . ..] Sean los donados novicios dos anos, y en ellos se 
propongan al Capitulo cada seis meses, y la ultima vez, 
dos meses antes que hagan los votos simples. Instruyalos 
caritativamente, y con cu.ydado su Maestro en la Doctrina 
Christiana [...] Despues de los dos anos dichos, hagan 
los donados sus votos simples en manos del Prelado delan 
te de la Comunidad...
58. Constitutiones, declarationes et ordinationes capitulo- 
rum generalium S. Ordinis Praedec. Ab Anno MCCXX. usque 
ad MDCL emanatae. Ex probatis eorumdem Actis in Ordinis 
Archivio asservatis iussu reverendiss. P.N. F. lo. Bap- 
tistae de Marinis Magistri Generalis, scriptae, digestae, 
atq; evulgatae a patre F . Vincentio Maria Fontana, Sa- 
crae Theologiae Mag.. Filio Conventus S. Mariae Super 
Minervam eiusdem Ord. Pars Prima. De iis, quae sancita 
sunt pro toto Ordine. Romae, M.DC.LV.
59. Ut vero silentium melius observetur locis, et temperibus 
statutis, instituantur in quolibet Conventu Zelatores, 
qui invigilent super silentium observandum ita mandatum 
fuit Budae 1.254. ord. 10. Item in quolibet conventu 
constituatur unus Circator, vel plures, si multitude 
Fratrum hoc requirit, qui non solum post Completorium, 
sed etiam de die omni tempore, quando visum fuerit sibi 
expedire, circuire debeat officinas, et loca, in quibus 
Fratres soient conversari, et insolentias, quas viderint, 
Praelatis referre, et deliquentes in Capitulo proclama- 
re (Columna 592) .
Sobre los converses; Columnas 149 - 156).
60. En el Inventario de imSgenes y cuadros sacados de la testa- 
mentaria de Alcalâ Yânez, "cuya tasaciôn superô los veinte 
reales", encontramos:
Una imagen al 61eo de San Jerônimo.
Dos cuadritos a modo de cajas con sus vidrieras y dentro 
de ellos se sospecha San Jerônimo y San Francisco.
Un cuadro grande de pincel al ôleo de San Jerônimo con 
las penas del infierno.
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Una imagen de talla, figura de un hombre, hechura de San 
Jerônimo.
(Transcrito por M. Villalpando en Jerônimo de Alcalâ Yânez y 
Segovia, pâg. 80)
61. Villalpando, op. cit. pâg. 77.
62. Ibidem, pâgs. 11 y 16.
63. Pedro Lain Entralgo, Historia de la Medicina. Medicina moder- 
na y contemporânea, Barcelona, 1954, pâg. 121 y siguientes.- 
Granjel, Historia de la Medicina Espanola, Barcelona, 1962, 
pâg. 71 y ss. - José Maria Lôpez Pinero, "La medicina del Ba-
rroco espanol", en Revista de la Universidad de Madrid,1962,
Vol. XII, n® 42-43, pâgs. 478 - 515.
64. Vid. M. Villalpando, op. cit. pâg. 14. Ademâs, en las pâginas 
71, 72, 73 y 74, transcribe los documentos relativos a la gra 
duaciôn, licenciatura y doctorado en la Universidad de Valen 
cia de Alcalâ Yânez.
65. Vid. la transcripciôn del Inventario y Tasaciôn en la op.cit. 
de Villalpando, pâgs. 50 - 65.
66. Vid. Rico Avello, XV Congreso Internacional de Historia de 
la Medicina, 1956.
67. Villalpando, op. cit., pâgs. 50 - 65 y 78 y 79.
68. Vid. Alonso, mozo de muchos amos, I, edic. de Valbuena Prat
en La novela picaresca espanola. Edit. Aguilar, Madrid, 1956, 
pâg. 1.238, 2§ columna, y ss.
69. Cap. 7® de la parte I, pâg. 1.248.
70. Cap. 6®, I.
71. Recogido por Villalpando, op. cit. pâgs. 27 - 29, y Gonzâlez 
Herrero en "Jerônimo de Alcalâ Yânez", Estudios Segovianos, 
VII, 1955, pâg. 23.
72. Cap. 6®, I, pâgs. 1.239 y 1.240.
73. Vid. Villalpando, op. cit., pâg. 28. - Transcripciôn de los
documentos de la Secciôn Jurldica:
24 - nov. - 1617 anos
Pareciô el doctor Alcalâ y conforme a auto 
del senor Lugarteniente que le fue leîdo 
e halla aquî por inserto se constituyô por 
fiador de Andrés Blanco preso y se obligô 
de estar por él a derecho de esta causa
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con el dlcho Hernando Becerril[. . .j y 
obligô su persona y bienes.
J-166
El doctor AlcalS
En 26 abril 1618. El doctor Ramos mêdico y 
el doctor AlcalS mêdico y cirujano han cu- 
rado y curan a Antonio Alvarez tejedor de dos 
heridas en la cabeza, la una en el hueso 
parietario del lado derecho y la otra en 
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1. F i e s t a s  e n S e g o v i a
En el capitulo XI (fol. 44 r.) comienza Alcalâ Yânez a 
desarrollar "el intente" - segûn habîa especificado él en el Pr6 
logo - que le condujo a escribir Milagros. . . t "hazer una breve fie 
l a c i o n  de  lai {^ieitai que esta Ciudad hizo en la Translacion de 
[...] la Fuencisla à su nuevo Templo".
Têngase en cuenta la singular importancia que para la vi^  
da pûblica de cualquier ciudad de Espana debieron de tener dos t^ 
pos de acontecimientos: las visitas oficiales de los reyes y las 
celebraciones religiosas, que revestîan siempre un carScter sun- 
tuoso y popular; entre estas ûltimas cobraban especial relieve 
las que se celebraban con motivo de la inauguraciôn de templos. 
Estos dos tipos de acontecimientos convergea en Segovia a media- 
dos del mes de septiembre del ano 1613 cuando el rey acude a es­
ta ciudad el dîa 18, miêrcoles (en el 6° dîa de las fiestas), don 
de estarîa hasta el 23, lunes, con motivo de la inauguraciôn del 
santuario de la Fuencisla. De aquî se deduce que no sea extraho 
el que Alcalâ dedique veintitrës capîtulos de su libro, unos cien 
to diez y nueve folios, mâs de las dos terceras partes, al n i v e l  
que he dado en llamar de f i e l a e l o n e i . Dentro de él hay injerido 
el cefitamen lltefiafilo -cartel, leyes, jueces - acompanado de un 
gran nûmero de poemas de diversos escritores o aficionados.
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Unos Y otros acontecimientos, aparté de su interês para 
el estudio de la psicologîa colectiva del momento, sirven para 
constatar la posiciôn econômica y polîtica favorable de que goza 
ba Segovia en el siglo XVII.
Asimismo las fiestas constituyen una forma extraordinaria
de expresiôn por su carâcter social, por su sentido de populari-
dad y totalidad ya que participa todo el pueblo: de aquî que pue 
dan ser consideradas como reflejo de la estructura social carac- 
terizado por la mesura, la medida, que la cultura tradicional ha 
ido creando a lo largo de los anos sin establecer una divisiôn 
clara entre la faceta religiosa y la profana
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1.1. ARMAZON CONSTRUCTIVA Y COMPONENTES SEMANTICOS
AlcalS estructura los festejos lineal y cronolôgicamente 
interrumpiéndolos por breves remansos informativos o de opiniôn. 
A cada uno de los once dîas dedica un capîtulo, a excepcion del 
Ultimo dia, al que dedica trece.
Por las mananas tienen lugar los actos puramente religio 
SOS : procesion, hacia las 7 horas, de una Orden religiosa hasta 
la Catedral, donde ofician la misa correspondiente a la festivi- 
dad de la Virgen; a las 8, canto en el Coro de los Prebendados 
de la Hora Primera, y, posteriormente, Misa Mayor en la Catedral 
en la que inmediatamente despuês de la Consagraciôn se interpré­
ta un poema de Alonso de Ledesma alusivo a la festividad mariana, 
poemas que transcribe Alcalâ. Por las tardes, despuês de las Vîs 
peras, se llevan a cabo los festejos profanos: toros, juegos de 
canas, representaciones teatrales, fuegos artificiales, mâscaras, 
etc.
Veamos esta armazôn constructiva y estos componentes se­
mânticos especificados a continuaciôn.
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1.2. DESARROLLO DEL CONTENIDO DE CADA UNO DE LOS CAPITULOS
En el capîtulo XI, Alcalâ pone ante nuestros ojos la 
apertura de los festejos el 12 de septiembre, j a e v e i . Lo inicia 
presentândonos la procesiôn que, integrada por los mêdicos, ciru 
janos, boticarios y barberos, llegarla hasta la ermita antigua 
en donde, tras haber orado y antes de celebrar una misa,pondrîan 
a la imagen de la Fuencisla la corona costeada a sus expensas. Al 
mismo tiempo, el cronista nos va informando sobre la corona - pre 
cio y materiales de que estâ fabricada -, organizaciôn de la pro 
cesiôn e itinarario, recibimiento en la Plaza Mayor por represen 
tantes de la Ciudad, participaciôn especial del Dr. Gabriel To­
rres, mêdico y sacerdote, etc.
Por la tarde, despuês de las Vîsperas, una gran procesiôn 
solemne, presidida por el Obispo y représentantes de la Ciudad, 
Clerecîa, Ordenes y cofradîas, recoge a la Fuencisla para tener- 
la durante los nueve dîas que durarîan los festejos en la Cate­
dral. Tras aludir a las andas y a los atavîos de la imagen procu 
rados por devotos, pasa a describirnos los fuegos artificiales y 
luces que se exhibieron aquella noche - cohetes voladores y tro- 
nadores, buscapiês, luminarias, hachas de cera... - y a esbozar- 
nos el repiqueteo de las numerosas campanas de la ciudad y el gri^ 
terîo del gentîo que desde lugares tanto cercanos como lejanos a 
Segovia habîan acudido a las fiestas: espectâculo de luz y soni- 
do.
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El capîtulo XII (fols. 45 v. - 49 r.) se abre con una in 
troducciôn de alabanza a la Virgen, a las Ordenes religiosas en 
general y a la de Santo Domingo en particular, a la que excusa 
de lo deslucida que résulté su procesiôn hasta la Catedral, en 
donde oficiaron la misa de la Concepciôn de la Virgen, a causa de 
la Iluvia con que amaneciô el v l e A n e i .
Despuês de referirse Alcalâ a la Hora Prima entonada por
los prebendados en el Coro, nos informa sobre los cantores y mû-
sicos venidos desde otras ciudades, su financiaciôn y la razôn 
del orden establecido para la celebraciôn de las nueve festivida 
des marianas (la Concepciôn de la Virgen, el Nacimiento de la Vir 
gen, ]a Presentaciôn en el templo, la Anunciaciôn y Encarnaciôn, 
la Visitaciôn, la Expectaciôn...): "graduandolas, no por el orden 
que van en el ano, sino por la vida de la misma Virgen" (fols.46 
V. y 47 r.). A continuaciôn injiere el villancico de Ledesma de­
dicado a la Concepciôn de Maria
"El Capitân del pecado"
(fol. 47 r. y v.)
que se cantô en la Misa Mayor despuês de la Consagraciôn, no sin
explicarnos la motivaciôn que tuvo dicho poeta para componer los
nueve poemas que se cantarîan en sendas Misas Mayores y su real^ 
zaciôn musical.
Alcalâ cierra los actos religiosos de este dîa pintândo- 
nos la decoraciôn interior de la Catedral: toldos de ricos panos 
de terciopelos y sedas, cuadros al ôleo, colgaduras, poemas,etc.; 
y alabando la labor de los canônigos comisarios de las fiestas.
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Por la tarde, después de las Vîsperas, la compania de Val
dés representô dos autos, uno de Valdivielso y el otro de Lope
de Vega, con "muy buenas letras y diversidad de bayles y un muy 
gracioso, y honesto entremes" (fol- 48 v.), de los que Alcalâ nos 
dice sus asuntos aunque no sus tîtulos y ofrece una opiniôn favo 
rable ademâs de esbozarnos el âmbito en que se escenificaron.
El i d b a d o por la manana - capîtulo XIII (fols. 49 r. - 51 
V.) - ya habîa mejorado el tiempo, por lo que la Orden de San 
Francisco del Paho, junto con su cofradîa de las Plagas, pudo ir 
a decir el oficio a la Catedral en procesiôn solemne, procesiôn 
que se complace el autor en describir. Después de las Horas por
los canônigos, en la Misa Mayor de la Natividad se cantô el ro­
mance de Ledesma
"En la tierra de Sancta Ana"
(fols. 50 r. - 51 r.)
cuya realizaciôn dejô satisfecho al cronista.
Por la tarde, "la ciudad corrio Toros", viniendo "torea- 
dores assalariados", cuyas suertes, especialmente las realizadas 
con banderillas, describe. Por la noche hubo luminarias, fuegos 
artificiales y un toro encohetado.
Por el capîtulo XIV (fols. 51 v. - 55 v.) sabemos que el 
d o m l n g o se iniciô con la procesiôn de los Agustinos y su cofra­
dîa de Nuestra Senora de Gracia y, tras las Horas,en la Misa Mayor 
de la Presentaciôn de la Virgen en el Templo, se cantô el villan
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cico de Ledesma "en coloquio"
"Plaça, Plaça, hazed lugar"
(fols. 52 r. - 53 r.)
cuya brillante realizaciôn musical mueve al Doctor a elogiar a 
los Maestros Serrano y Bibanco.
Por la tarde comenzaron los espectSculos que habîa pro- 
gramado la Audiencia - cuya nômina de notaries y procuradores in 
troduce AlcalS proporcionando asî mâs viveza al relato una co 
media escenificada por la compania de Valdés, "diversidad de bay^ 
les y dos entremeses muy graciosos" (fol. 54 r.) y la grandiose 
fiesta del fuego (fol. 54 r.), en la que se simulô una batalla 
entre dos navîos a base de pirotecnia y se corriô un toro encohe 
tado antes de procéder a la explosiôn de los barcos. Resalta aquî 
la riqueza descriptiva que ha sabido desplegar el escritor: na­
vîos, movimientos y faenas de los "marineros", itinerarios, acti^ 
tud de la multitud, espectâculo en la Plaza Mayor, duraciôn...
Los Carmelitas descalzos junto con su cofradîa de Nues­
tra Senora del Carmen y congregaciôn de hermanos abrieron el tu- 
nei - capîtulo XV (fols. 55 v. - 57 r.) - con la misa de la En­
carnaciôn, a la que siguieron los actos religiosos acostumbrados 
cantândose el "romance bue1to à lo divino" de Ledesma
"Ola, ao, sagrado amor"
(fols. 56 r. - 56 v.)
cuya interpretaciôn sobresaliô - en estimaciôn de Alcalâ - por su 
suavidad y dulzura.
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Por la tarde, el pueblo aplaudiô el espectâculo ofrecido 
por la Audiencia: se corrieron siete tores, hubo "toreadores ass^ 
lariados" y los caballeros jugaron canas.
Mediante el capitule XVI (fols. 57 v. - 103 r.) sabemos 
que el m a ^ t z A por la manana los Mercedarios, acompanados por la 
oofradia de Nuestra Senora de las Angustias y gente principal, di 
jeron su misa antes que los prebendados entraran a sus boras en 
el Coro, se oficiara la Misa Mayor de la Visitaciôn y se entona- 
ra en ella el villancico de Ledesma
"Isabel dixo à Maria"
(fols. 58 r. - 59 r.)
Por la tarde era esperado el falio del c c à t a m e n  p o i t Z c o  
que habla convocado el Obispo don Antonio Idiâquez. Sin embargo 
Alcalâ nos informa de que tuvo que ser aplazado debido a que la 
gran concurrencia de poetas, tanto segovianos como forasteros, 
habla rebasado la cifra esperada. A continuacidn, Alcalâ Yânez in 
terpola el "tenor del cartel" y los certâmenes, las "leyes del 
certamen" y los jueces, (fols. 59 y ss.) de donde entresaco, aho 
ra, lo principal:
Tras exhortar a cada una de las nueve musas para que can 
ten sendos poemas dedicados a las respectivas fiestas de la Vir- 
gen, se establecen los premios para cada uno de los ganadores y 
las estrofas en que se ban de plasmar los distintos temas:
1°. A la Concepciôn de la Virgen, en ocbo octavas.
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2°. Al nacimiento de la Virgen contândolo desde su primer
origen, en seis décimas.
3 A la Presentaciôn de la Virgen, en quince redondillas.
4°. A la Anunciaciôn y Encarnaciôn, en un jeroglîfico.
5°. A la Visitaciôn de la Virgen a su prima, en nueve liras.
6°. A la Expectaciôn, en doce quintillas.
7°. A la Purificacién de la Virgen, en sextinas.
8°. A la Asunciôn, glosando:
Amor por divino modo, 
os trasplanta, blanca flor, 
y porque prendays mejor 
os lleva,con tierra y todo.
en redondillas o cuartillas.
9°. A la Virgen de las Nieves, en un madrigalejo.
10°. Descripciôn de los lugares que ha ocupado la imagen de
la Fuenclsla, y lugar y templo actuates, en "verso lati­
no o Castellano que mas[.. .] plugiere" (fol. 65 v.)
11°. Al milagro de Maria del Salto, en veinte tercetos.
12°. A don Antonio Idiâquez, al Brazo Eclesiâstico y al Brazo
Seglar, en un soneto cada uno.
13°. Composiciôn graciosa alusiva a la fiesta, en cualquier
lengua que no sea ni latin ni espahol, tal como: francés, 
italiano, vizcalno, etc.
Asimismo, Alcalâ injiere treinta poemas (fols. 68 r.-lOO 
V.) siguiendo un criterio de selecciôn personal tras excusarse 
ante los poetas silenciados curândose en salud por posibles crl- 
ticas y desacuerdos. Estos treinta poemas con sus respectivos au 
tores son:
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Canciôn a las luminarias del primer dla
A la Encarnaciôn, redondillas 
A don Antonio Idiâquez, soneto 
A la Anunciaciôn, soneto 
En alabanza de Nuestra Senora, soneto
El Dr. Don Gutierre, Mar 
quês de Careaga y Tenien 
te Corregidor de Segovia 
(fols. 69 r. - 75 r.)
A la Anunciaciôn, dos jeroglîficos I Antonio de Valbâs y 
iBaraona, vecino y
A los Brazos Eclesiâstico y Seglar, canciôn [ natural de Segovia
J (fols. 75 V. - 78 V . )
A la Anunciaciôn, jeroglîfico }Licenciado Laurencio de Gi- ronda, vecino de Trujillo 
(fol. 79 r . y v.)
A la Anunciaciôn, dos jeroglîficos I Licenciado Diego de Soto, Clé
frigo Presbîtero (fols. 79 v7-
En alabanza del Obispo, soneto
A la Anunciaciôn, jeroglîfico 
En alabanza del Obispo, soneto 
A la Natividad, décima 
A la Presentaciôn, redondillas 
A la Expectacién, quintillas
A la Anunciaciôn, dos jeroglîficos 
A la Concepciôn, jeroglîfico 
En alabanza del Obispo, soneto 
A la Concepciôn, octavas 
A la Presentaciôn, redondillas 
A la Expectaciôn, quintillas 
A la Madré de Dios, redondillas 
A la Asunciôn, glosa 
Al milagro de la Judîa, tercetos
80 V.)
Juan de Quintela Ledesma,Clé 
>rigo Presbîtero (fols. 80 v.- 
86 r.)
El Doctor Alcalâ, Médico y 
> Cirujano de Segovia (fols. 
86 V. - 96 r.)
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A la Concepcian, octavas |
A la Asunciôn, glosa I Antonio Ordônez, Clêrigo y
V Cura de Tabanera (fols. 9 8 r.
Al milagro de la Judîa, tercetos [ - 100 v.)
En la manana del mX^^co£eA - capîtulo XVII (fols. 101 r .- 
103 r.) - los Trinitarios, acompanados de los hermanos de la con 
gregaciôn y de la cofradîa de la Caridad, dijeron la misa de la 
Expectaciôn, los prebendados entonaron sus Horas, y en la Misa 
Mayor se cantô el romance de Alonso de Ledesma
"Cobra luz la fresca Aurora"
(fols. 102 r. - 102 V.)
Por la tarde entrô en Segovia la comitiva regia: Felipe 
III, el futuro Felipe IV, la reina de Francia, etc., hospedSndo- 
se acto seguido en el Alcâzar mientras se estallaban fuegos arti 
ficiales, se encendîan luminarias y las Iglesias repiqueteaban 
sus campanas.
Durante la manana del jueueA - capîtulo XVIII (fols. 103 
r. - 106 V.) -, fueron los "Mînimos" (frailes de la Victoria, de 
San Francisco de Paula) quienes, rodeados, como las demSs Orde- 
nes anteriores, de los hermanos de la congregaciôn y de "los f r ^  
les combidados" (fol. 103 v.), oficiaron la misa de la Purifica- 
ciôn. Tras el ritual acostumbrado, se cantô el villancico en co- 
loquio de Alonso de Ledesma
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"Simeon.- Si el rico un Cordero offrece"
(fol. 103 V. - 104 V.)
Por la tarde, una vez que la familia regia y los Grandes 
se hubieron acomodado en la Plaza Mayor, los Caballeros de la 
Ciudad rejonearon toros y jugaron canas. Tambiên en esta ocasiôn 
el cronista nos proporciona los nombres de los componentes de las 
siete cuadrillas, esboza su entrada en la plaza, resalta las fun 
clones del Corregidor, D. Luis de Guzmân, y describe el Smbito 
en que se llevô a cabo este espectâculo, cerrândose este capîtu­
lo con la retirada de Felipe III y su cortejo al Alcâzar.
En el capîtulo XIX (fols. 106 v. - 113 r.) llama la aten 
ciôn la digresiôn informativa - mâs extensa de la comdn - que A_1 
calâ realiza en torno a la Companîa de Jesüs en cuanto a las re- 
liquias y a las gestiones de sus dos congregaciones: la de Mem­
bres casados y la de estudiantes (colegio de San Felipe). Tambiên 
la descripciên de esta procesiên del vZ^^ne.6 es mâs minuciosa que 
las de las anteriores, lo cual podrîa interpretarse como îndice 
de afecto mayor. Siguiendo la organizaciôn establecida, en la Mi 
sa Mayor de la Asunciôn la coral interprété el romance de Ledes­
ma
"Aquella Reyna Pastora"
(fols. 108 r. - 109 r.)
Por la tarde desfilô la mâscara de los Caballeros de Li­
na jes, en la que se representaban cuatro secuencias de la histo- 
ria de Segovia - fundaciôn de la ciudad y construcciôn del acue-
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ducto por Hércules y muerte de los Geriones, conquista de Madrid 
por los segovianos, defensa de Segovia por las damas segovianas 
en ausencia de sus maridos, y entrega de las H a v e s  de la ciudad 
a Isabel de Castilla - en cuatro carros triunfales con "personas 
de bulto" (fol. 109 v.) y cada uno con una gran tar jeta en laque 
se habla escrito una décima que resumla la hazana representada. 
Los acompanaban cuatro cuadrillas de ocho caballeros elegantemen 
te ataviados - cuyos nombres recoge Alcalâ - colocadas alternatif 
vamente entre los carros. Una vez que la mâscara hubo 11egado a 
la plaza del Alcâzar, donde esperaba la familia real, "fueron dij 
curriendo y regocijando toda la ciudad" (fol. 112 v.). Ya anoche 
cido, los caballeros volvieron a la plaza del Alcâzar con hachas 
de cera blanca para agasajar al rey, no faltando en la ciudad 'Inu 
chas luminarias" (fol. 113 r.).
El idbcLclo - capîtulo XX (fols. 113 r. - 130 r.) - por la 
manana, toda la Clerecîa, previamente reunida en Santa Coloma,fiie 
en solemne procesiôn a la Catedral para rendir su tributo y ofr^ 
da a la Virgen de la Fuencisla. Posteriormente, segûn costumbre 
se cantô en la Misa Mayor, "que fue de la Festividad de las Nie­
ves" (fol. 113 V.), el romance de Ledesma
"Un devoto de Marîa"
(fols. 113 V. - 114 V.)
Después de comer, instalados Felipe III, su familia y co 
mitiva en la Plaza Mayor acondicionada para tal fin, desfilô la 
mâscara de los mercaderes: "representacion de los Reyes, Prophe-
- 477 -
tas y Patriarchas del linage, y casa de la Virgen [...] segun la 
escrive el Evangelista San Matheo" (fol. 115 r,). Alcalâ dedica 
treinta pâginas a describir el aspecto fîsico y atuendos de es­
tos cincuenta y cinco personajes (Abraham, Isaac, Jacob, Esaû , 
Raquel, Judas, Thamar, etc.) y su acompanamiento: carros, caba
llos, elefantes, pajes, ministriles, coros, mûsica, danzas, es- 
tandartes, guiones (cuyas citas bîblicas transcribe), etc. , ex- 
plicândonos al mismo tiempo el valor simbôlico de ciertos obje- 
tos o signos y encuadrândolos en su contexte histôrico. Interpo- 
lados entre estas descripciones hay una "letra francesa" que iba 
cantando el acompanamiento de losîas (fol. 126 v.), un romance in 
terpretado por los mûsicos que acompanaban el carro triunfal de 
Marîa (fol. 131 r.) y la nômina de los mercaderes que représenta 
ron a los personajes principales.
Tanto gustô a la familia real y a los cortesanos, a los 
forasteros y a los naturales, que el monarca "mandô que segunda 
vez tornasse à passar por donde avia venido, queriendo bolver à 
verla" (fol. 130 r.).
El autor dedica la mayor parte del capîtulo XXI (fols. 
130 r. - 132 V . ) a encomiar con estilo retôrico la labor desple- 
gada por las ôrdenes religiosas adornando con altares y arcos 
triunfaies las calles por donde pasarîa el d o m Z n g o  la procesiôn 
solemne que entronarîa a la imagen de la Fuencisla en su nuevo 
templo. Tras esta introducciôn, Alcalâ continûa la relaciôn del 
domingo por la manana; despuês de rezar los prebendados sus Horas, 
el Obispo, de Pontifical y en presencia de la familia real y de
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mâs personas de su séquito, personalidades locales y pueblo, cé­
lébré la Misa Mayor, de cuyo sermôn nos informa el escritor. De£ 
pués L ' comer, Felipe III volviô a la Catedral para "acompahar 
la procession y llevar a su nuevo templo la sagrada Imagen"(fol. 
132 r.).
Alcalâ concluye este capîtulo anunciândonos que aunque 
resuite prolijo va a describir "el adereço, y aparato de los alta 
res" (fol. 132 v.).
En e f e c t o ,  l o s  d o c e  c a p î t u l o s  s i g u i e n t e s  e s t â n  d e d i c a d o s ,  
c o r r e l a t i v a m e n t e , a  p i n t a r  l o s  a l t a r e s  q u e  h i c i e r o n  " e f  Conv^nto 
de n u e ^ t ^ a  Senofia d e  la. M e a c e d " - c a p î t u l o  XXII ( f o l s .  132 v .  -  
135 r . )  - ; "lo-i p a d A e i  de l a  C o m p a n Z a ” - c a p î t u l o  XXIII ( f o l s . 135 
V. - 140 r . )  -  ; "loi p a d a e i  d e San GabfiZel V e i c a l ç o i  d e l  O ^ d e n  de 
S a n  F A a n c Z i c o "  - c a p î t u l o  XXIV ( f o l s .  140 v .  - 142 r . )  -  ; "el C o n  
v e n Z o  d e  n u e i Z à a  SefîoAa d e l  C a A m e n " - c a p î t u l o  XXV ( f o l .  142 v . - 
144 V.) -  ; "loi R e l Z g Z o i o i  de S a n  F A a n c Z i c o  d e l  P a n o " -  c a p î t u l o  
XXVI ( f o l ,  144 V. -  147 r.) -  ; "loi p a d A e i  d e l  C o n v e n t o  d e  la Saji 
t Z i i Z m a  1 A Z n Z d a d  R e d e m p c Z o n  de  c a p t Z v o i ” - c a p î t u l o  XXVII ( f o l s .  
147 V. - 149 r . )  - ; "e l  C o n v e n t o  d e l  g l o A Z o i o  V o c t o A  S a n  Augui- 
t Z n " -  c a p .  XXVIII ( f o l s .  149 r. -  150 r . )  - ; " el C o n v e n t o  de iaji 
ta  Ca u z el R e a l  d e  l a  Ü A d e n  de i a n t o  P o m Z n g o "  -  c a p î t u l o  XXIX 
( f o l s .  150 V. - 152 r . )  - ; "loi R e l Z g Z o i o i  de i a n  F A a n c Z i c o  de 
Paula, l l a m a d o i  d e  l a  V Z c t o A Z a " - c a p î t u l o  XXX ( f o l s .  152 r .
153 V.) - ; "loi p a d A e i  de  n u e i t A a  S e n o A a  d e l  P a A A a l ,  de  l a  O A d e n  
de  S a n  H Z e A o n Z m o  el Rea£" - capîtulo XXXI (fols. 154 r. - 155 v.)-; 
"loi ^ A a y l e i  de l  M o n a i t e A Z o  de n u e i t A a  S e n o A a  d e  loi H u e A t o i  de
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l a  Ü A d e n  P A e m o m t A a t e n i e "  - capîtulo XXXII (fols. 156 r. - 158 
r.) "loi p a d A e i  d e l  C a A m e n  Veicalç.oi" - capîtulo XXXIII (fols. 
158 V. - 161 V.)
En todos ellos, el escritor configura unos constituyen- 
tes semânticos anâlogos: introducciôn laudatoria a la Orden co- 
rrespondiente informando sobre su actividad mâs sobresaliente , 
ubicaciôn del altar concretando el nombre del propietario de la 
casa en cuya fachada se apoya, forma, medidas, colores, elemen- 
tos arquitectônicos que constituyen el altar, adornos y demâs 
aderezos (cuadros, imâgenes, tapices, frontales, escudos, custo­
dies, cruces, candeleros, ramilletes y ramilleteros, reliquias, 
piezas de plata o de oro, agnus, etc.). En el capîtulo XXIII apa 
recen entretalla’dos très e n Z g m a i que ideô y puso el mismo Alcalâ 
en el altar de la Companîa por estar construido este en la facha 
da de su propia casa (fols. 137 v. - 140 r.). En el capîtulo 
XXXIII Alcalâ narra, ademâs, el deslucimiento de la fiesta. La 
procesiôn solemne no pudo realizarse a causa de "una larga, y pro 
lixa Iluvia" (fol. 159 v.) que durô desde las 4 hasta las 7 de la 
tarde; por tanto se realizô en el interior y claustro de la Cate 
dral presidiêndola Felipe III y demâs Grandes, el Obispo, regi- 
dores, etc.
Al dîa siguiente, l u n e i , se volvieron a montar los alta­
res, que habîan sido recogidos precipitadamente en la vîspera, y 
se trasladô la imagen de la Fuencisla al nuevo santuario antes 
de que el rey abandonara la ciudad.
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1.3. ESTILO LITERARIO Y ACTITUD DEL AUTOR
E s t e  nZvel de AelacZonei  c a r e c e  d e  l o s  r e c u r s o s  l i t e r a -  
r i o s  q u e  hem os o b s e r v a d o  e n  l o s  n l v e l e s  a n t e r i o r e s ,  fe n ô m e n o  16- 
g i c o  d e n t r o  d e  e s t e  g é n e r o  c u y a  f u n c i ô n  l i n g ü î s t i c a  f u n d a m e n t a l  
e s  l a  r e p r e s e n t a t i v a .
En lîneas générales, s61o en algunas descripciones de pro 
cesiones aparece cierta tendencia al polisîndeton, presentando 
con morosidad a sus intégrantes:
...salio el Sr. Obispo [...] y el Cabildo [...] con la
C i u d a d  y C l e r e z i a ,  y c o n  t o d a s  l a s  O r d e n e s ,  y c o f r a d i a s  y
o t r o  g r a n  n u m é ro  d e  g e n t e .  Y l l e g a d o s . . . ;
(fol. 45 r.)
Y en otras de fuegos artificiales existen comparaciones 
y enumeraciones que enriquecen plâsticamente la imagen (cap.XIV, 
fols. 54 V. - 55 V.). Tambiên existen algunas antîtesis, como 
"la tarde venida, y las Visperas acabadas" (fol. 48 v.).
En las introducciones de algunos capîtulos sobresalen ex 
presiones propias de la retêrica de la êpoca (capîtulos XX, XXI, 
XXII), taies como juegos de palabras (”...dar el parabien [.. .] 
à la que por bien...", fol. 45 v.), sucesos histôricos o pseudo- 
histôricos puestos en parangôn con los contemporSneos de Alcalâ 
(cap. XXI), paralelismos y apareamientos, matâforas y otros va­
ries recursos estilîsticos.
P o r  l o  d e m â s ,  l a  n o t a  q u e  mâs r e s a l t a  e s  e l  p r e d o m i n i o  
d e  s u s t a n t i v o s ,  a d j e t i v o s  y  o t r o s  a d y a c e n t e s  a l  n o m b re  -  c o m p l e -  
m e n t o s  n o m i n a l e s  y  p r o p o s i c i o n e s  d e  r e l a t i v e  -  j u n t e  a l  p r e t ê r i t o
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indefinido en los fragmentes descriptives, y el empleo del imper 
fecto y demâs formas verbales de aspecto durativo en los fragmen 
tes eminentemente narratives.
En cuanto a la estructura externa de los capitules, esti 
mo que en e£ XIX la transcripciôn de la décima del primer carro 
deberîa ir a continuaciôn de la descripciôn de este, no donde 
calâ la ha colocado (fol. 110 r.). Tampoco hay raz6n aparente pa 
ra subdividir lo relative al ûltimo domingo en trece capitules : 
la excesiva extensiôn no lo justifica ya que hay otros dos capi­
tules tambiên muy amplios.
Alcalâ ha sabide acercar sus relaciones al lector del s^ 
glo XVII introduciendo no solo a los espectadores dentro del re­
late, sine tambiên dates concretes sobre los participantes en los 
festejos - comisarios, notariés, procuradores, mûsicos, caballe­
ros, regidores, mercaderes, clérigos, etc. -. Igualmente ha lo- 
grado contactar con el lector futuro al haber indicado los itine 
rarios de las procesiones, mâscaras, navlos..., y describe el âm 
bito urbano en que se désarroilaron los festejos.
Aspecto destacable es la introducciôn del propio autor 
en las relaciones, en especial en los c a p i t u l a  Xl/I y XXIII, don 
de interpola, respectivamente, dlez y très composiciones propias.
La actitud de Alcalâ es benévola ante todos los partici­
pantes, actos y demâs espectâculos: ôrdenes religiosas, poemas 
de Ledesma, cantantes, mûsicos, toros, toreros, autor de comedias 
y obras dramâticas representadas, desfiles, luminarias, fuegos 
artificiales, certamen poético, etc., mostrando especial afecto 
por el Obispo don Antonio Idiâquez, los carmelitas, los jesuitas.
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los Caballeros de los Linajes, los mercaderes y el Monarca,
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1.4. COTEJO ENTRE ENCENIAS DE LA FUENCISLA Y MILAGROS.
1.4.1. Constituyentes semânticos, estructuras externas y estilos 
literarios
En las anteriores partes de la tesis hemos visto c6mo el 
n l v z t  h Z i t ô A l c o  y e£ de A e t a t o i configuran Encenias...; tambiên 
aparece et de A e t a c Z o n e i .  Bajo este aspecto, los constituyentes 
de Encenias... y Milagros... son los mismos : ambos tienen inter- 
polados tanto el tenor, leyes y jueces del certamen, como poemas 
presentados al mismo, y las composiciones de Ledesma que se can- 
taron en las Misas Mayores; asimismo ambos narran y describen los 
actos llevados a cabo por la manana y por la tarde de todos los 
dîas y dedican extensas pâginas a "pintar" los doce altares que 
adornaron las calles de Segovia el ûltimo dîa.
Sin embargo las respectivas e i t A u c t u A a i  e x t e A n a i de este 
nivel no son iguales totalmente.
Mientras que Frîas dedica un discurso entero (el sexto 
de la distinciôn I, fols. 77-85) a transcribir el tenor, leyes y 
jueces de los certâmenes, Alcalâ los injiere en el c a p i t u l a Xl/I, 
dentro de los actos relativos al m a A t e i (fols. 59 v. - 68 v.). Y 
mientras Frîas va intercalando poemas presentados al concurso di 
seminândolos a lo largo de su libro, Alcalâ los interpola todos 
juntos en el mismo c a p i t u l a Xl/I, a continuaciôn de los jueces de 
los certâmenes (fols. 69 v. - 100 v.).
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Los dos escritores ordenan lineal y cronolôgicamente los 
festejos, tanto religiosos como profanos; pero mientras Frîas de 
dica j < distinciôn II (fols. 85 v. - 172) a narrar y describir 
los festejos llevados a cabo hasta el sâbado incluido, y la dis­
tinciôn III (fols. 173-226) a describir la mâscara de los merca­
deres ; Alcalâ trata estos mismos elementos, mâs los actos desa- 
rrollados el domingo por la manana, entre los c a p l t u l o i  XI y XXI, 
incluyendo en et XX la descripciôn de la mâscara de los mercade­
res (fols. 115 V. - 130 r.).
Las descripciones de los doce altares con que adornaron 
sendas ôrdenes religiosas el trayecto que habîa de recorrer la 
procesiôn de bajada de la imagen de la Fuencisla, estân estructu 
radas de manera anâloga en ambos libros. Frîas les dedica la ma­
yor parte de la distinciôn IV (fols. 226 y ss.), y Alcalâ, doce 
capîtulos (XXII-XXXIII, fols. 132 v. - 161 v.).
Sin embargo, aunque los c o n i t Z  t u y e n t e  i sean los mismos, 
la e xteniZ.on no lo es. Si en Encenias. . . ocupan un total de unas 
doscientas treinta y cinco hojas, en Milagros... ocupan ciento 
veinte aproximadamente. Su distribuciôn proporcional podrâ verse 
desglosada en 1 .4.3.. Esta diferencia de extensiôn es consecuen- 
cia del distinto estilo literario y del diferente tratamiento en 
cuanto a los contenidos.
El e i t Z t o  I Z t e A a n Z o  de Frîas es, en este nivel y en gene 
ral, ampuloso, rico en matices descriptives, detallista. El de 
Alcalâ es, tambiên en general, sobrio.
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En cuanto a los c o n t e n Z d o i de ambos libros, debo decir 
que, aunque Frîas resuite mâs minucioso que Alcalâ, en la gran 
mayorîa coinciden; en muchas ocasiones se complementan, al haber 
seleccionado con distinto criterio los datos; y pocas veces se 
contradicen aunque sî han colocado algunos festejos en distintos 
dîas.
Entre los datos complementarios destacarê ahora algunos 
a modo de ejemplo. La selecciôn de poemas presentados al concur­
so literario es diferente; si Frîas transcribe los premiados, Al^  
calâ no siempre, segûn veremos en 3.3.. Por Frîas sabemos que el 
martes entrô en Segovia parte del sêquito real ; que êl mismo to- 
mô parte activa en la mâscara de los mercaderes organizândola y 
redactando, primero, una "mal limada relaciôn" de ella para el 
rey, quien la tuvo en sus manos, y, despuês, una mâs perfecciona 
da por encargo del propio monarca y dedicada al Duque de Lerma; 
cômo fue la mâscara de Marîa del Salto que protagonizaron los 
zurcidores el domingo por la manana; que el domingo se oficiô una 
misa de Pontifical dedicada a la Asunciôn a la que asistiô todo 
el cortejo regio, y el sermon que el P. Treviho dijo en dicha so 
lemnidad ante el rey, su sêquito y las autoridades y pueblo se­
govianos. Por Alcalâ sabemos que el primer sâbado hubo un toro en 
cohetado (fol. 51 v.); que aunque se habîa proyectado el fallo 
literario para el martes se tuvo que posponer a causa de la can- 
tidad inesperada de poemas (fol. 59 r. y v.); la nômina de nota­
riés, escribanos y procuradores intégrantes de la Audiencia ( fols. 
53 V. - 54 r .), la de los Caballeros de Linajes componentes de 
las ocho cuadrillas de su mâscara ( fols. 110 r. - 112 r.) y la
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de los "hacedores de panos"que representaron los principales per 
sonajes bîblicos de la mâscara de la ascendencia de Marîa (fols. 
129 r. - 130 V.); su propia colaboraciôn en los festejos presen­
tando poemas al certamen y colocando très enigmas, suyos propios 
al parecer, en el altar que los Jesuitas habîan montado en la fa 
chada de su casa para premiarlos él mismo a sus expensas (fols. 
137 V. - 140 r.); poemas expuestos en el altar de los religiosos 
de San Francisco del Pano (fols. 145 v. - 146 r.), etc.
Alcalâ y Frîas se contradicen en relaciôn a la mâscara 
que los Caballeros de Linajes ofrecieron el viernes: mientras
Frîas escribe que los carros se destrozaron antes de llegar a la 
plaza del Alcâzar y que, por lo tanto, no los pudo ver Felipe 
III, que estaba esperândolos en sus balcones, Alcalâ nos los mues 
tra desfilando por delante de la residencia real (fol. 112 v.).
Entre los festejos colocados en distintos dîas sehalo: Si 
para Frîas los caballeros jugaron canas el primer sâbado y el jue 
ves, para Alcalâ las jugaron el lunes (fol. 57 r.) y el jueves 
(fols. 104 V. - 106 V.). Si para Frîas el primer domingo (dîa 15 
de septiembre) fueron a la Catedral los Trinitarios,el lunes los 
Agustinos, el martes los Carmelitas descalzos, y el miërcoles 
los Mercedarios; para Alcalâ el primer domingo fueron los Agusti 
nos (fol. 51 V.), el lunes los Carmelitas calzados (fol. 55 v.), 
el martes los Mercedarios (fol. 57 v.) y el miërcoles los Trini­
tarios (fol. 101 r.).
Nada en el ejemplar que he manejado de Frîas puedo ver 
acerca de lo que ocurriô despuês del mediodîa del domingo ya que, 
como dije en " F u e n t c i ” , faltan hojas. Sin embargo es fâcilmente
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deducible que su contenido séria anSlogo al de Milagros... pues- 
to que Colmenares, que en todo momento sigue a Frlas, lo reseha 
en su Historia de Segovia (1).
1.4.2. çAnimadversiôn entre Alcalâ y Frlas?. Reacciôn de Colmena­
res
El silenciar Alcalâ y Frlas reclprocamente sus participa 
ciones personales en los festejos parece slntoma de cierta ani- 
madversiôn mutua, slntoma que anadido a otros llega a convertir- 
se en sîndrome. Taies son, entre otros, el haber compuesto cada 
uno un libro con el mismo contenido, y ciertas expresiones de AJ^  
calâ en la Dedicatoria y en el Prôlogo de Milagros... .
Cuando analicê la Dedicatoria de Milagros... comentaba 
la extraneza que me producla la afirmaciôn de Alcalâ de que se 
adelantaba "a todos los demâs" a escribir una obra sobre la Fuen 
cisla y las fiestas en su honor, cuando la Aprobaciôn que le ex- 
tendiô el Obispo, Sr. Idiâquez, dénota abiertamente que Frlas ya 
habla escrito Encenias... al menos en la fecha en que se redactô 
dicha Aprobaciôn. Tal contradicciôn me conduce a sospechar que 
Alcalâ hubiera redactado el cuerpo de Milagros... con anteriori- 
dad a Encenias... y que existiera una demora prolongada entre es 
ta fecha y la de su publicaciôn, demora que bien hubiera podido 
deberse a los trâmites administrativos (ademâs de los habituales, 
recordemos que el Municipio segoviano acordô subveneionar la pu-
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blicaclôn), ya involuntariamente, ya premeditadamente: en este ca 
so la sombra de Frîas hubiera podido estar cerca.
Frîas y Alcalâ representan dos tendencias literarias an- 
tagônicas en cierto modo:.Frîas muestra un estilo lindante con el 
de los culteranos, mientras que Alcalâ se alinéa entre los "lla­
nos", de lo cual hace gala repetidamente manifestândolo abierta­
mente, al mismo tiempo que ironiza contra la artificiosidad lin­
güîstica, tanto en Milagros... como en El donado hablador.
Quizâ cuando Alcalâ estaba escribiendo en el Prôlogo que 
le fuera facilîslmo hacer el volumen mâs grande con tal de intro 
ducir la descripciôn de las muchas grandezas de Segovia ya expuœ 
tas anteriormente por Jorge Bâez y Fr. Juan de Orche, tuviera en 
su mente el discurso I de la distinciôn I- de Encenias..., el
cual es una repeticiôn de las descritas por aquellos, aunque, co
mo es natural dado el diletantismo literario de Frîas, redacta- 
das con abundantes recursos estilîsticos. Efectivamente,Frîas ha 
hecho su volumen mâs grande incorporândole esas "grandezas".
Cosa facilissima me fuera, hazer el volumen de este 
Libro mayor, y mas copioso, solo con poner en el las mu­
chas grandezas de esta ciudad de Segovia, la forma de su
sitio, la fortaleza de sus muros, la antiguedad de su 
puente, la hermosura de su alcaçar, la maravilla de su 
ingeniosa casa de la rooneda, la frescura de su alameda, 
la sumptuosidad de sus templos, la nobleza de sus Cava­
lières, y el rico trato de sus Mercaderes. Pero supuesto 
que de algunas délias hizo ya mencion, aunque breve, ele 
gantissimamente, el doctissimo lorge Baez [...] y que 
otras muchas puso con notable cuydado, y diligencia el 
Padre Fray Juan de Orche de la Orden de San Geronymo...
(hojas 8 V. y 9 r.)
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Esta animadversiôn entre Alcalâ y Frîas se me antoja re- 
flejada en Colmenares, colega de Frîas, del que Alcalâ tampoco 
incluye ninguna muestra de lo que presentô al C e A t a m e n  IZtcAaAZo, 
a pesar de haber obtenido un premlo (2).
Recîprocamente no es extrano, humanamente, que Colmena­
res marginara a Milagros... a la hora de redactar las fiestas de 
1613 en su Historia de Segovia, II, y se mostrara agrio con Alca 
lâ al resehar su biografîa y obra literaria en Vida y escritos 
de escritores segovianos; incluso, aun conociéndose personalmen- 
te por ser coetâneos y coterrâneos, le hace mâs viejo de lo que 
era ahadiêndole ocho anos, error que se ha venido transmitiendo 
hasta que Manuela Villalpando investigô rigurosamente la vida del 
Doctor y publicô su libro Jerônimo de Alcalâ Yânez y Segovia. Ac^ 
so esta actitud desfavorable por parte de Colmenares pudiera ser 
un eco de cierto resentimiento hacia Alcalâ por haberle silencia 
do en Milagros... .
Por otra parte Colmenares, al igual que Frîas, preferîa 
el estilo culterano al llano, y mostrô una actitud distante ante 
el escritor Valbâs Baraona, que sin embargo gustaba a Alcalâ (3).
Por ûltimo, tanto Colmenares como Frîas eran sacerdotes; 
aquel de la iglesia segoviana de San Juan, y este del pueblo de 
Torreiglesias.
Luego es natural que Colmenares prefiriera a Frîas en lu 
gar de al doctor Alcalâ y se basara en aquel para componer su cê 
lebre Historia de Segovia.
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1.4.3. Esquema de las estructuras y de las extensiones de los 
respectivos constituyentes
Encenias. Milagros.
Distinciôn I: discurso sexto.
- Tenor del certamen, Certâme­
nes, Leyes del Certamen, Jue 
ces del cartel y certâmenes 
(fols. 77 - 85) [8 hojas]
- Poemas transcrites disemina- 
dos a lo largo del libro.
Capîtulo XVI
- Festejos matinales
- Tenor del cartel, Certâmenes, 
Leyes del certamen, Jueces 
del cartel y certâmenes(fols. 
59 V. - 68 V.) [9 hojas]
- Poemas (fols. 69 r. -100 v. ) 
[31 hojas]
Distinciôn II: diez discursos
- Festejos relativos a diez 
dîas (fols. 85 v. - 172) [87 
hojas]
Capîtulo XI-XXI
- Festejos relativos a diez 
dîas (fols. 44 r. 132 v.), de 
donde hay que desquitar el 
cartel de los certâmenes y 
la descripciôn de la mâscara 
de los mercaderes de panos 
[Constituyentes équivalentes 
a los de Encenias...: 36 ho­
jas]
Distinciôn III : cuatro discur­
sos
- Descripciôn de la mâscara de 
los mercaderes (fols. 173 - 
226) [53 hojas]
Incluida en el capîtulo XX
- Descripciôn de la mâscara de 
los mercaderes (fols. 115 v. 
- 130 r.) [15 hojas]
Distinciôn IV: cuatro discursos
- Altares, festejos y sermôn 
del domingo [86 hojas, de 
las que aproximad. 34 perte- 
necen a la descripciôn de 
los altares].
Capîtulos XXII-XXXIII
- Altares y procesiones del do 
mingo y lunes. Partida del 
cortejo real (fols. 132 v. - 
161 V.) [29 hojas]
Total de hojas = 235 aproxima­
damente
Total de hojas = 120 aproxima­
damente
La extensiôn del nivel de Aelncionei en Encenias... 
supone el doble que en Milagros...
- 491 -
1.4.4. Derivaciones de Encenias de la Fuencisla
He comprobado, mediante un anâlisis comparative, que Die 
go de Colmenares, en el capîtulo XLIX de su Historia de Segovia 
(1637), sigue en todo momento a Simôn Dîaz y Frîas, lo que con- 
fiesa êl mismo en el manuscrite (que no en el impreso) , a cuyo 1^ 
bro y folios remite. Sigue el sistema de sintetizar el contenido 
de Encenias... expresândolo con significantes distintos a los de 
êste, lo que demuestra una previa asimilaciên de los conceptos, 
cosa que no puede decirse de todos los historiadores posteriores, 
segûn demostrarê mâs adelante. Como es natural, al no ser tan pr^ 
lijo como Frîas y haber realizado un proceso de selecciôn, hay au 
sencia de datos, taies como la especificaciôn de los instrumento'" 
y voces de la coral de la catedral, aclaraciones sobre las obras 
dramâticas escenificadas y faenas taurinas, acondicionamiento de 
la Plaza Mayor para dichos fines, atuendos de los toreros y de 
los caballeros, descripciôn detallada de la mâscara de los Caba­
lleros de Linajes, transcripciones de todos los poemas de Alonso 
de Ledesma, organizaciôn de las procesiones, etc. (4). Extensa, 
en proporciôn, résulta la descripciôn de la mâscara de los merca 
deres de panos, a la que el Cura de San Juan, siguiendo a Frîas, 
denomina errôneamente de "la descendencia de Nuestra Senora" (5) 
cuando en realidad se trata de la ascendencia. En el impreso na­
da indica acerca de la participaciôn que tuvo Frîas en su organi 
zaciôn, aunque sî en el manuscrite; y en ambos lugares silencia 
que el Licenciado redactase dos relaciones de ella expresamente 
para el monarca y la carta-dedicatoria al duque de Lerma, asî co
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mo las letras de las canciones que iban interpretando los desfi- 
lantes, escritas, tambiên, por el propio Frfas, y las citas bî­
blicas en las que este habîa mostrado tanto interês.
La descripciôn de los doce altares que adornarîan el re- 
corrido de la procesiôn solemne del ûltimo dîa, tan minuciosa en 
Encenias ».., ha sido convertida por Colmenares en casi una mera 
reseha (6).
En ningûn momento sigue a Alcalâ Yânez, al que parece, o 
quiere, ignorar.
En cuanto a la extensiôn, représenta la novena parte , 
aproximadamente, respecte a la de Frîas.
Francisco de San Marcos, en el capîtulo XXVIII de su His­
toria del origen y milagros de Nuestra Senora de la Fuencisla 
(1692) (7), copia sin capacidad de sîntesis ni personalidad aigu
na a Colmenares, "verbum verbo", ya pârrafos enteros, ya frases, 
hilvanândolos todos entre sî sin engarzarlos siquiera con pala­
bras propias. Da la impresiôn como si hubiera ido subrayando en 
el texto de Colmenares lo que le pareciera mâs importante guar- 
dando continuidad entre las palabras, eso sî, y despuês lo hubie 
ra transcrito sin realizar juicio alguno. El ha silenciado su la 
bor; tan solo aclara que no especifica mâs en algunas descripcio 
nés porque andan "impresas en la Historia de Segovia y lo relata 
Frîas con mucha erudiciôn" (8).
Représenta, cuantitativamente, la tercera parte de la crû 
nica de Diego de Colmenares.
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Mâs capacidad intelectual muestra Tomâs Baeza Gonzâlez 
en el capîtulo III de su Historia de Marîa Santîsima de la Fuen­
cisla (1864) (9), ya que, aunque es claramente observable su de-
pendencia de San Marcos, ha redactado una sîntesis de los feste­
jos tanto religiosos como profanos suprimiendo lo que a su juicio 
carecerîa de interês para los receptores del siglo XIX. Por con- 
siguiente, en su libro no pueden hallarse datos testimoniales; su 
relaciôn es escueta, muchîsimo mâs que la del carmelita, a quien 
remite, asî como a Colmenares, cuando esboza la mâscara de la as^  
cendencia de Marîa (10).
Cuantitativamente équivale a un poco mâs de la tercera 
parte de San Marcos.
Se manifiesta, pues, un claro deterioro en la cadena de 
transmisiôn de estos festejos, cuya fuente ûnica es Frîas, aunque 
no directa para todos los historiadores.
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1.5. FESTEJOS DE LA FUENCISLA VISTOS POR OTROS ESCRITORES
Un personaje famoslsimo de la época, Lope de Vega, se 
hallô présente en ellos, aunque sôlo a partir del jueves 19 de 
septiembre, es decir, del sêptimo dla, por haber llegado a Sego­
via en la tarde anterior como criado, seguramente, entre la com^ 
tiva regia. Con prosa flexible y desenfadada y con la amenidad y 
donaire que solia emplear siempre que escribîa al Duque de Sessa, 
Lope relata a êste los festejos que los segovianos hablan organ^ 
zado para el jueves, viernes, sâbado y domingo, aunque presentân 
doselos bajo su prisma de espectador cortesano y no aficionado a 
los toros. Escribe asî en carta fechada en Segovia a 23 de sep­
tiembre:
Las fiestas desta çiudad han sido notables, la rela­
tion de las quales tendra algunas otavitas de Velez u de 
otro alguno de los obligados a este genero de suçesos, 
con que me escuso de decir a Vex.Ê quâles fueron: toros
bravos, juego de canas conçertado, caydas, lanzadas, cu- 
chilladas venturosas, mozos arrojados, por aliento de las 
personas reales, mascara de los caballeros corrida, otra 
de los mercaderes parada, aquêlla sacada dellos a pagar 
a plazos, y êsta de las mlsmas tiendas sin escrivirla; 
la proçession no se hizo, por[que] el agua destruyô los 
altares y las colgaduras. Vex.Ë no preste sin mirar el 
pronostico del aho, y en diçiendo nublado, estense en ca 
sa los doseles: cierto que ha sido lâstima (11).
Tambiên como espectador de los mismos y sin calar en el 
sentido que entrahaban algunos de estos festejos, pero sin el gra 
cejo de Lope y sî en cambio con sensibles sîntomas de no haber 
comprendido algunos de ellos, se muestra Garcîa de Ovalle en su 
carta-relaciôn al conde de Gondomar, de 19 de octubre de 1613:
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Sus Magestades y Altezas y el senor Principe de Pia- 
monte entraron en Segovia â los 18 del pasado en la tar­
de, y el jueves siguiente tuvieron fiestas de toros y ca 
has con lucidas libreas, y algunos caballeros torearon 
con rejones, y très dieron lanzadas. Hubo algunas buenas 
suertes y muchos caballos heridos; fue la fiesta bien en 
tretenida y regocijada y no hubo desgracia de considera- 
cion.
El viernes siguiente, en la tarde, hubo una mâscara 
de hasta 40 caballeros con libreas lucidas; anduvieron 
por las calles de la ciudad, y corrieron delante de Pala 
cio, y en la Plaza sacaron carros triunfaies, aunque po­
co autorizados y menos costosos, que llamaban de los li­
nages. En el uno iba pintado Hércules con su maza, y de­
lante las dos columnas que puso en Câdiz, con aquella le 
tra puesta en ellas" Non plus ultra'.' Y â otra parte en 
este carro, estaba pintado el mismo Hércules con otros 
oficiales fabricando el puente (acueducto) que hoy se ve 
en esta ciudad.
En otro carro estaba de bulto una reina que dicen era 
doha Isabel de Castilla, sentada en una silla con su co­
rona, y delante de rodillas la gente de Segovia que la 
pedia alojamiento, y ella les responds que se alojen en 
Madrid, queriendo la fuesen â ganar.
En otro carro estaban de bulto las murallas de Madrid, 
con muchos bultos de moros defendiêndolas, y abajo comba 
tiendo la gente de Segovia.
En otro carro estaban de bulto las murallas de Sego­
via, y sobre ellas muchas mugeres armadas, y con espadas, 
defendiêndolas de los moros que venian sobre ellas.
Estas fueron las figuras que traian los carros, pero 
con poca autoridad, y muy secos y con solas sus chiri- 
mias, ni otro ruido. A la noche hubo caballeros con ha­
chas por la ciudad y corriendo delante de Palacio, y en 
otras partes hubo luminarias, que duraron hasta las ocho 
de la noche.
El sâbado en la tarde, se hizo la mâscara de los mer­
caderes, que fue la mas grandiosa y rica de vestidos y 
joyas que jamas se ha visto. Contenia todas las descen- 
dencias y linages de Nuestra Sehora, desde Abrahan hasta 
el desposorio de la Virgen con San Joseph, por mano de 
San Simeon. Hubo tantos Reyes y trages diferentes y tan- 
tos carros tan ricos de invenciones y costosos, que es 
imposible contarlo por menudo, que durô en pasar hora y 
media, que S.M. lo quiso ver pasar dos veces. (12)
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Algo taxativo e impulsive résulta Garcia de Ovalle al 
juzgar les carres triunfales de les Caballeros de Linajes. Ha 
errado en la interpretaciôn del carre de Hêrcules, dande senales 
de ignorar la leyenda de Geriôn, y en la del carre de Isabel de 
Castilla, en donde su falsa interpretaciôn ha llegade a la tergi 
versaciôn del hecho histôrice al haber censiderade que les sege- 
vianos impleraban alejamiente a la reina, respendiêndeles êsta 
que se alejasen en Madrid, cuando en realidad las figuras repre- 
sentaban con exactitud histôrica la preclamaciôn en Segevia de 
Isabel cerne reina de Castilla. Garcia de Ovalle ha mezclade de 
ferma lamentable el significade de este carre cen el del que es- 
cenificaba la recenquista de Madrid per les segevianes, ecasiôn 
en que el menarca castellane les dije que "se alejaran en Madrid 
queriende la fuesen a ganar" (13).
Per tante, ne fueron les carres les que se resintieren de 
"peca auteridad" - cerne asegura Garcia de Ovalle -, sine el pro 
pie narrader.
Cen ecuanimidad pere excesiva cencisiôn desde nuestre 
te de vista escribe Luis Cabrera de Côrdeba, "criade y crenista 
de Felipe II" en sus Relacienes de las cesas sucedidas en la aor­
te de Espana desde 1599 hasta 1614 haciëndese ece de les festejes
que presenciô Felipe III:
Miêrceles â 18 del pasade, entrô S.M. en Segevia cen 
el Principe y la Reina de Francia y les Infantes don CSr 
les y deha Maria, y el Principe de Piamente y el duque 
de Lerma cen les gentiles-hembres de la Camara y mayerdo 
mes que le acempanan, y el dia siguiente cerrieren tores 
y hube juege de canas, que entrambas dicen fueren muy
buenas fiestas, y el sâbade adelante se hize una mâscara
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de cuatroclentas personas S pie y ochenta â caballo, don 
de iban â trechos algunos carres cen insignias y repre- 
sentacienes del linage de Nuestra Senera y muchas danzas, 
tan bien erdenade tede y cen les trages de les padres an 
tigues, que S.M. quise pasase des veces la mâscara per 
delante de él; y al etre dia deminge estaba tede apareja 
de para la precesien pasar la imâgen de Nuestra Senera 
de la Iglesia Mayor â la capilla que le estaba hecha, cel^ 
gadas las calles y puestes muches altares, y lleviô tan­
te, que se hize dahe â las celgaduras y altares antes de 
pederse quitar, y se hube de quedar para el dia siguien­
te la precesien, en la cual se hallô S.M., acempanande 
la imâgen cen sus Altezas y el Principe de Piamente (14).
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2. Alonso de Ledesma
2.1. ALONSO DE LEDESMA Y SU POESIA. ESTADO DE LA CUESTION.
Alonso de Ledesma y Buitrago alcanzô gran fama y autori- 
dad en vida: sus contemporâneos le llamaban "el divine" ne tante 
per les temas de sus peemas - muches religieses - cuante per su 
inspiraciôn y saber cenectar cen el pûblico, segûn se celige fâ- 
cilmente per el nûmere de edicienes. Sus ceterrSnees segevianes 
le respetaban, el Cenceje selicitaba su epiniôn para elegir les 
autos sacramentales que se representarian el dîa del Corpus Chri^ 
ti, fue juez de les certâmenes peêtices erganizades cen motive de 
la inauguraciôn del santuarie de la Fuencisla, siende ademâs,muy 
pesiblemente, el erganizader y nûclee del primer grupe de aficio 
nades a las Letras que se fermô en Segevia, segûn apunta Mariano 
Quintanilla en su articule AlenSe de Ledesma. Dates biegrâfices 
(15); Cervantes le alaba en Viaje del Parnase y Lepe de Vega en 
La Filoména cen etras diverses rimas, presas y verses; Graciân se 
entusiasma cen sus redendillas a San Lerenze y cen el seneto de- 
dicade al fundader de la Cempania de Jesûs: "Vulcane ceje, herre 
re vizcaine... (16), etc.
Per Celmenares - le repetirSn Baeza, Quintanilla, Revi­
lla y Miguel D'Ors, fundamentalmente (17) - sabemes que naciô en 
Segevia y se bautizô en Santa Celumba el 2 de febrere de 1562 ;
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aprendidas las primeras letras, curs6 Lôgica en la universidad 
de Alcalâ, estudios que abandonô pronto para casarse, segûn hip6 
tesis de Angel Revilla, con Magdalena del Espinar, viviendo en su 
ciudad natal hasta su muerte (1633) y ocupando cargos en la go- 
bernaciôn local, como el de Procurador del Comûn.
Quintanilla, que ha ampliado y rectificado algunos dates 
apertades per Celmenares tras una laberiesa investigaciôn en les 
archives segevianes, nos dice que antes del fallecimiente de su 
padre, mercader de lanas establecide en el Azegueje, ejerciô el 
cemercie en su nombre, segûn deduce de algunas escrituras ; mSs 
tarde aparece cen frecuencia en les pretecelos notariales pere ne 
en centrâtes mercantiles, prebablemente per peseer bienes bastan 
tes para dedicar sus ecies a las Letras.
Se le considéra cerne el creader del Conceptisme, si bien 
la escuridad de sus cenceptes ne es tanta que ne puedan ser fâ- 
cilmente esclarecides ceneciende el contexte cultural e ideelôg^ 
ce en que se encuentran inmerses. He aqui les tîtules de sus li­
bres cen la fecha de la primera ediciôn (ne hay que elvidar que 
en vida del auter se reimprimieren numeresas veces):
- Cenceptes Espirituales (1600).
- Segunda parte de les Cenceptes Espirituales (1606).
- Tercera parte de les Cenceptes Espirituales. Cen las 
ebras hechas a la beatificaciôn del gleriese Patriarca 
Ignacio de Loyola, fundader de la Cempania de Jesûs (1612).
- Jueges de Neche Buena, meralizades a la vida de Criste, 
martirio de santés y refermaciûn de cestumbres (1611).
- Enigmas heches para henesta recreaciôn.
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- Cuarta parte de los Conceptos.
- Romancero y Monstruo imaglnado (1615).
- Epigrama y jerogllficcs a la vida de Crlsto, festivida- 
des de Nuestra Senora, excelencias de Santos y Grandeza 
de Segovia (1625).
- Epitome de la vida de Cristo en discursos metafôricos 
(1629) .
Si de la biografîa de Alonso de Ledesma ya se habîan ocu 
pado, mâs o mènes lacônicamente, diverses segevianistas durante 
les sigles XVII, XVIII, XIX y primera mitad del XX, en cambie 
faltaba un estudio minucioso de su obra en general: fue en 1974 
cuando Miguel D'Ors nos le efreciô al publicar su tesis doctoral. 
Hasta entences s6le existian los dos parciales de Fleriân Smieja: 
La primera ediciôn de les Jueges de Neche Buena de Alense de Le­
desma y Ledesma y su poesla a le divine (18). En el primere inda 
ga la causa de que dicha obra se incluyera en el Indice de li)jres 
prehibides; en el segunde centradice la idea generalizada en las 
Histerias de la Literatura "per histeriaderes que ne habian ten^ 
de accese a la obra del poeta", de que esta sea, sobre tede, ada£ 
taciôn de romances y villancices viejes y contemporâneos, coli- 
giende que, dejade aparté les Jueges de Neche Buena, sole unes 
cuantes peemas de Ledesma, entre unes 1.300, pueden censiderarse 
estrictamente vueltos a le divine. Asî estudia nueve compesicie- 
nes de Lepe de Vega, Gôngora, Quevede y del Romancero General, 
llegande a la cenclusiôn de que les "centrafacta" parecen ir des^ 
de la fiel adaptaciôn del peema a un tema religiose, hasta cempo
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siciones que sôlo tiene el primer verso en comûn con su fuente.
Miguel D'Ors en Vida y poesla de Alonso de Ledesma, tras 
enumerar todos los poemas de Ledesma sin olvidar los publicados 
en obras ajenas ni las reimpresiones con correcciones, clasifica 
temSticamente la obra del poeta segoviano en:
poemas morales 
poemas de tone satîrico 
poemas laudatorios 
poemas amorosos
dejando aparté, como algo distinto, el libro de enigmas, es de- 
cir, de poemas-adivinanzas, y la extrana narraciôn en prosa El 
Monstruo imaginado. Un recuento minucioso de las composiciones le 
conduce a refutar el encasillamiento de Ledesma como poeta casi 
exclusivamente religioso: abundan sus poemas de indole profana, 
aunque en segundo lugar. Interesante y minucioso résulta su estu 
dio sobre los motivos, el excurso, la personificaciôn, la parado 
ja, la dilogîa, las estructuras correlativas, la mêtrica y las 
glosas, estudio del que me hago eco para los comentarios de cada 
uno de los poemas de Ledesma recogidos por Alcalâ en Milagros... 
que voy a realizar.
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2.2. COLABORACIÔN DE LEDESMA EN LAS FIESTAS DE LA FUENCISLA
Desde que se iniciô la construcciôn del nuevo santuario 
de la Fuencisla, Ledesma mostrô su colaboraciôn. Asî, coincidien 
do con que su primer libro, Conceptos espirituales, lo publica 
al poco tiempo de haberse comenzado la edificaciôn, lo dedica "a 
Nuestra Senora de la Fuencisla" y ofrece el importe de la edi- 
ciôn, de la que se vendieron 50.000 ejemplares (19), para ayuda 
de la obra.
Su participaciôn en los festejos de 1613 es activa: no 
solamente fue juez de los certâmenes literarios convocados para 
tal ocasiôn y muy posiblemente colaborador de la redacciôn de su 
convocatoria (20) , sino que ex profeso para aquellos acontecimiej} 
tos debiô de componer siete de los nueve villancicos y romances 
que se cantaron en sendas Misas Mayores, a juzgar por estas fra­
ses de Alcalâ Yânez;
...Acabadas las horas empeçô la Missa de la Festividad 
de aquel dia (que como ya dixe, era de la Concepcion de 
nuestra Senora, por razon de yr repartidas en aquellos 
nueve dias las nueve fiestas de nuestra Senora, graduan- 
dolas, no por el orden, que van en el ano, sino por la 
vida de la misma Virgen) un prebendado, y officiose con 
gran solemnidad, y en e t t a  6e cantb un l/^llanc-Cco de 
A l o n 60 de L e d e 6 m a ,  q u e  pafta d a n  gnac-ca6 a V l o 6  d e  la 
gfian ^ a c l l l d a d , y {^ecundla de 6u -cwgen-co, q u l 6 o  6env.cn à 
6 u  6 a n e t l 6 6 i m a  m a d n e ,  e 6 e n l v i e n d o  p a n a  c a d a  (^le6ta 6u  VI 
l l a n c c c o , y este primer dia se canto el siguiente...
(fols. 46 V. - 47 r.)
Anâlogo proceso debieron seguir cinco décimas que expli- 
caban las escenas representadas en cinco carros triunfaies: cua- 
tro pertenecientes a la mâscara de los Caballeros de Linajes y 
una a la de los zurcidores, segûn constatan Alcalâ en Milagros...
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y Frias en Encenias... .
Unos y otros poemas, transcrites por los dos cronistas 
en sus respectives obras, los voy a analizar a continuaciôn, ya 
que hasta ahora no han sido objeto de la atenciôn de ningûn espe 
cialista.
2.2.1. Villancicos y romances cantados en las fiestas de 1613.
Estas composiciones se hallan insertas en la llnea esti- 
lîstica propia de Ledesma que tan acertadamente, en mi opiniôn , 
juzgô Colmenares:
Us6 en sus versos con ingenioso disCurso de metâforas 
vulgares para aficionar con su llaneza todo gênero de 
gente, aun la mâs vulgar, a la devociôn de los misterios 
mâs profundos [...] Toda su poesla [...] consiste en me­
tâforas, y estas en frases y voces equlvocas, que Aristô 
teles en el principio de sus categories nombra Homony­
mes [-..] De la calidad de este modo de escribir, poco o 
nada hemos visto escrito en los antiguos, ni aun en los 
modernos. Y verdaderamente lo vemos usado en escritores 
de autoridad griegos y latinos [ . • •] De lo cual résulta 
mayor excelencia a nuestro segoviano, pues en lo que 
otros generalmente pecan humillando lo excelso, êl mere- 
ce realzando lo humilde de metâforas equlvocas a la alte 
za de misteriosos asuntos y altos conceptos que en sus 
obras se reconocen (21).
Efectivamente, asi ocurre en los poemas que se oyeron en 
la Catedral entre los dIas 13 y 20 de septiembre de 1613, poemas 
dedicados a cada una de las festividades marianas correspondlen­
tes a cada Misa Mayor e interpretados inmediatamente despuês de 
la Consagraciôn:
Villancico A la Concepciôn de Nuestra Senora.
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Romance A la Natividad de Nuestra Senora.
Villancico A la Presentaciôn de Nuestra Senora.
Romance "vuelto a lo divino" A la Encarnaciôn de Nuestro
Senor.
Villancico A la Visitaciôn de Santa Isabel.
Romance A la Expectaciôn de la Madré de Dios.
Villancico en coloquio A la Purificaciôn de Nuestra Se­
nora.
Romance A la Asunciôn de Nuestra Senora.
Romance A la festividad de las Nieves.
De estos nueve poemas, sôlo dos habîan sido publicados 
por Ledesma en libro: A la Concepciôn... y A la Natividad..., re 
cogidos ambos en la Segunda parte de los Conceptos Espirituales 
(175-176, 258-259). Los otros siete no los incluyô en ninguna de 
sus obras. Miguel D'Ors los cataloga como incluidos en el libro 
de Alcalâ (a excepciôn del dedicado A la Visitaciôn. . . , que posi^ 
blemente se le ha olvidado), aunque no en el de Prias, que no ha 
debido de consulter.
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2.2.1.1. Estudio especial de cada uno de los nueve poemas. Con­
ceptos, recursos estilîsticos, fuentes y aspectos mé- 
tricos.
V-Cllanc-lco A la Concepclân de Nueitna Senona
El dîa 13, viernes, se cantô el villancico A la Concep­
ciôn de Nuestra Senora (fols. 47 r. - 47 v . de Milagros...).
En él se establece una alegorîa basada en la semejanza 
existante entre la Virgen Marîa y la casa de un hidalgo:
[l] El Capitan del pecado, 
adelante Virgen passa, 
que es hidalga vuestra casa, 
y no consiente soldado.
[5] El Rey os ha senalado,
para que el Principe habite, 
y assi à nadie le permite, 
ocupar tal fortaleza, 
alegres nuevas que viene su Alteza.
Asî como a un hidalgo el rey le concedîa el privilégié
de no verse obligado a acoger en su casa a soldados y sî en cam-
bio a albergarse en ella el propio monarca o el principe,asî tam 
bién a la Virgen Dios le habîa concedido el privilégié de carecer 
de pecado original y ser mansiôn de Cristo:
[10] Vuestra casa es justa ley,
que la dexen reservada,
por estar privilegiada, 
y por ser pieça de Rey.
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En este villancico se originan, pues, las siguientes 
igualdades implicitas:
"el capitân del pecado" [v. l] = el pecado original, cabeza de
los demâs 
"hidalga casa" [v. 3] = Marîa
"soldado" [v. 4] = pecado
"rey" [v. 5] = Dios
"Principe" [v. 6] = Cristo, Dios Hijo
"pieza de Rey" [v. 13] = Dios se encarnarîa en "casa"
de Marîa 
"grey" [v. 14] = gênero humano.
La bisemia del estribillo
"alegres nuevas que viene su Alteza", 
en donde "Alteza" aOna los significados de n e y  t e n n e n a t  y VÀ.0 6 , 
refuerza esa doble vertiente significativa y por tanto su conce£ 
tismo.
El origen de este encadenamiento alegôrico radica en con 
siderar a Dios como Rey, excurso muy caracterîstico de Ledesma 
- D'Ors indica que en su obra se encuentra dos centenares de ve­
ces (22) - precedents de la tradiciôn cristiana, de donde dériva 
la identificaciôn de Cristo con el Principe, por ser hijo del 
Rey.
Aunque el nûcleo doctrinal del villancico, la prédestina 
ciôn de Marîa a la maternidad divina y por tanto su concepciôn 
inraaculada, no fue declarado dogma de fe hasta el 8 de diciembre
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de 1854 por el Papa Pîo IX en la bula Ineffabilis Deus, se habîa 
ido configurando como creencia universal entre los catôlicos d e s  
de los Santos Padres, pasando por un periodo de creencia implîci 
ta (hasta el siglo V ) , otro de proclamaciôn explicita (siglos V- 
XI) y otro de grandes controversias (siglos XII-XIV), hasta desa 
rrollarse un movimiento de reacciôn contra la doctrina que lo ne 
gaba encabezado por Guillermo de Ware y Escoto. Es durante este 
periodo cuando Ledesma escribe este poema (23), al tiempo en que 
comienza a régir en la diôcesis de Segovia el rezo de la Purîsi- 
ma Concepciôn de Marîa y muy pocos anos antes de que se célébré 
en esta ciudad (1620) el Sînodo en el cual se acordô defender e£ 
te misterio (24).
Desde el punto de vista mêtrico, este villancico se ca- 
racteriza porque su estribillo es de un solo verso endecasîlabo. 
La mudanza conserva influencias de las formas tradicionales de la 
Gaya Ciencia (25), ya que Ledesma la ha formado con dos redondi- 
llas (copia castellana) en las que el octavo verso no lleva la r^ 
ma que le corresponderîa por constituirse en vuelta o verso de en 
lace. La rima queda dispuesta asî: 
abba:accd
verso de enlace o vuelta 
Ledesma ha mantenido la combinaciôn octosîlaba propia,no 
solamente de los poetas de la segunda mitad del siglo XV, sino de 
los del Siglo de Oro. La rima consonants le anade matiz culto.
- 508 -
Romance A l a  N a t i v i d a d  d e  N u e i t n a  S e n o n a
El romance A la Natividad de Nuestra Senora (fol. 50 r. - 
51 r.), canta^do el sâbado, esboza alegôricamente a Maria desde 
que la engendré Santa Ana hasta que naciô Jesûs, siendo protecto 
ra y apoyo de los hombres. Para ello Ledesma ha formado un enca­
denamiento de metâforas centradas en el nacimiento de un ârbol 
que aunque plantado en una tierra estéril unirâ la tierra con el 
cielo. En Santa Ana, "tierra tan estéril como seca" (vs. [l] y
[2]), por influencia divina nace una "verde planta" (v. [5]) f = 
Maria] "que para que mejor crezca" (v. [ l o ]) y "presto tenga flor 
y f ru ta" (v. [9] ) [= Jesûs]^ "la riega un brazo de mar del Océa- 
no del Padre" (vs. [12] y [il]) [= la Gracia]. "Acoparâ tantas 
ramas" (v. [18]) que cobijarâ a los hombres, especialmente en los 
momentos mâs crfticos de sus vidas:
[17] Ea, vara de lessè,
acopa las ramas bellas, 
para que à su fresca sombra,
[20] passe el pecador la siesta.
Ea, viento de la gracia, 
hiere blandamente en ellas;
[23] porque al tremolar sus hojas, 
pomillos de olores viertan.
anidando en estas ramas, ademâs, el amor eterno
[33] Ya el Ave Fenix amor,
oportuno tiempo espera, 
para hazer nido en sus ramas, 
que es lo que el mundo dessea.
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y proclamando los "pSxaros celestes" (v. 37) f= ângeles] la glo­
ria a Dios y la paz a los hombres;
[37] Ya los paxaros celestes, 
las hierarchias supremas 
sobre su frondosa copa,
[40] â provar tonos se asientan.
Ya ensayan aquel motete, 
en que dize, Sol. fa. y letra,
[43] gloria a Dios en las alturas, 
y paz al hombre perpétua.
Los destinatarios del estribillo, Santa Ana y Maria suce 
sivamente, aparecen metaforizados en "tierra" y "planta":
Bien ayas, tlernia.,
que siendo esteril tan pimpollo llevas.
Bien ayas, p l a n t a ,
que conservas tu ^lon, y en ^Au t o pagas.
En donde claramente "flor" y "fruto" son simbolos de virginidad 
y maternidad. La base de este concepto es la disemia de la pala­
bra "flor" ( p a A t e  d e  u n a  p l a n t a / v t A g t n C d a d ) y el uso metafôri- 
co de "fruto" como htjo. La comparaciôn entre la Virgen y un âr­
bol estâ encadenada lôgicamente a estos simbolos paradôgicos. M^ 
guel D'Ors (26), en su examen analitico, ha comprobado que Ledes^ 
ma ha empleado esta paradoja en siete poemas mâs, por lo demâs 
muy apta para expresar la doctrina central del romance ; Maria, 
Virgen y madré a la vez, dogma de fe definido ya en el concilie 
de Letrân (a. 64 9) fundândose en textes de Isaias, San Mateo, 
Ezequiel, etc., y corroborado por los papas San Siricio, San Leôn 
III y Paulo IV, entre otros (27).
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En cuanto a la realidad de Santa Ana, nada se sabe con 
certeza ya que todo lo que el pueblo cristiano ha atribuido a 
los padres de Maria estâ basado en el Protoevangelio de Santiago, 
libro apôcrifo con gran nûmero de datos fantâsticos (28). Por lo 
demâs, parece que la versiôn de Ledesma estâ contaminada de las 
circunstancias que, segûn el Evangelic, rodeaban a Santa Isabel 
(esterilidad, edad madura, etc.).
En el momento mâs alto del desarrollo del romance - re- 
cordemos que en 1605 habîa aparecido la segunda parte del Roman­
cero general, que se multiplicaban los pliegos sueltos y que es­
ta forma mêtrica habia ganado incluse el terreno a la redondilla-, 
Ledesma compone los suyos respondiendo a las lineas générales de 
la êpoca, segûn vemos en este y tendremos ocasiôn de comprobar 
seguidamente en otros. En efecto, ha establecido la cuarteta co­
mo unidad de composiciôn, ha preferido la rima asonante a la con 
sonante, ha intercalado de très en très cuartetas el estribillo 
y no ha coordinado la cuarteta con la unidad sintâctica, sino que 
una oraciôn abarca mâs de una estrofa, como ocurre entre la 1- y 
2-. Asimismo en el estribillo ha combinado, alternândolos, ver­
sos pentasilabos y endecasilabos rimândolos en forma de pareado 
(29) .
- 511 -
Vlltanc.lc.0 A la PAeientaclôn de Nue&tAa SenoAa
El villancico A la presentaciôn de Nuestra Senora (fols.
52 r. - 53 r.) se interprets el domingo.
En êl se entabla un diâlogo en el que, mostrândonos el mo
mento en que Marîa, nina de très anos, es presentada en el tera-
plo, se anuncia que por medio de ella, hija del propio gênero hu 
mano (la "nina" es "el présente mejor / que la tierra puede dar" 
y se crîa a los pechos de "su madré naturaleza" (vs. [3], [4] , 
[lO] y [il]), êste remediarS sus maies al traer ella a Dios ("par 
ella verâ el suelo / lo mejor que tiene el cielo;" (vs. [5] y [6])
[l] Plaça, plaça hazed lugar, '
que trae una nina amor, '
y es el présente mejor, *
que la tierra puede dar. I
[5] Resp.; Bien lo sabran estimar, ^ [Estribillo]
pues por ella vera el suelo, [
lo mejor que tiene el cielo. j
Preg. Quien aquesta nina enbia, 
rica de honor y belleza?
[10] Resp. Su madré naturaleza,
â cuyos pechos se cria.
La estructura dialogada es muy caracterîstica de Ledesma, 
quien solia valerse de ella para hacer perceptible sensorialmen- 
te una realidad abstracta. En este caso, ha personificado a la na 
turaleza humana, que estâ representada por la sinêcdoque "plaza", 
para expresar antropomêrficamente el concepto de Cristo redentor 
de los hombres.La escena de la presentaciên tiene su origen en el 
Protoevangelio de Santiago, en cuyo cap. VII se lee que Maria fue 
llevada a los très anos al templo de Jerusalên. El ofrecimiento
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de Marla a Dios con voto de virginidad descansa sobre un funda- 
mento mâs firme: el Evangelic de San Lucas, I, 34.
Formalmente, el nûcleo del villancico (estribillo) se ca 
racteriza por su funciôn apelativa al iniciarse con un vocativo, 
destinatario y sujeto lîrico de la canciôn, forma muy abundante 
en la llrica tradicional, segûn explica Antonio Sânchez Romerallo 
en El villancico (30). Asimismo Romerallo ha deducido que es po 
pular tradicional la fôrmula:
exhortaciôn ("haz o hazme este") + q u e B 
fôrmula que tambiên aparece en este villancico de Ledesma, en don 
de q u e introduce una oraciôn causal (vs. [l] y [2] ) . Estâmes,pues, 
ante una estructura con fuerza prefiguradora déterminante de es- 
tilo.
El estribillo es extenso - siete versos sin embargo no 
résulta sorprendente para su êpoca, dada la evoluciôn del villan 
cico en el Siglo de Oro, en donde llega a alcanzar diecisêis ver 
SOS, segûn ha explicado Navarro Tomâs en Mêtrica Espanola (31).
La mudanza adopta la forma que ya hemos visto anterior- 
mente en el poema A la Concepciôn de Nuestra Senora, salvo que 
aqui son redondillas de mitades contrapuestas, en las que un in­
terlocutor dice la primera parte (ab-) y el otro la segunda (-ba). 
Esta forma fue frecuente en los diâlogos de estilo popular, abun 
da en las composiciones de Ledesma y en otros autores del Roman­
cero Sagrado (32), la empleô Villamediana en su diâlogo de Filis 
y Bias, etc. (33). Parece una variedad de la canciôn trovadores- 
ca (34).
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R o m a n c e A l a  E n c a A n a c l ô n  d e  N u e 6 t A o  S e n o A
El romance "vuelto a lo divino" A la Encarnaciôn de Nues­
tro Senor (fols. 56 r. - 56 v.) se cantô el lunes, 16 de septiem 
bre.
En êl observe dos partes constituidas cada una por tres 
estrofas y delimitadas por el estribillo manorrimo:
Bate, bate las alas, el ayre inflama, 
toca, toca à la tierra, y avisa al alma, 
que me quiero hazer hombre para salvarla.
Ambas partes, eminentemente alegôricas y simbôlicas, cons 
tituyen una bella invocaciôn puesta en boca de Dios Hijo, quien, 
inflamado de amor hacia la Humanidad, se dirige, en la primera, 
al Espîritu Santo y, en la segunda, al angel que anunciaria a 
rîa que séria madré de Jesûs.
Este contjenido estâ expresado con gran elevaciôn estêti- 
ca y profundidad conceptual: metâforas, perlfrasis y tradiciôn 
poêtica amorosa configuran esta idea central del catolicismo que 
da tîtulo al romance. Lo explicarê.
La primera estrofa es una apôstrofe al Espîritu Santo ex 
presada mediante esta perîfrasis sîntesis del misterio de la Tr^ 
nidad:
[l] Ola, ao sagrado amor,
manso fuego, ayre sutil,
tu que entre mi y entre el Padre,
hazes un tercio sin fin.
En las 2- y 3- estrofas confiesa su amor por el hombre 
("aima"), que desde su desobediencia en el Paraîso ("culpa vil")
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se ha olvidado de Dios, pidiéndole que le baje a la tierra. Esta 
declaraciôn amorosa se configura en los tradicionales verbos p i ­
ca,n y a b A a ^ a a  como simbolos amorosos y en la no menos popular an 
tîtesis v l v l A / n o  v l v l x I m o A l A :
[5] Pues que me ves tan picado, 
de un aima, que vive en mi, 
aunque yo no vivo en ella, 
despues de la culpa vil.
Baxame del cielo al suelo,
[10] que me està abrasando aqui, 
un fuego de amor y celos, 
de que estoy para morir.
En la segunda parte (estrofas 4-, 5- y 6-), el ângel Ga­
briel estâ simbolizado por "Paraninfo", es decir, mensajero de la 
felicidad, y por "nebll", que, emparejado con "paloma", sîmbolo 
de la Virgen, constituye una bella imagen de la caza c c t A c A a  de  
amoA, tan usada por poetas misticos, especialmente en sus poemas
vueltos a lo divino, segûn ha explicado Dâmaso Alonso en Poesla
Espanola (35).
[16] y tu Paranimpho bello, 
â la tierra puedes yr, 
y en Nazareth, â una Virgen, 
estas palabras dezir.
[20] Dios te salve Virgen sacra, 
el senor que vive en ti, 
te quiere para su madré, 
y solo espera tu si.
y pues vays tu, y el amor,
[25] à ver aquel serafin,
entrambos yreys volando, 
que es paloma, y tu nebli.
A ensalzar esta bella imagen de la caza cetrera de amor 
coadyuva el verbo p l c a A , la rima aguda en -l que configura todo 
el romance y su ritmo candencioso al que no son ajenos los parea
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mientos diseminados por todo él ("manso fuego/aire sutil"; "en­
tre mi y entre el Padre"; "vive en mî/no vivo en ella"; "amor y 
celos"; "paloma/nebli").
Sin embargo, al ahondar en el valor simbôlico de la ûlt^ 
ma estrofa transcrita y considerar que:
"tû" représenta al a n g e l  
"el amor" al E & p l A l t u  S a n t o  
"serafin" a la V t A g e n  
"paloma" igualmente a la V t A g e n  
"nebli" nuevamente al a n g e l  G a b A t e l ,
puede observarse una anomalia en relaciôn a la fuente que sin du 
da Alonso de Ledesma utilizô para componer este romance. De acu^ 
do con el Evangelio de San Lucas, "nebli" corresponderîa al Ei p l  
A t t u  S a n t o , no al angel, ya que en el cap. I, versiculo 35 lee- 
mos que Gabriel dijo a Maria: "El Espîritu Santo bajarâ sobre ti 
y la fuerza del Altisimo te cubrirâ con su sombra...".
Respecto a los demâs versiculos, no hay contradicciôn a^ 
guna entre ellos y la literaturizaciôn del poeta segoviano (ver­
siculos 26 - 38) (36).
Aunque este motivo literario de la caza cetrera de amor 
resuite infrecuente en la obra del poeta segoviano, no lo es otro 
que tambiên configura este romance: la imagen de Dios como enamo 
rado de la Humanidad irredenta e incluso de la Virgen. Se trata, 
pues, de motivos del amor humano convertidos en imâgenes a lo di^  
vino.
Como he anunciado al comentar el romance anterior, tam-
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bién este présenta rasgos métricos caracterîsticos de la Epoca 
Aurea: los versos se agrupan en cuartetas, la rima es asonante,
el estribillo aparece intercalado cada tres estrofas y tiene dis 
tinta medida y rima(trîstico dodecasîlabo)que los versos de aque 
lias, y el periodo sintâctico abarca mâs de una cuarteta.
Como novedad, présenta la rima aguda, que, si bien los 
poetas âureos la evitan en los romances profanes - a excepciôn de 
los de carâcter satîrico -, la emplean con cierta libertad en los 
de asunto devoto, compuestos generalmente para ser cantados en ac 
tos religiosos.
V i l l a n c i c o  A l a  V l i l t a c l ô n  a S a n t a  I s a b e l
El martes 17 de septiembre se oyô el villancico A la Vi­
sitaciôn a Santa Isabel (fols. 58 r. - 59 r.).
Salvo el estribillo, sus estrofas son pareados en 2os que 
el primer verso tiene ocho sîlabas y el segundo cinco, constitu- 
yendo este ûltimo un eco conceptual y fônico del primero.
El tema estâ centrado en el estribillo de cuatro versos
Madré, y Virgen bella, 
esposa, y donzella.
De donde à mi sin ser merecedora 
que visite â la sierva la senora?
que glosa las palabras que Isabel dijo a su prima Marîa, segûn el 
Evangelio de San Lucas, versiculos 42 - 45.
Sin embargo aunque el villancico quiera ser una glosa del 
saludo de la madré de San Juan Bautista a su prima
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[ij Isabel dixo â Maria,
8 gloria mia.
[3] Llena de gracia y pureza: 
que mas limpieza.
[5] El senor Dios es contigo: 
que buen amigo:
[7] Bendita entre las mugeres: 
que mas bien quieres?
no lo es exactamente, ya que Ledesma ha combinado las palabras 
de Isabel con las del angel Gabriel. Observemos c6mo los versos 
[3] y [5] reproducen las de êste (Lucas, 28), mientras que las 
del [7] si corresponden a las de aquélla (Lucas, 42) (37).
Los demâs versos constituyen una letanla laudatoria a Ma 
rîa que encierra, fundamentalmente, los conceptos de madre de 
Dios, intermediaria de los hombres y reina, algunos de ellos con 
reminiscencias bîblicas, tal como "casa que labrar Dios quiso" 
(v. [13]), que guarda relaciôn con el versiculo 49 de San Lucas, 
y "huerto cerrado" (v. [15]), que reproduce parte del versiculo
12 del capltulo 4° del Cantar de los Cantares (38):
[13] Casa que labrar Dios quiso, 
que parayso;
[15] Huerto florido y cerrado, 
qué mas guardado?




Dignos de destacar son los juegos de palabras que confi- 
guran los versos [25] - [30] :
[25] Por hija el Padre os elija: 
que mejor hijai 
Por madre el hijo del padre, 
que mejor madre.
Por Reyna el que en todo Reyna,
[30] que mejor Reyna.
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Vemos, por tanto, que junto al concepto de la virginidad 
de Marîa, expresado lingüîsticamente mediante las dos paradojas 
de los dos primeros versos del estribillo - concepto expuesto por 
Ledesma unas treinta veces a lo largo de su obra -, aparece, aun 
que de forma implîcita, otro tambiên muy caracterîstico suyo, se 
gûn he dejado escrito antes : el de Dios como Rey (v. [29]).
Todo el villancico posee un desenvolvimiento paralelîsti 
co, una estructura binaria bâsica que le imprime movimiento rît- 
mico. Esta estructuraciên binaria se encuentra igualmente en el 
estribillo, en donde la atenciên se tensa en torno al sujeto por 
estar êste en vocativo y al comienzo:
Madre, y Virgen bella, 
esposa, y donzella.
Como ha observado Sânchez Romerallo, estos casos son abun 
dantlsimos en la llrica tradicional y revelan el carâcter de fêr 
mula estilîstica de estas construcciones (39).
Tambiên en la lîrica tradicional es frecuente que el vo­
cativo vaya seguido de alguna frase interrogativa, como en este 
estribillo:
Madre, y Virgen bella,
esposa, y donzella.
cDe dênde a ml sin ser merecedora,
que visite à la sierva la senora?
Estamos, pues, ante otro caso de fôrmula estilîstica.
La libertad propia del Siglo de Oro lleva a Ledesma, co­
mo a tantos otros poetas, a suprimir el verso de vuelta, con lo
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que el villancico queda reducido a la simple repeticiôn del es­
tribillo despuës de la copia; y a combinar en el cuerpo de la 
composiciôn los octosllabos con los pentasilabos, y en el estri­
billo los hexasilabos con los endecasilabos (40).
R o m a n c e A l a  E x p e c t a c l â n  d e  la  M a d A e  d e  Vlo i
Para el miércoles Ledesma habia compuesto el romance A 
la Expectaciôn de la Madre de Dios (fols. 102 r. - 102 v.).
El nacimiento de Jesûs se asimila a un amanecer. Tras mos^ 
trarnos la alegria de la naturaleza ante la aurora del nuevo dia
[l] Cobra luz la fresca Aurora
del Sol que à sus puertas halla, 
y en tanto que sale al mundo Estri-
cantan las aves, las fuentes saltan. | billo
a la que iguala a Maria
[5] La bellisima Maria 
Aurora de la mahana,
Estrella del firmamento, 
y Luna llena de gracia,
nos présenta metafôricamente el momento del parto identificando 
a Cristo con el Sol y las entranas de la Virgen con el cielo y el 
Oriente; asi la imagen surge clara: el Sol nace por Oriente:
De su Oriente Virginal 
[10] està esperando à que nazca
el Sol de justicia, Christo, 
siendo cielo sus entranas
Las estrofas 4- y 5- constituyen una explicita compara-
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ciôn de igualdad entre las actitudes vitales de la naturaleza en 
gener 1. y la de la Humanidad en particular ante el 6 o t - a 6 t A o y 
el S o t - C A l 6 t o , respectivamente:
[15] Como desde el ave, al pez,
y desde el hombre â la planta 
espera à que saïga el Sol, 
para su ser, y substancia,
[20] Assidesde el suelo al Himbo 
la naturaleza humana 
aguarda al Sol de justicia, 
para la vida del aima
Las estrofas 6- y 7- cierran esta concatenaciôn metafôri 
ca en las que Ledesma se dirige apostrôficamente a los p z c a d o A e A  
("enfermos de la culpa") para que salgan a gozar del sol:
que como nace de Virgo 
calienta,pero no abrasa
en donde el significante "Virgo" mantiene el valor ambivalente 
m a t e n l a t  (23 a g o i t o - 20 6 e p t l e m b A e ) / e i p l A l t u a l  [VlAgen] c o n  el 
que Ledesma ha ido jugando a lo largo del romance.
[25] Ea enfermos de la culpa,
si del vicio hizistes cama, 
levantaos del deleyte 
à la silla de la gracia,
[30] Salid à gozar el Sol,
fiados de su templança; 
que como sale de Virgo 
calienta, pero no abrasa.
Estas dos cuartetas encierran una dilogia de alto valor 
estético, basada en los dobles significados de "sol" y "virgo" 
correspondientes a los pianos imaginario y real : en el imagina- 
rio, los enfermos convalecen, se curan, tomando el ûltimo sol
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del estîo; en el real, esos enfermes son les pecadores que que- 
dan redimidos per Cristo, nacido de la Virgen.
La figura de Dios como Sol, procedente de las Sagradas 
Escrituras y explicada por Fr. Luis de Leôn en De los nombres de 
Cristo, I, 3, la us6 Ledesma, segûn el recuento de Ors, unas cin 
cuenta veces (41) .
Fijémonos en c6mo la doctrina fundamento y nûcleo del ro 
mance es la virginidad de Maria como madré de Dios, concepto que 
ya he explicado en el poema A la Natividad de Nuestra Sehora.
Ledesma ha conseguido elevar literarlamente el tema uti- 
lizando, unas veces, metSforas impuras poniendo en aposiciôn el 
têrmino real y el imaginado:
La bztl-Cii^ma MafiX.a, + Têrmino real
Aafiofia de £.a m a n a n a , etc. Têrmino imaginado
Et S o t de juit-cc-ia, Cat-ito 
+ Têrm. imaginado + Têrmino real;
otras veces, metâforas puras:
De su OA.te.ntz V t A g t n a t
esté esperando que nazca, etc.;
y otras, comparaciones:
Co m o desde el ave al pez 
y desde el hombre a la planta
A i t desde el suelo al Himbo 
la naturaleza humana, etc.
La bimembraciên simêtrica que cierra el estribillo con- 
tribuye a dotar al poema de un ritmo balanceante.
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Los rasgos mëtricos de este romance solo difieren de los 
anteriores en que el estribillo nace de la primera cuarteta y po 
see su misma asonancia, esté intercalado cada dos estrofas, y lo 
forman un verso octosilabo y otro decasîlabo.
^Jlttanctco A ta  PaA-i^tcactôn de N u z i t A a  S z n o A a
En la festividad del jueves, 19 de septiembre, se entonô
el villancico en coloquio A la Purificaciôn de Nuestra Senora 
(fols, 103 V. - 104 V.).
Se desenvuelve en torno al estribillo - redondilla octo- 
silaba - cuya idea central esté cimentada en las palabras que San 
Juan Bautista pronunciô cuando bautizô a Jesûs en el rio Jordén, 
segûn el Evangelic de San Juan, cap. I, versîculos 29 y 36: "He
aquî el Cordero de Dios, ved aquî el que quita los pecados del 
mundo" (42). El asunto del villancico se configura asimismo en 
otro pasaje evangêlico, en este caso de San Lucas: en el de la
presentaciôn del nino Jesûs en el Templo, en donde Maria ofreciô 
dos tôrtolas en presencia del viejo Simeôn (San Lucas, cap.II, 
versiculos 22 - 38) (43).
Simeon
[l] Si el rico un cordero offrece, 
y el pobre tortolas dé,
como quien tan rica esté
pobre en la offrenda parece?
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Virgen
[5] Ambas cosas dar espero ~î
Tsî “ în- ? [^-tribmo]
si offrezco tambien Cordero. |
Estas bases doctrinales aparecen desfiguradas al haberlas 
literaturizado Ledesma componiendo un diâlogo premonitivo entre 
el anciano y la Virgen en el que ambos juegan con el doble sign_i 
ficado de "cordero" como vîctima propiciatoria ( a n t m a t  p a A a  zl 
iacAtfilcto zn zl fitto jud-Co / C A t i t o  A z d z n t o A  dz toi h o m b A z i )  :
Simeon
Que Cordero Virgen Madré,
[10] al sacrificio traeys?
Virgen
Aquel nino que veys,
que es la victima del Padre.
Simeon
Bien es el serlo le quadre,
por hombre, y Dios verdadero.
Este poema résulta concomitante con un jeroglîfico que 
ya habia publicado Alonso de Ledesma en la Tercera parte de los 
Conceptos Espirituales (fol.92). Observemos como no solo la idea, 
sino tambiên los motives son los mismos;
Pintose un cordero entre dos tortolas / "Offeres ag- 
num anniculum absque macula. Nu. 6" / Ora pro nobis
Days tortolas, como pobre, 
y como rico ofreceys 
el cordero que traeys.
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El sîmbolo del C o A d z A o para identificar a Cristo, como 
el del S o l en el romance anterior, aparece en las Sagradas Es­
crituras , lo comenta Fray Luis de Leôn en De los nombres de Cris­
to y lo empleô Ledesma unas cuarenta veces.
Otras caracterlsticas de Ledesma, ya comentadas pSginas 
atrès y de las que tambiên participa este poema,son la estructura 
en coloquio y la paradoja formai V t A g z n / Mad/ie.
El desenvolvimiento estrôfico tiene un ritmo binario ba- 
sado en el movimiento paralelistico del diâlogo entre la Virgen 
y Simeôn. Tambiên el estribillo lo tiene, ya que consta de dos 
elementos: una oraciôn declarativa (elemento A) seguida de un co 
mentario (elemento B) relacionado con A;
[Eien-ento A] 
[Elemento b] Cordero.
Nuevamente Ledesma se encuentra inmerso en la lînea esti 
listica que adopta el villancico en el Siglo de Oro al haber to- 
mado redondillas octosllabas de rima consonante (abba) para for- 
mar el estribillo y la mudanza, a la que ha anadido ademâs dos 
versos de enlace. Y tambiên nuevamente, como en el villancico A 
la Presentaciôn de Nuestra Senora, ha construido redondillas de 
mitades contrapuestas, lo que résulta adecuado para este coloquio 
entre Maria y el anciano.
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R o m a n c z  A l a  A i u n c t â n  de  N a z i t A a  S z n o A a
De acuerdo con la festividad del viernes, se cantô el ro 
mance A la Asunciôn de Nuestra Senora (fols. 108 r. - 109 r.).
Su nûcleo temâtico - el dogma catôlico de que Maria estS 
en los cielos en cuerpo y aima - lo ha concretado Ledesma descri 
biêndonos con breves trazos el momento en que la Virgen sube al 
cielo ante la admiraciôn del género humano, todo ello expresado 
mediante metâforas puras y simbolos pertenecientes en su mayoria 
al mundo rural. Asi, la Virgen es la "Reina Pastora" ("reina"tan 
to porque su esposo es rey como por la gracia especial de Dios, 
segûn quedô establecido en un poema anterior; y "pastora" porque 
su hijo es Cordero, tambiên establecido en otro poema de Ledes­
ma) que sube alegre a su "patria" [= cielo] con sus "arqueros de 
guardia" [= ângeles], ataviada con el vestido tipico de aldea, 
"la saya" [= cuerpo] , simbolo este ûltimo explicado por el pro 
pio poeta:
[l] Aquella Reyna Pastora
oy sube alegre a su patria, 
con las insignias de Reyna, 
y sus Archeros de guardia.
[3l] C o n  zl v z i t t d o  dz  a l d z a
la lleva el Rey por mas gala, 
q u e  Z i  d z z l A  z n  b u z n  A o m a n c z ,  
q u e  i u b z  z n  c u z A p o , y  z n  a i m a .
[35] Por acuerdos de memoria 
lleva vestida essa saya; 
para que viendo el sayal 
se le acuerde de su patria.
Ese origen humano de Maria habia quedado ya especificado 
en las estrofas 2- y 3-, en donde Ledesma habia escrito que "es
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hija de labradores" y que sus hermanos son "los villanos de su 
aldea' , de aquî que "labradores" y "villanos" cobren el valor 
simbôlico de naturaleza humana.
Los villanos de la aldea 
[lO| viendo partir à su hermana, 
con tanto acompanamiento, 
la dizen estas palabras.
Muy enorabuena vayas, ]
y en la region suprema > [Estribillo]
[15] responden,enorabuena vengas.j
O como siente su Madré, 
la naturaleza humana, 
soledad en su partida, 
por ser ella quien la honrava.
El puente de uniôn entre el âmbito humano y el divino re 
side en el estribillo, constituido por las palabras de despedida 
de los aldeanos y de recibimiento en el cielo.
El romance se cierra con una apôstrofe a Segovia y esta- 
bleciendo un parangôn entre la Asunciôn de la Virgen y la i u b t d a  
de la imagen de la Fuencisla al nuevo santuario (recordemos que 
los segovianos llaman "bajada" a llevar a la imagen de la Fuen­
cisla desde el santuario a la Catedral y "subida" al trayecto in 
verso), adaptando el estribillo al contenido de esta ûltima es- 
trofa :
Y tu Segovia dichosa 
[40] antes de que aqui se parta 
al cielo de la Fuencisla 
dila con muchas plegariasj 
Muy enorabuena vayas, ’
y el eco de las pehas ^ [Estribillo]
responds enorabuena vengas.,
Como rasgos propios de Ledesma, resalto los excursos ya 
comentados de Dios como Rey y Cordero (colegido este ûltimo de
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calificar a la Virgen como "Pastora"), y la personificaciôn de 
la ûltima estrofa en la que muestra una realidad abstracta como 
realidad animada,
Aunque la Asunciôn de la Virgen no fue declarada dogma 
de fe hasta el 1 de noviembre de 1950 por el Papa Pio XII en la 
bula Munificentissimus Deus, la idea preexistia en la mente del 
pueblo, tal como lo demuestran los testimonios de tantos pinto- 
res y poetas del XVII que, como Ledesma, se han imaginado la 
Asunciôn de Maria quizâ de una manera demasiado antropomôrfica : 
rodeada de ângeles que la llevan en sus brazos al cielo.
Los caractères mëtricos responden a las lineas examina- 
das en los romances anteriores.
R o m a n c e  A ta  f e i t t v t d a d  de lai N-Cevei
El ûltimo romance, que se cantô el sâbado, lo compuso Le 
desma para la Festividad de las Nieves (fols. 113 v. - 114 v.).
Posee como notas caracteristicas el ser un poema de cir- 
cunstancias y presentar un tono conceptista mâs profundo que en 
los anteriores.
De circunstancias, porque tiene como tema el nuevo san­
tuario de la Fuencisla, aunque en ningûn momento lo nombre direc 
tamente. Conceptista, por esto y por el valor bisêmico y simbôl^ 
co de muchos de sus vocablos que hace que se alternen dos pianos
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que incluso lleqan a fundirse. Lo explicaré.
El romance se inicia con una sinêcdoque que alude al pue 
blo segoviano, que con tanto entusiasmo participô en la edifica- 
ciôn del nuevo santuario:
[l] Un devoto de Maria
haze un templo virginal,
colaboraciôn que, expresada clareunente en la ûltima estrofa me­
diante paralelismos, se atiene a la realidad de los hechos (44):
Todos den para esta obra, 
las manos, el official, 
la tierra, los materiales,
[30] el ayre, franco lugar.
Otros datos de circunstancias parecen estar en la estro­
fa 3- :
Oy en esta pobre aldea 
[10] permite su M a g e i t a d ,
que se labre à lo Romano 
una casa, y cerca Real.
ya que, como he explicado en el " N t v e t  h t i t ô A t c o " , Felipe II ayu 
dô a su construcciôn, y Felipe III, junto con su séquito, estaba 
présente en la Catedral cuando se estaba interpretando este poe­
ma, segûn hemos visto pSginas atrSs, en " V e i a A A o t t o  d e l  c o n t e n t -  
d o ” (pârrafo explicative del cap. XX de Milagros...).
Precisamente esta ûltima estrofa encierra ya mucho de ese 
tono ambivalente, conceptista, al que me he referido antes : "Ma- 
jestad" posee igualmente el significado de V t o i ; y "cerca real" 
parece indicar c a m t n o  A e a l , a cuya orilla se encontraba, enton- 
ces, el templo (45).
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El conceptismo se intensifica entre los versos [19]-[26] 
donde Ledesma présenta el santuario como asilo jugando con la po 
lisemia de "pecador huido" ( h o m b A e  q u e  b u i c a  A e ^ a g t o  e i p t A t t u a l i  
d e l t n c u e n t e  q u e  i e  A e ^ u g t a  e n  i a g A a d o).
O tu pecador huydo,
[20] si te quieres escapar
de manos de la justicia, 
que à prenderte llega y a :
Ya te labran un asylo 
donde te puedes entrar;
[25] que en tan seguro sagrado 
bien un delinquente esté.
Como fondo del poema, Ledesma nos ha esbozado el santua­
rio mostrSndonoslo en el momento en que cae sobre él una nevada 
mediante una bella imagen con fuerza descriptive que ejerce la 
funciôn de estribillo:
Y las nubes al sitio de perlas
blancas flores de nieve le dan.
Ledesma ha sabido aprovechar la dilogia, utilizer dies- 
tramente los distintos significados de un significante equîvoco, 
o, como diria Graciân, las palabras "de dos cortes y un signifi- 
car a dos luces" (Aqudeza y Arte de ingenio) . Pero aquî el piano 
imaginario y el real no se encuentran paralelos como en el roman 
ce A la Expectaciôn de la Madré de Dios, sino fundidos entre sî
mediante la palabra testigo - como dirîa Matoré - "Majested": el
concepto de Dios como Rey queda fundido con el hecho material de 
la participaciôn del monarca espanol en el santuario de la Fuen­
cisla; sin embargo, aûn hay mâs significados desdoblados: este
piano material abarca dos realidades: la de Felipe II como cola- 
borador directo en la construcciôn del templo, y la de Felipe III
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presidiendo los festejos.
En cuanto a la estructura mêtrica, es anâloga a la del 
romance A la expectaciôn de la Madré de Dios, salvo que el estr^ 
billo se repite cada très cuartetas, en lugar de cada dos, y la 
rima es aguda.
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2.2.1.2. Mûsica coral-instrumental en los poemas de Ledesma
Estos poemas debieron de interpreterse con un importante 
acompanamiento coral-instrumental, a juzgar por las palabras de 
AlcalS y aûn mâs por las de Prias. Ambos dejan traslucir un cla- 
ro sentido de cooperaciôn y comunicaciôn de afanes entre el Obis 
po don Antonio Idiâquez, el Cabildo, los comisarios de las fies­
tas, cantores, instrumentistes, Ayuntamiento, caballeros, devo- 
tos, forasteros y pueblo en general.
En efecto, los dos escritores especifican de quienes par 
tiô la iniciativa de former una agrupaciôn coral-instrumental que 
se sellera de los moldes habituales en Segovia y quienes la fi- 
nanciaron. Asi escribe Alcalâ Yânez:
T u v o  el  C a b t l d o ,  y comti i a A t o  i p a A t t c u l a A  c u y d a d o  de tAaeA 
d e  lai C a t h e d A a l e i  de S t g a e n ç a ,  S a l a m a n c a , y AitoAga, a o l  
C a n t o A e i  c o m o  m e n e i t A t l e i ,  y d e  t o d a i  loi m e j o A c i , dando 
les para la venida, assistencia, y buelta muy gran sala­
rie, sin el hospedage, y regalo, que en casa de un pre- 
bendado (a Costa del Senor Obispo, y de la fabrica de la 
sancta Iglesia) porque su Senoria dio las dos partes pa­
ra el gasto que se hizo, y la fabrica puso la una parte. 
Y sin estos que v t n t e A o n  o t A o i  muclioi i t n  i e A  l l a m a d o i  
se juntaron con ellos; todos conformes, y con una volun- 
tad de servir â la Reyna del cielo.
(fol. 46 V.)
De forma anâloga tambiên podemos saber quê instrumentes 
y voces compusieron esta agrupaciên instrumental y coral. Alcalâ 
especif ica que el villancico A la Concepciên de Nuestra Senora...
Estava puesto [...] à canto de Organe, y con tantas vo- 
zes, tan bien dispuesto, que no ay encarecimiento para 
dezirlo. Y luego ayudado con los buenos cantores, y cor- 
netas, sonava el Core como de Angeles.
(fols. 47 V. - 48 r.)
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Sin embargo es Frias quien nos aporta mâs datos acerca 
de las voces e instrumentes en el d t i c u A i o  i e g u n d o  d e l  p A t m eA  
d t a : seis maestros de capilla, diecisiete tiples, contraltos, te 
nores, voces intermedias, cuatro cornetas, cuatro contrabajos, 
cuatro bajones, dos organistas, etc.
... Hallaronse a oficiarlas [las Misas Mayores] ie t i Mae^ 
t A o i  d e  C a p t Z t a , el de Siguençra, y el de la propia Igle­
sia, Hosma, Roa, y Medina del Campe, y el de la parroquial 
de Santa Coloma de esta ciudad, y u Z t A a  d e  l o i  c a n t o A e i  
d e  l a  I g l e i l a  h a b t a  t A e i  d e  S a l a m a n c a ,  t A t p l e ,  c o n t A a a l -  
t o ,  y t e n o A , de Astorga el c o n t A a b a j o , e l  i o c h a n t A e de 
las Descalzas de Madrid, b a j o n de la capilla Real, e l  i e  
g u n d o  t A t p l e  d e  c h t A t m t a de Salamanca. E l  j u e g o  e n t e A o  
d e  m t n t i t A t l e i  d e  S t g u e n ç . a . Estos como esté dicho, vinie 
ron llamados con salaries, y a costa del Senor Obispo y 
Cabildo, y los siguientes por su devocion: e l  t t p l e  d e  
t a  t g l e i t a  d e  L é o n ,  e l  d e  M e d t n a  d e l  Campo y e l  d e  l a  Ca  
p t l l a  R e a l , y un muchacho de su Magestad.
En esta misa y en las demas se hallaron d t e c t i t e t e  t t ^  
p l e i ,  c u a t A o  c o A n e t a i , c u a t A o  c o n t A a b a j o i ,  y  c u a t A o  ba j o ^  
n e i , y d o i  / ^ a m o i o i  o A g a n t i t a i ,  y a  e i t e  modo d o b l a d a i io 
d a i  l a i  d e m a i  v o z e i  t n t e A m e d t a i : fue tan grande la musi- 
ca, la dulçura de las vozes, la suavidad de los acentos, 
que suspenses los oyentes parezia que los cielos se abrian 
y que las vozes mas eran de allé que de la tierra (46).
Mâs adelante Alcalâ indica los nombres de dos Maestros de 
Capilla: Serrano y Bibanco. Escribe asi comentando la interpréta 
ciôn del villancico en coloquio A la Presentaciôn de Nuestra Se­
nora;
Cantose esta letra admirablemente; por el punto, y canto, 
que el Maestro de Capilla le dio, que como tan diestro 
procuré esmerarse, para estos dias. Y mas se pudo notar 
de su particular estudio, y trabajo, que con tener la 
Iglesia, para dias de gran solemnidad, y fiesta, Missas 
de Canto de Organo senaladas, de grandes Maestros de Ca­
pilla, no se contenté el M a e i t A o  S e A A a n o se cantasse, si 
quatro diferentes de quantas se avian cantado otras ve- 
zes, hechas por el, y por el M a e i t A o  d e  l a  C a t h e d A a l  d e  
S a t a m a n c a , B t b a n c o , con tan subida rausica, que se logré 
bien su buen desseo, estudio, cuydado y diligencia, con 
el mucho gusto que à todos dieron.
(fol. 53 r.)
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Tambiên Frias destaca al Maestro Serrano, compositor y mû 
sico de Segovia, por la solfa que compuso para la misa de la Anm
ciaciên a ocho voces y dos coros
. . . e A a  l a  iolf^a d e l  M a e i t A o  S eAAano, d e i t a  ctudad, a ocho 
voze i ,  y a doi c o A o i , sono del cielo, porque se oficio 
con particular cuidado, y por comunicanda, se cantô este 
romance [de Alonso de Ledesma] :
asimismo destaca al Mestro de Sigüenza, que anâlogamente habia 
compuesto la mûsica para la misa del sâbado, misa dedicada a la
Natividad de la Virgen, interpretada igualmente a ocho voces y a
dos coros:
...oficiose esta misa que la compuso el Maestro de Si- 
guença a ocho vozes y a dos coros ...
Puede colegirse de estos fragmentos que se debiê de for­
mer un conjunto de belles sonoridades matizadas, con calidad y 
altura artisticas, y considerarse estas Misas Mayores como una 
importante manifestaciôn espiritual y cultural de la historia de 
la mûsica (47) , con dimension estêtica y como expresiôn de la 
idiosincrasia del S. XVII.
2.2.1.3. Los poemas de Ledesma, ejemplos de comunicaciôn poêtica 
barroca. Conceptismo, tradiciôn y populisme.
Los poemas de Alonso de Ledesma se hallan inmersos en las 
fôrmulas de comunicaciôn poêtica propias de la edad barroca (48). 
El artificio de su palabra ofrece una visiôn nueva de la reali­
dad: "la casa de un hidalgo" o una "verde planta" pasan a ser la
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Virgen; un "neblî", el angel Gabriel; "los arqueros de guardia", 
los ângeles; el amanecer se asimila al nacimiento de Jesûs, etc.. 
Ha montado asociaciones y correspondencias metafôricas sobre el 
significante y el significado de las palabras y ha sabido tambiên 
aprovechar el doble significado de algunas de Plias. Y es que Le­
desma, al que sus coetâneos consideraron como creador del Conce£ 
tismo, ha trazado un puente ingenioso entre dos realidades dis­
tintas que ha sentido como contiguas, têcnica que siguieron to­
dos los escritores barrocos, tanto conceptistas como culteranos. 
Se trata del concepto, definido por Graciân como "acto del enten 
dimiento que exprime las correspondencias entre los objetos" . Y 
tambiên como otros tantos artistas, Ledesma alia su artificio con 
la Contrarreforma. No en vano, como destaca Garcia Berrio (49) , 
fue en la literature religiose, catequistica y oratoria, donde 
primero se comienza a hablar de "conceptos" al aludir a los "con 
cetti predicabili o concetti napolitani" como series de têpicas 
construcciones metafôricas para uso de predicadores. A este res­
pecte Maria Piler Palomo nos invita a recorder cômo en Espana em 
pieza a cristalizar esta mode en los Conceptos espirituales de 
Ledesma (50).
El poeta segoviano ha utilizado hâbilmente la alegoria y 
el simbolo sin olvidar explicar al oyente, o lector, algunos sig^  
nificados a los que acaso no llegaria por si mismo con facilidad 
(por ejemplo, en los versos 31-35 del romance A la Asunciôn); y 
ha manejado elementos biblicos, como versiculos de los evangelios 
de San Juan y de San Lucas, o del Cantar de los Cantares, y dog­
mas que en su tiempo aûn no lo eran, como el de la Concepciôn in
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maculada de Maria y el de la Asunciôn, con cierta voluntad de fu£ 
dir realidad y simbolo, alegoria y doctrina, lo contingente con 
lo sobrenatural, para hacerlo asequible a un pûblico sencillo aim 
que conocedor del contexte en que se desenvuelve el poema. Esta 
têcnica era propia de la literatura religiosa y sobre todo de los 
Jesuitas, quienes no serian ajenos a la formaciôn moral y litera 
ria de Alonso de Ledesma, tan afecto al colegio que la Compania 
ténia en Segovia, ya en su ninez y adolescencia siendo alumno, ya 
en su madurez escribiendo para ella la Tercera parte de los Con­
ceptos espirituales con la vida del beato Ignacio de Loyola y en 
cargando ser enterrado en la iglesia jesuitica (51).
Rasgos conceptuales y estilisticos propios de Ledesma 
(aunque no exclusivos, como es lôgico) patentes en los poemas in 
cluidos en Milagros... son el motivo de Dios como enamorado de la 
Humanidad y la Virgen; los excursos de Dios como Rey, Sol y Cor­
dero; la paradoja, la personificaciôn y la dilogia.
En los nueve poemas que transcribe Alcalâ parece haber 
cristalizado la corriente tradicional en sus dos vias culta y po 
pular. Por una parte la de los Cancioneros del siglo XV, y por 
otra la de la primitiva lirica castellana, identificadas ambas 
con sus raices musicales. Mûsicos, solistas, coros van comunican 
do auditivamente el texto. Lâstima que no se hayan encontrado las 
partituras de estos villancicos y romances que se cantaron en Se 
govia durante las fiestas de 1613 para hacernos una idea de sus 
"tonadas"; felizmente, de su ejecuciôn instrumental si podemos
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imaglnar algo por las noticias que nos aportan Alcalâ y Frias, 
segûn hemos visto ya anteriormente.
^Acaso el son de los villancicos formaria parte del cau­
dal de la refinada poesia tradicional?. Al menos en la letra y 
forma de los estribillos y en el desenvolvimiento estrôfico de 
los villancicos existen reminiscencias, o influencias, de la Ga 
ya Ciencia y analogias con el villancico âureo, tal como ha que­
dado especificado anteriormente en el estudio particular que he 
realizado de cada uno.
Las estructuras métricas de los romances indican clara- 
mente que Ledesma los compuso para que fueran ejecutados musical 
mente : indicios claros son el estribillo, que haya convertido la 
cuarteta en unidad de composiciôn, que estas no estën siempre 
coordinadas con la unidad sintâctica y que exista una separaciôn 
grâfica entre cada cuarteta.
Estas modificaciones (generalizadas ya a principle del 
XVII) dentro de una forma narrativa tan tradicional como es el 
romance, se debieron, en opiniôn, entre otros, de J.F. Montesi- 
nos (52), "al vehïculo musical de transmisiôn utilizado": la to- 
nada requeria un cambio en la distribuciôn del contenido.
Que se cantaron estos romances de Ledesma es obvio. Con 
esto, Ledesma actûa en paralelo con Lope, Gôngora y demâs poe 
tas contemporâneos que componen sus romances en colaboraciôn 
con la mûsica. Lo constata Juan Rufo cuando escribe en sus 
Apotegmas (1596): "Sin duda este tiempo florece de poetas
que hacen romances y mûsicos que les dan sonadas". Asi, los mû- 
sicos mâs famosos de entonces llevan sus notas a este nuevo ro
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mancero de sutll artificiosidad: Juan Bias de Castro, Mateo Rome 
ro, Francisco Guerrero, etc. Es mâs, parece que hasta se daba mâs 
importancia a la mûsica y a la ejecuciôn musical que a la letra, 
segûn podria deducirse de estas palabras de Luis Alfonso de Car- 
ballo en El Cisne de Apolo (1602): "... la principal gracia del ro 
mance estâ en la tonada".
2.2.2. Historia y leyendas segovianas tratadas por Ledesma en 3as 
fiestas de 1613.
Ledesma compuso, ademâs de los villancicos y romances e£ 
tudiados, cinco décimas, ex profeso seguramente, para las fiestas 
de la traslaciôn de la imagen de la Fuencisla a su nuevo templo 
en 1613, décimas que iban escritas en "hermosas y bien labradas 
tarjetas" y en "un escudo coronado" (Frias. Vid. A n e j o  d o c u m e n ­
tai, (/) visibles en sendos carros triunf aies. En cada décima, se 
gûn explicô Frias en Encenias... { d i i c u A i o  n o n o  d e l  o c t a v o  d t a ) , 
"se declaraba lo que contenia el carro". Cuatro de ellas iban en 
la mâscara de los Caballeros de Linajes, las transcribe Alcalâ 
en el capitule XIX y seguramente Frias hiciera lo mismo; no lo po 
demos saber con seguridad porque al ejemplar que he manejado le 
falta una hoja, el folio 166, en donde iria la terminaciôn de la 
descripciôn del segundo carro y todo lo referente al tercero con 
sus respectives décimas.
Alcalâ no indica el nombre del poeta, ni tampoco trans­
cribe la quinta décima, la que saliô en el carro triunfal de la
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mâscara que los zurcidores hlcieron para la manana del domingo, 
mâscara que, por otra parte, no recogiô Alcalâ en Milagros..., 
acaso por olvido de este ûltimo espectâculo a la hora de redac- 
tar la crônica, Sabemos de ello por Frias.
Todas ellas aparecieron dos anos mâs tarde publicadas en 
Romancero y Monstruo imaginado (1615), aunque en este libro no 
se déclara en quê mâscaras iban. A manera de titulo, esta aclara 
ciôn: " C a A A o i  t A t u n ^ a l e i  h e c h o i  p a A a  l a  6 o l e m n t i t m a  ^ t e i t a  que ie 
h l z a  de n u e i t A a  S e n o A a  d e  l a  E u e n c t i l a , en e i t a  C t u d a d  d e  S e g o ­
via. Il L l e v a v a  c a d a  uno u n a  d é c i m a ,  en l a  q u a i  ie e p l l o g a v a  la 
g a a n d e z a ,  a n t l g u e d a d , o v a l e n t l a  de lai ^ I g u A a i  q u e  y v a n  en e l ” 
(53). Y como epigrafes, el asunto de cada carro triunfal encabe- 
zando cada una de las décimas:
"El p A l m e A  c a A A o  c o n t e n i a  la ^ u n d a c l o n  d e  S e g o v l a ,  y i u  
p u e n t e ,  p o A  H e A c u l e . i " .
" E l  i e g u n d o  d e c l a A a v a  l a  t o m a  de M a d A l d  p o A  loi C a v a l l c -  
Aoi de. S e g o v l a " .
" E l  t e A c e a o  A e ^ e A l a  el v a l o A  d e  lai V a m a i  de S egovla, cuan 
do deljendleAon a la c l u d a d  en a u i e n c l a  d e  iui m a A l d o i " .
"El q u a a t o  AepAe.i e n t a v a  la c o A o n a c l o n  d e  la K e l n a  Pofia 
liabel, en S e g o v l a " .
"Et q u l n t o  d e i c u b A l a  el I n i l g n e  m l l a g A o  de la Judla, aAXo^ 
j a d a  de a q u e l l a i  I n a c c e i l b l e i  peh a i ,  y l l b x e  p o A  N. 5e- 
iioxa de la E u e n c l i l a " (54) .
La tercera y la cuarta décimas ofrecen algunas variantes 
respecte a la transcripciôn de Alcalâ, lo mismo que la quinta
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respecte a Frias, lo que no es raro en la obra del poeta segovia 
no. Miguel D^Ors afirma que era un poeta ansioso de perfecciôn: 
constantemente volvia sobre sus poemas publicados para revivir- 
los y retocarlos o rehacerlos completamente, como Juan Ramôn Ji- 
mênez o Jorge Guillên (55).
2.2.2.1. Fundaciôn de Segovia y construcciôn del acueducto por 
Hêrcules Egipcio
La primera trata sobre la mîtica fundaciôn de Segovia y 
construcciôn del acueducto por Hércules (Milagros..., fol. 110 r. 
y V. ) :
[l] Hercules ô gran Ciudad
os fundô, y labrô la puente; 
porque tal fabrica cuente 
vuestro ser, y antiguedad:
[5] ambas cosas con grande beldad, 
el tiempo os ha conservado;
versos que aluden a la secuencia que los espectadores de la mâs­
cara tenian ante sus ojos, secuencia descrita asi por Frias con 
mâs detalles que Alcalâ:
En el [carro] primero iva la fundaciôn de la Ciudad, 
murallas y maravillosa puente por Hercules Egipcio el 
quai vestido de la piel del leon, alçada la clava, esta­
va quitando al monstruo de très cabezas coronadas en un 
cuerpo llamado Gerion la vida, cuya historia con el fun­
damento desta fabula se declarô al principio deste trata 
do en el discurso primero. Iva en el frontispicio del ca 
rro en una hermosa y bien labrada targeta esta deçima de 
Alonso de Ledesma en la quai se déclara a lo que conte­
nia el carro:
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Hercules, o gran Ciudad,
Ivan delante de cada carro ocho caballeros de li- 
breas... (56).
Recordemos que estos orlgenes mîticos ya quedaron expli- 
cados en " P A e t l m l n a A z i " .
Los cuatro ûltimos versos de la décima se refieren al a^ 
pecto que mostraba el acueducto en 1613:
solo la puente ha mostrado 
dar lagrimas por despojos, 
viendo que sus bellos ojos 
[lO] con casas le aveys cegado.
Efectivamente, por lo menos desde el siglo XVI y hasta 
1806 en que se demolieron, habia, recostadas en el Acueducto,nue 
ve casas, algunas con corral y bodega, que desde el arco que fa­
cilita el acceso a la carretera de Borceguillas, se extendian 
hasta adentrada la calle de Angelete, modernamente denominada 
Ruiz de Aida. En el mismo frente, donde se inicia la escalinata 
que sube al Postigo del Consuelo, hubo otra construcciôn pegada 
a los arcos del puente. Por fortuna se conserva una reproducciôn 
grâfica de lo que fue el Azoguejo en aquella época: el pintor br^ 
tânico Rooker dejô constancia de lo que era este famoso recinto 
en la segunda mitad del siglo XVIII, antes de que se derribaran 
las casas parâsitas adosadas al Acueducto (57).
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2.2.2.2. Los segovianos reconquistan Madrid
Alcalâ escribe que en el segundo carro
se representava la toma de Madrid, por los cavalleros
de Segovia, don Diasanz de Quesada, y don Fernan Garcia
de la Torre, representavase muy al natural, como que por 
escalas se assaltavan las murallas y cercas de la Villa: 
y como los Moros la defendian. Llevava otra targeta gran 
de, con los siguientes versos :
Décima
Don Diasanz, y don Garcia
son los que el Rey en su lid
mando alojar en Madrid, 
por tardar su compania: 
aprèstaronse aquel dia, 
y a la noche acometieron, 
que como se persuadieron 
a que palabra de Rey 
vale tanto como ley, 
fueron, entraron, vencieron.
(fols. 110 V. - 111 r.)
Ledesma ha narrado este hecho histôrico con brevedad y 
concisiôn, cerrândolo tajantemente con una gradaciôn asindëtica 
que connota la velocidad con que los segovianos lograron conqui^ 
tar Madrid, impelidos por las palabras de enojo con que los rec^ 
biô el monarca por haber llegado tarde al real.
He comprobado que no fue esta la primera y ûnica vez que 
Ledesma compusiéra un poema con este asunto. En la Segunda parte 
de Conceptos Espirituales (1602) habia publicado un romance de no 
venta y cinco octosilabos donde narrô pormenorizadamente las dis 
tintas secuencias que en esta décima ha sintetizado y dejô cons­
ta tados los testimonios arquitectônicos y urbanisticos madrile- 
nos que recuerdan aûn hoy esta hazaha (58).
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Frias describe la escena del carro con la plastlcidad a 
que nos tiene acostumbrados:
Era mucho de ver a los gallardos segovianos sobre los 
muros de Madrid derribar cabeças de moros, unos fijando 
el estandarte real sobre la muralla, y otros tremolar 
las banderas, estos echando las puertas de la villa en 
tierra, y aquellos poniendo en ellas las armas de Sego­
via, y pues ha llegado buena ocasion, bien sera asirla 
por el capote... (59).
Las versiones de Ledesma y del carro de la mâscara de los 
Caballeros de Linajes coinciden con la que anos antes habia ofre 
cido Jorge Bâez de Sepûlveda en Relaciôn del recibimiento que 
hizo la Ciudad de Segovia a la reina dona Ana de Austria (1572) :
Yendo el rey don Alonso Sexto sobre Madrid, la gente 
de Segovia tardo mas que otras ciudades, de que el rey 
se indigno, y assi quando llegaron al real pidiendo alo- 
jamiento, respondio el rey que no queria recebirlos en 
su exercito, que fuessen y se alcjassen en Madrid. Los 
segovianos despues de averlo consultado entre si, deter- 
minaron enmendar su tardança y aplacar la indignacion de 
su rey, arriscando sus personas y vidas en alguna hazaha 
memorable. Y entendiendo que en ninguna se emplearian me 
jor que en lo mismo que por frase les avia mandado aguar 
dando comodidad. Al amanecer de otro dia, como llegaron 
escalaron la villa, y se apoderaron de una puerta, y de-
fendiendo unos el impetu de los moros, otros abrieron, y
enbiaron a dezir al rey que viesse lo que mas era servi- 
do, porque ya los segovianos avian cumplido su mandado, 
y alojadose en Madrid. Entonces, acudiendo el rey con su 
exercito, tomo la tierra [...] siempre hasta nuestros 
tiempos estuvieron las armas y puente de Segovia de la 
puerta que llaman de Guadalajara en Madrid, en una pie- 
dra talladas, de donde se quitaron muy pocos anos ha... 
(60)
Treinta y ocho anos después que Bâez, Fr. Juan de Orche 
(Lorenzo Calvete), en su Historia de San Frutos (61), se basarâ 
en esta narraciôn de Jorge Bâez, hasta el punto de copiarla, aha-
diendo que la puerta que tomaron los segovianos se conocîa por
aquel entonces con el nombre de puerta de "Aluenga", denominaciôn
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que se sustituyô después por la de "Guadalajara".
Colmenares no sigue ni a Jorge Bâez de Sepûlveda ni a Or 
che en la interpretaciôn de los hechos, ya que el cura de San 
Juan, equivocadamente, no sitûa la conquista en tiempos de Alfon
so VI, sino en los de Ramiro (ano 932); ni hace mencién alguna al
retraso de los guerreros segovianos, sino al interés que estos 
mostraron por conquistar Madrid, movidos por las razones estratê 
gicas expuestas por el Conde Fernân Gonzâlez en oposicién a las 
de los leoneses, cuyo rey, Ramiro, habia dicho a los capitanes 
Dia Sanz y Fernân Garcia "que si tan denodados eran, fuesen a 
alojarse en Madrid". Y asi - continûo resumiendo la narraciôn de 
Colmenares -, mientras el Conde con sus tropas acometia la mura­
lla por la puerta del Sol, los segovianos escalaban la torre de 
una puerta y enviaban aviso al monarca de que ya tenian alojamien 
to en Madrid. En premio y como recuerdo de esta hazaha, el escu­
do de Fernân Garcia llevô una torre con cinco almenas y dos puer
tas, una abierta y otra cerrada, que parece aludir a la que se 
nombrô "Puerta Cerrada" en Madrid, cuyo barrio aûn conserva el 
nombre ; y, segûn ya habia indicado Bâez, sobre la puerta de Gua­
dalajara se pusieron las armas de la ciudad de Segovia. La puer­
ta fue destruida en el siglo XVI por necesidades urbanisticas; 
sin embargo la calle ha conservado el nombre hasta nuestros dias 
(62) .
La conquista de Madrid por los segovianos al mando de 
Dia Sanz y Fernân Garcia parece ser un hecho histôrico ocurrido 
en el aho 1083, en tiempos de Alfonso VI, a pesar de que muchos
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itiadri’ -nos no lo reconocieran y de las objeclones de algunos hi£ 
toriadores, tales como Jerônimo de Quintana y José Maria Quadra- 
do (63). Anécdota curiosa que dénota la animadversién de los ma- 
drilehos hacia los segovianos es la que reseha Bâez: Juan Zapata, 
Corregidor de Segovia en 1572, "natural de la villa de Madrid", 
no consintiô que se représentera la toma de Madrid mediante "fi­
guras de bu1to" en un arco triunfal montado para recibir a la e£ 
posa de Felipe II Ana de Austria, porque consideraba "que de alli 
podria résulter algûn agravio" (64).
Sin embargo, no todos los madrilenos han negado la acti- 
tud heroica de los segovianos, como por ejemplo el cronista Gil 
Gonzâlez Dâvila, quien en el capitule VI de su Historia de Madrid 
ha narrado la reconquista siguiendo, a mi parecer, la versién de 
Jorge Bâez (65).
2.2.2.3. Las mujeres segovianas defienden su ciudad
La tercera décima queda suficientemente explicada median 
te la descripciôn que hace Alcalâ del carro:
...el tercer carro [...] representava la grandiosa haza­
ha de las damas de Segovia, como sus maridos estuviessen 
en la toma de Madrid considerando los Moros, que la Ciu­
dad estava sin defensa, vinieron h cercarla; pretendien- 
do ganar por este ceunino, lo que por el otro avian perd_i 
do. Mas las damas Segovianas, con varoniles pechos, se 
pusieron a su defensa de modo, que corridos, y avergonça 
dos uvieron de bolverse por do avian venido, hallando en 
una flacas mugeres tanto esfuerço, y valentia. Llevaba 
el carro otra targeta, y en ella estos versos:
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Décima
Honra y hazienda ganaron 
en Madrid nuestros maridos, 
que de honrados, y atrevidos 
ambas cosas conquistaron: 
las casas nos confiaron, 
defendimos sus umbrales; 
y si en guerra son iguales 
el ganar, y el conserver, 
la mitad nos deven dar 
de los bienes gananciales.
(fols. 111 V. - 112 r.)
Acaso esta versiôn se transmitiera oralmente hasta que 
la recogiô Fr. Juan de Orche, quien, haciêndose eco, al parecer, 
de la tradiciôn, dejô escrito en su Historia de San Frutos que 
los moros, aprovechando que los caballeros segovianos se encon- 
traban en Madrid, atacaron Segovia, defendiêndola las mujeres y 
saliendo vencedoras dias después con la ayuda de los caballeros 
de Avila:
Viendose los Moros desposseydos y echados de su villa 
de Madrid por la gente de Segovia, determinaron venir a 
Segovia (sabiendo que la ciudad quedava sin gente) y to- 
marla y apoderarse délia. Pues como las sehoras Segovia­
nas fueron avisadas desto, cerraron las puertas, y pusie 
ron mucha guarda en la ciudad, y se pusieron varonilmen- 
te en defenderla, como la defendieron muchos dias, y en­
tretan to avisaron por sus letras y mensajeros a los cava 
lleros de Avila, que viniessen a socorrerlas, los quales 
(dizen) vinieron con mucho poder, y las descercaron; y 
que por esto se dixo Duehas de Segovia, y cavalleros de 
Avila. Como quiera que el hecho passasse todo pudo ser 
(66).
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2.2.2.4. Segovia proclama reina a Isabel
Gran exactitud histôrica mostraba el cuarto carro y con 
êl la décima respectiva, Veamos como lo describe AlcalS:
...en el se representava quando la Reyna dona Isabel, de 
felice memoria, por verse perseguida,se vino à valer à 
Segovia; y la Ciudad reconociendola por Senora, la dio 
possesion della. Iva sentada la Reyna en su sitial,y los 
Regidores alrededor, puestos de rodillas, offreciendola 
las Haves, y obediencia. La targeta del carro, en letra 
grande, dezia:
Decima
Yo soy la Ciudad primera, 
que à Isabel, como leal, 
por mi Reyna natural 
coronè, y alcê vandera: 
y pues tal Fernando espera, 
para su madré me elija; 
que Madrid se regocija, 
de que este nombre me cuadre; 
porque digan que soy madré 
de tal madré, y de tal hija.
(fols. 112 r. y v.)
La descripcién de AlcalS puede complementarse con la de
Frîas:
El quarto carro iva con gran arte, con figuras de bulto,
la coronacién de la catolica reyna dona Isabel debaxo de
un gran palio coronandola y jurandola por su légitima 
reyna y senora natural los caballeros desta ciudad junta 
mente con otros grandes de Castilla, que esta ciudad tan 
noble como leal fue la primera que hizo este serviçio a 
su reyna digno de no ponerse en olvido, asi en un escudo
coronado estaba esta decima; ...
Como se observa inmediatamente, el asunto es la proclama 
ci6n de Isabel como reina de Castilla y la coronacién como tal 
en Segovia el 13 de diciembre, sobre un catafalco levantado en la
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plaza Mayor. Efectivamente, la escena del carro se corresponde 
con la realidad, igual que la digresiôn de AlcalS, en la que se 
traslucen tanto las desaveniencias entre Enrique IV y su hermana 
como la hospitalidad y apoyo que brindô Segovia a Isabel.
La narraciôn de Colmenares guarda paralelo con lo descr^ 
to y transcrito por AlcalS y Frîas (67).
No fue en 1613 la primera vez que en unas fiestas se re- 
presentaba esta escena. Ya lo habîa sido en el recibimiento que 
Segovia préparé en 1572 a la reina dona Ana de Austria para cele 
brar su matrimonio con Felipe II. Pero en esta ocasiôn la escena 
no se plasmé en un carro triunfal con "figuras de bulto" como en 
1613, sino pintada en unos lienzos sobrepuestos en un arco triun 
fal, segûn la Relaciôn verdadera del recibimiento..., de Jorge 
BSez :
...En el gruesso del arco, y en lugar de otras labores que 
querian hazer los pintores, se pusieron dos lienços de 
blanco y negro pintados, en que se contenia como la rey­
na dona Ysabel fue coronada y alçada por reyna en Sego­
via, donde la vinieron a besar las manos muchos grandes 
y senores de su reyno. Y esta ciudad eligio ella como 
una de las plaças mas fuertes, e importantes de toda Es- 
pana, para desde aqui empeçar a allanar el reyno, y des- 
hazer los enemigos que luego se descubrieron (68).
2.2.2.5. Maria del Salto
La quinta décima, la que corresponde a la mSscara que or 
ganizaron los zurcidores sobre Maria del Salto, no la ha trans­
crito Alcalâ, quien se ha debido de olvidar de este espectSculo
- 548 -
que recorrié las calles en las primeras horas del domingo, a ju^ 
gar por lo que nos dice Frîas en el -Ce-'rce-'i 0 de. t a  d t i t t n
ct ô n  c u a ^ t a . Frîas nos ha pintado asî el carro:
...al fin yva un carro, y en el formando un alto pehon, 
en cuya altura la Judia de rostro hermoso, tendido el ca 
bello sobre la espalda vestida una tunica de tafetan 
blanco sehal de su inocencia atadas las manos y puesta 
en las de dos verdugos que la arrojavan executando en 
ella la injusta sentencia que se dio contra ella, y en 
medio del alto risco, la ymagen de Nuestra Senora, que 
la librô del peligro e infamia de que era imputada. De- 
tras deste carro yvan los juezes de la Sinagoga, con go- 
rras lianas, y ropas largas de tafetan azul levantadas, 
altas varas sobre los hombros [...] yva en el frontispi- 
cio deste carro en un curioso escudo esta decima:
Soy una honesta casada, 
por hermosa perseguida, 
no guise con ser querida, 
que aunque pobre soy honrada.
A muerte voy condenada, 
porque a despenar me embia 
quien zelos de mi ténia.
O Princesa soberana
pues vales a una Christiana
vale aora a una Judia.
La versién de Ledesma sobre la condena y ejecucién de Es 
ter ya la he analizado en el "N-Cvet de à e t a t o s ” , a p a a t a d o  2.2.12, 
a donde remito.
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2.3. ALONSO DE LEDESMA Y JERONIMO DE ALCALA
Aunque Ledesma fuera nueve anos mayor que Alcalâ, estes 
dos escritores mantuvieron - por lo menos eso he deducido de los 
hechos que expondré a continuaciôn - una estrecha amistad. Lede^ 
ma y su mujer apadrinaron a dos hijos del Doctor: Alonso apadri- 
n6 a Petronila (1618) , y su esposa, dona Magdalena del Espinar, a 
José (1620), ambos bautizados en la parroquia de San Martin, de 
la que eran feligreses el matrimonio Jerénimo de Alcalâ-Marîa Ru 
bién (69).
Cuando este terminé Alonso, mozo de muchos amos, Ledesma 
compone esta décima para que quedara incluida entre las poesias 
laudatorias de los preliminares de la primera parte (1624):
Un Moço gran servidor
de los amos con quien vive
dibuja, pinta, y descrive
Alcala nuestro Doctor,
es Filosofo su Autor,
y el moço un cuerdo viandante,
que ensena al mas ignorante,
y muestras de sabio da,
mas un hijo de Alcala,
que mucho que sea estudiante.
y esta otra décima para la segunda parte (1626):
Oy buelve Alonso a servir 
por mas valer y medrar, 
que el pobre que da en holgar, 
mal puede rico morir.
No quiere ocioso vivir,
cuya leccion aprendio,
del padre que le engendré
el quai siempre esta estudiando,
y eternamente curando
del cargo que Dios le dio.
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Compo clones ambas que denotan que Ledesma se habîa leldo los 
manuscritos prevlamente a la impreslôn y que conocîa las Inclina 
clones caracteriolôgicas de Jerônimo de Alcalâ. Juicio anâlogo 
puede deducirse de esta otra décima impresa entre los prelimina­
res de Verdades para la vida cristiana (publicada en 1632):
Una botica divina
es Doctor un libro tal,
donde para todo mal
tendra el hombre medina medicina.
Es receta peregrina 
qualquier exemple que days, 
y pues al vicio aplicays 
la virtud que miro en vos, 
mucho os pareceys a Dios, 
pues cuerpo y aima curays.
Los dos procedlan de familias dedicadas a la industria 
de la lana y sus derivados. Ya hemos visto c6mo el padre de Le­
desma habîa sido mercader y cémo incluse el poeta habîa ejercido 
el comercio en su nombre. En cuanto a Jerônimo de Alcalâ, su abue 
lo materne tambiên lo habîa sido, asî como los de su mujer Marîa 
Rubiôn.
Gozaban de amistades comunes. Segûn he deducido eran ami 
gos de ambos Juan de Quintela, Antonio Valbâs Baraona y Diego de 
Goto (70).
Igualmente, ambos eran adictos a la Companîa de Jesûs. 
Significativo es que Ledesma le dedicara buen nûmero de sus poe- 
mas de la Tercera parte de los Conceptos espirituales (1612), que 
la Companîa le estuviese agradecida por sus elogios y servicios 
y que desease ser enterrado en la iglesia jesuîtica. Alcalâ enco 
miarâ la influencia de los jesuitas sobre los estudiantes no so- 
lamente a través de su m o z o  A t o n ^ o  y de si mismo (71), sino que
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cuando aquellos levantan un altar en la fachada de su casa - es- 
quina formada por la plaza de San Martin y la calle Real -el dia 
en que la imagen de la Fuencisla séria trasladada desde la Cate- 
dral a su nuevo templo, nuestro doctor puso en dicho altar très 
z n l g m a i , premiando, ademâs, a quienes los descubrieran, enigmas 
que el propio autor dejô reproducidos en el capitule XXIII de Mi- 
lagros... (fols. 137 v. - 140 r.).
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3. CeRTAMEN LITERARIO y POESfA MURAL
3.1. CONVOCATORIA PUBLICA DE LAS JUSTAS LITERARIAS. ESTADO DE LA 
CUESTIÔN.
El "tenor del cartel", como escriben AlcalS y Frîas, fue 
reproducido întegro por los dos cronistas. AlcalS lo injiriô en 
el capltulo XVI de Mllagros... (fols. 59 v. - 67 v.) y Frîas com 
pone ; on él el discurso VI de la distinciôn I de Encenias...(72).
No obstante, ha pasado inadvertido para los historiado- 
res de la poesîa segoviana. Colmenares no solamente silencia el 
"tenor del cartel", sino tambiên la participaciôn que tuvieron 
en estas justas literarias algunos de los escritores que recoge 
en el tomo III de su Historia de Segovia (Vida y escritos de es­
critores segovianos) (73).
Baeza si hace referenda a estos certSmenes en Apuntes 
bioqrSficos de escritores segovianos (1877) al senalar gué pre- 
mios obtuvieron algunos de ellos, aunque se haya confundido las 
mSs de las veces, como demostrarê mSs adelante; sin embargo, na- 
da dice tampoco acerca de esta convocatoria.
Y como, segûn he inferido a lo largo de mi estudio, to- 
dos los historiadores posteriores - Vergara (1903) , Lâinez (h. 
1920), Quintanilla (1949), Revilla (1956) (74) - se han basado en
este célébré y erudito Deân de la Catedral sin haber revisado sus 
fuentes, este "tenor del cartel" ha caîdo en el olvido producién
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dose clerto confusionismo en torno a estas justas literarias.
Por fin en 1958, L. M. considéré oportuno transcribir en 
Estudios Segovianos (75) la convocatoria pûblica, pero ni lo hizo 
en su integridad ni son ciertas algunas de las noticias que nos 
ofrece como pôrtico a su transcripciôn. Omitiô el largo tîtulo 
que la encabeza y la parte que yo he dado en llamar "introducciôn 
retôrica". Se equivocô en la fecha de inauguraciôn del santuario 
de la Fuencisla y en la participaciôn de Alonso de Ledesma en 
aquella coyuntura; la inauguraciôn no tuvo lugar el 20 de agosto, 
como escribe L.M., sino un mes despuês (en el 20 de agosto se h^ 
cieron pûblicas las fiestas para el mes siguiente), ni Ledesma 
se limité a ser juez en el certamen y a escribir "una décima pa­
ra el carro nûmero uno de las mascaradas", sino a bastante mSs, 
segûn he demostrado ya.
Por consiguiente, considero necesario detenerme a poner 
orden en medio de tanto confusionismo y a sacar del olvido la con 
vocatoria pûblica, realizando, ademâs, un estudio tanto de esta 
convocatoria como de los premios fallados.
En el cartel se observan varias partes diferenciadas:
1) Encabezamiento, a manera de tîtulo, en el que se da a co 
nocer el promoter y las motivaciones que le han inducido a convo 
car este concurso literario.
2) Introduccién retérica (Milagros..., fols. 60 r. - 63 r.)
3) Bases de los certâmenes (fols. 63 v. - 66 v.)
4) "Leyes del Certamen" (fols. 66 v. - 67 r.)
5) "Jueces del cartel y certamen" (fol. 67 r. y v.)
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3.1.1. Fecha y promotor
Estas justas literarias se convocaron el 26 de agosto de 
1613, seis dlas despuês de haberse hecho pûblicas las fiestas.Lo 
sabemos por Frîas, quien lo dejô escrito en el tîtulo del diseur 
so VI de la distinciôn I de Encenias...;
Ténor del certamen poetico y justa literaria que Don 
Antonio Idiaquez y Manrique mandé publicar en 26 de Ago£ 
to para las fiestas que su Senoria y los dos estados 
Eclesiastico y Seglar hizieron a nuestra Senora de la 
Fuencisla en su translacion al nuevo templo, que con tan 
ta piedad y con expensas y limosnas pûblicas la misraa ha 
hecho. Cuyo tenor es el que sigue; ...
La fecha senalada para el fallo poético era, en princi- 
pio, el 17 de septiembre, martes, por la tarde, segûn se deduce 
de estas palabras de AlcalS escritas en el capîtulo XVI titulado 
” Vz tai q u z e£ maKtz-i A t g u t e n t z  A z  htc-czAon" :
Acabada la Missa, y horas se esperava para la tarde 
premiar à los Poetas de nuestra ciudad, y à otros muchos 
forasteros, que en alabança de la Sagrada Virgen avian 
compuesto maravillosas letras...
(fol. 59 r.)
Sin embargo el fallo no pudo llevarse a efecto este dîa 
a causa de que la numerosîsima participaciôn de poetas impidiô 
al jurado pronunciarse en la fecha establecida, debiendo dejarlo 
para una fecha posterior a las fiestas que AlcalS no ha especif 
cado :
...y a u n q u z  Z A t z  M a A t z A  z na p u z i t o  pafia zl j a y z l o ,  y pfiz 
ml o  dz taA pozAioiA, poA. A Z K  t a n t a A , y el tiempo tan ocu- 
pado, y no se poder juzgar, como era de razon, con tanta 
brevedad, A Z  a t a A g h  pafia otfio dta; aunque fuera de las 
fiestas : pues en qualquier tiempo es bueno, para ser pre
(fol. 59 V.)
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El Obispo de Segovia don Antonio Idiâquez y Manrique fue 
el promoter directe y convocante de estas justas literarias, o, 
como dirîa Alcalâ, "motive y ocasiôn" de ellas (fol. 59 r.), ya 
que
no contentandose su Senoria, con las ocupaciones de su 
officio, tan grandes, como en estos dias se offrecen, con 
la venida del Rey nuestro Senor, y assistencia de la 
Iglesia, quiso tambiên anadir cuydado à cuydados, el quai 
le parecia todo ser poco, en servicio de nuestra Senora. 
y p a ^ a  movzfL à toA b u z n o A  t n g e n t o A , que los ay tantes, y 
tan buenos en Segovia, como en ciudad alguna de Espana, 
htz o  u n  c a A t z t  paA.a C e r t a m e n  P o e t t c o ,  A z n a l a n d o  en
et pafittcutafieA pfiemloA a toA P o e t a A , que se aventaja- 
ssen en las composturas, que senalava que hiziessen.
(fol. 59 r. y v.)
frases que quedan avaladas por el encabezamiento del Cartel del 
Certamen:
Certamen
Poêtico literario, que el Illustrissime don Antonio Idia 
quez, Obispo dignissimo de la Ciudad de Segovia y del 
Consejo de su Magestad, manda publicar, para las fiestas, 
que su Senoria, y los dos estados Ecclesiastico, y Seglar 
de la dicha insigne ciudad, tratan hazer à nuestra Seno­
ra de la Fuencisla ...
(fol. 59 V.)
y corroboradas en lo que yo he dado en llamar intfioduccton A.etô- 
filca.
El quai [d . Antonio Idiâquez] desseando entranablemente 
que esta translacion se haga con solemnissima fiesta, y 
pompa, combidando, y animando à elle â ambos estados, 
desta ciudad, ecclesiastico y seglar, y hallando en ellos 
promptissimos animos y fervorosissimas voluntades, esta 
su Senoria determinaüo, no perdonar à trabajo, ni gasto, 
en razon de hazer esta fiesta, de las mas solemnes que 
en nuestra Espana se ayan visto, en semejante ocasion. Y 
porque en la celebracion délias suelen tener gran parte 
los ingenios, que el cielo enriquezca con ricas venas, y 
llenas de divine numen poetico, para ellos manda su Seno
- 556 -
rla publicar este Cartel, y animarles con los honrosos 
premios...
(fol. 63 r.)
3.1.2. Introducciôn retôrica. Contenido y estilo manierista.
Tras el encabezamiento, el Cartel comienza con una intro
ducciôn retôrica (fols. 60 r. - 62 r.) en la que mediante una
bien construida argumentaciôn, se expone la necesidad del cul to 
religiose como uno de los intégrantes mSs fondamentales en el 
buen gobierno de los pueblos. Es esta la hipôtesis que a lo lar­
go de cinco pâginas de Milagros..♦ se irS fortaleciendo con razo 
nés de diverses tipos, con refutaciones a las objeciones y con 
abondantes ejemplos corroboradores de la tesis que partiendo de 
casos générales llegan hasta particularidades de la ciudad de Se 
govia, para concluir alegando la utilidad del Brazo Eclesiâstico 
y del Seglar en el regimiento de los pueblos. Estâmes pues ante 
un método deductivo-inductivo, cuya estructura séria asi:
. T e i t A : Necesidad del culte religiose.
. VemoAtfLac- iâm
-  R a z o m A  q u e  a v a t a n  l a  t e A l A ' . su olvido o menospre-
cio origina la decadencia de los pueblos.
- CaAOA h l A t ô K j i e o A  q u e  e j  e m p l i  ^ l e a n los danos ocasio- 
nados por abandonar el piano espiritual.
. R e ^ u t a c l â n  a  l a A  o b j e c l o n e A : se enganan quienes prescin- 
den de este.
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. T z a I a  a  e c u n d a ^ l a : Necesidad del Brazo Eclesiâstico y del
Seglar en el regimiento de los pueblos.
- AA.gumentoA d e  a a t o f i l d a d . Ejemplos biblicos que apo- 
yan la tesis principal y la secundaria (Moisês, Za- 
carias, etc.).
. C o n c l u A l â n
- CoA A . o b o A a c l â n  g e n e r a l  de  l a  t e A i A .
- E j e m p l o A concretes y particularizados en Segovia 
concernientes al gobierno temporal y al gobierno e£ 
piritual.
. V l g x e A l ô n  e j e m p l l ^ l c a d o f i a con referencias a 
otras ciudades (Antioquia, Roma, Nacianzo).
Segovia demuestra, a su vez, la corroboraciôn general. 
Asi, la tesis, despuês de haber sido demostrada de forma genera- 
lizadora, vuelve a ser demostrada en una situaciôn particular, m^ 
rando, primero, hacia el pasado (actitud de los segovianos hasta 
el momento de publicarse el Cartel del Certamen, convivencia pa- 
cifica y agradable, generosidad para el culto divino y construc- 
ci6n de templos, en especial del nuevo santuario) y , despuês, ha 
cia el future, animando a los ingenios a gue su "devociên trans- 
torne el rico cuerno de Amaltea" (fol. 62 v.) y participen en el 
C e r t a m e n  l l t e f i a n l o .
Esta introducciôn termina con elogios a don Antonio Idiâ 
quez, manifestando el interês que se toma al promocionar las fies 
tas, e individualizando y ejemplificando en êl la corroboraciôn 
de la tesis.
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Estamos, por tanto, ante una argumentaciôn construida de 
forma solidaria, ante un plan organizado en el que se han hecho 
confluir observaciones diverses hacia la tesis para fortalecerla 
y animar a "los ingenios" a participer en las justas poéticas.
Estilisticamente, este contenido se configura literaria- 
mente en moldes manieristas. El autor ha expuesto su argumenta­
ciôn en unos cauces artisticos a base de sintagmas no progresi- 
vos, o pluralidades, en los que prédominai! los sinônimos, antô- 
nimos, palabras pertenecientes al mismo campo semântico y todo 
tipo de conjuntos semejantes, que hacen que su mensaje se dirija 
mâs al intelecto que al sentimiento ya que el lector ha de esfor 
zarse para no perder la unidad de conjunto, la perspectiva de ca 
da una de las partes en que estâ estructurada la argumentaciôn, y 
no dejarse desorientar por los motivos accesorios que envuelven 
la idea principal relegândola aparentemente a un piano secunda- 
rio.
Ejemplo claro de lo que digo lo présenta el enunciado, o 
tesis, de la argumentaciôn, cuya progresiôn sintâctica se va de- 
teniendo constantemente en multitud de plurificaciones que a su 
vez se subplurifican de nuevo. El sujeto lo forman cuatro propo- 
siciones subordinadas que se subdividen, aproximadamente, en quin 
ce pluralidades; el atributo, construido mediante la fôrmula bi- 
membre
"no tanto... cuanto..." 
queda ordenado en diez sintagmas que se plurifican de nuevo para 
volverse algunos a reunir (76).
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Sujeto
Lo que hace a los reyes y principes
amados de sus amigos
espantosos a sus enemigos
obedecidos de sus sûbditos
^ — respetados de los extranos
V\envidiados de los vecinos 
\ principes








aumenta _— ^ haciendas
^^ ^^ ..-^ las ciudades
a s e g u r a < l _ y  casas
defiende las costas 








todo lo que finalmente 
a nuestra dichosa Espa 

























los desvelos y cuidados-
acertadas 
y discretas
de los jueces 
y gobernadores 
autoridad y severidad de las justicias







de Dios Nuestro Senor 
de su Santîsima Madré 
de sus santos 
de sus reliquias 
e imâgenes
..proveer___^^^^^^el culto divino
'■y acrecentar'^^ la reverencia^
a las cosas y personas eclesiSsticas 
.y a todas aquellas que son.......
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3.1.3. Bases. Temas, estrofas y premios de los trece certâmenes
En las bases se establecen, en total, tfiece c e ^ t d m e m A , 
cada uno con tema, estrofas y premios diferentes.
En la proclamaciôn de los nueve primeros certâmenes so- 
bresalen, formalmente, su artificio manierista y, conceptualmen- 
te, la sacralizaciôn de lo profano al haber colocado cada uno de 
ellos bajo la advocaciôn de cada una de las nueve musas haciendo 
a su vez menciôn al arte que se consideraba inspiran. En efecto, 
se ha divinizado a las nueve Piérides transformândolas en "hijas 
de la sabiduria divina" y en "siervas y criadas desta soberana 
reina Maria".
S a l g a n  puei à l a z , y en publico, al teatro del mundo, 
[...] tai n u e v e  Plefildei, hermanas, k l j a i no ya de la memo­
ria, y de lupiter, sino d e  l a  A a b i d u ^ l a  d i v i n a ,  Iniplfia- 
dofia d e l  Chn.lAtlano numen, A l e ^ v a i  y cfiladaA d e A t a  A o b e -  
fiana R e y n a  Mafila, y celebren sus nuevas y alegres fies­
tas. Caliope inventera primera de la poesia, cante su pu 
risima Concepcion , Clio la Historiadora, la de su feli- 
cissirao Nacimiento, cantandole desde su primer Origen. 
Thalia, à cuyo cargo estan las nuevas plantas, la de su 
devotissima presentacion, quando se transplanté al tem­
plo esta tierna planta. Terpsicore, que guia los alegres 
choros, la de su celestial annunciacion, por un Paranim- 
pho de los choros divinos. Erato inventora de danças...
(fol. 63 V . )
Se trata pues de una convocatoria de lo que podrîamos de 
nominar "certâmenes a lo divino", no solo por este artificio ar- 
tîstico y conceptual, sino tambiên por los t e m a A a los que ten- 
drîan que dar forma los poetas:
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1°. A la Concepciôn de Marîa
2°, Al Nacimiento de Maria
3°. A la Presentaciôn en el templo
4°, A la Anunciaciôn
5°. A la Visitaciôn de la Virgen a su prima Isabel
6°. A la Expectaciôn de la Virgen
7°. A la Purificaciôn
8®, A la Asunciôn
9°. A la fiesta de las Nieves
10°. A los lugares que ha ocupado y ocupa la imagen de la
Fuencisla, y a su nuevo templo 
11°. Al milagro de la judia acusada de adûltera
12°. A don Antonio Idiâquez y a los dos Estados Eclesiâstico
y Seglar
13°. Composiciôn graciosa relativa a la fiesta
Debo advertir que los temas marianos de loA n u e v e  p ^ l m e -  
n oA eefitdmeneA se corresponden con las festividades que se cele- 
brarian en las misas de cada uno de los nueve dias que duraran 
las fiestas y con los romances y villancicos de Alonso de Ledes­
ma gue se cantarian en cada una inmediatamente despuês de la Con 
sagraciôn y que he analizado anteriormente. Son fiestas que figu 
raban, y figuran, en el calendario litûrgico universal, la mayo- 
ria de ellas desde los siglos VIII y IX, e incluso antes; y de 
fuerte reigambre no solo espiritual sino tambiên literaria en Se 
govia, tratadas ya de forma muy bella en el côdice del siglo XIII 
conocido por el nombre de El Cerratense (77).
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Los cuatro ûltimos certSmenes tienen temas eminentemente 
locales. Et V é c l m o  y  et U n d é c l m o  con validez intemporal por su 
fuerte arraigo en la tradiciôn; et V u o d d e l m o  y et Veclmo t e ^ e e f i o 
entran en la catégorie de c l A c u n A t a n c l a A .









8°. Glosa en cuartillas o redondillas de
Amor por divino modo 
os transplanta, blanca flor, 
y porque prendays mejor, 
os lleva, con tierra y todo.
9°. Madrigalejo
10°. En"gênero de verso latino o castellano que mâs plugiere" 
11°. Veinte tercetos 
12°. Un soneto
13°. Poema en hebreo, griego, italiano, português o vizcaino, 
con tal de que no fuera ni en latin ni espanol.
Esta variedad estrôfica es una muestra mâs de la exalta- 
ciôn a que llegô en los Siglos de Oro el cultivo del verso (78).
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La octava real, aunque aûn se usaba en poemas lîrlcos y 
bucôlicos, se fue convirtiendo en la estrofa caracterîstica de 
la narraciôn êpica: apropiada, por tanto, al tema del Pfilmeh. ce£ 
t a m e n , a pesar de no ofrecer la gravedad de otras estrofas, como 
la octava italiana, por ejemplo, ni el equilibrio y simetrîa de 
la de Arte Mayor. Entre otros escritores, la usaron Ercilla, Ba^ 
buena, Castellanos, Hojeda, Viruês, Cervantes, Gôngora y Lope de 
Vega.
La décima fue la estrofa que en este tiempo alcanzô un 
éxito mâs destacado y râpido, y junto a la redondilla es la mâs 
usada durante estos anos que rodean a las fiestas segovianas. En 
cambio las liras se empleaban muy poco por aquel entonces.
Aunque la quintilla se usaba bastante, su empleo se habîa 
reducido considerablemente entre 1601 y 1616. Tomâs Navarro da a 
entender que a pesar de que su estructura estrôfica es antigua, 
la primera vez que se encuentra el nombre de "quintilla" es en 
las Tablas poéticas de Cascales (1617). A este respecte el C e ^ t a  
m e n  Q u l n t o supone un adelantamiento de fechas de cuatro ahos re£ 
pecto a la nomenclatura documentada.
La técnica de las sextina tentô a pocos poetas de este 
periodo, segûn tambiên el estudio de Navarro Tomâs.
Sin embargo, la glosa alcanzô en la Epoca Aurea su mâxi- 
ma popularidad, ejercitândose en su composiciôn desde los mâs cé
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lebres escritores a los mâs humildes. Aunque se glosaban roman­
ces, canciones y estribillos populares, dominô la técnica inicia 
da en el periodo anterior a construir la glosa partiendo de una 
redondilla como tema: es precisamente esta técnica la propuesta 
para el C e r t a m e n  O c t a v o . Noto que la redondilla-'nûcleo, tanto en 
sus conceptos como en sus significantes, guarda gran semejanza 
con este jeroglifico de Alonso de Ledesma publicado en la Terce­
ra parte de Conceptos espirituales y morales (1612):
Pintose un arbol con las rayzes llenas de tierra
y dos braços que le tienen en el ayre.
Quasi cedrus exaltata sum in Libano. Ecles. 24
Nunc, et in hora mortis, amen.
Para que prenda mejor
arbol de fruta tan nueva,
con tierra y todo se lleva (79).
De donde deduzco la participaciôn directa de Alonso de 
Ledesma en la confecciôn y redacciôn de las bases de las justas 
literarias.
Como la forzada exégesis de la glosa favorecia el barro- 
quismo literario, las invenciones y artificios de la expresiôn 
verbal, fue muy empleada en todos los certâmenes.
Igualmente, los tercetos fueron muy tenidos en cuenta a 
la hora de elegir estrofas, asi como el soneto, que fue una de 
las composiciones mâs preferidas en Epoca Aurea.
Dado que hasta la actualidad el jeroglifico o empresa e£ 
tâ poco estudiado como género literario, creo conveniente exten-
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derme algo mâs en este punto. Por la visiôn de conjunto que Aqu£ 
lino Sânchez Pérez nos ofrece en La literature emblemâtica espa- 
nola. Siglos XVI y XVII (80), sabemos que los jeroglificos, em- 
presas, emblemas, o enigmas (los distintos autores de los siglos 
XVI y XVII emplean estos términos como algo indistinto) se habian 
puesto tan de moda que prâcticamente no faltaban en ninguna jus­
ta poética, que se convierten de esta manera en una fuente inago 
table £ ara el estudio de la literature emblemâtica.
Los jeroglificos o empresas presentados al C e r t a m e n  C u a ^  
to, tanto los que pûblica Fries porque recibieron premio (81) co 
mo los que pûblica Alcalâ (Milagros..., fols. 75 v., 76 r., 79 
r. - 81 r., 86 v. - 87 v.)^ presentan la forma mâs generalizada 
en la composiciôn emblemâtica:
a) Lema o mote, en donde el autor pretende resumir, o suge- 
rir, en pocas palabras lo que luego expresarâ en una poesia cor- 
ta. Siguiendo el consejo de Giovio, el padre del género, lo es­
criben en lengua diferente a la materna; en nuestro caso, en la­
tin, como ya lo habian hecho los famosos creadores de emblemas 
espaholes: Horozco y Covarrubias por ejemplo. La fuente princi­
pal la constituyen las frases de poetas antiguos, las sentencias 
de los Padres de la Iglesia, de la Biblia o de los teôlogos famo
SOS.
b) Pintura, cuadro o dibujo. Este segundo elemento admite 
un sin fin de variantes: figuras mitolôgicas o religiosas, anima 
les, plantas, minérales, elementos de la naturaleza y objetos de 
la vida cotidiana.
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c) Epigrama o subscriptio, que suele estar redactado en ver 
so explicando el sentido que ha de darse a la pintura.
No deja de ser interesante que dos de los autores mâs co 
tizados en la emblemâtica tengan relaciôn con Segovia: directa- 
mente, Juan de Horozco y Covarrubias, sobrino del célébré teôlo- 
go Diego de Covarrubias, canônigo de la Catedral de Segovia y Ar 
cediano de Cuellar; e, indirectamente, su hermano Sebastiân, el 
autor del Tesoro de la lengua castellana o espanola, que en 1611 
publicô Emblemas morales.
Para cada certamen se establecen dos p-Yem£o4, distinguiéji 
dose claramente entre el 1° y el 2°. Helos aqui tambiên expues- 
tos de forma correlative :
{1°. Un rico anillo con un fino diamante 
2°. Rico bolsico de oro fino
Pfi lmefL Cen. tamen
Se ga n do  C e r t a m e n
T c a c c a. CeKtamen
Cuanto Centamzn
Qutnto Centamen
1°. Ricas médias de seda 
2°. Un cristalino espejo
1°. Una sortija de oro con rica piedra 
2°. Unos guantes de ambar
1°. Una pieza de plata 
2°. Un mondadientes de oro
1°. Un corte de jubôn de raso 
2°. Un fino sombrero
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S e x t o  Cefitamen
S d p t i m o  C e n t a m e n
O c t a v o  C e n t a m e n
N o v e n o  C e n t a m e n
V ^ c t m o  C e n t a m e n
U n d d c t m o  C e n t a m e n
1°. Un relicario
2°. Unas ligas pajizas
1” . Tres varas de damasco 
2°. Una Biblia
1°. Una bolsa bordada de oro 
2°. Dos pares de guantes de olor
1°. Tres varas de vistosa primavera 
2°. Un estuche muy galano
Por el verso latino: tres varas de raso 
Por el verso castellano: dos cucharas de plata
1°. Agnus rico guarnecido en dorada plata 
2°. Unas médias finas





.1° . Una rica pieza de plata 
2°. Un corte de jubôn de ra­
so turquesado
1°. Un Agnus Dei de oro 
2 °. Tres varas de tafetân 
encarnado
V e c t m o t e  n c e n  
Ce fit am en
Una espada y una daga.
Sin embargo, a la hora del fallo, los jueces de los Cer­
tâmenes no se atuvieron estrictamente a estos premios estableci- 
dos, ya que en algunos casos distribuyeron uno o los dos premios 
entre varios poetas sin senalar prioridad entre los ganadores, o
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crearon un 3° y 4° premios, segûn estimaciones propias.
En el cuadro adjunto puede seguirse con facilidad la mu­
sa que a lo divino inspirarîa el poema, el tema, las estrofas y 
los premios establecidos en la convocatoria pûblica, y los gana­
dores, segûn informaciôn de Frîas y que analizarê mâs adelante 
(Apartado 3.4.2.).
Lltefianlamente, esta redacciôn de las bases posee un es­
tilo barroco y manierista manifestado ora en motivos ora en fôr- 
mulas lingüîsticas. Asî, la imagen del t h e a t n u m  m u n d l (fol. 63 v.), 
que, aunque rastreable ya en Platôn y reelaborada por los Padres 
de la Iglesia, resuena una y otra vez en la Espana de los Siglos 
de Oro (82). La fôrmula sintâctica
"no ya .... sino"
("hijas no ya de la memoria y de Jûpiter, sino de la sabidurfa.. I") 
recuerda a Gôngora. La profusiôn de sintagmas no progresivos, ep^ 
tetos, aposiciones explicatives (como las que acompanan a los 
nombres de las Piérides) y la presencia de algunos hipérbatos de 
notan estirpe cultista, asî como la prosa rimada que se hace pa­
tente en ocasiones (como en la primera mitad del fol. 64 r.). As£ 
mismo se puede detectar cierto ritmo binario al que no son aje- 
nos los paralelismos sintâcticos como:
"...enriquecerâ su aparador con una rica pieza de plata, y el se 
gundo adornarâ su cuerpo con un corte de raso turquesado (fol.
66 r. )
Y algûn matiz irônico o tenido de humor socarrôn (fol. 64 v.).
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3.1.4. "Leyes del Certamen"(fols. 66 v. y 67 r.)
Se refieren al contenido moral de los poemas y a sus as- 
pectos lingüî.sticos y literarios. Asimismo se indica c6mo se ha 
de presenter el original, el nûmero de copias que cada autor ha 
de hacer de cada composiciôn, distinguiendo entre los autores na 
turales y los forâneos, y a quiên hay que entregârselas.
3.1.5. "Jueces del Cartel y Certamen" (fol. 67 r. y v.)
He aqui a los siete jueces:
a) Don Antonio Idiâquez Manrique, Obispo de la diôcesis, pro 
motor y artifice del certamen, segûn hemos visto ya, y colabora- 
dor directisimo en la organizaciôn de todos los festejos y en la 
terminaciôn del santuario.
b) Don Luis de Guzmân, Corregidor de Segovia.
c) Don Pedro Arias Viruês, Arcediano de Sepûlveda y Canôni­
go de la Catedral de Segovia (83). Dlas antes de la convocatoria 
de los Certâmenes literarios, habla sido comisionado por el Ca- 
bildo para organizar los festejos patrocinados por este (Mila­
gros ..., 43 r . y v .).
d) Don Luis Coronel, Doctor Canônigo y Présidente del CabH  
do. Junto con don Pedro Arias, formô la comisiôn eclesiâstica pa 
ra los festejos (Milagros..., fol. 43 r. y v.).
e) Don Rodrigo de Tordesillas, Conde de Chinchôn, tesorero
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del Alcâzar y Caballero del hâbito de Santiago. Era Regidor de 
Segovia por el linaje de Fernân Garcia por lo menos desde 1598. 
Dlas antes habia sido comisionado para los testejos (Milagros... , 
fol. 43 r.).
f) Doctor Lucas Gonzalez de Leôn, Canônigo de Lectura de Sa 
grada Escritura de la Catedral. A êl, los participantes en los 
CertSmenes tendrian que entregar los poemas.
g) Alonso de Ledesma.
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3.2. EL "TENOR DEL CERTAMEN" SEGUN LAS TRANSCRIPCIONES DE ALCAL^ 
Y PRIAS
Aunque sustancialmente la redacciôn de la oonvocatoria pû
blica de las justas literarlas aparezca igual en Milagros... que
en Encenias..., existen ligeras variantes. Asî, son observables,
unas veces, distintas formas verbales y sinônimos; otras veces,
difere te colocaciôn de los signos de puntuaciôn y alteraciôn del
orden de las palabras en la frase; en ocasiones, en la transcri£
ci6n de Prias aparece algûn adyacente mSs,etc.. Pero en ningûn
caso se ha atentado contra el sentido o contenido del texto. En-
tresacarê algunos ejemplos de muestra:
Milagros...
- lo que conserva la Repub1ica 
(fol. 60 r.)
- lo que [...] tranquila el mar 
de naufragios y tempestades... 
(fol. 60 r.)
- llena de bienes espirituales, 
corporales, temporales y eter 
nos... (idem)
- asi de enemigos como de ami­
gos ... (idem)
- el cielo enriquezca con ricas 
venas, y llenas de divino nu- 
men poetico... (fol. 63 r.)
- el segundo tendra un rico bol^ 
sico de oro fino (fol. 64 v.)
- para el quinto un corte de ju 
bon de raso, y para el mismo 
en segundo lugar un fino som­
brero. . . (fol. 64 V.)
- una ligas pajizas el segun­
do... (idem)
Encenias...
- lo que conserva las Republicas
- lo que [...] asegura el mar 
asi de tempestades y naufra- 
gios...
- llena de bienes espirituales, 
corporales y temporales, y da 
los eternos...
- asi de amigos como de enemi­
gos . . .
- el cielo enriquecio con ricas 
venas, y llenô de divino nu- 
men poetico...
- el segundo tendrà un rico boj^ 
sico de aguja de oro fino
- y  un corte de jubon de raso 
para el quinto, y para el mis 
mo un fino sombrero en segun­
do lugar
- una ligas de seda pajizas el 
segundo
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3.3. DIFERENTES ACTITUDES DE ALCALA Y FRIAS ANTE LOS PARTICIPAN­
TES EN LOS CERTÂMENES. JUICIO CRITICO.
Podemos conocer quienes fueron los ganadores de los cer- 
tâmenes por Frîas, no por Alcalâ. En " F u c n t ^ A " , al describir En­
cenias . . . , ya expliqué c6mo en el texto de su narracién o descrij) 
ciôn iba entremetiendo los poemas premiados segûn surgîa la opor 
tunidad temâtica, poemas de los que transcribî los primeros ver­
sos. En cambio Alcalâ - tambiên lo he sugerido anteriormente - 
acaso haya querido formar una especie de cancionero al agrupar 
los poemas de ocho autores; su deseo - a m i  parecer - no séria 
dejar constancia de los ganadores, sino mâs bien demostrar su di£ 
conformidad con algunos de los poemas premiados e incluso con los 
jueces.
Despuês de haber cotejado ambos libros, he comprobado c6 
mo de las treinta composiciones transcritas por Alcalâ, sélo ocho 
coinciden con las de Prias, y por tanto solamente esas ocho reci 
bieron premios. Helas aqui:
a) Las décimas del licenciado Quintela A la Natividad de 
Nuestra Senora ("Hoy a luz del mundo sale..." ; fol. 81 v. - 83 
r.), ganadoras del 2° premio ("un cristalino espejo") del Segun­
do CeA.tamcn.
b) y c) Los jeroglificos de Antonio Valbâs Baraona (fol. 76 
r.) y del Licenciado Gironda (fol. 79 r. y v.), que compartieron 
los premios junto con otros cinco concursantes al C e ^ t a m e n  Caafi- 
to dedicado A la Anunciacién de la Virgen.
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d) Las doce quintillas del Licenciado Quintela A la Expec- 
taciôn de Nuestra Senora ("Cielos vuestra pluvia dad..."; fols. 
84 V. - 86 r.), que obtuvieron el 1—  premio del C c A t a m e n  S z x t o .
e) Los veinte tercetos del Licenciado Antonio Ordonez ("Hace 
del sacro Eresma la corriente..."; fols. 99 r. - 100 v.), quien 
compartiô con otros dos poetas el 1—  y 2® premio del Ce.fitame.n 
Undic-Cmo dedicado al milagro de la judia despenada. .
f) g) y h) El soneto de don Gutierre, Marqués de Careaga 
("Famoso Alcides, que en tus hombros altos...; fol. 74 r.), el 
del Licenciado Diego de Goto ("Acompanan, senor, vuestra noble- 
za..."; fol. 80 r. y v.) y la canciôn de Antonio Valbâs Baraona 
("El lauro augusto y religiosa oliva...; fol. 76 r. y v.), ganado
res, junto a mâs autores, del Ce.A.tamcn V a o d é c ^ m o  A don Antonio
Idiâquez y a los Brazos Eclesiâstico y Seglar.
De los veintidés poemas restantes, catorce se ajustan a 
las bases del cartel, tanto a temas cuanto a estrofas y demâs le 
yes. Estas son las composiciones:
Un jeroglifico de Antonio Valbâs A la Anunciacién (fol.
75 V.)
Dos jeroglificos de Diego de Goto A la Anunciacién (fols.
79 V. - 80 r.)
Un jeroglifico A la Anunciacién (fol. 80 v.)
Un soneto en alabanza del Obispo(fol. 81 r.) de Juan de
^Quintela
Quince redondillas A la presentacién (fols. Ledesma




Dos jeroglificos A la anunciacién (fol. 86 v.- 
87 r. )
Un soneto en alabanza del Obispo (fol. 87 v.)
Quince redondillas A la Presentacién (fol. 89 
r. - 90 V.)
Glosa A la Asuncion (fols. 93 v. - 94 v.)
Veinte tercetos al milagro de la judla despe­
nada (fols. 94 V. - 96 r.)
Ocho octavas A la Concepciôn de Maria, de Diego Luis Frei 
re de Lima.
Una glosa A la Asunciôn, de Antonio Ordôhez (fols. 98 r.- 
99 r.)
Dos poemas de Alcalâ Yânez no cuadran con el nûmero de 
estrofas impuestas en las bases del certamen. Las octavas A la 
limpia Concepciôn de Nuestra Gefiora ("Los que de aquella Virgen, 
madré bella..."; fols. 88 r. - 89 r.) deberlan haber sido ocho, 
en lugar de las cinco que tiene. De forma anâloga, las quinti­
llas A la Expectacién de Nuestra Senora ("La primavera dichosa.."; 
fols. 90 V. - 92 V.) deberlan haber sido doce en lugar de cator­
ce .
Seis composiciones no se adaptan a las bases .Dos son de 
Alcalâ y cuatro de don Gutierre. La de Alcalâ A la Madré de Dios 
("Célébra la antigiiedad. . . " ; fols. 92 v. - 93 v.) y la de don Gu 
tierre En alabanza de Nuestra Senora ("Alâbente Senora las estre
lias..."; fol. 75 r.) no tienen centrado el tema. A las lumina-
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rias y fueqos que hubo la noche de las fiestas en que subieron a 
la Imagen ("Para ensalzar el venturoso dia..."; fols. 69 v. - 71 
r.), A la encarnacién de Nuestro Senor ("Ech6 su cortina el cie­
lo..."; fols. 71 r. - 73 V.) y A la Anunciacién de Nuestra Seno­
ra ("Sale de Dios la ilustre fortaleza..."; fol. 74 v.), canciôn 
en espanol, redondillas y soneto respectivamente de don Gutierre, 
tratan los temas solicitados, pero no en las estrofas o "compos- 
turas" debidas. El jeroglifico de AlcalS A la Goncenclôn tam- 
poco se atiene a las bases.
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3.4. PARTICIPANTES EN LAS JUSTAS LITERARIAS
3.4.1. Exito de la convocatoria
Muchos debieron ser los poetas que participaron en estas 
justas literarlas. Las palabras que dejô escritas Alcalâ son sig  ^
nificativas al respecto:
...fue maravilloso el numéro de los que propusieron al 
certamen, que como nuestra insigne ciudad de Segovia tie 
ne tantos, y tan levantados ingenios en todo genero de 
sciencias, tambien ay en ella abundancia de los que pro- 
fessan esta admirable arte de compostura, no dexando arr^ » 
yuelo, ni fuente que no agoten, para semejantes ocasio­
nes [...] ^ u e ^ o n  t a n t o Â  loi que, en t o d o  g z n e ^ o  de vzfiio 
6e aventajafLon, e-ic^tvtendo m a ^ a v t t t o ^ a m z n t e ,  pafia £o6 
ce.fLtame.ne.6, que. 6e te.6 p t d t o , que. i>t a q u t  Zo6 u v t e n a  de 
e6CAeur4., y enxe4.f.A 6u6 o b A a 6 , certissimamente fueran me 
nester muchas manos de papel, segun la cantidad de los 
escriptos, que se llegaron; porque no solo uvo compostu- 
ras de los naturales de la ciudad, y pueblos comarcanos, 
sino tambien de insignes poetas forasteros, que acudie- 
ron a ver las fiestas, y de otros, que de muy lexos en- 
viaron papeles aventajadissimos, muy conforme a lo que 
se les pedia. ...
(fols. 67 V. - 68 r.)
Estas palabras encomiâsticas quedan avaladas por la des- 
cripciôn que capitules antes habia realizado del interior de la 
Catedral, en cuyas paredes estaban expuestas copias de los poe­
mas presentados al concurso con el fin de hacerlos püblicos:
T o d o  el c u e A p o  d e  la  I g l e i t a ,  y ptlafie-!> d é l i a  e i t a v a  l i e  
no de  papele^i, y e & e a t t o i , y dellos pintados Hierogli- 
phicos, otros Villancicos, Romances, Sonetos, Octavas, y 
Canciones, en tanta abundancia, que ténia harto un buen 
lector, que leer en un dia.
(fols. 47 V. - 48 r.)
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En efecto, esta realidad se corresponde con lo previamen 
te establecido en las Leyes del Certamen:
Los naturales han de dar de cada poesla très papeles, el 
uno de buena letra, y pintura si es Hierogliphico, pintan 
dose, paA.a p o n ç a  en  t a  I g t e ^ t a ; los dos de menor letra, 
el uno sin firma, y nombre del Autor ; el otro con el. A 
los forasteros se les pide estos dos papeles; pero esti- 
marse han los que para el adorno, y augmente de la Igle- 
sia...
(fol. 67 r.)
Y tambiên por Alcalâ podemos saber los nombres de algunos 
de los participantes y conocer algunas de las composiciones pre- 
sentadas a la justa literaria, aunque sea Frîas quien nos aporte 
mâs documentaciôn.
3.4.2. Composiciones premiadas en cada certamen y otras presentadas
Como por Frîas conocemos las composiciones premiadas, ya 
que las injiriô a lo largo de Encenias..., segûn aclarê ya (84), 
partiendo de esta labor, voy a rehacer, dentro de lo posible, los 
certâmenes, indicando quienes ganaron los dos primeros premios 
establecidos para cada uno de los trece certâmenes o quienes los 
compartieron, ya que en algunos de ellos el jurado decidiô no di£ 
tinguir entre el primero y el segundo "dândolos por iguales"o re 
partir ambos entre varios poetas ante la imposibilidad de elegir 
el mejor. En algunos casos Frîas no es muy explicite, pero sin em 
bargo podemos llegar a deducir conclusiones claras mediante un de 
tenido examen. Por Alcalâ conocemos ademâs otras composiciones 
que no obtuvieron premio alguno.
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Los dos premios del P a t m e a  C e a t a m e n , ocho octavas A la 
Concepciôn de la Virgen, fueron, el 1° para el Licenciado Verga­
ra, "mêdico y cirujano de S.M.":
No de la cabalina fuente mana 
donde con ansia ciega el mundo bebe
(Encenias..., fol. 94 v.)
y el 2°, para el Maestro Luis de Céspedes
Quien es aquesta, que el estrecho passo
(Encenias..., fol. 96 v.)
El Licenciado don Diego Luis Freire de Lima, aunque com- 
puso las octavas que incluye Alcalâ Yânez en Milagros...
Si aceptays, o Christifera Maria, 
la intencion deste vuestro afficionado.
(fol. 96 r. - 97 V . )
tuvo que conformarse con ganar en otros certâmenes.
Alcalâ tambiên hizo dos composiciones dedicadas a la Con 
cepciên de Maria, pero no se ajustan a las Leyes: una es un jero 
glifico (fol. 87 r. y v.) y la otra estâ formada por cinco octa 
vas en lugar de las ocho establecidas (fols. 88 r. - 89 r.).
El que obtuvo el 1—  premio en el S e g u n d o  C e a t a m e n , seis 
décimas Al Nacimiento de la Virgen, résulta dificil saberlo, ya 
que Prias solo nos ha dejado escrito: "Son de N"; comienzan asi:
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Quando el reflexo que mana 
con igualdad a su sol
la :
(Encenias..., fol. 103 v.)
El 2° premio fue para un segoviano, el Licenciado Quinte
Oy a luz del mundo sale 
una nina tan hermosa
(Encenias... , fol. 105 v.)
Da la impresiôn que Alcalâ se manifiesta solamente con­
forme parcialmente con el jurado al incluir en su obra las dêc£ 
mas de Quintela, pero no las de "N".
El 1—  premio del T e a c e a  C e a t a m e n , quince redondillas A 
la Presentaciôn de la Virgen, lo logrô un poeta que lo veremos 
ganador en otros diversos certâmenes: Fr. Francisco de Pinelo, 
predicador dominico de Segovia, con las que empiezan:
Quando al templo os presentays 
Nina divina os contemplo
(Encenias..., fol. 111 v.)
El 2° se repartiô entre dos poetas:
El Licenciado Verdugo, "natural de Avila", con:
El mundo os ha presentado
(Encenias. . . , 113 v. - 115 v.)
y otro poeta cuyo nombre no indica Frîas:
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n
Fttfl**'q»e h i^  Segomiâ
Z L  D O C T O R  C E -
ionjfKodtQÂlcala Tsmrj,à. 
la j^nnunciacion de nuef-  ^
tra  Senora.
Dos Hierogliphico»,
En  et vnofepintà vna fuente , yà vn lado délia vna arboleda, y entre Vna efpeirura vn braço, que tariia vna v! • 
hucla Y apartado de la fuente vn Vnîcor 
nlo.robre vnasahaipenas,como que que 
rta baxar à la fuente : la quai ténia encima 
vna letra,que de7Ai:Fofunfm^Mmt>imeii- 
El Vnicorniotcnia otra letra, que 
dezia: Fox tm* itü e û  Jtcvré,fécies tms
Caniicorum 14 . La letra Caftellana dezia 
Es dcgrtcsafm eorrscnte, 
y  d^u t Sthord efidys >of. 
ey e l Fmeormo Dios,
Vcndrd d t^ fd tfe  en Id fuente.
^mmeflrdSéhorédeléFnenciJtd. 8y
El  otro ténia pintado vn Zodlaco, y  en el, el fîgno de Léon, y apanaJo vn iol que yua a entrât en el (ignode Vk  
go.fignificadoporvna donzclla herino- 
fa . Er an las letra* Latina* al rededorde 
\jton\Terrsh ile  nomem tsns} En el Sol.de- 
zia, Solim flnite, al rededor de la donzc­
lla dezia; rd te rm ifinco rdsdrnm ,^T> ea t 
totsm confoldttoms: la letra Cadellanadc 
zia.
Fnrse/h ejluuoen Léon, 
m d td tx tr iÇ u  f ie re ^ ^
<on otfd ndiurdlcT^.
EL ME S  M O  A V T O R .  
à la purj, y lim pia Concep­
cion de nueftra 
Senora.
Otro Hierogliphico.
T) IntofcvnaRofadeSol, que le mira- 
ua,y por letra Latina: C n m e o e r/ iv ie i
th,
Composiciones de Alcalâ Yânez
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La fuente del coraçon
(Encenias.. . , 115 v. - 118 v.)
Parece que el criterio de Alcalâ no coincidia con el del 
jurado, ya que él prefiriô injerir en su obra las redondillas de 
Juan de Quintela, que comienzan:
Templo de lerusalem,
bien rico, y honrado estays.
(fols. 83 r. - 84 v.)
En el C u a a t o  C e a t a m e n , jeroglifico o empresa A la Anun- 
ciaciôn, los jueces no siguieron el criterio establecido en la 
convocatoria otorgando un primero y segundo premios,sino que pre 
miaron, sin distinciôn especial jerârquica, ocho jeroglificos:
dos de Diego Luis Freire de Lima 
très de Simôn Diaz y Frias 
uno del dominico Francisco Pinelo 
uno de Valbâs Barahona 
uno del Licenciado Gironda
(Encenias..., 124 v. - 128 r.)
De estos ocho, Alcalâ ha recogido dos : el del Licenciado 
don Laurencio de Gironda, "vecino de Trujillo" (fol. 79), y el de 
Valbâs (fol. 76 r .), injiriendo ademâs otro de este ûltimo, uno 
de Quintela (fol. 80 v. - 81 r.), dos de Diego de Soto (fol. 79 
V . - 80 r.), dos de si mismo, y un soneto del Dr. D. Gutierre 
(fol. 74 V.), que, aunque tiene por nücleo temâtico A la Concep-
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ciôn, no se ajusta a la "compostura", como dirian en aquella épo 
ca.
Respecto al Qjutnto C e a t a m e n , nueve liras A la Visitaciôn 
de Maria a su prima, el jurado otorgô el 1—  premio a Fr. Mauro 
de la Rea, Colegial del convento de San Vicente, de Salamanca, de 
la Orden de San Benito:
Avisa el alba fria
al campo que componga sus espaldas
(Encenias..., fol. 130 v.)
El 2® recayô sobre Francisco Pinelo:
Fuyste como las nuves
Virgen, pues a las asperas montanas
(Encenias..., fol. 132 v.)
Diego Ortiz tambiên recibiô premio, pero Frias no especi 
fica quê:
Una visita canto
divina Palas, mi castalia Musa
(Encenias..., fol. 134 r.)
Jerônimo de Alcalâ no recoge ningûn poema correspondien- 
te a este certamen.
En cuanto al S z K t o  C e a t a m e n , doce quintillas A la Expec- 
taciôn, Alcalâ muestra su conformidad con los jueces al transcri
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bir las de Juan de Quintela, que obtuvieron el 1—  premio, segûn
Frias, y comienzan asi:
Cielos vuestra pluvia dad 
y en ella el rico tesoro
(Encenias..., fol. 139 v.)
Acerca del 2° premio nada podemos saber, puesto que Frias 
guard ' silencio y Alcalâ sôlo transcribe una composiciôn suya pro 
pia que no se ajusta totalmente a la "compostura", ya que desa- 
rrollô el tema en catorce quintillas en lugar de en doce.
Del S i p t t m o  C e a t a m e n ,  sextinas A la Purificaciôn de Ma­
ria, s61o conocemos que el 1—  premio fue para Diego Ortiz :
Cantays despues de la gloriosa Palma 
bianco cisne al despedir la vida
(Encenias..., fol. 153 r.)
La glosa en redondillas, o cuartillas, de la "flor"
Amor por divino modo, 
os transplanta, blanca flor, 
y porque prendâis mejor, 
os lleva, con tierra y todo,
dedicada A la Asunciôn de la Virgen, era lo establecido en el Oc 
tCLvo C e a t a m e n  en el que, pese a los dos premios acordados, se 
otorgaron cuatro-
El 1° fue para Frias :
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El pecado original 
al hombre volviô mortal
(Encenias..., fol. 156 v.)
El 2° para Fr. Mauro de la Rea:
Reÿna, aunque la Parca os dio 
muerte por la ley del suelo
(Encenias..., fol. 158 v.)
El 3® para Fr. Francisco Pinelo:
Como açucena os plantô 
con propiedades divinas
(Encenias..., fol. 160 r.)
El 4®, para el Licenciado Verdugo, de Avila:
A Juan ha encomendado
Dios, quando murio en el suelo
(Encenias... , fol. 161 v.)
Alcalâ silencia a estos premiados y en su lugar incluye 
su propia glosa y la de Antonio Ordônez (fols. 93 v. - 94 v. y 
98 r. - 99 r.).
El Woueno C e a f a m e n  consistîa en un madrigalejo A la fies­
ta de las Nieves. El ejemplar de Encenias... que se conserva en 
el archive de la Catedral de Segovia no tiene ningûn poema. Aca­
so se encontrara en las hojas que le faltan.
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En el V é c c m o  C e a t a m e n , descripciôn del lugar donde estu- 
vo y estâ la imagen de la Fuencisla en "verso latino o castella- 
no que mâs plugiere", nuevamente se trasgrediô lo establecido en 
la convocatoria porque obtuvieron premio mâs de dos poemas.
El 1° fue para Diego Gaitân de Vargas, "vecino de Sala­
manca" :
Quid scopulos pia Mater quid rupibus altis
(Encenias..., fol. 32 v.)
y dos 2S§premios para Fr. Juan de Mayorga, de la Orden de los M^ 
nimos, por dos poemas. Uno en espanol:
Desde esta clara fuente 
que augmenta los cristales
(Encenias..., fol. 29)
y el otro en latin:
Urbs est Herculeo memorant extructa labore 
(Encenias..., fol. 34) 
Alcalâ no nos informa sobre este Certamen.
En el U n d i c t m o  C e a t a m e n , dedicado al milagro de Maria 
del Salto, los jueces dieron "por iguales" los veinte tercetos 
de très concursantes: los del Licenciado Antonio Ordônez:
Haze del sacro Eresma la corriente, 
un remanso agradable en su frescura
(Encenias..., fol. 52 v.)
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los de Diego Ortiz:
Vuestras hazanas Virgen pura canto 
un espiritu Angelico divino,
(Encenias..., fol. 54 v.)
y los de Diego de Colmenares:
Pedid por todos celestial ludia
que tras vos me despena el noble intento
(Encenias..., fol. 56 v.)
Alcalâ Yânez silencia a estos dos ûltimos y transcribe 
los del Licenciado Antonio Ordônez, "Clérigo y Cura de Tabanera" 
(Milagros..., fols. 99 r. - 100 v.) y los suyos propios (fols.
94 V. - 96 r.). Los he analizado en el "Wruef d e  a e i a t o i " , a don 
de remito.
El Vuodée-Cmo C e a t a m e n  estaba subdividido. Sus temas eran 
el Obispo D. Antonio Idiâquez, y los Estados Eclesiâstico y Se­
glar; habia por tanto dos primeros premios y dos segundos para 
los majores sonetos. Sin embargo Frias no ha especificado; dedu£ 
co, por la tônica habituai del cronista, que el jurado considera- 
ria de mâs calidad los sonetos que este intercalô despuês del Prô 
logo dedicados a Don Antonio Idiâquez:
1. el suyo propio
quai Argos cuidadoso con cien ojos
2. el de don Gutierre, Marqués de Careaga:
- 588 -
Famoso Alcides que en tus hombros altos
3. el de Diego Ortiz:
Quien goza a tal pastor, oh patria amada,
4. el del Licenciado Verdugo, "vecino de Avila":
Insigne Antonio que en un tiempo fuyste
5. el de Diego de Soto; "hijo de esta ciudad de Segovia"
Acompanan, senor, vuestra nobleza
6. el de Fr. Francisco Pinelo:
Si entrando el sol con su madeXa de oro
7. el de Luis Freire de Lima, "hijo de Segovia":
Nobleza regia pompa inclita ciencia
8. y otro soneto del que no especifica el nombre del autor: 
Sucesor digno del mayor colegio
Alcalâ Yânez dejô transcrites el de don Gutierre (Mila- 
qros.. . , fol. 74 r.) y el del Licenciado Diego de Soto (fol. 80 
r . y V.). Ademâs reprodujo un soneto de Juan de Quintela (fol.81 
r . y V .) y otro de sî mismo (fols. 87 v. y 88 r. ) .
Respecto a los Estados Eclesiâstico y Seglar, parece ser
que no se llevô a efecto lo establecido en las bases de la convo 
catoria, ya que el tema se configuré en canciones, en lugar de
en sonetos, otorgândose el 1—  premio a la de Antonio Valbâs Ba­
raona
- 589 -
El lauro augusto y religiosa oliva
(Encenias..., fols. 22 r. - 24 v.)
segûn dejô constatado Frîas en el discurso segundo de la distin- 
ciôn primera (fols. 22 r. - 24 v.); y el 3° a la canciôn del Li­
cenciado Diego Ordônez;
No sin misterio tienes 
Orospeda sagrada
(Encenias..., fols. 40 r. - 42 r.)
reproducida por Frîas en el discurso tercero de la distinciôn 
primera.
No sé si en este certamen se premiarîa el soneto de Anto 
nio de Valbâs
Excelsas tierras, rios cristalinos
que incluyô Frîas a continuaciôn del Prôlogo, pues nada concrete 
nos dice este cronista.
Alcalâ solo dejô constancia de la canciôn de Antonio de 
Valbâs Baraona (Milagros..., fols. 76 r. - 78 v.).
3.4.3. Concursantes premiados
Ciertamente, Alcalâ llevaba razôn cuando escribîa que
no solo uvo composturas de los naturales de la ciudad, y 
pueblos comarcanos, sino tambien de insignes poetas fo­
rasteros, que acudieron à ver las fiestas, y de otros, 
que de muy lexos embiaron papeles aventajadissimos, muy 
conforme à lo que se les pedia.
(fol. 68 r.)
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Un examen analltico de los datos que nos ofrece Frîas 
nos conduce a considerar que fueron mâs de cuarenta los poemas 
premiados, de los que por lo menos veintisêis pertenecen a auto­
res segovianos o que podrîan considerarse como taies; uno a un 
escritor de un pueblo comarcano, y trece a forasteros.
Los pAem-to6 pa-cmeaoA recayeron sobre cinco segovianos y 
très forasteros. Los segovianos fueron;Fr. Francisco Pinelo (Ter 
cer Certamen), Juan de Quintela (Sexto Certamen), Diego Ortiz 
(Sêptimo Certamen), Dîaz y Frîas (Octavo Certamen)y Antonio Val 
bas (Duodecimo Certamen). Los forasteros fueron : el Licenciado
Vergara, "mêdico y cirujano de S.M. (Primer Certamen); Fr. Mau­
ro de la Rea (Quinto Certamen), y Diego Gaitân de Vargas, "vecino 
de Salamanca" (Dêcimo Certamen). No podemos saber quien ganô el 
Primer Certamen, ya que Frîas solamente dejô escrito que "son de 
N.". En el Cuarto Certamen se premiaron por igual ocho jeroglîfi 
COS. Sobre el Certamen Noveno guarda silencio. Y en el Undêcimo 
se "dieron por iguales" très poemas.
En cuanto a los p a e m t o i  A e g u n d o i , el jurado otorgô très 
a segovianos; al Licenciado Quintela (Segundo Certamen), a Fr. 
Francisco Pinelo (Quinto Certamen) y a Fr. Juan de Mayorga (Dêci 
mo Certamen); y otros très a forasteros; al Maestro Luis de Cês- 
pedes (Primer Certamen), al Licenciado Verdugo, "natural de Avi­
la" (Tercer Certamen), y a Fr. Mauro de la Rea (Octavo Certamen). 
Acerca de los Certâmenes Sexto, Sêptimo y Duodêcimo, Frîas silen 
cia los segundos premios.
Entre dieciocho poemas de nueve segovianos y seis de cua 
tro poetas forasteros mâs se repartieron o t a a i  menct o n e A . He aquî
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a los segovianos: Diego Luis Freire de Lima (Cuarto y Duodêcimo
Certâmenes), Dîaz y Frîas (Cuarto y Duodêcimo Certâmenes) , Fr. 
Francisco Pinelo (Cuarto, Octavo y Duodêcimo Certâmenes), Valbâs 
Baraona (Cuarto Certamen), Diego Ortiz (Quinto, Undêcimo y Duodê 
cimo Certâmenes), Diego de Colmenares (Undêcimo Certamen), Don 
Gutierre (Duodêcimo Certamen), Diego de Soto (Duodêcimo Certamen) 
y Diego Ordônez (Duodêcimo Certamen). Y he aquî a los forasteros: 
Licenciado Gironda, "vecino de Trujillo" (Cuarto Certamen); Fr. 
Mauro de la Rea, Colegial del convento de San Vicente de Salaman 
ca, Orden de San Benito (Quinto y Octavo Certâmenes); Licenciado 
Verdugo, de Avila (Octavo y Duodêcimo Certâmenes); y Antonio Or­
dônez, "clêrigo y Cura de Tabanera" (Undêcimo Certamen).
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3,5. NOTICIAS SOBRE ESCRITORES SEGOVIANOS PREMIADOS
Poco se sabe de estos poetas premlados en las justas li- 
terarias de 1613. De algunos, solamente que pertenecîan al cîrcu 
lo de Ledesma; de otros algo mâs, gracias,fundamentalmente, a las 
noticias que nos dejô Baeza en Apuntes biogrâficos de escrltores 
segovianos (1877) , noticias que fueron recogidas por Vergara 
en Ensayo de una colecciôn bibliogrâfico-biogrâfica de noticias 
referentes a la provincia de Segovia(1903) sin modificarlas, prâc 
ticamente, ni siquiera en los significantes, aunque en ocasiones 
aparezcan un poco simplificadas, de forma anSloga a como lo baria 
Lâinez para sus Apuntes histôricos de Segovia. Mariano Quintani­
lla en su estudio Alonso de Ledesma perfila algunos rasgos bio- 
grSficos aunque s61o sea de dos poetas - Valbâs Baraona y Juan 
de Quintela -, al presentârnoslos como asistentes a la tertulia li 
teraria que ténia por centro a Ledesma. Angel Revilla en Notas 
para la historia de la poesia segoviana (86) logra un trabajo 
ûtil al haber unido las aportaciones de Baeza con las de Quinta­
nilla, si bien se resiente de los errores de Baeza. De todas ma- 
neras son estudios que ban logrado ordenar algunos de los becbos 
y fecbas que se encontraban disperses y ban allanado el camino 
para futures bistoriadores de la poesia en Segovia.
AnSlogo es mi objetivo; colaborar anadiendo dates a los 
de estos investigadores segovianistas, o perfeccionando y corri- 
giendo algunas de las interpretaciones errôneas teniendo a la vi^ 
ta los textes de nuestras fuentes mâs directes : Prias y, en me­
ner proporciôn, Alcalâ Yânez.
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Por otra parte debo advertir que revise aqui no solamen­
te a los escritores nacidos en Segovia sino igualmente a los que 
arraigaron en ella encontrando inspiraciôn, motives y ambiente a 
la par que aceptaciôn entre sus coetâneos.
3.5.1. Fr. Francisco Pinelo
Ni Mariano Quintanilla ni Angel Revilla, ni ningûn otro 
historiador antiguo, nombran a este fraile dominico del convento 
de Santa Cruz de Segovia que obtuvo el 1—  premio en el CeAta.me.n 
Te.fice.’io con sus redondillas A la Presentaciôn de la Virgen en el 
temple, el 2® premio en el C z ^ t a w e n  (lu^nto c o n sus nueve liras A 
la Visitaciôn, y menciones especiales en los C e ^ t d m e n z A  Cuaà^to, 
O c t a v o  y V u o d é c t m o , por un jeroglîfico A la Anunciaciôn, una glo 
sa en redondillas A la Asunciôn (87) y un soneto A don Antonio 
Idiâquez, respectivamente (88).
3.5.2. Juan de Quintela
Juan de Quintela Ledesma y Bracamonte, nacido en Segovia 
en 1571, sobrino de Alonso de Ledesma y clêrigo presbitero, publi^ 
c6 un libre en 1623, Letras divinas, en el que no faltô entre los 
elogios este de su tîo, el poeta segoviano por antonomasia:
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Tener coloqulos con Dios 
por estilo dulce y grave, 
es gracia que nadie sabe 
con tal gala como vos.
A no ser deudos los dos 
dijera que érades dino 
de premio y lauro divino, 
mas diralo otro del arte, 
no digan que yo soy parte 
en fe que sois mi sobrino.
A1 que Quintela respondiô con otra composiciôn. Hela
aqui :
Segovia insigne, bien puedes 
preciarte de buena madre.
Por hechura de tal padre 
que siempre te hace mercedes, 
entroniza al Ganimedes, 
hijo que tus glorias canta, 
pues de suerte se adelanta 
y te sublima de modo 
que te saca a luz del todo 
leal, generosa y santa. (89)
Quintanilla nos informa de que fue elegido administrador 
del colegio de los Doctrines en 1633 y de que aunque Ledesma le 
habia nombrado su testamentario, revocô el nombramiento en el co
dicilo que otorgô très dias antes de su muerte.
Revilla anade, basândose en Baeza aunque con inexactitud, 
que "fue uno de los poetas que acudieron al Certamen en honor de 
Nuestra Senora de la Fuencisla en 1613 y en êl fue premiado con 
un segundo premio". Baeza exactamente habia escrito:
...aspirô a los premios en los certSmenes poêticos que 
el obispo Sr. Idiaquez convocô para solemnizar las fies­
tas de inauguraciôn del actual Santuario de la Fuencisla 
el ano 1613; y efectivamente fueron premiadas en 2° lu- 
gar, en el 2° y 6° certamen, dos de las varias poesias 
que présenté y consisten en seis décimas S la Natividad 
de la Virgen, y doce quintillas en la Expectacion del
parto de la misma... (90).
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Yo concretizo que no es totalmente exacto lo expuesto 
por Baeza. Efectivamente se llev6 el 2° premio en el C e ^ t a m c n  5e 
g a n d o con sus décimas A la Natividad de Nuestra Senora; pero en 
el S e x t o  CeJitamen no obtuvo también el 2° premio, sino el 1°, por 
sus doce quintillas A la Expectacién (91), décimas y quintillas 
que nos ban legado transcritas tanto Frîas como Alcalâ (Milagros... 
fols. 81 V. - 83 r. y 84 v. - 86 r.).
Asimismo, por Alcalâ sabemos que Quintela habia présenta 
do mâs composiciones a las justas literarias, aunque no fueron 
premiadas. El Dr. Alcalâ transcribe, ademâs de lo consignado an- 
teriormente, un jeroglifico A la Anunciaciôn (fol. 80 v. - 81 r .), 
redondillas A la Presentaciôn de Nuestra Senora (fols. 83 r.
84 V. ) y un soneto En alabanza del Senor Obispo (fol. 81 r. y v.)^ 
correspondientes, respectivamente, a los C z à t d m e n e A  Cua/ito, TeA.- 
c e A o  y V u o d é c t m o .
Esta actitud de Alcalâ hacia Quintela parece sintoma de 
amistad, o por lo menos de cierta corriente de simpatia, lo cual 
queda corroborado anos mâs tarde por la décima que el autor de 
Alonso, mozo de muchos amos escribiô para los preliminares de 
Letras divinas (92) y las que, reciprocamente, Quintela escribiô 
para Verdades de la vida cristiana:
Doctor tan universal, Digalo el hecho présente,
en saber venir a ser, que tiene por tan buen hecho
que viene a ser el saber todo el mundo satisfecho,
en vos cosa natural. y advertido al que no siente.
Dexo aqui lo principal Si vive inculpablemente
de virtud, y de nobleza, el que dando ejemplo esta
dones de suprema alteza, con sus buenas obras ya,
porque hasta los ciegos ven soys el que de Polo a Polo
que en vos la virtud tambien con este buen hecho solo
es don de naturaleza. mil buenos ejemplos da.
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y para la segunda parte de Alonso, mozo de muchos amos;
Despacha Alcala este dia, 
un mancebo graduado, 
muy del todo autorlzado, 
de quien grandes cosas fia.
Por ese mundo le enbia, 
donde avrâ conocimiento, 
de su virtud y talento, 
que aunque es verdad que en saber 
viene por diez en valer, 
en bondad vale por ciento (93).
haciendo referenda, en los dos casos, tanto al carScter de los 
dos libros cuanto al de su autor.
3.5.3. Simôn Diaz y Frlas
Como al analizar las fuentes de Milagros... he dedicado 
un amplio estudio a este escritor, remito a êl.
3.5.4. Diego Ortiz
Considero que Baeza interprété ligeramente los datos que 
ofrece Diaz y Frias sobre Diego Ortiz, "natural y vecino de Sego 
via", ligereza que transmitieron en cadena involuntariamente Ver 
gara, Lâinez y Angel Revilla. Asi este ûltimo nos ha dejado es­
crito, casi con palabras idênticas a las de Baeza, que fueron 
"premiadas en el C e A t a m e n  Q u t n t o très de sus poesias: 'Liras al
misterio de la Virgen'; 'Sestinas al de la Purificaciôn'; y 'Ter 
cetos al milagro de la judia despenada'. Y con un soneto al Obi£
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po senor Idiâquez senalamos todo lo que hasta ahora sabemos de j
I
este escritor". (94). ,
Exactamente, ganô el 1—  premio en el C e A t a m e n  S i p t t m o  !
con sus sextinas A la Purificaciôn; y otros premios no tan sena- !
lados en el C e A t a m e n  Q a i n t o  con sus nueve liras A la Visitaciôn 
de la Virgen a su prima Santa Isabel, en el C z A t a m e n  U n d é c t m o  con 
sus veinte tercetos Al milagro de la judla despenada, y en el CzA 
t a m z n  V u o d é c t m o  con su soneto Al Obispo Dr. Idiâquez.
3.5.5. Fray Juan de Mayorga
Ningûn estudioso del tema ha recogido a Fr. Juan de Ma­
yorga, del que solo sabemos por Frias que pertenecia a la Orden 
de los Minimos, es decir, al convento de la Victoria, y que ganô 
los dos 22^premios en el C z A t a m z n  Vd.zi.mo por un poema en caste-
llano y un epigrama en latin cuyos temas son los lugares que ha
ocupado la imagen de la Fuencisla.
Igualmente, Frias nos proporciona otro poema suyo escri­
to con motivo de las fiestas: una canciôn dedicada a los altares 
con que adornaron las calles de Segovia por las que pasaria la 
procesiôn llevando a la Fuencisla a su nuevo templo:
Insigne Homero, honor de los poetas,
de Smirna lustre, gloria Salamina
(Encenias ..., fols. 255 v. - 260 r. )
- 600 -
3.5.6. Diego Luis Freire de Lima
Revilla, al haber seguido de cerca a Baeza, ha concreta- 
do la noticia que difuminadamente habîa aportado Quintanilla. Es^  
te sôlo habîa resaltado su concurrencia a los certSmenes, mien- 
tras que aquel ha transcrite sus dos jeroglîficos A la Encarna- 
ciôn del Verbo en el vientre de Maria siguiendo prâcticamente 
"verbum verbo" a Baeza, que a su vez se habîa basado en Frlas aun
que confundiêndose, como veremos. He aquî la nota de Revilla:
Consistîa el primero en una colmena en la que se apa- 
rentaba entrar una abeja que volaba. Con unos versos la­
tinos que Baeza atribuye a Ovidio, pero son de Virgilio, 
y este terceto:
Del cielo baja esta abeja 
a criar, Virgen, en vos
cera y miel, que es hombre y Dios.
q a z  o b t a v o  z l  p A i m z A  p A z m i o j y el otro era un cinamono 
en el que iba a anidar un ave fénix y este terceto:
En vos cinamono santo, 
hoy a hacer su nido vino 
el Fénix de amor divino.
Un soneto dedicô al Obispo, muy hinchado pero con una 
suelta enumeraciôn.
Debo matizar que los jeroglîficos pertenecîan al C z A t a ­
mzn C u a A t o y rectificar que el primer jeroglîfico no obtuvo el 
1—  premio, sino que los jueces eligieron ocho jeroglîficos de 
diverses autores sin jerarquizar, entre ellos estos dos de Frei­
re de Lima, segûn puede comprobarse en la distincién segunda, 
discurso quinto de Encenias... . Por tanto, Vergara y Laînez tam­
bién cayeron en el mismo error, por copiar a Baeza (95).
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Por Frîas podemos conocer, ademâs, ese soneto A don An­
tonio Idiâquez con el que obtuvo menciôn especial en el Vuoddcl- 
mo C & A t a m z n . Y por Alcalâ, que era licenciado y que igualmente 
habîa compuesto ocho octavas A la Concepciôn de la Virgen para 
el C z A t a m e n  P A i m z A o (Milagros..., fols. 96 - 97), si bien no fue­
ron premiadas.
3.5.7. Antonio Valbâs Baraona (o Balvâs Barahona, o Barona)
Sobre Antonio Valbâs han escrito Colmenares, Baeza, Ver­
gara, Lâinez, Quintanilla y Revilla (96).
Quintanilla se extiende con êl algo mâs que con otros 
poetas de su tiempo, aunque su base sea Baeza. Recojo Integra su 
aportaciôn por considerar que es la mâs compléta. "Era hijo de Ma 
teo de Valbâs y Marîa Montoya, hija esta del famoso platero Die­
go Munoz. Vivîa en la parroquia de San Justo dedicado al obraje 
de panos, siendo un mercader sin estudios pero muy aficionado a 
la poesîa. Habîa concurrido al Certamen de 1613 en honor de la 
Patrona de Segovia y poco antes de morir, en 1627, editô un li­
bre, El Poeta Castellano, al que pensô titular Jardîn de Apolo, 
dedicado a don Mateo Ibâhez de Segovia. Lope de Vega, en su cen­
sura para la licencia, alabô su lenguaje "puramente castellano", 
que "adorna de elegancia y dulzura sus pensamientos, satisfacien 
do lo que propone y mâs en tiempo que con tantas voces peregri- 
nas lo parece nuestra lengua en su primera Patria". No debiô de 
agradar este elogio a Colmenares, que en su biografîa de Balvâs
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Barona no disimula su desdên de universitario por el ingenio le­
go, cuando dice que "sin mâs estudio que lecciôn de libros vulga 
res se dio a la Poesîa, o mâs propiamente a los versos, profesi&i 
fâcil hoy a todos los ingenios" y, aludiendo al tîtulo que el au 
tor pensô dar a su obra, anade que "plantara mal jardîn quien ahw 
rrecîa la cultura". Fue injusto en este caso el buen cronista, 
pues los versos de este mercader segoviano no son inferiores a 
muchos de aquel tiempo, y aûn pecô de duplicidad, ya que para el 
libro en cuestiôn compuso este soneto laudatorio:
Antes de entrar en tal jardîn advierte, 
oh lector, su belleza, y admirado 
del culto Agricultor premia el cuidado 
de ensenarte con dulce entretenerte.
No Vertumno en mil formas se convierte, 
Apolo le preside transformado 
ya en pastor, si Bucôlico, adornado, 
ya en delicado amor, ya en Marte fuerte.
Este, pues, que al entrar es Paraîso, 
laberinto al salir serâ agradable 
al aima en sus primores divertida,
Prueben, pues, si el salir fuera preciso, 
vista aguda, memoria irrevocable, 
para que sientas menos la salida.
No sabemos la opiniôn que de Antonio Balvâs tendrîa Le­
desma, pero escribiô para su libro, acaso agradecido a las poe- 
sîas que su autor le habîa dedicado, una décima tan dada a los 
equîvocos y tan graciosa de forma como todas las suyas:
Dio a Espaha nuestra Barona 
un Rey a sus pies rendido, 
y a su nombre esclarecido 
eterno lauro y corona;
Vos desta insigne Matrona,
Segovia, en la edad présente 
nos dais de su descendiente 
y su ingenio soberano 
un Poeta Castellano 
famoso como su puente" (97).
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Revilla anade, basândose también en Baeza, la fecha y lu 
gar de nacimiento; octubre de 1599, en la feligresîa de San Jus­
to, pero tampoco concreta su partieipaciôn en las justas litera­
rias de 1613 (98). Muriô en 1628, siendo enterrado en la iglesia 
de su feligresia.
Exactamente, en estas justas tuvo una participacién rele 
vante. Obtuvo el 1—  premio en el V u o d d c i m o  C z A t a m z n  con su can­
ciôn:
El lauro auguste y religiosa oliva
(Encenias..., fol. 22 v.)
y también recibiô premio en el C z A t a m e n  C u a A t o con su jeroglîfi­
co A la Anunciaciôn:
Pintose una paloma, y sobre ella una nube vertiendo 
pluvia, descendet sicut pluvia in vellus et sicut still 
cidia stillantia superterram, Psalm. 71. Y esta letra
Llueve Dios pluvia de gracia 
y el fruto que nos envia 
nos da en un Ave Maria.
(Encenias..., fol. 127 r.)
Entre el Dr. Alcalâ y él debîan de existir buenas rela- 
ciones. No sôlo interpola en Milagros... estas composiciones pre 
miadas (el jeroglîfico encierra bastantes variantes respecte a 
la transcripciôn de Frîas, aunque no sustanciales) y un jeroglî­
fico mâs (fols. 75 V. - 78 v.), sino que le alaba por boca de 
Alonso en la segunda parte de la novela cuando conversando con 
el Cura de San Zoles sobre el acueducto segoviano nos informa
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acerca de una narraciôn suya en "subldo y levantado verso" sobre 
el acueducto (99) , alabanza a la que correspondiô Antonio Valbâs 
escribiendo para los preliminares de este mismo libro la decima 
siguiente:
Un moço que en el saber 
arte y modo de vivir, 
nos puede a todos servir 
de libro para aprender.
Bien puede el mundo leer 
lo que ha tambien ensenado, 
porque en lo que ha professado, 
saïga a mostrarnos que es hombre, 
si rotulado en el nombre, 
por Alcala graduado (100).
Anâlogamente, Frîas le debîa de apreciar. En Encenias... 
(distinciôn segunda, discurso octavo) intercala un romance de Va^ 
bâs en medio de la descripciôn que realiza del espectâculo tauri^ 
no ofrecido por los caballeros porque - explica - "viene a propô 
sito". Y efectivamente es adecuado, ya que se trata de la descr^ 
ci6n de los juegos de canas que realizaron los caballeros; supo- 
ne una contestaciôn a otro romance que habîa compuesto con el mi£ 
mo motivo un tal Narvâez, a quien fustiga moderadamente por no 
haber nombrado a los protagonistas del espectâculo (101). Pâgiras 
antes ya habîa reproducido otras dos composiciones de Valbâs Ba­
rona: un soneto de estirpe manierista con tema segoviano y otro 
poema de catorce octavas glosando cada uno de los versos de ese 
soneto (102).
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3.5.8. Diego de Colmenares
Angel Revilla resenô ajustadamente la labor poëtica del 
historiador segoviano, aunque su participacién en las justas li­
terarias no esté expresada con exactitud, ya que no fueron "doi 
tercetos del milagro de la judîa despenada", sino v z i n t z  terce­
tos. He aquî la exposicién de Revilla.
Diego de Colmenares, que hoy debe su fama casi ûnica- 
mente a su "Historia de Segovia", también se dedicô a la 
poesîa. Ella debiô de atraerle con afân durante alguna 
êpoca de su vida, porque su conocimiento de autores clâ- 
sicos era grande y las muestras de su ingenio en ellas no 
son pocas. Creo que su prestigio en esta época, posible- 
mente se deba mâs al cultivo de la poesîa que al de la 
historia. El tiempo, que hace que se depure todo y cris- 
talice lo puro, ha dado justamente mâs fama a su histo­
ria que a sus poesîas.
Lope de Vega le alaba en su Laurel de Apolo (silva 4-), 
pero antes habîa discutido en tono poco moderado, con mo 
tivo de la opiniôn dada por Colmenares sobre la poesîa 
culta, contradiciendo a la de aquél en La Filoména.
Colmenares es partidario del culteranismo. El folleto 
en 4° de 24 hojas de que nos habla Baeza que existîa en 
la Biblioteca provincial, no se ha encontrado hasta hoy. 
Sabemos que posee uno el senor Entrambasaguas.
Entre sus poesîas citaremos: "Dos octavas acrôsticas" 
en honor de Fray Juan de Orche; dos "Tercetos del mila­
gro de la judîa despenada, Marîa del Salto" impresos en 
las "Encenias de la Fuencisla"; ocho epitafios en dîsti- 
cos latinos ; Al catafalco del Duque de Lerma, Al sepulcro 
de San Ignacio de Loyola, Al sepulcro de San Francisco 
Javier, Al cronista segoviano Diego Enrîquez, Al doctor 
Juan Lôpez, Al doctor Caspar Cardillo de Villalpando, Al 
licenciado Diego R. de Alvarado, Al doctor Solîs; très 
epitafios en versos octosîlabos castellanos: A Lope De- 
za, A Frutos de Leôn Tapia, A Alonso de Ledesma ; un epi­
grama en cuatro dîsticos, en el triduo que en la Pascua 
de Pentecostés dedicô Segovia al triunfo de los mârtires 
del Japôn, proclamados por Urbano VIII; una canciôn mito 
lôgica de la constelaciôn de Castor y Polus a San Igna­
cio de Loyola y San Francisco Javier... En las tormentas 
de la Iglesia, una loa al Escorial; décimas al segoviano 
Juan de Quintela en sus "Letras divinas"; dos sonetos: 
uno sobre el bien y el mal, el ûnico que se publica en 
la Biblioteca de Autores Espanoles de Rivadeneira, tomo
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42, y otro dedicado a Antonio de Balvâs Barona que se pu 
blicô en la revista "Castilla" y recientemente ha vue1to 
a publicar el senor Quintanilla en Estudios Segovianos".
3.5.9. Diego de Soto
"El licenciado Diego de Soto, clêrigo presbitero” , como 
le nombra Alcalâ, acudla a la tertulia de Ledesma, a quien siem­
pre profesô una gran amistad: prueba de ello es que fue testigo 
de su testamento en 1631 y del de su esposa dona Magdalena del 
Espinar. Igualmente, fue muy amigo de su tocayo Colmenares, que 
le désigné como primer beneficiario de la capellanla que fundô 
en San Juan con el producto de sus bienes. Era dueno de la casa 
de la Posada de la Miel, en las Cuatro Calles.
Como escritor, Quintanilla solamente cita la décima lau- 
datoria a Jerénimo de Alcalâ en la segunda parte de Alonso, mozo 
de muchos amos (103). Por tanto, su labor poética en las justas 
literarias de 1613 ha pasado desapercibida para los segovianis­
tas .
Alcalâ nos ha legado transcritos dos jeroglîficos A la 
Anunciaciôn presentados al C z A t a m c n  C u a A t o (fols. 79 v. - 80 r.), 
que no consiguieron premio, y el soneto En alabanza del senor 
Obispo, (fol. 80 r. y v.), que como recibiô menciôn especial tam 
bién lo transcribiô Frlas en Encenias... .
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3.5.10. Don Gutierre
Alcalâ Yânez encabeza su transcripciôn de poemas ajenos 
con los de don Gutierre, "Marqués de Careaga y Teniente Corregi- 
dor desta ciudad de Segovia" (como escribe nuestro novelista y 
cronista en el fol. 69 r. de Milagros...), que tiempos atrâs lo 
habîa sido de Madrid.
Revilla lo nombra como autor del libro El desengano de 
Fortuna (104), impreso en 1612, y Frîas intercalé en Encenias... 
un soneto suyo A don Antonio Idiâquez, premiado, posiblemente, en 
el C z A t a w z n  V u o d d c C m o .
Alcalâ transcribe también este poema y cuatro mâs: Can­
ciôn a las luminarias del primer dîa de las fiestas, redondillas 
A la Encarnaciôn, un soneto A la Anunciaciôn y otro En alabanza 
de Nuestra Senora (fols. 69 r. - 75 r.) que no cumplen con exac­
titud las leyes de la convocatoria de las justas literarias, se- 
gûn he especificado anteriormente.
Entre los preliminares de Milagros... figuran otras dos 
composiciones de don Gutierre: un soneto Al Doctor Hieronymo de 
Alcalâ Yânez (hoja 10 r.) y una décima Al autor (hoja 10 v.).
3.5.11. y 12. Diego Ordônez y Antonio Ordônez
Angel Revilla, repitiendo inconscientemente un error de 
Baeza, al igual que lo habîan hecho Vergara y Lâinez, entre otros, 
ha identificado a Antonio Ordônez con Diego Ordônez considerando
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que se trata de una mlsma persona (105); sin embargo no debe de 
ser asî, segûn he deducido directamente de los textos de Alcalâ 
y Frîas.
El Licenciado Antonio Ordônez es el autor de los terce­
tos A la judîa despenada que fueron premiados en el U n d d c i m o  C z A  
t a m z n y que transcriben tanto Frîas como Alcalâ (Milagros... , 
fols. 99 - 100 V.) y era clérigo y Cura de Tabanera, si hacemos 
caso a Alcalâ (fol. 98 r.). Mientras que Diego Ordônez es el au­
tor de la Canciôn a las grandezas de Segovia que comienza
No sin misterio tienes
(Encenias..., fol. 40)
y al que Frîas llama "hijo desta ciudad" [segovia].
Por otra parte, considero que quizâ Revilla se haya pre- 
cipitado al escribir que premiaron a Antonio Ordônez con la joya 
de plata por sus magnîficos tercetos Al milagro de la judîa des­
penada, ya que Frîas en la distinciôn primera del discurso cuar- 
to habîa aclarado explîcitamente que no hubo ni 1—  ni 2° premios 
en este certamen, sino que los jueces declararon a très poetas 
"por iguales".
Antonio Ordônez también compuso una glosa en cuartillas 
A la Asunciôn de Nuestra Senora, correspondiente al C z A t a m z n  O c ­
t a v o , glosa que, aunque no fue premiada, la transcribe Alcalâ 
(Milagros..., fols. 98 r. - 99 r.).
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3.5.13. El Licenciado Vergara
Dudo si el Licenciado Vergara, "Mêdico y cirujano de Su 
Majestad", como escribe Frîas, que ganô el 1—  premio del C z A t a ­
m z n  P A t m z A o , es el mismo Juan de Vergara, el mêdico de Segovia 
que fue alabado por Cervantes en La Galatea y en el Viaje del 
Parnaso (cap. 4°).
De êl dice Pérez Pastor que hay versos en el Compendio 
de Chirugia, de F. Dîaz (1575); en Obras de mûsica, de A. Cabe- 
zon (1578); en Thesoro de varias poesîas, de P. Pradilla (1580); 
en Méthodo de... medicina simple, de L. de Oviedo (1581); en el 
Isidro, de Lope (1599); en el Cancionero de L. Maldonado (1586); 
en Prâctica de cirugîa, de Daza y Chacôn (1584); en La hermosura 
de Angelica, de Lope (1602); en el Romancero, de Lucas Rodrîguez 
(1585); en la Floresta de México (1577); en Los Lusiadas, de B. 
Caldera (1580) (106).
Estas fechas me parecen algo tempranas para tratarse de 
la misma persona, ya que hay 2 3 anos de diferencia entre la del 
ûltimo libro y los Certâmenes de 1613.
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3.6. POESIA MURAL EN LOS FESTEJOS DE 1613
La historia de la poesîa en los Siglos de Oro quedarîa 
incompleta, como ha sugerido en varias ocasiones el bibliôgrafo 
José Simôn Dîaz, si no se explorera lo que él ha denominado "poe 
sîa mural" (107). La generalizada aficiôn poética en toda Espaha 
produjo, ademâs de los certâmenes, otras muchas consecuencias 
treables a través de las pâginas de relatos de solemnidades, en­
tre ellas el carâcter multitudinario que adopté la poesîa al ser 
escrita para que fuera expuesta, a modo de cartel, en sitios con 
curridos como puede ser la vîa pûblica, en carros y arcos triun- 
faies, o en las paredes y columnas de un templo.
Frîas y Alcalâ nos documentan fehacientemente la pénétra 
cién de este sistema en Segovia; por otra parte, ya habîan exis- 
tido précédantes por lo menos en 1752, segûn testimonio de Bâez, 
quien, en su Relacién del recibimiêhto que hizo Segovia a dona Ana 
de Austria,trascribié los poemas que se podîan leer en los arcos 
triunfaies y en las figuras alegéricas montados con el fin de de 
corar el camino que habîa de recorrer la reina (108). En efecto, 
los dos cronistas de las fiestas de 1613 han dejado constancia de 
"poesîa mural".
Milagros... nos permite imaginar el brillante y policro- 
mo espectâculo del interior de la catedral durante los nueve dîa s 
que albergé a la imagen de la Fuencisla. He aquî las palabras de 
Alcalâ:
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Y con raucha razon se pudieran quedar [las personas] 
en la Iglesia divertidos mirando la curiosidad, y adorno 
con que toda estava adereçada, y compuesta [...] T o d o  zl 
c u z A p o  dz  l a  I g l z i i a ,  y p i l a A z i  d z l l a  z i t a v a  I t z n o  dz pa  
p z l z i , y z é c A i t o i ;  y  d z l l o 6  p i n t a d o i  H i z A o g l l p k i c o 6 ,  otAo-i 
V i l l a n c i c o é ,  R o m a n c z A ,  Sonzto.6, O c t a v a é ,  y C a n c i o n z 6 , en 
tanta abundancia, que ténia harto un buen lector, que 
leer en un dia. En effecto fue trabajo muy bien luzido 
el de los Sehores Canonigos, comissarios, pues se echo 
bien de ver su mucho ingenio, curiosidad, y zelo, ...
(fol. 48 r . y v.)
Estos "papeles", "escritos", "jeroglîficos", "sonetos", 
"octavas", etc., eran las composiciones competidoras en las jus- 
tas literarias que habîa convocado el entonces Obispo de Segovia 
don Antonio Idiâquez y que respondîan a las Leyes del Certamen, 
en donde previamente se habîa advertido cômo y cuântas deberîan 
ser las copias que cada participante tendrîa que entregar:
Los naturales han de dar de cada poesia t A Z 6  p a p z l z i , z l
u n o  d z  b u z n a  I z t A a ,  y p i n t u A a  zt> H i z A o g l i p I r i  c o , p i n -
t a n d o i z ,  p a A a  p o n z A  z n  l a  J g l z é i a ; los dos de menor le­
tra, el uno sin firma, y nombre del Autor; el otro con 
el. A los forasteros se les pide estos dos papeles; pero 
estimarse han los que para el adorno, y augmento de la 
Iglesia, y fiesta se embiaren. Hanse de entregar estos 
dos papeles al Doctor Lucas Gonçalez de Léon.
(fol. 67 r.)
Asî, al exhibir los poemas, ademâs de adornar, se brinda 
ba al pûblico la posibilidad de confrontar sus opiniones con las 
del jurado. Muchas convocatorias de justas poêticas en otras ciu 
dades senalan igualmente la obligaciôn de entregar una copia de
los poemas de buena letra y mayor tamano para este mismo fin.
Por otra parte, la descripciôn de los dibujos de los je­
roglîficos que nos ofrecen Frîas y Alcalâ constituyen un material 
utilizable para quien intente profundizar en el anâlisis de esta
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manlfestaciôn barroca.
Otro tipo de poesia mural lo componen los poemas destina 
dos a realizar la funciôn de cartelas y cuyo alcance real solo 
puede calibrarse conociendo la parte decorativa del acto al que 
se refiere. Tal es el caso de las cinco décimas de Alonso de Le­
desma que tienen por asunto cinco hechos histôricos segovianos, 
que, aunque fueron recogidas por el propio autor anos mâs tarde en 
Romancero y Monstruo imaginado (1615), solo adquieren su total d^ 
mensiôn encuadradas en las escenas que representaban las figuras 
que iban en los carros triunfaies, escenas que hemos podido cono 
cer a través de las pâginas de Milagros... y Encenias..., segûn 
he expuesto en î.î.l. de esta misma Secciôn.
No se trata, pues, de algo aislado, sino de piezas de un 
conjunto ornamental y didâctico a la vez,destinado a un gran es­
pectâculo; no son independientes, sino que estân sujetas a los 
elementos plâsticos, cada vez mâs dominantes en la época barroca.
De la tercera variedad esencial de la poesîa mural tam­
bién hubo muestras en las fiestas segovianas de 1613. Se trata 
de aquellas composiciones destinadas a fijarse sobre objetos, co 
mo urnas, pirâmides o altares levantados en la vîa pûblica en las 
grandes solemnidades. En algunos de los altares que alzaron las 
diversas ôrdenes religiosas en las calles que habrîa de recorrer 
la procesiôn que bajarîa la imagen de la Fuencisla desde la Cate 
dral a su nuevo templo, se expusieron cartelas con jeroglîficos 
y poemas. Asî, en el altar de los Jesuitas, alzado justamente "en
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la delantera de las casas del Doctor Alcalâ" (Milagros..., fol. 
135 V.), es decir, en la calle Real esquina a la plaza de San 
Martin (conocida actual y popularmente por la plaza de las Sire- 
nas) , se exhibîan très z n i g m a i compuestos por el propio Alcalâ 
Yânez, quien tuvo la prevenciôn de legârnoslos imprimiêndolos en 
su propia obra (Milagros..., fols. 137 r. - 140 v.).
En otros altares también se pusieron cartelas, o grandes 
tarjetas con poemas, como en el de los "Religiosos de San Fran­
cisco de Paula" (fols. 152 r. - 153 v.), en el que aparecîan "mu 
chos sonetos, romances, canciones y otras poesias" (fol. 153 v. ).
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4 .  Re p r e s e n t a c i o n e s  t e a t r a l e s
4,1. FECHAS, HORARIOS Y PROMOTORES
Durante los dias de las fiestas, dos tardes se dedicaron 
a espectSculos teatrales, segûn nos informan debidamente Alcalâ 
en Milagros... y Frias en Encenias..♦. Los del dia 13, viernes, 
estuvieron centrados en dos autos sacramentales; los del dia 15, 
domingo, en una comedia. Ambos dieron comienzo a primera hora de 
la tarde.
Escribiô asi Alcalâ en el capitule XII, que trata "Oe t a .  
^ i z i t a  que -4e k.Czo z l  v i z A n z ^ " :
L a  t a A c i z  v z n l d a ,  y las Visperas acabadas, i a l i o  z l  i z  
noA O b l i p o ,  y  C a b i l d o  à  l a  p l a ç a  d o n d z  y a  z i t a v a  l a  c i a -  
d a d  h  o y A  l o 6  A u t o A . . .
(fol. 48 V.)
Y en el capitule XIV:
E l  V o m i n g o despues de medio dia en la plaça Mayor A z  
A z p A Z A z n t b  u n a  ^ a m o A a  C a m z d i a . . .
(fol. 54 r.)
En cuanto a la narraciôn de Frias, concuerda con la de 
Alcalâ (V. Anejo do z u m z n t a l , V) .
El espectâculo del viernes corriô a cargo de la Ciudad 
(109), y el del domingo, de la Audiencia, a cuyos intégrantes 
nombra Alcalâ (fol. 53 v.)
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A la tarde començô la fiesta del Audiencia, porque 
los Escrivanos, Notariés, y procuradores - que entonces 
eran del ayuntamiento, luan de Segovia Tercero, y luan 
de Benavente, y comissarios desta fiesta, eran Francisco 
de Avila, luan de Sandoval, luan de Herrera, y Eugenio 
Velazquez [...] [sigue nombrando a los demâs escribanos, 
a los notariés (entre ellos Francisco de la Pena Maldona 
do) y a los procuradores] - no la dexaron pasar en silen 
cio, sino que quisieron particularizarse...
(fols. 53 r. - 54 v.)
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4.2. UBICACIÔN DEL TEATRO, LUGAR ESCENICO Y PUBLICO
Para las representaciones se habia acondicionado debida­
mente la Plaza Mayor, de tal manera que todos los espectadores 
desde sus respectivas localidades pudieron verlas y oirlas con 
comodidad, segûn dejô constatado Alcalâ:
...aunque la gente assi de la ciudad, como forastera fue 
en gran numéro, estavan hechos los tablados tan grandes 
y con tan buena orden, que muy à plazer, estava sin aver 
estorvo, para oyr, y ver de qualquiera parte, no aviendo 
como suele en otras fiestas, pesadumbres, y rinas sobre 
los assientos.Porque como si fuera cada uno à su casa, 
con tanta paz, y sossiego ha116 lugar acomodado, donde à
plazer viesse.
(fols. 48 V. - 49 r.)
Frias especifica mâs. Describe minuciosamente la forma 
del lugar, el tablado, graderio, localidades, situaciôn de los 
diversos estamentos (regidores, clero, nobles, caballeros, pue­
blo llano, forasteros), etc.. Veamoslo:
Estava a un lado de la plaça el theatre con gran dispos^ 
cion fabricado en cuadro con muchas gradas, y en lo alto 
dellas un circuito, corredores con assientos que cercavan 
el espacio que ocupava el ancho y largo del theatro: el
qual se cerrava con dos carros triunfales en que vino la 
compahia de Valdes bien adereçados con vanderolas y ga- 
llardetes con las armas de Nuestra Senora, y de la Ciu­
dad, y insignias con apariencias requisitas a las farsas. 
Dieron mucho gusto ellas y los recitantas. Oyolos el Se­
nor Obispo desde el sitial, que estava puesto en medio 
del andamio alto del theatro. Tenia a la mano derecha el 
cabildo mayor, y toda la clerecia, y frayles, y a la si- 
niestra el Corregidor, y los regidores, cavalleros, y no 
bles ciudadanos: las demas gradas inferiores ocupava la 
gente del pueblo, y forasteros, y para los cavalleros de 
fuera otro assiento aparte. Estava entoldado el de la Ciu 
dad,donde estava el Corregidor y el Ayuntamiento con da- 
mascos y terciopelos, con las armas bordadas de Segovia.
Acabados los autos en los carros que estavan hechos 
para este efecto fueron los comicos a representar por 
las calles de la Ciudad, aunque fue tan grande el agua
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que cayô que no pudieron cumplir con las que avian de an
dar... (110)
Colmenares, que cuando redactô la "Relaciôn de las solem 
nés fiestas" (111) se sirviô en todo momento de la de Frias, de 
la que hizo un resumen, solo reseha que "hubo representaciones 
pdblicas en un gran teatro en la plaza".
Juan Luis Flecniakoska, en su estudio sobre Las fiestas 
del Corpus en Segovia (1594-1636) (112), dedujo de las actas no­
tariales que examinô en el Archive Histôrico Provincial de Sego­
via, exactamente de los protocoles de los escribanos Juan Porti­
llo de Segovia, Juan de Benavente y Juan de Segovia Tercero, que 
el tablado que habitualmente se levantaba en la Plaza Mayor para 
representar los autos sacramentales en el dia del Corpus Christi 
era de reducidas dimensiones, si se compara con el de Madrid: 50 
pies de largo por 25 6 26 de ancho. Igualmente ha comprobado que 
la construcciôn del tablado para estas representaciones era muy 
cuidada por los comisarios de las fiestas: el trabajo se adjudi- 
caba al carpintero mejor postor, siendo este mismo el que debe- 
ria construir la empalizada que evitaria la entrada de espectado 
res clandestines. Dentro de la empalizada se encontraban la esce 
na y las gradas, divididas en dos partes por un pasamano destina 
do a separar a los eclesiSsticos de los seglares.
Como la Plaza Mayor no podia dar cabida al enorme vecin- 
dario, cuando acababa esta representaciôn, a la que podriamos ca 
lificar de principal y oficial, la compahia de comediantes - se­
gûn explican Flecniakoska en el articule citado y Mariano Grau en
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Polvo de Archives (113) - se dividîa en dos grupos que se insta- 
laban en sendos carres dispuestos convenientemente por el Munlci 
pic, encaminSndose une hacla el Azoguejo y el otro hacia Santa 
Eulalia, focos de bullicio y animaclôn en aquellos tiempos, don- 
de se volvlan a representar les autos, aunque aquî no se hablan 
preparado instalaciones teatrales: bastaba con un palo clavado 
en el suelo sosteniendo una banderola en la que estaban pintadas 
las armas de la ciudad.
La ciudad de Segovia disponia de dos carros con una es- 
tructura permanente de madera y tela de Anjou; segûn un documen­
te examinado por Flecniakoska, fueron reparados en 1612; el cuer 
po séria blanco y negro, y todas las balaustradas, banderolas y 
oriflamas verdes. Estes carros eran transportados desde la Alh6n 
diga a la Plaza Mayor por les ganapanes o mozos de trabajo, quie 
nés ademâs sacaban de las Iglesias les bancos para la représenta 
cidn.
En las fiestas que nos ocupan se seguirian unas normas 
anSlogas a las establecidas para las representaciones del Corpus, 
ya que no hay nada que le contradiga en las pâginas de Milagroa.. 
y Encenias..., aunque no pudieran llevarse a efecto les espectS- 
culos en el Azoguejo y Santa Eulalia a causa de la Iluvia, segdn 
nos dejd notificado Prias (114). Es mâs, la descripciôn anterior 
de Prias corrobora y enriquece la explicaciôn de Plecniakoska.
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4.3. COMPAfJiA TEATRAL
La companla de cdmicos que actuô el viernes y el domingo 
del mes de septiembre de 1613 fue la del celebrado Valdés, segdn 
informaciones de Alcalâ (fols. 48 v. y 54 r.) y de Prias, a pe- 
sar de estar en la ciudad la del no menos famoso Granados, adecir 
de este dltimo escritor, quien ademâs especifica que la contrats 
el Ayuntamiento por 5.000 reales, cifra esta muy alta para aquel 
entonces; a este respecte es interesante aclarar que Mariano Grau 
en su estudio El teatro en Segovia explica c6mo en Segovia actua 
ban las mejores companlas recibiendo mayores honorarios que en 
otras ciudades; para el Corpus, 400 ducados, que equivalîan a 
4.400 reales, para le que censtantemente corrla un tribute "en 
sisa" que se destinaba exclusivamente a sufragar dicha fiesta. 
Dice as! Alcalâ:
. . .donde ya estava la ciudad à oyr t o6 A u t o 6 ,  que. ^ue'ion
loi qu e  fiepxei>ent^ V a t d e i Autor de Comedias...
(fol. 48 v.)
. ..El Domingo despues de medio dia en la Plaça Mayor se
^epfieientb u n a  ^ a w o A a  Comed-ca, pon. V a l d e è  . ..
(fol. 54 r .)
Y as! Prias:
A la tarde despues de visperas solenes fiepfie.i en tb ta  corn 
p a n t a  de  Valde-i, q ue a u n q u e  e i t a v a  at p ^ e ^ e n t e  en t a  d u  
d a d  t a  de G ^ a n a d o i con buenos oficiales: por mejoria et 
A y u n t a m t e n t o  e o n c e d b  t a  de  V a t d e i  en 5000 x e a t e é  . . .
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Pedro de Valdés ya era conocido y apreciado en Segovia. 
Habîa representado los autos sacramentales del Corpus de aquel 
mismo ano de 1613, segdn se constata en el protocole n" 709 del 
escribano Juan de Segovia Tercero: en el concierto realizado en­
tre Antonio SuSrez, regidor, y Valdés, éste se compromete a hacer 
comedias en Segovia desde mediados del mes de mayo, anadiéndose 
que "desde el dia de Pascua de Resurreccién no ha de entrar re­
présentante alguno en la ciudad a representar" hasta cuatro dîas 
después del Corpus (115). Por esto y por Prias deduzco que Grana 
dos habria llegado a Segovia en junio o ya entrado el verano de 
1613 (a lo sumo cuatro dias después del Corpus), representando 
en el patio de comedias del Hospital de la Misericordia (116), si 
bien ninguno de los investigadores que ban estudiado el teatro 
en Segovia nombra a Granados; Mariano Grau no lo ha encontrado 
en los libros de cuentas del Hospital de la Misericordia ya que 
no lo constata en su minuciosa exposicién sobre El teatro en Se­
govia.
Esta situacién cronolôgica encaja con la escritura firma 
da el 10 de abril de 1613 entre Pedro de Valdés y Bartolomé Câce 
res, "vecino de Leganés", por la que el autor de comedias se corn 
promete a representar en dicho lugar el dia 11 de junio dos au­
tos sacramentales y una o dos comedias con sus bailes y entreme- 
ses por el precio de 1.400 reales (Protocole de Juan Bautista Ro 
driguez, 1613, fol. 119. Publicado por Pérez Pastor en Nuevos da­
tes acerca del histrionisme espahol en los siglos XVI y XVII 
(117) .
Por consiguiente, en los primeros dias de junio \ëldés
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viajarla a Leganés para cumplir su contrato, dejando el terreno 
libre en la ciudad del Acueducto a Granados, del que nos consta 
que ya en diciembre de ese mismo ano residirâ en Madrid, segdn 
testimonia una obligacién de Granados de pagar a un tal Pedro de 
Varaona 400 reales que le habia prestado, y una escritura por la 
que Granados sale fiador de un deudor (118) .
Hacia el mes de agosto es posible, segdn conjetura Agus- 
tln GonzSlez de Amezda en Lope de Vega en sus cartas (119) , que 
Valdés se encontrara en Madrid dirigiendo el ensayo de la come- 
dia que las damas palatinas representarîan en Ventosilla a fina­
les de octubre ante Felipe III, la infanta Ana Mauricia, reina ya 
de Francia, el Duque de Lerma y demâs cortesanos, entre cuya co- 
mitiva, seguramente como criado, se encontrarîa Lope de Vega, se 
gdn testimonio de él mismo en las cartas dirigidas al duque de 
Sessa.
Precisamente por estas cartas de Lope al duque de Sessa 
sabemos que el Fénix llegô a Segovia entre el séquito de Felipe 
III, que presencié los festejos que hubo a partir del dia 19 de 
septiembre, jueves, y que se relacionô con los miembros integran 
tes de la compania teatral de Pedro de Valdés, concretamente con 
su mujer, Jerénima de Burgos, a la que ya conocia bastante "inti 
mamente" desde los dias de su amor con Micaela de Lujân. El gran 
estudioso de Lope de Vega profesor Entrambasaguas, en su libro 
Vivir y crear de Lope de Vega (120), nos ofrece unos fragmentos 
de la carta del Monstruo de Naturaleza dirigida a su protector 
desde Segovia contSndole las fiestas bajo su prisma de cortesano 
no aficionado a los toros y su hospedaje en ]a misma casa que Je
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rônima de Burgos; pero desgracladamente para nosotros silencia
todo lo relativo a las representaciones teatrales ofrecidas en
la Plaza Mayor. Reproduzco la parte interesante al respecte. Gon 
zâlez de Amezda la transcribe compléta en el tomo III de Lope de 
Vega en sus cartas ;
Las fiestas desta çiudad han sido notables; la rela­
tion de las quales tendra algunas otauitas de Velez y de 
otro alguno de los obligados a este genero de suçesos, 
con que me escuso de dezir a Vex.® quâles fueron: toros
brauos, juego de carias conçertado, caydas, lanzadas, cu- 
chilladas venturosas, mozos arrojados, por aliento de las 
personas reales, mascara de los caballeros corrida, otra 
de los mercaderes parada, aquélla sacada dellos a pagar 
a plazos, y ésta de las mismas tiendas sin escriuirla; la 
proçession no se hizo, por[que] el agua destruyô los al 
tares y las colgaduras. Vex.® no preste sin mirar el pro 
nôstico del ano, y en diçiendo nublado, estense en casa 
los doseles: cierto que ha sido lâstima.
Yo, Senor, lo he passado bien con mi huespeda Geroni- 
ma; aqui he visto los senores rondar mi cassa ; galanes 
vienen, pero con menos dinero del que hauiamos menester, 
sacando al de Cantillana.
Ya me mandan baxar al coche; Vex.a se quede con Dios,
que le guarde muchos anos, como sus criados habemos me­
nester. Geronima estaua présente al escriuir a Vex.® y 
me manda le enbie muchos befisamanos: por ser de dama, y 
tan seruidora de Vex.®, los enbio, aunque mâs le quisie- 
ra enbiar lo que han costado estas fiestas. De Segobia y 
de setiembre 23 de 1613.
Esclauo de Vex.^
Lope de Vega Carpio. (121)
Gonzâlez de Amezâa presume, deduciéndolo de las cartas 
del Fénix, que Jerénima se enrolarla en el séquito regio, con el 
que por tanto, estarla en Lerma hasta el 19 de octubre aproxima- 
damente y en Ventosilla hasta finales de mes, para regresar a Ma 
drid con los criados de palacio y Lope, resuelto él ya al sacer- 
docio y ella y su marido a cumplir los compromisos pendientes de 
aquella temporada y preparar la venidera.
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4.4. OBRAS REPRESENTADAS EN LAS FIESTAS DE 1613
No existe constataciôn exacta de las obras que représen­
té la compania de Valdés los dias 13 y 15 de septiembre en la Fia
za Mayor. Sobre ello sélo he encontrado las noticias que nos brij
dan Alcalâ y Frias. Oigamos a Alcalâ:
La tarde [del viernes] venida, y las Visperas acabadas, 
salio el senor Obispo, y Cabildo à la plaça donde ya es­
tava la ciudad à oyr £o4 Au t o A ,  q u e  f^uefion los que repre 
setô Valdes Autor de Comedias, et u n o  d e t  Uae^itAo V a t d i -  
vteiiio, y et otfio de  L o p e  d e  Vega, que con dezir cuyos 
son basta, para llevar consigo la alabança. Repfie-i en-t.0 6 e 
t a  metophofia de  a q u e t t a  p a A a b o t a  de t a  vtna, y o t a a  de
u n a  v e n t a  a t  m o d o  d e  -iteA^a M o ^ e n a , con tan altos concep
tos, y admirable verso, como sus Autores suelen hazer en 
semejantes cosas. T u v t e A o n  m u y  b u e n a A  tetfiai>, y dtvefiii- 
d a d  de b a y t e é , y un m u y  gfiactoio, y hone-ito e n t A e m e i .
(fol. 48 V.)
A la tarde [del domingo] començb la fiesta del Audiencia, 
porque los Escrivanos, Notarios, y procuradores [...] no 
la dexaron passar en silencio, sino que quisieron parti- 
cularizarse [...] Y para esto [...] El Domingo despues 
de medio dia en la plaça Mayor ie aepAe-i ento u n a  ^ a m o s a  
C o m e d t a , por Valdes [...] P a p e e t e  m u y  b t e n  ta  C o m e d t a ,  
u v o  d t v e a i t d a d  de b a y t e i , y do^ e n t a e m e ^ e i  m u y  g a a c t o -  
6 0 6. . .
(fols. 53 r. - 54 r.)
Frias nos dice que la compania de Valdés, el viernes, in 
terpreté dos autos - uno "representaba la metâfora de la ventera 
de la Zarzuela" y el otro trataba sobre "la expulsién de los ju 
dios de Castilla por los Catélicos reyes -, entremeses "gracio- 
sos y honestos", "bailes graves" y dos loas - una dedicada al 
obispo, corregidor, Ayuntamiento, caballeros y ciudadanos; y otra 
a Segovia: a su nobleza, antigüedad, edificios, templos, casas, 
torres, alcâzar, etc. -. El domingo, una comedia "de historia
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humana" con nuevos entremeses, mûsica, letras y bailes (122).
Como vemos, nos proporcionan una visién global. No fueron 
simplemente dos autos y una comedia, sino dos espectSculos com- 
pletos, como prâcticamente todos los del Siglo de Oro, en los que 
se mezclaban géneros muy diverses, aunque desgraciadamente no nos 
indiquen quë autos, comedias, loas, entremeses, bailes, etc.
Los distintos investigadores sobre el teatro en Segovia 
nada saben de ello: ni han encontrado nada en los archives exam_i 
nados, ni tampoco debian o deben de conocer estas noticias de Al_ 
calâ y Frias y que yo tengo la satisfaccién de sacar a luz. Res­
pecte a los libros de cuentas del Hospital de la Misericordia , 
Grau aclara que solo en dos ocasiones (finales del siglo XVII y 
mediados del XVIII) los administradores de dicho hospital dejaron 
constancia de los titulos de las obras representadas.
4.4.1. Dos autos sacramentales
Considéré que averiguar los titulos de los autos sacra­
mentales que se escenificaron es tarea ardua, ya que existe cier 
to confusionisme en las noticias que nos transmiten Alcalâ y 
Frias; sin embargo pueden hacerse conjeturas verosimiles.
Ya hemos visto en el apartado anterior que, segûn Alcalâ, 
los autores de los autos eran Valdivielso y Lope de Vega ; y que 
uno representaba "la metâfora de aquella parâbola de la vina" y 
el otro la metâfora de "una venta al modo de sierra Morena".
- 625
Frias no aporta ningdn nombre de autor y en cambio dice 
que uno "seguia la metâfora de la ventera de la Zarzuela" y el 
otro la de "la expulsiôn de los judios de Castilla por los caté­
licos reyes":
Los autos fueron dos sacramentales metaphoricos. Uno 
i t g u t e n d o  ta  m e t a p h o A a  de  t a  v e n t e a a  d e  t a  Z a a ç u e t a  y et 
ot x o  t a  de ta  e x p a t A t o n  de to6 j u d t o A  de CaAtt t t a  p o A  toi 
C a t o t t e o i  Reye i : fueron con tanto artificio realçadas las 
mataphoras, que movian, y deleytavan.
El que representaba la metâfora de "una venta al modo de 
sierra Morena" (Alcalâ) podria identificarse con el que "seguia 
la metâfora de la ventera de la Zarzuela" (Frias). Y el que "re­
presentaba la metâfora de aquella parâbola de la vina" (Alcalâ), 
con el que "seguia la metâfora de la expulsién de los judios de 
Castilla por los Catélicos Reyes" (Frias).
4.4.1.1. La serrana de Plasencia, de Valdivielso
He revisado los autos sacramentales de Valdivielso. Entre 
los que se conocen en la actualidad, sélo La serrana de Plasen­
cia se puede interpreter como "metâfora de una venta al modo de 
sierra Morena", aunque en él no haya venta, sino cueva.
Tratando a lo divino la comedia de Luis Vêlez de Guevara 
La Serrana de la Vera, mâs bien que la de Lope de igual titulo 
- segûn juicio de Menéndez y Pelayo en Estudios sobre el teatro 
de Lope de Vega (123) -, y el conocido romance:
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Alls en Garganta la 011a, 
en la Vera de Plasencia, 
salteéme una serrana 
blanca, rubia, ojlmorena. 
Trae el cabello trenzado 
debajo de una montera,
Con una honda en sus manos, 
y en sus hombros una flécha
(124)
José de Valdivielso compuso su auto sacramental (125) en 
el cual la Serrana, tras haber abandonado al Esposo inducida por 
el Deleite o Placer, asalta, ayudada por el Engano, a todos los 
caminantes que atraviesan el camino que conduce a Plasencia.
Asf esta Serrana addltera, ataviada con capotillo, monte 
ra y espada, y con una ballesta en las manos, ha aprisionado a 
Hermosura, Juventud, Fe, Caridad, Verdad, Lujuria, Gula, Necedad, 
etc., encerrândolos en una cueva, de la que se han podido esca- 
par Razén y Desengano, quienes se dirigen a Plasencia para en- 
trevistarse con el Esposo.
Entre tanto se desarrollan diSlogos filoséficos entre el 
Engano y la Serrana, que, ansiosa del Placer, va tras él sin en- 
contrar correspondencia y hallar, en lugar de lo deseado, el es- 
queleto de este, la muerte, la nada.
Por la conversaciôn entre el Esposo, la Razôn y el Desen 
gano, aquél demuestra seguir amando a la Serrana y su Snimo de 
perdonarla, cosa que hace yendo a buscarla, recibiéndola amoroso
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en sus brazos y librSndola de la Santa Hermandad, cuyos cuadri- 
lleros ya se disponlan a ajustlciarla. El Engano sucumbe ajusti- 
ciado por estos.
Diré con Fecniakoska (126) que el valor simbôlico esté 
claro. La Serrana simboliza al Aima perdida entre los vicios; el 
Engano, a Satanés; y el Esposo, a Cristo. El papel principal, de 
primera dama, corresponde a la Serrana; el del primer galân, al 
Esposo; el del gracioso, al Engano; el de barbas, al Desengano.
El ambiante es pastoril y serrano. Algunos personajes sa 
len vestidos de pastores y labradores y emplean a veces el len- 
guaje de los viejos pasos.
La serrana de Plasencia si podria interpretarse como "me 
tâfora de una venta al modo de sierra Morena" (Alcalâ) y como "me 
tâfora de la ventera de la Zarzuela" (Frias), ya que "La Zarzue­
la" era una venta puesta en los confines de la Mancha y Sierra 
Morena, frecuentada por salteadores, terror de los caminantes que 
iban de Ciudad Real a Andalucia y viceversa, tal como ha explica 
do Menéndez Pelayo en Estudios sobre el teatro de Lope de Vega 
(127). Menéndez Pidal, en Poesia ârabe y poesia europea (128), 
anade que aunque asi lo creian Lope, Vêlez de Guevara y demâs 
contemporâneos, la "venta de la Zarzuela" distaba de Sierra More 
na mâs de 15 léguas. Ademâs, el asunto era muy conocido tradicio 
nalmente en toda Extremadura, Castilla, Cataluna, etc. (129). Pro 
cede de la S e A A a n t t Z a  de t a  l a A z u e t a cuya popularidad ya estâ de 
mostrada desde los comienzos del siglo XV, como explica Menéndez 
Pidal en Poesia ârabe y poesia europea (130). Francisco Salinas
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introduce en su libro De mfisica los primeros versos y la tonada. 
Juan Lépez de Ubeda la traté a lo divino en su Romance de un ai­
ma que desea el perdén. Lope de Vega se acuerda de ella, ya con- 
vertida en romance, en Las Paces de Reyes; hace una glosa de él 
en El Sol parado (anterior a 1604); y lo toma como base de su co 
media La Serrana de la Vera (antes de 1603) y de su auto La ven- 
ta de la Zarzuela (fechado en 1615), etc.
4 . 4 .1. 2 . El Heredero del Cielo, de Lope de Vega
Conjeturo que el otro auto que se escenificô en la Plaza 
Mayor de Segovia, en el que se "representaba la metâfora de aque 
lia parâbola de la vina" (Alcalâ) y se "seguia la metâfora de la 
expulsiôn de los judios de Castilla por los Catélicos Reyes" 
(Frias), fue el de Lope de Vega El Heredero del Cielo. Veamoslo.
En El Heredero del Cielo (131), el Labrador Celestial 
arrienda su vina al Pueblo Hebreo y al Sacerdocio dejando como 
guardianes al Amor Divino y el Amor al Préjimo. Pero aquéllos 
pronto se deshacen de éstos para darse a la holganza, a los vicios, 
a vivir sin preceptos que guardar, acompanados de la Idolatria, 
tras haberse ésta introducido en la vina y haber sido entroniza- 
da por el Pueblo Hebreo y por el Sacerdocio como "duena de estos 
verdes prados".
Cuando llega el tiempo que los arrfrndadores paguen los 
tributos, el Labrador Celestial les envia sucesivamente a très 
pastores: Isaias, Jeremias y San Juan Bautista, quienes,después
- 629 -
de recriminarles la devastaclôn en que han encontrado la vina 
- lascivia, herejîas, simonîa, etc. -, son brutalmente asesinados 
por el Pueblo Hebreo y por el Sacerdocio. Tal situacién conlleva 
la apariciôn del Heredero del Cielo - al que ya habian anunciado 
los très pastores - , a quien acabarSn crucificando los dos anta 
gonistas.
El auto termina desterrando el Labrador Celestial de la 
vina al Pueblo Hebreo y al Sacerdocio, que son sustituidos por el 
Pueblo Gentil.
La "metâfora de aquella parâbola de la vina" - con pala­
bras de Alcalâ - surge clara, pudiéndose distinguir fâcilmente 
en ella la correspondencia entre el piano real perteneciente a la 
parâbola (Evangelio de San Mateo, cap. XXI) y el metaforizado:
Padre de familia.......... = Labrador Celestial
Vina.......................  = Vina
Labradores................. = Pueblo Hebreo y Sacerdocio
Siervos....................  = Isaias, Jeremias y San Juan
Bautista
Iios labradores maltratan 
y matan a los siervos 
cuando éstos van a reco- 
ger el fruto.
El Pueblo Hebreo y el Sacer 
docio asesinan a Isaias, Je 
remias y San Juan cuando 
van a recoger el fruto.
Hijo del padre de familia = Heredero del Labrador Celes­
tial
Los labradores matan al 
hijo.
Actitud del padre de fa­
milia: expulsa a los la­
bradores y arrienda la 
vina a otros que le pa­
guen el fruto.
!E1 Pueblo Hebreo y el Sacer docio matan al Heredero del 
Cielo.
Actitud del Labrador Celes­
tial: expulsa al Pueblo He­
breo y al Sacerdocio, y 
arrienda la vina al Pueblo 
Gentil.
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De forma anSloga, aunque libremente, puede considerarse 
que El Heredero del Cielo sigue la "metâfora de la expulsién de 
los judios de Castilla por los Catélicos Reyes", segûn quiere 
Frias, interpretândose que Castilla se corresponde con la vina; 
los Catélicos Reyes, con el Labrador Celestial; los judios, con 
el Pueblo Hebreo.
4.4.2. Una comedia, entremeses y bailes
Sobre la comedia no hay posibilidad de divagacién, pues- 
to que solo sabemos que era "famosa" (Alcalâ) y de "historia hu­
mana" (Frias). Por otra parte, no he encontrado ningûn documento 
en los archivos segovianos ni en la numerosa bibliografia que he 
manejado realtiva al teatro en Segovia y al histrionismo del si­
glo XVII, sobre todo el relacionado con la compania de Valdés 
(132) ,
Tampoco sobre los entremeses existen noticias concretas 
que complementaran las escuetas de Alcalâ y Frias: "graciosos y
honestos" (Alcalâ y Frias) los del viernes; simplemente "gracio­
sos" (Alcalâ) los del domingo. Sin embargo se podria especular 
que, siguiendo las caracteristicas del entremés durante el reina­
do de Felipe III, segûn ha estudiado E. Asensio en Itinerario del 
entremés desde Lope de Vega a Quinones de Benavente (133), esta- 
rian escritos en verso, en vez de en prosa como habia sido habi­
tuai en la época anterior, y sus persona jes serian retratos car 1^
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caturescos de la fauna social, "figuras" que culminarian en el 
chasco o burla final en lugar de centrarse sobre la visién cémi^ 
ca de un personaje en acciôn, como habîa sido peculiar en los de 
Lope de Rueda.
Menéndez y Pelayo, en Estudios..., considéra que El en- 
tremes del Soldadillo (que finaliza con un baile), publicado jun 
to a El heredero del Cielo, no es de Lope.
Respecte a los bailes del viernes y del domingo, Alcalâ 
nos dice, ambigüamente, que hubo "diversidad" (fols. 48 v. y 54 
r.), y Frîas califica los del viernes de "graves" (Encenias..., 
fol. 93).
En El heredero del Cielo hay intercalados dos bailes, de 
acuerdo con las partes cantables, uno de ellos con el estribillo 
de "Al cabo de los anos mil", y el otro con el de "A la vina, vi^  
nadores".
4.4.3. Dos loas
Solo conocemos el asunto de las dos loas del viernes gra 
cias a Frias, quien nos dejô escrito:
...las loas [fueron] con muchos pensamientos y tan levan 
tados como bien digeridos. Era la una al senor Obispo, Co 
rregidor, Ayuntamiento, cavalleros y ciudadanos. La otra 
tuvo por objeto la nobleza, y la antigüedad de Segovia: 
los famosos edificios, templos, casas y torres, la mara- 
villa de la puente, alcaçar y templo nuevo de la iglesia 
sancta, que no es menor por hazerse tan grandiose obra 
de limosnas (134).
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Es posible que las compusiera algün escritor segoviano 
ya que una estuvo dedicada al obispo, corregidor, Ayuntamiento, 
caballeros y ciudadanos; y la otra a Segovia: nobleza, antigüe­
dad, edificios, templos, casas, torres, alcâzar, etc. Existe cons 
tancia de que en 1656 fue convocado un certamen para elegir la 
loa que introducirîa los autos de aquel ano.
Por los asuntos de estas, résulta fâcil comprender que 
se lograrla la connivencia entre el espectâculo y el pûblico, a 
pesar de que pudieran caer en la adulaciôn servil, ya que fueron 
dirigidas directamente a los espectadores que alababan. Fueron 
pues muy aptas para tener propicios a los oyentes y ganar su be- 
nevolencia: he aquî una de las caracteristicas fundamentales que 
habia de guardar todo tipo de loa, segûn explica J.L. Flecniako£ 
ka en su libro La loa (135).
Desgraciadamente no podemos saber sus extensiones,metros, 
duracién, figuras estilisticas, etc., aunque es de suponer, dados 
sus temas laudatorios, que aparecieran acumulaciones de sustanti 
vos, adjetivos y verbos, enumeraciones y demâs recursos retôri- 
cos, permitiendo cierta flexibilidad en la recitacién.
Légicamente estas loas no se dirigian al pûblico bulli- 
cioso de los corrales, por lo que no hay que esperar en ellas 
las caracteristicas senaladas por Flecnikoska.
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5. EsPECTACULOS TAURINOS y JUEGOS de CARAS
5.1. ESTADO DE LA CUESTION
"Asi como la prensa periédica espanola en general tuvo 
su origen en las relaciones de sucesos pdblicos, en las hojas im 
presas contenlendo noticias ordinarias y extraordinarias, y en re 
latos de aeontecimientos religiosos, militares y civiles, de in­
dole pûblica y privada, dignos de ser referidos, t o i  o A t g e n e i  d e  
t a  p A e m a  t a u A t n a  i e  e n c a e n t A a n  e n  t a i  n u m e A o i a i  A e t a c t o n e i  d e  
I t e i t a i  d e  t o A o i celebradas con profusiôn en todos los âmbitos 
de Espana".
Estas palabras, con las que Luis Carmena y MillSn inicia 
su estudio titulado El periodismo taurino, pueden servir de proe 
mio al mio sobre las relaciones de los espectâculos taurinos que 
nos dejaron Alcalâ y Frias, aunque estas sean solamente un compo 
nente semântico entre los otros muchos que constituyen Milagros... 
y Encenias... y a los que se supeditan. Anâlogamente, estos es­
pectâculos son unos festejos mâs de los muchos que se organiza- 
ron con motivo de la inauguracién del santuario de la Fuencisla.
Las obras de Alcalâ y Frias se alinean al lado de otras 
tantas que con carâcter panegirico nos informan sobre fiestas y 
en las que no faltan referencias a la aficién taurina. Tal la que 
se ocupa de describir los festejos con que Alcalâ de Henares cé­
lébré la proclamacién del rey Felipe II (1566); o la Compilacién 
de los despachos tocantes a la traslacién del bendito cuerpo de
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San Eugenio. . . , publicada en Toledo en 1566; o la narraciôn de Lé 
pez de Hoyos sobre el recibimiento que Madrid ofrecié a Dona Ana 
de Austria; o las que se englobarfan en el largo etcétera que re 
coge José Maria de Cossio en Los toros (136) , libro que he teni- 
do muy en cuenta por sus aspectos técnicos e histéricos. A este 
respecte debo resaltar que los libros de Alcalâ y Frias pueden 
complementer el estudio de Cossio ya que Milagros... résulta des^ 
conocido para el ilustre tratadista y Encenias..., aunque lo re- 
coge en el apéndice de "Relaciones de fiestas", no lo comenta en 
el cuerpo de su estudio, a pesar de que por el colorido y anima- 
cién de sus descripciones mereciera un tratamiento mâs destacado.
Si los recoge Francisco Lépez Izquierdo, quien, en Toros 
en Segovia. Apuntes para la historia de las corridas en Segovia 
(137), resalta la importancia que tienen estos libros de Alcalâ 
y Frias por referir las corridas que se celebraron en septiembre 
de 1613, "merced a las cuales Segovia puede figurar en lugar de 
honor n la historia del toreo" (138) ya que fue entonces cuando 
se uc^ron las banderillas, "cosa al parecer poco o nada conocidâ' 
(139) .
Por lo demâs, ningûn otro investigador moderno ha aporta 
do nada mâs relacionado con estos espectâculos taurinos. Mariano 
Grau, en Polvo de archivos, II, "Toros, danzas y otras cosas", sé 
lo se refiere a generalidades taurinas (140) , y José Altabella 
en su recopilacién y estudio de Crénicas taurinas (141) omite las 
de Alcalâ y Frias. Por consiguiente, Encenias... y Milagros.♦. 
contienen elementos interesantes tanto desde la perspectiva lite 




5.2. JUEGOS DE CARAS, TOROS Y OTROS ESPECTACULOS TAURINOS EN EL 
SIGLO XVII
Fiestas muy tîpicas de la época, entre caballeros, nobles 
y personas reales, eran los juegos de canas, que acompanaban fre 
cuentemente a las corridas de toros. Toros y canas iban juntos, 
como espectâculos suntuosos y brillantes, en la conmemoracién de 
toda solemnidad y todo acontecimiento algo sonado. "Habrâ toros 
y canas" es frase popular que da a entender que se prépara algo 
extraordinario y digno de verse.
Los juegos de canas venïan a ser una transformacién de 
los torneos, consistentes, segdn el viajero del siglo XVII Carel, 
en "una carrera entre varias cuadrillas de jinetes, que se asal- 
taban unas a las otras con lanzas de cana". "El juego de canas 
- dice el tratadista Tapia Salzedo - es de los regocijos mâs gene 
rosos y de alegrla que puede haber" (142).
Las canas eran a veces de colores. Se las arrojaban unos 
a los otros caballeros de cada cuadrilla, debiendo el amenazado 
por el golpe procurer pararle con su adarga. Era el mâs diestro 
adalid quien mejor lograba esto o sabla hurtar el cuerpo al pro- 
yectil amenazador, haciendo, en cambio, llegar el suyo al contra 
rio. En ocasiones el encuentro era de hombre a hombre; otras, se 
embestlan de dos en dos, y en ocasiones de cuadrilla a cuadrilla, 
luchando todos sin orden ni concierto. El lanzamiento de las ca- 
has resultaba muy vistoso por arrojarse a mucha distancia.
Deleito y Pinuela, en También se divierte el pueblo(143), 
nos cuenta el proceso de la fiesta. Atabales y clarines daban la
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senal del comienzo. Abrîanse dos puertas en puntos opuestos de 
la plaza. Avanzaba por cada una un padrino, seguido por un tro- 
pel de lacayos, y marchande de frente se encontraban en el cen­
tre de la liza. Haclan alII un simulacre de enfado mutuo, y sa- 
llan de la plaza por el lugar que les dio acceso a ella. Nueva- 
mente sonaban los atabales, y otra vez penetraban alll los padr^ 
nos por la misma puerta que antes, seguidos de acémilas ricamen- 
te enjaezadas, cargadas de grandes cestos, donde las canas iban 
dispuestas, cubiertas con bordados panes. Segulan los caballeros, 
distribuidos en echo cuadrillas generalmente, cada una de seis, 
echo o diez hombres, montados en briosos corceles, que adornaban 
con sillas a la jineta. Cada cuadrilla vestla el color del bande 
o familia de sus caballeros o del que les tocaba en suerte. Es­
tos llevaban en el brazo izquierdo una adarga, en cuya parte cen 
tral aparecla estampado el mote o divisa elegido por la cuadri­
lla, y ademâs el que el caballero quisiera usar, particularmente 
en obsequio a su dama.
El cortejo caballeresco daba una vuelta a la plaza al corn 
pâs de instrumentes de guerra, dejando de paso colocadas en sus 
lugares a las cuadrillas: cuatro en una parte de la plaza y cua­
tro en la otra. Los padrinos sublan a tablados "ad hoc", y haclan 
con un pahuelo la senal para el comienzo de la fiesta. La mdsica 
tocaba una marcha, y empezaban a correr las cuadrillas, distri- 
buidas en encontradas parejas, desenvainando espadas romas para 
simular una escaramuza, en la cual cambiaban a compâs los grupos, 
formando figuras diferentes. Luego corrlan los escuderos, vistien 
do trajes de los colores que sus amos luclan, y daban a estos las
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canas de que eran portadores. La maniobra del juego era sucesiva 
mente repetida por todas las cuadrillas que en él actuaban. Re­
sultaba aquel vistoso, por las disposiciones de los caballeros y 
las vueltas que, para entregarles canas, habîan de realizar los 
escuderos a pie, as! como por el choque de las canas entre si en 
el aire y al romperse contra las fuertes adargas de los caballe­
ros .
Cuando todas las cuadrillas hablan corrido sus canas,los 
padrinos se metlan en medio y se ponla fin a la escaramuza dejSn 
dose caer las canas. A continuacién se sollan cerrar las puertas 
y soltar un toro o mâs, pudiendo los caballeros que quisieran to 
mar rejones. De esta manera, ambos espectâculos, el taurino y el 
de canas, se vuelven a empalmar, sirviendo aquel de marco de es­
te, ya que este rara vez se daba solo, sin fiesta taurina; pero 
no viceversa, ya que en numérosas ocasiones sélo tenlan lugar las 
corridas de toros.
Las corridas de toros, aunque se desarrollaron especial- 
mente en la Edad Media, adquirieron brillo, aparato y pompa ex- 
cepcionales, incluso carâcter solemne de fiesta real, en la épo 
ca de los Austrias. AsI pues, los siglos XVI y XVII presentan la 
plena consagracién de la tauromaquia.
Las fiestas taurinas se efectuaban en todas las poblacio 
nés importantes de los dominios hispânicos. Las mâs conocidas y 
famosas fueron organizadas como déporté caballeresco en que in- 
tervenlan altos préceres. Paralelamente a estas habia corridas 
populares con lidiadores artesanos y de oficio que toreaban, alan
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ceaban y haclan otras suertes a pie percibiendo por ello una re 
tribucién; algunos iban ajustados por los Municipios y se llama- 
ban "toreadores de banda", por ser este su distintivo para entrar 
en la lidia; pero también habia otros diestros, llamados "ventu- 
reros" - segûn refiere Cossio - que eran los que sin previo ajus 
te se presentaban en la plaza y recibian o no su remuneraciôn,se 
gûn el éxito de su trabajo.
Era frecuente que todo acontecimiento de alguna catégo­
rie se celebrara con corridas de toros: nacimientos o bodas de 
principes, canonizaciones de santos, llegada a Espana de persona 
jes extranjeros, noticias gratas de paz o guerra, inauguraciones, 
etc. .
No habia plazas de toros, por lo que las corridas se e f ^  
tuaban en las plazas pûblicas, convenientemente acondicionadas, 
como acontece aûn en pueblos pequenos.
Existian asimismo "invenciones" al margen de la lidia, en 
tre ellas la de los "toros encohetados", "toros acuâticos", toros 
"con rejones de fuego", etc..
640 -
5.3. JUEGOS DE CARAS, CORRIDAS DE TOROS Y OTRAS "INVENCIONES" EN 
LAS FIESTAS DE LA FUENCISLA
5.3.1. Lugar, fechas y otros datos
Los juegos de canas y las corridas de toros efectuados 
en la Plaza Mayor de Segovia convenientemente convertida en coso 
taurino, tal como lo indican Alcalâ (fol. 106 r.) y Frîas (144), 
los dîas 14 (sâbado), 16 (lunes) y 19 (jueves) de septiembre de 
1613, encajan en esa panorâmica general de festejos. Dos dîas se 
jugaron canas tras la corrida de toros: el lunes y el jueves se­
gûn Alcalâ; el sâbado y el jueves segûn Frîas. La otra tarde sé­
lo se ofrecié corrida de toros. Dos noches hubo toros encoheta- 
dos: para Alcalâ, la del sâbado 14 y la del domingo 15 (fols. 51 
V. y 55 r . respectivamente); para Frîas, la del jueves dîa 12 y 
la del domingo 15 (145).
Los juegos de canas fueron a costa de los Caballeros; sie 
te u ocho corrieron a cargo de la Audiencia; y los restantes, 
unos veinticuatro, incluidos los que se encohetaron, fueron su- 
fragados por la Ciudad.
Oigamos a Alcalâ al respecte:
[El dîa 14, sâbado] A la tarde la  C i u d a d  c o a a I o  T o A o i , y 
para regozijar mas la fiesta, traxo defuera toreadores 
assalariados, tan diestros en correllos, y hazer suertes 
con unas varillas, que en las manos trayan, que no se po 
dia aun viendolo creer. Porque con ser tan buenos, como 
jamas se han corrido en esta ciudad, con mucha facilidad, 
y muy a su salvo, llegavan con las varas, y manos a los 
cuernos, y frente; y en la nuca los clavavan los rehile-
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ros, que trayan puestos con unas vanderillas coloradas; 
de modo que mas parecian paxaros, que hombres.
(fol. 51 r. y V.)
A la tarde [del lunes, 16] a c a b b  t a  A a d l e n c l a  i u  
t a ,  c o n  i t c t e  t o A o i  m a y  b A a v o i , que i c  c o A A t c A o n . U v o  u n a  
muy acertada lançada, y los toreadores assalariados hi- 
zieron maravillosas suertes, y uno dellos contrahaziendo 
à los cavalleros de la plaça, salio à torear en un cava- 
llo de madera, tan à lo natural, y proprio, como si ver- 
daderamente estuviera sobre un gentil cavallo. Por rema­
te y fin de la fiesta, los cavalleros j u g a A o n  c a n a i  c o n  
c a p a i  y g o A A a i , guardando en ellas tan buen orden, y con 
cierto, que no solo fueron alabados de los de la misma 
ciudad; pero aun de los forasteros, que à ella se halla- 
ron.
(fol. 57 r.)
A la tarde [del jueves, 19] muy temprano vino el Rey 
nuestro sehor a la plaça mayor con los Principes, Reyna 
de Francia, y Grandes; para ver los t o A o i , que por estre 
mo fueron muy bravos. Y para ellos i a t t c A o n  a t g u n o i  c a v a  
t t c A o i  d e  t a  C t a d a d , con rejones, y mostraron muy bien 
su destreza en las maravillosas suertes, que hizieron. 
Uvo este dia très lançadas, y con muy buen sucesso, y pa 
ra dar fin à la tarde, y fiesta, se començô e t  j a e g o  de  
C a n a i por los cavalleros desta Ciudad, saliendo tan bien 
adereçados, y con tan costosas libreas, quanto es posi­
ble encarecerlo. Y el Corregidor don Luys de Guzman, no 
contento con el cuydado que ténia, de prévenir las cosas 
necessarias para semejantes fiestas, adereço de la plaça, 
govierno de la Ciudad, y prevencion de lo que tocava al 
servicio de su Rey; le parecio ser justo salir con los 
demas cavalleros en este juego, y llevar una quadrilla, 
que fue la primera, en las quai yvan los siguientes[...] 
Los que andavan por la plaça para c o A A e A  t o i  t o A O i  , eran 
casi sin numéro, porque de toda la comarca acudieron mu­
chos. Corrieronse los toros, a t o A e a n d o t o i  t o i  m e i m o i  c a -  
v a t t e A o i  d e t  j u e g o  d e  c a n a i , haziendo siempre maravillo­
sas suertes con los rejones. Llegose la noche, y acaba- 
dos los toros, el Rey nuestro Senor se bolvio à palacio, 
con los Principes, Reyna, y grandes, aviendo sus Magesta 
des, y Altezas dado muestras de mueho gusto, de aver vis 
to las fiestas, assi por la variedad, que uvo en ellas, 
como por aver sido en todo buenas.
(fols. 104 V. - 106 V.)
Efectivamente, estos festejos taurinos, resenados lacôni^ 
camente por Alcalâ, responden a la usanza general de la época,
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tal como puede comprobarse enmarcando la descripcién minuciosa 
que nos leg6 Frias, en las de otros cronistas y tratadistas, ta­
les como Tapia Salzedo en sus Exercicios de la Gineta, Basilio 
Sebastiân Castellanos en Del juego de canas, Cossio en Los toros 
y Deleito Pinuela en También se divierte el pueblo.
5.3.2. Juegos de canas por caballeros segovianos
Canas, torneos y demâs fiestas anâlogas coincidian en ser 
duelos fingidos entre jinetes armados, generalmente de alta alci^ 
nia, y a la vez certâmenes de destreza en la equitacién y manejo 
de las armas, que se realizaban cuando ya en la plaza se habian 
lidiado varios toros, tal como indica Alcalâ
Por remate y fin de la fiesta, los cavalleros jugaron 
canas con capas y gorras, guardando en ellas tan buen or 
den ...
(fol. 57 r.)
...y para dar fin à la tarde y fiesta, se començè el jue 
go de Canas por los cavalleros desta Ciudad ...
(fol. 104 V.)
y concreta Frias
En seguimiento [de los toreros] entraron [en la plaza] 
cuatro cavalleros despejandola para un juego de canas de 
capa y gorra de veynte y quatre, tan bizarres, que no en 
traron con tanta bizarria los assiryos en la Metrepoli 
de ludea [...] como entraron en la plaça de Segovia nue£ 
tros nobles segovianos en cavallos briosos con lanças, eu 
yos hierros eran espejos, y los gallardetes arreboles 
del Sol, hondeados mas del gentil ayre que llevavan, que 
del elemental que corria, pues le dexavan atras con la 
velocidad de sus carreras...
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La lanza - escribiô Tapia Salzedo - ha de ser de pino y 
el hierro de inojarra y la medida de dieciséis a diecisiete 
palmos con gallardetes, los cuales en la escaramuza se atan por- 
que suelen revolverse con los de la lanza contraria. Los gallar­
detes se ponen de dos colores, cada punta del suyo, y en cada una 
su borla, y otra en medio, donde se juntan las dos puntas. Los 
cordones han de ser de una vara, y en el fin, sus borlas.
Cada cuadrilla vestia el color del bando o familia de sus 
caballeros o del que les tocara en suerte, y en el brazo izquier 
do llevaban una adarga. Era frecuente que un bando vistiera a lo 
moro, reminiscencia del origen de estos juegos.
Prias pinta el aderezo de los caballeros segovianos, aun 
que no especifica los colores de los atuendos ni la hechura de 
los trajes:
Llevavan en los cuellos ricos cabestrillos, y cadenas 
de oro, echandolas de aficion en las voluntades de los 
que las miravan. Los caparaçones eran bordados quajados 
de perlas y lavores. Las clines de los cavallos que pare 
cian alas, adereçadas con cintas de resplandor, maripo- 
sas y flores (146).
Atabales y clarines daban la sehal para el principle de 
la fiesta. Abrianse dos puertas en puntos opuestos de la plaza, y 
avanzaba por cada una un padrino seguido de lacayos y caballeros, 
que tras haber hecho un simulacre de enfado, salian de la plaza 
para volver a entrar por las mismas puertas agrupados en cuadri- 
llas y montados en briosos corceles. El cortejo caballeresco da- 
ba una vue1ta a la plaza al compSs de instrumentes de guerra, de 
jando de paso colocadas en sus lugares a las cuadrillas: la mi- 
tad en cada parte de la plaza. Los padrinos daban la sehal del
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comlenzo, la mdsica tocaba una marcha y comenzaban a correr los 
caballeros.
Frias pinta el ceremonial. En el d^icufL4>o relative al sS 
bade, tras despejar la plaza cuatro caballeros para un "juego de 
canas de capa y gorra", hacen su entrada espectacular y coloris- 
ta veinticuatro caballeros segovianos, cuyos movimientos descri­
be: desplazamientos dentro y fuera de la plaza, evoluciones y 
cruces de cada grupo - traveses -, caracoles, etc.:
Corrieron en la primera entrada parejas de a dos, dos 
vezes, y luego otra de quatre, y despues de a doze. Sa- 
lieronse de la plaça, y despues de aver corrido un negro 
y bravo tore hizieron la segunda entrada de las adargas, 
entrando los doze por la calle real: y los otros doze por 
la del cane de San Miguel que estan opuestas. Eue esta 
entrada muy vistosa, y corrieron el trote adargandose ca 
ra a cara y vibrando las varas con gran destreza, y ha- 
ziendo el Corregidor la guia, formb un ingenioso y in- 
trincado caracol, haziendole a dos manos, sin que alguno 
de los veynte y quatro perdiesse un solo punto de su corn 
pas, y apartandose los doze del puesto del Corregidor, 
formé otro en competencia del que quedava guiando don 
Luys de Samillan, de suerte que a un tiempo y en una pla 
ça se vieron dos caracoles juntos, y assi divididos en 
dos campos fronte a fronte salieron quatro deste de qua­
drilla, y tiraron sus varas a los quatro que ya les agu^ 
daban, las quales recibieron adargados, y rebolviendo los 
primeros cubiertos con las adargas atrabessadas de listo 
nés, y cifras, partieron los segundos en su seguimiento 
con tanta ligereza, que mas tardo yo en pintarlo, que 
ellos en bolver a rebolver los cavallos. Corrieron con 
mueho concierto, y orden, y duré el juego, que mas pare- 
cio veras, que hurlas, espacio de una gran hora (147).
El jueves, tras el ceremonial de ritual - mdsica militar, 
caballeros que despejan el ruedo -, Prias describe la primera en­
trada de las seis cuadrillas, que corren formando lucidas figuras 
y lidian un toro, y la segunda entrada de varas y adargas: Èe
adargan, forman una escaramuza, un caracol, circulos, se vuelven 
a adargar, se tiran varas, etc.:
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Entro luego mucha musica militar de atabales, trompe­
tas, y clarines a cavallo, con libreas de tafetan azul y 
bianco, dividieronse en dos puestos de la plaça, y tras 
ellos el picador mas bizarro, como en las de capa y go­
rra, y luego quatro cavalleros con gran gala despejando 
la plaça, y aviendola ya hecho, y la mucha gente que avia 
dividida en dos aceras, que hazian una larga y espaciosa 
calle, dexando desocupada la vista del valcon de nuestro 
muy catolico Philipo, se hizo la primera entrada de las 
canas con lanças y vanderolas del color de las libreas 
de cada quadrilla, que eran seys de a quatro. Corrieron 
las primeras parejas de a dos, ô por mejor decir bolaron 
las [...] corrieron las de a quatro otras dos, y luego 
de a doze [...] y echaronles un toro, cercaronle, rejo- 
nearonle, hirieronle, y mataronle, y volvieronse a salir 
con algunos cavallos malheridos. Para hazer la segunda 
entrada de varas y adargas; Entré el un puesto, que era 
el de don Luis de Guzman Corregidor desta Ciudad, por la 
calle Real, y el otro que era don Luis de Samillan, por 
la calle del cano de San Miguel, como en las primeras. 
Hizieron esta entrada con gran gallardfa y destreza, que 
verdaderamente parecia que se encontravan adargandose 
vimbrando los bohordos, y formando una bien trabada y ale 
gre escaramuça, que acabada, tomé la guia el Corregidor 
y formo un vistoso caracol, a quien siguieron los veyn- 
teytres, y despues de aver echo algunos circulos y buel- 
tas, sin perder compas, con un ligero trote, se aparté 
el puesto de don Luys, y formé otro en competencia del 
que quedava haziendo el Corregidor, formando a un tiempo 
vistosisimos torneos, deshizieronle en dos carreras se- 
guidas, y quedose cada puesto, opuesto en su lugar: tra- 
vose el juego del rodeo adargandose y tirandose varas con 
tanto orden y concierto que excedio al primero [...] Du- 
ro el juego cerca de una hora sin que huviesse desgracia 
[...] (148).
El ceremonial de las canas variaba en algûn pormenor de 
una ciudad a otra. Observo que en Segovia, entre la primera y se 
gunda entrada de los caballeros, se corria un toro y q ue, con toda 
seguridad y por lo menos la tarde en que el rey presencié el es- 
pectâculo, fueron los propios caballeros quienes lo cercaron, re 
jonearon, lidiaron y mataron.
Cuando todas las cuadrillas han corrido sus cahas, los 
caballeros ponen fin a la escaramuza, se cierran las puertas de 
la plaza y se suelta un toro o mâs, al que los caballeros pueden
— 646 —
rejonear, tal como hicieron los segovianos la tarde que el monar 
ca presenciô el juego:
Acaboles de apartar un toro que les soltaron, en quien 
con rejones hizieron diestras y atrevidas suertes, cer- 
candole unos por una parte y otros por aquella, salieron 
de la refriega algunos cavallos heridos y ningun cavalle 
ro. Acabaronse los toros, y con ellos el dia tan célébra 
do [...] [a  continuaciôn, Frias nombra a cada uno de los 
componentes de las seis cuadrillas y esboza sus atuen- 
dosj (149).
En cambio, el dIa anterior no se habla cerrado el juego 
de canas con un toro:
Salieronse de la plaça todos sin aguardar al toro postre 
ro porque fue orden del Corregidor, y ciudad, aguardando 
se para mejor ocasion, quando estuviesse su Magestad en 
la plaça, que aun no avia entrado en Segovia (150).
5.3.3. Corridas de toros ---
En septiembre de 1613 se désarroilaron en Segovia los dos 
tipos frecuentes en el siglo XVII: el popular con lidiadores de 
oficio y el caballeresco. Sobre los dos nos informan AlcalS y 
Frias.
En la tarde del sâbado (14 de septiembre) se corrieron 
diestramente seis toros por "cuatro famosos toreadores asalaria- 
dos", cuyas suertes realizadas conjuntamente a por fla describen 
ambos cronistas, resaltando la de las banderillas, que a juicio 
de Lôpez Izquierdo fue una de las primeras veces que se vio en el 
ruedo. Frias resalta, ademâs, la actuaciôn del picador:
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Huvo q a a t K o /Jamo^oA tomadofizi>, que a pofi {^ la. h a z i a n ^uei 
maravillosas a la vista, y espantosas a la imagina- 
cion. Qual esperava al toro cara a cara con un garrochon 
cillo, y en el una vanderola, y dexandosele entre los 
cuernos le burlava, y qual con la capa se esperava echan 
dosela a la vista, este le entrava por un lado, y aquel 
por otro dexando al toro perplexo: otro se ocupava en so 
lo jarretarlos, y vez uvo que de un golpe cercenô los co 
vejones. [...] El qaafito tofio casi sin pensar porque los 
mas de la plaça no lo sabian, entré m u c h a  m u A l c a  m l l l t a h  
de atabales, trompetas y clarines, o c a v a l l o ,  y en u n  
Û v e ^ o  el p i c a d o r , tan diestro en el, como galan en el 
vestido. Llevava muchas plumas blancas en el sombrero, 
borcegui Cordoves, calça de obra, y capa guarnecida. Era
el color del rostro amembrillado, y corria con tanta vi-
çarria y destreza haziendo plaça, que pareçia un Capitan 
Africano (151).
En la segunda tarde de toros tambiên lidiaron "toreado­
res asalariados": ocho toros segûn Frias y siete segûn AlcalS. Es 
tuvieron magnificos a juicio de los cronistas, sobre todo porque 
realizaron suertes "nunca vistas", como la de "contrahacer a los 
caballeros de la plaza" mediante un caballo de madera"
...los t o n . e a d oA . e A  a A A a l a n t a d o A hizieron maravillosas suer 
tes, y uno dellos c o n t A a h a z t e n d o  à l o A  c a v a l l e A o é  d e  l a  
p l a ç a ,  A a l t o  à t o n e a n  e n  u n  c a v a l l o  d e  m a d e n a , tan à lo
natural, y proprio, como si verdaderamente estuviera so­
bre un gentil cavallo.
(fol. 57 r.)
AdemSs, Frias esboza el atuendo del toreador:
y va en t n a j e  d e  M o n o con marlota y capellar de tafetan 
labrado, el turbante era de damasco carmesi, cenido con 
bolantes, de quien salian seys plumas, las piernas del 
cavallero fingidas (152).
y las faenas de otros, para terminar especificando la actuaciôn 
de un torero segoviano: Jerônimo de Carriôn, y esbozando las fae 
nas en otros très toros.
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Los protagonlstas del jueves fueron "algunos cavalleros 
de la Ciudad" (fol. 104 v.). Tras la entrada espectacular en la 
plaza de los caballeros que lidiarlan, Frias destaca preeminente 
mente la actuaciôn de Jerônimo de Carriôn, describiendo las suer 
tes que realizô, especialmente con la lanza. Tras ovaciones y mû 
sica, apadrinô al segundo toreador, un caballero forastero,cuyas 
lanzadas, rejones, etc., describe. Las posteriores actuaciones se 
desarrollaron sin ninguna brillantez (153).
Otros escritores del siglo XVII tambiên mencionan estas 
fiestas taurinas.
Lope de Vega, Garcia de Ovalle y Luis Cabrera de Côrdoba 
se refieren solamente a las que presenciaron el monarca y su co- 
mitiva - es decir, a las del jueves - componiendo las pequenisi- 
mas aunque positivas resenas que han quedado transcritas en el 
apartado 1.5. de este " N t v e l  d e  f L e l a c t o n e s " .
En cuanto a Colmenares, como resume a Frias, no aporta 
nada nuevo (154).
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6. Re s u m e n-c o n c l u s i ô n
En el c a p i t u l a  XI comienza Alcalâ Yâhez a desarrollar su 
intente" - segûn êl mismo habîa especificado en el Prôlogo - ; la 
n e l a c t â n  d e  l a i  ^ t e A t a A que organizô Segovia con motivo de la 
inauguraciôn del nuevo santuario de la Fuencisla, fiestas de sin 
gular importancia para la vida de cualquier ciudad de la êpoca 
por su carâcter suntuoso y popular y mSs todavia si se unîa la 
asistencia oficial del rey con su familia y comitiva, como en es 
tas de 1613. De aquî se deduce que no sea extrano que Alcalâ de- 
dique mâs de las dos terceras partes de Milagros..., v e t n t l t n ^ A  
c a p i t u l a i exactamente, a narrar y describir los festejos religio 
SOS y profanos que tuvieron lugar durante once dîas, actuando de 
manera anâloga a la de un cronista o corresponsal actual, ajus- 
tândose a su desarrollo en el tiempo y describiëndolos sucinta- 
mente y con carencia de crîtica.
Observo que Alcalâ h a  e i t n u c t u n a d o  l o i  ^ e i t e j o i lineal y 
cronolôgicamente interrumpiendo a menudo sus descripciones y na- 
rraciones con breves remansos informatives o de opiniôn. Cada ma 
nana tienen lugar los actos puramente religiosos: procesiôn has- 
ta la Catedral y Eucaristîa por una Orden religiosa, coro de los 
prebendados y Misa Mayor en la que se interpréta un poema del poe 
ta segoviano por antonomasia, Alonso de Ledesma. Por la tarde se 
llevan a cabo los festejos profanes: representaciones teatrales, 
toros, juegos de cahas, mâscaras, fuegos artificiales, etc. Den­
tro de estas relaciones hay injerido un C e n t a m e n  L l t e n a n l o - car
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tel, leyes y jueces - acompahado de treinta poemas de diverses 
escritores o aficionados. Finalmente, el n l v e l  d e  n e l a c l o n e i se 
cierra con una descripciôn pormenorizada de doce altares que cu- 
brieron el recorrido de la procèsiôn que entronarîa a la imagen 
de la Fuencisla en el nuevo temple, y con la participaciôn del mo 
narca en los actos religiosos del ûltimo dia.
Despuês de haber revisado analiticamente la armazôn cens 
tructiva y los componentes semânticos de cada uno de esos veinti 
très capitules que conforman el nivel de relaciones en el aparta 
do que he denominado " V e i a n n o l t o  d e t  e o n t e n l d o " , paso a cotejar- 
los con el tratamiento que les ha dado Simôn Diaz y Frias en En- 
cenias de la Fuencisla, libre que, como ya expliqué, guarda tan- 
tas concomitancias con Milagros... .
Compruebo que aunque los c o m p o n e n t e i  i e m d n t l c o i de Ence- 
nias... son los mismos que los de Milagros... y estân ordenados 
igualmente lineal y cronolôgicamente, ni la estructura externa 
de las relaciones ni la extensiôn son iguales. En cuanto a los 
contenidos, aunque Frias resuite mâs minucioso que Alcalâ, en su 
mayoria coinciden; en bastantes ocasiones se complementan, al ha 
ber seleccionado con distintos criterios los dates; y pocas ve­
ces se contradicen si bien han colocado algunos festejos en fe- 
chas diferentes, segûn he dejado especificado en su lugar oportu 
no. Significative es que ambos cronistas se silencien reciproca- 
mente sus participaciones personales en los festejos: tal coinci^ 
dencia me lleva a considerarla como un i l n t o m a  d e  c l e n t a  a n l m a d -  
v e n s - c é n  mu t u a , sintoma que anadido a otros, como el haber compues
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to cada uno un libro con el mismo contenido, ciertas expresio- 
nes de AlcalS tanto en la Dedicatoria como en el Prôlogo de Mi­
lagros. .., y el encuadrarse cada uno en tendencies literarias tan 
antagônicas como las constituidas por los culteranos (Frias)y los 
"llanos" (AlcalS), llega a convertirse en sindrome.
Esta an-imad.ven.il6n que he descubierto entre AlcalS y 
Frias parece n e ^ i e j a d a  en C o t m e n a n e i , colega de Frias en el cam- 
po del sacerdocio y en el del estilo culterano, autor del que t ^  
poco AlcalS incluye ningûn poema de los que presentô a las justas 
literarias, a pesar de haber obtenido un premio destacado en el 
Certamen Once. Reciprocamente no es extraho, humanamente, que Col 
menares marginara a Milagros... a la hora de redactar las fies­
tas de 1613 en su Historia de Segovia, II, y se mostrara agrio 
con AlcalS al resehar su biografia y obra literaria en Vida y es- 
critos de escritores segovianos.
A quien Colmenares si siguiô constantemente fue a Frias, 
cuyas Encenias... supo asimilar y sintetizar en todo momento; aun 
que como tal sintesis représenta una novena parte, aproximadamen 
te, de aquella, hay ausencia de datos concretos. En cambio, otro 
escritor de la segunda mitad del siglo XVII, Francisco de San Mar 
COS, ha copiado frases y pSrrafos enteros de Colmenares hilvanSn 
dolos entre si sin apenas capacidad de sintesis legSndonos un tex 
to que équivale, cuantitativamente, a la tercera parte del cfe Col^ 
menares.
Ya en el siglo XIX TomSs Baeza, que depende évidente y
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directamente de Francisco de San Marcos, ha sabido sintetizar 
conceptualmente la relaciôn de este y suprimir los elementos que, 
a su juicio, carecîan de interës para los receptores decimonôni- 
cos. Cuantitativamente, équivale a algo mâs de la tercera parte 
de San Marcos.
Se manifiesta pues un claro deterioro en la cadena de 
transmisiôn de estos festejos, cuya fuente exclusive es Frias, 
aunque no directe para estos historiadores, que mimêticamente se 
han ido basando unos en los otros sin juicios comparativos o ana 
liticos.
Frias -*■ Colmenares San Marcos -+ Baeza
1/9 de 1/3 de 1/3 de
Frias Colmenares San Marcos
Très contemporâneos a Alcalâ tambiên nos han legado noti^ 
cias de los festejos que presenciô Felipe III en Segovia en el 
aho de 1613. Dos fueron testigos presenciales: uno es Lope de Ve 
ga, quien, habiendo ido entre el sêquito del monarca, escribe al 
Duque de Sessa presentândoselos bajo su prisma de espectador cor 
tesano no aficionado a los toros; el otro es Garcia de Ovalle , 
quien, igualmente sin calar en el sentido de los espectâculos 
aunque sin el gracejo de Lope, da muestras de no haber comprend!^ 
do el aspecto histôrico de algunos. Y con ecuanimidad pero exce- 
siva concisiôn los reseha el cronista real Luis Cabrera de Côrdo 
ba.
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En cada uno de los apartados siguientes de la tesis tra- 
to de la manera mâs exhaustiva que me ha sido posible los distin 
tos componentes semânticos de las crônicas que considero intere- 
santes por permitirme aportar, bien a la historia de la literatu 
ra en particular o de la cultura en general, datos y conclusio- 
nes desconocidas hasta ahora acerca de:
- Alonso de Ledesma
- Certâmenes literarios
- Representaciones teatrales
- Fiestas de toros y juegos de canas
En la organizaciôn y desarrollo de los festejos no pudo 
faltar la colaboraciôn directa de A l o n i o  de L e d e i m a , denominado 
"el divino" no tanto por los temas de sus poemas cuanto por su 
inspiraciôn y saber conectar con el pûblico ya fuera segoviano o 
no, tal como lo demuestra su actividad literaria y concejil en su 
ciudad natal y las alabanzas de Cervantes, Lope de Vega y Gra- 
ciân.
Despuês de revisar el " i t a t a i  q a e i t l o n l i ” en torno a la 
vida y obra del poeta segoviano, me hago eco fundamentalmente de 
los trabajos crîticos de Floriân Smieja y Miguel D"Ors, sobre 
todo del de este ûltimo, cuyas conclusiones sobre los motivos,el 
excurso, la personificaciôn, la paradoja, la dilogîa, las estruc 
turas correlativas, la mêtrica y las glosas en los poemas de Le­
desma, me sirven particularmente para analizar cada uno de los 
poemas con que el poeta segoviano colaborô directamente en los
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festejos de 1613.
Porque en efecto, su devociôn a la virgen de la Fuencis­
la no solo se patentiza en la Dedicatoria de los Conceptos Espi- 
rituales y en su ayuda econômica en la construcciôn del nuevo 
santuario, sino asimismo en los nueve poemas que se cantaron en 
sendas misas mayores - siete de los cuales debiô de componer ex 
profeso para la ocasiôn - y en las cinco décimas de asunto histô 
rico que compuso exclusivamente para que lucieran en otros tan- 
tos carros triunfaies de las mâscaras que desfilarian por las ca 
lies de Segovia.
Dado que estos c a t o n c e  poentai han pasado desapercibidos 
para todos los especialistas de la literatura - incluso D^Ors so 
lamente los menciona en la secciôn bibliogrâfica de su libro - y 
se hallan inmersos en las fôrmulas de comunicaciôn poética pro- 
pias del Barroco, los he analizado profundamente ateniêndome tan 
to a los conceptos y a los hechos histôricos o legendarios que 
los configuran, como a los recursos estilîsticos, a la métrica y 
a las fuentes utilizadas.
En cuanto a los e u a t n o  v l Z l a n c l c o i  y c l n c o  n o m a n c e i que 
se cantaron en la Catedral encuadrados en la liturgia de la res­
pect! va festividad mariana:
Villancico A la Concepciôn de Nuestra Sehora
Romance A la Natividad de Nuestra Sehora
Villancico A la Presentaciôn de Nuestra Sehora
Romance "vuelto a lo divino" A la Encarnaciôn de Nuestro
Sehor
Villancico A la Visitaciôn de Santa Isabel
Romance A la Expectaciôn de la Madré de Dios
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Villancico en coloquio A la Purificaciôn de Nuestra Se­
hora
Romance A la Asunciôn de Nuestra Sehora
Romance A la festividad de las Nieves,
he deducido que su autor ha sabido recrear una nueva realidad me 
diante asociaciones conceptuales y correspondencias metafôricas 
sobre el significante y el significado de las palabras; asi, "la 
casa de un hidalgo" o una "verde planta" pasan a ser la Virgen; 
un "nebli", el angel Gabriel; "los arqueros de guardia", los An­
geles ; el amanecer se asimila al nacimiento de Jesûs, etc.. Le­
desma, a quien sus coetSneos consideraron creador del Conceptis­
me, traza puentes ingeniosos entre dos realidades distintas que 
siente como contiguas, têcnica que siguieron todos los escrito­
res conceptistas y culteranos. Y tambiên como otros artistas. Le 
desma alla su obra a la de la Contrarreforma.
El poeta segoviano ha utilizado hâbilmente la alegorla y 
el simbolo sin olvidar explicar al receptor algunos significados, 
a los que acaso no llegarîa por si mismo con facilidad,y ha mane 
jado elementos blblicos y dogmas que en su tiempo aûn no lo eran 
oficialmente con cierta voluntad de fundir realidad, simbolo,aie 
gorla y doctrina, têcnica no ajena a los Jesuitas,entre los que 
Ledesma se formô. Asimismo, en estos nueve poemas parece haber 
cristalizado la corriente tradicional en sus dos vlas culta y po 
pular en sus ralces musicales.
Las estructuras mêtricas de los romances indican clara- 
mente que los compuso para que fueran ejecutados musicalmente:in 
dicios claros son el estribillo, que haya convertido la cuarteta 
en unidad de composiciôn, que estas no estên siempre coordinadas
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con la unidad sintSctica y que exista una separaciôn grâfica en­
tre cada cuarteta.
Que se cantaron estos poemas es obvio no sôlo por sus es 
tructuras mêtricas sino tambiên por las noticias que nos ofrecen 
AlcalS y Frias acerca de la mûsica coral-instrumental con que se 
interpretaron: puestos "a canto de ôrgano" por lo menos algunos 
de ellos, debieron de participer en sus interpretaciones seis 
Maestros de Capilla, diecisiete tiples, contraltos, tenores, cor 
netas, contrabajos, bajones, voces intermedias, etc..
Si de estos nueve poemas s61o dos nos han 1legado impre- 
sos en un libro del propio Ledesma (A la Concepciôn y A la Nati­
vidad lo fueron en la Segunda parte de Conceptos Espirituales), 
no pasô lo mismo con las c l n c o  d d c l m a i , publicadas dos anos mâs 
tarde en Romancero y Monstruo imaginado, aunque en este libro no 
se declaran las escenas que las encuadraban y de las cuales ejer 
cian la funciôn de cartelas. Tan solo a manera de titulo llevan 
esta aclaraciôn; "Carros triunfales hechos para la solemnisima 
fiesta que se hizo de Nuestra Senora de la Fuencisla, en esta cbi 
dad de Segovia. // Llevaba cada uno una décima, en la cual se ep^ 
logaba la grandeza, antigüedad o valentia de las figuras que iban 
en êl". Y como epigrafes, el asunto de cada carro triunfal,y por 
tanto el de cada décima, encabezando cada una de ellas:
"El primer carro contenia la ^ u n d a c l â n  de  S e g o v l a , y iu 
p u e n t e ,  p o n  H ^ n c u l e i ”
"El segundo declaraba la  t o m a  de M a d n i d  p o A  loi c a b a l l e -  
no i  d e  S e g o v l a ”
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"El tercero referla el valon de lai damai de Segovla 
eaando de^endlenon a la ciudad en auiencla de iui mani- 
doi "
"El cuarto representaba la cononaclân de la .nelna dofïa 
Jiabel en Segovla"
"El quinto descubrla el insigne mllagno de la Judla..."
Por Frias y Alcalâ podemos conocer c6ino eran las figuras 
y las escenas que estas representaban en los carros triunfales: 
los cuatro primeros intégrantes de la mSscara de los Caballeros 
de Linajes y el quinto de la que organizaron los zurcidores. Por 
la funciôn informativa y delctica de las décimas, he estudiado 
con particular interês cada uno de los hechos histôricos, o pseu 
dohistôricos e incluso mlticos en algunos casos, que configuran 
las décimas remontândome a las fuentes y comparando las distin­
tas versiones que hay sobre los mismos.
Finalizo mi aportaciôn personal sobre Ledesma confirman- 
do su amlitad con Jenônlmo de AlcalS., faceta esta tampoco estu- 
diada hasta ahora por ningûn investigador; amistad corroborada 
no solamente en las poeslas laudatorias contenidas en los libros 
del mêdico segoviano, sino igualmente en la vertiente humana: pa 
drinazgos, circulos econômicos, amistades e inclinaciones comu- 
nes, etc..
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Como al C e n t a m e n  t l t e n a n l o  han dedicado nula o muy poca 
atenciôn los historiadores posteriores (Colmenares, Vergara, LS^ 
nez, Quintanilla, Revilla, etc.) y aun asi con confusionismos cuan 
do no con errores (Baeza, L.M.), he creldo conveniente poner or­
den tomando como punto de partida el "tenor del cartel" y los pqe 
mas pertenecientes al mismo que presentaron muy diverses concur- 
santes, ambos elementos publicados por AlcalS YSnez y por Frias.
Por esta raz6n, despuês de revisar el " i t a t u i  qaeitlon-ii", 
comienzo mi aportaciôn personal profundizando en las distintas 
partes que comprende la convocatoria pûblica de los certSmenes, 
tanto en el piano del contenido como en el del significante. De 
esta manera, por el epigrafe que encabeza "el cartel" y por la 
introducciôn, sabemos cuSndo se convocaron las justas literarias 
(26 de agosto de 1613) y en quê feCfta se realizaria el fallo (17 
de septiembre), si bien no pudieron cumplirse los plazos previs- 
tos ,^or la afluencia excesiva de concursantes; quiên fue el pro­
moter directe y el convocante de las justas literarias (el Obis­
po, don Antonio Idiâquez y Manrique); y cuSl fue el objetivo 
(aliar el arte a la religiôn, la necesidad del culte divino para 
el buen gobierno de los pueblos).
En las b a i e i se establecen t n e c e  c e n t â m e n e i , cada uno con 
tema, estrofas y premios diferentes. En la proclamaciôn de los 
nueve primeros certSmenes destaca la sacralizaciôn de lo profano 
al haber sido colocado cada uno bajo la advocaciôn de cada una 
de las nueve musas no obstante sus temas de marcado carScter re­
ligiose, temas que por otra parte se corresponden con la liturgia
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de cada Misa Mayor de los nueve dîas de las fiestas y con los de 
cada una de las canciones de Ledesma:
1®. A la Concepciôn de Marîa, en ocho octavas
2°. Al Nacimiento de Marîa, en seis décimas
3°. A la Presentaciôn en el templo, en quince redondillas
4°. A la Anunciaciôn, en un jeroglîfico o empresa
5”. A la Visitaciôn de la Virgen a su prima, en nueve liras
6*’. A la Expectaciôn de la Virgen, en doce quintillas
7°. A la Purificaciôn, en sextinas
8°. A la Asunciôn, en una glosa en cuartillas o redondillas
^ ' Amor por divino modo
os transplanta, blanca flor, 
y porque prendâis mejor 
os lleva con tierra y todo.
9”. A la fiesta de las Nieves, en un madrigalejo.
Los cuatro ûltimos certâmenes poseen temas eminentemente 
locales o circunstanciales:
10°. A los lugares que ha ocupado y ocupa la imagen de la
Fuencisla, y a su nuevo templo, en "gênero de verso lati^ 
no o Castellano que mâs plugiere".
11°. Al milagro de la judîa acusada de adûltera, en veinte 
tercetos.
12°. A don Antonio Idiâquez y a los dos Estados Eclesiâstico 
y Seglar, en un soneto.
13°. Composiciôn graciosa relativa a la fiesta, en un poema 
escrito en una lengua que no sea ni latîn ni espanol.
Las Z i t n o ^ a i  que los conformarîan son, en general, las 
que estaban alcanzando mâs éxito por aquellos anos, segûn he de­
ducido del estudio diacrônico que les he dedicado, de forma espe
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cial la glosa y el jeroglîfico, cuyos elementos fundamentaies 
- lema o mote, dibujo y epigrama o subscriptio - quedaron bien 
delimitados en los presentados a las justas literarias.
Para cada certamen se establecîan dos p n e m l o i (anillo y 
"bolsico" de oro; médias de seda y espejo; sortija de oro y guan 
tes de âmbar, etc.), a los que sin embargo no se atuvieron poste 
riormente los jueces ya que en algunos casos distribuyeron uno o 
los dos premios entre varios poetas sin senalar prioridad alguna 
entre los ganadores.
En el a i p e c t o  e i t l t t i t l c o  y t l t e n a n l o , el " t e n o n  d e l  c a n  
t e l " se configura en moldes manieristas: sintagmas no progresi- 
vos o pluralidades en las que predominan los sinônimos, antôni- 
mos, palabras pertenecientes al mismo campo semântico y todo ti- 
po de conjuntos semejantes que hacen que su mensaje se dirija 
mâs al intelecto que al sentimiento, puesto que el lector ha de 
esforzarse para no perder la unidad del conjunto, la perspectiva 
de cada una de las partes en que estâ estructurada la argumenta- 
ciôn.
Este artificio en la expresiôn verbal me conduce a pen­
sar en la mano de Ledesma como posible colaboradora en la confec 
ci6n y redacciôn de esta convocatoria pûblica de las justas poé- 
ticas, teniendo en cuenta, ademâs, que la redondilla-nûcleo so­
bre la que habrîa de girar la glosa del Certamen Octavo guarda 
gran semejanza, tanto en sus conceptos como en sus significantes, 
con un jeroglîfico que aquêl habîa publicado en la Tercera parte
— 661 —
de Conceptos espirituales y morales.
Las " L e y e i  d e l  C e n t a m e n "  advierten del contenido moral
de las poeslas y sus aspectos lingüîsticos y literarios. Y expl_i
can cômo ha de ser la presentaciôn de las mismas.
El j u n a d o estuvo compuesto por siete jueces: cuatro ecle 
siâsticos - el Obispo Idiâquez; don Pedro Arias Viruês, Arcedia- 
no de Sepûlveda y Canônigo de la Catedral de Segovia; el Prési­
dente del Cabildo don Luis Coronel y el Canônigo de lectura de 
Sagrada Escritura de la Catedral, doctor Lucas Gonzâlez de Leôn- 
y très seglares - don Luis de Guzmân, Corregidor de Segovia; don 
Rodrigo de Tordesillas, Regidor de la ciudad; y Alonso de Ledes­
ma -, de los que, como es mi costumbre, he hecho la respective
resena en el cuerpo de la tesis.
Aunque las transcripciones que realizan Alcalâ y Frias 
de la convocatoria pûblica de los certâmenes literarios sean prâc 
ticamente iguales, no puedo decir lo mismo de sus a e t l t u d e i  a n t e  
loi p o e t a i  p a n t t c t p a n t e i  y el t n a t a m t e n t o  q u e  da n  a lai p o e i l a i .  
Sabemos qué poemas obtuvieron premios y quiênes fueron sus auto- 
res por Frias, que no por Alcalâ, ya que mientras aquel los va 
entremetiendo a lo largo de Encenias..., segûn le surge la opor- 
tunidad temâtica, indicando a quê certâmenes en concrete pertene 
cen y qué premios lograron, Alcalâ ha agrupado treinta poeslas 
de ocho autores - entre las que hay die/, composiciones del pro­
pio Alcalâ - sin indicar si fueron o no premiadas. Como tras ha-
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berlas cotejado con las que transcribiô Frias, he comprobado que 
s6lo ocho coinciden y que por tanto solamente esas recibieron 
premios, conjeturo que acaso podria interpretarse esta actitud de 
Alcalâ como disconformidad con el fallo del jurado. De las vein- 
tidôs composiciones restantes transcritas por Alcalâ, catorce se 
ajustan a las bases del cartel, tanto a las estrofas como a los 
temas; dos se cinen a los temas pero no al nûmero de estrofas; y 
seis no se adaptan a ninguna de las dos condiciones. Estos poe­
mas y sus autores han quedado especificados en sus lugares opor- 
tunos.
Muchos debieron de ser los p a n t l c l p a n t e i  de  e i t a i  j u i t a i  
i l t e n a n l a i , a juzgar no tanto por las palabras encomiâsticas de 
Alcalâ al respecte cuanto por la descripciôn que anteriormente 
habia realizado del interior de la Catedral, en cuyas paredes es 
tuvieron expuestas las copias de los poemas presentados al con- 
curso con el fin de hacerlos pûblicos.
Como por Frias podemos conocer las c o m p o i l c l o n e i  p n e m l a -  
d a i , partiendo de su labor he n e h e e h o  y o n d e n a d o  lo i  e e n t d m e n e i  
resaltando quiênes ganaron los premios en cada uno de los trece 
certâmenes y transcribiendo los primeros versos de cada poema 
con indicaciôn del folio de Encenias... en que se encuentran.
Y termine mi investigaciôn sobre estas justas haciendo 
un A.ecuen^o estadistico de los segovianos y forasteros premia- 
dos, y un esbozo sobre la b-Cogna{,la y o b n a  l-itenanla de aquellos.
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Las investigaciones que he realizado en torno a las ne- 
pfieien t a c l o n e i  t z a t n a t e i  han resultado enriquecedoras para la 
historia del teatro en Segovia, para la del histrionismo y para 
la de la literatura en general.
Las noticias de Frias y AlcalS referentes a los espectS- 
culos teatrales que la Ciudad y la Audiencia contrataron para 
las tardes de los dias 13 y 15 de septiembre, respectivamente, me 
han llevado a corroborar los datos ofrecidos por Flecniakoska y 
Grau y a anadir otros respecto a la u b i c a c l ô n  d e l  t e a t n o , l a g a n  
e i c é n l e o  y pâbl'-ieo: emplazamiento del recinto teatral dentro de 
la Plaza Mayor, forma, distribuciôn de las gradas y de los diver 
SOS estamentos (obispo, cabildo, clerecia, frailes, corregidor, 
regidores, caballeros, nobles ciudadanos, gente del pueblo, foras 
teros, etc.), toldos en los sitios de honor, estructura del esce 
nario, aderezos de los carros triunfales, etc.
De forma anSloga, AlcalS y Frias documentan la c o m p a n l a  
t e a t n a l i la de Pedro de Valdês; noticia esta que ha permanecido 
dormida en sus libros porque no la recogieron los posteriores 
historiadores segovianos, ni los investigadores citados ni los 
demSs que se han dedicado a la historia del histrionismo espahol 
en el Siglo de Oro, investigadores que, por otra parte, si han 
recogido las andanzas del popular Valdês por otras ciudades y 
otras fechas. Por consiguiente, aporto este nuevo dato corrobo- 
rSndolo y glosSndolo con las referencias que Lope de Vega escri- 
bi6 al Duque de Sessa desde Segovia acerca de su hospedaje por
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aquellos dîas en la misma casa que Jerônima de Burgos, la mujer 
de Valdês, y con los estudlos de Pêrez Pastor, Gonzâlez de Ame- 
zûa, Entrambasaguas, etc..
Tampoco ningûn investigador conoce quê obras représenté 
Valdês en Segovia. Sobre ello sôlo he encontrado las noticias 
que nos proporcionan Milagros... y Encenias...: el dia 13 (vier- 
nes) , dos autos sacramentales ; y el 15 (domingo) , una comedia,’en 
los dos casos con sus respectivos bailes, entremeses y loas. Sin 
embargo, aunque deducir los titulos de las obras résulta tarea 
dificultosa dado los pocos datos que he podido recabar, creo que 
he logrado averiguar los de los a u t o i  i a c n a m e n t a t e i  partiendo de 
las informaciones ambiguas de Alcalâ y Frias. Segûn Alcalâ, los 
autore ' eran Valdivielso y Lope de Vega, y uno representaba "la 
metâfora de aquella parâbola de la vina" y el otro la metâfora 
de "una venta al modo de Sierra Morena". Segûn Frias, uno "segula 
la metâfora de la ventera de la Zarzuela" y el otro la de "la ex 
pulsiôn de los judios de Castilla por los catôlicos reyes". Razo 
nando estas citas, llego a la conclusiôn de que bien pudieron ser 
La serrana de Plasencia, de Valdivielso, y El heredero del Cielo, 
del Fênix.
En cambio es imposible averiguar t a  c o m e d i a , puesto que 
ni las palabras de Alcalâ y Frias nos ayudan ni he encontrado do 
cumento alguno en los archivos segovianos. Igual ocurre respecto 
a los e n t n e m e i e i  , aunque se puede especular sobre cuâles serian 
sus caracteristicas.
Acerca de las t o a i , Frias es mâs explicite: una estuvo
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dedicada al obispo, corregidor, Ayuntamiento, caballeros y ciuda 
danos; la otra, a Segovia: nobleza, antigüedad, edificios, tem- 
plos, casas, torres, alcâzar, etc.
Los datos que Alcalâ y Frias aportan en torno a los ei~ 
p e c t d c a t o i  t a u n l n o i y j a e g o i  de  c a n a i que se celebraron los dias 
14, 16 y 19 de septiembre son enriquecedores tanto desde una pers 
pectiva literaria como para la historia del toreo, sobre todo te 
niendo en cuenta lo desconocidos que resultan para los tratadis- 
tas. Aunque Z l t e n a n l a m e n t e  constituyen un germen de la prensa t ^  
rina, los estudiosos de esta rama del periodismo los ignoran. De^ 
de el punto de vista t ^ e n l c o  han pasado desapercibidos incluso 
para Cossio aunque no para Lôpez Izquierdo, quien los considéra 
piezas fundamentales pues merced a ellos "Segovia puede figurar 
en lugar de honor en la historia del toreo"; sin embargo no los 
ha analizado exhaustivamente.
Estos festejos que organizaron los Caballeros, la Audien 
cia y la Ciudad se enmarcan en la usanza general de la época tan 
to por el lugar de su desarrollo - la Plaza Mayor de Segovia con 
venientemente preparada - como por los participantes, organiza- 
ci6n, armas y modes de emplearlas, atuendos, movimientos, etc. 
que Alcalâ resena lacônicamente y Frias describe detalladamente, 
raz6n por la que he transcrite los pârrafos mâs interesantes de 
Encenias... en el A n e j o  d o c u m e n t a l ,  V.
Teniendo en cuenta esta descripciôn de Frias, reconstru- 
yo los dos espectâculos de juegos de canas: entrada lucida en la
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plaza de los veinticuatro caballeros segovianos, desplazamientos, 
caracoles, traveses, escaramuzas, etc.
Respecto a las corridas de toros, en la Plaza Mayor de 
Segovia se vieron los dos tipos frecuentes en el siglo XVII: las 
realizadas por los caballeros y las protagonizadas por "toreado­
res asalariados", lidiadores de oficio, entre cuyas faenas son 
dignas de destacar la de banderillas, simulacres con un caballo 
de madera y otras suertes tanto a pie como a caballo.
Tampoco faltaron en Segovia otras invenciones, taies co­
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Biblioteca Românica Hispânica, Madrid, 1971.
36. He aqul la transcripciôn de los verslculos 26 - 38:
26 Estando ya Isabel en su sexto mes, enviô Bios al ân- 
gel Gabriel a Nazaret, ciudad de Calilea,
27 a una virgen desposada con cierto varôn de la casa de
David, llamado José; y el nombre de la virgen era Ma­
ria,
28 Y habiendo entrado el angel a donde ella estaba, le 
dijo: Dios te salve, oh llena de gracia; el Senor es 
contigo: bendita tû eres entre todas las mujeres.
29 Al olr taies palabras, la Virgen se turbé, y pdsose a 
considerar gué significarla una tal salutacién.
30 Mas el angel le dijo: iOh Mariai no temas: porque has
hallado gracia en los ojos de Dios.
Antiguo y Nuevo Testamento, Versién de la Vulgata La­
tina por Félix Torres Amat, Ed. Vizcalna, Bilbao, 1930, 
pâg. 866.
37. Lucas, 28, vid. nota anterior.
Lucas, 42: "Y exclamando en voz alta, Isabel dijo a Maria : 
Bendita tü eres entre todas las mujeres, y bendito es el fru 
to de tu vientre"(Op. cit.).
38. Cantar de los Cantares, de Salomén. Cap. IV, verslculo 12: 
"Huerto cerrado eres, hermana mla Esposa, huerto cerrado, 
fuente sellada". Ed. citada, pâg. 523.
39. Op. cit. pâgs. 152 y 163.
40. V. Navarro Tomâs, op. cit. pâgs. 287 y 288.
41. Op. cit, pâg. 211.
42. Cfr.: Antiguo y Nuevo Testamento, ed. cit., pâg. 894 y 895.
43. Ibidem, pags. 867 y 868.
44. V. "NivQ.1 , apcLfitado 2.2.6.
45. Ibidem, apartado 2.3.2.
46. Cfr.: Ane/o d o c u m e n t â t , 1/: "Mûsica coral-instrumental en los 
poemas de Ledesma".
47. El Canénigo Archivero de la Catedral de Segovia, D. Hilario 
Sanz y Sanz, me informa de que el P. Jesuita D. José Lôpez 
Calo ha formado un catâlogo de compositores de catedrales.
No sé si habrâ recogido a los que trabajaron para estas fies
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tas, ya que a la hora de redactar esta tesis se encuentra 
adn inédito.
48. Para este punto he tenido en cuenta el libro de Pilar Palomo 
La poesla de la Edad Barroca. Edit. SGEL, Col. Temas. Madrid, 
1975, pâgs. 39-48.
49. Garcia Berrio, Antonio, Espana e Italia ante el Conceptismo, 
C.S.I.C. Madrid, 1969, pâgs. 14-19.
50. Palomo, Pilar, "La poesla en el siglo XVII" en Historia de 
la literature coordtnada por Dlez Borque.Biblioteca Univer- 
sitaria Guadiana, Madrid, 1975, pâg. 176, nota 3.
51. V. Quintanilla, op. cit., pâg. 538.
52. Montesinos, J.F. , Primavera y flor de los me j ore s romances..., 
Madrid, 1921; y "Algunos problèmes en el romancero nuevo", 
en Ensayos y estudios de literature espanola. M^jico, 1959.
53. Cito por la ediciôn de 1616. En Madrid, por la viuda de Alon 
so Martin; fol. 34 r.
54. Ibidem, fols. 34-36 v.
55. V. op. cit. pâg. 69.
56. Cfr.: A n e j o  d o c u m e n t a i ,  V: "La historia de Segovia tratada
por Ledesma en las fiestas de 1613".
57. V. Grau, Mariano, Polvo de Archlvos, Primera serie. Institu­
te Diego de Colmenares, Segovia, 1951, pâgs. 211-216.
58. Transcribe el romance:
ALONSO DE LEDESMA A LA 
INSIGNE Y ANTIQUISSIMA CIUDAD DE 
SEGOUIA, SU PATRIA
Romance
Ilustre y rica ciudad.
Honor y gloria de Espana,
Adonde Marte y Apolo 
Incluyen letras y armas.
Cabeça de Estremadura
con juste titulo os llaman,
Merced hecha de los Reyes,
Por salir à conquistarla.
Y pues os llaman cabeça,
Dad à un hije orejas gratas.
Que cabeça sin orejas
Ya veys que es notable falta
- 671 -
El Rey don Alonso el Sexto
Noble en paz, valiente en armas 
Pidio socorro à Segouia, 
Teniendo à Madrid sitiada.
Don Garcia de la Torre,
Y don Dia Sanz de Quesada 
Salieron por Capitanes 
Desta empresa soberana.
No fueron quando quisieron.
Que el puerto de Guadarrama 
Con mil montanas de nieue 
Cerrô el passo à su demanda.
Mas como à pechos valientes 
Dificultades no bastan,
Con el fuego de su amor 
La derriten, y la passan. 
Llegaron pues algo tarde,
Y por no saber la causa 
De su légitime estoruo 
Condenô el Rey su tardança.
Pidieron alojamiento,
y con seueras palabras 
El alcaçar de Madrid 
Su Magestad les senala.
Como valientes y honrados 
Acetaron la posada.
Que con el honor no ay burlas. 
Ni con Marte valen gracias. 
Fueron, entraron, vencieron, 
Alojaronse en su alcaçar,
Que mandate de los Reyes 
Siempre obliga à honradas aimas 
Dieronles à Valsain
Por tan valerosa hazaha
Y elles por quedar sin hijos.
La dexaron à su patria.
Y porque su ilustre nombre 
Le eternizase la fama 
En sus murallas y puertas 
Puso Madrid nuestras armas 
En piedras vimos escritas 
Estas cifras y medallas.
Mas contra tiempo y oluido 
Papel de piedra no basta.
Perdio sus armas Segouia 
Su puerta Guadalajara,
Mas ella no perdio el nombre 
Que aun aora se lo llaman.
Aueis visto en vna Iglesia 
Vna famosa antigualla,
Sepulcro del primer Gode, 
Segun sus laudes declaran.
- 672 -
Y por venir à faltar
Sucessores de su casta.
Bueluen del reues las piedras,
Y entierran su nombre y fama.
Pues assi os ha sucedido
Dulce madré, patria cara;
Como si faltaran hijos 
de tan ilustre prosapia.
Era Madrid hasta aqui
Un sepulcro donde estauan 
Las laudes de vuestro honor,
Y el blason de vuestras armas.
Dexaste boluer las piedras
Con la puente Segouiana 
Afuer de antigua capilla.
Cuya renta y patrôn falta.
Viuos estays cavalleros.
Deste tronco soys las ramas,
Desta madré soys los hijos,
Deste solar vivas plantas.
Reedificad vuestro entierro.
Pues anda con vuestra casa.
Que es carga del mayorazgo,
Y la mas honrosa carga.
Y pues os dixe al principio
Que Apolo y Marte os amparan,
Ganadla agora por letras,
Como entonces con la espada.
Orejas tienen los Reyes,
lusticia vuestras palabras.
No se quede nuestra madré 
Sin honor y gloria tanta.
F I N
(Edicién de Eduardo Juliâ Martinez, C.S.I.C. Institute 
Miguel de Cervantes. Biblioteca de antiguos libres hispâ 
nicos, 1969, pâgs. 14-19)
59. Cfr.: AnejO documentai, V.
60. Bâez de Sepûlveda, Relacién verdadera..., pliegos G, y O-.V. 
también "FuenteA", apaatado 4.2.
61. Calvete, Historia de la vida de San Frutos... V. "Fuentei" 
apartado 4.3.. Libro IV, capitule II (fol. 27Ï8) .
62. Colmenares, Historia de Segovia, cap. XI, ed. citada, pâgs. 
186-189.
63. Ibidem, pâg. 192, nota 45.
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64. Bâez, op. cit. pliegos 0^ y 0^.
65. He aqui como la refiere el cronista Gil Gonzâlez Dâvila en 
el capitule VI de su Historia de Madrid:
"Los segovianos se llevaron la gloria de aquella empresa, 
y los demâs que acudieron fueron testigos de su valor y vic­
toria. El case sucediô asi; el rey don Alfonso VI convocô to 
das sus gentes para ganar a Madrid como lugar de importancia ; 
llegaron a la demanda, como vasallos leales; el Concejo de 
Segovia, mâs tarde que los demâs, por ser el tiempo inverni- 
zo y estar las nieves muy altas.
Al fin llegaron, venciendo dificultades. Traian los de Se 
govia por cabeza de su gente dos valientes capitanes, sabios 
en la guerra y armas, D. Diaz Sânchez de Quesada y D. Fernân 
Garcia de la Torre; llegaron a los reales amigos ; pidieron 
alojamiento. El Rey, indignado de ellos, respondiô, como es- 
timândolo en poco, se alojasen en Madrid. Entraron los de Se 
govia en consejo, y acordaron alojarse donde el Rey les orde 
naba, enmendando con la industria la causa de su tardanza, 
acometiendo un hecho que hiciese a su patria y gente inmor- 
tal en las Historias.
Otro dia, como llegaron antes del amanecer, escalaron la 
muralla; ganaron la puerta que hoy se llama de Guadalajara, 
y en tiempo de los ârabes puerta Albega. Sintiô el enemigo 
el dano: acudiô a la defensa de su posesiôn y muros; mas la 
cosa pas6 con tanto esfuerzo, que resistiendo los de Segovia 
a los moros, abrieron la puerta, dando entrada a las banderas 
amigas, que las plantaron a guisa de vencedores con jûbilos 
de alegria en homenajes y torres. Llegd el Rey, tomô la pose 
siôn con aclamaciones pûblicas de vencedor y famoso, hacien- 
do inmortal la fama de la ciudad de Segovia, que pusieron sus 
gentes en los escudos de las armas desta ciudad valerosa en- 
cima de la puerta de Guadalajara, en memoria del beneficio 
pdblico que esta villa recibiô de aquella ciudad. Los dos ca 
pitanes D. Diaz Sânchez de Quesada y D. Fernân Garcia de la 
Torre ganaron con el Rey tan grande crëdito, que los dio su 
privanza en premio de su valor y titulos de homes ricos, que 
en aquel siglo era la suprema honra y a la ciudad de Segovia 
mercedes y privilegios, honrando en ella la virtud y fortuna 
de sus hijos". (Transcrito por Valentin Picatoste en Descri{>- 
ci6n e historia politics, eclesiâstica y monumental de Espa­
na. Provincia de Segovia, Madrid, 1860. Edicién facsimil de 
la Caja de Ahorros de Segovia, 1975, pâgs. 38 y 39).
66. Cfr.: fol. 213 v.
67. Colmenares, Diego de, Historia de Segovia, II, caps. XXXIII 
y XXXIV, ediciôn de la Academia de Historia y Arte de San 
Quirce. Segovia, 1970, pâgs. 105 y 106 fundamentalmente.
68. Cfr.: op. cit. pliego P^.
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1678. Transcrito por Quintanilla en Alonso de Ledesma, en op. 
cit., pâg. 548, nota 12.
70. V. en esta misma parte de la tesis, los apartados 3.5.2., 
3.5.7. y 3.5.9.
71. V. Alonso, mozo de muchos amos, ediciôn de Valbuena Prat, 
Edit. Aguilar, pâg. 1.203; Milagros..., cap. XIX, fol. 107.
72. V. la présente tesis, secciôn "Fuente^", apaAtado 4.4.4.3.J..
73. Colmenares, Historia de Segovia. Vida y escritos de escrito­
res segovlanos. Edicién de 1974, p^qs. 157, 159, 191 y 199.
74. Vergara, Ensayo de una colecclôn bibliogrâfico-biogrâfica de 
noticias referentes a la provincia de Segovia, 1904.
Lâinez, Marcelo, "Apuntes histôricos de Segovia", en Estu­
dios Segovianos, XVI, 1964.
Quintanilla, "Alonso de Ledesma", en Estudios Segovianos, I,
Revilla, "Notas para la historia de la poesla segoviana", en 
Estudios Segovianos, VIII, 1956.
75. Estudios Segovianos, XIV, 1958, pâgs. 333-337.
76. Para este estudio estilîstico tomo como modelo el de Dâmaso 
Alonso y Carlos Bousono Seis calas en la expresiôn literaria 
espanola, Edit. Credos, coleccién Biblioteca Românica Hispâ- 
nica, Madrid, 1970; y en el de Emilio Orozco Manierismo y 
Barroco, Edit. Câtedra, Madrid, 1975.
77. V. Royo Marin, Antonio, La Virgen Maria. Teologla y espiri- 
tualidad marianas. B .A.C. Madrid, 1968 , pâgs. 499-508. - En 
cuanto al Cerratense, ya he tratado de ël en el ”Nlvet de A.e 
latoA", apartado 3.2.2. - V. asimismo Sanz y Sanz, Hilario, 
"El Cerratense" en Estudios Segovianos, X, 1958.
78. Para una visiôn general del uso de las estrofas, me he basa- 
do en Navarro Tomas, Mëtrica espanola. Edit. Guadarrama, Ma­
drid, 1972, pâgs. 251-274.
79. Ledesma, Alonso de, Tercera parte de los Conceptos Espiritua­
les con las obras hechas a la Beatificaciën del Glorioso Pa- 
triarca Ignacio de Loyola..., 1612. Ediciën de Eduardo Juliâ 
Martinez. C.S.I.C. Institute Miguel de Cervantes. Biblioteca
de antiguos libres hispânicos. Madrid, 1969, pâg. 186.
80. Sânchez Përez, Aquilino, La literatura emblemâtica espanola. 
Siglos XVI y XVII. Edit. SGEL. Coleccidn Temas, pâgs. 21-24,
50, 96, 97 y 115.
- 675 -
81. Encenias..., fols. 124-128.
82. V. Rico, Francisco, La novela picaresca, I , Edit. Planeta, 
Barcelona, 1967, pâg. 343, nota 4.
83. Segün nos indica Picatoste en op. cit., ordenô el rezo de la 
Purîsima Concepciôn de Maria con la aprobaciôn del pontifice 
Paulo V (pâg. 103).
84. V. secciôn "Fuente-&", apartado 4.4.4. y el apartado anterior.
85. V. secciôn "Fuente-i", apafitado 4. 4. 4. 3.
86. Lâinez, op. cit. en Estudios Segovianos, XVI, 1964.
Quintanilla, op. cit. en Estudios Segovianos, I, pâgs. 526- 
539.
Revilla, op. cit. en Estudios Segovianos, VIII, 1956.
87. Transcrito en Encenias..., distinciôn segunda. V. secciôn 
"Fuenteé", apafitado 4. 4. 4. 3. 2.
88. Transcrito por Frias a continuaciôn del prôlogo. V. ibidem, 
apafitado 4. 4. 4. 2.
89. Transcrite por Quintanilla en op. cit., pâg. 532.
90. Cfr.: Baeza, op. cit., pâg. 248.
91. Para todos los poemas premiados, véase el cuadro adjunto y 
en la présente tesis doctoral, secciôn "Fuentei", apafitado 
4.4.4.'
92. Consignado por Manuel Gonzâlez Herrero en "Jerônimo de Alca- 
lâ"; Estudios Segovianos, VII, 1955.
93. Cfr.: ediciôn de 1626.
94. Baeza, op. cit., pâg. 250.
Vergara, op. cit., pâg. 557.
Lâinez, op. cit., pâgs. 49 y 50.
Revilla, op. cit., pâg. 29 de la separata.
95. Baeza, Apuntes biogrâficos de escritores segovianos, 1877, 
pâgs. 251 y 252.
Quintanilla, op. cit., pâg. 529.
Revilla, op. cit.
Vergara, op. cit., pâg. 493.
Lâinez, op. cit., pâg. 50.
96. Colmenares, Historia de Segovia, III. Vida y escritos de es­
critores segovianos i Ediciôn de 197 4.
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Baeza, Apuntes biogrâficos de escritores segovianos, Sego- 
\ a, 1877, pâgs. 164-167.
Vergara, Gabriel Maria, Ensayo de una colecci6n,..,pâg. 449. 
Lâinez, op. cit., pâg. 49.
Quintanilla y Revilla, ops. cits.
97. Transcrito por Quintanilla, op. cit., pâgs. 530 y 531.
98. Revilla, pâg. 18 de la separata.
99. Pâg. 1.325 de la ediciôn de Valbuena Prat, Edit. Aguilar.
100. Cfr.: Ediciôn princeps, 1626.
101. Parte de este romance lo reprodujo Tomâs Baeza en Apuntes
biogrâficos de escritores segovianos (1877), pâgs. 164-167.
102. V. ” F u e n t e & "  , apafitado 4. 4. 4, 2.
103. Quintanilla, pâgs. 532 y 533. Como Quintanilla solo la cita, 
la reproduzco a continuaciôn, tomândola de la ediciôn de 
1626:
Del Licenciado Diego de Soto, clérigo, 
al libro del Doctor Alcalâ.
Dezima 
Alonso servi1 oyente 
En la Academia del mundo 
Sale en su sciencia profundo 
y en ensenarla eminente.
Y si echô el guante paciente 
De necesidad precissa
Sus majoras acredita 
Con el grado de Alcalâ.
Y en su profesiôn podrâ 
Dar favor a quien le ymita.
(Alonso, mozo de muchos amos)
104. Revilla, pâg. 20. - Tomâs Tamayo de Vargas, en su Junta de 
llbros, I , pâg. 248, recoge este tftulo y autor, anadiendo: 
"Respuesta por el Estado Eclesiâstico: Monarchia de Espana 
al discurso del Ldo. Geronimo de Ceballos de esta Monarchia 
se acababa por las fundaciones eclesiasticas". / Granada, 
por Martin Fernândez, 1620, 8°".
105. Baeza, Apuntes biogrâficos de escritores segovianos, 1877, 
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CONCLUSION'S GENERALES
Estimo que del estudio de Milagros. . . , en el que he em- 
pleado fundamentalmente el procedimiento histôrico aunque tam­
bién el temStico y el lingülstico, he obtenido frutos positivos 
en relaciôn tanto con la propia obra y su autor como con la cul- 
tura en general.
Tras realizar un esbozo biogrâfico del segoviano de adop 
ciôn Jerônimo de Alcalâ Yâhez - cuyas notas mâs sobresalientes 
son el haber vivido en un cîrculo familiar vinculado a la lana y 
sus derivados, una incipiente vocaciôn religiosa, el ejercicio 
de la Medicina y escribir en los ratos que se lo permitîan sus 
deberes profesionales y de padre de familia numerosa -, paso a 
describir sus très libros en prosa, ordenar sus desconocidas poe 
slas y conectar Milagros... con otras obras pertenecientes a la 
blbllagfiaf^la l o c a l  A c g o v l a n a  y al género de ficlacloncA d e  A a c e -  
AOA , lo cual creo me conduce no sôlo a aportar conocimientos 
acerca de dicho género, de la labor literaria del Dr. Alcalâ y 
de la bibliogrâfla segoviana, sino también a rebâtir algunos ju^ 
cios errôneos que diverses historiadores han venido transmitien- 
do miraéticamente sin valorarlos criticamente: tal es el caso de 
las descripciones y opiniones en torno a Milagros... .
Ignorado por los investigadores modernos de la historia 
segoviana résulta el "Manuscrite autenticado con muy bastantes 
probanças", cuyo descubrimiento y examen me han lievado a :
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- considerarlo como fuente directa tanto de Alcalâ como de 
Diaz y Frias, e indirecta de otros historiadores poste- 
riores (Colmenares, San Marcos, Baeza, etc..) que han re 
petido o han ido tergiversando los datos que les hablan 
legado sus antecesores;
- sacar del olvido a dos escritores fecundos del siglo XVI 
que sirvieron a Colmenares para su Historia de Segovia: 
Garci Ruiz de Castro y Juan Gômez de Madrigal;
- matizar en algunos datos a Colmenares y otros escritores.
Anâlogamente, mi investigaciôn sobre otras fuentes de 
Milagros... ha hecho que estudie la Relaciôn del recibimiento que 
hizo Segovia a la Reina Dona Ana de Austria..., de Bâez de Sepdl 
veda, y la Historia de San Frutos..., de Fr. Juan de Orche, y que 
refute la opiniôn de que esta sea la primera obra impresa sobre 
la historia de Segovia, ya que en realidad es aquella de la que 
Orche tomô extensos y numerosos pasajes "verbum verko", que, a 
su vez, serlan repetidos por Colmenares como si originariamente 
hubieran procedido de este.
Al indagar acerca de otro libro de fietacloneA concomitan 
te con el de Alcalâ, Encenias de la Fuencisla..., de su contempo 
râneo Diaz y FrIas, he corregido algunos errores que se hablan 
emitido sobre su contenido, lo he descubierto como el eslabôn 
mâs importante dentro de la cadena de la tradiciôn segoviana y 
he detectado cierta animadversiôn entre su autor y Alcalâ, moti­
ve posiblemente del caso omiso que Colmenares mostrô hacia Mila-
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gros... al dejar constancia de las fiestas de 1613 en su Histo­
ria , actitud involuntariamente adoptada por los muchos que han 
bebido en sus pâginas. Un examen detenido de los preliminares de 
Milagros... corrobora no sôlo estas deducciones, sino ademâs mis 
objeciones a los crîticos que han juzgado ligeramente este libro 
partiendo no tanto de las palabras de Colmenares cuanto de Bae­
za y de versiones mutiladas de los prôlogos de Alonso, mozo de 
muchos amos, e ignorando las caracterlsticas del pfiâlogo como 
ncfLO ti.tcKo.Klo .
Por otra parte, mi estudio me permite aportar datos con- 
cernientes a la historia de Segovia, del Arte, de la Literatura, 
de la Mûsica, de los espectâculos, etc. desconocidos hasta ahora. 
AsI, entre otros, la gestaciôn del proyecto de construir un nue­
vo santuario a la Virgen de la Fuencisla y el nombre de su arqu^ 
tecto; versiones inêditas e ignoradas de la leyenda de Maria del 
Salto y consideraciones criticas acerca de su proceso de trans- 
formaciôn; evoluciôn cronolôgica en el tratamiento de sucesos 
considerados milagrosos; localizaciôn del monasterio donde A C o n -  
60 ejerce su funciôn de d o n a d o ; desarrollo de las fiestas que se 
llevaron a cabo con motivo de la inauguraciôn del santuario; or- 
ganizaciôn, participantes y poesias del certamen literario convo 
cado entonces; romances, villancicos y décimas de Alonso de Le­
desma; mûsica coral-instrumental; titulos y autores de los autos 
sacramentaies que se representaron en la Plaza Mayor y corapania 




- Alcalâ Yânez, Jerônimo, Milagros de Nuestra Senora de la Fuen­
cisla, grandezas de su nuevo templo, y fiestas que en su tras-
laciôn se hicieron por la ciudad de Segovia, de quien es Pa-
trona, Salamanca, 1615.
- Alcalâ Yânez, Jerônimo, Alonso, mozo de muchos amos, I, Barce­
lona, 1625.
- Alcalâ Yânez, Segunda parte de Alonso, mozo de muchos amos. Va 
lladolid, 1626.
- Alcalâ Yânez, Jerônimo, Verdades para la vida cristiana, reco- 
piladas de los santos y graves autores, Valladolid, 1632.
- Alonso, Dâmaso, y Bousono, Carlos, Seis calas en la expresiôn 
literaria espanola. Edit. Gredos, Colec. Biblioteca Românica 
Hispânica, Madrid, 1970.
- Alonso, Dâmaso, Poesla Espanola, Edit. Gredos, Colec. Bibliote 
ca Românica Hispânica, Madrid, 1971.
- Alonso Cortés, El teatro en Valladolid, Madrid, 1956.
- Altc jella, José, Crônicas taurinas, Taurus Ediciones, Madrid,
1965.
- Amador de los Rlos, José, "Iglesias de Segovia", en Estudios 
Segovianos, XII, 1958.
- Antonio, Nicolâs, Bibliotheca Hispana Nova,I, 1783.
- Arias de Verâstegui, Costumbres de Segovia y sus preheminen- 
cias y jurisdlcciôn, 1611.
- Asensio, E., Itinerario del entremés desde Lope de Vega a Qui­
nones de Benavente, Edit. Gredos, Biblioteca Românica Hispâni- 
c a , Madrid, 1971.
- Astrana Marin, Francisco, ediciôn comentada por Clemencln de 
El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, Edit. Castalia, 
Madrid, 1967.
- Bâez de Sepûlveda, Jorge, Relaciôn verdadera del recibimiento 
que hizo la Ciudad de Segovia a la Majestad de la reina dona 
Ana de Austria en su feliclsimo casamiento que en la dicha 
ciudad se celebrô, Alcalâ, 1572.
- Baeza y Gonzâlez, Tomâs, Historia de la milagrosa imagen de 
Maria Santlsima de la Fuencisla, Patrona de Segovia, y des-
- 685 -
cripciôn de su célébré santuario extramuros de la misma ciudad, 
Segovia, 1864.
- Baeza y Gonzâlez, Tomâs, Apuntes biogrâficos de escritores se­
govianos , Segovia, 1877.
- Cabello de Castro, F.J. "El santuario de la Fuencisla" en Es­
tudios Segovianos, I, 1949.
- Cabrera de Cérdoba, Luis, Relaciones de las cosas sucedidas en 
la corte de Espana desde 1599 hasta 1614, Madrid, 1857.
- Câceres, Francisco Ignacio de, Segovia, Edit. Everest, Leôn, 
1979.
- Caro Baroja, Julio, Los judlos en la Espana moderna y contem- 
porânea. Edit. Istmo, Col. Fundamentos 60, Madrid, 1978.
- Calvete, Lorenzo (Fr. Juan de Orche), Historia de la vida de 
San Frutos y de sus hermanos San Valentin y Santa Engracia, 
Valladolid, 1610.
- Colmenares, Diego, Aparato para la Historia de Segovia, Archi- 
vo de la Catedral de Segovia. (Mns.).
- Colmenares, Diego de, Historia de la Insigne Ciudad de Segovia 
y Compendio de las Historias de Castilla - Nueva ediciôn anota 
da. I, II y III. Academia de Historia y Arte de San Quirce. Se 
govia, 1969, 1970 y 1974.
- Constitueiones y Extravagantes de la Orden del Glorioso Doctor 
nuestro Padre San Jerônimo, Madrid, 1613.
- Cossio, José Maria de, Los toros. Tratado técnico e histôrico, 
II, Edit. Espasa-Calpe, Madrid, 1965.
- Curtius, E.R., Literatura europea y Edad Media latina, traduc- 
ciôn con adiciones por Margit y Antonio Alatorre, Méjico, 1955.
- Deleito y Pinuela, José, ... También se divierte el pueblo. 
Edit. Espasa-Calpe, Madrid, 1966.
- Diaz Escovar, "Comediantes de otros siglos. Baltasar de Pine- 
do", en Boletin de la Real Academia de la Historia, t. 92,
1927.
- Diaz Garrido, M- del Carmen, Milagros en Segovia (Contados a 
los ninos). Publicaciones de la Caja de Ahorros y Monte de Pie 
dad de Segovia, Segovia, 1971.
- Diaz y Frias, Simôn, Encenias de la devotisima ermita y nuevo 
santuario de la Madré de Dios de la Fuencisla, y solemnisimas 
fiestas que en la traslaciôn desta santisima imagen hizo la 
ciudad de Segovia, Valladolid, 1614.
— 686 —
- Dîez Borque, Historia de la Literatura Espanola coordinada por 
----------- , Biblioteca Universitaria Guadiana, Madrid, 197 5.
- Entrambasaguas, Joaquin de, Vivir y crear de Lope de Vega, 
C.S.I.C., Publicaciones Arbor, Madrid, 1964.
- Espina, Alonso de, Fortalitatlum fidei contra fidei cristianae 
hostes, Basel, Bernhard Richel, 1475.
- Fita, Fidel, "La juderia segoviana. Documentos inédites", en 
Boletin de la Real Academia de la Historia, IX, 1886.
- Flecniakoska, Juan Luis, "Las fiestas del Corpus en Segovia 
(1594-1636)", en Estudios Segovianos, VIII, 1956.
- Flecniakoska, Juan Luis, Introducciôn y ediciôn de El Hospital 
de los locos y La Serrana de Plasencia, Edit. Anaya, Salaman­
ca, 1971.
- Flecniakoska, Juan Luis, La Loa, Edit. SGEL, Col. Temas, Ma­
drid, 1975.
- Flôrez Valero, José Antonio, Senderos de Segovia, Ediciôn pa- 
trocinada por la Diputaciôn Provincial de Segovia, Ministerio 
de Informaciôn y Turismo, Segovia, 1973.
- Gallardo, Bartolomé José, Ensayo de una biblioteca espanola de 
libros raros y curiosos, Madrid, 1863.
- Garcia Berrio, Antonio, Espana e Italia ante el Conceptismo, 
C.S.I.C., Madrid, 1969.
- Gili Gaya, Samuel, "Jerônimo de Alcalâ y la tradiciôn noveles-
ca", en Estudios Segovianos, I, 1949.
- Glaser, Edward, "Escenificaciôn de una leyenda segoviana", en
Estudios Segovianos, X, nümeros 28 y 29, 1958.
- Gonzâlez de Amezûa, Lope de Vega en sus cartas. Introducciôn 
al Epistolario de Lope de Vega Carpio, Madrid, 1940.
- Gonzâlez de Amezûa, Opûsculos histôrico-literarios, I, Madrid, 
C.S.I.C., 1951.
- Gonzâlez Herrero, Segovia, ciudad y tierra. Horizonte histôri- 
co de una patria. Central Distribuidora de Ediciones, Segovia, 
1971.
- Gonzâlez Herrero, Manuel, "Jerônimo de Alcalâ Yânez", en Estu­
dios Segovianos, VII, 1955.
- Granjel, Historia de la Medicina Espanola, Barcelona, 1962.
- 687 -
- Grau, Mariano, Polvo de Archivos, (Primera serie). Institute 
Diego de Colmenares, Segovia, 1951.
- Grau, Mariano, "El teatro en Segovia", en Estudios Segovianos, 
X, 1958.
- Grau, Mariano, Polvo de Archivos,(Segunda serie), Publicacio­
nes de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1967.
- Hernândez Ruiz de Villa, Rafael, "Notas sobre el monasterio 
del Parral", en Estudios Segovianosl XVII, ndmeros 53 y 54, 
1966.
- Juliâ Martinez, Eduardo, Ediciôn de los Conceptos Espiritua­
les, de Alonso de Ledesma, C.S.I.C., Biblioteca de antiguos 
libros hispânicos, Madrid, 1969.
- Lain Entralgo, Pedro, Historia de la Medicina. Medicina moder­
na y contemporânea, Barcelona, 1954.
- Lâinez, Marcelo, "Apuntes histôricos de Segovia", en Estudios 
Segovianos, XVI, 1964.
- Larios, Luis, "Calderôn de la Barca y las fiestas de la Fuen­
cisla en 1662", en Estudios Segovianos, XXII, 1970.
- Lecea y Garcia, Carlos de, Miscelânea biogrâfico-literaria y 
variedades segovianas, Segovia, 1915.
- Libro de costumbres de este Real Monasterio de Nuestra Senora 
del Parral ordenadas en 1780.
- Lôpez Izquierdo, Francisco, Toros en Segovia. Apuntes para la 
historia de las corridas en Segovia y su provincia, Publicacio 
nés de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, Sego­
via, 1972.
- Lôpez Pinero, José Maria, "La medicina del Barroco espanol", 
en Revista de la Universidad de Madrid, XII, 1962.
- Lozoya, Marqués de, Segovia, Edit. Noguer, Barcelona-Madrid, 
1975.
- Lozoya, Marqués de, "El Segovia viejo", en Estudios Segovia­
nos , VII, ndmeros 20 y 21, 1955.
- Llorca, Bernardino, Historia de la Iglesia Catôlica, I, Edad 
antigua, B.A.C., Madrid, 1976.
- "Manuscrito autenticado con muy bastantes probanças". Archive 
del Santuario de la Fuencisla (Mns.), 1612.
- Marahôn, Gregorio, Tiempo viejo y tiempo nuevo. Edit. Espasa- 
Calpe, Col. Austral, Madrid, 1942.
— 688 —
- Menéndez y Pelayo, Marcelino, Estudios sobre el teatro de Lope 
de Vega. Ediciôn ordenada y anotada por don Adolfo Bonilla y 
San Martin, Madrid, 1919.
- Menéndez y Pelayo, Marcelino, Historia de las Ideas Estéticas 
en Espana, Santander, 1940.
- Menéndez Pelayo, Marcelino, Ediciôn de Autos Sacramentales de 
Lop  ^ de Vega, Edit. Atlas, Col. Cisneros, Madris, 1943.
- Menéndez Pidal y Goyri de Menéndez Pidal, Teatro antiguo espa­
nol , I.
- Menéndez Pidal, Ramôn, Poesia arabe y poesia europea. Edit. 
Espasa-Calpe, Col. Austral, Madrid, 1963.
- Menéndez Pidal, Ramôn, Antologia de prosistas espanoles. Edit. 
Espasa-Calpe, Col. Austral, Madrid, 1964.
- Mettmann, Walter, Cantigas de Santa Maria, vol. II, Acta Uni- 
versitatis Conimbrigensis. Por ordem da Universidade, 1959.
- Montero Padilla, José, "Jerônimo de Alcalâ y la novela pica­
resca" , en Estudios Segovianos, XV, 1963.
- Montero Padilla, José, Miscelânea segovianista, Publicaciones 
de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, Segovia, 
1971.
- Montesinos, J.F., Primavera y flor de los mejores romances..., 
Madrid, 1921.
- Montesinos, J.F., Ensayos y estudios de literatura espanola, 
Méjico, 1959.
- Navarro Tomâs, Tomâs, Métrica Espanola, Ediciones Guadarrama, 
Madrid, 1972.
- Novena en honor de Nuestra Senora de la Fuencisla, Segovia,
1966.
- Oliva Escribano, José Luis, El Libro Espanol, I y II, 1958 y 
1959.
- Orozco, Emilio, Manierismo y Barroco, Edit. Câtedra, Madrid, 
1975.
- Ors, Miguel d' , Vida y poesia de Alonso de Ledesma, Ediciones 
de la Universidad de Navarra, (Baranan), Pamplona, 1974.
- Ortiz Munoz, Los Caballeros encerrados (Monjes Jerônimos).
— 689 —
- Palomo, Pilar, La poesia en la Edad Barroca, Edit. SGEL, Col. 
Temas, Madrid, 1975.
- Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, I, Barce­
lona, 1948.
- Penalosa, Luis Felipe, Segovia, el navio de piedra. Edit. Mun­
do Hispânico, Madrid, 1956.
- Penalosa, Luis Felipe, "Segovia, motivo pictôrico", en Estu­
dios Segovianos, XIII, 1961.
- Pérez Pastor, Cristébal, Nuevos datos acerca del histrionismo 
espanol en los siglos XVI y XVII (Primera Serie), Madrid,1901.
- Pfandl Ludwig, Historia de la Literatura Nacional Espanola en 
la Edad de Oro, Barcelona, 1933.
- Picatoste, Valentin, Descripcién e historia politica, ecle­
siâstica y monumental de Espana para uso de la juventud. Pro­
vincia de Segovia. Madrid, 1È90. Ediciôn facsimil por la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, Segovia, 1975.
- Porqueras Mayo, Alberto, El prôlogo como género literario, 
C.S.I.C., 1957.
- Porqueras Mayo, Alberto, El prôlogo en el Manierismo y Barroco 
espanoles, C.S.I.C., Madrid, 1968.
- Ponz, Antonio, Viaje de Espana, X, 1787.
- Prieto de la Iglesia, M- Remedies, "Producciôn literaria del 
Doctor Jerônimo de Alcalâ Yânez", en Estudios Segovianos, 
XXVII, n° 79, 1975.
- Prieto de la Iglesia, M- Remedies, "Picaresca, ascética y mis­
celânea en el Doctor Alcalâ Yânez", en La Picaresca.Orfgenes, 
textes y estructuras. Fundaciôn Universitaria Espanola, Madrid, 
1979.
- Quintanilla, Mariano, "Alonso de Ledesma. Datos biogrâficos", 
en Estudios Segovianos, I, 1949.
- Quintanilla, Mariano, "Historiograffa segoviana" , en Estudios 
Segovianos, IV, 1952.
- Quintanilla, Mariano, "Imâgenes de la Virgen de la Fuencisla.
V Exposiciôn de Arte Antiguo (1952)", en Estudios Segovianos, 
VII, 1955.
- Régla primltiva de los religiosos descalzos de Nuestra Senora 
del Carmen, Confirmada por el Papa Inocencio IV (1202).
— 690 —
- Revilla, Angel, "Notas para la historia de la poesla segovia­
na" , en Estudios Segovianos, VIII, 1956.
- Rico Avello, Carlos, "Los clâsicos del garrotillo", XV Congre-
so Internaclonal de Historia de la Medicina, 1956.
- Rico, Francisco, La novela picaresca espanola, I, Edit. Plane­
ta, Barcelona, 1970.
- Rodriguez Fernândez, Ildefonso, Ediciôn y notas y apôndice a 
la Historia del oriqen y milagros de Nuestra Senora de la 
Fuencisla, Madrid, 1915.
- Royo Marin, Antonio, La Virgen Maria. Teologla y espirituali- 
dad marianas, B.A.C., Madrid, 1968.
- Rubio Gonzâlez, Lorenzo, "Estudio critico de los valores lite- 
rarios de Fray José de Sigüenza", en Studia Hieronima, 1973.
- Ruiz de Castro, Garci, Anacephaleosis gestorum civitatis seco- 
viensis, Archive de la catedral de Segovia (Mns.).
- Ruiz de Castro, Garci, Sollloquia, Archive de la Catedral de
Segovia, (Mns.).
- Ruiz de Castro, Ruiz, Comentario sobre la primera y segunda 
pob-aciôn de Segovia, Archive de la Catedral de Segovia (Mns.).
- San Cristôbal Sebastiân, Santos, La iglesia de San Millân de 
Segovia, Publicaciones de la Obra Cultural de la Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad de Segovia, 1970.
- San Marcos, Francisco de, Historia del origen y milagros de
Nuestra Senora de la Fuencisla. Ediciôn de Ildefonso Rodriguez 
y Fernândez, Madrid, 1915.
- San Român, Lope de Vega, los cômicos toledanos y el poeta Sas­
tre , Madrid, 1935.
- Sânchez Cantôn, "Textes viejos sobre el Santuario de la Fuen­
cisla", en Estudios Segovianos.
- Sânchez Pérez, Aquilino, La literatura emblemâtica espanola. 
Siglos XVI y XVII, Edit. SGEL, Col. Temas, Madrid.
- Sânchez Romerallo, Antonio, El villancico. Edit. Gredos, Bi­
blioteca Românica Hispânica, Madrid, 1969.
- Santamarla, J.M., El cinturôn verde de Segovia, 1980.
- Sanz y Sanz, Hilario, "El Cerratense", en Estudios Segovianos, 
X, 1958.
- 691 -
Sanz y Sanz, Hilario, "Don Raimundo de Losana", en Estudios 
Segovianos, XVIII, 1966.
Sanz y Sanz, Hilario, "Bosquejo histôrico de dos catedrales", 
en Estudios Segovianos, XIX, 1967.
Sanz y Sanz, Hilario "Nuestra Senora de la Fuencisla", en Dic- 
cionario de Historia Eclesiâstica de Espana, IV, Institute En- 
rique Flôrez, C.S.I.C., Madrid, 1975.
Schafer, Adolf, Geschicte des spanischen National dramas, 
Leipzig, 1890.
Seling, "Poesias olvidadas de Alonso de Ledesma", en Bulletin 
Hispanique, LV, 1953.
Simôn Diaz, José, Bibliogrâfla de la Literatura Hispânica, Ma­
drid, C.S.I.C.
Simôn Diaz, José, "Siglos de Oro; Indice de Justas Poéticas", 
en Cuadernos bibliogrâficos, V , C.S.I.C , Madrid, 1962.
Simôn Diaz, José, Fuentes para la historia de Madrid y su pro- 
vincia. Institute de Estudios Madrilènes, C.S.I.C., Madrid, 
1964.
Simôn Diaz, José, La Bibliogrâfla. Conceptos y aplicaciones, 
Edit. Planeta. Coll Ensayos Planeta de Lingülstica y critica 
literaria, Barcelona, 1971.
Simôn Diaz, José, La poesla mural en el Madrid del Siglo de 
Oro, Ayuntamiento de Madrid e Institute de Estudios Madrilènes, 
Madrid, 1977.
Simôn Diaz, José, "Hagiograflas individuales publicadas en Es­
pana de 1480 a 1700", en Hispania Sacra, Institute Enrique Flô 
rez, XXX, 1977.
Smieja, Floriân, "La primera ediciôn de los Juegos de Noche 
Buena de Alonso de Ledesma", en Estudios Segovianos, XI, 1959.
Smieja, Floriân, "Ledesma y su poesla a lo divine", en Estu­
dios Segovianos, XV, 1963.
Tamayo de Vargas, Tomâs, Historia Literaria o Junta de Libros 
la mayor que Espana ha visto en su lengua hasta el aho de 
1624.
Torres Amat, Ediciôn del Antiguo y Nuevo Testamento, Edit. 
Vizcalna, Bilbao, 1930.
Unamuno, Miguel, Andanzas y visiones espaholas. Edit. Espasa- 
Calpe, Col. Austral, 1968.
- 692 -
- Valbuena Prat, Angel, La novela picaresca espanola. Edit. Agui 
lar, Madrid, 1956.
- Valverde del Barrio, Cristino, Catâlogo de incunables y libros 
raros de la Catedral de Segovia, Segovia, 1929.
- Varey, J.E. y Shergold, N.D., Teatros y comedias en Madrid, 
(1600-1650). Estudios y documentes. Fuentes para la historia 
del teatro en Espana, III, Edit. Tâmesis, Books, Limited, Lon- 
don, 1975.
- Velasco Delgado, Argimiro, ediciôn bilingue de la Historia 
Eclesiâstica de Eusebio de Cesarea, B.A.C., Madrid, 1973.
- Vera, Juan, "Piedras de Segovia. Itinerario herâldico y epi- 
grâfico de la ciudad", en Estudios Segovianos, II, 1950.
- Vera, Juan de, "Notas sobre escritores segovianos", en Estu­
dios Segovianos, III, 1951.
- Vergara y Martin, Gabriel Maria, Ensayo de una colecciôn bi­
bliogrâf ico-biogrâf ica de noticias referentes a la provincia 
de Segovia, Guadalajara, 1904.
- Vergara y Martin, Gabriel Maria, Tradiciones segovianas, 1910.
- Villalpando, Manuela, "Notas para un diccionario de artistas 
segovianos del Siglo XV"”i en Estudios Segovianos, IV, n° lO, 
1952.
- Villalpando, Manuela, Jerônimo de Alcalâ Yânez y Segovia, Pu­
blicaciones de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 
Segovia, 1976.
- Villegas, Alonso de, Flos Sanctorum, Barcelona, 1775.
- Vindel, Francisco, Manual grâfico-descriptivo del bibliôfilo 
hispanoamericano (1475-1850), I.
- Zabaleta, Juan de. La Virgen de la Fuencisla, en Parte veinte 
y très de comedias nuevas, escritas por los mejores ingenios 
de Espana, Madrid, 1665.
TF
oqC'-j
Marfa Remedios Prieto de la Iglesia
llllllllllll
5 3 0 9 8 6 5 7  4 X 
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE
PRODUCCION T.ITERARIA DE ALCALA YANEZ^ CON ESPECIAL ATENCION 
A MILAGROS DE LA FUENCISLA. EDICIONES
TOMO II
Departamento de Bibliograffa 
Facultad de Filologfa 
Universidad Complutense de Madrid 
1934
rtruoTEcA.
Coleccion Tesis Doctorales. 95/84
Remedios Prieto de la Iglesia 
Edita e imprime la Editorial de la Universidad 
Complutense de Madrid. Servicio de Reprograffa 
Noviciado, 3 Madrid-8 
Madrid, 1984 
Xerox 9200 XB 48O 
Deposito Legal; M-I7643-I984
— 1 -




-  2 -
I
Fu ENTES y DERIVACIONES MAS importantes de Alcalâ Yâ Rez 
c o rr e s p o nd i e n te s al "Nivel h i s t ô r i c o" de M i l a g r o s...
— 3 —
"MANUSCRITO AUTENTICADO CON MUY BASTANTES PROBANÇAS" (Se corres­
ponde con 2.2.)
[hoja 95]
P A c g u n t a 72
Pregunta setenta y dos, de este interrogatorio que 
trata de la antiguedad de esta santa ymagen de nuestra 
senora de la Fuençisla extramuros de esta çiudad de sego 
via (1).
Parte primera
Ytera si an oydo deçir que en la aera de seteçientos 
çinquenta y dos y de Christo seteçientos y catorçe quan- 
do los africanos Mahometanos supeditada la nobleça orig^ 
nal y la gotica de espaha su Rey y avitadores de ella la 
ocuparon y senorearon
Parte 2
Esta sancta ymagen de nuestra senora que llamamos 
de la fuençisla estubo sita y colocada en un nincho u 
mitica que en el medio de la distançia de las penas que 
llamamos las grageras ven la superficie y alto délias en 
aquellos tiempos estava siendo el humilladero atalaya y 
custodia de esta ciudad ténia por aquella parte de allen 
de del rio
3
de donde fue quitada y con secreto ascondida por un 
su devoto venefiçiado de la antigua iglesia episcopal que 
enfonces ténia esta ciudad que es lo mesmo que aora lia-
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mamos racionero cuio nombre don Sacaro segun consta de 
la tradition y voz popular y de los trasuntos del retulo 
que antiguamente fue allado en la iglesia de san gil en 
una foja del aforro de un libro mano escripto en pargami^ 
no de los spalmos de david, uno de los quales es del te­
nor siguiente
Dominus don sacarus beneficiatus huius almae Ecle- 
siae Segoviens hanc tulit imaginera beata mariae de rupe 
supra fontes ubi erat in via et cum allis ascondit in is^  
ta eccle. aera 752 misera hispania
que en castellano vulgar senor don Sacaro veneficiado de 
esta iglesia Matrix de segovia quito esta ymagen de San­
ta Maria de la pena sobre las fuentes donde estava en el 
camino y la ascondio con otras en esta iglesia. Aera 752. 
Miserable Sp [Hispania] que aunque este retulo y las le- 
tras de el no van con tanta perfeccion ni propiedad como 
tenia el original de donde salio içose en su traslado to 
do lo que se pudo por imitarle y ya que no en todo en al_ 
go corresponde a el y a la antiguedad de sus letras 
El qual dicho raçionero como le constase de las 
crueldades y sacrilegios de los dichos hismaelitas como 
vitoriossos venian executando contra las cruçes, ymage- 
nes y reliquias de cuerpos sanctos que a su poder venian 
como otros se antiçipavan y prevenian a esconder sus aqien 
das y averes este dicho raçionero don sacaro movido por 
sancto çelo y piadoso temor y por la gran devoçion que 
con esta sancta ymagen tenia y sobre todo guiado a lo que
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se deja entender de dios nuestro senor y de su sagrada 
madré la virgen maria dandole en coraçon el sitio y lu- 
gar donde la ascondio en la dicha iglesia \^.inte.fLcatado ; 
que aora de san gil] a donde y en otras partes de esta 
çiudad en poblado y fuera de el assi como por toda espa- 
na se ocultaron en esta saçon otras muchas sanctas ymage 
nés y demas y allende de las muchas que se llevaron los 
que previendo el castigo y açote que por sus pecados a es^  
pana dios enviava aportaron con ellos y con muchas gran- 
diosas reliquias a los pirineos cantabria asturias fran­
cia y diferentes provinçias a donde acudieron y en esta 
calamidad fue nuestro senor servido que esta santa ymagen 
fuese reservada, porque saviendo como todas las cosas le 
son manifiestas que en estos nuestros tiempos avia de aver 
la gran devoçion que ay con ella y por el consiguiente 
las muchas y particulares merçedes que en esta santa ca­
ssa su divina mag[esta]d abria de obrar mediante las su- 
plicas echas con intervencion de su sagrada madré nues­
tra procuradora y abogada y echas ante esta su sancta 
ymagen claro esta que prevendria de remedio tomando por 
instrumento a este felix raçionero para que assi la guar 
dase
6
en el quai lugar y sitio estubo por spaçio de tresçientos 
y sesenta y ocho anos que transcurrieron desde el de chri^ 
to seteçientos y catorçe hasta el de mn1 y ochenta y très, 
todos ellos de artas tribulaçiones y travaxos para los
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christianos segovianos que se quedaron por vasallos de 
dichos Agarenos africanos siendo su avitaçion y morada 
las veçes que los dichos Agarenos ocuparon el presidio y 
fuerte del pueblo que fueron dos u tres, las riveras de 
los dos rios eresma y clamores con las iglesias que se 
les permitia tener siendo su mayor esta que aora llama­
mos de san gil a donde las reliquias de los canonigos y 
pobre clero celebravan los divinos ofiçios con las limi- 
taçiones y gravamenes que esta varvara les ponia
7
pero llegado el dicho ano de mil y ochenta y tres cuando 
el rey don alfonsso el sesto de este nombre (vulgarmente 
llamado el de la mano oradada por ser muy dadivoso)entro 
la çiudad de toledo que fue en veintiçinco de mayo desde 
este dia quedo asegurada toda la tierra poseida de chri£ 
tianos desde las Asturias asta toda Estremadura y su ca 
veça esta çiudad de segovia de los temores que asta aqui 
avian tenido con la comunicaçion de los dichos sarraçe- 
nos y goçando desta seguridad pudo el dicho rey don al­
fonsso tratar de reparar toda la tierra de castilla que 
estava toda arruinada ilustrar reedeficar y ennobleçer 
esta çiudad de segovia levantando en ella y reparando c ^  
tillos y cassas en los sitios mas fuertes cercandola de 
muralla que desde el rey godo vitissa estava sin ella 
fortificandola de suerte que fuesse presidio y frontera 
contra la morisma de allende los puertos
— 7 “
8
reparando assi mismo las iglesias que estavan profanadas 
y acorraladas y criando ministros para ellas assi la cha 
tredal como las parrochiales todo lo quai se començo a 
açer en el ano de christo mil y ochenta y cuatro y nom- 
brando otrosi pastor- para quando la renovaçion de esta 
ciudad estuviese en el ser que se pretendia y era menes- 
ter tener que ubo de nombre don pedro
9
y en los catorce anos que a la reyna dona urraca le duro 
el reinar en castilla que fue desde el de mil y ciento y 
ocho que el dicho don alonsso murio a ella fue inmediata 
suçesora asta el ano de mil y ciento y veinte y dos que 
su hijo don alfonsso ramon fue jurado por rey de castilla 
suçedio gran parte de la reparation desta antiquisima 
dad, y assi reparada y puesta en orden de republica chri^ 
tiana en el ano de mil y ciento y beinte fue consagrado 
dicho don pedro primero obispo de ella renaçiendo en el 
la santidad que sus predeçesores desde la primitiva igle 
sia avian por largos anos tenido asta la dicha entrada de 
los africanos mahometanos en espaha: y criados assi mis­
mo canonigos dignidades y el demas clero conforme en el 
tiempo antiguo y en el anteprecedente a el de la primiti 
va iglesia tenian notifia que solia aver y aunque no con 
la grandeça y opulençia que en aquellos tiempos ubo por 
lo menos con la posibilidad tenue que en estos tiempos 
los chatolicos deseos y charitativas voluntades y para
la consagraçion del dicho obispo y dedication de la ma- 
triz y de las demas iglesias parrochiales que entonçes 
se dedicaron y aviendo sido reparadas a la ligera confer 
me a la posibilidad tenue de aquellos tiempos y brevedad 
forçosa a la medida de la veçindad y poblaçion que avia 
y no fue en esta ocasion consagrada la dicha roatriz ni 
ninguna otra iglesia asta que despues de cien anos anda- 
dos en el de mil y duçientos y beinte en el quai tiempo 
aviendo con el discurso del ilustrado y ennobleçida la 
dicha chatredal con edifiçio suntuosso fue forçoso pa­
ra grandeça de esta çiudad ser onorado con la consagra­
çion que en ella y en las parrochiales se hiço
10
Assi que para el adorno autoridad y solemnidad de esta 
nueva renasçençia y dedication de iglesias fueron busca- 
das todas las santas ymagenes que ocultadas estavan y 
puestas en la dicha matriz y en las demas iglesias y en 
esta ocasion fue milagrossamente descubierta y allada es^  
ta santa ymagen de nuestra senora en la dicha iglesia de 
san gil y llevada y puesta en un nincho de la pared so­
bre la puerta de la dicha matriz veçina a los alcaçares 
reales que aviendo sido en ella reverençiado nuestro se- 
hor como queda dicho desde la primitiva iglesia y desde 
el tiempo de los godos por lo menos avia benido a ser por 
los pecados de los hombres mezquita mayor de los agarenos 
y contaminada de superstiçiones assi que bendecida la d^ 
cha iglesia y acomodada esta santa ymagen en dicho nincho
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estubo con mucha deçençla y decoro y seguridad de las in 
fluençias del cielo y consideration a que alcançasse a 
ser vista de las penas grageras que su antigua morada y 
del camino real de allende
11
A do estubo por espaçio de ciento y diez y siete anos que 
corrieron asta el de mil y duçientos y treinta y siete 
que suçedio aquel tan célébré quan recogido milagro quan 
do la virgen maria vislblemente asistio al remedio de aque 
lia santa muger de nation hebrea por un falsso testimonio 
conÿenada a despenar la quai en esta extrema necesidad al 
tiempo y quando los berdugos la arrojavan de las altas 
penas grageras, los ojos fixos en esta santa ymagen que 
enfrente de si ténia por do como por bedriera los ojos 
de su gran fee y las ansias de su coraçon llegaron al tr^ 
bunal divino donde fue su inoçencia tan bien reçevida 
que fue por su divina mag[esta]d decretado el remedio de 
amparo por intervention de la fuente y madré de miseri- 
cordia en cuias sagradas manos fue puesta en el suelo sa 
na y salva del présente peligro
12
Pues luego que este portento milagrosso suçedio como a 
la saçon se allase en esta çiudad el santo rey don fer- 
nando y don juan de bresna rey de jerusalen su yerno acu 
diendo con todos los grandes senores cortessanos que con 
ellos estavan y el obispo de esta çiudad don Bernardo su 
cabildo y clero y resto de la çiudad fue trayda en solene
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proçesion a la chatredal a do bautiçada resi- 
dio el resto de su vida dotada de spiritu profetico avien 
do sido el dicho rey de jerusalen su padrino de pila y 
luego de comun acuerdo fue determinado que en aquel lu­
gar y sitio se hiçiese una hermita y que esta santa yma­
gen fuese puesta en ella para que el lugar que la virgen 
m[ari]a con su persona beatificada avia santificado fue­
se venerado como era raçon y lo a sido por espaçio de 
tresçientos y nobenta y cinco anos asta este présente de 
mil seiscientos doçe
13
Y es de considerar que dejada la antiguidad que alcaço 
en tiempo de los godos solo contando desde la perdida de 
espaha y ocupacion que de esta çiudad los moros hiçieron 
a este présente ano 989 que de ella se alcança notiçia y 
que con aver siempre estado aveçindada a las aguas humi- 
da desde las pehas y de otros semejantes lugares que nun 
ca aya cambiado la frescura hermosura gravedad honestidad 
de su angelical rostro que antes pareçe se acava aora de 
pintar como nunca aya allegado ni a sido menester que piri 
ten con pincel a ella allégué digan lo que saven
n^oKmac-ConzA de Juan Gômez] [folio 45 r .]
7 2 A la septuagessima segunda del dicho interrogatorio 
que trata de la antiguidad desta sancta ymagen de nues­
tra sehora de la fuençisla y conservacion de la frescura
- 11
de su angellco rostro y principio de su hermita dixo es­
te testigo que lo en ella contenido lo a oydo deçir mu­
chas y diversas veçes a muchas y diverssas personas y lo 
a leydo en libros y papeles antiguos y modernos que por 
el discurso de su vida deste testigo particularmente de 
algunos anos a esta parte con particular cuidado a procu 
rado inquirir y envestigar açiendo las diligençias a el 
possibles para allar y descubrir lo en la pregunta pré­
sente contenido que aunque es lo menos de lo mucho que 
se pudiera saber si otra qualquier persona lo tomara a su 
cargo el no a podido alcançar mas de lo dicho y esso pu- 
sso por memoria junto con los cassos milagrossos a que 
a podido dar alcançe que son los menos de los muchos que 
el torrente del olvido se a llevado que es arta lastima 
que de una ymagen y cassa tan antigua y de tan conoçida 
veneraçion aya avido el descuido que los pasados todos 
an tenido en açer memoria de ello y de los que al presen 
te estan recogidos tambien se yba perdiendo la memoria 
si no se ubiera acudido como se acude a haçer probança 
para que asi se conserve y perpetue su memoria en las g en 
tes venideras que no es raçon ser ingrates a tantas mer­
çedes y favores como cada dia vemos obrar con los devo­
to s de nuestra sehora que con limpio coraçon delante de£ 
ta su sancta ymagen la suplican y piden como nos dan tes 
timonio y nos lo diçen las continuas limosnas, présentes 
y joyas, ornamentos ricos, lamparas de plata, calices y 
bagilla del serviçio del culto divino, obras de cera çi-
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rios de gran pesso, muletas y mortajas y otras mil dife- 
rencias de cossas que en esta sancta cassa cada dia ve­
mos de nuevo ofreçer que todo es indicio de que por par­
ticulares merçedes que dios nuestro senor a obrado con 
los devotos de su sacratissima madre que delante desta 
su sancta ymagen de la fuençisla la [comienza el fol.45, 
vue1to] suplican y piden alcançando el cumplimiento de 
sus sanctos deseos.
Y en lo que la presente pregunta diçe en orden a la 
inmemorial antiguidad desta sancta ymagen dixo este tes­
tigo aver oydo deçir a muchas y diverssas personas mu­
chas y diverssas veçes como dicho tiene como en el tiem­
po que los moros venian ganando a espana fue quitada es­
ta sancta ymagen de las pehas que aora llamamos grageras 
do antiguamente avia estado en tiempo de los godos no con 
vestiduras como aora se tiene sino en sola la escultura 
de su madera que oy en dia conserva la pintura del ropa- 
je que en sus principios tubo y assi quitada fue abscon- 
dida por un su devoto raçionero de la yglesia matriz go­
tica que en aquellos tiempos esta çiudad ténia y con gran 
secreto y seguridad la oculto en la yglesia c-icaf arfo :
que aora llamamos] de san gil en parte que aunque fuese 
buscada como despues los moros la buscavan para las que- 
mar no fuese allada y assi mesmo dixo este testigo aver 
oydo deçir que despues quando se recupero esta çiudad 
por el rey don alfonsso el que gano toledo y se repara- 
ron las yglesias de ella y por su nieto don alonsso oc-
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tavo [folio 46 ] de este nombre de los reyes de castilla 
esmerandose en el ennobleçer las yglesias y ministros de 
ellas dotandolas larga y generosaimente en cuio tiempo 
siendo la yglesia mayor que era veçina a los alcaçares 
reparada y bendeçida por aver sido contaminada con las 
superstiçiones mahoroetanas todo el tiempo que fue mezqui 
ta y juntamente consagrada por obispo de ella don pedro 
y criados, dignidades y canonigos como en los tiempos an 
tiguos solia aver fueron buscadas las sanctas ymagines 
que pudieron ser alladas y en esta ocasion fue allada en 
la dicha yglesia de san gil milagrossamente la dicha sanc 
ta ymagen que el dicho raçionero avia abscondido en la 
entrada de los moros como queda dicho y llevada y puesta 
en la dicha yglesia chatredal en un nincho o ensancha- 
miento de la pared que ténia açia el setentrion a vista 
de las pehas grageras su antigua morada a do estubo por 
espaçio de ciento y diez y siete ahos [.Cntzficatado : poco 
mas a menos] que corrieron asta el de mil y duçientos y 
treinta y siete en que suçedio el milagrosso casso y mer 
çed particular que la virgen maria obro con aquella bue- 
na muger de naçion hebrea que estando en lo alto de aque 
lias pehas aguardando a que los ministros de justiçia la 
arrojasen a despehar tiniendo enfrente de si la dicha 
yglesia chatredal y en la pared della esta sancta ymagen 
los ojos en ella fixos se encomendo a nuestra sehora que 
la valiese como la valio y socorrio amparandola en sus sa 
gradas manos siendo vista de ella con los ojos corporales
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como se colige del fortalicium fidei nono mirabile de 
velo judeox al medio del do dice asi Et ecce mox ut pre­
cipitate fuit, apparuit sibi virgo beata, earn suis mani- 
bus recipiens et illesam in profundo vallis ponens [...] 
publice affirmans manibus eius fore liberatara. Otrosi d^ 
xo este testigo aver oydo deçir que luego que este mila­
gro suçedio para que el lugar do la reyna del cielo visi^ 
blemente avia estado fuese venerado como era raçon se 
erigio y hiço la hermita y se trujo y pusso en ella esta 
sancta ymagen quitandola de la dicha chatredal y desde 
este tiempo hasta el présente a al pie de quatroçientos 
anos que en ella reside obrando siempre infinités favores 
y merçedes con esta su çiudad y sus devotos lo quai con­
testa por esperiencia. [Comienza el folio 47, recto]Otro 
si en orden a esta pregunta dixo este testigo aver siem­
pre oydo deçir y el visto con la speriencia del tiempo 
que ha que tiene notiçia desta sancta ymagen de nuestra 
senora de la fuençisla y tenido particular y singular m^ 
lagro y obra de dios en que muestra su inmensso poder el 
ver y considerar que con aver estado esta sancta stampa 
y trasunto de su sagrada madré la virgen maria aveçinda­
da siempre a la humidad de aquellas penas y otros seme- 
jantes lugares y a las influencias del cielo como siempre 
lo a estado todo el tiempo que conforme a esta provança 
de su longissima antiguidad se alcança notiçia que nunca 
aya en tan largo tiempo cambiado la frescura, hermosura 
y honestidad del angelical rostro que tiene y siempre ha
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tenido que pareçe que agora se acava de pintar y haçer y 
assi a oydo este testigo deçir a personas ançianas que 
nunca pintor a su sagrado rostro con pincel a allegado 
ni a sido [comienza el folio 47, vueltoj menester ni se 
permitiera que nunca se a permitido como con esta de la 
voz popular y tradiçion de padres en hijos en esta dicha 
çiudad y esto es lo que este testigo de présente puede 
deponer y declarer açerca de esta antiguidad y de lo en 
la dicha pregunta contenido remitiendo lo que con el tiem 
po mas alcaçare a saver para lo declarer en otra ocasion 
y esto responde a esta pregunta.
l^în^ofLmrtc-Cone.A de Juan de Uceda] [folio 282]
En la dicha ciudad de segovia a cinco dies del mes 
juan de enero del dicho ano de seisçientos y doçe para la di-
de cha informaçion y provança juan de dios en nombre y como
uçeda procurador de la hermita y cofradia de nuestra senora de
la fuençisla presento por testigo a juan de uçeda veçino 
de esta çiudad a la parrochia de san marcos del quai el 
dicho juez de comission por ante mi el présente notario 
reçivio juramento en forma de derecho y el juro y prome- 
tio de deçir verdad de lo que supiere ubiere visto oydo 
u entendido y se le preguntare y siendolo por las pregun 
tas quinta, septima, deçima, deçimaquinta, deçimasesta, 
deçimaoctava, vigessimaprima, vigessimasegunda, vigessi- 
masesta, vigessimaoctava, quadragessimanona, quinquage-
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ssima, quinquagessimaprima, quinquagessimasecunda, quin- 
quagessimaterçia, quinquagessimaseptima, sesegessima ter 
çia, sesagessima octava y septuagessima secunda de este 
dicho interrogatorio a cada una de ellas dixo y declaro 
lo siguiente
72 A la pregunta ultima de este interrogatorio dixo es
te testigo que de muchos anos a esta parte a siempre oydo 
deçir y comunmente platicar como esta santa ymagen en el 
tiempo anterior a la perdida de espana avia estado en lo 
alto y en el medio de la distançia que las pehas grageras 
tienen en un nincho encajamiento en ellas echo con solo 
el ropaje que en la madera de que es echa ella se tiene 
pintado porque segun a oydo deçir este testigo en aque­
llos tiempos no se usava como aora se ussa el vestirlas 
de vestidos portatiles y que en aquella ocassion de en­
trer los moros y apoderarse de espaha fue quitada de alli 
y con secreto ascondida por un su devoto raçionero en la 
iglesia episcopal que entonçes esta çiudad ténia en par­
te muy sécréta en la iglesia de san gil a donde estava 
muchos ahos asta que buelta esta çiudad a ser sehoreada 
de christianos libre del todo de la servidumbre de los 
moros y de los travaxos que con ellos avian passado fue­
ron buscadas las sanctas ymagenes que ocultadas estavan 
para con ellas adornar las iglesias recien reparadas y 
reedificado que estavan asolados y profanados de los di-
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chos moros y assi en esta ocasion fue milagrossamente 
allada la sancta ymagen en la dicha iglesia de san gil 
en parte tan secreta que nadie imaginara poder estar 
alli tan gran rellquia ocultada y assi fue llevada y pues 
ta en otro nincho de neasamiento en la pared y sobre la 
puerta de la iglesia mayor veçina de los alcaçares nueva 
mente reparada y bendeçida y consagrada por aver sido me^ 
quita mayor de los moros, ténia a do estubo con gran de- 
çençia y seguridad de las influençias del çielo siendo 
vista desde las pehas grageras su antigua morada a do es 
tubo asta que tiniendo sobre ellas para la arrojar a des^ 
pehar a aquella muger de naçion hebrea biendose en tan 
notorio peligro se encomendo en su coraçon a nuestra se­
hora tiniendo los ojos puestos en esta santa ymagen que 
enfrente de si ténia y aviendola arrojado a despehar y 
abaxo alladose libre y sana con el socorro y amparo de 
la reyna del çielo la iço tiniendola con sus sagradas ma 
nos y llevada en solene proçesion a bautiçar a la dicha 
iglesia mayor y en memoria de este milagro y para que el 
lugar de la virgen maria avia asistido personalmente a 
obrar este milagro fuera venerado de sus fieles christia 
nos se acordo de açer alli una hermita como se iço y con 
ella poner esta sancta ymagen como se pusso quitandola 
para ello de la dicha pared y nincho de ella donde esta­
va a la dicha iglesia mayor al setentrion de las dichas 
pehas y como este milagro de maria del salto como consta 
en la tabla que de el ay en la propia hermita aya suçed^
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do el aho de christo de mil y duçiento y treinta y siete 
a que esta y reside en la dicha hermita este présente ano 
de seisçientos y onçe que esto se escrive tresçientos y 
nobenta y quatro ahos y con aver tanto tiempo que de ella 
se tiene notiçia nunca a trocado la frescura y hermosura 
de su divinal rostro como antes paresca que se acava de 
pintar y con aver estado aveçindada a tanta humidad como 
aquel sitio en si tiene de las muchas fuentes y manatia- 
les de aguas y que se conserve por relaçion inmemorial de 
padres a hijos y nunca pintor a ella con pincel a allega 
do ni a sido neçessario retocar ninguna cossa de su sa­
grado rostro ni del niho que en braços tiene y esto res­
ponde este testigo y save açerca de lo que se le a sido 
preguntado y esto dixo ser la verdad so cargo de su jura 
mento y lo firmo de su nombre junto con el dicho juez de 
comission por ante mi el présente notario y que no le to 
can las générales de la ley y dixo ser verdad de quaren- 
ta ahos poco mas o menos
Juan de uceda Doctor Villegas Tordesillas
[rûbrica] [rûbrica] [rûbrica]
[^ 1 n^oftmac^one.i de Juan de Tavera] [folio 311]
En la dicha ciudad de segovia a catorçe dias del mes 
de diçiembre de mil y seisçientos y onçe ahos el dicho 
juez de comission por ante mi el présente notario usando 
de su comission reçivio juramento en forma de derecho de
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juan de tavera carpintero veçino de esta çiudad a la ca- 
11e del almuçara parrochia de san andres testigo presen- 
tado por juan de dios en su nombre y como procurador de 
la hermita y cofradia de nuestra senora de la fuençisla 
el quai juro y prometio de deçir verdad de lo que supie­
re ubiere visto oydo u entendido y fuerale preguntado y 
siendolo por las preguntas octava, diez y ocho, beinte y 
dos, beinte y siete, treinta y una, treinta y seis, qua- 
renta y nueve, cinquenta, sesenta y quatro, setenta y dos 
a cada una de ellas dixo y depusso lo siguiente
72 A la pregunta setenta y dos ultima de este dicho in
terrogatorio dixo este testigo que lo en ella contenido 
lo oyo deçir y contar a sus padres y mayores y otras per 
sonas despues aca muchas y diverssas veçes y ser comun 
opinion en esta çiudad que la santa ymagen de nuestra se 
nora que llamamos de la fuençisla un su devoto saçerdote 
la quito del sitio y lugar do diçe la pregunta que esta­
va quando los moros se venian apoderando de espana y la 
ascondio en la iglesia de san gil en parte tan secreta 
que despues de largos anos quando los christianos se apo 
deraron del todo de esta çiudad y la reedeficaron y enno 
bleçieron fue milagrossamente allada en dicha iglesia de 
san gil y llevada y puesta en un nincho de la iglesia 
chatredal veçina de los alcaçares nuevamente reparada, a 
do estubo asta que suçedio el milagro de maria del salto
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que en memoria de el edificaron la ermita en el sitio y 
lugar do la virgen maria avia favorecido a la dicha ma­
ria del salto y en ella colocaron esta santa ymagen de 
nuestra senora quitandola de cesto do en la chatredal e£ 
tava que era a vista de las dichas penas grageras de do 
avian echado a la dicha ebrea para la despehar y que assi 
mismo oyo este testigo contar que antiguamente no se usa 
va como aora se ussa bestir las imagenes con vestidos por 
tatiles sino que en la talla de madera u del material de 
que eran pintado su ropaje como esta sancta ymagen lo ti^ 
ne y que era tradiçion de padres en hijos y voz popular 
que nunca jamas se avia allegado con pincel al angelical 
rostro de la madré ni del niho ni se permitiera aunque 
de ello ubiera neçesitado como nunca la aya avido sino 
que se aya conservado por tantos siglos como de ello ay 
memoria con la frescura, hermosura, honestidad y grave­
dad del divinal rostro con estar aveçindada y averlo es­
tado siempre a aquellas pehas manantes agua y a otros lu 
gares semejantes ocasionados a que ubiera tocado y cam­
biado la dicha frescura y hermosura siendo tenido y repu 
tado a particular milagro que dios nuestro sehor en esta 
obra para mayor devoçion nuestra en esta sancta ymagen 
retrato de su sacratissima madré y esto es lo que a oydo 
deçir y contar y lo que save y responde a esta pregunta 
y ser la verdad so cargo de su juramento dixo ser de edad 
de sesenta ahos poco mas o menos y que no le va interes 
ni le tocan las générales de la ley dixo no saver escre-
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PA-^gunta 32 [Se corresponde con el ap. 2.2.6.]
[hoja 41 V.]
Ytern si saven que el ano de mil y quinientos y no­
benta y siete quiriendo juan fernandez administrader de 
la dicha hermita y cura de san marcos juntamente con los 
devotos cofrades de esta sancta cassa y otros muchos ciu 
dadanos dar orden de procurer ensanchar alguna cossa mas 
la dicha cassa aunque no fuese mas que açer dos escale- 
ras y puertas para que entrase la gente por una y salie- 
se por otra movidos de la gran estrechura que en ella ay 
y que no puede caver el gran concurso de gente que de or 
dinario a ella acude y en particular a la celebraçion de 
la oraçion de las quarenta oras que la cofradia açe dos 
veçes al aho tiniendo descubierto el santissimo sacramen 
to de la eucharistia y aviendo para este objeto echo grem 
des diligençias e instançia assi con el obispo don andres 
pacheco como con la çiudad y çiudadanos de ella y vençi- 
das muchas dificultades estorbos y contradiçiones que pa 
ra las obras buenas nunca faltan por no tener la hermita 
dinero ninguno por averse gastado por orden del dicho 
obispo en una tabla puertas y bentanas y un gruesso pare 
don de mamposteria y silleria que hiço açer para defenssa 
y guarda de la cassa la virgen maria fue servida de mirar 
el buen çelo de sus devotos cofrades y inspirar en el d^ 
cho obispo que asta este punto y ora siempre lo avia con 
tradicho en tanto grado que les avia jurado que por su 
consagraçion que en su tiempo no se avia de açer mas ctora
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que la que el acavava de haçer pareçiendole que si se 
açia iglesia mayor todo lo que el avia gastado en forta- 
leçer la cassa se avia de desvaratar como aora se desva- 
rata y avia de ser como dinero perdido averse gastado pa 
ra poco tiempo aunque el que a durado a sido neçesario 
para seguridad de la riqueça de aquella cassa y aunque 
el dicho juan fernandez y cof rades devotos se fueron aflj. 
gidos con esta respuesta pasados algunos dias volvieron 
a le importuner y suplicar por todas las vias y traças a 
ellos posibles que fue en tanto grado que vino por exe- 
mirse de ellos y de su porfia en que se hiçiese una jun­
ta en san francisco y que los que se allasen en ella man 
dase cada uno o diese lo que fuese su voluntad de cada 
uno y que el dicho obispo daria otra tanta limosna como 
lo que alli se diese y mandase entendiendo que quando se 
mandara y allegara alli cossa de ochocientos u mil reales 
a lo supio séria todo lo posible y que con aquello que 
alli se allegase y mandase y con otra tanta limosna que 
el dicho sehor obispo don andres pacheco daria le pareçia 
séria bastante y se haria el ensanche de la iglesia que 
se pretendia açer de ladrillo cossa façil y para poco cos 
to y el dicho cura y los demas devotos cofrades no pere- 
çosos luego el dia siguiente que fue sabado diez y nueve 
de julio del dicho aho de mil quinientos nobenta y siete 
dicha en la propia hermita la missa cantada que cada sâ- 
bado la cofradia diçe suplicando a la reyna de los ange- 
les moviese los coraçones de sus sirvos a que la sirvie
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sen con su limosna se fueron todos de conformidad al mo- 
nasterio de san francisco a do dicha otra missa al spir^ 
tu sancto que la dixo el dicho cura oyendola todos con 
gran devoçion en el capitule de los frailes suplicando a 
dios nuestro senor que se sirviese de que en aquella jun 
ta presidiese el spiritu sancto moviendo los coraçones 
de aquellos devotos cofrades de la reyna de los angeles 
a servirla en lo que se pretendia y assi oyda se asenta- 
ron todos presidiendo don juan pacheco corregidor de es­
ta çiudad y entre setenta y çinco personas que alli se 
juntaron como pareçe del registre de heronimo de tore e£ 
crivano del numéro y ajuntamiento de esta çiudad se man- 
daron debaxo de obligacion quarentigra [?] beinte y cin- 
co mil y seisçientos treinta y seis reales sin las mandas 
que ubo de por vida que fueron muchas casse por cierto 
milagrosso y que intervino en el el spiritu sancto y que 
la reyna de los angeles como en la otra ocasion de labrar 
la cassa el ano de mil quinientos treinta y une como que 
da dicho en la primera pregunta de este interrogatorio 
probeyo de la piedra con que se içiese la obra que pre- 
tendian entonçes açer assi aora proveyo que estes sus de 
votes la hiçiesen este serviçio con que se levantaron los 
animes grandiosa cessa de edifiçio y mas grandiosas li- 
mosnas y ofrendas que se han seguido tras esta que queda 
dicha aqui en todos los ofiçios y estados de gente procu 
rando ymitar con sus limosnas an side y son tantas y tan 
quantiossas que bien se puede esta çiudad alavar de que
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la charidad tiene su asiento en ella. Salieron de san 
francisco todos admirados del suçeso y tan llenos de con 
tento y regocijo que sin acordarse de comer con ser mas 
de la una del dia el dicho corregidor y antonio del se- 
llo don juan de minano el cura y juan de mellado teran 
alonsso de xerez y otros muchos se fueron al obispo a le 
dar quenta del suçesso milagrosso de que no menos admira 
do que suspensso no lo podia creer y no açia sino pregun 
tar una y otra vez y enterado de ello y que los designios 
de dios son grandes y sus obras maravillosas mando luego 
quatroçientos ducados para la dicha obra y prosiguiendo 
las mandas por la çiudad se monto en todo lo que se man­
do mas de duçientos mil reales con que se levantaron los 
animos a mas devoçion y a intentar de açer un eroico y 
singular edifiçio y assi dada notiçia a su mag[esta]d de 
la gran limosna que se avia allegado para esta obra hiço 
açer a su traçador françisco de mora la traça que se ba 
puniendo en excion [ ejecuc-ton] conforme a la invectiva que 
su mag[esta]d del rey don phelipe 2° le dio conforme a la 
quai la traço y el propio rey la enmendo en lo que le pa 
reçio ser mas perfection y mandando juntamente de limos­
na el coste que se içiese en el cubrirla de piçarra segun 
nos dijeron los que fueron por la dicha traça a madrid 
que fueron juan fernandez administrador de la hermita y 
pedro de briçuela que avian llevado la planta para la 
traça que iço francisco de mora digase
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n ^ o x m a c i o m i  de Juan Gômez]
32 A la trigessima segunda pregunta del dicho interro­
gatorio dixo este testigo que se acuerda de averse alla- 
do presente a ello como el aho en la dicha pregunta dicho 
de quinientos y nobenta y siete los cofrades de esta sar^ 
ta cassa movidos con santo çelo viendo que la dicha her­
mita estava estrecha y no cavia en ella el gran concursso 
de gente que acudia a la celebraçion de la oraçion de las 
quarenta oras que por bullas apostolicas este ano avian 
començado a celebrar assi que movidos con esta ocasion 
pusieron en platica el tratar de ensanchar la dicha her­
mita y assi junta la cofradia nombraron personas a quien 
dieron comission para que en su nombre lo pidiesen y su- 
plicasen en çiudad y al obispo y assi la çiudad nombran- 
do juntamente cavalleros regidores de conformidad trata- 
ron con el sehor obispo que a la saçon era don andres pa 
checo del dicho negoçio y bençidas grandes dificultades 
y estorvos que se recreçieron al cavo permitio la reyna 
del çielo dar en coraçon al dicho obispo la traça que fue 
que mando que se hiçiese una junta general de los cofra­
des y demas deudos que quisiesen mandar su limosna para 
la dicha obra la quai junta se iço en el monasterio de 
san françisco y entre setenta y çinco personas queen ella 
se allaron se mandaron veinte y cinco mil y seisçientos 
y treinta y seis reales sin otras mandas que se içieron 
de por vida que fue tenido a particular milagro con que
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se levantaron los animos de todos a mas devoçion como se 
ve en las grandiossas limosnas y ofrendas que despues aca 
se an echo y cada dia açen siendo el principio de todo 
como queda dicho sus devotos cofrades y este testigo como 
testigo de vista que se allo en la dicha junta de san fraji 
Cisco save ser verdad todo en la dicha pregunta referido 
y esto responde a ella
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P^eguM-trt 38 [Se corresponde con el apartado 
2.2.5.1.]
2 Ytern si saven u an oydo deçir [de un mercader ta-
chado Caballero] llamado heronimo de velasco residente 
en sevilla natural de segovia encontrandose en la mar en 
una gran tormenta y borrasca se encomendo a nuestra seho 
ra de la fuençisla que le librase que la prometia visitar
su santa cassa y tener nobena en ella la quai fue servi-
da de amparar a su devoto porque al instante la tempestad 
ceso y el dicho heronimo de velasco como viendo que por 
interçesion de la madré de dios de la fuençisla a quien 
de todo su coraçon se avia encomendado avia reçivido tan 
grande m[erçe]d y socorro en tan conoçido peligro de su 
vida vino a esta santa cassa y trujo una sarta de perlas
de cinco bueltas que echo al cuello de la bendita ymagen
\_lnteficatado : y una lampara que diçe heronimo velasco] y 
dio limosna y dixo missas y como despues de algunos anos 
llegase a su notiçia que avian vendido la sarta bolvio a 
esta çiudad y allando estar con su sarta y aver sido men 
tira lo que le avian dicho de ella hiço que se le içiese 
escritura de que en ningun tiempo se la quitarian a la 
ymagen y dio otra tanta limosna como la sarta vale para 
fabrica y obra de la dicha santa cassa que en veçes que 
a benido a dado siempre encomendando que no le quiten la 
sarta del santo cuello de la ymagen como nunca se le a 
quitado digan lo que saven u an oydo deçir
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[ In/JoA.mac-toneA de Juan Gômez]
38 A la trigessima octava pregunta del dicho interroga
torio dixo aver oydo deçir a juan fernandez cura de san 
marcos y a ana resales santera y a maria hernandez y bar 
tolome de segovia y otras muchas personas lo contenido 
en la dicha pregunta de la tormenta grande en que el di­
cho heronimo de velasco se vio en la mar a do prometio a 
la virgen de la fuençisla la sarta de perlas y lampara 
de plata que trujo si le librava de la tormenta y luego 
que se vio libre de ella vino a esta s[anc]ta cassa a cum 
plir su promessa a do fue visto de mucha gente que en los 
dias que en nobena estubo en esta sancta cassa le venian 
a ber por ser el natural desta çiudad aunque residente 
en sevilla y aunque este testigo no le vio ni conoçe a 
visto la lampara de plata y sarta de perlas que dejo y 
oydo lo en la dicha pregunta contenido a los dichos juan 
fernandez y consorte y a otras personas cuios nombres no 
se acuerda y esto responde a esta pregunta
[ î n ^ o f i m a c l o m ^ de Juan de Uceda] [folio 287, r .]
38 A la 38 pregunta del dicho interrogatorio dixo este
testigo que lo en ella contenido lo a oydo deçir y que a 
visto la lampara de plata y la sarta de perlas que el di 
cho heronimo de velasco trujo ofreçido a nuestra senora
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porque en encomendandose a ella en una gran vorrasca que 
hubo en la mar milagrossamente se libro de ella y esto 
responde a esta pregunta
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TEXTOS DE DIAZ Y FRIAS, COLMENARES, SAN MARCOS Y BAEZA RELATIVOS 
A LA ORGANIZACIÔN DE LOS FESTEJOS (Se corresponden con el aparta 
do 2.3.1.1.)
Siraôn Dîaz y Frias, Encenias de la Fuençisla, distinciôn I, dis- 
curso III
En veinte de agosto se determines por el sehor obispo, y 
el tan noble como principal cavallero don Luis de Guzman, corre­
gidor, cabildo, y ayuntamiento el dia de las fiestas, que fue- 
ssen à veinte de septiembre y que nueve dias continues estuvie 
sse la santissima imagen en el altar de la santa iglesia y que 
en todos ellos se hiziessen fiestas: otro dia hizo la Ciudad
otra junta en las casas de ayuntamiento, donde se hallaron los 
cavalleros y linajes, y algunos de los mas principales mercaderes 
y fabricadores de pahos, y proponiendo el sehor corregidor la 
gran obligacion que ténia esta muy noble çiudad de celebrar esta 
fiesta, con un razonamiento muy cuerdo, se determinë que los ca­
valleros corriessen en dos dias de la novena cahas: en el prime- 
ro de capa y gorra, y en el segundo de libreas. Los nobles lina­
jes ofrecieron de hacer una famosa mascara. La Ciudad de traer 
comediantes y de dar veinte y seis toros. Los escrivanos ocho, y 
hacer una noche famosos fuegos. Los medicos, cirujanos, barberos, 
y boticarios, de hacer una rica corona de oro. Los mercaderes pro 
metieron la grandiosa mascara de la Real descendencia de la Vir­
gen santissima. Los çurcidores, una alegre dança de Hebreos. Los
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pintores pintar en las quatro esquinas de la Hermita los quatre 
prophetas, que escribieron de la venida del Hi jo de Dios al mun- 
do. Los tratantes de pergaminos, dorar el retablo. Los pessado- 
res hazer a su costa los cuadros de los rnilagros. Los cofrades 
de Nuestra Senora cuya cofradia esta sita en la propia hermita 
de la Fuençisla, un dosel rico de terciopelo y damasco carmesi, 
con flocaduras de oro. Dio traça y orden la Ciudad, [...] ? de 
la procession a todos los pobres, que estuviessen presos por deu 
das, pagandoselas, y vestir veinte y cuatro pobres viejos de
buen pano los cuales con las vêlas blancas de a libra fuessen de 
lante de la procession con escudos en el pecho de las armas de 
Nuestra Senora. [...] ministriles y cantores de diversas ciuda- 
des, escogiendo los mas diestros y mejores vozes, que no se con- 
tentaron para tan nobles fiestas de las muchas y buenas vozes que 
tiene nuestra ilustre capilla, y de hazer dos dias de los princi^ 
pales de la novena, grandes artificios de fuego, y traer ricas 
colgaduras para el cuerpo de la santa iglesia, y para esto nom­
braron al doctor don Pedro Arias arcediano de Sepulveda y a Luis 
Coronel canonigo y présidente del Cabildo. El sehor obispo envio 
comisarios en nombre de su sehoria, pidiessen y encargassen a los 
doce conventos de religiosos que hay en esta çiudad, hiziessen 
preciosos altares puestos en las calles por donde havia de pasar 
la procession, y todos con mucho gusto concedieron a tan justa 
peticion. La Ciudad para besar las manos a su Maçestad, y darle 
noticias de las fiestas, al sehor [...] y a don Rodrigo de Tor 
desillas [...] El rey dijo a la Ciudad que gustava hallarse en 
las fiestas, que lo fue muy grande, y no pequeha merced para ella.
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y pareciendole al cristianissimo rey que segun su deseo eran muy 
hardias, envio a mandarla las antepusiesse para ocho de septiem­
bre. La Ciudad volvio à suplicar a su Magestad se sirviesse de 
concéder mas tiempo, porque el mandado era poco y corto, para las 
nuchas y largas precauciones que se hazian: y su magestad la hizo 
merced de concederla mas dias, y quedaron determinadas para doce 
del mes dicho.
(fols. 36 r. - 38 v.)
Diego de Colmenares, Historia de Segovia, II, cap. XLIX.
Determinô nuestra repûblica hacer una solenne traslaciôn 
de la devota imagen a su nuevo templo con unas solennes fiestas, 
que con toda solenidad se publicaron en veinte de agosto para 
veinte se setiembre. El siguiente dia veinte y uno de agosto, con 
currieron a las casas de consistorio todos los estados, gremios 
y oficios de nuestra repûblica. La Ciudad prometiô representacio 
nés y toros; la junta de los Nobles Linages una vistosa mâscara; 
los Caballeros dos juegos de cahas; las dos audiencias, toros pa 
ra el cuarto dia, y los fuegos de aquella noche; los fabricado­
res de pahos, la celebraciôn de mâscara de la genealogla de la 
Virgen Madré de Dios; los zurcidores, una mâscara de la hebrea 
despehada Maria del Salto; los pintores, pintar en la ermita los 
cuatro principales profetas, que profetizaron la Encarnaciôn del 
Verbo; los pergamineros, dorar el retablo; los pesadores, pintar 
los cuadros de los milagros; los cofrades de la misma ermita, un 
dosel de terciopelo y damasco carmesi con flocadura de oro; los
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mêdicos, cirujanos, barberos y boticarios una preciosa corona de 
oro. Pidiô la çiudad a don Luis de Guzmân, corregidor, que con 
don Rodrigo de Tordesillas, caballero del hâbito de Santiago y 
don Mateo Ibâhez de Segovia, del de Calatrava, regidores comisa­
rios de aquella acciôn, fuesen a besar la mano al rey y suplicar 
le autorizase las fiestas con su real presencia. Cumplieron su 
comisiôn en San Laurencio el Real, donde estaba su majestad, que 
admitiô el deseo y prometiô el favor, mandando que las fiestas 
se comenzasen a doce. Obedeciô nuestra çiudad, agradecida y gus- 
tosa aunque en disposiciôn de tanto aparatos, que siempre suelen 
alargar los plazos: los ocho dias que se acortaron al nuestro, 
causaron mucho aprieto y gasto; mâs el ânimo y devociôn grande 
de nuestros ciudadanos lo vencieron todo.
(pâg. 391)
Francisco de San Marcos, Historia y origen de la Fuençisla, cap^
tulo XXIX
"Ad pedem litterae" 
de Colmenares
 y que fuese esta traslaciôn con unas so
lemnes fiestas, las cuales se publicaron so- 
lemnemente en 20 de Agosto para 20 de SeptiOT 
 ^bre, ano 1613.
2. El siguiente dia, 21 de Agosto, concu- 
rrieron a las Casas de Consistorio todos los 
estados, gremios y oficios de esta çiudad.
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Lo toma de Frias <
"Ad pedem litterae" 
de Colmenares
En este tiempo, el sehor Obispo y sehores 
del Cabi]do Mayor, entrando en êl, détermina 
ron de hacer una rica y costosa colgadura pa 
ra la capilla mayor, donde habia de estar los 
nueve dias Nuestra Sehora, y de traer a su 
Costa ministriles y cantores.
La çiudad prometiô representaciones y to­
ros para esta gloriosa traslaciôn. La Junta 
de los Nobles Linajes, una vistosa mascarada. 
Los caballeros, dos juegos de cahas. Las dos 
Audiencias, toros para el cuarto dIa y los 
fuegos de aquella noche.
Los fabricadores de pahos, la celebrada 
mâscara de la genealogla de la Virgen Madré 
de Dios. Los zurcidores, una mâscara de la 
hebrea Maria del Salto [(que asi la llamaron), 
despuës que con ella hizo el milagro Nuestra 
Sehora de la Fuençisla.] Los pintores ofre­
cieron pintar en la ermita los cuatro princi^ 
pales profetas que profetizaron la Encarna- 
ciôn del Verbo. Los pergamineros, dorar el re 
tablo.
3. Los pesadores, pintar los cuadros de 
los milagros hechos por esta santa imagen. 
Los cofrades de la misma ermita, un dosel de 
terciopelo y damasco carmesi, con flocadura 
de oro. Los mêdicos, cirujanos, barberos y 
boticarios, una preciosa corona de oro.
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Lo toma de Frias
"Ad pedem litterae" 
de Colmenares
Di6 traza y orden la ciudad, demSs de lo 
dicho, de dar libertad para el dia de la pro 
cesiôn a todos los presos por deudas, pagSn- 
dolas la ciudad, y vestir veinticuatro pobres 
viejos que fuesen delante de la procesiôn con 
velas blancas de a libra, con escudos en los 
pechos de las armas de Nuestra Senora.
Pidiô la ciudad en esta ocasiôn a D. Luis 
de Guzmân, corregidor, que con D. Rodrigo de 
Tordesillas, caballero del hâbito de Santia­
go, y D. Mateo Ibâhez de Segovia, del hâbito 
de Calatrava, regidores comisarios de aque­
lla acciôn, fuesen a besar la mano al rey y 
suplicarle autorizase las fiestas con su real 
presencia. Cumplieron su comisiôn en San Lo­
renzo el Real, donde estaba Su Majestad, que 
admitiô el deseo, y prometiô el favor; mandô 
que las fiestas se comenzasen a 12; obedeciô 
la ciudad, agradecida y gustosa, aunque en 
disposiciôn de tantos aparatos, que siempre 
suelen alargar los plazos, los ocho dias que 
se cortaron a este plazo de la ciudad causa­
ron mucho aprieto; mas el ânimo y devociôn 
grande a la Virgen de los ciudadanos lo ven­
cieron todo.
(pâgs. 197 y 198)
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Tomâs Baezci, Historia de la Fuençisla, cap. III.
Lo toma de Colmena 
res y San Marcos
Lo toma de San 
Marcos
 determinaron hacer esta traslaciôn con
la mayor pompa posible, sin reparar en los 
gastos. Y despues de varias reuniones y pro- 
yectos, determinaron las fiestas para el dia 
20 de Setiembre de aquel ano de 1613. Publi­
cise este acuerdo el dia 20 de Agosto, y en 
su virtud, al siguiente concurrieron S las 
Casas Consistoriales todos los estados, gre­
mios y oficios, para concertar el modo y 
hacer los donativos correspondientes; todo 
lo cual se verificô por este ôrden:
1°. El obispo y el cabildo catedral que, 
como todos los demâs se hallaban présentes, 
ofrecieron una colgadura para adornar la ca­
pilla mayor de la catedral, donde habia de 
estar la imSgen nueve dias antes de ser colo 
cada en su nuevo templo, y pagar S los mini£ 
tros y cantores que asistiesen â todas las 
funciones religiosas durante el novenario.
2'’. La ciudad, representaciones y toros; 
pagar las deudas de los que estuviesen pre­
sos por ellas, poniéndoles en libertad el dia 
de la traslaciôn de la imâgen â su dicho tem 
plo, y vestir veinticuatro pobres viejos, que 
fuesen delante de la procesion con velas
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Sigue muy de cerca 
a Colmenares y a 
San Marcos
blancas de â libra, y con escudos en el pe­
cho que ostentasen las armas de Nuestra Se­
hora .
3°. La junta de nobles linajes, una vis­
tosa mascarada.
4°. Los caballeros, dos juegos de cahas.
5°. Los tribunales eclesiSstico y civil, 
toros para el cuarto dia y fuegos para la no 
che del mismo.
6°. Los fabricantes de pahos, la célébré 
mascarada de la genealogla de la Virgen.
7°. Los zurcidores, otra de Marla del Sa]^
to.
8°. Los pintores, pintar los cuatro profe 
tas principales de la Encarnacion del Verbo.
9°. Los pergamineros, pintar el retablo 
(que habia entonces).
10. Los pesadores, pintar los cuadros de 
los milagros.
11. Los cofrades de la misma ermita, hacer 
un dosel de terciopelo y damasco carmesi con 
fleco de oro.
12. Los mêdicos, cirujanos, barberos y bo 
ticarios, hacer una corona de oro para la 
Virgen.
Por ûltimo, la ciudad comisionô al corre­
gidor D. Luis de Guzman y â los regidores D.
— 39 —
No lo dicen ni 
Colmenares ni 
San Marcos
Rodrigo de Tordesillas y D. Mateo Ibahez de 
Segovia, para que pasaran al Escorial â su­
plicar al Rey Felipe III, que se dignase 
autorizar las fiestas con su real presencia. 
Aceptada por los très mision tan honorîfica, 
se trasladaron al citado sitio, donde consi- 
guieron lo que pretendian, si bien â condi- 
cion de anticiper ocho dias las fiestas, por 
tener el Rey que partir â Valladolid el 23 
del mismo Setiembre. Por este motivo se fija^ 
ron para el 12 del propio mes.
(pâgs. 59, 60 y 61)
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1. Est- P r e g u n t a  estS escrita con letra diferente a las del res­
te del manuscrite y, posee una estructura distinta a la de 
las otras PA.e,gunta6. También las expresiones y redacciôn lo 
son: intentan parecer mâs arcaizantes.
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I I
Vei ntiocho v e r s i o n e s y r e cr e a c i on e s d e la l e y e n da de 
Na r IA DEL sALTO (SIGLOS XIII-XX). CORRESPONDEN AL 
"NiVEL DE RELATOS"/ 3,2.
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1. ALFONSO X EL SAB10: CANTIGA 107 (h. 1.255)
Como Santa Maria guardou de morte hûa judea que espenaron 
en Segovia; [e]porque sse acomendou a ela non morreu 
nen se firiu 
Quen crever na Virgen Santa, 
ena coita valer-11-â.
Dest' un miragr', en verdade, 
fez en Segovi' a cidade 
a Madre de piedade, 
qual este cantar dirâ 
Quen crever na Virgen Santa...
Düa judea achada
que foi en err' e fillada
e a esfalfar levada
dua pena qu'i estS
Quen crever na Virgen Santa...
Muit' alta e muit' esquiva.
E ela diss': "Ai, cativa, 
como pode ficar viva 
quen daqul a caer â,
Quen crever na Virgen Santa...
Senon se Deus xe querria;
Mas tu, Reÿa Maria, 
u crischaydade fia, 
se tal es com' oy ja 
Quen crever na Virgen Santa...
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Que acorre-las coytadas 
que ti son acomendadas, 
ontre toda-las culpadas 
val a mi, ca mester m' â. 
Quen crever na Virgen Santa. 
E sse ficar viv' e sâa, 
logo me fare[i] crischaa 
ante que seja mannâa 
eras, u al non averâ."
Quen crever na Virgen Santa. 
Os judeus que a levaron 
na camisa a leixaron 
e logo a espenaron, 
dizendo: "alS yrSî"
Quen crever na Virgen Santa. 
Mais pois dali foi cauda, 
da Virgen foi acorruda; 
poren non foi pereçuda, 
pero caeu long' alâ 
Quen crever na Virgen Santa. 
Jus' a pe düa figueira, 
e ergeu-sse mui ligeira- 
ment' e foi-sse sa carreira 
dizendo: "Senpre serS 
Quen crever na Virgen Santa. 
Bëeita a Groriosa,
Madre de Deus preciosa.
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que me foi tan piadosa; 
e quena non serviS?
Quen crever na Virgen Santa...
E chegou aa eigreja 
daquela que senpre seja 
bëeita, u mui sobeja 
gente viu, e diss': "Acâ 
Quen crever na Virgen Ganta...
Vîid' e batiçar-m-edes, 
e tal miragr'oyredes 
que vos maravillaredes, 
a tod' om' assi farâ."
Que[n] crever na Virgen Santa...
E tan tost' aquela gente 
a batiçou mantenente; 
e foi sempre ben creente 
da que por nos rogarS 
Quen crever na Virgen Santa...
A seu Fillo grorioso 
que nos seja piadoso 
eno dia temeroso 
quando julgar-nos verrS.
Quen crever na Virgen Santa...
(Por la transcripciôn, Walter Mettmann. Cantigas de Santa Maria, 
vol. II. Acta Universitatis Conimbrigensis. Por ordem da Univer- 
sidade, 1959, pâgs. 19-21. Sign. B.N.: 5-45353).
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2. FR. RODRIGO DE CERRATO: EL CERRATENSE (h. 1.276)
In eodem regno circa idem tempus accidit simile miracu- 
lum. In civitate namque segobiensi quedam hebrea diffamata est 
quod peccabat cum quodam milite coniugato. Uxor autem militis, 
injuriam sibi fieri reputans, predictam hebream convenit coram 
judicibus civitatis, proponens quod cum viro suo adulterium per- 
petrasset. Qui in detestationem tanti criminis et in favorem 
christiane religionis, presumptiones quasdam pro attestationibus 
admittentes, dederunt contra eam sententiam ut pena precipicii pu 
niretur. Consuetude enim fuit segobie ut iudei tantummodo, morti 
adiudicati, pena huiusmodi punirentur.
Est autem locus precipicii quidam rupes ex sinistra adia 
cens civitati, ita sublimis quod timorem incutit intuenti. In 
cuius modio prerupti eminent scopuli, ex quibus illi qui precipi 
tantur, antequam ad terram veniant, horribiliter discerpuntur. 
Cum igitur officiales, precepto iudicum, predictam hebream, prê­
ter camisiam exuentes omnibus vestibus, ligatis ut mos est post 
tergum manibus, de rupe predicta précipitassent, continue ipsa 
beatam mariam invocavit, dicens: Sancta maria, adiuva me, sicut 
scis me ab hoc peccato inmunem; Ad hanc vocem, ut ipsa postmodum 
ost confessa, vidit statim columbam quandam candidam sese usque 
ad terram concomita[n]tem. Quam cum vidisset, omnem timorem ami- 
sit; et nimium consolata cum omni suavitate, solutis manibus, in 
terra pocius sedit quam cecidit.
Aderat ad hoc spectaculum multitude hominum, non solum 
christianorum et sarracenorum, sed etiam iudeorum. Qui videntes
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quod acciderat, onmes in admirationein sunt conversi. Ipsa autem 
surgens, Christiana fieri volens, baptismum petivit, et nomen ma 
rie chri[stianum] sibi imponi humiliter postulavit, et optinuit. 
Vocata est autem marisaltus: Maria quia ad invocationem beate Ma 
rie est liberate; saltus quia de rupe sublimi non precipicii 
supplicium pertulit, sed quasi de loco humili in terram saltavit.
Parum postquam hoc contigit, veni ego segoviam; audivi 
huius miraculi famam; vidi predictam feminam; vidi de hoc multos 
testimonium perhibentes.
(Por la transcripciôn; Fidel Fita, "La juderla de Segovia. Docu­
mentes inédites. Marisaltos o la hebrea de la Fuençisla" , en Bo- 
letîn de la Real Academia de la Historia, tome IX, 1886. Sig. 
B.N.; D-2.663, pâgs. 374-375).
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3. FR. ALONSO DE ESPINA, O ESPINAR: FORTALITATIUM FIDEI (1459)
De iudea precipitata in civitate segobiensi et per vir- 
ginem mariam liberata.
Nonum mirabile accidit in predicto regno, civitate Sego­
biensi. Cum enim cuidam mulieri iudee imponeretur crimen adulte- 
rii false, tradita fuit marito ut de ea faceret quod vellet. Qui, 
cum eam duceret ad supercilium cuiusdam excelse rupis, civitati 
coniuncte, ut ex loco illo illam precipitaret, et concurrentibus 
ad spectaculum pluribus gentibus, predicta iudea, que immunis 
erat a crimine, et devota virgini gloriose licet occulta, in ar­
ticule illo, grandi cum devotione beate virgini se commendavit, 
ut sicut immunis erat liberaret; proponens in corde suo, si eam 
liberaret, tempora vite sue in sua ecclesia servire. Et ecce mox 
ut precipitata fuit, apparuit sibi virgo beata, eam suis in mani 
bus recipiens et illesam in profundo vallis ponens. Cumque plur^ 
me gentes ad locum cucirrissent, invenerunt eam illesam, ganden- 
tem et laudantem deum, et gratias referentem beate virgini; pu­
bliée affirmans manibus eius fore liberatam. Deducta est ergo mu 
lier iudea, ad petitionem eiusdem ad maiorem ecclesiam predicte 
civitatis, que sancta maria maior intitulatur; et ibi sacrum ba£ 
tisma recepit; et vocata in vulgari nostro marisaltos: maria 
propter virginem mariam que eam liberavit; et saltos propter sal^  
tum miraculosum quem fecit. Vixit autem in ecclesia multo tempo­
re in timore domini serviendo laudabiliter. Resplenduit spiritu 
prophétie; et féliciter cursum suum consummavit. Predicti miracu 
li adhuc in predicta ecclesia extat memoria in picturis, sicut
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ego vidi.
(Por la transcripciôn, Ibidem., pâgs. 376-377)
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4. JUAN DE PANTIGOSO: RELACION DE LA TRASLACION QUE SE HIZO...
(1523)
Avia asimismo un enterramiento, 6 sepultura de una Sanc- 
ta muger, que se llamaba Maria Saltos; la quai, segun pareçe por 
çierta letura que se reça en el vrebiario Segoviano, y tambien 
lo requenta el Maestro espina de la orden de les menores en el 
excelentîssimo tratado que hiço, que se nombra fortalitlum fidei, 
libre 3°. de Belle judeorum in X? consideratiene [de] judeorum 
mirabilibus et sua obstinata malitia, in none mirabili, que en 
el ane del Sener de mill ë duçientes i treinta y siete, siende 
ella judîa i casada, falsamente fue acusada cen un Caballero des 
ta ciudad; la muger del quai la acusô de addltera ante cierto 
juiz seglar; el quai, algunos indicios 6 sospechas avidas por en 
tera provanza, la condenë S que fuese despenada, i la entregô S 
su marido. I asi el marido, acompanado de la justicia i de mucha 
gente de Christianos judios i mores, la llebë â una pena mui al- 
ta, que se dice la Pena graxera, que estS fuera i cerca de la 
ciudad sobre la hermita, que agora se dice nuestra Senora de la 
fuentçisla; que era lugar de donde en aquel tiempo despenaban les 
malfechores; i puesta encima de la pena, desnuda en camisa, las 
manos atadas atrâs, hincada de rodillas, la echë de la pena aba- 
xo. I la judîa, como estaba sin culpa i era debota de nuestra se 
nora (aunque ocultamente), en aquel articule con grande devocion 
i lagrimas se encomendë â la madré de dios, diciendo; o virgen 
maria, como vales â una Christiana, vale â una judia; ë como sa- 
bes que io soi sin culpa, asi me socorre ë aiuda; proponiendo
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firmemente en su coraçon, si la librase, de tornarse Christiana 
i de la serbir en su iglesia todos los dias de su vida. I asî co 
mo fue despenada, incontinente nuestra senora le apareciô, i la 
tomô en sus manos; i sin ningun mal ni daho bajô con ella, i la 
puso en lo mas bajo del balle. Ansi lo diçe [el Maestro espina] 
in fortalitium fidei. El vrebiario Segoviano dice que le apare- 
ci6 una paloma blanca i bajô con ella fasta bajo. Quitquid sit, 
pues idem est; como la gente que la vi6 despenar, vido que esta­
ba abajo, puesta de rodillas, viba i sana, bajaron S ella, i 
allSronla goçSndose y alabando S dios, i dando gracias â la vir­
gen gloriosa, pdblicamente afirmando que en sus venditas manos 
fue librada. I pidiô que la llebasen â la iglesia maior; que que 
ria ser Christiana i cunplir lo que abia prometido. I asî fue 
llebada â la dicha iglesia donde la bauptiçaron, i se le puso 
por nonbre Maria Saltos, como ar[r]iba digo: Maria, por nuestra 
Senora que la librô; Saltos por el salto peligroso que hiço. I 
asî i asî, viviô dentro de la dicha iglesia mucho tienpo en te- 
mor de dios, sirbiendo â él i â su madré gloriosa; teniendo spî- 
ritu profético, como se afirma por algunas personas fidedignas, 
que oieron â sus maiores, que un dean desta iglesia que era â la 
saçon, quiriendo ir S Roma y adreçando lo que era neçesario para 
su camino, viendo la vida y sanctidad de Maria Saltos, le dixo 
que rogase S nuestra Senora le endereçase aquel camino i llebase 
i trujese con bien; i que ella le dixo que no curasse de aparejar 
para ir S Roma, sino que procurase de aparejar su ânima i concien 
cia, porque dentro de quince dias abia de ir otro camino mâs lar 
go, i pasaria desta présente vida. I asî el Dean dejô lo de Roma,
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i aparejô su conçiençia lo mejor que pudo, i falesçio el dia se- 
nalado que la sancta muger le dixo. I aunque esto no lo he leido, 
sino oido como digo, se deve creer; porque en lo que de ella di- 
ç e Fortalitium fidei "quod resplenduit Spiritu prophétie", aunque 
no déclara en qué, deve ser estoria; [i] aun porque aquel dios 
omnipotente, que por medio de su gloriosa madré milagrosamente 
la guardô de la muerte preçipitada, i le diô gracia para que fue 
se Christiana, i le sirbiese en su santa iglesia como le sirbiô, 
pudo darle espîritu de prophecla para aquello i para mâs. Y asî. 
Maria Saltos en fin de mucho tienpo falleçiô en la dicha iglesia, 
do fue sepultada; i en lo alto de una pared de la dicha iglesia 
esta aün pintado el Milagro sobredicho; i cerca de [ë]l pintada 
su sepultura, i junto â ella colgado su tocado.
(Por la transcripciôn: Ibidem, pâgs. 378-380)
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5. GARCIA RUIZ DE CASTRO: COMENTARIO SOBRE LA PRIMERA Y SEGUNDA 
POBLACION DE SEGOVIA, (h. 1550) (manuscrite inédite)
La iglesia de la Fuenzisla y de la santera marisaltos
Como en esta çiudad oviesen judios çiertos judios lleva- 
ron a una judia a despenar porque una mujer de un cavallero de 
zelos la levante que se echava con su marido [con otfia Iztfia e 
■intzficatado : fue entregada al marido de la judia] como la pusie- 
sen ençima de la pena [^-Cntzficalado : gragera] que esta muy alta
como se ve ella como se viese alli dixo con gran devoçion senora 
santa Maria como vales a una cristiana vale a una judia, despe- 
nanla de alli la virgen n[uest]ra senora la baxo sin hazerse da- 
no como ella viese este tan évidente milagro pidio baptisme y 
llamose marisaltos sirvio toda su vida de santera a n[uest]ra se 
nora en la Iglesia mayor nuestra alli acabo su vida santamente 
tuvo spiritu profético hizose y fundose alli en memoria del mila 
gro ? como los canonigos desta iglesia mayor estuviesen en cos- 
tumbre de elegir obispo como eligiesen a un su dean y quisiese 
hir a Roma por la confirmaçion esta santa duena le dixo que no 
fuese porque moriria en breve el lo hizo a donde en très dias mu 
rio [con otfia t ^ n t a : otros dizen que no yva sino por mandado del 
rey a çiertos negotios] .
[En e£ ma^gen Izqu^ e-'icio :] Este milagro aconteçio el dia 
de la assumption de nuestra senora de agosto anno dominis 1237.
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Prometio de ser xptia- [cristiana]. La gente solo vieron 
que una paloma baxava con ella.
(Por la transcripciôn, M- Remedies Prieto. Mns. del Ar­
chive de la catedral de Segovia. Ref. topog. B-369, fol. 25 v.)
Nota: El mismo Garci Ruiz de Castro la redactô tambiën en la­
tin; se encuentra en el manuscrite, igualmente autôgrafo, cuyo t^ 
tulo es Anacephaleosis gestorum civitatis Secoviensis, folio 7 v.
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6 . ALONSO DE VILLEGAS: FLOS SANCTORUM (1580-1603)
El muy docto, y Catôlico varon Fray Alonso de Espina en 
su libro intitulado: Fortalitium Fidei [al margen: "Lib. 2. de 
Judaeorum in 9. mirabili ], escrive, que el tiempo que habia ju­
dios en Espana, en la Ciudad de Segovia fuè acusada de adulterio 
falsamente una Judia y entregada à su marido, para que la matase 
de la manera que quisiese. El la llevb à lo alto de un monte, no 
lexos de la Ciudad, con intento de precipitarla de all! abaxo. 
Hallôse mucha gente à este hecho, y la pobre muger, que se vib à 
punto de morir, estando libre del crimen, porque era acusada, 
acordandose de la Madre de Dios, de quien ella habia oido decir, 
que librava à muchas personas de graves peligros: tomb osadia de 
encomendarse à ella, con proposito firme de su corazon, que si 
la librava de muerte se tornaria Christiana, y asi la pidio con 
muchas lagrimas, la favoreciese en aquel trance. Fuè derribada 
del monte, y yendo por el ayre, vib â la Virgen Santisima, que 
la recibib en sus brazos, y la puso sin daho alguno en lo baxo 
del valle, à donde era imposible sin milagro llegar, sino hecha 
pedazos, por los riscos asperos, y dificultosos, que habia en el 
intermedio. Baxb gente à verla, y hallaronla libre, y sana can- 
tando alabanzas de la Madré de Dios, con cuyo favor confesaba 
haber sido libre de muerte. Fuè llevada (pidiendolo ella) à la 
Iglesia Catedral de la Ciudad, llamada Santa Maria la Mayor, y 
alli la bautizaron, poniendole por nombre Marisaltos. El nombre 
de Maria, por haberla librado la Madré de Dios, y el de Saltos, 
por el salto peligroso que dib. Permanecib toda su vida en servi
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cio de la Madré de Dios en aquella Iglesia la nueva conversa, y 
murib santamente. El caso, como se ha dicho, dice este Autor,que 
vib pintado en la misma Iglesia de Segovia, que es grande confir 
maciôn para su verdad.
(Alonso de Villegas, Flos Sanctorum y historia general en que se 
escribe la vida de la Virgen Sacratisima. Madré de Dios,y Senora 
Nuestra y las de los Santos antiguos.... Barcelona, 1775, pSg. 
137; sign. C.S.I.C. XVI/44, Sign. B.N. 3-8923).
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7. FR. JUAN DE ORCHE (LORENZO CALVETE): HISTORIA DE LA VIDA DE 
SAN FRUTOS (1610)
En el anno de Christo de 1204 acaecio en la ciudad de Se 
gouia, que vna muger de vn cauallero, dio quexa a los juezes, que 
a la sazon eran, de vna judia, diziendo, que cometia adulterio 
con su marido, y la hazia mal casada. Los juezes fauoreciendo a 
la muger del Cauallero, tomaron algunos testigos, que mas de pre 
sumpcion, que de vista depusieron, y dieron sentencia contra la 
ludia, a que fuesse despenada. El lugar de donde en aquel tiem­
po despenan^ es vna pena muy alta, que 11aman en aquesta ciudad, 
la pena Gragera, y esta fuera delà ciudad, debaxo de la quai na- 
ce vna fuente, que se llama oy dia Fuencisla, y tiene en el me­
dio délia tantos riscos, que la persona que délia fuere echada, 
se hara pedaços antes que llegue al suelo. Fue pues lleuada aella 
la ludia por los ministros de la justicia, y desnudandola todas 
sus ropas, sino es la camisa, ataronle las manos atras. Y viendo 
se la ludia en tan gran peligro, al tienpo que la querian echar 
de la pena abaxo, llamô conmuy grande deuocion a la Virgen nue£ 
tra Senora, que la fauoreciesse y ayudasse, y dixo a alta voz; O 
Virgen Maria, como vales a vna Christiana, socorre a vna ludia y 
como sabes que yo soy sin culpa, assi me socorre y ayuda. Luego 
los oficiales y ministros la arrojaron de la pena abaxo con muy 
gran furia, y vio la ludia (segun despues confessé) como vna pa­
loma muy blanca la lleuô y la acompanô, hasta ponella en el sue­
lo, tan suauemente, como sino vuiera caydo de cabo alguno, y 
hallose desatadas las manos, y consolada grandemente.
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Estauan présentes a este tan senalado milagro gran mu- 
chedumbre de gente, assi Christianos, como ludios; los quales 
quedaron muy marauillados, y la ludia como se vio libre de tan 
cruel muerte, demandé luego el Baptismo, queriendo ser Christia­
na, y pidio que fuesse su nombre Maria ; la quai fue luego lleua­
da a la Yglesia Cathedral desta ciudad, y baptizada, y fuele pu ^  
to por nombre Mari Saltos. (Maria) porque llamando a Santa Maria, 
fue librada de la muerte (y Saltos) porque de tan gran altura, no 
recibio pena, ni lision alguna, y quedose por toda su vida den­
tro de la dicha Yglesia.
Y porque no quedan remediadas las raugeres con solo reco- 
gerse, sino procuran las taies quitar las ocasiones de perderse: 
vistas, visitas, platicas, y libertades, procurando proueerse 
abundantemente de doctrina, consejo, fauor, y exenplo, que para 
su estado y manera de viuir es necessario Assi auiadose recogido 
Mari saltos en esta santa Iglesia de Segouia, procuré de viuir 
dentro délia con mucho recato, y en teraor de Dios, siruiendo a éL 
y sugloriosissima Madré, viuiendo con grandissime edificacion y 
paciencia, sin abrir la boca para quexarse, ni mostrarse agracia 
da de la muger del Cauallero, que dio quexa a la justicia délia 
y fue por esto despenada. Porque en la escuela de Dios no se 
aprende dar mal por mal, sino perdonar injurias, y hazer bien a 
quien nos ofendio. Y para los Santos grandissimo consuelo es pa- 
decer sin culpa, y mientras son mayores los agrauios y sinrazo- 
nes, mayor esperança tienen del remedio. Por que la verdad tiene 
por padrino a Dios, y aunque algunas vezes padece nunca perece.
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Frequentaua mucho los sacramcntos de la confession y Co- 
munion. Porque el Santo Sacramento del Altar, siempre fue, y es, 
y sera el consuelo y abrigo de las a]mas, y vnas prendas de la 
bienauenturança, que esperamos. En todos los desastres, persecu- 
ciones, trabajos, peligros, y tentaciones, es el vnico remedio y 
eficacissimo; y assi Dios la fauorecio a esta santa muger, y le 
dio espiritu prophetico, como se afirma por algunas personas fi­
dedignas, que oyeron a sus mayores, que vn Dean desta santa Igle 
sia de Segouia, que a la sazon era, queriendo ir a Roma, y adere 
zando lo que era necessario para su camino, viendo la vida y san 
tidad de Marisaltos le dixo que rogasse a nuestra Senora le ende 
rezasse aquel camino, y lo lleuasse y traxesse con bien. Y que 
ella le dixo; que no curasse de aparejarse para yr a Roma, sino 
que procurasse de aparejar su cnima y conciencia, porque dentro 
de quinze dias, auia de andar y yr otro camino mas largo, y pasa 
ria desta présente vida: Y que assi el dicho Dean dexo la de Ro­
ma, y aparejô su consciencia y aima lo mejor que pudo, y fallecio 
el dia senalado, que la santa muger le auia dicho. Y es bien de 
creer: porque lo que délia dize el libro llamado, Fortalitium f^ 
dei, quod resplenduit spiritum prophetia; aunque no déclara en 
que deue ser esto. Y aun porquG aquel Omnipotente Dios, que por 
medio de su gloriosissima Madré, milagrosamente la guardô de la 
muerte preçipitada, y le dio gracia que fuesse Christiana, y le 
sirviesse en su Yglesia, como le sirvio, pudo darle espiritu de 
prophecia para aquello y para mas.
Fallecio la dicha Mari Saltos en la Yglesia Cathedral 
desta ciudad de Segouia, aho de 12 37. Y en lo alto de vna pared
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de la Yglesia vieja estaua pintado el milagro sobredicho, y cer­
ca del pintada su sopultura, y junto de ella colgado su tocado.Al 
présente esta en la Yglesia nueua dentro en el claustro, como se 
vee oy dia
(Lorenzo Calvete, Historia de la vida del glorioso San Frutos, 
Patrôn de la Ciudad de Segovia, y de sus hermanos San Valentin y 
Santa Engracia. Valladolid, 1610, Sig. B.N.: 3-13820, fols. 275- 
278)
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8. "MANUSCRITO AUTENTICADO CON MUY BASTANTES PROBANÇAS" (1612) 
(manuscrito inêdito)
[Continuaciôn de la Pfizgunta 72, que trata la antigüedad de 
la imagen de la Fuencisla. Pârrafos 11 y 12]
A do estubo por espaçio de ciento y diez y siete ahos que corri£ 
ron asta el de mil y ducientos y treinta y siete que suçedio 
aquel tan célébré quan recogido milagro quando la viergen maria 
visiblemente asistio al remedio de aquella santa muger de naçion 
hebrea por un falsso testimonio condenada a despenar la quai en 
esta extrema necesidad al tiempo y quando los berdugos la arroja 
van de las altas penas grageras, los ojos fixos en esta santa 
ymagen que enfrente de si ténia por do como por bedriera los ojos 
de su gran fee y las ansias de su coraçon llegaron al tribunal 
divino donde fue su inoçencia tan bien reçevida que fue por su 
divina mag[esta]d decretado el remedio de amparo por intervençion 
de la fuente y madré de misericordia en cuias sagradas manos fue 
puesta en el suelo sana y salva del présente peligro.
12
Pues luego que este portento milagrosso suçedio como a la saçon 
se allase en esta çiudad el santo rey don fernando y don juan de 
bresna rey de jerusalen su yerno acudiendo con todos los grandes 
senores cortessanos que con ellos estavan y el obispo de esta çiu 
dad don Bernardo su cabildo y clero y resto de la çiudad fue tray_ 
da en solene [io£emne] proçesion a la chatedral a do bautiçada 
residio el resto de su vida dotada de spiritu profético aviendo
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sido el dicho rey de jerusalen su padrino de pila y luego de co- 
mun acuerdo fue determinado que en aquel lugar y sitio se hiçie- 
se una hermita y que esta santa ymagen fuese puesta en ella para 
que el lugar de que la virgen m[ari]a con su persona beatificada 
avia santificado fuese venerada como era raçon y lo a sido por 
espaçio de trescientos y nobenta y cinco anos asta este presente 
de mil seiscientos doge.
[a esta P A c g u n t a  7 2 responden las -cn^o^mac-tom.6 de Elvira Pérez 
(fol. 58), Luisa de Segovia (fol. 144), Juana Odruho (fol.151), 
NicolSs Hernândez (fol. 201), Juan de Uceda (fol. 282), Pedro 
Martinez (fol. 244), Juan Gémez (fol. 1), Alonso de Jerez (fol. 
213), Pedro Rincdn (fol. 121), Bartolomé de Segovia (fol. 131), 
Roque de Arévalo (fol. 222) y Juan de Tavera (fol. 311). A con- 
tinuacién transcribo la parte que interesa al respecte de las de 
Juan Gémez y Juan de Uceda.]
f In^oAmac-cân de Juan Gémez (fol. 46 r . )]
... hasta el de 1237 en que suçedio el milagrosso casso y merged 
particular que la virgen maria obro con aquella buena muger de 
nagion hebrea que estando en lo alto de aquellas penas aguardan- 
do a que los ministros de justicia la arrojassen a despenar ti- 
niendo enfrente de si la dicha iglesia chatredal y en la pared 
della esta sancta ymagen los ojos en ella fixos se encomendo a 
ntr. S- que la valiese como la valio y socorrio amparandola en 
sus sagradas manos siendo vista de ella con los ojos corporales 
como se colige del fortalicium fidei nono mirabile de velo ju- 
deox al medio del do dice asi Et ecce mox ut precipitata fuit.
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apparuit sibi virgo beata, earn suis manibus recipiens et illesam 
in profundo vallis ponens[- . publice affirmans manibus eius fo­
re liberatam. (fol. 46 v.)
[ l n ^ 0A.macXôn de Juan de Uceda (fol. 293 r.)]
... antigua morada a do estubo hasta que tiniendo sobre ellas pa 
ra la arrojar a despenar aquella muger de nagion hebrea biendose 
en notorio peligro r.e encomendo en su coragon a nuestra senora 
tiniendo los ojos puestos en esta santa imagen que enfrente de 
si tenia y aviendola arrojado a despenar y abajo alladose libre y 
sana con el socorro y amparo de la reyna del cielo la higo tinien 
dola con sus sagradas manos fue llevada en solene progesion a 
bautigar a la dicha iglesia mayor y en memoria deste milagro y 
para que el lugar do la Virgen Maria avia asistido personaImente 
a obrar este milagro fuera venerado de sus fieles cristianos se 
acordo de ager alli una hermita como se igo y en ella poner esta 
sancta ymagen como se pusso quitandola para ello de la dicha pa­
red y nincho de ella donde estava a la dicha iglesia mayor al se 
tentrion de las dichas pehas y como este milagro de maria del 
salto como consta de la tabla que de el ay en la propia hermita 
aya sucedido el aho de cristo mil y dugiendos y treinta y siete 
(fol. 293 V.)
(Por la transcripciôn, M- Remedies Prieto)
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9. CERTAMEN POÊTICO DE 1613
TERCETOS DEL LICENCIADO ANTONIO ORDÔfJEZ
Haze del sacro Eresma la corriente, 
un remanso agradable en su frescura 
a do se mira la sobervia frente.
Un orrible pehasco, cuya altura 
solo mirada heriza los cabellos, 
deste con riesgo grande y mas ventura.
La cumbre pissa, y con los ojos belles 
soles de un cielo por extremo hermoso, 
sin mas culpa que el serlo el rostro y ellos, 
La hermosa Hester al salto rigurosa 
temblando se apercibe y desde el cielo 
la Virgen del socorro venturoso.
Los bellos mienbros cubre un blanco velo 
de la Hebrea gentil sehal patente 
de su blanca inocencia casto zelo.
Y por la espalda el oro refulgente 
de sus cabellos tremolando buela, 
de que vencido el sol cubrio su frente.
Ya de sus ojos el ajofar hiela 
de la vezina muerte el miedo elado, 
de cuyo agravio a solo el cielo apela.
No siente tanto su infeliz estado 
quanto su honesta fama ver manchada
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por presumpcion de un ludas sobornado.
De la perfidia Hebrea ya olvidada, 
antes que el miedo la ate el bianco labio 
assi le sue1ta al cielo arrodillada.
No se haga a la inocencia aqueste agravio
ni a la blanca pureza Virgen pia
que es flor de vuestro timbre, y yo me agravio.
Su protectora soys sacra Maria
pues por ella amparays a una Christiana
tambien amparareys una ludia.
Mas quisiera dezir, mas la inhumana 
verduga mano assiola, a cuya ayuda 
llegan las de la Virgen soberana.
Vendada el rostro y manos quedb muda 
con la espantosa imagen de la muerte 
mas del favor pedido muy sin duda.
Llegb del salto riguroso y fuerte 
el tiempo horrible, y en el mismo buelo 
su ventura empeçô y dichosa suerte.
Una paloma candida del cielo
séria (sin duda) la de los cantares,
la hizo el passo libre y traxo al suelo.
Del pecho el miedo, asombro y pessares 
la quitb en el camino: y juntamente 
desata vendas y desvia hazares.
Dexola sobre el suelo blandemente, 
viola, desparecio, quedo admirada.
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llora de gozo alrededor la gente.
Mil requiebros la dize arrodilladà 
la nueva amante a la paloma hermosa 
con aima, nombre, y velo transformada.
Quai ciérva herida acude presurosa 
a las aguas de vida y sale délias 
mas que açucena candida vistosa.
Esparciô de virtud vivas centellas 
el fuego de su amor, y sembro el cielo 
un rico don de Profecia entre ellas.
Durola hasta dexar el mortal velo 
la constante virtud, y vuestra hazana 
durara Virgen bella sobre el suelo 
lo que el dar censo Eresma al mar de Espana.
(Introducido por Dîaz y Prias en Encenias..., fols. 53 y 54, y 
por Alcalâ Yâhez en Milagros..., fols. 99 y 100. La présente 
transcripciôn reproduce el texto de Encenias...).
—  6 6  -
TERCETOS DE DIEGO ORTIZ
Vuestras hazahas Virgen pura cante
un espiritu Angelico divino,
que con lengua celeste las discante.
Mas si vuestro favor me dà camino 
goze el Febeo hanelito mi lira, 
que una de tantas, darle determine.
A vos humilde, en gloria vuestra aspira 
luz que dexays al sol escurecido 
cuyo numen mi devil pluma inspira.
Yris hermoso claro y escogido, 
upres incorrutible, area cerrada, 
que tuvo al que es inmenso reducido. 
Luna de espejo limpia y relevada, 
do se mirava el sumo sacerdote, 
nuve en que Dios al mundo hizo jornada. 
De la mortal serpiente dure açote, 
arbol del Parayso y de la vida, 
cuyo fruto por mi pagb el escote. 
Precioso vaso que al mannà combida 
y al pueblo que se vio desconsolado 
gozoso buelve y el trabajo olvida.
A vos se ofrecio Virgen sin pecado, 
una ludia que os mirava enfrente 
de adulterio su casto honor culpado.
Fue a despenar juzgada la inocente
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de una alta roca que a las luzes bellas 
parece competir su altiva frente.
Donde el ceruleo Eresma por cogellas 
vanando el baxo estremo contrapuesto 
con la pena detiene a las estrellas.
De aqueste horrible y encumbrado puesto 
la ley executando en furia estrana 
arrojaron atado el cuerpo honesto,
El mirto, el sauce, el junco y la espadana 
aguardavan el cuerpo que caya, 
dando los filos Cioto a su guadana.
Quando con tierna voz dixo ô Maria 
dadme socorro ô soberana Palas 
que vuestro auxilio implora esta ludia. 
Quai Icaro baxo pero las alas 
derretidas de amor y fuego santo, 
con que ha bolado a las impireas salas.
Vos Christifera Tellus entretanto 
el Factontico fuego distes sano 
con el humor de su amoroso llanto. 
y al divino favor de vuestra mano, 
satisfaciendo por serviros toma 
las aguas del lordanico Eridano.
Alli quedô la candida paloma 
pagada de aquel aima que dispuso 
con que el Cervero las cervices doma, 
Vuestro nombre dulcissimo se puso
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del salto que dio tan espantoso 
con sobrenombre le adornb y compuso,
Luego con santo zelo fervoroso 
gusto el manjar de Nectar y ambrosia 
que eternamente da gloria y reposo 
Hasta que en dulce y unica armonia 
fue llevada a gozar su buena suerte 
despues de aver servido en alegria 
vuestra casa Senora hasta la muerte.
(Publicados por Dîaz y Frîas en Encenias..., fols. 54 v. - 56 r .)
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DIEGO DE COLMENARES
Pedid por todos celestial ludia
que tras vos me despeha el noble intento
que a cantar vuestro fin mi pluma [...]
Y amparado con vos mi pensamiento 
en tal despeho para darme ayuda
como a vos la paloma rasgue al viento.
Que con tan gran favor sera sin duda
que el santo fin que vio vuestra inociencia
vea su Fè de libertad desnuda
De vuestra gente la mortal sentencia
dada sin mas razon que desvario
provô de vuestro Dios la gran clemencia.
0 piedad celestial sagrado pio
que siendo vos la que saltb tan alto
fue la sentencia la que dio en vacio.
El cagador del cielo viendo falto 
vuestro conocimiento de su gloria 
por cogeros mejor os guardô el salto.
Y vos considerando tan notoria 
de la verdad divina la eficazia, 
distes dichoso fin a vuestra historia.
Su favor remedib vuestra desgracia 
pues os hizo saltar de un salto solo 
de la ley de la ira a le de gracia.
La vaga esfera del inquieto Eolo
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rompeys preçipitada del desgayre 
del pueblo infame de une al otro Polo. 
Invocays a Maria, gran donayre 
que oyendolo la candida paloma 
a vuestras vozes acudio en el ayre.
A vuestra ayuda quai Santelmo assoma 
y recibiendo os en sus alas blancas 
sobre sus ombros vuestra causa toma 
Ved si sus plumas anduvieron francas 
pues la arrojada siendo vos, las manos 
a los sayones les quedaron mancas.
Que en fin saliendo sus intentes vanos, 
la intencion de privaros de la vida 
trocaron los favores soberanos.
Retrato soys copiado a la medida 
del que cayb a la entrada de Damasco, 
pues tan alta subis con tal cayda.
En la memoria desse bien me enfrasco 
que hechos penas contemple a los sayones 
y atonito a las vozes el penasco.
Escucha en alta voz mil bendiciones 
sobre la libertadora ê inocente 
propia sehal de nobles intenciones. 
Entregada al rigor de vuestra gente 
del salto os espantava la voz sola 
porque es con inocentes inclemente.
Y no ay de que espantar si os agixola
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porque estavades hecha una ludia 
pero ya estays Catolica Espanola.
Y tanto en Dios vuestro valor confia 
que el nombre ya de los temores falto 
con el salto esmaltays sobre Maria.
Y yo los fines de mi voz esmalto 
con dezir que del salto peligroso 
fue vuestra salvacion el sobresalto 
y sera de mi canto el fin dichoso.
(Publicados por Dîaz y Frîas en Encenias..., fols. 56 v. - 58 r.)
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Divina luz, y Norte de la tierra, 
apazible Paloma mysteriosa, 
que diste fin à nuestra mortal guerra: 
Obra de Dios heroïca, y milagrosa,
por quien el daho nuestro se desquita, 
al abysmo terrible y espantosa.
La ceguedad de mi rudeza quita,
y con tu mano aquesta lengua toca, 
tu, que naciendo aca fuyste bendita.
Mi corto ingenio, y mi arrogancia loca, 
à publicar me lleva aquel successo, 
que con razon à amarte me provoca.
Bien sin justicia se mirô el processo, 
contra la hermosa Ester, una ludia, 
que contra su marido no hizo excesso: 
Mas la raviosa, y perfida porfia, 
para ser despehada la condena, 
la hora sehalando, el como, y dia. 
Crece el rigor, y à executar la pena, 
suben à la innocente, ya culpada, 
con esposas, con grillos, y cadena.
Y viendose de todos desechada,
bueltos los ojos al piadoso cielo, 
comienga assi à dezir apassionada.
Ya que mis ansias las desecha el suelo.
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no me desampareys Virgen Maria, 
pues servis à Christianos de consuelo. 
Metida, y puesta en tal melancolia,
esperando la amarga y triste muerte, 
â vos os llamo, puerto de alegria. 
Truequese ya mi desdichada suerte,
no sea en llamaros mi esperança vana, 
pues soys en defender terrible, y fuerte, 
Para serviros siempre estare llana, 
amparadme divina, y clara aurora, 
quai soleys amparar à una Christiana. 
Aquesto dixo, quando la senora,
del mar, y de la tierra, y firmamento, 
acudio â su socorro, al punto, y hora.
Y echada del pehasco (ô gran portento,) 
y confusion à gente descreyda, 
viendo tan misterioso sacramento,
Una blanca paloma le da vida,
sirviendola sus alas de escalera, 
para baxar la altura sin medida.
Suenan las vozes de la gente fiera,
mirando sin lision, la que entendian, 
averla de mirar de otra manera:
Pero con tal milagro quai se veya,
el perpetuo Silencio de respuesta, 
al uno, y otro pueblo le servia.
Mas Mari Saltos de rodillas puesta.
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à vozes el baptismo demandava, 
en quien contento pone gusto y fiesta.
Y como ya tan libre se mirava,
de dar las gracias à la Virgen pura, 
con continua alabança no acabava.
De la tormenta ya se halla segura,
y à la Iglesia se acoge, que es el puerto, 
de la buena esperança, y de ventura, 
bueno, apazible, y de defensa cierto.
(Introducidos por el propia Alcalâ en Milagros.. . , fols. 94 v.
96 r.)
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10. SIMON DIAZ Y FRIAS: ENCENIAS... (1614)
Quedaron en esta Ciudad despues de recuperada por los Ca 
tolicos, sucessores del, tan Christianissimo, como valeroso don 
Pelayo, algunos barrios de Hebreos observantes de la ley antigua, 
y ceremonias de Moyses, aora tan mortiferas, como antes saluda- 
bles y santas, porque venida la verdad cesso la figura, y llega- 
da la gracia, espirô la sombra. Entre eltos auia una casada de 
gentil dispossion, donayre, y brio: tan hermosa como honesta y 
casta, pues solicitada de muchos a ninguno dio oydos. Esta ténia 
particular aficion con esta devotissima imagen y celestial retra 
to, a quien visitava todas las vezes que sin ser notada de los 
de su pueblo podia y como la santa imagen no estava dentro del 
templo, sino en la portada de a fuera con mucha comodidad ténia 
su justo y devoto desseo execucion, mas como las idas y venidas 
a la imagen santa fuessen cada dia, no fueron tan sécrétas que no 
se notassen, no solo de los Catolicos, sino tambien de algunos 
Hebreos, y aun vino a noticia de su marido, por cuya causa no avia 
mucha paz en casa. Y ultra destas sospechas y indicios que le in 
quietavan, tuvo otros peores de zelos que le desassossegaron mas, 
que nacieron de que su muger faltava de casa algunas horas, que 
eran las que gastava en su devocion, no faltô quien le avivô la 
llama de sus sospechas y quien le soplô el fuego de sus zelos, 
tanto que en su zeloso coraçon ya no lo eran sino verdades aver^ 
guadas de algunos falsos testigos. Querella délia, prendela, y 
pruevale el adulterio imaginado, y salio la sentencia de muerte, 
y el genero délia a eleccion del marido el quai escogio la despe
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nassen de los altos riscos de las penas de la Fuencisla, para 
assi tomar venganga, no solo del zeloso adulterio, sino tambien 
de las sospechas que tenia de la devocion de su muger con esta 
devota imagen, cuyo primero assiento avia sido antes en las pe- 
has referidas. Pusose en execucion la injusta justicia, y a ver 
este lastimoso espetaculo, se commovio toda la Ciudad, unos movi^ 
dos a lastima de ver su gran hermosura lograda, otros de compa­
ssion no pudiendo creer de su honestidad huviesse cometido deli- 
to tan feo y torpe, y puesta ya en la mayor altura del penon, 
sueltos los cabellos dorados, desnuda, en la primera tunica, ata 
das las blancas manos, y presos los honestos pies, clavados los 
ojos en la portada dela Iglesia santa, donde estava la imagen de 
su devocion y de su remedio (que como estâ referido, estava a la 
vista deste agrio y alto sitio donde se avia de executar la rigu 
rosa sentencia,) la dize vertiendo de sus hermosos y inocentes 
ojos, mas perlas que lagrimas (que estas quando son de contricion 
son preciosas a los divinos de Dios) bien se Sehora que sabe 
vuestro santissimo Hijo verdadero Dios a quien mis mayores quita 
ron por invidia la vida, siendo el la verdadera, y por quien la 
tienen los Angeles el cielo, y los hombres en la tierra, que pier 
do oy la mia, estando Inocente del adulterio que me imputan. Sien 
to en el aima el perder la honra, y mas el morir sin la agua de 
Espiritu santo, yo os prometo de recibirla, si me librays deste 
peligro y volveys por mi inociencia, que yo confiesso que podeys 
hazer estas y mayores maravillas: Ea pues Sehora si acudis al re 
medio delas Christianas afligidas que os llaman de coraçon, yo 
que os llamo desde lo intimo del mio, valedme aunque soy Hebrea.
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Esto dixo. Arrojanla, cae, y al tiempo y quando se avia de sur­
tir el efecto del despeno, se le aparece la divina Senora a quien 
tan de coraçon avia llamado, y poniendo sus celestiales palmas en 
las plantas de la que caya, la sustenta en el ayre y la acompaha 
en el peligroso salto, hasta ponerla libre el suelo donde todo el 
pueblo la aguarda ya hecha pedazos, y en el clavadas las rodillas 
la favorecida y venturosa ludia publica a vozes la maravillosa 
vision que avia visto, y confessando ser la ley de los bautiza- 
dos la verdadera, y que la de los circuncisos observantes la an­
tigua de Moyses vivian enganados, a vozes pedia la vahassen ccai la 
agua sacra cuya tanta virtud toca al cuerpo y laba el aima. Es- 
tendio la parlera fama sus ligeras alas pobladas de ojos y tocan 
do la sonora tronpa, cuyos ecos sonaron por el mundo, publicô el 
milagroso caso y 11ego a los reales oydos del santo Rey don Fer­
nando, y de los del valeroso Rey de lurusalem don luan de Bregna, 
que al présente los dos Reyes se hallaron en Segouia, y ellos y 
el Obispo don Bernardo con todo el Cabildo y clero, acompahados 
de todas las Cruzes de las parrochias baxaron a las penas de la 
Fuencisla, donde avia sucedido el milagro, y truxeron con solem- 
nisima procession a la devota ludia: la quai catequizada y ins- 
truyda en la santa Fê, la bautizô el Obispo en la pila de la Igl^ 
sia mayor, siendo su padrino el Rey de lerusalen, hizo voto de yi 
vir la nueva Christiana dentro de la santa Iglesia, sirviendo to 
do el resto do su vida a la Virgen santissima que tan gran merced 
le avia hecho. Pusieronla por nombre Maria, a quien avia invoca- 
do en su peligro, y por sobrenombre Saltos, por el grande y mila 
grosso que dio, favorecida de la Virgen nuestra Sehora de la
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Fuencisla: La Ethimologia deste nombre viene de una Isla que se 
hazia cercando un grande espacio las cristalinas, aguas de las 
muchas y perennes fuentes que se despehan destas altas penas y 
encunbrados riscos. De suerte que Fuencisla es lo mismo que de- 
zir isla de fuentes, porque las corrientes délias rodeando un 
circular sitio la hazian, y porque esta santissima imagen esta 
en lo alto destas penas, haziendo oficio de divina atalaya y so- 
berana guarda desta venturosa Ciudad, se llamô nuestra Sehora de 
la Fuencisla. Ocupose esta santa Hebrea, despues de su milagrosa 
conversion todo el resto de su vida, en varrer y labar los pahos, 
sabanas, alvas, amitos y toda la ropa blanca del sagrario, y en 
aderezar la comida que en aquellos tiempos dava el Cabildo a los 
pobres determinados por el, por el quai oficio se llamô refitole 
ra la quai exercia Mudose esta limosna en hazerla a los nihos ex 
positos, y assi la que tiene cargo de recogerlos, se quedô con 
el propio nombre en estos santos exercicios, (los quales hazia 
con gran caridad, y profunda humildad) se exercito el bien ocupa 
do tiempo que le quedô de vida, y el que la sobrava gastava en 
oracion y contemplacion que era mucha la que ténia : tuvo espiri­
tu de Profecia, y diosela al santo Rey don Fernando de que avia 
de ganar la gran ciudad de Sevilla: y a un Dean desta santa Igle 
sia que la rogô le encomendasse a nuestro Sehor en un viaje que 
ténia prevenido para Roma a besar los santos pies del Vice Dios 
en la tierra, le respondio que se préparasse para otra mas larga 
jornada que en menos tiempo avia de andar, y sehalandole el dia 
de su muerte murio en el, y en el Sehor con todos sus Sacramentos. 
Tambien declarô el dia de la suya y venturosa, que es preciosa
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la muerte de los justos en la presencia de Dios. Enterraronla con 
gran solemnidad en el claustro de la santa Iglesia, donde murio 
y vivio dando muestras de su santa vida, y mucha Christiandad. 
Trasladose su cuerpo al de la Iglesia nueva, y oy dia sobre su se 
pulcro en la alta pechina de la pared de la segunda nao del di- 
cho claustro, esta dibujado con grande arte y primor el milagro 
con el ano que sucedio, que fue el de mil y dozientos y treynta 
y siete, y un rotulo sobre un tumulo pincelado de negro, que di­
ze: Aqui estâ sepultada la honrada duena Maria Saltos, con quien 
Dios obrô este milagro en la Fuencisla, hizo su vida en la Igle­
sia vieja, y acabo sus dias como Catolica Christiana, ano de 1237.
Trasladose a esta Iglesia ano de 1558. Deste grande y notable m^
lagro tomô sujeto y materia el certamen undecimo, para pedir ter 
cetos en que se pintasse con grande eloquencia este milagroso ca 
so de la Hebrea Hizieronse muchos por ser la historia tan dulce, 
como sabida de todos, premiaronse très, y dieronlos los juezes 
por iguales.
(Simôn Dîaz y Prias, Encenias de la devotlsima ermita y nuevo
santuario de la Madré de Dios de la Fuencisla, y solemnlsimas
fiestas.... Valladolid, 1614,fols. 49 r. - 52 v.).
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li. JERÔNIMO DE ALCALA YÂÜEZ
MILAGROS DE NUESTRA SERORA DE LA FUENCISLA... (1615)
Bivian en esta Ciudad de Segovia, por los anos de mil y 
dozientos y quatre, de nuestra redempcion algunos ludios, de los 
que por diversas partes andavan esparzidos, y en ella tenian su 
barrio à parte, en que vivian, segun sus ritos, leyes y costum 
bres. Cosa en aquellos tiempos comun en casi todas las Ciudades, 
tan populosas como esta, y aun en los de aora permitida en muchos 
Reynos, y provincias; como se veen en Francia, Alemania, y toda 
Italia, si bien nosotros devemos gracias a los Catholicos Reyes 
don Fernando, y doha Isabel, que la prohibieron en Espaha, deste- 
rrando de toda ella à los que no se quisieron convertir à nues­
tra Sancta Fè. Succedio pues, que un cavallero principal desta 
ciudad, casado con una sehora igual à su calidad, y merecimien- 
tos, se enamorè de una hermosissima ludia casada, y aunque hallô 
en ella mayor resistencia, que hermosura, en vez de aplacarsele 
con el desden los desseos, se le augmente con la desconfiança la 
passion, y assi fue tanto el desassossiego, la melancolia, y el 
desabrimiento con que andava, que à sus amigos se hizo intracta­
ble, y a su muger insufrible. La quai viendose aborrecida, y al- 
cançando à saber la ocasion, tratè de poner remedio; y no hallb 
otro sino dar parte à la justicia, y persuadida por los celos de 
que tan gran inquietud, como la que su marido traya no dévia de 
ser sin culpa de la ludia, la acusè de adultéra. Ella era podero
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sa, y bien aparentada en toda la Ciudad, y por el contrario la 
ludia, si bien por su hermosura merecia ser estimada, por su abo 
rrecible ley era fuerça verse desfavorecida. La ocasion era odio 
sa, y los indicios no pequehos, y assi con esto,y con que falsos 
testigos nunca por interes faltaron, se substanciô el pleyto, en 
que parecio culpada la innocente ludia, y segun lo escrito, la oon 
denô el juez à despenar. Porque aunque es bien verdad, que los 
ludios tenian por ley, que à la adultéra la apedreassen, como ya 
ellos andavan esparcidos y sin pueblo, ni Republica propria en to 
do el mundo, en vez de apedrear, despehavan â la delinquente, por 
darla mas breve muerte, de la que si la apedrearan, la dieran, 
por ser en todas partes tan pocos.
Pronunciada pues la sentencia escogieron para la execu­
cion de ella las penas de Rocoamador, de cuya disforme altura, no 
avia que esperar menos, que la de elli cayesse antes de llegar 
al suelo se hiziesse mil pedaços. Llevaron pues a la ludia â la 
cumbre de las dichas penas, atada de pies y manos, y con sola la 
camisa en su cuerpo y al querer los verdugos despenarla acerto à 
poner los ojos en la Imagen de nuestra senora de la Fuencisla, 
que por ser las penas tan altas, pudo alcançar â verla, en la 
puerta de la Iglesia, donde estava, y poniendo juntamente los 
ojos de la consideracion, en las muchas mercedes que de sus mise 
ricordias, alcançavan los Christianos, que su favor invocavan: 
viendose, aunque sin culpa, destituyda de todo f; vor humano, atro 
pellada su justicia, y puesta ya en el ultimo trance de su vida, 
à bueltas de la quai avia tambien de perder la fama de su casti- 
dad, de que siempre de se preciô observantissima, determinose à
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pedir remedio â la sagrada Virgen, con proposito verdadero de 
ser perpétua sierva, y devota suya, si de semejante peligro la 
librava; y con fè viva, y zelo devotissimo, dixo al punto, que 
la despenaron; Virgen Sancta, como favoreceys à una Christiana, 
favoreced tambien à una ludia. Y à penas la soltaron las manos 
crueles de los verdugos, quando vino à dar en las piadosas de la 
Virgen, que visiblemente vino â socorerla baxandola hasta el sue 
lo libre, y sin lision alguna, sustentada sobre las alas de una 
blanca paloma.
Hizo este estupendo milagro mil diversos effectos en los 
que présentes se hallaron; en los Christianos mayor augmento de 
devocion â la Virgen, en los ludios confusion, y argumento de su 
proterva dureza, y incredulidad, en la venturosa ludia, desseos 
fervorosos de recebir el baptismo; en su marido alegria increy- 
ble de ver su honra, y muger libres de tan gran calumnia, en là 
Sehora que la acusô pesar de su celosa determinacion; en el cava 
llero pretendiente, enmienda de sus culpables porfias, y final- 
mente en todos un interior espanto, y una exterior admiracion de 
caso tan milagroso. A cuya fama acudio el Obispo, don Bernardo, 
que entonces ténia la silla Episcopal desta Ciudad, y viendo un 
tan gran milagro, y que la muger pedia à vozes el baptismo, orde 
nè de llevarla luego en una muy solemne procession à la Iglesia 
Mayor;, en cuyo acompahamiento fue gran numéro de gente, de los 
que al caso se avian hallado présentes,y de otros muchos mas que 
à la fama vinieron desseosos de ser en el testigos de vista. Y 
despues de industriada y catechizada la ludia en las cosas de la 
fè, la baptizô el mesmo Obispo don Bernardo, dandola por nombre
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Maria, por la Virgen nuestra Sehora, de quien avia recibido la 
vida, y por sobre nombre Saltos, por el Salto milagroso que dio, 
de lo alto de las pehas, hasta el suelo, donde en vez de muerte 
cobrô nueva vida en el aima, y cuerpo. En agradecimiento de lo 
quai, y en cumplimiento de lo que à la Sanctissima Virgen avia 
prometido, déterminé de no salir de aquella Sancta Iglesia, y de 
dicarse al servicio, de quien tan gran merced avia recebido, y 
assi lo hizo, cuydando de los altares, y lamparas délia, y occu- 
pandose principalmente en el officio de refitolera, que entonces 
era la que cuydava de dar de comer a los doze pobres, que esta 
Sancta Iglesia (como otras muchas Cathédrales de Espaha) alimen- 
tava, à imitacion de otro tanto que 3 a de Toledo hazia, cuya ren 
ta tiene la nuesta agora adjudicada para nihos expositos, y assi 
la ama principal, y la que cuyda dellos, se llama oy dia refito­
lera, conservandose en ella la memoria de aquel antiguo, y loa- 
ble ministerio. En el quai se ocupô la venturosa Maria Saltos, to 
do lo restante de su vida, que fue treynta y très ahos, y en ellos 
hizo vida tan sancta, que alcançô de Dios Espiritu de Prophecia. 
El quai mostrb quando yendose à despedir délia el Dean, que en­
tonces era desta Sancta Iglesia, y à encomendarla rogasse à nues^ 
tra Sehora le llevasse y truxesse con bien de un viage que que- 
ria hazer à Roma, le dixo que se dexasse de ir à Roma, y se pre 
viniesse para otro mas largo, y mas forçoso camino, que ténia de 
andar antes de quinze dias, que era desta vida à la otra. El Dean 
dandole entero credito dispuso luego las cosas de su conciencia, 
hazienda, y familia; despues de lo quai murio dentro del termine 
sehalado por Maria Saltos. La quai murio tambien aho de mil y du
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zientos y treynta y siete, y fue enterrada en el claustro de la 
Iglesia Mayor vieja, cuyos huessos fueron trasladados à la de la 
nueva, que oy tenemos, y sobre su sepulcro se pintô el milagro 
referido, y se puso el Epitaphio siguiente.
Aqui esta sepultada la hon­
rada duena Maria Sal­
tos, con quien Dios obré este mi­
lagro en la Fuencisla, hizo su vi­
da en la Iglesia vieja y acabé sus 
dias como Catholica Christiana, aho 
de Mcc. xxxvii. trasladose à esta 
Iglesia, aho de MDLViii.
(fols. 15 r. - 18 V.)
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ALONSO, MOZO DE MUCHOS AMOS (2- parte, ediciôn de 1626)
El caso fue tan grande que aunque ande impreso en algu­
nos libros, verdaderamente es digno de que todos le sepan, y pues 
v.m. gusta de oyrle, dire breve, y sucintamente, como le ley en 
la tabla, que està en el mesmo templo de la Virgen nuestra Seno­
ra, en esta manera. El ano de mil y ducientos y treynta y siete, 
reynando en Castilla el Rey don Fernando, que por sus heroycas,y 
santas virtudes, fue llamado el santo. En este tiempo huvo en la 
ciudad de Segovia, una noble, y principal ludia, llamada Esther, 
rica, discreta, y hermosa: y tanto que de su belleza aficionado
un cavallero, la començo à solicitar, por todas las vias, y mo- 
dos que le fue possible, paseando la calle, de dia, y de noche: 
y ya que no del coraçon de su dama, sacando centellas de los pe- 
dernales de su puerta, con el correr, y brincar de su cavallo. 
Mas Esther que de semejantes cosas no hacia caso: Dava de mano à 
los paseos, musicas, y desvelos de su loco amante, era casado el 
cavallero, y con muger zelosa. Sabidora ya de los nuevos amores 
de su marido, movida mas por sospechas, que de razon, y justicia: 
ciega de enojo, y rabiosa de zelos, considerando, que su marido 
estimandola en poco la dexava por una ludia, se fue con otros 
deudos, y conocidos suyos, en casa del Corregidor de la ciudad, 
y ante el la acusan de adulterio, y juntando à su querella otros 
sobornados, y falsos testigos, que no le faltaron (que destos 
sienpre ha avido en el mundo abundancia) se hizo cabeça de proce 
sso contra la inocente, y hermosa Esther, de mala deshonesta, y 
adultéra : la quai como no tuviesse quien la diesse favor : pues
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su marido era ya el mayor contrario, y sus mesmos deudos, y mas 
cercanos parientes los que la persequian, como en negocio que 
tanto tocava en su deshonor, y honra, fue condenada à despenar, 
genero de muerte mas usado en aquellos tiempos, porque entonces 
no acostumbravan à apedrear las adultéras, conforme a las leyes 
que en lerusalen solian guardar los ludios: y ya como republica 
de menos gente que la que solia ser acomodavasse con este genero 
de castigo. Truxeron por las calles acostunbradas à la inocente 
culpada, hasta que llegaron al lugar del suplicio, que era lo mas 
alto de unas penas, llamadas grageras por los cuervos que a ellas 
se recogian, cuya altura aunque era mucho mayor de lo que agora 
parece, por averse desgastado grandes pedaços de aquellos riscos, 
ya con el tiempo que todo lo deshaze, ya con las muchas aguas, y 
humedad que tienen en si sienpre, y por curiosidad mia, la altu­
ra que aora permanece la hize medir, y tiene sesenta y dos varas, 
que contadas à très pies cada una, como miden los alvaniles hazen 
ciento y ochenta y seys pies, demas que fuera de ser tan altas 
estas penas, salen tantos pedaços, y puntas à fuera, que no era 
possible llegar al suelo ninguna persona que cayesse de arriba, 
sin llegar hecha pedaços. Aqui pues en lo mas alto destos riscos 
pusieron a la afligida dama, con sola una alcandora blanca, que 
era como camisa, atadas sus manos atras, su madexa de oro suelta 
al viento, atados sus pies con una gruesa soga, rodeada de verdu­
gos para arrojarla, todo el canpo, y los caminos, llenos de gen­
te, codiciosos todos de ver un tan lastimoso espectaculo, y espe- 
rando, ya el fin de su vida. Mas quiso su buena dicha, y suerte, 
que al tiempo que yvan à arrojarla alçasse los ojos Esther, hazia
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la Iglesia mayor, que entonces estava junto à los reales Alcaça- 
res, y venia à estar frente à frente de adonde ella estava, y a^ 
cançando à ver una imagen de la madré de Dios senora nuestra,que 
oy es de la Foncisla, y estava en un nicho de la puerta de la san 
ta Iglesia, movida de una celestial inspiracion, y divino auxilio, 
mirando à la Reyna del Cielo, la dixo desta manera,con fervorosa 
fee, y voz alta, que la oyeron muchos. Virgen santa Maria, como 
valeys à una Christiana, valed à una ludia, y pues eres senora 
amiga de limpieça, mira mi inocencia, y el peligro en que estoy, 
socorreme senora, que si me libras deste présente trabajo en que 
me veo: toda mi vida gastare en tu servicio, en tu sagrado tem­
plo, recibiendo ante todas cosas el agua del Bautismo. Esto aca- 
bô de dezir, y con estraha crueldad la arrojaron de aquellos en- 
cumbrados riscos donde estava, mas al punto que salio de las ma­
nos de los crueles verdugos: Vino a dar en las mejores que se pu 
dieron hallar despues de Dios, en el Cielo, y suelo.Pues la sa­
grada Virgen la recogio en las suyas, no la dexando hasta poner­
la en la tierra libre, sana, y consolada, con la gloria de tan 
celestial favor, y regalo. Algunos ay que dizen; que vino la Vir 
gen nuestra sehora à favorecerla en figura de Paloma, y ansi se 
pinta el milagro, conforme â esta opinion, mas el libro intitula 
do Fortalicium fidei que yo he visto en el ca. 9. de belle luday^ 
co, donde haze mencion deste maravilloso sucesso, dize: que la 
sagrada Virgen nuestra Sehora en sus manos la traxo desde lo al­
to, hasta ponerla libre, y sin daho alguno: dexandola en lo lla­
no del camino, adonde avia de llegar hecha pedazos. Viendose pues 
Esther libre de tan gran peligro, por el bénéficié, y merced de
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la santissima Virgen, no la quiso ser ingrata, antes con muchas 
lagrimas de piedad, y gozo, pidio à los Christianos, que â tan 
maravilloso sucesso se hallaron présentés, que luego la bautiza- 
ssen, confessando a vozes que queria ser del gremio de la Igle­
sia Catolica, â tan grande, y prodigioso milagro acudio el Obis­
po don Bernardo, que entonces regia la silla Espiscopal de Sego­
via, y los mas principales ciudadanos délia, y junta la clerecia 
délia con las Cruzes de todas las parroquias, la truxeron en pro 
cession à la Iglesia mayor, dando todos mil gracias a Dios, que 
por medio de su vendita madré, obra taies maravillas, y ganando 
un aima para el Cielo. Llegados al templo el Obispo la bautizo, 
dandola por nombre Maria, para memoria del bénéficié que avia re 
cebido, y por sobrenombre del salto, por el trabajo, y peligro 
en que se avia visto, y tanbien por el salto que dio de la ley de 
Moyses, â la ley Evangelica de gracia. Luego que Maria del salto 
se vio bautizada: pidio al Obispo la dexasse estar todo el tiem­
po de su vida en la Iglesia, porque su intento era servir â Dios, 
y â la Virgen, en ella ocupandose en algun santo ministerio,y an 
si se hizo, conforme desseava, y mientras la duro la vida, no sa 
lio de la Iglesia antigua, que estava en la plaça de los Reales 
Alcaçares, y despues hecha la Iglesia mayor nueva, que agora tie 
ne la ciudad, se mudo su cuerpo con mucha veneracion, y le pusie 
ron en la pared del claustro, donde està pintado este maravillo­
so sucesso. Cuxa. y el marido, la dama,y testigos que se hizie- 
ron: que en verdad que se puede dessear saber en que pararon. 
Alon-ic. Ni la historia lo cuenta, ni autor ninguno haze mencion 
dellos: pero puedese creer piadosamente, que el marido, y los tes
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tigos, y ludios que vieron tan admirable caso, se bolverian a 
Dios, dexando su ley Mosayca, y que la dama pediria perdon â Ma­
ria de los saltos, del testimonio que zelosa la avia lebantado, 
y de alli adelante con notable enmienda corrigeria su colera, pa 
ra que otra vez no se despenasse a semejantes danos, y cruelda- 
des.
(pSgs. 246 - 254)
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VERDADES PARA LA VIDA CRISTIANA (1632)
A nadie negb su favor la piadosa Senora, hasta los Idola 
tras, y apartados de la Fe hallan en ella amparo, como se vio en 
este caso maravilloso.
El aho de mil y ducientos y treynta y siete, Reynando en 
Castilla el Rey don Fernando el tercero, que por sus eroycas, y 
santas virtudes fue llamado el santo. En este tiempo huvo en nues^ 
tra Ciudad de Segovia una noble ludia, llamada Ester, tan rica, 
como hermosa, y tanto, que de su belleza aficionado un Cavallero 
la començo de solicitar, por todas las vias, y modos que le fue 
possible, passeando su calle, de dia, y de noche, y ya que no de 
el coraçon de su dama, sacando centellas de los pedernales de su 
puerta, con el correr,y brincar de su Cavallo: mas Ester, que de 
semajantes cosas no hazia caso, dava de mano a los paseos, musi­
cas, y desvelos del loco amante: era casado el Cavallero, y con
muger celosa, y sabidora de los nuevos amores de su marido, mov^ 
da mas por sospechas, que de razon, ni justicia, ciega de enojo, 
y rabiosa de celos, considerando, que su marido estimandola en 
poco la dexava por una ludia, fuesse con otros deudos suyos, y co 
nocidos, en casa del Corregidor de la Ciudad, y ante el la acusa 
ron de adulterio, y juntando a su querella otros sobornados tes­
tigos, que no la faltaron, que destos siempre ha avido en el mun 
do abundancia, se hizo cabeça de proceso contra la inocente, y 
hermosa Ester, de mala, deshonesta, y adultéra : la quai como no 
tuviesse quien la diesse favor pues su marido era ya su mayor con 
trario , y sus mesmos deudos, y mas cercanos parientes los que la
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perseguian, como en negocio que tanto tocava a su deshonor, fue 
condenada a despenar, genero de muerte mas usado en aquellos tieji 
pos, por que entonces no apedreavan las adultéras, conforme alas 
leyes que en lerusalen solian guardar los ludios. Truxeron por 
las calles acostumbradas a la inocente culpada, hasta que llega­
ron al lugar del suplicio, que era lo mas alto de unas penas, 11a 
madas Grageras, por los cuervos que a ellas se recogian, cuya al 
tura, aun era mucho mayor de lo que agora parece, por averse de£ 
gajado grandes pedazos de aquellos riscos: ya con el tiempo, que 
todo lo deshaze, ya con las muchas aguas, y humedad, que tienen 
siempre, y por curiosidad mia, la altura que agora permanece la 
hize medir, y tiene sesenta y dos varas, que contadas a tres pies 
cada una, como miden los Alvanires, hazen ciento y ochenta y seis 
pies: ademas que fuera de ser tan altas estas pehas, salen tantos 
pedaços, y puntas afuera, que no era possible llegar al suelo ni^ 
guna persona, que cayesse de arriba sin quedar hecha pedaços.Aqui 
pues, en lo mas alto destos riscos pusieron a la afligida dama, 
con sola una alcandora blanca, que era como camisa, atadas sus 
manos atras, su madeja de oro suelta al viento, liados sus pies 
con una gruesa soga, rodeada de berdugos para arrojarla, todo el 
campo, y los caminos llenos de gente, codiciosos de ver un tan 
lastimoso espectaculo, y esperando ya el fin de su vida : mas qu^ 
so su buena dicha, y suerte, que al tiempo que ivan a arrojarla 
alçasse los ojos Ester azià la Iglesia Mayor (que entonces esta­
va junto a los Reales Alcaçares, y venia a estar, frente a tren­
te de adonde ella estava) y alcançando a ver una Madre de Dios, 
Sehora nuestra, que oy es de la Fuencisla, y estava en un nicho
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de la puerta de la Iglesia: movida de una celestial inspiracion, 
y divino auxilio, mirando a la Reyna del cielo, la dixo desta ma 
nera, con fervorosa Fê, y con voz alta, que la oyessen muchos. 
Santa Maria, como vales a una Christiana, vale a una ludia, y pues 
eres Sehora, amiga de la limpieza, mira mi inociencia, y el peli 
gro en que estoy, socorreme Sehora,que si me libras deste presen 
te trabajo, en que me veo, toda mi vida gastare en tu servicio, 
en tu sagrado Templo, recibiendo ante todas cosas el agua del Bau 
tismo. Esto acabé de dezir, y con increyble crueldad la arroja­
ron de aquellos encumbrados riscos, donde estava,mas al punto que 
salio de las manos de aquellos crueles verdugos, vino a dar en 
las mejores, que despues de Dios pudiera hallar en cielo, y sue­
lo, pues la sagrada Virgen la recogio en las suyas, no la dexan­
do, hasta ponerla en la tierra, libre, sana, y consolada, con la 
gloria de tan celestial favor, y regalo. Algunos ay, que dizen, 
que vino la Virgen, nuestra Sehora, a favorecerla, en figura de 
Paloma, y assi se pinta el milagro conforme a esta opinion. Mas 
el libro intitulado, fortalitium Fidei, que yo he visto, en el 
capitulo nono de bello ludaico, donde haze mencion deste maravi­
lloso sucesso: dize, que la Sagrada Virgen, nuestra Sehora, en 
sus manos la truxo, desde lo alto, hasta ponerla libre, y sin da 
ho alguno, poniendola en lo llano del camino, donde avia de lle­
gar hecha pedazos. Viendose pues Ester libre de tan gran peligro, 
por el bénéficié, y merced de la santissima Virgen: no la quiso
ser ingrata, antes con muchas lagrimas de piedad, y gozo, pidio, 
pidio a los Christianos, que a tan maravilloso caso se hallaron 
présentes, que luego la bautizassen, confessando a vozes, que
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queria ser del gremio de la Iglesia Catolica. A tan grande, y pro 
digioso milagro acudio el Obispo don Bernardo, que entonces re­
gia la Silla Episcopal de Segovia, y los mas principales Ciudada 
nos délia, y junta la Clerecia, con las Cruzes de todas las Parro 
quias, la truxeron en procesion a la Iglesia Mayor, dando todos 
mil gracias a Dios, que por medio de su bendita Madre obrava ta­
ies maravillas, y ganado una aima para el cielo. Llegados al Tem 
plo, el Obispo la bautizô, dandola por nonbre. Maria, para memoria 
del bénéficié que avia recibido, y por sobrenonbre, del Salto, 
por el trabajo y peligro en que se vio de su cayda, y tanbien por 
el salto que dio, de la Ley de Moysen, a la Ley Evangelica de gra 
cia. Luego que Maria del Salto se vio bautizada, pidio al Obispo 
la dexasse estar todo el tiempo de su vida en la iglesia, porque 
su intento era servir a Dios en ella, ocupandose en algun santo 
ministerio: y assi se hizo conforme desseava, y mientras tuvo vi 
da no salio de la Iglesia antigua, que entonces estava en la pla 
ça de los Reales Alcaçares, y despues, hecha la Iglesia mayor, 
nueva, que agora tiene nuestra Ciudad, se mudô su cuerpo con mu­
cha beneracion, y le pusieron en la pared del Claustro, donde se 
pintô este maravilloso sucesso,
Del marido de Maria del Salto, ni de la dama, ni testi­
gos, que la levantaron aquel testimonio, no se haze mencion en la 
historia, ni autor ninguno trata dellos, pero puedese creer pia­
dosamente, que entre los muchos ludios, que admirados asistian a 
un tan notable milagro, se convirtieron a nuestra santa Fe, y que 
séria uno el marido de aquella santa muger, y qur la otra dama 
movida tambien con el milagroso caso, pidiria perdon de su hyerro.
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y arrepentida de alli adelante corregiria su colera...
(pâgs. 339 - 343)
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12. ALONSO DE LEDESMA: ROMANCERO Y MONSTRUO IMAGINADO (1616)
V carro triunfal: "Descubria el insigne milagro de la 
ludia, arrojada de aquellas inaccesibles penas, y libre 
por Nuestra Sehora de la Fuencisla".
Décima 
Soy una ludia casada 
por hermosa perseguida, 
no quise con ser querida, 
y pago sin ser culpada.
A muerte soy condenada 
porque a despehar me embia 
quien celos de mi ténia;
O Princesa soberana, 
pues vales a la Christiana 
vale agora a esta ludia.
(Ediciôn de Madrid, 1616, fol. 36 r.)
[Frfas, en Encenias... la transcribe, aunque con algunas varian­
tes, como puede verse en el de fiztaC'Lomi'', 2.2.2.] .
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13. DIEGO DE COLMENARES: HISTORIA DE LA INSIGNE CIUDAD DE SEGO­
VIA (1637)
VII. Ano mil y docientos y treinta y siete (sin que sepa 
mos el dia) muriô Maria del Salto, con quien la devociôn de la 
Virgen y madre de Dios obrô el célébré milagro que la tradiciôn 
y escritores refieren como se sigue.
Entre los judios que habitaban nuestra ciudad, vivia una 
casada hermosa, que conociendo la verdad del evangelio, ténia al_ 
ma cristiana en apariencia hebrea. Fue acusada de los suyos fal- 
samente por adûltera; y convencida del delito, entregada al mar^ 
do, que aunque su antigua ley mandaba apedrearla, como ya nada 
observasen de aquella muerta ley, determinô despenarla de los a]^  
tos pehascos que entonces nombraban Peha Grajera, y hoy de la 
Fuencisla. Acudiô a ver la ejecuciôn todo el pueblo, mezclado en 
tonces miserablemente de judios y moros entre cristianos, estra- 
go del culto verdadero. En el ûltimo trance la inocente descubriô 
la verdad del aima, invocando devota el favor que creia y espera 
ba de la Virgen madre de Dios, cuya imagen miraba sobre la puer­
ta de nuestra iglesia mayor donde fue puesta cuando apareciô en 
el soterrano de San Gil, como escribimos aho mil y ciento y cua- 
renta y ocho, y la tradiciôn refiere, que la invocô con estas pa 
labras: Virgen Maria, pues amparas las cristianas, ampara una ju 
dia. Tanta fue la devociôn y el favor fue tanto, que despehada 
de tanta altura llegô a lo profundo sana; y concurriendo al es- 
pectSculo la hallaron gozosa alabando a Dios y confesando a voces 
que la Virgen Maria, a quien se habia ofrecido, la habia acompa-
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nado en figura visible, y reservado de daho en tanta altura, pi- 
diendo la llevasen a la iglesia mayor, donde queria ser bautiza­
da; y servir toda su vida, como lo hizo, con admiraciôn de judios 
y moros. El bautismo y el milagro la dieron nombre de Maria del 
Salto, y su virtud y penitencia mucha gracia con Dios, que la co 
municô, entre otros dones, el de profecia, esperimentado en mu­
chas ocasiones. Muriô este aho mil y docientos y treinta y siete, 
y fue sepultado su cuerpo en una parte alta del claustro con nom 
bre y aclamaciôn de santa.
Este caso refiere asi la tradiciôn, y escriben fray Alon 
so de Espina, y otros, sin sehalar el aho del suceso. Calvete en 
la Vida de San Frutos, dice que sucediô aho mil y docientos y 
cuatro, sin dar autoridad. Y Simôn Diaz escribe, que la bautizô 
el obispo don Bernardo, asistiendo al bautismo el rey don Fernan 
do, y siendo padrino don Juan Breha, rey de Jerusalën, sin dar 
autor de noticia tan antigua y oculta. Cierto es que don Juan Bre 
ha entrô en Toledo en cinco de abril de mil y docientos y veinte 
y cuatro ahos; y este mismo aho volviô a Italia, sin volver a Es 
pana en su vida. Y nuestro obispo don Bernardo entrô en la silla 
aho mil y docientos y veinte y siete, con que parece no pudieron 
concurrir al bautismo. La verdad quede en su fuerza, pues sôlo 
esta deseamos y procurâmes.
(Ediciôn de 1970, tomo I, cap. XXI, pâgs. 372 - 373)
- 98 -
[Los restos mortales de Maria del Salto son trasladados al claus 
tro de la catedral nueva.]
Jueves veinte y cinco de agosto [de 1558], la clerecia 
con las cruces, Cabildo y obispo, y Ciudad con gran concurso de 
gente, fueron en procesiôn funeral a las ruinas del templo anti­
guo junto al alcâzar; donde en un gran tdmulo, que cubria un pa- 
no de terciopelo negro estaba una caja con los huesos del infan­
te don Pedro, cubierta con un repostero de brocado negro con las 
armas reales. Al lado derecho (algo atrâs), otra caja con los 
huesos de muchos obispos que se habian sacado de los sepulcros 
sin distinciôn ni memoria de sus epitafios; descuido culpable y 
danoso. Al otro lado, los huesos de Maria del Salto, en la misma 
caja en que se habian hallado en lo alto y hueco de una pared con 
un cendal verde encima y una gran argolla de hierro con esta in£ 
cripciôn en la piedra, "sepultura muy preeminente". Llegada la 
procesiôn se cantô un solemne response, y cuatro capellanes toma 
ron en hombros la caja o atadd de Maria del Salto [...] y cele- 
brado el oficio funeral con mucha solemnidad y luces [...] Los 
[restos] de Maria del Salto fueron puestos en lo alto de una pa­
red del mismo claustro, donde en una luneta se ve hoy pintado el 
milagro, y debajo esta inscripciôn no cincelada, sino escrita: 
"Aqui estâ sepultada la devota Mari Saltos, con quien 
Dios obrô este milagro en la Fuencisla. Fizo su vida en 
la otra Iglesia: acabô sus dias como Catôlica Christiana 
ano de M.CC.XXXVII, trasladôse en este aho de 
M.C.L.VIII."
(Tomo II, cap. XLI, pâgs. 252 - 253)
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14. ZABALETA; JORNADA TERCERA DE LA VIRGEN DE LA FUENCISLA (1662)
For ser excesivo transcribirla entera, me limitaré a dar 
un resumen de ella:
El pueblo segoviano, cristianos, mores y judlos, se agio 
mera en las calles para presenciar la solemne proceslôn que el 
Ayuntamiento de la ciudad dispensa a Fernando el Santo y al Rey 
de Jerusalên. Entre tantes curiosos se encuentran les actores 
principales: el judîo RoboSn y su bella esposa Ester; la arrogan 
te dona Irene y don Fabrique, su marido, un noble caballero pren 
dado de les encantes de la hermosa hebrea. üna multitud de cria 
dos, entre les que se cruzan pullas y bromas constantes,casi siem 
pre con fuerte intenciôn antisemita, viene a cerrar el elenco.
Un tema secundario para Zabaleta es el amer del caballe­
ro por Ester, la cual es una esposa perfecta y muy por encima de 
cualquier tentaciôn de este tipo; las atenciones de Fabrique, le 
jos de halagarla, la afligen. Para Ester, un problems principal 
lo constituye su duda acerca de cual es la verdadera religiôn, si 
la judia o la cristiana, lo cual provoca los recelos de Roboân, 
prototipo de judîo obstinado por aversiôn a la fe catôlica. La 
Fuencisla supone para Ester una guîa inapreciable en su busca por 
la Verdad durante un periodo de reflexiôn en el que se ve obliga 
da a formular, indiscretamente, las preguntas que la desazonan a 
su importuno admirador. La charla en pûblico con êste suscita las 
iras del celoso Roboân, creândose asi un conflicto de honor, que 
tiene como nûcleo el doble agravio que este ha recibido como ju­
dîo y como esposo. Roboân intenta repararlo sin mâs demora y lo
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hubiera conseguido si Fabrique no hubiera hecho una oportuna apa 
ricidn y Ester no se hubiera desmayado. Los gritos de un aterra 
do servidor atraen al corregidor y a sus acôlitos a casa de 
RoboSn, quien al momento se procura los medios legales para admjl 
nistrar un castigo que no puede infligir por sus propias manos, 
creândose aquî el nudo de la comedia: la pugna entre la inocen-
cia de Ester y la perversidad de su marido. La desventurada mu- 
jer implora su favor a la Virgen de la Fuencisla, describiendo 
después, con elocuentes términos, la protecciôn que le brindô la 
Fuencisla acudiendo en persona a su ayuda. Deseosa de servir a 
Bios, pide que la bauticen y expone las razones que tiene para 
querer que la 11amen Maria del Salto.
El milagro tiene en la comedia valor de "iudicium Dei", y 
amén de corroborer la inocencia de Ester, prueba la maldad del 
marido. Convicto de perjurio, la justicia humana se apresura a 
aplicarle su merecido; pero Ester, a quien tan gravemente habla 
ultrajado, recuerda que su nuevo nombre le acarrea la obligacidn 
de imitar la Misericordia de la madré de Jesâs.
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15. FRANCISCO DE SAN MARCOS: HISTORIA DEL ORIGEN... (1692)
2. Entre los judios que habitaban la ciudad de Segovia 
en pl tiempo que era Obispo de ella D. Bernardo vivia una casada 
hermosa que, conociendo la verdad en el Evangelio, ténia aima 
cristiana, en apariencia hebrea, por ser de esta naciôn, y casa­
da con judio.Fué acusada de los suyos falsamente por adûltera, y 
convencida con testigos falsos del delito, entregâronla al mari­
do, que aunque su antigua ley mandaba apedrearla y que asi mûrie 
se, como ya nada observasen de aquella ley, determinô despenarla 
de los altos penascos que entonces nombraban Pena Grajera y hoy 
de la Fuencisla.
3. Acudiô al espectâculo todo el pueblo, mezclado enton­
ces miserablemente de judios, moros y cristianos, estragado el 
culto verdadero. Cuando se vi6 subir la inocente hebrea a lo al­
to del risco y que la querian despenar, mirô a la Iglesia Cate- 
dral en cuya puerta se alcanzaba a ver a Nuestra Senora de la 
Fuencisla porque alli la ten1an colocada desde que pareciô en San 
Gil, como queda dicho invocôla muy de corazôn, y que creia y es- 
peraba de la Virgen y Madré de Dios que la habia de librar de 
aquel peligro, y asi le dijo:"Virgen Santisima: pues amparas las 
cristianas, ampara una judia". Asi lo refiere Colmenares.
4. Frias anade que dijo: "Bien sabéis, Senora, que estoy 
inocente del adulterio que me imputan, si me librais, yo os pro- 
meto de ser cristiana y bautizada". A este punto la despenaron 
de un risco formidable, que s6lo de mirarle pone espanto.
5. Tanta fue la devociôn con que invocô a Nuestra Senora
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de la Fuencisla, que cuando se habia de esperar llegase al suelo 
hecha mil pedazos llegô a lo profundo sana y sin lesiôn alguna. 
Concurriendo innumerable gete al espectâculo, la hallaron libre 
y alabando a Dios y confesando a voces que la Virgen de la Fuen- 
cisla, a quien se habia ofrecido, la habia librado y acompanado 
en figura visible y la habia preservado. Y pidiô la llevasen a 
la iglesia mayor, donde queria ser bautizada, como lo hizo, con 
admiraciôn de judios, moros y cristianos. El bautismo y el mila­
gro la dieron nombre de Maria del Salto. Maria, por la devociôn 
a Nuestra Senora; del Salto se llamô, por haberla arrojado de lo 
alto. Todo esto refiere Colmenares.
6. Frias anade llegô este suceso a los reales oidos del 
rey D. Fernando, que al présente estaba en Segovia, y el Rey y 
el Obispo D. Bernardo, con todo el Cabildo y clero, acompahados 
de las cruces de todas las parroquias bajaron a las penas de la 
Fuencisla, donde habia sucedido el milagro, y trajeron con solem 
ne procesiôn a la devota judia, la cual, catequizada e instruida 
en la fe, la bautizô el Obispo en la pila de la iglesia mayor, 
siendo su padrino el rey de Jerusalên, que a la sazôn se hallê 
en Segovia.
7. Hizo voto la nueva cristiana de vivir dentro de la 
iglesia mayor, sirviendo todo el resto de su vida a la Virgen 
Santisima, que tan grande merced le habia hecho. Ocupêse esta de 
vota hebrea toda su vida en barrer la iglesia, lavar los pahos, 
sâbanas, albas, amitos y toda la ropa blanca del sagrario, y en 
aderezar la comida que en aquellos tiempos daba el Cabildo a los 
pobres.
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El tiempo que le quedaba a estos ejercicios gastaba en 
oraciôn y recibia muchas mercedes de Dios. Tuvo don de profecia, 
y asi predijo al santo rey D. Fernando que habia de ganar a Sevi 
lia y otras cosas particulares que de su santidad se cuentan.
8. Muriô llena de merecimientos ano 1237 y fué sepultado 
su cuerpo en una parte alta del claustro con nombre y aclamacién 
de santa. Trasladése de alli a la iglesia nueva, y hoy dia sobre 
su sepulcro, en la alta pechina de la pared de la segunda raano, 
esté dibujado con cierto arte y propiedad el milagro.
Este milagro portentoso anda escrito en diverses libres, 
y algunos anaden lo que callan otros. Y asi afirma el doctor Yâ- 
nez y Ribera "Que hay algunos autores que dicen que vino la Vir­
gen Santisima a favorecer la judia en forma de paloma", y asi se 
pinta el milagro conforme a esta opinién.
9. Pero el libre intitulado Fortalicio de Fe, que yo le 
he visto en nuestra libreria de Segovia, en el capitule IX dice: 
"Que la Sagrada Virgen Nuestra Senora en sus manos trajo la ju­
dia desde lo alto, hasta ponerla libre y sin dano alguno en el 
suelo, poniêndola en lo llano del camino, donde habia de llegar 
hecha pedazos. Y dice este autor que la judia se llaunaba Ester.
Asi refieren este milagro los autores referidos.
(Edicién de 1915, pSgs. 275 - 277)
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16. ANTONIO PONE: VIAGE DE ESPANA, EN QUE SE DA NOTICIA DE LAS 
COSAS MAS APRECIABLES, Y DIGNAS DE SABERSE, QUE HAY EN ELLA. 
(1787)
Tienen en Segovia mucha fé en un suceso milagroso, y fuê 
que una hermosa Judia, pero Christiana de corazon, acusada por 
adûltera de los de su ley, la entregaron estos al marido, quien 
déterminé precipitarla desde la altura de aquella pena, llamada 
entonces Pena Gragera. Junto todo cl pueblo al espectâculo, in­
vocô â Nuestra Senora, diciendo: Virgen Maria, pues amparas las 
Christianas ampara una Judia. Llegô a la profundidad sin lesion 
alguna. Se bautizô; y habiëndole puesto el nombre de Maria, se 
llamô en adelante Maria del Salto. En el claustro de la Catedral 
senalan el parage donde dicen que estâ su cuerpo; y es tradicion, 
que fué muy piadosa, y penitente, habiéndose dedicado â servir â 
la Iglesia hasta el ano de 1237, en que muriô. Colmenares habla 
de este suceso. Se ve en dicho claustro pintado el milagro, y se 
puso este letrero:
Aqui estâ sepultada la devota Maria Saltos, con quien 
Dios obrô este milagro en la Fuencisla. Fizo su vida en la otra 
Iglesia: acabô sus dias como catôlica Christiana ano de MCCXXXVII.
(Ediciôn facsimil de la de la Viuda de Ibarra, tomo 
X, Carta octava, pâgs. 242 y 243)
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17. TOMAS BAEZA GONZALEZ: HISTORIA PE LA IMAGEN... (1864)
Entre las personas que en caidas han sido preservadas 
lagrosamente de la muerte por esta devota imSgen ocupa el primer 
lugar la tan célébré en los fastos de Segovia, Maria del Salto. 
Era una mujer casada, perteneciente â las familias hebreas que 
habitaban entonces en Segovia, como en otras poblaciones de Espa 
ha; la cual acusada falsamente de adulterio y entregada â la dis 
posicion de su marido, fué condenada por este S ser precipitada 
desde la cima de la peha Gragera. La inocente victima abandonada 
del mundo, no lo fué del cielo, al cual debié sin duda la inspi- 
racién de dirigir su vista â la puerta de la Catedral, donde se 
hallaba esta sagrada imâgen, y de encomendarse S ella porque sa­
bla ser milagrosa con los cristianos. Al mismo tiempo la prome- 
tié abrazar la religion de su divino Hijo si la amparaba. Esta 
sûplica sincera fué oida; la hebrea bajé rodando por los pehas- 
cos en que debié despedazarse, y llegé al suelo sin lesion algu­
na. Publicé entonces el milagro, y su promesa de hacerse cristia 
na, y como entre el concurso que habia acudido â presenciar la 
bârbara ejecucion, se hallaban muchos cristianos, la protegieron 
sin permitir que volviera â poder de su marido. Instruida despues 
en los rudimentos de la doctrina cristiana, recibié el bautismo 
en la Iglesia mayor, y con él el nombre de Maria, por la Senora 
que la habia salvado, y el sobrenombre del Salto por el modo con 
que habia sido arrojada. No ha podido averiguarse el ano en que 
sucedié este prodigio, que tanto influyé en el culto de la Santi^ 
sima Imâgen, pero se sabe que acaecié la muerte de esta mujer en
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el ano de 1237. Fuê sepultada en la Catedral antigua, y de alli 
trasladadas sus cenizas al clSustro de la actual donde permane- 
cen, viêndose en la pared pintado el milagro con esta inscrip- 
ciên: "Aquî estâ sepultada la devota Maria Saltos, con quien Dios 
obrô este milagro en la Fuencisla. Fizo su vida en la otra Igle­
sia: acabô sus dias como catôlica cristiana ano de MCCXXXVII." 
Otras varias cosas se refieren de este hecho, que pueden verse en 
Colmenares (cap. 21), y en el P. San Marcos (cap. 3° de la 2-par 
te) .
(pâgs. 244 - 246)
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18. VALENTIN PICATOSTE, DESCRIPCION E HISTORIA POLITICA. ECLE- 
SIASTICA Y MONUMENTAL PE ESPARA (1890)
A su pontificado refieren los cronistas la tradiciôn de 
Marla del Salto 6 Marisaltos; era esta una joven judia de singu­
lar hermosura, que, por rechazar las proposiciones impûdicas de 
un mancebo, fué acusada de adulterio y condenada por los ancia- 
nos de la tribu â morir despehada por un derrumbadero; dlcese que 
al ejecutarse la sentencia, la inocente joven se encomendé â la 
Virgen y llegé ilesa al fondo del precipicio. Bautizése después 
y murié santamente en la religién de Cristo.
(pâgs. 87 - 88)
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19. GABRIEL MARIA VERGARA Y MARTIN, TRADICIONES SEGOVIANAS (1910)
Mari-Saltos:
Allâ por los ahos de 1237 reinaba en Castilla D. Fernan­
do III, y era obispo de la diécesis de Segovia D. Bernardo, cuan 
do ocurriô el extraordinario suceso que voy â referir;
Habitaba por aquel tiempo una hebrea llamada Ester, mujer 
de rara belleza y de acrisolada virtud, que ténia sécréta af^ 
ciôn â la religién del Crucificado y profesaba fervoroso eimor â 
la Santisima Virgen de la Fuencisla. Se hallaba esta joven sol- 
tera, y tuvo la desgracia de que se enamorara perdidamente de 
ella cierto caballero segoviano, que no obstante ser casado, em- 
pleé todos los medios imaginables para lograr sus deseos; pero ni 
con ruegos, ni con amenazas, ni con halagos, ni con ricos presen 
tes, pudo conseguir que la casta judia accediese â sus torpes pa 
siones.
Los companeros de Ester, que notaban sus tendencias hacia 
las doctrinas cristianas, estaban decididos S hacerla desaparecer 
antes que abandonara las creencias de sus mayores, y aprovecharon 
los rumores que entre el pûblico corrian acerca de las supuestas 
relaciones de la joven hebrea y el caballero segoviano, y atiza- 
ron los celos de la indiscreta esposa de êste, que buscé testigos 
falsos que la delataron como adûltera.
La ley judia condenaba â los adûlteros â morir apedrea- 
dos; pero fuera porque estaba en desuso este precepto é porque an 
siaban cuanto antes la muerte de la joven, la condenaron â ser
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conducida â las Penas grajeras, para ser precipitada desde ellas 
(1), y sehalaron lo mâs pronto posible la fecha para el cumpli- 
miento de la sentencia. Llegado ese dîa, fuê conducida la inocen 
te Ester por sus verdugos al sitio del suplicio, seguida de un 
numeroso gentîo compuesto de judios, cristianos y moros, que co- 
mentaban de distinta manera el suceso que motivaba tan bârbaro 
castigo. Caminaba la victima al suplicio, cubierto su cuerpo de 
sencilla tûnica, las manos atadas â la espalda, el blondo cabe- 
llo flotando â impulses del viento, en sus labios retratada la 
sonrisa del justo y en su mirada se traducla la serenidad del que 
sufre sin culpa.
Al dirigirse al lugar de la ejecuciôn, pasaron por delan 
te de la imagen de la Fuencisla, que se hallaba colocada sobre 
la puerta de la catedral (que entonces ocupaba parte de lo que 
hoy es plaza del Alcâzar), y al contemplar Ester la imagen de la 
Madré de Dios, exclamé con gran fervor: ;Virgen Maria, tû que am 
paras â los cristianos, ampara también â una judia ; Desde lo a_l 
to de la peha destinada para precipitarla, se divisaba la santa 
catedral y también el sitio que en ella ocupaba la venerada ima- 
gen; al ser arrojada Ester, se encomendé nuevamente â la Virgen 
de la Fuencisla y entonces se le aparecié una paloma que bajé ccai 
ella, conduciêndola sin sufrir la menor lesién â la orilla del 
caudaloso rlo que corre lamiendo la base de la elevada roca des­
de la cual habla sido precipitada por sus verdugos. El pueblo, 
que aténito habla presenciado aquella escena, rodeé â Ester, que
(1) Por aquel sitio despehaban â los malhechores judios.
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gozosa proclamaba ante la asombrada muchedumbre, que la Virgen 
de la Fuencisla se le habla aparecido, sosteniêndola para que no 
pereciera y que ansiaba ser cristiana.
Cuando el Obispo supo lo ocurrido, êl mismo quiso exami­
ner S la devota judia, y comprendiendo que podla ser admitida en 
el nûmero de los fieles, la administré con toda solemnidad el Sa 
cramento del Bautismo, cambiândola su antiguo nombre por el de 
Maria del Salto, en memoria del que habla dado con la proteccién 
de la Virgen.
No quiso la nueva cristiana separarse de la imagen de la 
que habla sido su salvadora, y obtuvo del prelado una habitacién 
en las dependencias de la catedral, en donde cuidaba â la Virgen 
Santisima, de la limpieza del templo y preparaba la comida que el 
Cabildo distribula entre los pobres todos los dias; uniendo â es^  
ta vida de actividad, la de contemplacién, y cuentan las crénicas 
que por sus muchas virtudes la otorgé Dios el don de profecia, y 
traen como prueba de ello, entre otras, el haber anunciado al rey 
D. Fernando III que le estaba reservado llevar S cabo la conqui£ 
ta de Sevilla.
Después de una vida ejemplar, muriô Mari-Saltos en opi­
nién de santidad y fué sepultada en el claustro de la catedral 
antigua; alli estuvo hasta que se construyé la nueva, adonde se 
trasladé su cuerpo, que fuê colocado en la parte alta de una de 
las paredes del claustro, donde todavla se ve una pintura que de 
un modo ordinario représenta el milagro que Dios hizo con ella 
por mediacién de la Virgen de la Fuencisla.
Tal es la tradicién que conservan los segovianos acerca
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d e  l a  v i r t u o s a  E s t e r ,  y  a s !  l a  t r a n s m i t e n  lo s  a u t o r e s  d e  u n o s  en  
o t r o s ,  c o n  l i g e r a s  v a r i a n t e s ,  p a r a  r e c o r d e r  q u e  q u ie n  c o n f i a  en  
l a  P r o v i d e n c i a ,  l o g r a  a l c a n z a r  l a  p a z  q u e  d i s f r u t a n  lo s  q u e  c re e n  
en  e l  S e n o r .
(pâgs. 35 - 40)
DICLIOTECA
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20. NOVENA EN HONOR DE NUESTRA SEfJORA DE LA FUENCISLA INSPIRA-
DA EN LA DE D. TOMÂS BAEZA (1966)
Una judia falsamente acusada de adulterio iba a ser des­
pehada desde al altura bajo la cual se levante el actual Santua- 
rio de Nuestra Sehora. En tal trance la infeliz mujer se encomen 
dé a la Virgen santisima de la Fuencisla, cuya imagen estaba en
la puerta de la Catedral antigua, situada como es sabido frente
al Alcâzar; y en vez de morir destrozada, salié incélume de este 
peligro, se convirtié al cristianismo y recibié a peticién propia 
el nombre de Maria del Salto. Este suceso recogido en una pintu­
ra mural del Claustro de nuestra Catedral, fue cantado por Alfon 
so el Sabio en sus Cantigas.
(pâg. 19)
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21. MARIA DEL CARMEN GARRIDO, MILAGROS EN SEGOVIA (1971)
Maria del Salto
... Sucedié allâ por los fines del Siglo XII. Cuando en 
Segovia habitaba una poblacién muy heterogênea formada por diver 
SOS elementos humanos. Cierto era que los cristianos predomina- 
ban, pero también habla mucho judios y moros. [...]
Se llamaba Esther y era muy hermosa.
Amaba el campo, las flores, los pâjaros. Gustaba de pa- 
sear en companla de sus amigas, y cuando el buen tiempo lo perm£ 
tla, solia bajar con ellas entre alegres bromas y risas, por la 
veredita y los escalones que desde muy cerca del Alcâzar, condu- 
clan a la explanada que guardaban las Pehas Grajeras.
Quizâ fué en uno de aquellos paseos, cuando sus ojos se 
fijaron en la bella imagen de la Fuencisla, que estaba entroniza 
da el pértico de la Catedral
Esther que era risueha y habladora, callaba de improvise 
al bajar por aquella euesta. Sus amigas dândose cuenta le pregun 
taban:
- dQuê te ocurre Esther? cpor quê callas? êy qué miras con 
tanto interés?
- îNadai
- ; No mientas; Tus ojos al pasar por aqul se quedan siempre 
prendidos en algo. cNo mirarâs a la Virgen de los cristianos?
- ci qué hay de malo en ello? ! Es belllsima; Mâs aûn, la 
encuentro tierna y buena con su Niho entre los brazos. Pero soy 
hebrea y no puedo decirlo.
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El paseo continuaba entre juegos y canciones. La conver- 
saciôn saltaba de un tema a otro. Cogîan flores y ramas, canta- 
ban romances...]
Luego, antes de que el sol estuviera muy alto, después de 
mirarse en el espejo ondulado del cercano rlo, volvlan a sus ca­
sas.
Pero dentro de su hogar, la pequena Esther no olvidaba la
imagen.
- îQué hermosa esi Maria, Maria, Maria... îCômo me gusta 
repetir su nombre ;...
Los juegos y paseos de Esther la bella judia, acabaron 
muy pronto.
Sus padres la dieron en matrimonio a un hombre mayor de 
su misma raza. Asi Esther paso a ser una mujer casada sin haber 
sido apenas niha. Y las mujeres casadas de aquel tiempo no podlan 
salir a la calle, y menos correr libres y felices por bosques y 
praderas. Los paseitos llenos de sol y alegrla, terminaron para 
Esther.
Una tarde cuando el esposo estaba ausente y la servidum- 
bre atareada en los patios interiores, Esther abriô la cancela 
de su casa y con el rostro tapado atravesô la calzada, encaminSn 
dose después casi corriendo hacia la Catedral.
Por fin, volvié a ver a la Sehora. Esther sonrié dichosa.
Y como la escapatoria le salié bien, osé repetirla otras 
veces. Era como si la Virgen la llamase.
Una tarde no contenta con admirar la imagen, decidiése a 
entrar en la Catedral, y escuché emocionada las palabras que un
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sacerdote dirigla a los cristianos all! congregados.
Volvié a casa con el corazén lleno de amor y la intenciôn 
firme de aprender la religién de Cristo. Pero como no podla con- 
tar a nadie sus inquietudes y deseos, pasaba los dias ensimisma- 
da y silenciosa.
Su esposo le dijo cierta noche:
- cQuê te acontece Esther? Te encuentro distinta, es como 
si tu pensamiento estuviera muy lejos de este lugar.
Esther sonrié dulcemente y no contesté. Siguié repitien- 
do por dentro el nombre de la Virgen de los cristianos. Maria, 
Maria, Maria..,
Como era de suponer, la servidumbre y la vecindad termi­
naron dândose cuenta de sus salidas, y no tardé alguien en ir con 
el cuento a su marido,
- Cuando tû no estâs en casa, Esther sale a la calle envuel 
ta en obscuro manto, y desaparece por algûn lugar cercano al Al­
câzar.
El judlo decidié averiguar sin tardanza si esto era cier 
to, y también adénde se dirigla Esther. Fâcilmente lo consiguié, 
y su ira fuê espantosa al comprobar que su mujer amaba a la Vir­
gen Maria.
Furioso fue a contârselo a un Intimo amigo, que en vez 
de apaciguarle azuzé mâs su enfado.
- Debes vengarte de Esther. No puedes consentir que ofenda 
a nuestra religién con su conducts.
- cémo? si la acuso por lo que hace, los cristianos no 
me dejarân castigarla.
— 116 —
- No diremos la verdad. Haremos creer al pueblo segoviano 
y a nuestros jueces, que su falta ha sido tan terrible que mere- 
ce la muerte.
Las estrellas que alumbraban el cielo de la ciudad se e£ 
condieron temblorosas al oirles, el aire levanté murmullos aira- 
dos de protesta, y las piedras del viejo barrio judio de la Almu 
zSra, retumbaron horrorizadas.
De nada valiô. Al amanecer, el esposo y el mal amigo, fue 
ron en busca del juez como acusador y testigo de una falta que 
Esther no habia cometido. La de ser infiel a su esposo.
El tribunal que juzgô a Esther, no quiso creer en sus pr£ 
testas de inocencia, y los de su misma raza la condenaron a morir 
despehada.
La tarde de otoho es soleada, el aire sopla con fuerza 
arrancando las hojas doradas de los ârboles, y formando remolinos 
con las capas y sayas de los que marchan en procesiôn sombria. 
Las sencillas gentes segovianas al oir las numerosas pisadas, se 
asoman a las puertas de sus casas y hablan entre si.
- Es la judia, esa pobre infeliz a quien van a despehar.
- Lâstima me dâ de su hermosura. Y a pesar de todo, tiene 
cara de buena. îQué hermoso séria perdonarla;
- ; Y quê horrible condenarla si como dice ella es inocente;
Esther no toma esta vez, la cuesta que conduce a la pra-
dera tantas veces testigo de sus juegos infantiles. Ahora la lie 
van por otro camino que bordea las pehas por su parte alta.
Los habitantes de un palacio sehorial que juega a las 
cuatro esquinas con la Catedral , el Alcâzar y el Barrio de las
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Canongias, abren de par en par los cristales de sus ventanas, y 
ven la trâgica procesiôn que se recorta en el horizonte bajo el 
cielo rosa y oro de la tarde. Un pintor callejero se apresura a
tomar unos apuntes del suceso.
Esther vuelve a mirar la cuesta del Pinarillo con sus âr 
boles como quitasoles abiertos protectores de sus cuestas. Esther 
dice adiôs a los pâjaros, al rlo, a las florecillas moradas, al 
romero. Y después con lâgrimas en los ojos, a la dulce Virgen de 
los cristianos. Esther sabe que a Ella le mataron su divino Hijo 
acusândole falsamente. Ahora quiere contar a la Virgen que su pe
na es inmensa, no sôlo por morir, sino por morir acusada de una
falta no cometida.
- "Virgen de los cristianos, ayûdamei... compadécete de mi 
tristeza. ;Me hubiera gustado tanto morir bautizada;... £si Tû 
quisieras ayudârme;... yo te prometo si lo haces consagrarme por 
entero a Ti."
Esther va diciendo todo esto con su corazén. Luego pien- 
sa que no tiene por quê callar, que nada importa que los suyos 
sepan toda la verdad, y por eso alza su voz para gritar:
- ;Virgen Maria; ... ;pues amparas a las cristianas, ampa­
ra a una judia;...
Unos hombres fornidos terminan con su plegaria. La suje- 
tan por debajo de los brazos y alzândola sobre los hombros la su£ 
penden en el vacio. Los pâjaros se cubren los ojos con sus alas 
para no verlo, las flores repliegan estremecidas sus pêtalos,los 
ârboles agitan con furia sus hojas, y el sol se vuelve rojo de 
vergüenza.
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Esther lanza al aire de la tarde por segunda vez sus po£ 
treras palabras.
- iVirgen Maria ; ... pues amparas a las cristianas, ampara 
a una judia... ;Virgen Maria;...
El eco sostiene durante largo rato su plegaria enredândo 
la en las nubes que han obscurecido el cielo.
- ;Mariiiiiiiiiiiiiiiaaaaaaaaaaaaaaa;...
La multitud que apihada presencia el cumplimiento del cas 
tigo, se asoma estremecida al borde del precipicio, esperando ver 
a la judia destrozada al pie del mismo...
LA VIRGEN DE LA FUENCISLA, ESCUCHO LOS RUEGOS DE LA JUDIA 
ESTHER, Y CUBRIENDOLA CON SU MANTO, LA DEPOSITO EN EL CESPED SIN 
DARO ALGUNO. ALLI LA VIERON TODOS ARRODILLADA DICIENDO:
- ; Gracias, Virgen Maria ; ;Gracias; Y vosotros hombres y 
mujeres segovianos testigos de lo sucedido, saber que ha sido 
Ella, la Virgen de la Catedral la que vino sonriente y hermosa a 
salvarme protegiêndome con su manto.
El ;din-dôn;, ;din-dôn;, ;din-dén;... jubiloso de las 
campanas, extiende la noticia del milagro por toda la ciudad,
Los judios avergonzados bajan la cabeza y se escabullen 
hacia sus casas. El marido de Esther ni siquiera se atreve a acer 
carse. Ve como estâ rodeada de cristianos que entonan himnos de 
gracia jubilosos, va con ellos hacia la Catedral.
Alli la judia Esther recibe el agua bautismal y cambia 
de nombre por el de Maria.
Alli Maria a la que el pueblo acaba de apellidar del Sal^ 
to, hace voto de permanecer para siempre en el templo, sirviendo
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a la Virgen de la Fuencisla...
(pâgs. 9 - 18)
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22. JOSE ANTONIO FLOREZ VALERO, SENDEROS DE SEGOVIA (1973)
Oigan, sehores, la historia, 
milagro que un santo dîa 
en la ciudad de Segovia 
aconteciô a una judîa.
Esther tenîa de nombre 
y sus padres la casaron, 
siendo niha, con un hombre 
judîo y acomodado.
Sin dejar su religién, 
aquella bella judîa 
de una imagen se prendé 
que en la catedral habîa.
Cuando el esposo no estaba, 
uno y otro atardecer 
hasta su dosel llegaba 
procurando a nadie ver. 
i Oh Virgen de los cristianos, 
qué bella eresi, decîa; 
pero pese a sus cuidados 
el secreto se sabîa.
El secreto aproveché 
un vecino despechado 
y ante el marido inventé 
el mâs horrendo pecado.
Ciego de furor e ira.
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el marido, con sus manos, 
a Esther, la bella judîa, 
arrastré hasta los ancianos. 
El juicio se célébré 
sin oir a la inocente, 
que el vil tribunal juzgé 
merecedora de muerte.
Hasta las Penas Grajeras 
arrastran a la cuitada, 
porque la condena era 
que muriera despehada.
Es arrojada al vacfo 
con gritos alborozados, 
pues aducen los judios 
que es justicia, y no pecado. 
Viendo tan cerca la muerte 
suplicaba la judia:
"Sabes que soy inocente;
!sâlvame, Virgen Marla;"
La Virgen de la Fuencisla 
oye la sûplica aquella 
y la coge en su caîda 
sana y salva, y aûn mâs bella, 
En aquel lugar Esther 
recibié el bautismo santo 
y su virtud la hizo ser 
Santa Maria del Salto.
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Y asî termina la historia, 
milagro que un santo dia 
en la ciudad de Segovia 
acontecié a una judia.
(pâgs. 46 - 47)
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23. HILARIO SANZ Y SANZ, DICCIONARIO PE HISTORIA ECLESIASTICA PE 
ESPARA (1975)
Durante el tiempo de su estancia en la catedral, tuvo lu 
gar, por el ano de 1240, el célébré milagro de la judîa despena- 
da, del que tenemos constancia histérica en uno de los mâs nota­
bles manuscrites de nuestro archive catedralicio: "El Cerraten­
se" , asi llraado por haber sido escrito por Rodrigo de Cerrato, 
fraile dominico. Es un cédice interesantisimo del siglo XIII y en 
él se nos cuenta con todo detalle el milagro, de cuya veracidad 
es testigo fehaciente el autor, quien, como él mismo déclara, al 
poco tiempo del suceso "veni ego Segobiam, audivi hujus miraculi 
faman, vidi praedictam feminam, vidi de hoc multos testimonium 
perhibentes" (pâg. 199-200). Ester, que asi se llamaba la judia, 
fue acusada falsamente de adulterio y condenada por los suyos a 
ser arrojada desde lo alto de las llamadas penas grajeras. Se en 
comendé a la Virgen de la Fuencisla, cuya imagen se alcanzaba a 
ver desde el lugar del suplicio, diciéndole: Virgen Santisima, 
pues amparas a los cristianos, ampara también a una judia. Prote 
gida prodigiosamente y favorecida con celestial visién, llegé to 
talmente incélume al suelo, sin el menor dano y en medio del ge­
neral asombro de judios y cristianos, que habian acudido a pre­
senciar el horrible espectâculo. Ester pidié el Bautismo, que le 
administré el obispo D. Bernardo, recibiendo el nombre de Maria 
del Salto. Después de haber llevado una vida edificante, murié 
con fama de santidad. Su cuerpo fue sepultado en la catedral an­
tigua y trasladado mâs tarde al claustro de la actual, donde re-
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posan sus restos con una inscripciôn que recuerda el milagro. El 
rey Sabio dedic6 una de sus cantigas al milagro de la hebrea de£ 
penada: "Guardou de morte una iudea - que espenaron en Segobia - 
et porque se encomendou a Ella - nou moreu niu se feriu."
(tomo IV, pâg, 2.265)
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I I I
PrEGUNTAS E In FORMACIONES de LOS TESTIGOS CONTENIDAS EN EL 
"MaNUSCRITO AUTENTICADO con MUY BASTANTES PROBANCAS" QUE
SIRVIERON A AlCALÂ YAREZ PARA COMPONER SUS RELATOS. 




For las preguntas siguientes se an preguntado los testi- 
gos que fueron presentados por parte de la hermita de nuestra se 
nora de la Fuencisla cura y cofrades della açerca de la provança 
que pretenden açer de algunos de los muchos milagros que nuestro 
senor a obrado y cada dia açe a ruego e interçesion de su bendi- 
ta madré ....
P A e g u n t a  1 [Se corresponde con el apar- 
tado 4.2.1. Primero.]
Primeramente se an preguntado si saven y an oydo deçir 
que el ano de mil y quinientos y treinta y uno tiniendo la silla 
episcopal de esta ciudad don gaspar de çuniga avellaneda se tra- 
to de ampliar esta hermita y de repararla y como no se pudiesen 
convenir con los canteros y oficiales para que de aquellas penas 
derrocasen la cantidad de piedra que fuese raenester para acer la 
obra que pretendian se fueron todos desavenidos del concierto a 
comer por ser la ora del medio dia y en aquel punto e instante 
que se iban, al volver las espaldas, fue nuestra senora servida 
caiese de la propia pena que pretendian derrocar (que es en la 
gragera) tanta cantidad de piedra que ubo no solo para açer la 
obra que se pretendia sino mucha mas cantidad que se bendio lue- 
go alli en aquel punto para edificios y mucha que quedo sobrada 
y con ser este sucesso en dia de jueves quando en esta ciudad en 
tra gran concursso de gente con provision de mantenimientos no
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iço dano a persona ni cossa alguna como todo consta del libro de 
garci ruiz de Castro que esta en el archive de la chatedral libro 
muy autentico que diçe assi tratando de esta santa hermita y mi­
lagro de maria del salto. Cum huius edis locus angli necesitare- 
tur ex rupe alta lapidibus ad edificia et lapidicina ussus indi- 
gerent. cum quodam lapidica convenerent protecto preçio et deru- 
pe san saso lapides tederet. convençione confussa turbata ad do- 
mu s abitaçionis ad meridiana prandia pebentes [pe f e n-te 4 ?] inte­
rim Genitrix instante neçesitate providere curavit erat quinta 
serva dies jovis ubi segovia vectoçinox et comistibilium ad impe 
lim [xmpoiim?] soient açedere et cum saxum illam supra viam cornu 
nem regiam quo aducitur ad forum penderet nemine ex transeunti- 
bus lesso çeçidit secus viam sine opera adque industrie humana 
et tôt saxa adque lapides mansere quae ad edificia suficerent et 
complura allia saxa lapides superfluentes sunt vendite eodem pre 
çio allis edificiis quo convenerant ante meridiem, cum lapiçida: 
huius miraculi vestigia in rupis çesura permansere qua transeun- 
tibus evidenter patent, uossit anno nostri salutis milless^, quin 
gentess^, trigess*, primo (*). y oy en dia pareçe y se ve el lu- 
gar de donde se arrancaron estas penas por encima de la hermita. 
digan lo que saven
(*) Se trata del libro cuyo tîtulo es Anacephaleosis gestorum
civitatis Secoviensis (folio 7 v.).El propio Ruiz de Castro, 
en su Comentario sobre la primera y segunda poblaciôn de Se­
govia, redacté as! en espahol dicho acontecimiento:
el ano 1531 como toviese neçesidad aquella iglesia de en 
sancharse truxeron un cantero para que les taxase de una 
peha la piedra que oviesen menester el pedia 70 ducados 
davanle 19 esto era un jueves antes de comer fueronse a
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P ^ e g u n t a 10 [Se corresponde con el apar 
tado 4.3.J
Yten si saven y an oydo deçir que el ano de 1589 en que 
los ingleses aportaron con su flota a la coluna [Co/t-una^ el capi 
tan juan de roca maldonado natural de esta çiudad naçido y cria- 
do en ella y desde su ninez gran devoto de esta santa ymagen que 
a la saçon era sargento de los soldados de guarniçion en la colu 
na [CoA-una] viendo que los enemigos tomavan puerto y que yban en 
trando un puente el quai si no se les resistia era çierta y sin 
remedio la perdida de aquella villa y que todos los soldados 
aviendo echo su dever por la defender no siendo poderossos con­
tra los ingleses se retiravan y los enemigos tras ellos dandoles 
caça con la artilleria y ganandoles el puente movido de lastima 
de la perdiçion de aquella villa [co\^e.g^do 4ofa-ie "çiudad"] re- 
presentandosele los clamores de las mugeres y nines y perdida de 
las açiendas y vidas y el dano que a todos les estava amenaçando 
si los enemigos en ella entravan encomendandose a nuestra senora 
de la Fuençisla su particular abogada fiado en las muchas merçe- 
des que siempre a sus siervos açe con un animo en ella confiado 
se quedo solo en la puente (diçiendo virgen maria sed vos conmi- 
go que todos son pocos) desamparado de todos los demas soldados
comer desavenidos quando bolvieron de comer allan toda 
la peha cortada que avia caydo un gran pedazo y avia en- 
chido el camino de piedra y no avia erido a nadie aunque 
por ser jueves mercado pasava mucha gente ovo piedra la 
que ovieron menester y de lo que les sobro hizieron para 
reparar la iglesia mas de so ducados en sehal deste mila 
gro pareçe hoy de lo mas baxo la sehal de la partidura 
de la peha que bien pareze no se aver hecho por manos de 
hombre sino de angeles.
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que antes le davan voçes que se retirase que era genero de dese£ 
peraçion el estar alli mas y el dicho juan de roca maldonado con 
una çierta confiança que en la madré de dios de la fuençisla pu- 
so con solo una alavarda (casso temerario y milagrosso) hiço a 
todos rostro y defendio el puente de tal suerte que a pessar de 
los ingleses les echo deel y se lo gano escapandole y librandole 
la virgen maria de infinitas valas que le tiraron y espadas y 
partesanas y otras armas que sobre el estavan que con ninguna ni 
en ninguna manera le pudieron ofender ni erir de suerte que por 
su defenssa y resistençia le fue forçosso a los inglesses envar- 
carse bergonçosamente vençidos de solo un soldado animado favore 
çido de la reyna de los angeles su patrona y avogada y como al 
rey david le cantaron la gala las gentes de su reyno quando triun 
pho del gigante assi en la coluna todo era el llamarle el restau 
rador de aquella villa \_.f>obxzpue.^to a "çiudad"] y otras muchas 
alavanças por cuia açaha luego su mag[esta]d le iço capitan con 
muchas bentajas y merçedes que le a echo el quai en agredeçimien 
to de las merçedes reçevidas de la virgen maria mediante la devo 
çion que tiene con esta su santa ymagen de la fuençisla vino a 
esta santa cassa y en ella dejo un çirio de çera blanco de gran 
pesso pintadas en el sus armas que es la defensa de la puente que 
el rey se lo dio por armas y assi mismo dejo la propia alavarda 
con la media asta porque la otra media se la avian cortado o que 
brado los enemigos y dixo muchas missas y dejo su limosna para 
la obra y despues aca como tan devoto y agradeçido a las muchas 
merçedes que cada dia le açe la envio una pila para el agua ben- 
dita toda de jaspe muy costossa y de valor desde el reyno de
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siçilia donde al présente reside digan lo que saven u an oydo de 
çir.
[hoja 46 V.]
Pficgunta 12 [Se corresponde con 4.2.1. 
Sexto]
Ytem si saven que abra beinte ahos que en el dicho moli-
no [de San Lâzaro] anita hija de llorente garcia siendo en edad
de ocho o nueve ahos caio en la canal y dio una voz encomendando 
se a nuestra sehora de la fuencisla a la quai voz acudieron las 
mugeres que lavavan y la gente del molino pero por presto que fue 
ron a quitar el agua con la turbacion de sus padres ya avia rato 
que estava alla y que avia pasado y entrando dentro juzgandola 
por muerta porque el rodezno avia dado très bueltas todos enten- 
diendo que la avia echo pedaços la allaron arrimada a la pared y 
sana y buena la quai contava que al tiempo que el rodezno dio
très bueltas con ella la avian asido de la mano y puesta en aquel
lugar y que una paloma blanca estubo siempre rebolando sobre ella 
asta que entraron a sacarla la quai fue luego llevada por los d£ 
chos sus padres molineros delante desta santa ymagen a dar las 
gracias a la reyna del cielo desta merced digan
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[hoja 52]
P A c g u n t a  19 [Se corresponde con 4.2.2 
Primero]
Ytem si saven que el ano de mil y quinientos y nobenta y 
siete poco mas o menos en tiempo de ana resales santera vinieron 
a esta santa cassa unos labradores que dijeron ser vecinos del l_u 
gar de aldealengua tierra de pedraça los quales traian consigo 
una hija suia la qual avia tres ahos y mas que estava endemonia- 
da y al cavo dellos en esta ocassion mas de dos meses que estava 
muda sin poder ablar palabra y en quinçe dias asta el présente 
no avia comido ni bevido cossa alguna admirados como se podia con 
servar sin comer tanto tiempo la quai se llamava maria corrales 
y en llegando con ella y puniendola delante desta sancta ymagen 
que se la traian ofrecida se incaron de rodillas y con grandes 
lagrimas suplicaron por la salud de su hija la quai luego echo 
los ojos a nuestra sehora y a unas gindas que a su lado ténia coj^  
gadas y luego al punto ablo pidiendo las gindas y los padres que 
asustados estavan biendola ablar con gran alegria y regocijo se 
levantaron y abraçandola y vesandola contaron a la gente que 
açiendo oracion estava como avia tres ahos que estava endemonia- 
da y mas de dos messes que estava muda y mas de quince dias que 
no avia comido y admirados todos la dicha santera ana rosales a]^  
canço del lado de la santa ymagen las gindas y présente toda la
gente las comio y desde este punto y ora quedo libre de los esp£
ritus malos y ablo y pudo comer y en agradecimiento de la merced 
recevida estubieron algunos dias en esta santa casa siendo el 
casso notorio a toda la ciudad que a la voz del milagro acudie­
ron a la ver. digan los que siguen
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[hoja 53]
P/izgunta 20 [ Se corresponde con 4.2.1.
Quinto]
Ytem si saven y an oydo decir que el ano de ochenta y 
nuebe poco mas o menos vino a esta sancta cassa ysabel de castro 
viuda de pedro de espinossa calcetero vecino desta ciudad que be 
nia ofrecida a la madre de dios de la fuencisla que fuese servi­
da alcançarla salud de la enfermedad de lepra que padeçia en to­
do su cuerpo y en particular en las piernasymuslos en tanta can 
tidad eran las costras y conchas gruesas como cascos de tina que 
ténia que no se podia tener en ellas sino que estava echa un re- 
trato de san laçaro y del santo iob y este perversso mal tubo to 
da una quaresma con escesivos dolores que eran tan intenssos que 
la açian salir de si y viendose en tanto travaxo y dolor con an- 
sia de su coraçon se prometio a tener una nobena delante desta 
sancta ymagen y de ir a ella por sus pies sin ir en cabalgadura 
porque aunque quisiera ir en ella no pudiera en fin ir a pie aun 
que fuesse arrastrando por el suelo y entre las dos personas fue 
llevada de los hombros porque de otra suerte no podia andar y tar 
do en llegar mas de tres oras iendo con gran dolor y travaxo y 
edor que de si echava y llegada a esta santa cassa con grandes 
lagrimas y suspiros suspirava por su salud y dicha la misa y ofre 
cidas dos piernas de cera en ella y cevadas todas las lamparas de 
aceite quiriendose despedir de la virgen maria cumplidas las nue 
ve oras de su nobena y estando reçando y suplicandola se apiada- 
se de ella se le quite de repente el dolor de las piernas y se 
allo agil para se poder venir como se vino sin que nadie la aiu-
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dase a venir y fue el bolver a su cassa con tan entera salud que 
en menos de media ora llego a ella a do acostada encomendandose 
siempre a la virgen maria de la fuencisla y a la manana sintio 
en las piernas salud quitadas las postillas y conchas que en 
ellas tenia allandolas enjutas y sanas como antes que la diese 
el mal y todas las costras en la sabana secas y en forma que sa- 
cudiendo la sabana pareçian ojas de arbol secas y assi sonavan y 
fueron en gran cantidad de que conocio y todos conocieron mila- 
grossamente ser sana. digan
[hoja 66 ]
P ^ & g u n t a 35 [Se corresponde con 4.2.2 
Segundo]
Ytem si saven y an oydo decir que el ano de mil y quinien 
tos y nobenta y nueve dia de santa ysabel un hijo de luis de ca£ 
tro çapatero y ana gonçalez a la parrochia de santa olalla llama 
do dieguito de edad de quatro ahos y medio y estando olgandose 
con otros nihos entre los quales estavan ysabelita hija de juan 
arrojo y anita hija de juan frutos todos veçinos en la cerca de 
unas cassas en que vive pedro alonsso aguador a la parrochia de 
santo thome que son de alonsso de la cruz regidor de esta ciudad 
el dicho dieguito queriendo alcançar algunos higos secos que en 
la igera bio y iendo cargado las manos de varas de las higeras 
con que se olgavan tropeço y cayo en un poço que alli esta y de£ 
pues de gran rato pasado que los nihos aguardavan que saliese 
visto que no los respondian acordaron de irlo a decir al dicho
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pedro alonsso el quai y su muger y su hijo y maria postigo y 
juan alonsso y juana duque y toda la vecindad acudieron a ver lo 
que era en encomendandole todos a la madre de dios de la fuenci£ 
la que le librase y con la turbacion que en si traian no davan 
orden ni la savian dar para entrar por el y despues de una ora 
que avia caido entro en el poço un hombre llamado juan angel ju£ 
gando por muerto al niho porque el agua ya no se meneava ni bu- 
llia y como no le allase pidio una vara larga porque avia mas de 
dos estados de agua en el poço y con ella andubo vadeandole y nun 
ca le pudo topar y asi pidio un candil y con la luz y echando un 
poco de aceite al agua vio al niho la caveça incada en el cieno 
y asi dijo ya le he tornado pero esta aogado y entonces todos los 
que présentes se allaron le encomendaron a la madre de dios de 
la fuencisla que le diese vida al quai asiendole de un pie como 
si fuera un perro muerto le saco del poço y le echo en la ierva 
de la cerca y esto a mas de ora y media despues que avia caido y 
le taparon con una capa juzgandole todos por muerto y asi una de 
las nihas que le vieron caer fue a se lo decir a sus padres [ ( it- 
.te.\tZnç.ado : como su hijo era muerto] los quales acudieron luego 
encomendandole en sus oraciones afligidos a la madre de dios de 
la fuencisla y con esta tribulacion allegaron a la dicha cerca a 
tiempo que ya le avian llevado y echandole en la cama del dicho 
juan pedro alonsso y atapandole con un cobertor como cosa muerta 
y luego que la afligida madre vio a su hijo començo con grandes 
lagrimas y ansias de su coraçon a llamar a la virgen maria de la 
fuencisla que le diese a su hijo pues era poderosa para les açer 
aquella merced y luego dieron orden de llevar a su cassa porque
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era ya puesta del sol dando orden en el entierro para por la ma- 
hana y llevado a cassa le echaron sobre una cama y alli hicieron 
esperiencias para ver si estava vivo puniendole un espejo a la 
voca para ver si vivia porque ni pulsos ni respiracion no la te­
nia antes estava ierto y elado todo el cuerpo y asi les davan el 
pesame de la muerte del hijo todos los que a la ver benian y la 
dicha madre toda aquella noche se le fue en ir y venir a ber a 
su hijo que atapado todo con un cobertor estava [inteirrtfado : y
una vela de cera ardiendo] aguardando a que biniese la manana pa 
ra que le amortajasen y descobijandole el rostro todo era llorar 
y vesarle incarse de rodillas y suplicar a nuestra sehora de la 
fuencisla fuese servida intercéder en su sagrado hijo le resuci- 
tase aquel hijo como avia resucitado a laçaro y al hijo de la 
aflijida biuda de nain prometiendola se le llevar a su bendita 
cassa de la fuencisla y tener nobenas con el y en esta oraçion 
le vino un consuelo intrinseco y con gran fe y confiança fue otra 
vez a ver a su hijo y destapandole el rostro vio que estava con 
un sudor y esto séria a las tres de la mahana la quai con el con 
tento de velle recivio se torno a incar de rodillas y tornar a 
suplicar a la madre de dios por su hijo y llamo a sus beçinos que 
todos acudieron y este sudor le duro por mas de dos oras distilan 
do agua a chorros la cara y al cavo de este tiempo estando enco­
mendandole a la madre de dios de la fuencisla de subito abrio los 
ojos y ablo diçiendo ysabelita dame mis çapatos que me açotara mi 
madre de dios no sin gran admiraçion de los circunstantes que le 
avian visto elado y sin ninguna sehal de vida los quales todos 
muy regocijados deçian milagro milagro que a obrado la madre de
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dios de la fuencisla y luego a la manana le vistieron y se levan 
to como si mal ninguno ubiera tenido | faciiacfo; y luego fueron con 
el a esta santa cassa] dando todos gracias a nuestro senor por 
tanta merced como les avia echo al cavo de tanto tiempo como avia 
estado en el poço y despues asta que estubo bueno con interçesion 
de las lagrimas salidas del coraçon de aquella afligida muger y 
assi los dichos sus padres fueron luego con el a esta santa cassa 
a donde tubieron nobenas dando graçias a la reyna de los angeles 
por tanta merced como les hiço el quai niho oy en dia esta con su 
padre travaxando en ofiçio de çapatero viven enfrente de santa 
olalla. digan los que saven
[hoja 74 V.]
P ^ e g u n t a  50 [Se corresponde con 4.2.1. 
Tercero]
Ytem si saven que el aho de mil y quinientos y ochenta y 
siete estando el cielo sereno y claro por todas partes a cossa
de las tres u dos de la tarde vino de repente por cima de çama-
rrala un nublado y descargo su furia en aquellas tierras en tan­
to grado que en arrebatado cursso se descolgo por las pehas aba- 
xo y de ellas a la hermita en tanto grado que pensaron [ t a c h a d o  : 
en la hermita] ser aogados porque fue tanta el agua que cubria 
los altares y que los caxones andavan nadando y que las paredes
y techumbre y las sogas de las lamparas corrian arrojos de agua
por ellas y con ser en tanto estremo es de notar que la caxa don 
de estava la santa ymagen y ella solo fue reservado de se mojar
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estando enjuto y todo lo demas mojado que a maravilla fue la gen 
te a lo ver conociendo todos ser obra de dios y el nublado fue 
tan pequeho que solo era una nube que estava sobre las dichas tie 
rras y todo lo demas de alrededor sereno y claro assi en çamarra 
mala como de la parte de san laçaro y del soto y fue tanta el 
agua que fue necessario açer agujeros en el suelo por do se echa 
se abaxo el cienago arcillosso que avia digan lo que saven
[hoja 75 ]
P A e g u n t a 52 [Se corresponde con 4.2.2.
Tercero ]
Ytem si saven que este présente ano dë seiscientos y nue 
ve aviendo gran falta de agua para los fructos de la tierra que 
se iban perdiendo y lo estavan ya en muchas partes perdida la e£ 
perança de ellos generalmente por toda espana en toda ella se 
hicieron grandes procesiones y en nuestra ciudad de segovia el 
ilustrisimo don pedro de castro nuestro pastor y perlado cabildo 
y ciudad de comun acuerdo subieron a la bendita ymagen de nues­
tra senora de la fuencisla a la chatedral a do estubo nueve dias 
siendo grande el concursso que en este tiempo acudio assi de la 
ciudad como de la tierra de ella a suplicar a dios nuestro senor 
remédiasse esta neçesidad puniendo por intercessora y medianera 
a su sagrada madre delante de esta su santa ymagen y assi fue 
dios servido mediante las lagrimas de sus devotos fieles que en 
el discurso de la dicha nobena fuese en tanta abundançia el 
agua que cayo que resucito los fructos que ya perdidos y muertos 
estavan y que como en el çerco de la ciudad de samaria por la
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oracion de su santo profeta eliseo de la noche a la mahana se 
vieron trocada la hambre escesiva que padecian en artura grande 
assi en esta nuestra ciudad en esta présente ocasion permitio 
nuestro sehor por interçesion de la reyna de los angeles madre 
de piedad y misericordia mediante los lamentos y lagrimas de los 
coraçones afligidos que la suplicavan delante esta su santa yma­
gen interçediese por ellos que de repente que asi se puede deçir 
pues fue tan breve el tiempo en que se echo de ver la muestra 
grande de los fructos de la tierra que fue tanta que dando en un 
estremo en otro el anega de trigo que por veinte ni treinta rea- 
les no se allava oy emos allegado a la ver a quatro y a cinco 
reales y en partes a menos y por ser esta abundançia de agua en 
tiempo que los pronosticos sehalavan gran sequedad fue tenido en 
fin este sucesso a gran milagro y cumplidos los nueve dias al 
bolver la santa ymagen a su bendita cassa al salir con ella al 
en entrado fue vista de toda la gente una estrella en el çielo 
que séria a las dos oras de la tarde y con gran resplandor y cia 
ridad fue siempre encima de la santa ymagen y donde se detenian 
con la santa ymagen la estrella se detenia y procediendo de esta 
suerte la procesion la santa ymagen, estrella y pueblo segovlano 
allegaron a su santa cassa y en entrando la santa ymagen dentro 
la estrella a vista de toda la gente que la estava contemplando 
se fue bolviendo atras por do avia benido reluciendo con grandi- 
sima claridad asta que la perdieron de vista que se bolvio a su 
sitio y lugar por do voluntad de dios avia partido a acompahar 
la santa ymagen de la reyna del cielo. digan
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[hoja 82 v.J
PfLCgunta 61 [ Se corresponde con 4.2.1.
Sêptlmo ]
Ytem si saven u an oydo deçir que en la calle ['Cnte.A.l-c- 
n c a d o  : ano de mil quinientos noventa y cinco] que llaraan del po­
ço que es una calle angosta que passa desde la calle de robles y 
atraviesa la calle real y va a la calle de los buitragos enfren- 
te de la cassa de ana de montoya parrochia de santa olalla estan 
do en aquella dicha cassa que aora ay en ella una taverna un gues 
ped enferme porque era cassa de posada el quai se llamava pedro 
gonçalez de oficio tundidor y natural de la ciudad de soria al 
quai se le agravo la enfermedad en tanto grado que le acudio gran 
frenesi que fue tan excesivo que no le osavan dejar solo un solo 
punto porque se levantava por mementos y açia extremes furiossos 
y estando de esta manera un dia se levante arrastrando la sabana 
tras si y cogiendo a dos mugeres que alli estavan que procuravan 
la estorva que no se levantase debaxo de los braços se baxo con 
ellas al portai y dejandolas en el y la sabana junto al poço se 
arrojo en el y las dichas mugeres saliendo a la calle dando vo­
ces acudieron los vecinos y mucha gente que por la calle passava 
encomendandole todos a nuestra senora de la fuencisla que no per 
mitiese que se aogase y entre los que présentes se allaron fue­
ron ana de montoya y alonsso perez de bustamante tintorero y ber 
nabe del campo y maria alavarez muger de anton tejero mercader y 
antonio de paz y otros -sin numéro y con la turbacion como no se 
diesen maha ni traça de entrar por el por no aver ninguno que en 
el poço se atreviese a entrar por ser muy ondo y lleno de sola-
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pas y en un portai muy oscuro y porque entendian todos que al ca 
vo de una ora que avia en el echadose ya estaria aogado y porque 
el agua no se bullia ni meneava y metida una acha dentro con luz 
no le Vian y asi dandole todos por aogado dixo el dicho alonsso 
perez de bustamante este hombre esta ya aogado y asi no ay que 
entrar por el sino traygan unos garfios y con ellos provemos a 
le sacar y assi los buscaron y echandolos el dicho alonsso perez
los tiro al poço diçiendo en nombre de la madre de dios de la
fuencisla echo este lançe y assio al dicho hombre de la camissa 
por encima del hombro y le subio asta el brocal del poço y ya que 
iban a echarle las manos para tenerle y sacarle se les solto del 
garabato con que le subian y se torno al ondo del poço y todos 
los présentes a grandes voçes perseveraron en llcimar a la madre 
de dios de la fuencisla que no permitiese que aquel hombre assi 
se aogase y fuese en su favor y remedio y tornando el dicho aIon 
sso perez a coger el garabato que era de tres puntas solos,de los 
que venden los gitanos para colgar carne le torno a arrogar al 
agua diçiendo virgen maria de la fuencisla en vuestro nombre va 
este segundo lance y fue servida oyrles y favorecer en aquella 
neçesidad a aquel enferme porque el garabato de primera instan- 
çia le asio y le saco agarrado de la camissa por açia las espal^ 
das sin que ningun garabato aora ni la otra vez le hiciese mal en
la carne y dando todos mil alavanças a la madre de dios de la
fuencisla por tan particular favor y merced y sacado que le ubo 
del poço el dicho alonsso perez dio con el hombre un gran porra- 
ço en aquel suelo del portal tiniendole por difunto porque a vi£ 
ta de todos los circunstantes le jusgavan y tenian por tal y lia
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mando al doctor segovia medico que acerto a passar por la calle 
y al ruido y tropel de gente allego a ver y le pusso un espejo a 
la voca para ver si ténia respiracion porque pulssos ni calor no 
la ténia y allandole sin ella dixo que estaba [ini;ei£ineado : ca- 
si que] muerto pero que con todo eso le embolviesen en una saba­
na de bino y le arropasen en su cama que podria ser fuese dios 
servido de resucitarle y dalle salud lo quai se hiço assi que 
le arroparon muy mucho en la sabana de vino casso milagrosso que 
luego bolvio en si y le dejo el frenesi y asi mesmo la calentura 
y totalmente la enfermedad en tanto estremo que dentro de dos u 
tres dias fue a trabaxar a su oficio como si mal ninguno ubie­
ra tenido aviendo ido primero a visitar esta santa ymagen de la 
fuencisla a quien todos le deçian averle encomendado y que ella 
le avia dado salud y librado de la muerte y asi dadas las gra­
çias y siendo muy gran devoto suio de oy a pocos dias se metio 
religiosso francisco digan los que saven
[hoja 88]
P A e g u n t a  65 [Se corresponde con 4.2.1, 
Segundo]
Ytem si saven que el ano de ochenta poco mas o menos que 
mari perez muger de juan de monçon pargaminero veçino de esta ciu 
dad aviendo ido a moler en el molino de los sehores quiriendo a]^  
cançar a mirar la torva \_totvaj del trigo se puso despues sobre 
el çerco dentro del quai anda la rueda y como a este tiempo 
viese alli unos ratones grandes que devieron de ser algunos de- 
monios segdn eran de grandes ella se alboroto y pusso el pie en
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la rueda y sin se poder tener cayo sobre ella y dio con ella 
tres u quatro bueltas y ella viendose en el peligro llamo a la 
madre de dios de la fuencisla que la baliese y al punto que a 
ella se encomendo la rueda la echo de si y se allo sin lision ni 
mal ninguno dando mil graçias a la reyna de los angeles por la 
merced reçevida fue luego a su santa casa, digan los que siguen
[hoja 111 ]
PA-cgun ta 82 [ Se corresponde con 4.2.2
Se^timo ]
Ytem si saven u an oydo deçir que este ano de mil seis­
cientos y trece por el mes de septiembre un miercoles corrientes 
los nueve dias que la santa ymagen de nuestra senora de la fuen­
cisla estubo en la chatredal para la llevar a su nueva iglesia a 
un niho de edad de diez messes otros nihos le dieron en la mano 
un cornado moneda antigua y el niho llevandola a la voca se la 
trago y atravesada en el gaznate le impedia el tomar el pecho a 
su madre y todo era açer boscos y echar sangre por la voca poner 
se cardeno como se iba aogando y al alboroto se allego la beçin- 
dad y entre ellos fueron migel hernandez errador y librada de san 
tos muger de pedro gila arriero en cuia cassa que es en el merca 
do sucedio y un relixiosso trinitario y predicador de esta orden 
cuio nombre fray alonsso rieros [iioi? ] confesor de los padres 
del niho le puso los evangelios y les dixo hermanos aqui yo en- 
tiendo que no ay remedio humano acudamos todos al del cielo y 
pues tenemos en la chatredal la santa ymagen de nuestra sehora de
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la fuencisla y es buen tiempo para pedirla merçedes supliqemosla 
por la salud de esta criatura lo quai diçiendo y incados de rodi 
lias los padres y la demas gente que alli estava puestas las ma­
nos con lagrimas y gran fervor de devocion la suplicaron por la 
salud del nino (casso notable) que al punto e instante que esta 
plegaria se açia el nino echo por la voca la moneda y troco la 
fealdad que ténia de la sangre que avia echado y de estar carde­
no y casi aogado en hermosura como si tal cossa nb ubiera sucedi^ 
do y visto el casso milagrosso luego fueron a dar graçias a nue£ 
tro senor ante esta santa ymagen llevando consigo al niho. digan 
lo que saven
-  1 4 4
[INFORMACIONES]
[a partir de la hoja 112 aparece la parte dedicada ex- 
clusivamente a la In^oAmac-iôn. Transcribe el coitiienzo de esta 
parte:]
Informacion y averiguacion de los casses y sucessos mi- 
lagrossos que dios nuestra senor a side servido obrar con mu 
chas y diversas personas siervos suies y devotos de su sacra- 
tissima madre la Virgen Maria y de esta su santa ymagen de la 
Fuencisla ante quien suplicando y pidiendo an alcançado cumpli- 
miento de sus sanctos deseos y libradose de muchos trabaxos y 
peligros.
La quai se açe a pedimento de la cofradia sita en su 
sancta hermita extramuros de esta ciudad de Segovia.
[En la hoja 113 comienza la 1 nf^o^mac-lôn propiamente di­
cha. A partir de aquî estân foliadas, comenzando con el 1. Es­
tes nûmeros sirven para localizar en el "libro-mano" las decla- 
raciones de cada uno de los diverses testigos, ya que se corre£ 
ponden con los nûmeros que aparecen al lado de cada nombre pro­
pio en la "tabla" con que principia cl "libro-mano".]
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[l n ^ o A . m a c ^ o m i  de J u a n G^mez]
[hoja 113] [fol. 1 r.] (1)
En la muy noble ciudad de segovia a trece dias del 
mes de março aho del nasçimiento de nuestro sehor jesu- 
christo mil y seiscientos y once en presençia del doc­
tor luis caveça de Villegas canonigo de la sancta igle 
juan sia chatredal de esta dicha ciudad juez de comision nom 
gomez brado para la aberiguacion y provança de los milagros 
de nuestra sehora de la fuencisla por el sehor doctor 
don matheo verrueco y samaniego abad de compludo pro- 
vissor de dicha ciudad y obispado por su sehoria de don 
pedro de castro obispo del francisco de la peha maldona 
do del numéro y audiencia eclesiastica de la dicha ciu­
dad a quien con el dicho juez de comision esta cometida 
la dicha informacion y demas autos recibio juramento en 
forma devida de derecho de juan gomez de madrigal cleri 
go presbitero vecino de ella y capellan en la santa igle 
sia chatredal de la dicha ciudad y el juro in vervo sa- 
cerdotis puniendo su mano en su pecho y prometio de de­
çir la verdad de lo que supiere u ubiere oydo y entend! 
do y le fuere preguntado y siendolo por las preguntas 
del interrogatorio preguntado por parte de la cofradia 
de nuestra sehora de la fuencisla por quien es pregunta 
do por testigo a cada una de ellas dixo y declaro lo s£ 
guiente.
1 A la pae.gunta del dicho interrogatorio dixo
este testigo que se acuerda que muchas y diversas veçes
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de las que francisco de madrigal y ursula gomez aguelos 
de este testigo yban a vesitar esta sancta ymagen de 
nuestra senora de la fuencisla que eran muchas por ser 
como fueron particulares devotos de ella le llevavan de 
la mano y le ensehavan aquellas manchas blancas que es­
tan en las pehas que vulgarmente se llaman las grageras 
que es por lo alto de la hermita y cassa de nuestra se­
hora de la fuencisla, diçiendole como quiriendo ahos 
atras en vida de ellos reparar y ampliar la dicha herm£ 
ta estando tratando con los canteros que de aquellas d£ 
chas pehas cortassen la cantidad de piedra necessaria 
para el dicho reparo no se conviniendo en el concierto 
sino que antes se ivan desavenidos de el al punto y ora 
que bolvian las espaldas para se ir a comer por ser al 
hilo del mediodia sintieron de repente un gran ruido que 
les atemoriço creiendo que todas aquellas pehas benian 
sobre ellos y bolviendo a ver que era vieron por sus 
ojos que las propias pehas que pretendian derrocar se 
iban milagrossamente caiendo al camino real, y asi mis­
mo le contavan que fue en tanto grado la piedra que caio 
que ubo no solo para la obra que pretendian açer sino 
mucha mas cantidad parte de ella que bendieron y parte 
que quedo sobrada y que con ser en dia de jueves dia 
franco de esta ciudad a cuia caussa es en gran numéro la 
gente que por aquel camino a ella con mercaduria viene 
y aver en aquella cojuntura mucha gente y vestias carga 
das que benian a la ciudad y siendo el camino real en
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aquel tiempo mas cercano a las dichas pehas de lo que 
aora es porque iba por do aora va el edifiçio de la nue 
va iglesia caiendo las dichas pehas dieron entre todos 
ellos y a sus pies entretejiendolos a todos sin que nin 
guno fuese muerto erido ni estropeado ni ofendido en un 
cavello y la gente que en el présente peligro se vio a 
voces llamavan viendo caer sobre si las dichas pehas y 
que no podian huir a la virgen maria de la fuencisla que 
les valiesse y socorriesse la quai fue servida libraries 
y preservarles como les libro obrando en todo particular 
milagro y que quando los dichos sus aguelos de este te£ 
tigo le ensehavan las dichas sehales y manchas de las 
pehas le deçian lo que lleva dicho y tambiên le conta­
van en otras ocasiones en el tiempo de su jubentud que 
con la tierna edad de ella,en la memoria percivia otras 
muchas cossas en esta ciudad y en otras partes de cast£ 
lia y espaha acontecidas con las alteraciones populares 
que por ella se levantaron en los ahos de christo qui­
nientos y beinte y uno y beinte y dos qie fueron testi- 
gos de vista de ellos y como despues de esto en el aho 
de quinientos y treinta casase segunda vez el dicho 
francisco de madrigal con la dicha aguela de este test£ 
go como consta del inventario de vienes que a su poder 
trujo que le otorgo ante francisco de ruescas en quatro 
de mayo y en el siguiente de mil y quinientos y treinta 
y uno oyo sucedido el dicho casso milagrosso de la cai- 
da de las pehas queda provado al aver sido en su tiempo
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cuia nobleça crédite y opinion fue muy conocida en esta 
ciudad y su christiandad bondad y berdad de que eran do 
tados junto con la mucha edad que alcançaron a tenerla 
noventa ahos cada uno poco mas o menos hasta el de qui­
nientos y setenta y tres en que el murio y hasta el de 
quinientos y ochenta y uno en que asimesmo murio ella 
siendo cierto y berdadero lo que a este testigo conta­
ron.
y despues aca dixo este testigo aver oydo referir 
el dicho sucesso a muchas y diversas personas y que pa­
ra mas aberiguacion el aho pasado de seiscientos y sie­
te este testigo en compahia del doctor pedro de torres 
y manuel de jungito canonigos que fueron de esta dicha 
chatredal subieron al archivo de ella con intento de bu£ 
car alguna claridad de la antiguedad de la santa ymagen 
y hermita de nuestra sehora de la fuencisla a pedimien- 
to del licenciado jaime de portillo y sossa residente 
en madrid en virtud de una carta misiva que en orden a 
ello avia enviado que tiene este testigo y como los di­
chos canonigos tubiesen noticia de que este testigo te­
nia inquirido y envestigado algunas cossas acerca de lo 
que se pedia le llevaron consigo a los dichos archivos 
a do toparon con un libro mano escrito cuio autor garci 
ruiz de castro libro antiguo y curiosso en el quai alla 
ron la raçon de quando se fundo la dicha santa hermita 
que fue luego que sucedio el milagro de maria del salto 
y en memoria del como largamente se contiene en la pre-
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gunla setenta y dos de este dicho interrogatorio.
a do asi mesmo allaron el sucesso miraculosso de 
las dichas penas de que esta pregunta todo lo quai en 
un pliego de papel este testigo y el dicho manuel de jun 
gito traladaron que si mesmo tiene en su poder que em- 
pieza cum uius edis como en la primera pregunta del di­
cho interrogatorio va expresado a que se remite y por 
que lo contenido en el dicho libro de garci ruiz es no- 
torio a todos los senores prevendados y a otras muchas 
personas que lo an visto y leydo: y saven que es de mu- 
cha autoridad y credito lo en el contenido y esto res- 
ponde a esta pregunta
[a continuaciôn vienen las I n ^ c  imac/cyiti de Juan Gômez 
referentes a todas las p A a g u n t a A . Solamente transcribe aquellas 
posibles fuentes de Alcalâ Yâhez.]
12 A la d o c z n a  pKe.gunta del dicho interrogatorio dixo
este testigo aver oydo deçir a la propia hija del dicho 
llorente garcia molinero de san laçaro que se llama ana 
garcia y al présente es muger de juan ximenez tejedor 
de pahos y viven a caldegascos parrochia de san tiuste 
lo contenido en la pregunta contando como cayo en la ca 
nal por do va el agua a las ruedas del dicho molino y 
que se encomendo a nuestra sehora de la fuencisla altiem 
po y quando se vio llevar con la furia del agua por la 
canal abaxo y que el rodezno dio con ella très bueltas
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al derredor y despues de dadas la pareçio que la avian 
asido por la mano sin ver a quien y la quitaron del di­
cho rodezno y la pusieron arriniada a la pared en parte 
que no la podia ofender el dicho rodezno y que una palo 
mita blanca la acompaho siempre sin dejar de revolotear 
encima de ella con las alas y que se allo y allaron los 
que por ella entraron aviendo quitado el agua de los ca 
nales que sus vestidos ni su persona no avian recevido 
ningun dano sino que fue allada quando todos juzgavan 
que estaria muerta y echa pedaços sana y buena y sin nin 
gun genero de lission y muy contenta y risueha y conta- 
va como avia sido librada del dicho peligro averse enco 
mendado muy de su coraçon a nuestra sehora de la fuencis 
la que milagrossamente la avia librado en la manera que 
dicha es y la quai luego que la sacaron y ella conto que 
la avia sucedido fue llevada por sus padres y la demas 
gente que en el molino estava a esta sancta hermita a se 
la presentar a nuestra sehora la virgen maria delante 
de esta su santa ymagen y a la dar las gracias de la m ^  
ced milagrossa que les avia echo todo lo quai lo demas 
en la pregunta contenido este testigo lo oyo contar a 
catalina gonzalez muger segunda del dicho llorente gar­
cia y otras muchas personas cuios nombres de présente no 
se acuerda mas de que sea publico y notorio por toda la 
ciudad y que le parece a este testigo que habia sucedi­
do este sucesso milagrosso cossa de beinte ahos poco mas 
o menos y esto responde a esta pregunta.
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[fol. 19 V.]
19 A la d é c i m a  n o n a  p r e g u n t a  de este interrogatorio
este testigo aver visto en la dicha hermita a la dicha 
maria corrales que séria en edad de treçe a catorçe ahos 
sana y buena y aver oydo deçir a ana rosales santera y a 
los padres de la dicha moçita que eran naturales del lu 
gar de aldealengua tierra de pedraça y otras muchas per 
sonas como fueron phelippe de Santiago cura del dicho 
lugar y a su hermana francisca vazquez que contavan a es^  
te testigo como avia mas de très ahos que la dicha maria 
corrales estava endemoniada y que quando la trujeron en 
nobena a nuestra sehora de la fuencisla se lo prometie- 
ron porque avia dos meses que los demonios la tenian mu 
da y no podia ablar palabra y en mas de quince dias no 
la avian podido açer que comiese cossa ninguna y que t^ 
niendola en su casa el dicho cura para la conjurar avia 
echo muchas diligencias para procurar que comiese y nun 
ca fue poderosso para ello y que la prometieron traer a 
esta santa cassa y la tuvieron a donde luego que entra­
ron y la pusieron sus afligidos padres a la vista de es 
ta santa ymagen de nuestra sehora ellos incados de rod^ 
lias con lagrimas de sus ojos la pedian y suplicavan por 
la salud de su hija y la dicha enferma maria corrales 
echo la vista a la santa ymagen y a unas gindas que en 
un colgaje estavan encima del altar colgadas al lado de 
la santa ymagen y dixo denme de aquellas gindas y los 
padres con gran regocijo de verla ablar cossa tan desea
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da de ellos se levantaron con gran presteça y la abraça 
van y vesavan de contente y entonces contaron a la gen­
te que présente estava las circunstancias de su enferme 
dad atras referidas y al instante ana rosales santera 
que présente estava se levante de su oracion y alcanço 
las gindas y se las dio y las comio y desde esta ora y 
punto nunca mas los spiritus malos la molestaron sino 
que sana y libre de ellos despues de los nueve dias que 
tubieron de nobena en que fue vista de toda la ciudad 
que a la voz del milagro acudieron a la ver dando todos 
mil alabanças a la virgen maria se volvieron para su lu 
gar y esto responde a esta pregunta.
[fol. 20 V.]
20 A la p A e g u n t a  v z l n t t del dicho interrogatorio dixo
este testigo aver oydo contar lo que la pregunta diçe a 
la propia ysabel de castro y a phelippe julio su sobri- 
no de como sobrevenida la gran enfermedad a la dicha y sa 
bel de castro vino a resultar de ella el hincharse de 
lepra en sus piernas y muslos aciendosele en ellas unas 
costras tan gruesas y mas que los cascos que se acen en 
las caveças a los que tienen tina estando unas costras 
sobre otras como conchas de pescado y con tan escesivos 
dolores que la privavan el sentido y que no se podia te 
ner en pies ni estar sentada ni en la cama ni en ningun 
lugar ténia descansso porque el dolor no se le dejava
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tener y aviendo estado con este travaxo y con un gran 
edor que de si echava que era caussa a que todos se re- 
catassen de estar a do ella estava y porque no les pega- 
se el mal, desde antes de quaresma que la dio la dicha 
enfermedad asta por entre las dos pasquas que se prome- 
tio de ir a esta santa cassa de la fuencisla a tener nue 
ve oras porque era particular devota de esta santa yma­
gen lo fue a cumplir siendo llevada de los braços por 
dos personas poquito a poquito en que tardaron en lle- 
gar con ella mas de très oras y puesta delante de esta 
santa ymagen se la mitigo el dolor \_lnttAlin<L(ido algo] 
y dicha una missa y ofrecido a ella dos piernas de cera 
y echo otras limosnas encomendando a la virgen maria su 
salud suplicandola se apiadase de ella y la mirase con 
sus ojos de misericordia cumplidas las nueve oras estan 
dose despidiendo de la virgen maria delante esta su san 
ta ymagen en el instante y punto que querian arrancar 
con ella para sacarla de la hermita se la quito del to­
do el dolor que tenia y se allo con fortaleça en si pa­
ra se poder tener sin arrimo de nadie y asi dixo dejen- 
me que ya estoy buena ablando con la santa ymagen dixo 
sehora con vuestro favor estoy buena y se meneo y andu- 
bo sola con gran ligereça de que se admiravan la gente 
que con ella avia benido y los demas que alli estavan y 
que assi mesmo contavan a este testigo que quando salio 
de la hermita para irse a su cassa iba delante de los 
de su cassa dando graçias todos a la virgen maria de
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verla andar ansi que en menos de media ora se pusieron 
en cassa y que acostada muy contenta de su mejoria ti- 
niendo siempre en su coraçon y memoria a la virgen ma­
ria de la fuençisla a la manana se allo sus piernas lim- 
pias de las dichas costras y cascos y que los cogieron 
en las sabanas que sonavan como ojas de arboles secas 
que abria mas de dos escudillas de ellas y desde este 
dia por intercesion de la virgen maria tubo entera sa- 
lus y la a tenido y esto responde este testigo.
[fol. 27 V.]
35 A la t A ^ g z i i m a  q u a n t a  pAe.gunia del dicho interroga­
torio dixo este testigo aver oydo lo en ella contenido 
a luis de castro y ana gonçalez padres del dicho niho y 
a ana frutos y ysabel de arroyo que fueron testigos de 
vista del caer del dicho niho en el poço y sacarle aoga- 
do y tenerle por tal y al cavo de mas de doce oras que es 
tubo por tal tenido y prevenido su entierro volvio en si 
de repente diçiendo ysabelita dame mis çapatos que me 
açotara mi madré madré de dios siendo grandes los gritos 
que todo el tiempo que estubo muerto y en el poço todos 
los circunstantes y sus padres davan llamando todos a la 
virgen de la fuençisla que le resucitase y valiese y es­
to y lo demas en la pregunta contenido oyo deçir a los d^ 
chos sus padres como en ella se contiene y esto responde
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[fol. 34 V.]
50 A la qu-cnquage^6.cma p A e g u n t a  del dicho interrogato­
rio dixo este testigo que save que en el dicho aho de 
quinientos y ochenta y siete porque lo pusso por memoria
luego que el turbion sucedio por que lo baxo a ver con
otra mucha gente y vieron la serial que el agua avia echo 
por todas las paredes de la hermita de nuestra sehora de 
la fuencisla contandole como toda la cassa estubo tan lie 
na de agua que pensaron ser anegados porque aun el caxon 
de la sacristia y areas andavan nadando y con ser esto 
assi solo se reservo de ser mojada la sancta ymagen de 
la fuencisla y su caxa donde estava que en ninguna mane­
ra avia llegado gota de agua a ella ni a su altar ni fron 
tal ni a la cama de un tullido que alli estava en nobena 
que despues alcanço salud como atras queda dicho estando 
el resto de la cassa nadando en agua que fue tanta que
para echar fuera les fue forçoso quebrar tablas de las
del suelo de la iglesia para que por alli se fuesse a la 
vodega y de alli alla fuera y esto responde y save de es 
ta pregunta.
[fol. 35 r.]
52 A la q u Â n q u a g z i i i m a  -iecunda p A e g u n t a  de este dicho
interrogatorio dixo este testigo que lo en ella conteni­
do lo save porque fue notorio en la ciudad la falta del 
agua que avia para los fructos de la tierra y se allo
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en las proçesiones que se içieron para traer la sancta 
ymagen de nuestra sehora de la fuencisla a la chatredal 
y para bolverla a su santa cassa curaplidos los nueve dias 
y de la gran abundancia de agua que llovio luego que la 
sancta ymagen fue traida a la chatredal que fue bastante 
a remediar y resucitar los fructos de la tierra que esta 
van perdidos y todo lo demas en la pregunta contenido 
aunque la estrella no la vio pero oydo deçir despues y 
contar en muchos corrillos de gente y esto responde lo 
quai sucedio el aho de seisçientos y nueve y esto save de 
esta pregunta
[fol. 38 V.]
61 A la p à Z m a  p A z g u n t a  del dicho interroga
torio del frenetico llamado pedro gonçalez que se echo 
en el poço y despues de mas de una ora en el poço le sa­
caron con garfios sin ofenderle en la carne encomendando 
le a ntr S- de la fuençisla dixo este testigo averlo oydo 
contar muchas vezes a muchas personas y en particular a 
bernabe del campo y antonia de paz y ana de montoya y a 
maria alvarez mujer de antonio tejero que fueron testigos 
de vista de lo en la présente pregunta contenido y esto 
responde y sabe deste casso este testigo
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[fol. 39 V.]
65 A la i Z 6 6 l m a  q u a n t a  p A e g u n t a de este interrogatorio
dixo este testigo aver oydo deçir lo en ella contenido a
juan de monçon pergaminero y a su muger maria perez de
como la madré de dios la libro de la rueda del molino
quando asomandose en la torba para ver el trigo que te­
nia puesta despues sobre el cerco de la piedra que irolia 
el trigo salto un gran raton de la torva que la espanto 
y hiço caer de bruçes sobre la piedra la cual despues de
aver dado dos bueltas con ella la arrojo de si y dio con
ella en la pared de enfrente entre los costales aviendo- 
se encomendado a nuestra sehora de la fuencisla que la 
valiese y se allo sana y sin que ningun daho ubiese reçe
vido dixo este testigo averselo oydo deçir y contar a la
dicha mariperez y a juan de monçon su marido, como en la 
pregunta se contiene y esto responde.
-  1 5 8
[Juan Gômez sigue informando hasta la p A z g u n t a 77 in- 
cluida. Estas ^n/ ^ O A m a c Z o n z 6 estân firmadas por Juan Gômez de Ma 
drigal, Francisco de la Pena Maldonado y el Dr. Villegas.]
[a  continuaciôn se encuentran las declaraciones de unos 
ciento veinte testigos, de las que solo recojo unas muestras, 
todas ellas coïncidentes con los relatos de Alcalâ; lo demâs se 
rîa prolijo.]
[ i n ^ o A m a c ^ o n z i  d z  I-iabei dz Ca-itAo]
[fol. 278]
En la dicha ciudad de Segovia a quatro dias del mes 
de enero de mil y seisçientos y doce ahos el dicho juez 
de comission ante mi el présente notarié recivio jura- 
Ysabel mento en forma de derecho de ysabel de castro viuda de 
de pedro de espinossa calçetero veçino que fue de esta di- 
castro cha ciudad testigo presentada por parte de la hermita y 
cofradia de nuestra sehora de la fuencisla la quai juro 
y prometio de deçir verdad de lo que supiere y le fuera 
preguntado y siendolo por la pregunta veinte de este d^ 
cho interrogatorio dixo lo siguiente.
20 A la p A z g u n t a  v z À n t z del dicho interrogatorio dixo
este testigo que abra cossa de beinte y dos ahos poco 
mas o menos que fue nuestro sehor servido darla una en-
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fermedad de lepra de que se cubrio todo su cuerpo y en 
particular los muslos y piernas donde era en tan sumo 
grado lo que en ellos ténia que parecia en ellos un san 
laçaro y un santo iob segun eran las costras que en 
ellos ténia que eran tan gruessas que imitavan a los ca£ 
COS que los que tienen tina tienen en sus caveças y tan 
espesos que estavan como conchas de pescado unas sobre 
otras y juntamente eran tan escesivos los dolores que en 
ellos ténia que la açian dar temerarios gritos que eran 
tan grandes que la privavan del sentido y este testigo 
viendose asi tan plagado y que la gente de su cassa se 
reusava de llegar a ella por temor que no les pegase la 
tal enfermedad viendose tan afligida toda era llorar y 
suspirar y encomendarse a nuestra sehora de la fuencLs- 
la cuia devota particular era suplicandola fuese servi- 
da de darla salud que la prometia de ir a su santa cassa 
a pie y si por su enfermedad no pudiese ir que aunque 
fuese como culebra por el suelo arrastrando no dejar de 
ir a tener una nobena y deçir una missa y ofrecer dos 
piernas de cera a ella y dar otras limosnas y visto que 
aunque la quisieran llevar en cavalleria no podia y fue 
ra por demas segun estava quantimas que conforme a su 
promessa avia de ir por su pie y assi al cavo de dos me 
sses y mas que avia que llevava con la dicha enfermedad 
que fue desde las carnestolendas hasta entre las dos 
pasquas que en esta saçon fue quando fue llevada a cum­
plir su nobena llevando calçadas unas calças de lienço
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muy anchas y unos pantuflos muy anchos y llevandola por 
los ombros dos bombres de suerte que con los pies no 
llegava al suelo y tardaron en la llevar mas de très 
oras y viendose en esta santa cassa y delante de la ben 
dita ymagen començo con afecto de lagrimas salidas de 
su afligido coraçon a la suplicar fuese servida de le 
dar salud en sus piernas y quitar los dolores que la 
atormentavan y el edor que en ellas ténia causado de 
aquellas costras que en ellos ténia y aviendo oydo missa 
y ofreçido en ella dos piernas de çera y echado açeite 
en todas las lamparas cumplidas las nueve oras de su pro 
messa aviendo siempre estando en pie por no se poder 
sentar estando dando orden la gente que con ella esta­
van para se bénir y bolverla a su cassa al despedirse 
de la santa ymagen fue el llorar y ansiarse y suplicar 
a la reyna del cielo y fuente de graçia delante de esta 
sancta ymagen fuese servida darla salud (casso de notar) 
que en este instante y punto que los hombres que la 
avian traido asian de ella para la arrancar y sacar de 
alli se la quito de repente el dolor de cuerpo y pier­
nas y se allo en virtud en ellas para se poder susten- 
tar sin arrimo de nadie y asentar las plantas de los 
pies en tierra y que pudo incarse de rrodillas y açer 
oraçion dando graçias por tanta m[erce]d y con gran con 
tento de ella y de todos los demas que con ella estavan 
que a voces deçian aver la virgen maria obrado milagro 
con ella salieron de la dicha hermita para se aver de
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ir a su cassa y viendose este testigo en la calle dixo 
a antonia de espinosa cuhada de este testigo que se 
queria lavar sus piernas con el agua de la fuente de e£ 
ta santa cassa y asi apartandose de la demas gente ellas 
dos solas se fueron al arrojo que corre a la raiz de las 
penas a donde açiendola sombra la dicha antonia de espi 
nossa este testigo se quito sus calças y con la gran ocn 
fiança y devocion que con la santa ymagen de la fuencis^ 
la ténia se lavo sus piernas con afecto de devocion lue 
go se vino para la demas gente que la aguardava y se v^ 
no por todo el camino sola sin arrimo de nadie admiran- 
dose todos de ver que andava tanto y mas que ellos y que 
en menos de media ora estava en su cassa dando por todo 
el camino ella y los demas mil loores y gracias a la rey^ 
na de los angeles contando a quantos topavan causando a 
todos admiraçion y acostada en su cama no acavava de dar 
mil loores a la virgen maria y en esta oraçion se quedo 
dormida y a la manana se allo sus piernas y muslos enju 
tos y sanos y todas las costras que en ellos ténia se le 
avian caido en las sabanas y sintiendose libres de ellas 
se levante con gran presteça muy regocijada y alegre y 
recogiendo con la sabana las dichas costras sonavan co­
mo ojas secas de arboles y fueron en tanta cantidad que 
se inchieron dos escudillas y mas con ellas no la que- 
dando rastro ni sehal ninguna de la dicha enfermedad co 
noçiendose muy obligada a tener particular devocion con 
la virgen maria y esta su santa ymagen y esto es lo que
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passo y la verdad y lo que de ello save so cargo de su 
juramento y no firmo por no lo saver dixo ser de edad 
de sesenta y un ahos y que no le va interes en esta eau 
ssa ni le tocan las générales mas que deçir la verdad 
de lo que siente save y entiende de lo que la a sido pre 
guntado liosele tç. su dicho y rétificose en el
firmole el dicho juez de comission y el dicho notario 
Doctor Villegas Lie. Tordesillas
[rûbrica] [rûbrica]
[lnfiOAmacÂ.onz^ d z  f z t c p z Jafio]
[fol, 280 V.]
En la dicha ciudad de segovia a catorce dias del 
Felipe mes de diciembre de mil seisçientos y once ahos para la 
iulio dicha informacion se presento por testigo a iulio calçe­
tero de esta ciudad a la parrochia de san miguel del quai 
el dicho juez ante mi el présente notario recivio jura­
mento en forma de derecho y el juro y prometio de deçir 
verdad de lo que le fuera preguntado y siendolo por las 
preguntas veinte y veintiquatro de este dicho interroga­
torio dixo lo siguiente
20 A la p A z g u n t a  v z ^ n t z de este interrogatorio dixo es
te testigo que lo en ella contenido lo oyo contar muchas 
y diverssas veçes a la dicha ysabel de castro de quien 
la pregunta diçe aver estado tan plagada del dicho genero
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de lepra y assi mesmo averselo oydo contar a su madré de 
este testigo antonia de espinossa que se allo con la di­
cha ysabel de castro tia de este testigo en toda la en­
fermedad y en la llevar a cumplir la nobena que ténia pro 
metida de tener en esta sancta hermita de la fuencisla y 
en el quererla tornar a bolver a su cassa acavada la no­
bena de la suerte que la avian llevado que era llevando­
la por los braços y muy poquito a poquito y de suerte que 
los pies no llegasen al suelo que los llevava metidos en 
unas chinelas de hombre muy anchas con unas calças de 
lienço muy anchas y que a este tiempo que la querian co- 
mençar a mover se avia allado buena de todo su mal de 
suerte que por sus pies sin aiuda de nadie se salio fue­
ra de la hermita y con santo çelo y devoçion se lavo con 
el agua que corre por el ccaz arrimado a las penas y se 
vino por todo el camino con la ligereça y mas que los que 
iban con ella de suerte que aviendo tardado en llevarla 
a presentar ante esta sancta ymagen mas de très oras aora 
en menos de media ora estava en su cassa y acostada a la 
manana avian allado en la sabana todas las costras de la 
lepra y sus piernas y muslos sanos y enjutos como si tal 
mal no ubiera tenido y cogiendo con la sabana las dichas 
costras se inchieron dos escudillas colmadas de ellas se 
cas como ojas de arboles secos y esto responde a esta 
pregunta
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[a continuaciôn responde a la p A e g u n t a  v z À n t - C c u a t A o . Ter 
mina su informaciôn con estas palabras:]
...y todo lo demas en la pregunta contenido save por aver 
sucedido assi y ser publico y notorio y esto es la verdad 
so cargo de su juramento firmolo de su nombre dixo ser de 
edad de treinta y un aho y que no le va interes ni le to 
can las générales de la ley firmolo el dicho juez de co­
mission e yo el dicho notario
Doctor Villegas Felipe Iulio Tordesillas
[rûbrica] [rûbrica] [rûbrica]
[l n ^ o A m a c - c o m i  dz J u a n  Uczda]
[fol. 282]
En la dicha ciudad de segovia a cinco dias del mes 
Juan de de enero del dicho aho de seisçientos y doce para la di- 
Uçeda cha informacion y probança juan de dios en nombre y como 
procurador de la hermita y cofradia de nuestra sehora de 
la fuencisla presento por testigo a juan de uceda veçino 
de esta ciudad a la parrochia de san marcos del quai el 
dicho juez de comission por ante mi el présente notario 
reçivio juramento en forma de derecho y el juro y prome­
tio de deçir verdad de lo que supiere uviere visto oydo 
u entendido y se le preguntara y siendolo por las pregun 
tas quinta, septima, décima, decimaquinta, decimasesta, 
decimaoctava, vigessimaprima, vigesimasegunda, trigessi-
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masesta, trigessimaoctava, quadragessimanona, quinquage- 
ssima, quinquagessimaprima, quinquagessitnasecunda, quin- 
quagessima tercera, quinquagessimaseptima, sesagessima- 
tercia, sesagessimaoctava y septuagessimasecunda y ulti­
ma del dicho interrogatorio a cada una de ellas dixo y 
declaro lo siguiente
50 A la p A z g a n t a  c-Cnqaznta de este dicho interrogato­
rio dixo este testigo aver oydo lo en ella contenido lue­
go que suçedio el turbion y avenida que de lo alto de 
aquellas pehas se avia despenado y que fue con tanta can 
tidad y un caxon de los que estavan en la hermita le 
traia nadando por la cassa y que con estar las paredes 
todas de la santa hermita techo y sogas de las lamparas 
corriendo a chorros por ellas el agua solo permitio la 
madre de dios fuese reservado de este peligro la caxa de 
la santa ymagen estava y la santa ymagen y su vestido y 
frontal de su altar y una cama de un su devoto tullido 
que en el suelo estava a quien la virgen maria dio salud 
de su tulliçion que con el agua llego a ella como toda 
la casa manase en agua que fue tanta que acudio mucha 
gente pensando que se anegava la cassa y fue neçessario 
açer los hombres que dentro entraron que andavan descal- 
ços de pie y de pierna unos agugeros en el suelo por do 
el agua y el arcilla çenagossa que con ella avia venido 
se caiese abaxo y dexase libre la santa hermita y esto
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lo oyo deçir en la puente castellana y por la çiudad y 
despues ivan a ver la sehal que el agua avia dexado en 
las paredes a do llego y vian enjuto solo la caxa del ro 
tablo [ A z t a b t o l y frontal del altar y el sitio de la ca- 
ma del dicho tullido y esto responde y save de esta pre­
gunta
52 A la p A z g a n t a  c ^ n q u & n t a  y do6 de este interrogato­
rio dixo este testigo que lo save porque se allo présen­
te y vio por vista de ojos el traer a la chatredal la
santa ymagen en proçesion desde su hermita y la abundan- 
çia de agua que fue servida la virgen maria enviar en el 
espacio de los nueve dias que con afligidos coraçones to 
da la gente delante de su santa ymagen la suplicavan por 
ello para resuçitar como con ella resuçitaron los frutos 
de la tierra que iban muertos y perdidos y vio asimesmo 
al bolberla a su santa cassa ir por guia en la proçesion 
la estrella echando grandes rayos que pareçia cometa y 
con grandes resplandores que pareçia iba solemniçando la 
fiesta de bolber la santa ymagen y que toda la gente lie 
vava los ojos en ella y assi con particular cuidado este 
testigo atendio a mirarla y vio que llegando con la san­
ta ymagen a emparejar con la iglesia de san marcos se de
tuvieron con ella a se mudar los que la 1levavan y en el
entretanto que alli se detuvieron la estrella estubo en­
cima de ella açiendo grandes visses de claridades y que
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llegada la sancta ymagen y entrada por el umbral de su 
santa cassa la estrella que siempre avia ido ençima de 
ella se pusso ençima de la hermita y de alli tomo una ca 
rrera echando un rayo como de cometa asta ençima de la 
torre de san marcos desde alli tomo otro vuelo de carre­
ra hasta que se perdio de vista por encima de la iglesia 
mayor de donde avia primero partido acompahando la santa 
ymagen y todo esto fue notado y considerado de toda la 
gente tiniendolo a particular misterio y esto responde a 
esta pregunta
[ln^oArnacZom.i dz M a A t X n  G o n z d t z z
[fol. 296]
En la dicha ciudad de segovia a diez y ocho dias del 
Martin mes de abril del dicho ano de seisçientos y doce [^ofate- 
gonça- p u z i t o a once] para la dicha informacion juan de dios 
lez procurador uno de los del numéro de la audiencia real de
manso esta dicha ciudad en nombre de la dicha hermita y cofra­
dia de nuestra senora de la fuençisla presento por testi^ 
go a martin gonçalez mansso veçino y morador de esta di­
cha ciudad a la colaçion de santa olalla a la plaçuela 
de la marrana del quai el dicho juez de comission por an 
te mi el présente notario reçivio juramento en forma de 
derecho y el juro y prometio de deçir verdad de lo que 
supiere ubiere visto oydo u entendido y le fuere pregun-
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tado y siendolo por la pregunta primera del dicho inte­
rrogatorio dixo y depusso lo siguiente
A la p A X m z A a  p A z g u n t a  del dicho interrogatorio dixo 
este testigo que lo que acerca de ello save y puede depo 
ner y declarer es que se acuerda quando se cayo la gran 
cantidad de piedra que diçe la pregunta averse caydo de 
las penas grageras y que le pareçe que séria por el di­
cho ano de quinientos y treinta y uno tiniendo la silla 
episcopal don gaspar de çuniga avellaneda a quien este 
testigo conoçio muy bien y que aviendo ydo a reçar y en­
comendarse a nuestra sehora de la fuençisla como lo te­
nia por costumbre de açer aviendo echo su oraçion se sa- 
lia de la hermita para averse de ir a su cassa y al tiem 
po que yba saliendo oyo grandes voçes que las dava pedro 
lopez un peligres [ ig/ic de san marcos diçiendo que 
la madre de dios obrava milagro en dar piedra para la 
obra que querian açer y quitar de trabaxo y costa que 
avian de tener en cortarla y que este testigo vio caer 
las dichas piedras de las pehas que estan sobresalientes 
por ençima de la dicha hermita de nuestra sehora de la 
fuençisla que vulgarmente son llamadas las pehas grage­
ras por la gran cantidad de gragos que en aquella saçon 
se estavan en los muchos viveros que en las pehas que 
assi se caieron avia que aunque despues aca y aora an- 
dan algunos gragos no son en tanta cantidad como enton­
ces andavan y que como dicho lleva este testigo las vio
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caer y rodar las dichas pehas sin ofender los tejados de 
la dicha hermita que fuera bastante a undirla todo segun 
era de gran cantidad lo que cayo y que con estar este tes 
tigo al nivel y plomo del salto que las dichas pehas ve- 
nian açiendo y assi mesmo otra gente entre los quales el 
dicho pedro lopez y unas vestias que tenia con que por su 
devocion acarreava piedra a la dicha hermita de nuestra 
sehora de la fuençisla para limosna de la obra que en 
ella pretendian açer porque era muy devoto de esta sanc­
ta ymagen de nuestra sehora y amigo y conoçido de este 
testigo y lo contava como avia estado cautivo y se avia 
visto libre y en tierra de los cristianos y que en caer 
las dichas pehas entre los pies de los que alli estavan 
y de las dichas vestias no le iço daho a persona ni cossa 
alguna tiniendolo todos a particular milagro y en parti­
cular este testigo que que por vista de ojos vio caer y 
rodar las dichas pehas y dar en el camino real a do ellos 
estavan sin açer agravio a nadie y sin aver en lo alto 
de las dichas pehas grageras canteros que derribar pudie 
sen los vancos grandes de pehas que assi caieron por do 
conoçidamente vieron que la madre de dios proveia de la 
piedra para la obra que era neçessario haçer en la cassa 
de su santa ymagen de la fuençisla y oy en dia se ve la 
sehal de do las dichas pehas caieron y que viendose li­
bres del eminente peligro en que se vieron este testigo 
y los demas que alli se allaron dieron a la reyna de los 
angeles delante esta su santa ymagen las graçias por la
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m[erce]d recevida como oy en dia este testigo se las da 
por otras muchas mercedes y favores de su divina mano re 
çevidas y esto responde este testigo y lo save por aver­
se allado presente y averlo visto por vista de ojos y di 
xo ser la verdad so cargo de su juramento dixo ser de 
edad de ochenta ahos antes mas que menos y lo firmo de su 
nombre junto con el dicho juez de comission por ante mi 
el presente notario y que no le tocan las générales de 
la ley
Martin gonçalez Dr. Villegas Tordesillas
[rûbrica] [rûbrica] [rûbrica]
[in^oAmacÂ-onz-i dz BzAiiabé d z l  CaititZo~\
[fol. 304]
En la ciudad de segovia a onze dias del mes de se- 
Bernave tiembre de mil y seisçientos y doçe el dicho juez de co­
de 1 mission por ante mi el présente notario usando de su co- 
castillo mission reçivio juramento en forma de derecho del berna­
be del castillo administrader de la hermita de nuestra 
sehora de la fuençisla testigo presentado por juan de 
dios procurador de la dicha hermita y cofradia en ella 
sita el quai juro y prometio de deçir verdad de lo que 
supiere y le fuese preguntado y siendolo por las pregun­
tas octava, trigessimasesta y cinquenta y dos del dicho 
interrogatorio dixo lo siguiente
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52 A la p A e g u n t a  c-cnquznta y do6 del dicho interrogate
rio dixo este testigo que lo en ella contenido lo confie 
ssa como en ella se contiene porque como testigo de vis­
ta se allo con su sobrepelliz a acompanar la santa yma­
gen al traerla a la chatredal y al bolverla a su cassa el 
dicho ano pasado de seisçientos y nueve y que en el dis- 
cursso de los nueve dias que en la chatredal la tubieron 
açiendo ante ella grandes rogativas a dios nuestro sehor 
suplicandole se apiadase de toda espaha que generalmente 
en toda ella se avia perdido la esperança de los frutos 
de la tierra para el sustento humano por la gran sequia 
que avia precedido y tiniendo por interçessora a la fuen­
te de misericordia la virgen maria delante de esta su 
santa ymagen de la fuençisla fue nuestro sehor servido 
oyr los lloros y 1amentos de nihos y biejos y enviando 
tanta abundançia de agua en el discursso de los dichos 
nueve dias que resuçito los frutos de la tierra que esta 
van perdidos y muertos y este testigo vio la estrella 
que la pregunta diçe aver acompahado la santa ymagen de£ 
de que salio de su santa cassa asta que llego a la cha­
tredal a do estubo sobre ella todo el tiempo de los nue­
ve dias con grandes resplandores como este testigo lo vio 
en los intervalos que açia sereno y dejava de 1lover co­
mo otra mucha gente lo notava y a oras que con el sol se 
avia de esconder a nuestra vista era asimismo vista cau­
sando gran admiraçion y al bolver la santa ymagen a su 
santa cassa fue siempre ençima de ella acompahandola asta
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entrar la santa ymagen en su hermita y entonçes con una 
veloz corrida se bolvio açia la iglesia mayor siendo no- 
tada y considerada de la gente que la vio y esto respon­
de a esta pregunta y sabe de lo que se le a preguntado 
so cargo de su juramento ylo firmo de su nombre dixo ser 
de edad de cinquenta y très ahos poco mas o menos y que 
no le va interés ni le tocan las générales de la ley fir 
molo el dicho juez de comission e yo el présente notario 
Doctor Villegas Bernabe del Castillo Tordesillas
[rûbrica] [rûbrica] [rûbrica]
[^Jn^oAmacZonz6 de. Ana de la C^uz]
[fol. 306]
En la dicha ciudad de segovia a trece dias del mes 
Anna de enero de mil y seisçientos doce ahos el dicho juez de
de la comission por ante mi el présente notario usando de su 
cruz comission reçivio juramento en forma de derecho de anna
beata de la cruz beata refitolera de los nihos depositos de la
iglesia mayor testigo presentado por juan de dios procu­
rador de la dicha hermita y cofradia en ella sita la 
quai juro y prometio de decir verdad de lo que supiere 
ubiere oydo u entendido y la fuere preguntado y siendolo 
por las preguntas terçera, octava, diez y nueve, treinta 
y nueve, cinquenta, cinquenta y una, cinquenta y dos y 
cinquenta y très del dicho interrogatorio dixo y depusso 
lo siguiente
- 173 -
19 A la p A e g u n t a  d i e z  y n u e v e del dicho interrogatorio
dixo este testigo que se acuerda que el dicho aho de mil 
y quinientos y nobenta y siete a la fama del suçesso mi­
lagrosso en la pregunta contenido vaxo como la demas gen 
te açia a ver a la dicha moça hija de los dichos labrado 
res de aldealengua tierra de pedraça a la quai allo este 
testigo sana de su cuerpo y que ablava y comia y que se 
via en ella estar ya libre de los spiritus malos que de­
çian avia tenido tanto tiempo y que aunque este testigo 
no la vio con la dicha enfermedad la vio despues de sana 
y que las santeras y los padres de la dicha moça conta­
van a la gente que a la ver venia toda la historia del 
casso como en la pregunta contiene y esto responde y sa­
ve de esta pregunta
50 A la pAeguntcL c i n q u e n t a  del dicho interrogatorio di^
xo este testigo que lo en ella contenido abra que suçe- 
dio cossa de beinte y cuatro ahos poco mas o menos y se 
acuerda que se lo conto todo como avia suçedido el tur­
bion que cayo sobre la dicha santa hermita de nuestra se 
hora de la fuencisla la muger de [hay el espacio de una 
palabra en blanco; corresponde al que deberia aber ocupa 
do el nombre de pila del marido de esta mujer] salamanca 
çapatero y como corriendo por las paredes todas de la d^ 
cha hermita arrojos de agua la caxa do estava la santa 
ymagen y su altar y frontal tan solamente avia quedado
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reservado de se mojar como toda la cassa manase en agua 
contandoselo per gran milagro como asi mismo se contava 
por toda la çiudad y este testigo fuelo a lo ver como to 
da la mas gente açia y vio por sus ojos todas las para­
des de la cassa mojadas, y enguto tan solamente el altar 
y la santa ymagen y su caxa donde estava metida que cono 
cidamente se veia no aver llegado el agua a ella y en to 
das las paredes no avia do poner una mano en enjuto que 
todas estavan mojadas de la gran cantidad del agua que 
por ellas avia descendido que fue en tanto grado que con 
tavan las santeras y personas que en la hermita se alla- 
ron al tiempo que bino este turbion por enciraa de las pe 
nas grageras que los caxones de los ornamentos andavan 
nadando y que descalços de pie y de pierna les fue neçe- 
ssario andar a lo remediar açiendo agujeros por el suelo 
de la hermita para que se fuese el agua por alli a las 
bodegas de abaxo y vio este testigo el suelo de la hermi^ 
ta todo lleno de balago arcillosso que la dicha agua avia 
dexado tiniendolo todos a particular milagro que la vir- 
gen maria avia sido servida de obrar en esta su santa ca 
ssa y esto responde y save este testigo en quanto a esta 
pregunta
52 A la pAe.gunta c-cnquenta y doi del dicho interrogate
rio dixo este testigo que lo en ella contenido lo save 
porque como testigo de vista vio traer la santa ymagen de
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nuestra senora de la fuençisla el dicho ano de mil seis- 
cientos y nueve y la vio estar nueve dias en la chatre- 
dal tiniendo por intercesora a la reyna de los angeles 
ante esta su santa ymagen suplicando a dios nuestro se- 
nor proveiese de agua para los frutos de la tierra que 
estava perdida la esperança de ellos y fue tenido a par­
ticular milagro la abundançia de agua que cayo en los d^ 
chos nueve dias con que se resuçito los frutos de la tie 
rra en tanto grado que la anega de trigo que ya balia por 
treinta y mas reales viniese despues a valer por quatro 
o cinco y en partes por menos y en quanto a la estrella 
que acompano a la santa ymagen desde que salio de su her 
mita para ir a la chatredal y estubo todos nuebe dias so 
bre la dicha chatredal como se via en los ratos que deja 
va de llover y açia claro que la vian con grandes respl^ 
dores que de si echava y assi mismo al bolver la santa 
ymagen a su hermita tambien la acompano iendo sienpre so 
bre ella asta que entrada por el lumbrar de la puerta a 
dentro la dicha estrella con una gran corrida se bolvio 
açia la iglesia mayor dixo este testigo que todo ello co 
mo en la pregunta se contiene lo oyo deçir y contar a mu 
cha gente y que ella tambien vio la dicha estrella que se 
la ensenaron sobre la dicha iglesia chatredal quando la 
santa ymagen en ella estava la quai estrella pareçia ser 
cometa segun la claridad grande que de si echava y quan­
do llevavan la santa ymagen a su cassa la dicha estrella 
yba siempre ençima de ella andando a lo que pareçia al
-  1 7 6  -
passo Y nibel que la santa ymagen llevava y que al tiem­
po de llegar a su hermita y entrar en ella la santa yma­
gen la estrella que ençima de la hermita pareçia que es­
tava con un grande resplandor dio una sutil carrera con 
que se vino açia la iglesia mayor a do se desapareçio se 
gun toda la gente contava y esto save y responde a esta 
pregunta
...y esto dixo ser la verdad so cargo de su juramento di 
xo ser de edad de setenta anos antes mas que menos y que 
no la va interes ni la tocan las générales de la ley y lo 
firmo de su nombre junto con el dicho juez de comission 
e yo el presene notario
Ana de la cruz doctor Villegas Tordesillas
[rûbrica] [rûbrica] [rûbrica]
[Jn^ofimac-Londi) de Juan de Taue^ia]
[fol. 311]
En la dicha ciudad de segovia a catorce dias del mes 
Juan de de diciembre de mil y seiscientos y onçe anos el dicho 
tavera juez de comission por ante mi el présente notario usando 
de su comission reçivio juramento en forma de derecho de 
juan de tavera carpintero veçino de esta çiudad a la ca- 
11e del almuçara parrochia de san andres testigo presen-
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tado por juan de dios en nombre y como procurador de la 
hermita y cofradia de nuestra senora de la fuençisla el 
quai juro y prometio de deçir verdad de lo que supiere y 
ubiere visto oydo u entendido y le fuera preguntado y 
siendolo por las preguntas octava, diez y ocho, beinte y 
dos, beinte y siete, treinta y una, treinta y seis, qua- 
renta y nueve, cinquenta, sesenta y quatro, setenta y dos 
a cada una de ellas dixo y depusso lo siguiente
50 A la p r e g u n t a  c i n q u e n t a  del dicho interrogatorio d^
xo este testigo que luego que el turbion cayo sobre la 
santa cassa de nuestra senora de la fuençisla fue este 
testigo a ver el casso milagrosso y vio que con estar to 
da la cassa llena de agua y las paredes por do se avia 
descolgado todos mojados los santos y todos mojados la 
santa ymagen su caxa y altar solo estava enjuto que fue 
mucho de ver y una cama en que un tullido que alli esta­
va con estar en el suelo tampoco el agua llego a ella co 
mo todo el suelo estuviesse banado en agua y en tanto e£ 
tremo que contavan los que avian acudido a quitar el agua 
açiendo agugeros por el suelo por do se fuese que aun los 
caxones de los ornamentos andavan nadando y este suçesso 
milagrosso ençendia y avivava la devoçion en los coraço- 
nes de la gente con esta santa ymagen viendo todos las p£ 
redes mojadas y enxuto solo el espaçio que haçia la san­
ta ymagen con su altar y esto responde a esta pregunta
- 1 7 8  -
...y ser la verdad so cargo de su juramento dixo ser de 
edad de sesenta anos poco mas a menos y que no le va in­
teres ni le tocan las générales de la ley dixo no saver 




[ de Lucéa del Campo]
(Lucla estâ sobrepuesto a "Luissa")
[fol. 370]
En la dicha ciudad de segovia a quatro dias del mes 
Lucia de enero de mil y seiscientos y doce anos para la dicha
del informacion el dicho juez de comission reçivio juramento
campo en forma de derecho de lucia [prtf.abA.a a^xeglada. iob-xe
luissa] del campo muger de luis guerrero carpintero veç^
nos de esta çiudad a la parrochia de san estevan testigo
presentado por juan de dios procurador de la hermita y c^ 
fradia de nuestra senora de la fuençisla la quai juro y 
prometio de deçir verdad de lo que supiere ubiere visto 
oydo u entendido y la fuere preguntado y siendolo por las 
preguntas diez y nueve y treinta y seis dixo lo siguien­
te
19 A la p r e g u n t a  d i e z  tj n u e v e del dicho interrogatorio
dixo este testigo que por el ano de quinientos y nobenta
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y siete que la pregunta diçe este testigo y el dicho su 
marido luis guerrero eran peligresses de san marcos y 
iendo a la sancta hermita de la virgen maria este testi­
go y el dicho su marido a açer oraçion y encomendarse a 
la virgen maria como de ordinario lo açian la gente que 
de alla benia benian diçiendo como la virgen maria acava 
va de açer un gran milagro de sanar una moça endemoniada 
y muda y sin comer vocado en quinçe dias y este testigo 
y su marido apresuraron el passo para llegar mas presto 
a la sancta hermita para ver el dicho milagro y assi lie 
gada que fue se pusso junto a la moça que avia estado en 
demoniada y la vio con un gran sudor incada de rodillas 
y puestas las manos los ojos enclavados sin los pestahear 
en la santa ymagen que pareçia que estava elevada y arre 
vatada y este testigo viendola con aquel sudor y congoxa 
se llego a ella y la dixo que as niha y no la respondio 
y la torno a tirar y deçirla que as nina y entonçes sin 
bolver el rostro a ella sino siempre fixos los ojos en la 
santa ymagen la dixo dejeme que estoy sudando y entonçes 
este testigo miro a la sancta ymagen y la pareçe y pon­
dra su caveça a ello que vio a la sancta ymagen pestanear 
y arquear las cexas de los ojos como que estava en lo que 
la dicha moçita la suplicava y pedia y despues la vio ca 
da dia de los que en la sancta hermita la tubieron a do 
yba mucha gente por la ver y a todos contavan los padres 
de la dicha moça como eran naturales de aldealengua tie 
rra de pedraça y que avia mas de très anos que era perse
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guida de los spiritus malignos y que en particular de 
très messes a este cavo la tenian muda que no avia abla- 
do palabra y en los quinçe dias ultimos no avia sido po 
sible que comiesse ni beviese cossa alguna ni que se me- 
nease del lugar donde la ponian sino que alli se estava
asta que la mudavan a otro cavo como si fuera una estatua
y ella estava tan consumida de sus carnes que lo pareçia 
y aviendola ofreçido de la traer a esta sancta cassa pa­
ra en ella suplicar sus padres a la reyna de los angeles 
delante de esta su santa ymagen por la salud de su hija 
suçedio lo que lleva dicho este testigo y lo demas conte 
nido en la pregunta de que estando con ella por las puer 
tas de la santa hermita y puniendose todos de rodillas 
delante de la sancta ymagen a suplicarla con lagrimas por 
la salud de su hija aviendo allegado ana resales santera 
y preguntandoles que mal ténia aquella moçita que la pa- 
rece a este testigo que séria en edad de diez y seis anos 
poco mas o menos la contaron lo que atras lleva dicho y 
como oyese la dicha santera deçir que en quinçe dias no 
avia comido ni bevido dixo a la niha si corneria de aque-
llas gindas que estavan al lado de la santa ymagen y d^
çiendo y açiendo fue y se las alcanço y se las dio las 
comio [parece como si "guindas" fuera de gênero masculi­
ne, ya que puede ser que lo que haya escrito sea: "y se 
los alcaço y se los dio y los comio"] con gran contente 
de los dichos sus padres en verselas comer [o "verselos 
comer"] y luego hablo y los spiritus malignos la dejaron
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y desampararon a lo que se echo a caer pues luego que pu 
do corner y bever y ablar se pudo incar de rodillas y pues 
tas sus manos encomendarse a la virgen maria como este 
testigo y el dicho su marido la allaron quando en la he£ 
mita entraron como lleva dicho llorando todos de conten­
te en ver un casso tan milagrosso y esto responde a esta 
pregunta
...y responde a estas dichas preguntas y es la verdad so 
cargo de juramento dixo ser de edad de sesenta anos poco 
mas a menos y que no save escrevir ni la tocan las géné­
rales de la ley liosele su dicho y rétificose en el fir­




[ T n ^ o K m a c l o n z A  de  Btai M a ^ t Z n e z  (2)]
[fol. 346]
En la dicha ciudad de segovia a quatro dias del mes 
Bias de enero de mil y seiscientos y doce anos el dicho doctor 
marti- luis caveça de villegas canônigo en la dicha santa igle- 
nez sia catedral de esta dicha ciudad juez nombrado para esta
causa por el doctor matheo verrueco y samaniego provisor 
de la dicha ciudad y obispado que esta en principio desta
-  1 8 2  -
informacion y autos y en virtu asi mismo de la revalida- 
cion de la dicha su comission fecha por los provisores 
doctor don pedro arias de avila vimez (?) arcediano de 
sepulveda y canonigo en la dicha santa iglesia y por luis 
coronel canonigo présidente del cabildo de la dicha cate 
dral sede episcopal vacante que asimismo esta en el prin 
cipio de esta informacion y por ante mi el présente nota 
rio recivio juramento en forma de derecho de bias marti- 
nez capellan de la parroquia de santa coloma
[ln{jOfLmac-ione6 de H e n n a n d o  de A'iana]
[fol. 373]
En la dicha ciudad de segovia a beinte y très dias 
Hernan- del mes de octubre de seiscientos y doze anos para la di 
do de cha information juan de dios procurador de la hermita y 
arana cofradia de nuestra senora de la fuençisla présente por
testigo a hernando de arana palmarero veçino de esta çiu 
dad a la parrochia de santa olalla a la calle de canta- 
rranas del quai el dicho juez de comission reçivio jura­
mento en forma de derecho y el juro y prometio de deçir 
verdad de lo que supiere ubiere visto oydo u entendido y 
le fuera preguntado y siendolo por la pregunta treinta y 
çinco dixo lo siguiente
35 A la p r e g u n t a  t ^ e l n l a  y ç.-inco del dicho interrogato
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le ataparon con el cobertor de ella porque estava muerto 
y como tal frio y elado todo el cuerpo sin pulsos ni se­
rial ninguna de vida y en esta cojuntura de estar tapado 
en la dicha cama despues de mas de media ora que le avian 
sacado del poço sin la ora y mas que dentro de el estubo 
fue quando los padres del dicho nino luis de castre y ana 
gonçalez aviendoles llegado la nueva de que su hijo se 
avia aogado vinieron a la dicha çerca y cassa en su bus- 
ca muy afligidos y llorossos encomendandole a nuestra se 
nora de la fuençisla y alli vio este testigo como se le 
entregaron y le vio llevar a los dichos sus padres embuej. 
to en una manta y esto es lo que vio y despues esotro dia 
quando este testigo entendio que tanian en la parrochia 
por el supo el casso milagrosso que la madré de dios de 
la fuençisla avia con el obrado resuçitandole al cavo de 
treçe oras poco mas o menos que van desde las dos de la 
tarde que se cayo en el dicho poço hasta las très de la 
mahana que volvio a vida mediante las lagrimas y ansias 
de la dicha madré del nino como la pregunta diçe tinien­
do todos a muy gran milagro y obra de la virgen maria que 
era suplicada en al cavo de tanto tiempo como estubo m u ^  
to en que avian echo esperiençias para ver si ténia bida 
puniendole espejos a la voca para ver si respirava y mi- 
randole los pulssos y otras diligençias infructiferas 
porque estava todo elado y frio como si ubiera dos dias 
que estava muerto en fin segun el dia siguiente publica- 
mente por todo aquel barrio se contava a las très de la
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mahana fue quando tiniendole cobierto con un cobertor y 
una luz ardiendo aguardando a que amaneçiese para que le 
amortajasen la dicha su madré que ansiada de ver a su 
hijo de aquella suerte cada credo yba y le destapava y 
vesaba y incandose de rodillas suplicava a la virgen ma­
ria de la fuençisla que se le resuçitase prometiendola 
de se le llevar a su santa cassa y tener con el nobenas 
y en esta cojuntura fue quando abrio los ojos el dicho 
niho y ablo nombrando a la madré de dios con gran admira 
çion de todos quedando absortos y como espantados de ver 
semejante casso diçiendo y publicando generalmente todos 
el patente milagro que la virgen maria avia obrado en 
aquel niho de quien aquella afligida muger la avia tanto 
suplicado el quai niho oy en dia vive y le conoçe este 
testigo que sera de edad de diez y seis ahos poco mas o 
menos y abra que suçedio cossa de doçe ahos poco mas a itæ 
nos y esto es lo que este testigo vio y oyo y supo de e^ 
te casso y lo que responde a esta pregunta y dixo ser la 
verdad so cargo de juramento dixo no saver escrevir y ser 
de edad de quarenta ahos poco mas o menos y que no le va 
interes en esta caussa ni le tocan las générales de la 
ley liosele su dicho y rétificose en el firmolo el dicho 




rio dixo este testigo que que se acuerda y tiene en la 
memoria el milagrosso casso que la madré de dios de la 
fuençisla obro en el hijo de luis de Castro çapatero por 
averse allado présente al sacarle del poço que pasando
por la calle a do esta la dicha çerca en que esta el po­
ço y en que el dicho niho diegito se andava olgando quan 
do cayo en el este testigo al alboroto y ruido de la gen
te que acudia al suçeâso entro con la demas gente en la
dicha çerca y deçian que avia mas de una ora que avia ca^ 
do porque solas unas nihas le avian visto caer y no avian 
avisado de ello antes y no aviendo quien se atreviese a 
entrar en el dicho poço a mas de otra media ora passada 
vino un hombre llamado juan angel el quai entro en el d£ 
cho poço aviendole atado y tiniendo este testigo de la 
soga y otros hombres que alli avia el quai dicho juan an 
gel por aver en el dicho poço mucha agua pidio una vara 
larga para vadear el agua del y como con ella no le topa 
se deçia que no era posible que en el poço estubiese y 
assi le dieron una luz con la quai vio el niho tendido en 
el çienago la caveça clavada en el que no se le via y en 
tonçes dixo reçio a los de arriva ya le he topado pero 
esta aogado y diçiendo esto le asio de un pie y se le sa 
co consigo y le echo en la ierva de junto al poço y de 
alli le llevaron a la cama de pedro alonsso aguador cuia 
era la cerca y cassa [pafabirt emboA.'ionaati] inchilino de 
alonsso de la cruz regidor de esta çiudad que es en la 
parrochia de santo thome y alli le pusieron en la cama y
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\_1 nfiOfimaclone^ de Luî6 Gue^-ie-io]
[fol. 376]
En la dicha ciudad de segovia a quatro dias del mes 
Luis de enero de mil y seisçientos y doçe anos el dicho juez 
guerre- de comission reçivio juramento en forma de derecho de
ro luis guerrero carpintero a la parrochia de san estevan el
quai juro y prometio de deçir verdad de todo lo que sup^ 
ra ubiere visto oydo u entendido y le fuere preguntado y 
siendolo por las preguntas diez y nueve y treinta y seis 
en que fue presentado por este testigo por juan de dios 
procurador de la hermita y cofradia de nuestra senora de 
la fuençisla ante el présente notario dixo y depusso lo 
siguiente
19 A la p r e g u n t a  d i e z  y n u e v e del dicho interrogatorio
dixo este testigo que lo en ella contenido lo save porque 
abra cossa de catorçe anos poco mas o menos y siendo re- 
çien cassado con su muger luissa del campo viviendo en la
puente castellana como veçinos de la madré de dios de la
fuençisla cada dia u los mas la yban a vesitar y encomen 
darse a ella y assi el dia que suçedio el milagro de la 
pregunta diçe yban a la santa hermita a su devoçion y en 
el camino toparon gente que de la hermita salian que ve- 
nian admirados y contando a quantos topavan como la vir­
gen maria avia dado salud a una moça endemoniada y muda 
y este testigo y su muger açeleraron el passo y fueron 
alla medio corriendo y entrados dentro vieron delante de
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la santa ymagen unos labradores y una moçita con ellos 
que séria en edad de diez y seis anos poco mas o menos 
que estavan incados de rrodillas açiendo oraçion con mu- 
chas lagrimas de contento y la dicha niha estava puestas 
sus manos y los ojos clavados en la sancta ymagen sin los 
apartar de ella y que estava con un sudor y roxa y encen 
dida la cara tanto que la muger de este testigo que se 
avia asentado junto a ella la tiro de la manga diçiendo- 
la niha que as y no la respondio ni se mudo de como esta 
va elevada y tornando segunda vez a la deçir que as niha 
la respondio dexeme que estoy sudando y aunque la respon 
dio non bolvio el rostro a ella ni le quito de tenerle 
endereçado a la sancta ymagen y entonçes este testigo mi^  
rando con mas atençion y devoçion a la sancta ymagen la 
vio que pareçia que ablava con la dicha niha porque los 
ojos ténia puestos en ella y pestaheava y arqueando los 
ojos que a este testigo le provoco a particular temor y 
reverençia y despues de gran rato passade que acudia mu­
cha gente a la fama de este milagro fue quando este tes­
tigo y su muger se enteraron del suçeso y historia de la 
santera y padres de la niha diçiendoles como eran natura 
les de aldealengua tierra de pedraça y que avia très ahos 
que a aquella hija suia la perseguian los spiritus malig^ 
nos y que en particular los très messes postreros la te­
nian muda que nunca avia ablado y a los ultimos quinçe 
dias no avia comido ni bevido cossa ninguna aunque avian 
echo grandes diligençias para açerla comer y que la avian
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traydo ofreçida a esta sancta ymagen y que al punto que 
por las puertas de la santa hermita entro la dicha niha 
avia sentido segun deçia que se le avia quitado de la 
garganta un gran hudo y pesadumbre que en ella ténia y 
llegados a poner de rodillas delante la santa ymagen avia 
suçedido el darla las gindas que la santa ymagen junto a 
si ténia colgadas que se las dio ana rosales santera las 
quales comio con gran contento de sus padres en verselos 
comer y luego bevio que no pensaron verla artar de agua 
estando admirados de que se ubiese podido conserver la v^ 
da quinçe dias sin corner vocado y de todo lo demas en es 
te casso suçedio y esto responde a esta pregunta
...y esto responde y es la verdad so cargo de su juramen 
to dixo ser de edad de quarenta ahos y que no le va inte 
res ni le tocan las générales de la ley y liosele su di­
cho y rétificose en el firmolo de su nombre y el juez de 
comission ante mi el présente notario
Doctor Villegas Luis guerrero Tordesillas
[rûbrica] [rûbrica] [rûbrica]
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[^Inf^ofimaclonei, de J u a n  Za/ido]
[fol. 378]
En la dicha çiudad de segovia a beinte dias del mes 
juan de diçiembre de mil y seisçientos y onçe ahos para la d^
çurdo cha informaçion y provança juan de dios procurador de la
hermita y cofradia de nuestra senora de la fuençisla pre 
sento por testigo a juan çurdo ortelano del quai el dicho 
juez de comission reçivio juramento en forma de derecho 
ante el présente notario y el juro y prometio de deçir 
verdad de lo que supiere ubiere oydo visto u entendido y 
le fuere preguntado y siendolo por las preguntas diez y 
ocho, diez y nueve, beinte y dos, beinte y très, beinte 
y siete, treinta y una, quarenta y nuebe, cinquenta ysie 
te y sesenta y nueve del dicho interrogatorio respondio 
lo siguiente
19 A la p K e g a n t a  d i e z  y n u e b e del dicho interrogatorio
dixo este testigo que abra cossa de catorçe ahos poco mas 
o menos que vio en la dicha hermita a la moçita que de­
çian era de aldealengua y que avia estado mucho tiempo 
endemoniada y muda y sin corner y que aviendola traydo 
ofreçida delante de esta sancta ymagen avia pedido de unas 
gindas que estavan colgadas al lado de la santa ymagen y 
que las avia comido y quedado sana a cuia fama entre la 
mucha gente que a ver yba fue este testigo y la vio que 
ablava y comia y que sus padres contavan todo el discurso
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que la pregunta diçe de su enfermedad y fue tenido a 
gran milagro por toda la çiudad y esto responde
. . .y esto responde y save de esta pregunta y esto dixo 
ser la verdad so cargo de su juramento dixo ser de edad 
de cinquenta ahos poco mas o menos y que no le va inte­
res en esta caussa ni le tocan las générales de la ley 
liosele su dicho y rétificose en el dixo no saver escre­





1. Esta foliaciôn corresponde a la que lleva el manuscrite en el 
ângulo superior derecho.
2. No es fuente de Alcalâ Yânez, pero recojo el principio de es­
ta In^ofimaclân por mostrar datos interesantes.
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IV
Re c r e a c i o ne s d e r i v a d a s d e l "Ma n u s c r i t o a u t e n t i c a d o con muy
BASTANTES PROBANCAS" CONCOMITANTES CON LAS DE AlCALÂ. 
CORRESPONDEN AL "NiVEL DE RELATOS", 4,
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NARRACIONES CONCOMITANTES CON LOS RELATOS INCLUTDOS EN EL CAPI- 
TULO VI DE MILAGROS...
[ PfilmzfLO ]
r Simôn Dîaz y Frîas:]
Ano de 1531. Entre esta santa hermita y el monasterio que 
era de los Religiosos de la santissima Trinidad, y al présente de 
los Carmelitas Descalços. En lo mas alto destas penas estava un 
pehon desgaxado, amenazando con su ruyna y cayda una gran desgra 
cia, pretendian los oficiales canteros de la obra derribarle, 
assi por el peligro que amenazava, como por la necessidad que 
avia de piedra cortada, y estando traçando un jueves que es dia 
feriado en esta Ciudad, el como le avian de cortar, cayb de re­
pente aquella grande maquina y espantoso mole, y con aver tanta 
gente, assi de los oficiales, como de los labradores que venian 
con sus bestias cargadas de mercadurias al mercado, a nadie hizo 
mal, ni peligrô ninguna cavalgadura con dar entre los pies de to 
dos. Con esto quitô la Virgen santissima el peligro y proveyô la 
obra de su hermita de piedra.
(Distinciôn primera, discurso IV)
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rFrancisco de San Marcos;]
El ano 1535 se tratô de ampliar y reparar esta ermita de 
Nuestra Senora. Y como no se pudiesen convenir con los canteros 
y oficiales para que de aquellas pehas derribasen la piedra nece 
saria por pedir excesivo precio por sacarla; cuando los oficia­
les se iban a corner, antes que se apartasen de alli, al volver 
las espaldas para irse, fuê Nuestra Senora servida cayese de la 
propia peha que ellos habîan de derribar si se concluyera el con 
cierto, tanta cantidad, que hubo, no solo para hacer la obra que 
se pretendîa, sino mucha mSs, que se vendiô para otros edificios.
Y con ser este suceso un dia de jueves, que en Segovia, 
por ser dia de mercado, hay grande concurso de gente, no hizo da 
ho a persona alguna de las que actualmente pasaban por el caminp, 
que es de los mâs frecuentados. Y hoy se ve la sehal de donde se 
desgajaron las piedras por encima de la ermita.
Y asI vieron los mismos oficiales y todos los que esta- 
ban présentes que las piedras que ellos hablan de derribar se 
iban milagrosamente desgajando y se venian al camino real, y que 
en esta ocasiôn habla mucha gente alli y bestias cargadas, por 
ser, como va referido, dia de mercado, y que las pehas dieron y 
cayeron entre las personas que alli estaban y a sus pies, sin 
ofender persona ni cosa que les tocase, como si las piedras tu- 
vieran entendimiento.
La gente que présente estaba, viendo que las piedras pa- 
reclan venir sobre ellos y que no las podlan huir, llamaban a 
voces a Nuestra Sehora de la Fuençisla que les valiese y soco-
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rriesse, la cual fuê servida de libraries, obrando en todo, par­
ticular milagro. Todo esto dicen los testigos a quien se tomô ju 
ramento, y estâ escrito en el libro que tiene la ermita de los 
milagros de Nuestra Sehora de la Fuençisla.
Acerca de este milagro que hizo la Virgen Santisima hay 
muchas cosas dulces de contemplar en su amorosa providencia. Lo 
primero, que como la ermita estaba pobre no se podia alargar a 
lo que los canteros querlan, y cesara la obra segûn las cosas 
iban, si la Virgen Santisima no saliera al remedio haciendo caer 
las piedras con que proveyê a su ermita para poder hacer la obra, 
y a los oficiales advirtiô de lo mucho que pedlan para que fue- 
sen mâs templados.
Diôle asimismo a la ermita, no solo la piedra que era n£ 
cesaria, sino con tal abundancia que, vendiendo de ella, huviese 
con que proseguir la obra y a todos conocimiento c6mo mira esta 
Sehora por su casa.
Demâs de eso, la misma Virgen se metiê a cantera, derri- 
bando las piedras para hacer su casa, y le podemos acomodar lo 
que se dice en el libro de las Parâbolas: "La sabidurla edificê 
casa para si", porque Maria, que despuês de Dios es la mayor sa­
bidurla, la edificaba y trabajaba, trayendo de su mano la piedra 
necesaria.
No dudo que este arrancar las piedras de sus quicios na­
turales y tan asentadas desde el principio fuê por magisterio de 
los ângeles, que emulando el servir a su Reina, se emplearon en 
arrojarlas al camino y en mâs apto sitio para la obra que podîa 
ejecutar el ingenio humano; con que se ve aqui otro milagro que
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los ângeles se metiesen a oficiales y canteros de su gran Reina, 
sirviendo como de peones a Nuestra Sehora de la Fuençisla.
Estas piedras las vieron desgajarse de lo alto y no vie­
ron los testigos la mano que alli andaba. Y este es el prodigio, 
como aquel de Daniel, que dice: "Se desgaj6 una piedra del monte 
sin manos que la quitasen"; en lo cual se van descubriendo muchos 
prodigios.
No tuvo el templo de Salomôn taies artifices como el de 
la Fuençisla, pues alli todos fueron hombres y aquI todos los que 
las desgajaron ângeles invisibles, y la diferencia que va de ân­
geles a hombres, eso va de templo a templo.
Habla esta Sehora habitado prolijos ahos en esas pehas, 
y ellas, como si pudieran tener agradecimiento, cuando fue nece- 
sario servirla la sirvieron, dando ensehanza a los hombres para 
ser agradecidos, pues en su modo los riscos tienen agradecimien­
to.
Y lo que es digno de mucho reparo es ver caer las pie­
dras entre las personas y cabalgaduras que alli se hallaron, sin 
herir alguna, sino que diesen en parte segura. Es caso prodigio- 
so, donde se conoce que aquellas piedras las dirigla superior en 
tendimiento, y que la Santisima Virgen con su poder y amor de tal 
suerte las desgajaba, que no hiciesen daho.
Si viéramos apedrear y que a muchos, andando en medio de 
la tempestad los dejaba libres y sin tocarles, lo tuviéramos por 
milagro. Pues el suceso de este dia fuê a ese modo: llovian pie­
dras del risco, y habiendo tanta gente, dar unas a una parte y 
otras a otras, salvando las personas, fuê casi admirable y un mi
- 197 -
lagro lleno de milagros para dar alabanzas a Marla Santisima.
Los milagros, decla el Abulense, dejaban esculpidos en 
Las piedras los hechos mémorables; asl, esta Sehora, para eterna 
memoria, hizo este prodigio, y dej6 esculpidos en los pehascos 
rasgos de su potencia, sehales de su misericordia. Para que co- 
nozca el mundo lo que debemos a Marla y sepan los segovianos la 
magnlfica Patrona que poseen y le sean muy devotos; por eso el 
libro que refiere este milagro, ahade que hoy se ven sehales de 
donde se desgajaron estas piedras.
(Cap. V, pSgs. 282-284)
[Tomâs Baeza Gonzalez:]
En 1535 trataban de ampliar y reparar la ermita de la 
Fuençisla, mas no se pudo por exigir mucho los oficiales para sa 
car la piedra de la cantera. Cuando estos iban â comer, se desga 
j6 del pehasco tan gran cantidad de la misma piedra, que hubo pa 
ra la obra y para vender. Y aunque por ser dia de mercado, pasa- 
ba mucha gente por el camino, S nadie hizo daho, encomendândose 
todos â la Virgen al ver caer las piedras. No es esta la ûnica 
vez que se han desgajado los pehascos sin causar dahos, cuando 
hacian falta piedras para obras.
(Cap. XIV, pâg. 246)
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rS e g u n d o ]
f Simôn Dlaz y Frîas;]
Ano de mil y quinientos y ochenta, le succedio a Maria Pe 
rez en un molino de la agradable ribera desta Ciudad, un caso har 
to milagroso, echava trigo en la tolba, y desvanecida, o ya del 
importune ruydo, o bien de la circular pressura de la rueda, ca­
yb en ella, y despues que la traxo quatro o cinco bueltas, la arro 
jb fuera, y quando los del molino acudieron al remedio, que no le 
ténia sino del cielo, la hallaron sin lesion y daho, dando mil 
gracias a nuestra Sehora de la Fuençisla, a quien con gran devo 
cion se avia encomendado al tiempo de la desgracia.
(Distinciôn primera, discurso IV, fol. 67 r. y v.)
[Francisco de San Marcos:1
Una mujèr yendo al molino que llaman de los Sehores, sin 
reparar, queriendo mirar la tolba del trigo, cayô en la rueda, y 
diô con ella très o cuatro vueltas; y encomendândose a la Virgen 
Santisima de la Fuençisla, saliô sana y buena, dando todos mil 
gracias a esta soberana Reina y Sehora.
(Cap. XVIII, pâg. 325)
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r Te - r c e ^ o  ]
fSim6n Diaz y Frîas:!
Ano de mil y quinientos y ochenta y siete, sobrevino un 
tan grande como obscuro y temeroso nublado, sobre lo alto de las 
penas de la Fuencisla, bertiendo tanta abundancia de agua, con 
tan gran tempestad, que parecla se avian abierto las chataratas 
del cielo, caian entre la mucha y turbia agua gruesso granizo, 
grandes y pesadas piedras, que rompieron el tejado de la devota 
Hermita, por cuyas roturas y las de las paredes entravan arroyos 
crecidos. Llenose todo el cuerpo de la Capilla de la Hermita,por 
mas de cinco quartas partes de alto, cubrieronse los dos colate- 
rales, mancharonse los quadros que hazian retablo de ellos, nada 
van los caxones de la ropa blanca, y las areas del tesoro. Que- 
braron las piedras que se despenavan por los huecos de las sogas 
y cordeles de las lamparas los vasos y las luminarias, parecia 
un segundo diluvio la horrenda y temerosa tempestad, y la destro 
çada Hermita, qual pobre navio en medio de su naufragio, no avia 
celda, ni aposento de la casa saneta, que no manasse agua, no 
huvo parte ni rincon que perdonasse la subita tempestad, solo fue 
privilegiado el santo Altar, y la caxa donde estava la devotiss^ 
ma Imagen de Nuestra Senora, que con correr por el reverse y es- 
paldas del retablo, que estava arrimado a las penas, no arroyos, 
sino avenidas de caudalosos rios, tuvo respecte la sobervia bo- 
rrasca a quien se la tienen los cielos. Fue tambien libre y 
essenta desta inundacion la pobre Camilla de un tullido que esta
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va en novenas, y no solo la Virgen santissima le hizo merced de 
librarle del agua y turbion, sino tambien le dio cumplida salud, 
de suerte que fue milagro de a dos, pues en uno se vieron dos ma 
ravillosos juntos.
[Francisco de San Marcos
Ano de 1587 por una Iluvia y turbiôn grande cala grandî- 
sima cantidad de agua de aquellas penas en la casa e iglesia de 
la Fuencisla y por todas las paredes manaban rîos, y habiendo de 
coger naturalmente a la santa imagen, la hicieron cortesîa y se 
desfilaban mares a sus lados, sin atreverse a esta Senora, y no 
perdonando el agua a parte ni rincôn de la ermita, solo a esta 
Reina no llegô.
(Cap. XX, pâg. 331)
[ Q^u-Cnto ]
[Francisco de San Marcos :]
Por los anos de 1589 vino a esta santa ermita una mujer 
llamada Isabel de Castro, vecina de esta ciudad, que venia ofre- 
cida a la Madré de Dios de la Fuencisla. Ténia todo su cuerpo 
lleno de lepra y en particular las piernas y no se podîa tener 
en pie; estaba hecha un retrato de miserias o del santo Job.
Durôla toda una Cuaresma este terrible mal, con excesivos
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dolores tan intenses que le hacîan salir de si. Viêndose en tan- 
to trabajo y dolor, con ansia de su corazôn prometi6 una novena 
delante de Nuestra Senora de la Fuencisla, y de ir a ella por sus 
pies, porque a caballo no podîa ir; pero medio arrastrando,y con 
trabajo grande, viniera a la ermita si la dejaran, segûn era su 
devociôn. Trajêronla a hombros, que de otro modo no podîa andar; 
tardô en llegar mSs de très horas.
Llegada a la presencia de la Virgen, con grandes lâgri- 
mas y suspiros suplicaba a esta Senora por su salud y dicha la 
misa, y ofrecidas dos vêlas de cera en ella, y cebadas las iSmpa 
ras de aceite que traîa, queriéndose despedir de la Virgen, cum- 
plidos los nueve dîas de su novena, y estando rezando y suplican 
do se apiadase de ella, se le quitô de repente el dolor de las 
piernas, y se hallô agil y sana de su mal, y se volviô por su pie 
a su casa, y se hallô sin las postillas y conchas de su mal anti^ 
guo.
Hasta ahora no habîamos visto a esta Purîsima Senora de 
la Fuencisla curar alguno de lepra; pero ya id y decid a todos: 
cquiên es esta Senora, pues los leprosos quedan limpios de repen 
te por su eficacîsima intercesiôn? Ella es el sanalotodo, medi- 
cina de lo incurable y remedio de lo que en los mêdicos humanos 
no tiene remedio.
(Cap. XII, pâgs. 301-302)
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r Sex-to ]
fSimôn Dîaz y Frîas:]
Ano de 1590. Ana Garcia de edad de nueve anos, estando 
en el molino de San Lazaro que esta enfrente y a la vista de los 
misericordiosos ojos desta soberana Senora de la Fuencisla, cayô 
en el canal, y llevola la furia de la corriente hasta dar con 
ella en los dientes del rodezno. La gente que la vio caer, sin 
poder darla remedio, sino es con encomendarla a la que lo es de£ 
ta Ciudad, acudio a buscarla, entendiendo estaria ya echa peda- 
ços, y hallaronla sin daho junto a una pared debaxo del molino, 
y una paloma mâs blanca que la plata que la ténia compahia, que 
con quien lo es es tan sin hiel, no la podia suceder caso amargo. 
Llevaronla sus padres agradecidos, a que tuviesse una novena en 
el divino refugio y soberano nido, de la devota casa desta celes^ 
tial paloma, que assi la llama su divino Esposo, columba mea in- 
fora minibus petrae, mi divina paloma tiene su nido en los hue­
cos de la piedra.
(fol. 69, vue1to)
rFrancisco de San Marcos :]
El Espîritu Santo en los Cantares llama a Nuestra Senora 
paloma que habita en los agujeros de la piedra y que sus ojos son 
de paloma. Bien lo ha manifestado la Virgen Santîsima de la Fuen 
cisla ser paloma amorosa y que sus vuelos se ordenan a cosas de
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nuestro consuelo.
Porque en figura de paloma blanca librô a una criatura 
del peligro de ser ahogada. Habiendo, pues, caido una nina llama 
da Ana, hija de Llorente Garcia en el cauce de un molino, de edad 
de ocho anos, habiendo caido en la canal que lleva el agua al ro 
dezno, di6 una voz la nina en el peligro, diciendo: Virgen de la 
Fuencisla. A esta voz acudieron las mujeres que por all! estaban 
lavando y la gente del molino corriô de presto a guitar el agua. 
Ya habla rato que la nina habla caido cuando llegaron a socorrer 
la, y entrando dentro hacia la canal, juzgSndola por muerta, por 
que el rodezno habla dado tres vueltas, entendiendo que la habla 
hecho pedazos, la hallaron viva.
Estaba la nina arrimada a la pared, sana y buena, la 
cual contaba que al tiempo que el rodezno di6 tres vueltas con 
ella, la hablan asido de la mano y puéstola en aquel lugar,y que 
una palomita blanca estuvo siempre revolando sobre ella, hasta 
que entraron a sacarla. La cual fuê luego llevada por sus padres 
delante de esta santa imagen a dar las gracias a la Reina del cie 
lo de las mercedes recibidas.
Por cierto que la nina fuê dichosa, pues por una parte 
nuestra Senora le di6 la mano sacSndola del peligro y por otra 
la asistiô en figura de paloma. Dando en esto a entender que to­
das las gracias naturales que tiene esta avecilla. esas a lo so- 
brenatural tiene Nuestra Senora y las ejecuta est<>. cSndida palo­
ma de la Madré de Dios de la Fuencisla.
Alberto Magno trae tres propiedades de la paloma. Lo pr^ 
mero, que muda de color; la segunda, cerca del cuello tiene mucha
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variedad de colores, y mâs cuando le da el sol; la tercera, que
desciende a las corrientes del agua, que por esto se dice :"Vi la
hermosa como paloma que descendia sobre las corrientes del agua" 
Y todas estas gracias de Maria Santîsima se descubren en el mila 
gro preferente. Lo primero, que muda de colores, porque esta pu­
rîsima Virgen de la Fuencisla unas veces viene a lo de enfermera 
para curar, otras a lo de exorcista para lanzar los demonios, ya 
como pastora para guardar los ganados y bestias de sus devotos, 
ya de piloto diestro que gobierna en las tempestades del mar, y 
ya en figura de paloma que le da la mano a una inocente nina. Que 
todos son diferentes colores de sus gracias.
La segunda propiedad, que si le da el sol se descubren
diferentes colores todos a un tiempo en su cuello, y la garganta
de esta Senora y paloma yo la he visto muy despacio cuando el sol 
resplandecîa mucho por un camarîn que la contemplâmes, y es cier 
to que ni la paloma con toda su hermosura puede igualarla, porque 
descubre grande belleza y airosa fâbrica. Unas veces parece ala- 
bastro su cuello, otras esparce luces, otras vises de nieve mez- 
clado con un poquito de trigueho, y asi como el cuello es par don 
de pasa todo al cuerpo para alimenter]o, asî la resurrecciôn de 
los muertos, que viene de la cabeza, que es Cristo, y el librar 
de la muerta a esta nina, pasô por aquel gran ôrgano y garganta 
de toda la Iglesia, que es Maria.
La tercera propiedad de la paloma es (como dijimos) que 
desciende a las corrientes de las aguas. Ya la vimos, pues en el 
peligro de ahogarse esta nina descendiô en figura de paloma blan 
ca para librarla del peligro de las aguas.
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Y vese claro el prodigio. Porque una paloma de estas or- 
dinarias que vemos, tcômo se habla de meter en lugar tan peligro 
so? Demâs de esto, temiera de la nina y volara de allî; con que 
se conoce que la paloma que allî asistiô fuê nuestra Senora de la 
Fuencisla, tomando ella figura para que todas las cosas la sirvan 
y todos alabemos a Dios y a su Santîsima Madré, que asî socorre 
afligidos.
(Cap. X, pâgs. 296-297)
r Sé.pt^mo ]
[Simôn Dîaz y Frîas;]
Este mismo ano de 1595. Pedro Gonçalez natural de la Ciu 
dad de Soria residente en esta, loco de un furioso frenesi, cau- 
sado de unas abrasadas calenturas, se arrojo de cabeça en un muy 
profundo pozo sin que dos mugeres que le curavan le pudiessen re 
mediar, sino es con encomendarle a nuestra senora de la Fuencis­
la, en quienes ellas y el enferme tenian particular devocion, fue 
caso maravilloso, que estuvo dentro del pozo por espacio de hora 
y media, y al fin le sacaron con garfios de hierro sin que le 
hiziessen daho con ellos, y no solo salio libre de averse haoga- 
do, sino tambien con muy entero juyzio, aunque sin el se avia 
arrojado, fue a dar gracias a la hermita santa de su divina Seho 
ra que le avia librado de la muerte y restituydole su natural 
juyzio, hizo voto de Religion, y tomo el habito del serafico San
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Francisco en el monasterio de los descalços donde professe.
(Distinciôn primera, discurso V, fol. 71 v.)
[Francisco de San Marcos:1
Ano de 1595, a un frenêtico que se echô en un pozo, 
habiéndole sacado con unos garfios de hierro y encomendândose a 
la Virgen Santîsima de la Fuencisla, después de una hora que es­
taba ahogado, por oraciones, lâgrimas y ruegos que se hicieron a 
la Virgen Santîsima de la Fuencisla, volviô en sî y estuvo luego 
bueno, como si tal no hubiera sucedido.
(Cap. XVIII, pâg. 325)
rTomâs Baeza;!
En el ano de 1595 un demente furioso se arrojô â un pozo 
de donde le sacaron con garfios de hierro, pues se habia ahogado. 
Su familia le encomendô fervorosamente â la Virgen de la Fuenci^ 
la, y por su intercesiôn resucitô al cabo de una hora, quedando, 
no solo sin lesiôn, sino curado de la enajenacion mental que pa- 
decia.
(Cap. XIV, pâg. 249)
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NARRACIONES CONCOMITANTES CON LOS RELATOS INCLUIDOS EN EL CAPI- 
TULO VII DE MILAGROS...
r VfilmzfLO ]
rFrancisco de San Marcos:!
Por los ahos de 1597 vinieron a esta santa ermita unos 
labradores, vecinos de Aldealengua tierra de Pedraza, los cuales 
traian consigo una hija suya, que ya habla tres anos y mâs que 
estaba endemoniada, y al cabo de ellos por dos meses estuvo muda, 
sin poder hablar palabra, y en quince dîas hasta el presente, no 
habîa comida ni bebido cosa alguna.
Admirados de como se pudiese conservar tanto tiempo sin 
comer, la trajeron a la Virgen Santîsima; pusiêronla delante bin 
cados de rodillas, y con muchas lâgrimas la suplicaban sanase a 
aquella criatura. Esta enferma puso luego los ojos en la Virgen 
Santîsima y en un ramo de guindas que a su lado tenîa la Santîsi 
ma Virgen, y luego al punto hablô pidiendo las guindas. Los pa­
dres, que a su lado estaban, viéndola hablar, con gran alegrîa y 
regocijo se levantaron, y abrazândola y besândola contaron a la 
gente que allî estaba, c6mo habîa tres ahos que estaba endemonia 
da.
Y que habîa mâs de dos meses que estaba muda, y mâs de 
quince dîas que no habîa comido. De lo cual todos quedaron admi­
rados, y alcanzando de la santa imagen las guindas que tenîa.
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presente toda la gente, las comiô; y desde este punto y hora que 
d6 libre de los espîritus malignos, hablô y comiô: y en agradec^ 
miento de la merced grande recibida, estuvieron algunos dîas en 
su santa casa, alabando a Dios en su Madré Santîsima.
Prodigioso ha sido el caso referido, en que se ve la po- 
testad que tiene la Reina de los ângeles contra los demonios, y 
cômo esta Soberana Mujer es la que huella la cabeza a la serpien 
te; pero no es menos digno de admiraciôn el que sigue.
(Cap. XII, pâg. 301)
r Tomâs Baeza:!
En el ano de 1597 librô el Sehor por esta Santa imâgen â 
una nina de cinco anos, natural de Aldealengua, y en el de 1605 
â una mujer casada residente en Coca, ambas poseidas del demo- 
nlo j • • •
(Cap. XIV, pâg. 250)
rSe.Qando ]
rSimôn Dîaz y Frîas;!
Diego de Castro hijo desta ciudad de edad de cinco anos, 
jugando con otros nihos en una cerca o huerta, cayô en un profun 
do pozo sin brocal, sacanle ahogado y despues de catorce horas 
que le aguardaron, prevenido ya el entierro, le encomendô su ma-
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dre a esta divina Reyna de los cielos, y de repente el niho 
hablô y llamô a su madré, la quai agradecida, otro dia le traxo 
a este santo templo donde estuvo nueve horas dando gracias a Dios 
y a su madré santissima, por la singular merced que avia recibi- 
do.
(Distinciôn primera, discurso V, fol. 74 r. y v.) 
r Francisco de San Marcos
"Yo soy vida y resurrecciôn", dijo Cristo Nuestro Sehor, 
y su Santîsima Madré puede decir, que por gracia especial que le 
da Dios, es vida y resurrecciôn de los muertos, porque esta Seho 
ra ha resucitado algunos difuntos, como ahora veremos.
Aûn mâs estupendo y prodigioso fuê el caso que se sigue. 
Aho 1599, dîa de Santa Isabel, un niho, hijo de Luis de Castro, 
que le llamaban Diego, de edad de cuatro ahos y medio, estando 
holgândose con otros nihos en esta ciudad, a la parroquia de San 
ta Olalla, cayô en un pozo, y despuês de grande rato, unas nihas 
que le vieron caer, avisaron del caso a su padre, el cual y su 
mujer, llorando, acudieron allî y mucha gente de la ciudad con 
ellos, encomendando todos el niho a Nuestra Sehora de la Fuenci£ 
la.
Con la turbaciôn que traîan, ni dieron orden ni modo, ni 
sabîan quê hacerse para sacarle o para entrar por êl, y despuês 
de una larga hora entrô un hombre, y êste no le hallaba. Pidiô 
una vara larga, porque habîa en el pozo mâs de dos estados de
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agua, y con ella anduvo vadeando, pero no le pudo topar. Pidiô 
un candil y con la luz y echando un poco de aceite en el agua, 
vio al niho.
Estaba la cabeza hincada en el cieno y asî dijo : Ya le 
he topado, pero estâ ahogado. Todos los présentes le encomenda- 
ban a Nuestra Sehora de la Fuencisla que le diese la vida. Asôle 
de un pie y sacôlo del pozo, y le echô de la hierba de la cerca,
y habîa mâs de hora y media que el niho habîa caido cuando esto
se hacîa. Taparonle con una capa, porque todos le tenîan por muer 
to.
Sus padres, llorosos y afligidos, le encomendaban con 
grandes ansias a Nuestra Sehora de la Fuencisla. A esta sazôn ya 
le tenîan al niho echado en una cama y tapado con un cobertor co 
mo cosa difunta. La afligida madré, luego que viô a su hijo asî,
comenzô con grandes lâgrimas y ansias de su corazôn a llamar a
la Virgen Santîsima que le diese a su hijo, pues era poderosa.
Luego le llevaron a su casa, dando orden para el entie­
rro para la mahana, y echarônle en la cama, y allî hicieron expe 
riencias para ver si estaba vivo, reparando si respiraba ponién- 
dole un espejo en la boca. Estaba yerto y helado todo el cuerpo, 
y viendo que no se hallaba sehal de vida, daban a sus padres el 
pésame todos los que allî estaban de la muerte del hijo.
Pasô la madré toda aquella noche en ir y venir a ver a su 
hijo, aguardando a que viniese la mahana para que le amortajasen, 
y descubriéndole el rostro todo era llorar y rezar, hincândose 
de rodillas y suplicar a la Reina de los ângeles Nuestra Sehora 
de la Fuencisla que le resucitase, que lo llevarîa a su casa y
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tendrla novenas.
En esta ocasiôn le vino un consuelo întimo, y con grande 
fe y confianza fuê otra vez a ver a su hijo, y descubriéndole el 
rostro vi6 que estaba con un sudor. Esto séria a las tres de la 
mahana. Con el contento que de verle recibiê se tornê a hincar 
de rodillas, y a suplicar con mâs lâgrimas y eficacia a la Madré 
de Dios por su hijo.
Llamô a sus vecinas, que todas acudieron, y repararon que 
el sudor le durô mâs de dos horas, destilando agua por la boca 
con abundancia, y al cabo de este tiempo, estando todas encomen- 
dândole a Nuestra Sehora de la Fuencisla, de repente abriô los 
ojos el niho, y hablô, diciendo: "Isabelita, dame mis zapatos,que 
me azotarâ mi madré. Madré de Dios".
Los que allî estaban, oyendo esto quedaron admirados, y 
muy regocijados decîan Milagro, milagro que ha obrado la Madré de 
Dios de la Fuencisla. A la mahana le vistieron, y se levantô el 
niho como si tal no hubiera tenido.
Sus padres fueron luego con êl a Nuestra Sehora de la 
Fuencisla, a donde tuvieron novenas, dando mil alabanzas y gra­
cias a la Reina de los ângeles por tanta merced recibida.
Por cierto que todos los referidos en este capîtulo son 
casos singulares, y que podemos decir que esta Sehora es la casi 
omnipotente; con la facilidad que resucita, con la presteza que 
da vida, es para alabar a Dios. Con mucha razôn dijo esta Sehora 
hablando de sî, por el Eclesiâstico: "En mî estâ toda gracia de 
vida y virtud". Asî lo hemos visto, pues teniendo en ella toda su
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esperanza, resucita los muertos, como en intercesora poderosisi- 
ma, estâ la resurrecciôn y vida de los muertos".
Como Maria engendrô en su purîsimo vientre la vida, que 
es Cristo, tiene gracia especialïsima para dar vida a los muer­
tos. Porque tiene nos pudo dar visible aquella vida divina, dqué 
no harâ por nosotros? Si a otros santos ha dado el Sehor gracia 
de resucitar muertos, ôcuânto con mayor razôn y excelencia lo 
harâ esta santîsima Reina de los ângeles?.
Por esto, ni tenemos que admirarnos de que resucite los 
muertos, ni dejar de quedar absortos cuando los resucita. No hay 
que admirarnos, porque todo eso es poco para lo que esta Sehora 
puede y suele hacer. No podemos menos de quedar absortos, porque 
verdaderamente son milagros portentosos. Por eso un devoto suyo 
no se contentô con llamarla poderosa, sino que dijo: "Eres piado 
sa propicia y ayudadora potentîsima", como lo hemos visto.
(Cap. XV, pâgs. 311-315)
[Tomâs Baeza:]
Posteriormente resucitaron dos nihos que se habian ahoga 
do, uno de cuatro ahos y medio en el de 1599, y otro de dos en 
el de 1611, ambos de Segovia, y el primero en la parroquia de San 
ta Eulalia.
(Cap. XIV, pâgs. 249-250)
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[ TQ./LCtfLO ]
rSimôn Dîaz y Prias;!
...Hizo nuestra Senora de la Fuencisla en su tiempo [en 
tiempo de Pedro de Castro, que muriô electo Arzobispo de Valen­
cia] aquel portentisimo y patente milagro del agua, quando embio 
tanta, aviendo tan poca esperança deste rocio, que cayô fuera de 
todo orden natural, con que se remedio el aho, que sin el yva 
perdido, cogieronse los frutos del campo con esta milagrosa agua, 
en tanta abundancia que abaratô el trigo hasta no poderse vender 
por ningun precio: hallose su venerable presencia, en toda la lar 
ga procession que se hizo con esta santissima imagen, pidiendo el 
rocio del cielo de que tanta necesidad ténia la tierra, mostran- 
do bien en esta ocasion, ser verdadero Prelado, propio padre y 
buen pastor : Viose aqui otra gran maravilla en esta devota pro­
cession, ultra de la del agua que embio su divina Magestad mila- 
grosamente, que aparecio una hermosa estrella de mayor resplan- 
dor y luz, que las que se suelen ver de noche, la quai fue si- 
guiendo a la Santissima imagen en toda la procession. Era mayor 
que los cinco Planetas menores, y de mas admirable y notable cia 
ridad. No era la del Planeta Venus que algunas vezes se ve antes 
de ponerse el sol, porque su curso y movimiento era diferente, 
viola el concurso de gente que fue mucha, la que se hallô en es­
ta devota procession y plegaria.
(Distinciôn I, discurso II, fol. 19 v. - 20 r.)
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[Francisco de San Marcos:]
[La fecha no coincide, pero el tema y los motivos son 
los mismos]
El ano de 159 8 hubo gran falta de agua, y habiêndose 
hecho en esta ciudad y su tierra grandes rogativas y procesiones, 
no lloviô. Viêndose afligidos, sacaron a nuestra sehora de la 
Fuencisla y trajêronla en procesiôn a la Iglesia Mayor, donde es 
tuvo nueve dîas, siendo grande el concurso de la gente que en e£ 
te tiempo, asî de la ciudad como fuera de ella, acudîa a pedirla 
el remedio. Las religiones venîan por su orden en procesiôn a can 
tarie misas, y sus cofrades vinieron desde la parroquia de San 
Martîn con vêlas blancas encendidas, y a la misa comulgaron mâs 
de ciento treinta de ellos.
Al cabo de los siete dîas se convocô la ciudad para vo]-
verla a su casa con el mismo aplauso y concurso que la habîan sa
cado, al salir la santa imagen de la catedral, vieron que una nu 
becita se puso sobre la Virgen en la regiôn del aire, sin haber 
antes sehal de ella, y al punto que la santa imagen llegô a su
casa, comenzô a 1lover con tanta abundancia, que en cuatro o cin
co dîas continuos, con sus noches, no cesô de llover. Socorriô 
la tierra y conocieron todos ser milagro y favor de Nuestra Seho 
ra de la Fuencisla, y la dieron las debidas gracias.
(Cap. XI, pâg. 299)
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[Anâlogo es este otro caso:]
Por los ahos de 1691, en el mes de Mayo, era en toda la 
tierra de Segovia y de Castilla tan grande la necesidad de agua, 
que los campos y sembrados se secaban, el ganado perecia por no 
hallar pasto para su sustento, las fuentes y los rîos aminoraron 
sus caudales: la gente, viendo la angustia, confusa, afligida y 
lastimada vivîa: déterminé la santa iglesia y la ciudad de Sego­
via, compadecidos de la comûn necesidad, hacer rogativas y ora­
ciones pûblicas, para que Dios se apiadase de todos; y ejecuta- 
das algunas, no consiguieron el rocîo deseado.
Acudieron a la Santîsima Virgen de là Fuencisla como a su 
total refugio despuês de Dios. Llevâronla en rogativa a la Santa 
Iglesia Catedral con la solemnidad y devociôn acostumbradas, don 
de estuvo por once o doce dîas venerada de la santa iglesia y ciu 
dad, a que acudieron todas las comunidades religiosas, gremios y 
cofradîas, cantândole cada dîa misas votivas, con grande devociôn, 
ejemplo y concurso de Segovia, suplicando todos con suspiros el 
remedio de los campos.
A las veinticuatro horas que esta reina de los ângeles 
habîa estado en su novenario comenzô a llover con tanta firmeza, 
que apenas hubo dîa que no se viese copiosîsimo rocîo del cielo; 
y fuê tanta la abundancia, que la calle y los campos parecîan 
rîos caudalosos, y los rîos, mares : resucitaron los frutos de la 
tierra y el aho fuê muy fêrtil; y despuês de haber vuelto esta 
Sehora a su ermita, lloviô tres dîas continuos con sus noches.
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Sucedieron en este devotîsimo novenario cosas especiales 
dignas de relaciôn. Lo primero, que apenas comenzô a llover, cuan 
do se levantô en toda la ciudad, calles, casas y plazas, una voz 
comûn de alabanzas a Dios y a su madré la Virgen Santîsima de la 
Fuencisla, por cuyos ruegos les favorecîa; hubo muchas personas 
que lloraban de ternura y devociôn, viendo palpablemente la cle- 
mencia de Nuestra Senora para los afligidos: hasta los nihos con 
sus gritillos alababan a la Virgen Santîsima de la Fuencisla.
Lo segundo, se reparô que el tiempo que iban a su presen 
cia en rogativa y procesiôn, hasta que volvîan a sus casa no llo 
vîa, y despuês las nubes despedîan diluvios, teniendo esta Reina 
de piedad atenciôn de Madré no se mojasen los que iban a alabar, 
rogar y bendecir.
Lo tercero, que viendo évidente la dulzura y socorro de 
Marîa Santîsima en el agua milagrosa, se despoblaban los lugares 
de la comarca viniendo a darle gracias- Las doncellas aldeanas, 
repartidas a coros, le cantaban cânticos devotos, suceso que a la 
gente causô grande ternura viendo a Nuestra Sehora de la Fuenci^ 
la tan celebrada y venerada.
Lo cuarto, que dos personas, sacerdotes ambos, sin saber 
una de otra, dijeron que si les tomaran juramento afirmaran que 
habîan visto muy despacio a esta santa imagen con el rostro lle­
no de alegrîa y a lo risueho, viêndose adorada tan de corazôn de 
innumerable concurso y venerada, gozândose esta aurora del culto 
que le daban.
Lo quinto fuê que algunos sehores canônigos y prebenda- 
dos de esta santa iglesia velaban de noche y otros de dîa ante
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la Madré de Misericordia, y habiêndose ido la gente y cerradas 
las puertas a la noche, con grande devociôn le cantaban salves 
y tomaban rigurosas disciplinas.
Lo sexto, que el dîa que bajaron a Nuestra Senora a la 
ermita hacîa gran calor, y por la tarde se puso una nube sobre 
todo el caraino por donde venîa Nuestra Senora y la procesiôn nu- 
merosîsima, sirviendo de pabellôn a sus devotos, y lo que se re­
parô mâs fuê que a los lados de la procesiôn se veîa mucho sol 
que abrasaba la tierra.
Dejemos de pones otras cosas particulares sucedidas en 
esta ocasiôn, y la estrella que vieron muchos; porque me parece 
que un devoto ciudadano de Segovia saca a luz un tratado erudito 
de cosas especiales que ocurrieron en este felicî: imo novenario, 
y por esta causa pasemos a otros milagros.
(Cap. XXI, pâgs. 335-336)
r Tomâs Baeza;]
No quiero poner têrmino a este capîtulo sin hablar de la 
estrella milagrosa que se descubre sobre la imâgen siempre que 
sale en rogativa de su santuario. Este prodigio estâ comprobado, 
no solo por escritores fidedignos y predicadores respetables, s£ 
no por infinidad de testigos oculares, tanto del paîs, como fo- 
rasteros. Yo mismo he visto en diferentes ocasiones â muchas per 
sonas unidas en la Plaza Mayor, que miraban al horizonte y ates- 
tiguaban â voces la presencia del astro. Hay hechos tan pûblicos, 
que negarlos es, cuando menos, una singularidad impertinente.
(Cap. XIV, pâg. 251)
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UNA PERSONA QUE NOMBRA ALONSO; JUAN DE ROCA MALDONADO (ALONSO, 
MOZO DE MUCHOS AMOS, PARTE II, CAPITULO XI)
rSimôn Diaz y Frias:]
[Juan de Roca Maldonado] digno hijo de esta ciudad, que 
con solo una alabarda y con el divino favor de nuestra Senora de 
la Fuencisla, a quien con singular devociôn se encomendô, impi- 
diô la entrada del puente de La Coruha a todo un ejercito de In- 
gleses, quedando libre del infinite numéro de balas y pelotas que 
sobre el llovieron embiadas de la arcabuceria enemiga, y como ca 
so milagroso enviô â la santa ermita de esta Santisima imagen la 
alabarda con que alcanzô tan milagrosa victoria. Sucediole este 
milagro el ano de nuestra salvaciôn de 1587.
(Distinciôn I, discurso II, fol. 10)
r Francisco de San Marcos;]
Aho de 1599, el capitSn Juan Roca Maldonado, devotlsimo 
de esta Sehora, habiendo entrado los ingleses en la Coruha y re- 
tirândose los nuestros, y habiendo ganado ya los ingleses el puer 
to, movido este capitSn de lâstima, que si entraban se perdla to 
do, encomendândose a Nuestra Sehora de la Fuencisla, con un ahi- 
mo invencible se puso solo en el puente, desamparândole todos los 
demâs y diciendo. "Virgen de la Fuencisla, sed Vos conmigo", con 
sola una alabarda en su mano ( ;caso milagroso;) les hizo a todos
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rostro; y de innumerables enemigos que le tiraron balas, defen- 
diô él solo la puente, que echô él solo a todos los ingleses de 
ella y se la ganô, librândole la Virgen de la Fuencisla de infi- 
nitas balas que le tiraron y estocadas, y con ningunas armas le 
pudieron ofender.
Luego se retiraron los ingleses del miedo de este hombre 
solo y se embarcaron. Asî todos Is llamaban en la Coruna el Res- 
taurador de la Patria. Vino a darle gracias a Nuestra Senora por 
tan singular favor y beneficio, porque fuê grande el milagro.
En el cual milagro se reconoce que esta Santîsima Senora 
de la Fuencisla es defensora de Espana, pues porque no entrasen 
los herejes ingleses en ella infundiô tal valor en un hombre, que 
confiado en ella se opuso a todo un ejêrcito de enemigos y salie 
se victorioso, como hemos visto.
(Cap. XX, pâgs. 330-331)
[Tomâs Baeza:]
...Entrando los ingleses en 1599 en el punto de la Coru­
ha, y puestos los nuestros en fuga hacia la plaza, el capitân 
Maldonado que fiaba en la protecciôn de la Virgen de la Fuencis­
la de quien era muy devoto, se quedô solo â defender el paso del 
puente, diciendo: "Virgen de la Fuencisla, sed vos conmigo"; y 
arremetiendo al enemigo victorioso, no solo le desalojô del puen 
te, sino que le obligé a embarcarse. Le tiraban muchas estocadas 
y recibiô muchos balazos, mas quedô ileso, adquiriendo en la Co­
ruha el renombre de restaurador de la patria. Agredecido â la
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Virgen vino a darla gracias â su Santuario.
(Cap. XIV, pâg. 247)
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TeXTOS de EnCENIAS de la DEVOTfs IMA ERMITA Y NUEVO SANTUARIO 
[...] DE LA FUENCISLA, Y SOLEMNfSIMAS FIESTAS QUE [...] HIZO LA
C iudad de $e g o v i a > de S imôn D îaz y Fr Ia s , c o rr e s p o nd i e n te s al
"Nivel de r e l a c i o n e s"
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MUSICA CORAL-INSTRUMENTAL EN LOS POEMAS DE LEDESMA
P-C4CU/140 -icgundo d z t  pA-imzA. dX.a (fols. 90 - 98 v.)
Se oficio la Misa Mayor de la misma fiesta de la Concep­
cion limpissima de la Virgen. Hallose en los divinos ofizios su 
Ilustrissima Sehoria, el Ayuntamiento en forma de Ciudad: todos 
los cavalleros, -y gran muchedumbre del pueblo, y forasteros, que 
para todos avia comodidad, y lugares diputados. Hallaronse à 
oficiarlas seis Maestros de Capilla, el de Siguença, y el de la 
propia iglesia, Hosma, Roa, y Medina del Campo, y el de la pa- 
rroquial de Santa Coloma de esta ciudad, y ultra de los canto- 
res de la iglesia avia tres de Salamanca, tiple, contraalto, y 
tenor, de Astorga e] contrabajo, el sochantre de las Descalzas 
de Madrid, bajon de la capilla Real, el segundo tiple de Chiri 
mia de Salamanca. El juego entero de ministriles de Ciguença. E^ 
tos como esta dicho, vinieron llamados con salarios, y a costa 
del sehor obispo y cabildo, y los siguientes por su devocion: el 
tiple de la iglesia de Léon, el de Medina del Campo y el de la 
capilla Real, y un muchacho de su Magestad.
En esta misa, y en las demas se hallaron diecisiete ti- 
ples, quatro cornetas, quatro contrabajos, y quatro bajones, y 
dos famosos organistas, y a este modo dobladas todas las demas 
vozes intermedias: fue tan grande la musica, la dulçura de las
vozes, la suavidad de los acentos, que suspenses los oyentes, pa
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recia que los cielos se abrian, y que las vozes mas eran de alla, 
que de la tierra.
[a  continuaciôn Frîas va describiendo los kiries, gloria, sanc- 
tus, etc..]
V Â i c a A & o  t t A c z A o  d z t  A t g a n d o  dX.a (fols. 99 r. - 107 v.)
Oficiose esta misa que la compuso el Maestro de Ciguença 
à ocho vozes y a dos coros ...
(Encenias..., fol. 99 v.)
V 16 C.UA60 qu-cn-to d e l  c u a A t o  d l a (fols. 121 r. - 128 r.)
En la misa de la Anunciacion era la soifa del Maestro Se 
rrano desta ciudad, a ocho vozes, y a dos coros, sono del cielo, 
porque se ofizio con particular cuidado, y por comunicanda, se 
cantô este romance de Alonso de Ledesma ...
(Encenias..., fol. 121 r.)
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LA HISTORIA DE SEGOVIA TRATADA POR LEDESMA EN LAS FIESTAS DE 
1613
V i 6 c u ^ 6 o  m o n o  d e Z  o c t a v o  d t a (fols. 154 v. - 168 r.)
[Mâscara de los Caballeros de Linajes]
Eran treinta y dos [caballeros] de a cavallo con libreas 
vistosissimas tan curiosas como ricas, no llevavan mascaras por- 
que el fin de los cavalleros mas era de correr delante de su Ma­
ge s t ad y sus Altezas que de hazer mascara de paseo. Llevavan qua 
tro carros triunphales y en cada carro ocho cavalleros. En el p ^  
mero iva la fundacion de la ciudad, murallas y maravillosa puen- 
te por Hercules Egipcio, el quai vestido de la piel del leon, a^ 
çada la clava estava quitando al monstruo de très cabeças corona 
das en un cuerpo llamado Gerion la vida, cuya historia con el fim 
damento desta fabula se declare al principio deste tratado en el 
discurso primero. Iva en el frontispicio del carro en una hermo- 
sa y bien labrada targeta esta décima de Alonso de Ledesma en la 
quai se declarava lo que contenia el carro.
Hercules, o gran ciudad 
os fundô y labro la puente
Ivan delante de cada carro ocho cavalleros de libreas,
con ligeros y briosos cavallos. El primero y de la mano derecha
era el muy noble cavallero don Luis de Guzman Corregidor, los
quales por las calles que eran a proposito para la carrera
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la hazian con gran gallardia.
En el segundo carro iva la toma de Madrid por los vale- 
rosos capitanes de Segovia don Dia Sanz y don Fernan Garcia de 
la Torre. Era mucho de ver a los gallardos segovianos sobre los 
rauros de Madrid derribar cabeças de moros,unos fijando el estan 
darte real sobre la muralla, y otros tremolar las banderas, es­
tes echando las puertas de la villa en tierra, y aquellos ponieji 
do en ellas las armas de Segovia, y pues ha llegado buena oca- 
sion, bien sera asirla del capote porque no se pase sin contar 
en ella la antiguedad grande y no menos nobleza de las armas des 
ta ciudad insigne que como este repetido muchas vezes son una 
hermosa y alta puente con dos ordenes de arcos unos sobre otros, 
por cuya gran altura pasa el acueducto que provee a toda la ciu 
dad y arrabales. En roedio délia, en lo alto, se pinta un medio 
cuerpo de doncella de hermosissimo rostro, tendidos los cabellos 
que llaman cabeça de Extremadura. La etimologia deste nombre y 
antiguedad desta insignia es esta (segun he colegido de muchos 
autores y de muchos libros manuscriptos, a quien citare a su 
tiempo). Despues de los muy catolicos sucesores del invictisimo 
Pelayo, fueron poco a poco recuperando la gran perdida de Espa- 
na,ganaron de los moros con grandes victorias hasta las sierras 
de la Fuenfria y puertos de Guadarrama los quales dividieron por 
algunos anos la morisma de la cristiandad, haziendo frontera a 
los moros. Desde aqui hasta las margenes del caudaloso Duero, se 
llamô Extrema Dorii, extremes del Duero, que corrompido el voca 
blo fue dicho despues Extremadura, porque eran los extremes de
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la cristiandad, que todo lo demas desde las tierras dichas ocu- 
pavan los moros de Africa y porque de todos estos extremes la ma 
yor ciudad y mas populoso pueblo y en quien se cria mas ganado, 
asi mayor como mener, era nuestra antigua Segovia, haziendo los 
espaciosos campes de las faidas de su sierra y apocando las ver 
des y donosas hierbas de sus altas y encumbradas cumbres, Con 
muy juste titulo se llamô cabeça de Extremadura, o cabeça de los 
extremes de Duero, y que hasta el de Segovia se llamase Extrema 
dura se prueba muy bien por las autoridades siguientes.
[cita a Alfonso X quien - dice Prias -, en la Historia General
afirma que Alonso VI poblô las villas yermas de Salamanca, Avi­
la, Medina del Campe, Olmedo, Coca, Iscar, Cuéllar, Sepûlveda y 
Segovia; tambiên afirma que el Licenciado Alfonso Pérez, Cura de 
Santa Coloma, lo explica en un "libre mano muy antique", etc...)]
[En el ejemplar de Encenias... conservado en el Archive de la 
Catedral de Segovia falta el fol. 166. Por esta razôn he solic^ 
tado a la Biblioteca del Congreso, de Washington, la fotocopia 
correspondiente, solicitud que me ha side rechazada. En este fo 
lie, supongo, estaria el final de la descripciôn del segundo ca 
rro y todo lo referente al tercero.]
El quarto carro iva con gran arte, con figuras de bulbe,
la coronacion de la catolica reyna dona Ysabel, debaxo de un gran 
palio coronandola, y jurandola por su légitima reyna, y sehora na 
tural los cavalleros desta ciudad juntamente con otros grandes 
de Castilla, que esta ciudad tan noble como leal fue la primera
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que hizo este servizio a su reyna digno de no ponerse en olvido,
y asi en un escudo coronado estava esta deçima:
Yo soy la ciudad primera 
que a Ysabel como leal
Subieron los nobles cavalleros desta mascara acompanan- 
do a otros quatre triunphales carros a la Plaça Mayor y desde 
alli bajaron por la calle de la Almuçara,que es a la derecha de 
la Canongia hasta la Plaza Mayor,donde estava su Magestad y sus 
Altezas con el principe de Saboya aguardando la fiesta, que no 
fue poco lucida y alegre, aunque uvo desgracia notable en los ca 
rros, que con la grandeza y pelo de las figuras se quebraron,de 
suerte que no fue posible que los viese su Magestad. Dejaronlos 
en la Plaça Mayor, pasaron los cavalleros sin ellos su carrera 
llevando delante muchas musicas de atabales, trompetas y dies- 
tros clarines ...
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REPRESENTACIONES TEATRALES
V t 6 c u A 6 o  6 & g u n d o  d z Z  d Z a (fols. 90 - 98)
A la tarde despues de visperas solenes représenté la com 
pania de Valdes, que aunque estava al presente en la ciudad la 
de Granados con buenos oficiales: por mejoria, el Ayuntamiento 
concerté la de Valdes en 5.000 reales. Los autos fueron dos sa- 
cramentales metaphoricos. Uno siguiendo la metaphora de la ven­
tera de la Zarçuela y el otro la de la expulsion de los judios 
de Castilla por los Catolicos Reyes: fueron con tanto artificio
realçadas las metaphoras, que movian, y deleytavan. Los entremeses 
fueron graciosos y honestos, los bayles graves y las loas con mu 
chos pensamientos y tan levantados como bien digeridos. Era la 
una al senor Obispo, Corregidor, Ayuntamiento, cavalleros y ciu- 
dadanos. La otra tuvo por objeto la nobleza y la antiguedad de 
Segovia: los famosos edificios, templos, casas y torres. La mara 
villa de la puente, alcaçar y templo nuevo de la iglesia sanc- 
ta, que no es menor por hazerse tan grandiosa obra de limosnas. 
Estava a un lado de la plaça el theatro con gran disposicion fa- 
bricado en quadro con muchas gradas, y en lo alto délias en cir- 
cuito corredores con asientos que cercavan el espacio que ocupa- 
va el ancho y largo del theatro: el quai se cerrava con dos ca­
rros triunphales en que vino la compania de Valdes bien adereça- 
dos con vanderolas y gallardetes con las armas de Nuestra Seho-
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ra, y de la Ciudad, y insignias con apariencias requisitas a las 
farsas. Dieron mucho gusto ellas y los recitantes. Oyolos el se 
hor Obispo desde el sitial, que estava puesto en medio del anda 
mio alto del theatro. Ténia à la mano derecha el cabildo mayor, 
y toda la clerecia, y Frayles, y à la siniestra el Corregidor, y 
los Regidores, cavalleros, y nobles ciudadanos: las demas gra­
das inferiores ocupava la gente del pueblo, y forasteros, y pa­
ra los cavalleros de fuera otro asiento aparté. Estava entolda- 
do el de la Ciudad, donde estava el Corregidor y el Ayuntamien­
to con damascos y terciopelos, con las armas bordadas de Sego­
via. Acabados los autos en los carros que estavan hechos para es 
te efecto fueron los comicos a representar por las calles de la 
Ciudad, aunque fue tan grande el agua que cayô que no pudieron 
cumplir con las que avian de dar, y fue causa de que no uviese 
esta noche los fuegos y luminarias que avia apercibidas ...
(Encenias..., fols. 93 r. - 94 v.)
V Z i c u A A o  quaA-to d z t  tcficzn. d Z a (fols. 108 r. - 120 r.)
Por la tarde despues de las visperas solennes, la famosa 
compania de Valdes représenté en el propio theatro en publico, 
una comedia de historia humana con nuevos entremeses, musica, y 
letras, y bayles. Esta comedia, musica y fuegos y fiestas de to 
ros que se hizieron este dia y el lunes fue à devocion y costa 
de los escribanos, notarios, letrados y procuradores, que no fue 
de los menores sino una de las mejores y de mucho gusto.
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ESPECTACULOS TAURINOS Y JUEGOS DE CARAS
V Z i C M ^ ^ o  t c A c c a o  d e l  s e g u n d o  d Z a (fols. 99 r. - 107 v.)
[e 1 sâbado] se corrieron seis leones por toros, criados 
en las riberas del Duero, cuyas hondas combaten con los muros 
Zamoranos. Huvo quatro famosos toreadores, que a por fia hazian 
suertes maravillosas a la vista, y espantosas a la imaginacion. 
Qual esperava al toro cara a cara con un garrochoncillo, y en el 
una vanderola, y dexandosele entre los cuernos le burlava , y 
qual con la capa se escapava echandosela a la vista, este le en 
trava por un lado, y aquel por otro dexando al toro perplexo: 
otro se ocupava en solo jarretarlos, y vez uvo que de un golpe 
cerceno los convejones. No huvo a Dios gracias, desgracias, aun­
que atropellaron a muchos, mas eran tantos los que acudian al 
remedio, que se los sacavan de los cuernos. El quarto toro en­
tré cas! sin pensar porque los mas de la plaça no lo sabian, en 
tro mucha musica militar de atabales, trompetas y clarines, a ca 
vallo, y en un Overo el picador, tan diestro en el, como galan 
en el vestido. Llevava muchas plumas blancas en el sombrero, bor 
cegui Cordoves, calça de obra, y capa guarnecida. Era el color 
del rostro amembrillado, y corria con tanta viçarria y destreza 
haziendo plaça, que parecia un Capitan Africano, y en su segu^ 
miento entraron quatro cavalleros despejandola para un juego de 
canas de capa y gorra de veynte y quatro, tam bizarros, que no
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entraron con tanta biarria los assiryos en la Metropoli de lu- 
dea, quando las damas de Gerusalem se colgavan de los valcones 
aficionadas por verlos, como entraron en la plaça de Segovia 
nuestros nobles Segovianos en caballos briosos con lanças,cuyos 
hierros eran espejos, y los gallardetes arreboles del Sol, hon- 
deados mas del gentil ayre que llevavan, que del elemental que 
corria, pues le dexavan atras con la velozidad de sus carreras, 
que mas parecian buelos, o pensamientos, llevandose tras si los 
de todos. Llevavan rica y curiosamente adereçadas las gorras de 
muchas perlas, assientos y camafeos, de quien salian mazos de 
martinetes, y garzotas. Llevavan en los cuellos ricos cabestri- 
llos, y cadenas de oro, echandolas de aficion en las voluntades 
de los que las miravan. Los caparaçones eran bordados quajados 
de perlas y labores. Las clines de los cavallos que parecian 
alas, adereçadas con cintas de resplandor, mariposas y flores. 
Corrieron en la primera entrada parejas de a dos, dos vezes, y 
luego otra de quatro, y despues de a doze. Salieronse de la pla 
ça, y despues de aver corrido un negro y bravo toro hizieron la 
segunda entrada de las adargas, entrando los doze por la calle 
real: y los otros doze por la del caho de San Miguel que estan 
opuestas. Fue esta entrada muy vistosa, y corrieron el trote 
adargandose cara a cara y vibrando las varas con gran destreza, 
y haziendo el Corregidor la guia, formé un ingenioso y intrinca 
do caracol, haziendole a dos manos, sin que alguno de los veyn­
te y quatro perdiesse un solo punto de su compas, y apartandose 
los doze del puesto del Corregidor, formé otro en competencia 
del que quedava guiando don Luys de Samillan, de suerte que a
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un tiempo y en una plaça se vieron dos caracoles juntos, y assi 
divididos en dos campos fronte a fronte salieron quatro deste 
de quadrilla, y tiraron sus varas a los quatro que ya les aguar 
davan, las quales recibieron adargados, y rebolviendo los prime 
ros cubiertos con las adargas atrabessadas de listones,y cifras, 
partieron los segundos en su seguimiento con tanta ligereza, que 
mas tardo yo en pintarlo, que ellos en bolver y rebolver los ca 
vallos. Corrieron con mucho concierto, y orden, y durô el juego, 
que mas parecio veras, que burlas, espacio de una gran hora. Pu 
sieron los cavalleros que despejaron la plaça de por medio, y 
cessé lo que parece que no ténia fin, segun estavan encendidos 
los gallardos y juveniles brios. Salieronse de la plaça todos 
sin aguardar al toro postrero porque fue orden del Corregidor, 
y ciudad, aguardandose para mejor ocasion, quando estuviesse su 
Magestad en la plaça, que aun no avia entrado en Segovia.
(Envenias. . . , fols. 101 r. -103 r.)
V Z 6 c u a 60 q u a r t o  dz l  t c K c c K  d Z a (fols. 108 r. - 120 r.)
En medio desta fiesta salio un toro con una manta de 
coetes puestos con tal orden, que aora salian, desta parte una 
dozena, ya de aquella otra ya de encima de la indomada cerviz, 
ya de hazia los pies: y desta suerte hasta que se consumieron 
mas de cien dozenas sin que se quemase el toro, que era un Leon 
y la gente de la plaça mucha y assi encontrava y derrivava hom- 
bres a cada passo, sin que pudiesse executar el golpe, porque al
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de la execucion el fuego que del salia le cegava y el estampido 
de lus coetes le espantava: no huvo desgracias ...
(Encenias..., fols. 110 r. y 11 v.)
ViicafiAo q u i n t o  do.1 q u a r t o  dZa. (fols. 121 r. - 128 r.)
A las très de la tarde salio el primer toro, de ocho que
estavan encerrados. Era mucho ver la plaça quan bien adereçada 
estava, el pavimento de ella cubierto de arena y regada: toda
ella parecia un rico y bien adornado theatro con los tablados he 
chos en forma de gradas, que cercavan la plaça, haciendola de lar 
ga que es quadrada. Arrimado à la obra de la Iglesia mayor se la 
bré un tablado en forma de corredor, con baraustes torneados, y 
cubierto por arriba, para los senores de la santa Iglesia, esta­
va colgado de damascos y terciopelos. En la casa del Ayuntamiento 
estava el Regimiento, Corregidor, y Tenientes, y muchos cavalle­
ros de la Corte y de otras ciudades comarcanas, Avila, Vallado­
lid, Medina del Campo, y Salcimanca. Este corredor que es largo, 
aunque de empedrado, hasta que se acabe la insigne obra que aora 
se labra para casa de Ayuntamiento, estava adereçado con la col- 
gadura de la Ciudad, que es de anchos de terciopelo, y damascos 
con sus armas, que es una puente con quatro arcos, uno sobre
otro, y encima una cabeça de donzella hermosa, que llaman de Ex­
tremadura: Fueron los toros alegres, y bravos, y los toreadores 
muchos y buenos, particularmente quatro, que traxeron asalaria- 
dos los escrivanos, y notarios que son los que (como tengo di-
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cho) hizieron esta fiesta, desde el Domingo a visperas, hasta e£ 
ta tarde : estos quatro, aunque el sabado hizieron grandes suer­
tes, las deste dia fueron mas, y nunca vistas, y diferentes las 
hazia uno de otro, y fue mucho de ver al primero en su cavallo 
fingido, cuya arquitectura le salin de la cintura la cabeça, an 
cas, y pechos, con gran imitacion, y los adereços del cavallo, 
como son freno, prêtai, y caparaçon muy curiosos y propios. El 
hombre yva en traje de Moro con marlota y capellar de tafetan 
labrado, el turbante era de damasco carmesi, cenido con bolan- 
tes, de quien salian seys plumas, las piernas del cavallero fin 
gidas, y tan bien puestas a la gineta con borceguies Cordobeses, 
y azicate dorado, que parezian verdaderas. Llevava un garrochon 
labrado de colores en la mano, con que hazia suertes aguardando 
al toro cara a cara, hizo muchas y muy buenas, y sin peligro, 
porque corria como una zebra sin que le impidiesse el embarazo, 
y peso del caballuelo fingido.
El segundo, despues que con un garrochon pequeho con su 
vanderola, hizo muchas suertes empleando dos en los cerviguiUos 
de dos bravos toros, sacô para el tercero un avanillo, y qual si 
fuera ligero paxaro en el viento, sirviendole de ala le echava 
con el ayre en los ojos tan cerca que le deslumbrava, y para 
hazer esta suerte, se metia entre los cuernos, suertes eran es­
tas, que no solo admiravan: pero causavan miedo a quienes las 
via.
El tercero toreador era de buena traça y galan, este 
traya la capa emboçada, y con el cabo a medio correr les dava 
très y quatro golpes a la vista, con que les cegava, y hurtando
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le el cuerpo al tiempo del golpe hazia un lado quedava seguro, 
como en ventana.
El quarto era un moçuelo de hasta diez y ocho anos, es­
te les aguardava en medio de la plaça con grande animo, y ossa- 
dia teniendo la mitad de la capa en la mano, y la otra en el sue 
lo, los dexava llegar tan cerca, que los pisavan, y al tiempo 
de hazer el golpe, se le echava de suerte que no via en quien 
executalle. Cogiole un toro madrigado con descuydo, y desde la 
tierra el animoso mancebo le tuvo de los cuernos, hasta que los 
companeros llegaron con espadas, y le hizieron pedaços: fue mu­
cho no salir el moçuelo herido, aunque aporreado del golpe.
Al quinto toro de hermoso talle, y de aspecto fiero, sa 
liô don Geronimo de Carrion, hijo y vezino desta Ciudad, en ca­
vallo overo con solo un lacayo, que llevava la lança, que era 
como un pino, cuyo hierro pudiera servir de espejo de armar, 
aguardéle, y por dos veces no le acometio: a la tercera le entro 
tan sin pensar, que el acometer el toro, y tomar el cavallero 
la lança y atravesarsela por la espalda hasta las entrahas, fue 
todo un tiempo: dexole el hierro con una gran quarta de la has­
ta dentro, no. à muchos pasos cayô, solemnizaronle la suerte los 
ininistriles con musica, el vulgo con vozes diziendo victor, los 
cavalleros con aplauso, y las damas con parabienes: corrieronse 
luego los très toros que restavan, que no fueron menos bravos, 
ni uvo menos suertes: fue lo muy grande y buena para todos, no 
aver heridos, aunque uvo muchos bolteados.
(Encenias. . . , fols. 122 r. - 124 r.)
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V Z i c u A & o  o c t a v o  d e l  i c p t t m o  dZa (fois. 141 v. - 154 r.)
[a las tres] entro su Magestad en la plaça acompanado 
de todos los Titulos y Cavalleros referidos [...] Estava puesto 
el sitial para que su Magestad viesse las fiestas, a la esquina 
de la puerta principal de San Miguel [...] Estava el balcon de 
su Magestad enfrente del encierro de los toros, que eran treze 
los encerrados, y todos de los que llama el vulgo buenos por ser 
bravos: gusto mucho de verlos salir qual Leones hambrientos, h^ 
zieronse con ellos muchas y buenas suertes de a pie y de a cava 
llo: fue mucho de ver entrar en la plaça tantos cavalleros delà 
Ciudad, con muchos criados de libreas, tan costosas, como luzi- 
das, con garrochones en los ombros: Passaron de dos en dos de­
lante de su Magestad, y sus Altezas [...] La primera lançada dio 
don Geronymo de Carrion nuestro segoviano mancebo tan gallardo, 
como animoso, y de grandissimes fuerças: la lança y hierro, era 
del mismo peso y largo que la primera: acometiole el toro con 
gran ferocidad, que fue de los mas bravos que se corrieron, y e s  
perandole con tanto animo, como destreza, le recibio, passando- 
le la lança por la espalda, quebrola, y dexo el hierro y una 
gran parte del primer tercio de la hasta en el cuerpo. Fue mu­
cho de ver el valor y fuerza del brioso mancebo y braveza del 
toro, que se metio por la lança para alcanzarle, abalançandose 
en dos pies levantando las manos, y fue tanta la pujança del 
braço, que le tuvo en el ayre, llegô la punta del cuerno al pe- 
cho del cavallo, hizole una pequena sangria, solemnizaronle la
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suerte los ininistriles de la Iglesia, y los clarines de fuera, 
y con aplauso toda la plaça: calificosele el hazerla a vista de 
su Rey, y Principes, saliose de la plaça con mil parabienes, y 
bolvio a entrar con otros tantos en otro cavallo, apadrinando a 
un cavallero forastero para otra [...] [A contiiuaciôn, Prias 
describe las suertes de este forastero: lanzada, rejones y muer 
te del toro con "cuchillada" por parte del padrino.]
Salio el tercero fiado de su destreza y ventura, sin pa 
drino, solo con un cavallo que le llevava la lança, echaronle un 
bravo y gallardo toro [ . . [Actuaciôn regular del torero : muy
mala la lanzada que acabô con el toro]. Entro luego mucha musi­
ca militar de atabales, trompetas, y clarines a cavallo, con li 
breas de tafetan azul y blanco, dividieronse en dos puestos de 
la plaça, y tras ellos el picador mas bizarro, como en las de ca 
pa y gorra, y luego quatro cavalleros con gran gala despejando 
la plaça, y aviendola ya hecho, y la mucha gente que avia divi- 
dida en dos ceras, que hazian una larga y espaciosa calle, de­
xando desocupada la vista del valcon de nuestro muy catolico 
Philipo, se hizo la primera entrada de las canas con lanças y 
vanderolas del color de las libreas de cada quadrilla, que eran 
seys de a quatro. Corrieron las primeras parejas de a dos,b por 
mejor decir bolaronlas [...] corrieron las de a quatro otras 
dos, y luego de a doze [...] y echaronles un toro, cercaronle, 
rejonearonle, hirieronle, y mataronle, y volvieronse a salir con 
algunos cavallos malheridos. Para hazer la segunda entrada de va 
ras y adargas: Entré el un puesto, que era el de don Luis de 
Guzman Corregidor desta Ciudad, por la calle Real, y el otro que
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era don Luis de Samillan, por la calle del cano de San Miguel, 
como en las primeras. Hizieron esta entrada con gran gallardia 
y destreza, que verdaderamente parecia que se encontravan adar­
gandose vimbrando los bohordos, y formando una bien trabada y 
alegre escaramuça, que acabada, tomé la guia el Corregidor y for 
mo un vistoso caracol, a quien siguieron los veynteytres, y de^ 
pues de aver echo algunos circulos y bueltas, sin perder compas, 
con un ligero trote, se aparté el puesto de don Luys, y formé 
otro en competencia del que quedava haziendo el Corregidor, for 
mando a un tiempo vistosisimos torneos, deshizieronle en dos ca 
rreras seguidas, y quedose cada puesto, opuesto en su lugar:tra 
vose el juego del rodeo adargandose y tirandose varas con tanto 
orden y concierto que excedio al primero [...] Duro el juego cer 
ca de una hora sin que huviesse desgracia[ ...] Acaboles de ap ^ 
tar un toro que les soltaron, en quien con rejones hizieron dies 
tras y atrevidas suertes, cercandole unos por una parte y otros 
por aquella, salieron de la refiega algunos cavallos heridos, y 
ningun cavallero. Acabaronse los toros, y con ellos el dia tan 
celebrado [..•] [a continuaciôn, Prias nombra a cada uno de los 
componentes de las seis cuadrillas y esboza sus atuendos].
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T e s i s  d o c t o r a l  de  Ma r î a  Re m e d i o s  Pr i e t o
VoLUMEN IV
TeXTO de MiLAGROS DE NUESTRA SeRORA DE LA FUENCISLA, GRANDEZAS 
DE SU NUEVO TEMPLO Y FIESTAS QUE EN SU TRANSLAClÔN SE HICIERON 




SENCRA DE LA 
FUENCISLA, GRANDEZAS 
DE SU NUEVO TEMPLO, Y FIESTAS QUE EN SU
TRANSLAClON SE HIZIERON POR LA CIU­
DAD DE SEGOVIA, DE QUIEN ES 
PATRONA, ARO DE 
1613.
POR EL DOCTOR HIERO- 
ni/mo de ktcata Vanc.z, Medico 
y C^Aujano de lo dlclia 
Ciudad
DIRIGIDO A LA MESMA 
Ciudad de Segovia, y à su 
Ayuntamiento.
CON PRIVILEGIO 
En Salamanca. En la Emprenta de An­
tonia Ramirez, viuda.
Ano de M. DC. XV.
— 3 — 243
[hoja 2 r.J Lâmina de la Virgen
[hoja 3 r.] T A S S A
Yo luan Gil de Cogollos, Escrivano de Camara de 
su Magestad, de los que en su Consejo residen, doy fee, 
que aviendose presentado ante los Senores del Consejo 
un libro intitulado, Milagros de nuestra Senora de la 
Fuencisla, grandezas de su nuevo Templo, y fiestas que 
en su translacion se hizieron por la ciudad de Sego­
via, de quien es patrona, compuesto por el Doctor Ge­
ronimo de Alcala Yanez Medico y Cirujano de la dicha 
ciudad, que con licencia de los dichos Senores fue im 
presso, le tassaron à quatro maravedis el pliego en 
papal. Y à este precio y no mas, mandaron se venda, y 
que esta fè de tassa se ponga al principio de cada uno 
de los dichos libros, que ansi fueron impressos, en vir 
tud de la dicha licencia. Y para que dello conste, de 
pidimiento de la parte del dicho Doctor Geronymo de 
Alcala di la présente, que es fecha en Madrid a veynte 
y quatro dias del mes de Deziembre, de mil y seyscien 
tos y catorze anos.
luan G l l de C o g o t t o 6
[vueltoj E R R A T A S
Folio II. pagina 2. linea 13. olr.ededo, di olme-
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do, fol. 21.p.2.11.16. que epa, di epa, f.25.p .2.lin. 
I. dixe, di dixo, 1.14.cosio, di assio, f.27.p.I.1.18. 
delde, di del, f.62.p.2.1.12. despecio, di desperdi- 
cio, fo.57.p.2.lin. ultima, villancisco, di villanci- 
co, f .87.p.2.1.15.exercira, di exercito, f .97.p .2.lin. 
I. descabeçar, di descabeçada, f.99.p.2.11.13. y IB, 
medio, di miedo, f.IIO.pa.I.lin.4.porros, di porres, 
l.l5.goan, di gran, f.III.pa.2.1.9.corndos, di corri- 
dos, f.137.p.I.1.9.vistolas, di vistosas, f.151.p.2. 
lin.15. Antonio, di Antonino.
Con estas erratas està impresso conforme à su ori^ 
ginal este tratado de los milagros de nuestra Senora 
de la Fuencisla. En fee de lo qual lo firmè. En Sala­




[hoja 4r.] A P R O V A C I O N
Por comission de los Senores del Consejo: Nos 
don Antonio de Idiaquez Manrrique, por la Gracia de 
Dios, y de la santa Sede Apostolica, Obispo de Sego­
via del Consejo del Rey nuestro senor, hemos hecho 
ver, y visto el libro que el Doctor Geronymo de Alca­
la Yanez Medico, y Cirujano desta ciudad de Segovia
— 5 — 245
ha compuesto, intitulado milagros de nuestra Senora 
de la Fuencisla y, grandezas de su nuevo Templo, y 
fiestas que en su translacion se hizieron; y nos pare­
ce que el dicho libro, aunque con licencia de vuestra 
Alteza esta impresso otro de la misma materia, que por 
ser obra pia se le podrâ dar la licencia que pide, 
pues en el no hemos hallado cosa contraria à nuestra 
santa Fee Catholica. En cuyo testimonio damos la pré­
sente firmada de nuestro nombre, y sellada con nues­
tro sello, y refrendada de nuestro infra escripto Se- 
cretario. En Segovia â ocho de Agosto, de 1614. anos.
Et O b l i p o de S e g o v l a .
Por mandado del Obispo mi senor.
Tu a n  Lingo de FeTa^co
[vuelto] APROVACION
Por comission de los Senores del Real Consejo de 
su Magestad, he visto un libro intitulado milagros de 
nuestra Senora de la Fuencisla, y grandezas de su nue 
vo Templo, y fiestas que en su translacion se hizie­
ron, por la Ciudad de Segovia, por el Doctor Geronymo 
de Alcala Yanez Medico, y Cirujano de la dicha Ciudad; 
y no tiene cosa que contradiga à nuestra santa Fee Ca 
tholica, ni à las buenas costumbres, antes su estilo 
es agradable, y provechoso para aumentar la devocion
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de la Virgen santissima, y culto divino suyo; y assi 
se le podra dar la licencia que pide para que le im­
prima. En Madrid à diez y oclio dias del mes de Agosto, 
de mil y seyscientos y catorze anos.
Et  Poe t o A A n d A a i de 
MoAalc.6 Va ldeAA a ma .
[hoja 5 r.] EL REY
Por quanto por parte de vos el Doctor Geronymo 
de Alcala Yanez, Medico y Cirujano de la ciudad de Se 
govia, nos ha sido fecha relacion, que vos aviades ccm 
puesto un libro intitulado, milagros de nuestra Seno­
ra de la Fuencisla, y grandezas del nuevo Templo, y 
fiestas que en su translacion se avian hecho, por la 
dicha Ciudad, de quien era patrona, en que aviades pa 
ssado mucho trabajo y estudio, y por ser muy util y 
provechoso, nos fue suplicado os mandassemos dar li­
cencia para imprimir el dicho libro, y privilegio por 
20. anos, ô como la nuestra merced fuesse, lo qual 
visto por los del nuestro Consejo, por quanto en el 
dicho libro se hizieron las diligencias, que la prag- 
matica por nos ultimamente fecha sobre la impression 
de los libros dispone, fue acordado que deviamos man- 
dar dar esta nuestra cedula, para vos en la dicha ra- 
[vuelto] zon, y nos tuvimoslo por bien: por la qual por / os
hazer bien, y merced, os damos licencia, y facultad, 
para que por tiempo de diez anos primeros siguientes, 
que corran y se cuenten desde el dia de la fecha des­
ta nuestra cedula en adelante, vos ô la persona que 
vuestro poder uviere, y no otra alguna podays impri­
mir, y vender el dicho libro que de suso se haze men- 
cion, que va rubricado, y firmado al fin del de luan 
Gil de Cogollos, nuestro Escrivano de Camara, de los 
que en el nuestro Consejo residen,en estos nuestros 
Reynos de Castilla, con que antes que se venda lo tr ^  
gays ante ellos, juntamente con el original, para que 
se vea si la dicha impresion estâ conforme à el: ô 
traygays fee en publica forma en como por corrector 
por nos nombrado, se vio, y corrigiô la dicha impre­
ssion por el original: y assimismo al impressor, que 
ansi imprimiere el dicho libro no imprima el princi­
pio, y primer pliego, ni entregue mas de un solo li­
bro, con el original al Auctor, o persona à cuya Cos­
ta le imprimiere, y no otro alguno, para efecto de la 
dicha correccion y tassa, hasta que el dicho libro es 
[hoja 6 r.] te corregido / y tassado por los del nuestro Consejo 
y estando assi, y no de otra manera pueda imprimir el 
dicho principio, y primer pliego, y en el seguidamen- 
te se ponga esta nuestra licencia, y la aprovacion, 
tassa, y erratas,so pena de caer, è incurrir en las pe 
nas contenidas en la pragmatica, y leyes destos nues­
tros Reynos, que cerca dello disponen, y assimismo que
o ,
48
durante el dicho tiempo , persona alguna sin vuestra 
licencia, no pueda imprimir, ni vender el dicho libro, 
so pena que el que lo imprimiere, ô vendiere, aya per 
dido y pierda todos los libros, moldes , y aparejos, 
que del dicho libro tuviere, y mas incurra en pena de 
cincuenta mil maravedis, por cada vez que lo contra­
rio hiziere, la qual dicha pena, sea la primera parte 
para nuestra Camara, y la segunda parte para el luez, 
que lo sentenciare, y la otra tercera parte para la 
persona que lo denunciare, y mandamos à los del nues­
tro Consejo, Présidentes, y Oydores, de las nuestras 
audiencias. Alcaldes, Alguaziles de la nuestra casa, 
Corte, y Chancellerias, y à todos los Corregidores, / 
[vuelto] Assistente, Governadores, Alcaldes mayores, y ordina­
ries, y otros luezes y lusticias qualesquier de todas 
las ciudades, villas,y lugares de los nuestros Reynos, 
y sehorios, ansi â los que aora son, como h los que 
seran de aqui adelante, que vos guarden y cumplan es­
ta nuestra cedula, y merced que ansi os hazemos, y c œ  
tra ella no vayan ni passen en manera alguna, so pena 
de la nuestra merced, y de diez mil maravedis para la 
nuestra camara. Fecha en Madrid à veynte y nueve dias 
del mes de Agosto de mil y seyscientos y catorze anos.
YO EL REY.
Por mandado del Rey nuestro Senor.
J o A g c  de. T o v a A .
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[hoja 7 r.]
[Escudo de Segovia]
A L A  
M U Y  N O B L E ,
Y M U Y  L E A L  C I U -  
dad de Segovia, Cabeça de 
Estremadura, y à su A- 
yuntamiento,
[vuelto] E L  D O C T O R
Hieronymo de Alcala Ya- 
nez S. P. D.
B^en conoc^do ei à todoé tcn&fi V.S. a a Z  en to 
Eccle.-i-cast/.co, como en  to izqtafi {y aun dcnt^o en 4 u  
mtAmo Ayuntamtento} mtttaAZi de  paA^onaé Aabta^, y 
doctai, que. con mejoA, y ma6 tevantado e^tlto pud-ce- 
Aan hazeA eita pequena obAa [aunque tan gAandto6a poA 
All Augeto) y que quatquleAa pudleAa quedaA poA muy 
pagado, y AattA^echo de Au tAabajo, con Aota ta hon- 
Aa, que de tomaAta à  Au caAgo Ae te pudleAa AegulA. 
PeAo et AeA ta obAa en a I tan pladoAa, y yo tan devo^ 
to de ta cauAa detta, que eA ta VlAgen de ta PuenclA^ 
ta, me ha Incltado, y hecho, que me adetante a todoA 
toA demaA. V aAAl Auptlco a V.S. tenga üoa dlAcutpado
-  10 2L>[i
[ h o j a  8 r . ]  e & f e  ml atAevl- /  mlento, pucA demaA de io dleho va
^undado en zelo de AeavlA princ.lpatmenle ft ta AacAa-
tlAAlma VlAgen nueAlAa SehoAa, y deApucA de I / . S .  ft 
qulen, como ft cAlado Auc/o (que poA tat me tengo, pueA 
tlAo AuA gageA, y AataAlo) of^f^Aezco eAte pequeno tAa 
bajc: y Al no ^ueAe con ta etoqaenc/a y tevantado e^ 
tlto, que oy en nueAtAa EApana cAtK tan uAado, y ad- 
mltldo, AeclvaAe en deAcuento ml buena votuntad, y 
deAAeo. y ampaAe V.S. ml Aecta Intenclon, que AeguAo
con tat ampaAo, oAaA^ oponeAme a taA moAdaceA tenguoA
de toA contlnuoA muAmuAado^i eA, de quleneA tan pocoA 
Ae eAcapan, y poA to menoA eApen.an't atguna mayoA 
acceptaclon paAa con toA humanoA, y pladoAOA, de ta 
que Ae me dleAa, Al et ^avon de V.S. me ^attaAa: cu- 
yo eAtado aumente VloA toA ailoA que toA AuyoA avemoA 
meneAteA.
Vate.
- 1 1 - 2 i l
[vuelto] PROLOGO
Cosa facilissima me fuera, hazer el volumen de 
este Libro mayor, y mas copioso, solo con poner en el 
las muchas grandezas de esta ciudad de Segovia , la 
forma de su sitio, la fortaleza de sus muros, la an- 
tiguedad de su puente, la hermosura de su alcaçar,la 
maravilla de su ingeniosa casa de moneda, la frescu 
ra de su alameda, la sumptuosidad de sus templos, la 
nobleza de sus Cavalleros, y el rico trato de sus Mer 
caderes. Pero supuesto que de algunas délias hizo ya 
mencion, aunque breve, elegantissimamente, el docti- 
ssimo lorge Baez en el tratado que compuso, de las 
fiestas que esta noble Ciudad hizo al casamiento que 
en ella celebrô el Catholico y Prudentissimo Rey don 
I hoja 9 r .]Felipe Segundo, con la Serenissima / Reyna doha Ana 
de Austria, y que otras muchas puso con notable cuy- 
dado, y diligencia el Padre Fray luan de Orche de la 
Orden de San Geronymo, en el libro que hizo de la v^ 
da, y milagros del Bienaventurado San Fructos Patron 
desta Ciudad de Segovia. Pareciome cosa acertada de- 
xarlas, como cosas ya sabidas, y no muy importantes 
à mi intento. El quai solo es hazer una breve rela- 
cion de las fiestas que esta ciudad hizo â la Trans 
lacion de la devotissima Imagen de nuestra Seno-
9  r ■ r»
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ra de la Fuencisla à su nuevo Templo, el ano passade 
de mil y seyscientos y treze; donde juntamente sera 
fuerça tratar de la antiguedad desta Imagen, de aigu 
nos de sus milagros, y de la dovocion continuada, que 
siempre ha avido con ella, hasta nuestros tiempos. 
Sugeto tan aventajado à mis fuerças y sufficiencia, 
que sino fuera confiado en que la misma Virgen favo- 
reciendo su propia causa ha de obrar en mi un nuevo 
milagro, encaminado mis razones, y levantando mi es- 
[vuelto] tilo, à mas de lo / que mi natural pudiera alcançar, 
no me atreviera a emprenderle. Supuesto lo quai na- 
die que se tenga por cuerdo ponga los ojos de la con 
sideracion en lo material de esta obra, si en la for 
ma délia, que es el intento, de que viniendo a noti- 
cia de todos la devocion con que esta ciudad ha ser- 
vido y referenciado siempre a esta Sancta Imagen, y 
los muchos beneficios, que en recompensa desto ha re 
cibido délia, la cobren todos por su devota, y median 
te la quai esperen recibir otros tantos de la sacra- 
tissima Virgen.Ella sea servida de alcançarme gracia, 
para dar dichoso fin a esta obra, y al curioso Lector 
disposicion para que la reciba como deve. Vale, &c.
Ef V o a t o A  H.< eAoni jmo 
de A t c a t a  V a ne z .
- 1 3 -  2 b
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[hoja 10 r.] EL DOCTOR DON GU-
tierre Marques de Careaga, Teniente 
de Corregidor de la Ciudad de 
Segovia, por el Rey nues- 
tro Senor.
AL DOCTOR HIERONYMO 
de Alcala Vanez
SONETO
Eresma entre sus Nimphas con Apolo
Gloria del Castellano Patrio suelo.
Con prestas alas, y glorioso buelo 
Postradas a tus pies se rinden solo.
Canta la fama de uno al otro Polo,
Que confina con Tierra, Mar, y Cielo,
Desde la cuna del Senor de Delo 
Tu nombre, que repite el Padre Eolo.
Mas que mucho que Eresma con la Fama,
Sus Nimphas con Apolo, en mar y tierra 
En ayre, en cielo te conflessen padre.
Si el mismo Christo te combida, y llama
Para darte la gloria, y bien que encierra, 
Porque has honrado a su divina Madre.
- "  -- 2[j,i
[vuelto] DEL MESMO AL AUTOR ,
DECIMA
Doctor, Segovia que adora 
à su Patrona divina, 
en fiesta tan peregrina 
ofrecio lo que en si mora.
Mas los bienes que athesora, 
y â tal ocasion aplica 
vuestro Libro los publica 
al mundo, con que han quedado 
vuestro ingenio bien premiado, 
y aquesta Ciudad mas rica.
— 15 - - 2S5
[hoja 11 r.] EL PADRE F. FRANCISCO
de Ortega Predicador del 
Convento de San Fran­
cisco de Segovia.
AL AUTOR
P o A q u e  ei t l e m p o  no c o m u m a  
^ l e A t a  de  t a l  inageAtad, 
laA l a  E t e A n t d a d
de  t a l  c i u d a d ,  y t a l  p l u m a  
PueA como, b q u a n d o  p o d A a  
a v e A  en a u  (Jama q u l e b A a ,
A l  S e g o v l a  laA c e l e b A a ,  
y laA e A c A l v e  A lcala.
- 1 6 -  ■ 2ïG
[vuelto] EL LICENCIADO SUAREZ
Abogado,
AL DOCTOR HIERONYMO 
de Alcala Vahez
SONETO
Fabrica altiva Eresma venturoso
En su ribera umbrosa vè, eminente,
Mas que el templo costosa, y excellente 
De la Gitana Vaca el Nilo undoso.
Aqui la Imagen, numen poderoso.
De la que fue del Sol al mundo Oriente, 
Con mas fiestas visita alegre gente.
Que a lupiter Romano victorioso.
Mas pompa tan feliz, con que venera 
A tanto numen la ciudad piadosa.
Ultimo triumpho a su victoria fuera;
Si ya el mayor no diera vuestra prosa:
Pues con ella su gloria fin que muera, 
Embidiada sera, mas no embidiosa.
2 G 7




E n & e n b l c ft a n  P l n t o A  cl d l c A t A o  A p c l c i  
Un a c a b a d o  1-ccnç.o c u y a  h c c h u A a  
V c x a n d o  a t a a A  al v i v o  l a  p l n t u a a  
M o A l A a v a  a c a  d l v l n o A  loA p l n c c l c A . 
y q u c A l c n d o  a l a b a A  dc a u a  n l v c l c A
El I g a a l  p A o c c d c A  cn Au h c A m o A u A a ,  
l a  I c n g u a  A c  c o A t b  con ^ u c A ç a  du^ a  
E n l A c  loA d l c n t c A  d u A o A  y c a u c I c a . 
VoA V o c t o A  A l c a l a  m o A t A a y A  al  mun d o .
En C A t c  L l b A O  un l l c n ç o  A o b c A a n o ,
A q u l c n  l o o A  a v A a  q u e  no c o n v e n g a :  
S u  e l o q u e n c l a , a u  C A t l l o  A i n  A e g u n d o  
Ea t a n  a g u d o  en todo, y ta n  l o ç a n o ,  
Que q u e A c A l o  ataha>i oA A C A a  m e n g u a .
- 18 298
[vuelto] PEDRO DE VALENCIA, al-
cayde de la carcel de 
Segovia.
AL DOCTOR HIERONYMO 
de A Z c a l a  Vah e z
REDONDILLAS.
Ser hijo del mismo Apolo 
bien Alcala lo mostrays, 
pues el Libro que nos days 
llegarâ de Polo à Polo.
Con nueva solicitud
de un zelo sancto guiado, 
oy â luz aveys sacado 
un dechado de virtud.
Y si à tal camino os llama 
una tan justa piedad 
honrays a vuestra Ciudad, 
y days materia â la fama.
- 19 = 2 9 9
[hoja 13 r.] PEDRO DE LEDESMA
Contreras.
AL DOCTOR HIERONYMO 
de M c a t a  Vaf fez
SONETO
V o c t o A  ^amoAo,  cayaA c a A t a A  Alene.A 
V l e K l o  Laymo c-che,  y e n g A a n d e c e ,
Con voA e l  A u b l o  A p o l o  Ae e n A l q u e c e ,  
V l e n d o o A  t a n  a b u nd o Ao  de a u a  b t e n e A .
A g o t e  v u e A t A a  Aed y a de H l p o c A e n e A
F I  a g u a ,  que a l  S o l  c a n d t d o  e A c u A e c e :  
PueA A t  N e p t u n o  i^Aanco Ae o a  o ^ A e c e ,  
M t n e A v a  o a  da t a m b t e n  m i l  p a A a b t e n e A .
M o A t A a u e  t a m b t e n  p u e d e  a g f i a d e e t d a
La ^amoAa A l c a l a ,  que  poA ooA t t e n e  
En A A t a ,  y en EuAopa ya AenombAe.
PucA A t  eA en t o d a A  S c t e n c t a A  c o n o c t d a ,
VoA Aoi jA l a  p u e n t e  d e l l a A , poA do v t e n e  
HonoA ft e l l a ,  y ft Sefiou-ca nombAe.
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[vuelto] PEDRO DE VALENCIA, AL-
cayde de la carcel de 
Segovia,
AL DOCTOR HIERONYMO 
d e  A t c a l a  Vanez
SONETO.
Del claro, y sacro Henares la corriente 
Haze a Alcala la docta tan famosa.
Que la fama con trompa sonorosa 
La nombra en el Ocaso, y el Oriente.
Hazen su nombre insigne y excellente 
Las letras, de su Escuela venturosa, 
Criando como madre codiciosa 
Hijos tan sabios, en grado preeminente.
Bien ansi a ti Alcala, Doctor ilustre.
La corriente de Eresma te pregona 
Desde su verde imagen al Pactolo,
Y tu Libro y sus fiestas te dan lustre, 
Haziendola a tus versos y persona.
Mas que Thessalia a los del rubio Apolo,
F I N .
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Foi. /[r.J T R A T A D O
DE LOS MILAGROS 
DE NUESTRA SEfJORA 
DE LA FUENCISLA.
Por el Doctor Hieronymo de Alcala 
Yanez, Medico y çurujano.
Captt. P A t m e A o .  Vei p A i n c t p t c  qu e  iai Jma- 
g t n c A  t a o t e A o n  en ia pAtmtt-iva 
I g i e i l a .
Por cosa llana, y averiguada se tiene, que muy 
en los principios de la primitiva Iglesia se hizieron 
Imagenes a Christo nuestro Senor, a su bendita Madre, 
[vuelto,] y a sus sagrados Apostoles a imita- / cion, y en con- 
sequencia, de las estatuas; de que los Gentiles tan 
de tiempos atras usaron, para con ellas perpetuar la 
memoria de aquellos de quienes se conocian obligados. 
Esto consta por lo que Eusebio Cesariense cuenta de 
aquella muger, a quien Christo nuestro Senor sanô de 
un fluxo de sangre, con solo el tacto de la fimbria 
de sus sacras vestiduras. La quai (dize) que volvien- 
do con salud à su patria, que era la Ciudad de Cesa- 
rea de Philipo, en agradecimiento de la merced recibi
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da, levante una estatua de bronze â Christo nuestro 
Senor, à cuyos pies se hizo ella pintar tambien; hin- 
cadas las rodillas, y puestas las manos, pidiendo la 
salud, que con tan patente milagro recibio. En memo­
ria del qual, la mesma Imagen obro despues, por muchos 
anos otro no menos prodigioso, y fue del suelo junto 
â donde estava, nacia una nueva, y nunca vista yerva; 
que en creciendo hasta tocar en la fimbria de las ves 
tiduras de Christo cobrava virtud de sanar qualesquier 
[fol.2 r .] en- / fermedades, lo que no hazia si antes de tocar en 
la fimbria se cortava. Lo qual el mismo Eusebio (como 
natural de aquella propria Ciudad, y que florecio por 
los anos de trezientos y veynte de nuestra redempcion) 
da fè de averla visto; y que no solo esta, sino otras 
muchas Imagenes de Christo, y de sus Apostoles, San 
Pedro, y San Pablo, se usavan ya por entonces en toda 
la Christiandad, hechas por los devotos suyos, y en 
agradecimiento de los beneficios, y mercedes que de- 
llos avian recibido. Sin esto tenemos, por opinion re 
cibida en nuestra madre la Iglesia, que el Evangelis­
ta San Lucas, como tan afficionado à la Virgen nues­
tra Senora, le hizo muchas Imagenes de pincel, cuyas 
copias, y traslados repartio entre los mas devotos de 
la Virgen, que son las que en Roma estan oy dia tan 
veneradas, y las que comunmente llamamos del Populo.
Y ultimamente tenemos de las puertas adentro de nues­
tra Espaha testimonio bien claro, y évidente en la Ima
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[vuelto] gen de nuestra / senora del Pilar de çaragoça trayda 
por manos de Angeles, al Apostol Sanctiago patron nu^ 
tro, y sobrino suyo, en vida, y por mandado expresso 
de la misma Virgen.
Pero aunque esto sea assi verdad, como lo es no 
podemos dezir averse introduzido ni estendido el uso 
de las santas Imagenes, con la permission, y publici- 
dad en que oy las vemos, hasta que la Santa Iglesia 
catholica nuestra madre, en la sexta Synodo general, 
que se celebro el ano de seyscientos y ochenta y uno, 
en Constantinople, siendo Emperador en ella Constant^ 
no Quarto, y por conocimiento Pogonato, y Summo Pont^ 
fice en Roma Agathon el primero, determine que el uso, 
adoracion y reverencia de las Imagenes, era cosa lici^ 
ta loable, y santa pues con su representacion desper- 
tavan la memoria de los hombres al amor, ë imitaciôn, 
de lo en ellas representado. Con que por entonces se 
cumplio con algunos necios escrupulosos, que dudavan, 
[fol. 3 r.] si en ello / avia algun genero de Idolatria, y con que 
tambien se dio el general principio, y permission, al 
uso y veneracion de las Imagenes. Porque assi como l œ  
go que el gran Constantino mandô, que todos los fie- 
les, Catholicos Christianos, adorassen, y reverencia- 
ssen la Imagen de la Cruz santa en que Christo nuestro 
Senor avia muerto, no uvo Provincia ni Ciudad que se 
preciasse de Catholica, que en sehal de que lo era no 
la pusiesse luego en sus caminos, en sus templos, y
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en los lugares mas publicos que tenia: Assi tambien en 
el mismo punto, que la dicha Synodo determino la ado­
racion de las Imagenes, no uvo parte en toda la Chri£ 
tiandad, que en testimonio, y muestra de que abraçava, 
y admitia lo en ella determinado, no mandasse hazer mu 
chas Imagenes, principalmente de Christo y de su San- 
tissima Madre, y que para mas évidente demostracion de 
su obediencia y religion, no las hiziesse poner,no so 
lo en las portadas, y altares de los templos,sino en 
[vuelto] las entradas tam- / bien, y puertas de los lugares,
por ser estas las partes desde donde mas frequentemen 
te podian ser reverenciadas. A que tambien podemos de 
zir, que dio principio la Imagen que Christo nuestro 
senor embiô de su divino rostro estampada en un lien- 
ç o , à Abagaro Rey ô Toparcha de Edessa, ciudad de Me­
sopotamia; para con ella satisfazerle el gran desseo 
que ténia de verle, y de conocerle. Y para con ella 
tambien sanarle de una gran lepra, de que estava en­
ferme, como lo hizo. A la qual Imagen hizo el Rey, des_ 
pues de sano, y baptizado, guarnecer en una tabla 
dorada, con unas letras alrededor, que dezian: C h A t A -  
t o  V t o A , q u l e n  en tl  confia., no te  A a t e  en v a n o  Au eA 
peAanç.a. Y desta forma la hizo poner en una de las mas 
principales puertas de aquella Ciudad, donde mando 
por publico pregon, que todos los que por alli entra- 
ssen, ô saliessen la adorassen, pareciendole no aver 
parte mas acomodada que aquella, para que de todos fu^
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[fol. 4 r.] sse reverenciada, conforme a su desseo. / Y alli estu 
vo por todos los dias del mesmo Abagaro, y los de su 
hijo, y heredero, que tambien fue catholico, tenida en 
gran veneracion, y estima. Pero en heredando el nieto, 
que fue idolâtra, y queriendo, como tal, quemar aque­
lla milagrosa Imagen, el Obispo, que entonces era de 
aquella ciudad, cerrô con cal y ladrillo el nicho, b 
hueco donde estava, dexando en el una lampara de azey 
te encendida, con que se escapô por entonces de las 
manos de aquel idolâtra. Y aunque despues vino à ser 
aquella Ciudad toda de Christianos, no uvo memoria de 
la Imagen, hasta que passades mas de quinientos anos, 
teniendo Cosdroes Rey de Persia cercada aquella mesma 
Ciudad de Edessa, Dios nuestro senor revelô al Obispo 
della, llamado Pulalio, por una muger de Sancta vida, 
la parte donde la Imagen estava: y assi fue hallada 
con la lampara viva, y con otro retrato de la misma 
Imagen en una teja, que por mas defensa la avian pues
[vuelto] to de- / lante con cuya vista se ahuyentaron los Per- 
sas, y rociando con el azeyte de la lampara los inge- 
nios que para el combate tenian prevenidos, fueron a 
vista de todos los abrasados. Por cuyo exemplo muchos 
de los Christianos luego que tuvieron licita permi­
ssion de poner sus Imagenes en publico las pusieron 
en las puertas de los muros de sus ciudades, y los de 
las aldeas, y pueblos pequenos por no tener muros las 
ponian a las entradas de sus lugares de donde se tiene
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por cierto que tuvieron su principio, y origen lo: 
humilladeros.
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C A P I T U L O. II.
Ve  ta a n t i g u e d a d ,  ^oAma, i l t l o ,  y n o m b a e  de  
t a  I m a g e n  de  n u e A t a a  S e h o a a  de ta F u e n c l i t a .
Supuesto pues lo que en el capitulo passado que- 
da dicho, no ay duda de que nuestra ciudad de Segovia, 
[fol. 5] fue de las primeras, que en Espana pusieron / en exe- 
cucion lo en la sexta Synodo general determinado , y 
que la Imagen que oy tiene, y con justa causa venera, 
de nuestra Senora de la Fuencisla,fue hechura de aque 
llos felicissimos tiempos. Porque si del ano de seys­
cientos y ochenta y uno en que se dio principio al uso 
general de las Imagenes, por la dicha Synodo, no uvo 
sino solos treynta y très anos hasta el de setencien- 
tos y catorze, en que se perdio Espana por el Rey don 
Rodrigo, quando ya (como en su devido lugar se proba- 
ra bastantemente), esta divina Imagen estaba en muy 
gran estima, y veneracion de los vezinos desta ciudad; 
claro esta que fue de las primeras que por entonces 
se hizieron , pues aun todos los treynta y très anos 
se deven dar de termino, y espacio en que se le cobra 
sse tan particular devocion.
Tambien es buen testigo de su mucha antiguedad la 
perfection admirable de su hechura y forma, con tanto 
[vuelto] primor hecha y acabada que es impossible menos / de
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ser obra de aquellos antiquissimos tiempos, en que, 
como Espana gozava de tan pacifica quietud, y estava 
en la flor, y pujança de los Godos, avia en ella art^ 
fices, y Maestros en todas Artes primissimos; lo que 
no uvo en entrando los Moros en ella; porque no solo 
se perdio la tierra, sino tambien las artes todas de 
sciencia, policia, y curiosidad. Y como despues solo 
atendieron los Espanoles â recobrar sus tierras de los 
Moros, no curaron de otro primor, que el de las armas: 
â entrar â exercitar su arte, en tierra donde mas eran 
menester las armas en las manos, que politicos instru 
mentos. Y assi lo que son letras, architectura, pintu 
ra y otras artes semejantes, recibieron en Espaha si 
bien se advierte, despues que los Moros fueron expel^ 
dos de todo punto della, por los Catholicos Reyes don 
Fernando, y doha Isabel, que avra poco mas, b menos 
de ciento y treynta ahos. De suerte, que â no ser nue^ 
[fol. 6 r.] tra Imagen anti- / quissima fuera impossible tener la 
perfecion que tiene, porque quantos retablos, b Image 
nes, que despues de la perdida de Espaha, y antes de 
la expulsion dicha de los Moros se han hecho en ella, 
son todas â una mano bastissimas, y sin aquel primor, 
y destreza en el arte, que en la nuestra vemos. La 
qual es de estatura, y tamaho de una vara, tallada en 
madera, con todo el ropage dorado, y lleno de mil di­
verses lavores, su niho lesus en braçros, y puesta de 
pies sobre un sitial de madera, tambien sobredorada:
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aunque como aora estâ vestida al uso de nuestros tiem 
pos, con ricos mantos, ropas, y vasquihas, solo se le 
puede ver su divino rostro, que es hermosissimo,y mas 
lustroso, que el crystal; con que no ay memoria, de 
que en ningun tiempo se le haya dado nuevo lustre, ni 
matiz: que es milagro de por si, de que en su devido 
lugar se tratara.
y no es de menos abono, para la antiguedad desta 
sagrada Imagen, el lugar y sitio, en que primero estu 
[vuelto] vo, que fue / un concavo, que se hazia en las mesmas 
penas, que oy sirven de arrimo al edificio nuevo de 
su templo: donde puesta en qualque nicho, ô retablo
pequeho de madera, servia de devoto humilladero à los 
que salian, ô entravan en la ciudad, por aquella par­
te donde las dichas pehas y el rio Eresma dexan lugar 
bastante para el camino, que oy es, y siempre fue de 
los mas trillados que tenemos, por ser el principal 
por donde se va â lo mas, y mejor de toda Castilla la 
vieja. Y no ay duda de que ponerla en semejante par­
te fue uso antiquissimo, y proprio de aquellos tiem­
pos, en que los Catholicos preciandose de serlo po­
nian, como queda dicho las Cruzes, y las Imagenes â 
las entradas, y en las puertas de los lugares. Princi^ 
palmente que entonces Segovia, como las demas ciuda­
des de Espana, estava sin muros, por averselos manda­
do derribar el tirano Rey Vitissa, y assi uvo de hazer 
humilladero desta su preciosa Imagen, â la entrada, y
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[fol. 7 r .] en el camino mas principal que ténia, en / gastandola 
en aquellas inacessibles pehas: las quales estan à la 
parte Septentrional desta ciudad: y por anidarse en 
ellas gran multitud de grajos, se llamaron antiguamen 
te grageras. Son taies, y de altura tan sin medida, 
que si como estan orillas de nuestro pequeho Eresma, 
estuvieran en las del mar, eran sufficientissimas â 
ser rocas incontrastables de su furia. Dellas esta ma 
nando continuamente tanta abundancia de agua, por to­
das partes, que hazen un no pequeho arroyuelo, que en 
cahado viene a desaguarse en el vezino Eresma. De don 
de se cree, que esta divina Imagen cobrô el nombre de 
Fuencisla, que oy tiene, por las muchas fuentezillas, 
que de aquellas pehas nacen: y aun por alguna particu 
lar que alli dévia de estar hecha con su pila, cosa 
muy usada en aquellos tiempos, por ser muy a proposi- 
to a los caminantes, como se puede ver en los mas an- 
tiguos lugares de nuestra Espaha; en pocos de los qua 
les dexa de aver alguna fuente à la entrada dellos. A 
[vueltoj esta conjectura ayuda / tambien el averse continuado 
siempre en la hermita desta sancta Imagen, ô muy cer- 
ca délia una, y aun dos fuentes de pila, no con poca 
curiosidad labradas, como se veen oy dia, y en su mas 
antigua pintura parece; donde aun no se olvidaron de 
pintar la fuente, como cosa essencial, y de momento.
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C A P I T U L O .  III.
Ve com o  t a  I m a g e n  de  n u e A t A a  A e n o A a  de 
F u e n c t A t a  Ae  t l b A b  de taA A a c A t t e g a A  ma- 
noA de toA M o a o a .
D e la forma, y suerte, y en el lugar, y sitio, 
que en el Capitulo passado queda dicho estuvo esta sa 
grada Imagen de nuestra senora de la Fuencisla, el po 
co espacio de tiempo que uvo, desde la celebracion de 
la dicha Synodo general, hasta el ano de seyscientos 
y catorze de nuestra redempcion; en el qual, ô ya fue 
sse por pecados del desdichado Rey Rodrigo, ô ya por 
[fol. 8 r .] la traycion, y perfidia del Conde / don luan su vassa 
llo, ô lo que mas cierto es, por ambas causas los Mo­
ros de Africa entraron en Espana, con tanta violencia 
de su parte, y tan poca resistencia de la nuestra, que 
en menos de dos ahos se apoderaron de lo mas, y mejor 
de toda ella; y aunque tiranizaron el Reyno, assola- 
ron las ciudades, usurparon las haziendas, y captiva- 
ron las personas; en nada se mostraron tan perjudicia 
les, como en violar los templos, sacar las religiosas, 
y vituperar las Imagenes; porque como enemigos capita 
les de nuestra sancta religion, no uvo insulto, affren 
ta, ni vituperio, que pudiendo la hazer no la hizie- 
ssen. Mas assi como en la avenida, y creciente de al-
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gun caudaloso rio, los convezinos aldeanos recogen su 
ganado,y con las mejores alhajas de sus casas se ret^ 
ran à las sierras, y a los mas levantados montes, assi 
del mismo modo, algunos de nuestros affligidos Espaho 
les, viendose tan de improviso assaltados de aquella 
inopinada avenida de infieles, con las reliquias mejo-
[vuelto] res que pudieron, / juzgandolas por su mayor thesoro,
se fueron retirando la tierra a dentro, hasta entrar- 
se en las montanas de Oviedo, y Vizcaya, en cuya aspe 
reza, y espessura, hallaron algun genero de defensa, 
y de reparo; dexando desde entonces enriquecida la Ca 
pilla sancta de Oviedo, con tantas, y tan preciosas 
Reliquias, como son las que oy en ella adora notable 
multitud de peregrinos. Pero otros muchos, a quienes 
tan util retirada no les fue possible, se contentaron 
con escapar sus mas devotas Imagenes, de las sacrile­
ges manos de aquellos Sarracenos enterrandolas en las 
entrahas piadosas de la tierra. De donde luego como 
en Espaha tornô à florecer la religion, y culto divi­
no, y se vieron seguras de la passada persecucion han 
salido algunas délias, aparenciendose a personas sen- 
zillas y devotas; dandose por tan agradecidas à la 
tierra donde estuvieron occultas, que aun oy no cessan 
de hazer milagrosos bénéficiés â los moradores délia,
[fol.9 r.] Uno de los que se aprovecharon de / este ultimo
remedio, fue un Racionero de la Iglesia Cathedral des 
ta Ciudad de Segovia, llamado don Sacaro, particular
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devoto, y afficionado desta devotissima Imagen de nues 
tra senora de la Fuencisla, aquien yva â visitar tan 
amenudo, y con estaciones tan frequentemente reytera- 
das, que los que no repararon en mas de en verle yr y 
venir aquellas pehas donde la Imagen estava, le llama 
ron durante muchos ahos despues las pehas de Rocoama- 
dor, y aun ellas mismas se llamaron por muchos ahos 
despues deste nombre. El qual aviendo oydo dezir las 
crueldades, y abominaciones, que los Moros executavan 
en las sanctas Imagenes, principalmente en las de la 
Virgen nuestra sehora, tratô de poner en cobro la que 
el, y todos los de esta ciudad estimavan en tanto, y 
de camino recogio tambien otras algunas de las muchas, 
que avia en esta ciudad: y pudo ser lo hiziesse por or 
den, y mandado del Cabildo, pues en cosas aun de me- 
[vueltoI nos importancia se sabe aver sido / siempre zelosiss^ 
mo de todo lo tocante â nuestra Sancta religion, aun­
que en esto solo ay memoria de que el devoto don Saca 
ro, puso en guardar la Imagen de nuestra sehora de la 
Fuencisla, con otras, y que todas juntas las traxo con 
muy gran secreto desta otra parte de la puente,que por 
estar junto al Castillo, y por ser tambien el passo 
principal de todo lo mejor de Castilla la Vieja, se 
llama la puente Castellana, y no lexos délia, riberas 
del rio Eresma, las dexo depositadas, debaxo de tie­
rra, en una Hermita, b pequeha Iglesia que alli esta­
va, dexando escripto con ellas su nombre proprio, y el
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de nuestra Senora de la Fuencisla, y como le avia qu^ 
tado de aquellas penas, y traydola con otras à aque- 
11a parte- Todo lo quai se trasladô en una hoja de 
afforro de un libro del Psalterio de David, que ha mas 
de dozientos anos que parecio en el archive de la Igl^ 
sia de San Gil, que se fundô despues en la misma Her- 
[fol.lOr.] mita, donde las Imagenes se abscondieron, co- / mo se 
dira en el Capitule siguiente; sine que per estar es- 
crite en pergamine, y ser tanta su antiguedad parecie 
ren perdidas, y censumidas algunas letras , pere fue 
Dies servide pareciessen enteras las que para testime 
nie de tan gran antiguedad sen sufficientes, cuye tra^ 
lade es este.
EL D. SACARUS BENEFICIATUS HUIUS ALMAE ECCLESIAE SE- 
. GOVIENS. IIANC TULIT IMAGINEM B. MARIAE DE RUPE SUPRA 





Le quai en nuestre Castellane idiema quiere dezir, 
[vuelte] el Seher den Sacare beneficiade / desta Sancta Iglesia 
de Segevia, quite esta Imagen de Sancta Maria de la
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Pena, sobre las fuentes donde estava, en el camino, y 
la escondio con otras en esta Igle. Era. dccclii. mi­
sera Hisp.
De donde consta evidentemente el ano, que viene à 
ser el de setecientos y catorze de nuestra redempcion, 
y que el sitio desta sagrada Imagen fue primero en 
aquellas penas, que Memos dicho, y que al pie délias 
uvo en aquellos tiempos fuentes, de donde cobrasse el 
nombre de la Fuencisla, y aun se colige tambien la de 
vocion particular de aquesta Imagen: pues aunque con 
ella abscondio don Sacaro algunas, otras de ninguna 
délias puso nombre, ni senalô puesto, sino solo de 
nuestra sagrada Imagen de la Fuencisla.
Luego como el Racionero don Sacaro puso por obra 
aquella tan util diligencia, los Moros pujantes con 
tan prospéras victorias, pasaron los puertos de Guada 
rrama, y dieron en nuestra Ciudad de Segovia, cuyos ve 
[fol. 11 r.]zinos, viendose sin Rey, / sin caudillo, y sin soco- 
rro, y sus muros desmantelados por el tirano Rey Vit^ 
za, tuvieron por acertado acuerdo, rendirse à la for- 
tuna, por enfonces à toda Espana tan adversa, y hazer 
lo que los demas, que fue entregar la Ciudad, y darse 
à partido, sacando por concierto libres sus personas, 
ya que no sus haziendas, y con facultad de vivir en 
los arrabales délia, debaxo del tribute, que en senal 
de sujeccion los crueles Sarracenos quisieron imponer 
les.
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C A P I T U L O .  III.
Pe com o  l a  C i u d a d  dc S e g o v i a jjue /cccupcaada de l  
p o d c A  dc  l o6 U 0A 0 6 , y la  I m a g e n  dc n u c i l K a  Sc 
n o K a  dc la f u c n c l i l a  h a l l a d a .
Trezientos y setenta anos estuvieron los Infell­
es Segovianos suffriendo los oprobrios, y malos trata 
mientos, à que la infame sujeccion les obligava, y
[vuelto] otros tantos estuvo oculta debaxo de / tierra la devo
tissima Imagen de nuestra Senora de la Fuencisla, ha£
ta que fue Dios servido, que para gloria, y alivio de 
nuestra Espana, reynasse en ella el Rey don Alonso el 
Sexto, y por cognomento, el bravo, por cuyo heroyco 
valor, y grande animo, recobrô de poder de los Moros 
muchas, y muy grandes Ciudades, Villas, y lugares, co 
mo fueron, Toledo, Medina Cell, Talavera, Coymbra; Ayi 
la, Salamanca, Sepulveda, Coria, Coca, Iscar, Medina 
del Campo, Canales, Olmos, Olmedo, Illescas, Atiença, 
Roa, Osma, Guadalajara, Verlanga, Mora, Escalona,Hita, 
Consuegra, Maqueda, Buytrago, y otros muchos entre 
los quales fue tambien nuestra Ciudad de Segovia, cu­
yos Catholicos, aunque pocos luego como trocaron de 
fortuna con los Moros, trocaron tambien de sitio, y 
assi se subieron à vivir al antiguo suyo de la Ciu­
dad, obligandoles à ellos à baxarse â los arrabales 
[fol. 12 r.]della, como lo hizieron, dando nombre al anti- / qui-
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ssimo barrio de la Moreria, que es en la parrochia de 
San Millan. Con todo esto, como Segovia huviesse sido 
otras muchas vezes ganada de poder de los Moros, y 
otras tantas, perdidas por los Christianos, no se tu- 
vo esta ultima vez por acertado augmentar su pobla 
cion, hasta dexar mas segura de enemigos la tierra con 
vezina; assi estuvo al pie de quarenta anos, con solo 
el presidio conviniente â su defensa, y muy poca gen- 
te de vezindad, hasta que el Rey don Alonso, el Octa­
vo, hijo de don Ramon, Conde de Barcelona, echo de to 
do punto à los Moros de toda esta tierra comarcana au 
mentô la poblacion de esta ciudad, y le levantô los 
muros, que como queda dicho el Rey Vetiza le avia man 
dado derribar. Y como la que de trezientos anos antes 
de la perdida de Espana, le constava aver tenido Obis^ 
po, tratô de luego restituyrla en su antigua silla 
Episcopal. Para cuyo effecto eligio en Obispo della â 
un don Pedro natural de Auge, Ciudad de Francia,y tan 
[vuelto] / benemerito par sus virtudes, que del primer boleo 
le hizo Arcediano de la Sancta Iglesia de Toledo; y 
del segundo Obispo y prelado de la nuestra, el quai 
vino à esta Ciudad a tomar la possession de su Obispa 
do, dia de la conversion de san Pablo, que es à veyn- 
te y cinco de Henero, ano de mil y ciento y veynte y 
dos, y luego como tan prudente, y buen Prelado, dio 
orden de limpiar, y bendezir las Iglesias de la Ciu­
dad, que con las ceremonias, y supersticlones de los
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Moros, estavan Inmundas, y violadas. Y para adorno de 
sus altares mandà se buscassen las Imagenes, que se te 
nia noticia de que estavan abscondidas debaxo de tie­
rra por miedo de los Moros.
Andando pues buscando por una , y otra parte , 
hallaron la Sanctissima Imagen de nuestra Senora de la 
Fuencisla, en compania de las demas, que con ella se 
escondieron. Pero senalose milagrosamente entre todas 
saliendo con aquella blancura y lustre de su matiz, 
[fol. 13 r.]que si entonces la acaba- / ran de hazer, sin que la 
humedad de la tierra, ni trezientos y setenta anos de 
tiempo la uviessen deslustrado, ni descolorido bien 
différente de lo que en las demas se vio, y de lo que 
comunmente se ha visto, y ven en quantas Imagenes de 
nuestra Senora se han aparecido en Espana, que todas 
por la mayor parte han salido de la humedad de la tie 
rra muy deslustradas, y mucho mas morenas de lo que 
ningun pintor deviera hazerlas, aun quando quisiera 
seguir la opinion tan recibida, de que la Virgen nue£ 
tra Senora fue de color triguena. Fue pues en la nue£ 
tra el salir tan lustrosa, y fresca en sus colores m_i 
lagro tan patente y manifiesto â todos los que presen 
tes se hallaron, que desde luego començaron à tenerla 
por milagrosa, y venerarla, y estimarla con particu­
lar devocion, que à las demas, y aunque por el retulo, 
que con ella dexo el prudente don Sacaro, supieron su 
primer sitio y lugar, no se atrevieron à ponerla por
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entonces en el, por la poca seguridad que tenian de /
[vuelto] alguna nueva venida de los Moros, ni menos pudieron 
ponerla en alguna de las puertas de sus muros, al uso 
de aquellos tiempos, pues era impossible estar por en 
tonces acabados; y assi se determinaron ambos estados 
eclesiastico y seglar, de ponerla en medio de las dos 
puertas del perdon, que eran las principales de la
Iglesia Cathedral; cuyo sitio era entonces junto al
Castillo, alcaçares Reales, de forma que las puertas 
del perdon donde la Imagen se puso, miravan â la par­
te Septentrional. Teniendo enfrente aquellas empinadas 
pehas de Rocoamador de que se hizo mencion en el Capi^ 
tulo segundo.
Y para que la tierra donde esta devotissima Ima­
gen tantos anos estuvo oculta, quedasse para siempre 
venerada, y reverenciada, como era justo, se hizo en 
la misma Hermita, 6 Iglesia donde estuvo enterrada, 
una Capillita debaxo de tierra, con advocacion de nue^ 
[fol.14 r .]tra Senora de la Soterranea, en que pusieron / otra 
Imagen de la Virgen, tallada en madera.
Pero como el primor en la escultura, no estava en 
tonces en el puncto que quando la antigua nuestra se 
hizo, no salio tan bien acabada, antes su tosca y bas 
ta hechura, muestra bien la segunda antiguedad de ague 
llos tiempos; aunque mas de ciento y sesenta anos de£ 
pues de esto don Reymundo (Obispo, y natural desta Ciu 
dad, y primer Argobispo que fue de la Ciudad de Sevi-
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lia, por el Rey don Fernando el Sancto, que la restau 
ro de los Moros) mando fundar en la misma Hermita la 
Iglesia parrochial (que aun en estos tiempos lo es)del 
bienaventurado sant Gil, para entierro suyo, y de sus 
Padres Hugo, y Ricardo Hortolanos, y habitadores de 
aquellas mismas riberas de Eresma, con todo esto se tu 
vo discreta advertencia, de que la dicha Capilla de la 
Sacratissima Virgen nuestra Senora de la Soterranea, 
no se deshiziesse, y assi dura oy dia en su boveda / 
[vuelto] a que se baxa por la sacristia de la misma Iglesia, 
donde todos los dias de san Gil baxa muy gran concur- 
so de gente â rezar â la Imagen que alli se puso, y à 
besar el suelo, que con la assistencia de la Virgen 
de la Fuencisla quedô sanctificado.
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C A P I T U L O .  V.
V e t  m l t a g K o , q u e  e i t a  S a n c t a  I m a g e n  obl o  
c o n  u n a  l u d l a  V e z t n a  d a t a  C tudad.
Grandes fueron las mercedes que siempre los vez^ 
nos desta Ciudad recibieron de Dios nuestro Senor, me 
diante la Virgen nuestra Senora despues que su bendi- 
ta Imagen de la Fuencisla, fue hallada, y por consi- 
guiente fue tambien muy grande el gozo, y alegria es- 
pirituai, que ambos estados ecclesiastico, y seglar 
tenian, viendose duehos de tan preciosa Imagen en quien 
todos hallavan general remedio de sus passiones, y ne 
[fol. 15 r.]cessidades. Pero assi uno como lo otro se aumen- / to 
en gran manera, con un milagro portentoso, que la sa­
grada Virgen obrô con una ludia, vezina desta Ciudad 
ciento, y veynte anos despues que fue hallada, y colo 
cada su Imagen en el lugar, y parte que heraos dicho, 
el quai fue en esta manera.
Bivian en esta Ciudad de Segovia, por los anos 
de mil y dozientos y quatro, de nuestra redempcion al^  
gunos ludios, de los que por diverses partes andavan 
esparzidos, y en ella tenian su barrio â parte, en que 
Vivian, segun sus ritos, leyes y constumbres. Cosa en 
aquellos tiempos comun en casi todas las Ciudades, tan 
populosas como esta, y aun en los de aora permitida
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en muchos Reynos, y provincias: como se veen en Fran­
cia, Alemania y toda Italia, si bien nosotros devemos 
gracias a los Catholicos Reyes don Fernando y dona Isa 
bel, que la prohibieron en Espana, desterrando de to­
da ella à los que no se quisieron convertir à nuestra 
Sancta fè. Succedio pues, que un cavallero principal 
[vuelto] desta ciudad, casado con una senora igual â su / cal_i 
dad, y merecimientos, se enamorô de una hermosissima 
ludia casada, y aunque hallô en ella mayor resisten- 
cia, que hermosura, en vez de aplacarsele con el des­
de n los desseos, se le augmente con la desconfiança 
la passion, y assi fue tanto el desassossiego, la me- 
lancolia, y el desabrimiento con que andava, que à sus 
amigos se hizo intractable, y a su muger insufrible. 
La quai viendose aborrecida, y alcançando â saber la 
ocasion, tratô de poner remedio; y no hallô otro sino 
dar parte â la justicia, y persuadida por los celos 
de que tan gran inquietud, como la que su marido traya 
no dévia de ser sin culpa de la ludia, la acusô de 
adultéra. Ella era poderosa, y bien aparentada en to­
da la Ciudad, y por el contrario la ludia, si bien por 
su hermosura merecia ser estimada, por su aborrecible 
ley era fuerça verse desfavorecida. La ocasion era 
odiosa, y los indicios no pequehos, y assi con esto,y 
con que falsos testigos nunca por interes faltaron, se 
[fol.16 r .]sub- / stanciô el pleyto, en que parecio culpada la 
innocente ludia, y segun lo escrito, la condenô el
-  43 -  ■ 283
juez â despenar. Porque aunque es bien verdad, que 
los ludios tenian por ley, que à la adultéra la ape- 
dreassen, como ya ellos andavan esparcidos y sin pue­
blo, ni Republica propria en todo el mundo, en vez de 
apedrear, despenavan à la delinquente, por darla mas 
breve muerte, de la que si la apedrearan, la dieran, 
por ser en todas partes tan pocos.
Pronunciada pues la sentencia escogieron para 
la execucion de ella las penas de Rocoamador, de cuya 
disforme altura, no avia que esperar menos, que la 
que de alli cayesse antes de llegar al suelo se hizie 
sse mil pedaços. Llevaron pues â la ludia â la cumbre 
de las dichas penas, atada de pies y manos, y con so­
la la camisa en su cuerpo y al querer los verdugos 
despenarla acerto à poner los ojos en la Imagen de 
nuestra Senora de la Fuencisla, que por ser las penas 
[vuelto] tan altas, pudo / alcançar à verla, en la puerta de 
la Iglesia, donde estava, y poniendo juntamente los 
ojos de la consideracion, en las muchas mercedes que 
de sus misericordias, alcançavan los Christianos, que 
su favor invocavan: viendose, aunque sin culpa, dest^ 
tuyda de todo favor humano, atropellada su justicia, 
y puesta ya en el ultimo trance de su vida, à buel- 
tas de la quai avia tambien de perder la fama de su 
castidad, de que siempre se preciô observantissi­
ma, determinose à pedir remedio â la Sagrada Virgen,
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con proposito verdadero de ser perpétua sierva, y de 
vota suya, si de semejante peligro la librava; y con 
fè viva, y zelo devotissimo, dixo al punto, que la 
despenaron; Vl/igen S a n c t a ,  c o m o  (^avoficcciji> à u n a  
ChfitAttana, {,avofLCCcd t a m b i e n  è u n a  l u d i a . Y â penas 
la soltaron las manos crueles de los verdugos, quan­
do vino à dar en las piadosas de la Virgen, que visi 
blemente vino à socorerla baxandola hasta el suelo 
libre, y sin lision alguna, sustentada sobre las alas 
[fol. 17 r.]de una blanca paloma. / Hizo este estupendo milagro 
mil diversos effectos en los que présentes se halla­
ron; en los Christianos mayor augmento de devocion à 
la Virgen, en los ludios confusion, y argumento de su 
proterva dureza, y incredulidad, en la venturosa lu­
dia, desseos fervorosos de recebir el baptismo; en su 
marido alegria increyble de ver su honra, y muger 1^ 
bres de tan gran calumnia, en la Senora que la acusô 
pesar de su celosa determinacion; en el cavallero pre 
tendiente, enmienda de sus culpables porfias, y fin^ 
mente en todos un interior espanto, y una exterior 
admiracion de caso tan milagroso. A cuya fama acudio 
el Obispo, don Bernardo, que entonces ténia la silla 
Episcopal desta Ciudad, y viendo un tan gran milagro, 
y que la muger pedia à vozes el baptismo, ordenô de 
llevarla luego en una muy solemne procession â la 
Iglesia Mayor; en cuyo acompanamiento fue gran numé­
ro de gente, de los que al caso se avian hallado pre
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[vuelto] sentes, y de otros muchos mas que â la fama / vinie- 
ron desseosos de ser en el testigos de vista. Y des­
pues de industriada y catechizada la ludia en las co 
sas de la fè, la baptizô el mesmo Obispo don Bernar­
do, dandola por nombre Maria, por la Virgen nuestra 
Senora, de quien avia recibido la vida, y por sobre 
nombre Saltos, por el Salto milagroso que dio, de lo 
alto de las penas, hasta el suelo, donde en vez de 
muerte cobrô nueva vida en el aima, y cuerpo. En agr^ 
decimiento de lo quai, y en cumplimiento de lo que à 
la Sanctissima Virgen avia prometido, determinô de no 
salir de aquella Sancta Iglesia, y dedicarse al ser- 
vicio, de quien tan gran merced avia recebido, y assi 
lo hizo, cuydando de los altares, y lamparas délia, y 
occupandose principalmente en el officio de refitole 
ra, que entonces era la que cuydava de dar de comer 
a los doze pobres, que esta Sancta Iglesia (como otras 
muchas Cathédrales de Espana) alimentava, à imitacion 
de otro tanto que la de Toledo hazia, cuya renta tie 
[fol. 18 r.]ne la nuesta agora adjucidada pa-/ ra ninos exposi- 
tos, y assi la ama principal, y la que cuyda dellos, 
se llama oy dia refitolera, conservandose en ella la 
memoria de aquel antiguo, y loable ministerio. En el 
quai se ocupo la venturosa Maria Saltos, todo lo re^ 
tante de su vida, que fue treynta y très anos, y en 
ellos hizo vida tan sancta, que alcançô de Dios Esp^ 
ritu de Prophecia. El quai mostrô quando yendose â
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despedir della el Dean, que entonces era desta Sanc­
ta Iglesia, y â encomendarla rogasse à nuestra Seno­
ra le llevasse y truxesse con bien de un viage que 
queria hazer à Roma, le dixo que se dexasse de ir a 
Roma, y se previniesse para otro mas largo, y mas for 
çroso camino, que tenia de andar antes de quinze dias, 
que era desta vida à la otra. El Dean dandole entero 
credito dispuso luego las cosas de su conciencia, 
hazienda, y familia; despues de lo quai murio dentro 
del termine sehalado por Maria Saltos. La quai murio 
tambien ano de mil y duzientos y treynta y siete, y 
fue enterrada en el claustre de la Iglesia Mayor Vie 
[vuelto] ja, cuyos huessos fue- / ron trasladados à la de la 
nueva, que oy tenemos, y sobre su sepulcro se pintô 
el milagro referido, y se puso el Epitaphio siguien­
te .
A q u i  a t à  i e p u l t a d a  ta  hon- 
A a d a  d u e n a  M a ^ i a  S a t -  
toi, con q u t e n  Vto i  o b ^ b  c i t e  mt- 
t a g a o  en t a  F u e n c t i t a ,  hiz o  i u  v i ­
da en t a  I g t e i i a  v i e j a  y a c a b b  iai 
diai como C a t h o t i c a  Chfiiitiana, 
ano de M c c . X K X v i i ,  t a a i t a d o i e  
à eita Igte i i a ,  ano de M V L V i i i .
Pero tornando â lo tocante â nuestra Sancta Ima 
gen digo, que con tan manifiesto milagro no solo se
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augmenté su devocion en los vezinos desta Ciudad, s^ 
no que tambien se estendio por muchas, y diversas 
partes, cuyos moradores acudian, aunque de lexas tie 
rras â pedirla remedio en todas sus necesidades, sien 
do el concurso de gente que à esto venia tan grande, 
[fol. 19 r.]y tantas, y tan continuas las esta- / ciones, y nove 
nas, que â la Virgen se hazian, que el Cabildo, y 
ayuntamiento desta noble Ciudad, determinaron de haz^ 
la casa, y Ermita de por si, y como se ténia noticia 
de que su primer sitio, y lugar avia sido aquellas 
penas de Rocoamador, y que en ellas mismas se acaba- 
va de obrar aquel tan prodigioso milagro de Maria 
Saltos, mandaron de comun acuerdo, que en aquella mis^ 
ma parte, y al pie de aquellas mismas penas se la 
hiziesse la Ermita, y assi se hizo de tamano y gran- 
deza, que por entonces parecio ser sufficiente, y con 
una gran procession la llevaron, y dexaron deposita- 
da en ella: mandando luego el Cabildo poner otra Ima 
gen de su forma, y hechura en la parte, y en el mis- 
mo nicho de donde la quitaron, para que la constumbre 
que los Ciudadanos tenian y forasteros de acudir à r^ 
zar a aquella Imagen, no se perdiesse, ni quedasse 
frustrada de todo punto, cuya memoria, aun en la Igle 
sia nueva, se conserva oy dia, en medio de las dos 
puertas del perdon que tiene.
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[vuelto] C A P I T U L O .  VI.
Ve  a l g u n o i  o t x o i  m i l a g ^ o i  de lo i  m u c h o i  qu e
e i t a  Sagfiada I m a g e n  ha obfiado.
Puesta la bendita Imagen de nuestra Senora y la 
ermita, y templo que le fue hecho, al pie de aquellas 
empinadas penas de la Fuencisla, donde su primer si­
tio avia tenido, parece que desde luego se dio por 
bien servida, y que como aceptando el justo zelo de 
sus devotos Segovianos, se les quiso mostrar agrade- 
cida haziendo innumerables mercedes â quantos su fa­
vor viniessen â pedirla, y ansi han sido muchos,y muy 
grandes los milagros que desde entonces hasta oy ha 
mostrado en personas de todas suertes, y calidades, 
los quales todos tiene el archive desta Sancta Igle­
sia, autenticados con muy bastantes probangas, y aun 
que son mas de ochenta los que entre todos se han e£ 
cogido , para pintarse, y con ellos adornar las pare 
des de su nuevo templo, dellos he querido escoger so 
[fol. 20 r] los catorze, de los mas mo- / dernos, y que de los 
mas dellos he sido testigo de vista. Por no enfadar 
al lector, y cumplir tambien con lo que el titulo des 
ta breve relacion me obliga.
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Mitagao PaimeAo.
S e a  pues el primero, que el ano de mil y qui- 
nientos y treynta y cinco, teniendo la silla episco­
pal desta Ciudad, don Caspar de çuniga y Avellaneda, 
se pretendia reparar y engrandecer esta ermita de 
nuestra Senora, porque mucha parte della se yva al 
suelo, y lo que en pie estava era de tan pequeno es- 
pacio, que era muy poca la gente que podia caber, y 
como para començar luego la obra, los oficiales pue£ 
tos en el sitio, tratassen los mayordomos y ellos de 
concierto, cerca del precio que se les avia de dar, 
comengaron los maestros, y oficiales à difficultar la 
obra diziendo aver menester mucha cantidad de piedra, 
y que por no la aver por alli cerca, les avia de co£ 
tar gran summa de dineros, el traerla, y de manera lo 
difficultaron, que de ningun modo pudieron convenir- 
[vuelto] se, y assi por ser cerca / de medio dia se subieron 
à comer, à sus casas. Y al punto que alli se aparta- 
ron, se degajô un gran penasco de aquellas pehas, à 
que estava arrimada la Ermita, el quai no solo prove 
yô de piedra sufficiente para la obra que se intenta 
va hazer, sino que tambien sobrô otra mucha que ven­
der para edificios particulares de la Cjudad, como 
consta de los escriptos de Garci Martinez de Castro, 
que estan en el archive desta sancta Iglesia.
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H i l a g A o  S e g u n d o .
El a ho de mil y quinientos y ochenta sucedio, 
que en un Molino, que el Cabildo desta sancta Igle­
sia, cerca de la Ermita que esta Sancta Imagen tien^ 
llego una muger llamada Mariperez à echar con un har 
nero de trigo en la tolva, y llegô tan descuydada, 
que saltando a su rostro un raton que estava dentro, 
sobre saltada y turbada cayô de pies y manos, dentro 
la rueda, que con la furia, y arrebatada presteza / 
[fol.21 r.]acostumbrada, dio dos, o très bueltas con ella alre- 
dedor, y bolviendo sobre si, viendose en tanto aprie 
to, llamô à la madré de Dios de la Fuencisla, que la 
favoreciesse, y al punto sin saber como, ni de que 
manera, se hallô arrimada à la pared del Molino, li­
bre, sana, y sin lesion alguna; y la estera, que ro- 
deava entorno la rueda del Molino, se hallô junto â 
la Mariperez cogida y arroyada, como si alguna perso 
na de proposito, la uviera cogido, y puesto alli.
M i t a g A o  T e A c e A o .
Siete ahos despues del milagro referido, sucedio 
otro, no menos notable, y prodigioso, y fue, que por 
encima de aquellos grandes pehascos vino adeshora tan 
gran torvellino, y raudal de agua, que llenô toda la 
Ermita desta sancta Imagen, con tan grande excesso, 
que los caxones, y areas andavan nadando sobre las
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aguas, no quedando cosa de la Ermita que no se moxa- 
[vuelto] sse, si no fue la sagrada Imagen, y su al- / tar, y 
un pobre hombre tullido, que junto â el estava, pi- 
diendo â la madré de Dios salud: el quai acabada su 
novena, y enxuta la Ermita de las aguas salio no so­
lo libre délias, sino tambien de su enfermedad.
M-cfagAo QuoiAto.
No de menos admiracion fue el caso que el Padre 
fray loseph de Siguença, Prior del Monasterio del Pa 
rral de esta Ciudad, contô à los religiosos de su ca 
sa. Autor bien grave, assi por ser testigo de vista, 
como por sus muchas partes de virtud y letras, en que 
fue tan insigne, que despues de aver sido Prior en 
el dicho Monasterio del Parral, cuyo hijo era, fue dos 
vezes Prior en sant Lorengo el Real, donde se prohi- 
jo por mandado del Rey don Felipe el Segundo. El ca­
so fue, que un dia entre otros muchos, salio el Padre 
fray loseph, del Escurial para Segovia à negocios de 
su religion, que forgosamente le avian de hazer por 
[fol. 22 r] su persona, / y assistencia. Venia con el otro reli- 
gioso à cavallo, y dos hombres de a pie, que por ser 
en tiempo riguroso del invierno, y ser el de aquel 
ano cruelissimo, fue notable atrevimiento ponerse en 
camino, sin mucha mas compania, y mas aviendo de pa 
ssar el Puerto de la Fuenfria, que quando una vez se 
cierra con la nieve, saben ya todos quan trabajosa-
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mente suele passarse, principalmente si anda ventis- 
ca y ayre, que en tal caso es menester particular ayu 
da de Dios, para salir del con vida. El Padre Prior 
se determinô, no embargante lo dicho, à passarle,fia 
do de una poca de serenidad, que vio en el cielo, y 
al subir à la cumbre vieron desde lexos un bulto arri 
mado à un arbol, y preguntando à los hombres de a pie, 
que séria aquello, no supieron determinarse, porque 
la mucha blancura de la nieve les quitava la vista de 
los ojos, y à ruego de los Padres fueron trabajosa- 
mente à ver lo que era, sospechando lo que en reali- 
[vuelto] dad / de verdad, vino à ser; porque llegados los hom 
bres al bulto hallaron ser un hombre arrimado de pe- 
chos â la rama de un pino, con unas alforjas al cue- 
llo, tan frio y elado que no fue possible hablar pa­
labra. Truxeronle en peso hasta donde el Padre Prior 
y su companero estavan, y encima de una de las dos 
mulas le llevaron â la venta de la Fuenfria donde pro 
curando calentarle, y volverle con algunos regalos 
al natural calor, que casi ténia perdido, vino â co- 
brarle y â poder hablar, de modo que se le entendia 
bien lo que dezia, y mirando â los Padres, les pre- 
gunto, si eran sacerdotes, y como lo dixessen, que 
si, les pidio encarecidamente le oyessen de peniten- 
cia. El companero del Padre fray loseph, lo hizo de 
muy buena gana, y despues de averse confessado le pre 
guntaron, como le avia sucedido venir â aquel lugar
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tan apartado del camino, y quanto avia que estava 
arrimado al arbol donde le hallaron. El hombre res- 
pondio: Padre yo sali de Madrid el Lunes de madruga- 
[fol. 23 r.]da, / con unos despachos que llevava para gamora, y 
al llegar à la cumbre, comengô de nevar y ventiscar, 
de manera, que no me fue possible passar adelante,ni 
volver atras; porque arrojado del ayre, y perturbada 
la vista con la nieve, me llegue & la rama de un Pi­
no, donde me echè de pechos, pidiendo â la Madre de 
Dios de la Fuencisla, no permitiesse que acabasse 
alli ml vida tan miserablemente; sino que de su sa- 
grado hijo me alcangasse tiempo siquiera para confe- 
ssarme. Quantos dias estuve alli no lo se: solo me 
veo en esta venta, y que Dios por meritos de su Sanc 
tissima Madre, me ha hecho merced de que me aya con­
fessado, y diziendo esto dio su aima al Senor. Los 
Padres maravillados de tan estrano sucesso dieron in 
finitas gracias â la Magestad de Dios, y à la Sagra­
da Virgen, por el bien que avia hecho à aquel buen 
hombre. Echando la cuenta del tiempo, que avia esta- 
do entre la nieve, hallaron ser très dias. Porque el 
[vuelto] llegaria alli el Martes, y quando se saca- / ron, fue 
viernes de manana.
m t a g A o  <lainto.
Ysabel de Castro, muger ya de sesenta anos, po- 
co mas,era atormentada de una enfadosa, y asquerosa
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lepra no bastando para su cura bénéficie ni remedio 
alguno, ni esperanga de salud acudio à la verdadera 
medicina, y rogando à dos personas que la ayudassen 
à yr à nuestra Senora de la Fuencisla, por darle gus 
to lo hizieron, llevandola de los bragos, y lo demas 
del camino en peso, porque yr â solas en pie no po­
dia, ni menos yr sentada, ni â cavallo, por los dolo 
res que recibia de aquellas incurables llagas de que 
toda estava cubierta. Llegô â la ermita, y delante 
de la sagrada Imagen con muchas lagrimas, fè viva, y 
muy gran devocion, pidio el remedio â quien jamas su 
po negarle, y apidadandose la Sacratissima Virgen 
nuestra senora, de la miseria, y trabajo de aquella 
pobre muger, la consolô notablemente, porque de los 
[fol. 24 r.]dolores con que vino se / hallô mejorada, en tanto
grado, que pudo bolver à su casa por su pie, sin que 
nadie la ayudasse, con ser el camino cuesta arriba, 
y de mas pena y cansancio que â la venida. En llegan 
do â su casa se acosto, dando gracias â la piadosa 
Virgen, por la merced que la avia hecho, y suplican- 
dola, que enteramente recibiesse el bien, y salud 
pues avia empeçado â sentir la mejoria, y llegando 
la manana, se sintiô sana de todo su cuerpo, libre 
de aquellas llagas, como si nunca las uviera tenido 
y entre las sabanas en que estava acostada, se hall^ 
ron tantas costras como cortezas de arboles, que era 
maravilla el mirarlas, y la enferma con la salud re-
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cibida volvio a dar las gracias à quien avia sido el 
instrumente, y medio principal para alcangarla, te­
niendo ante la sagrada Imagen de nuestra Senora de la 
Fuencisla una novena, el ano de mil quinientos y 
ochenta y nueve.
[vuelto] m t a g A o  Sexto.
Ana Garcia cayô, el ano de mil y quinientos y no
venta en el Molino de san Lazaro, que està enfrente
de la Ermita de nuestra Senora de la Fuencisla, y fue 
ronsele los pies de manera, que por el canal abaxo 
vino à dar en el rodezno, y apenas cayô, quando co- 
giendola, dio con la muger tres bueltas, ella que vio 
su muerte tan cerca comengo à invocar à la Virgen, y 
sin pensar, se hallô arrimada à la pared del Molino, 
libre y sana. Los que la vieron caer quitando el agua 
de presto baxaron al rodezno, entendiendo estaria ya 
muerta, la hallaron sin daho alguno, y en su cabega 
una paloma blanca revoloteando de una parte â otra.
MtlagAo Septtmo.
El ano de mil y quinientos y noventa y cinco, 
[fol. 25 r.]succedio, que Pedro Gonga- / lez Tundidor, natural
de Soria, y estante en esta Ciudad, vino à estar en­
ferme de un frenesi, que totalmente le privô de su 
juyzio: y porque como loco no se quitasse la vida.
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echandose por la ventana, ô en algun pozo, le esta­
van guardando dos mugeres, y hallandolas algo descuy^ 
dadas, como si fueran una sola paja, las cogio cada 
una debaxo de su braço, y con ellas se baxo al patio, 
ô portai donde estava un pozo, en el quai se arrojo 
con tanta presteza, que ninguno de los que alli se 
hallaron pudieron defenderle. Al ruydo que las muge- 
res, y todos los de su casa hazian, invocando â la 
Virgen de la Fuencisla, acudio mucha mas gente del ba 
rrio, que sabido el caso, y movida à compassion pro- 
curaron entrar dos â sacar del pozo al enfermo, aun­
que ya por muerto le juzgavan. Y assi Alonso Perez de 
Bustamente, echando un garfio de tres gajos, como los 
[vuelto] que usamos para col- / gar carne, dixo. En v u a t A o
n o m b A e  ech o  e i t e  t a n c e  V i A g e n  de ta F u e n c t i t a : y pa- 
reciendole que avia preso en alguna cosa, tiré de la 
soga, y vio que el garfio venia asido en la camisa 
del ahogado, por cima del hombro, y assi muy conten­
te con la buena presa quando ya llegava al brocal 
del pozo, se desasio el garavato, y dio el cuerpo un 
gran porrazo en el agua, y apessarado Bustamante de 
semejante desgracia, tornô à echar el hierro al agua 
diziendo. l/tAgen S a n c t a  de  t a  F u e n c t i t a , en v u e i t A o  
n o m b A e  v a y a  e i t e  i e g u n d o  t a n c e ,  y â penas llego el 
garfio al agua quando asio de la camisa, por la par­
te de la espalda, y sintiendo Bustamante que avia as^ 
do, y que traya peso, tirô del para arriba, con mayor
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tiento, y advertencia, que la vez primera, y llegan­
do con el à lo alto, los demas circunstantes le ayu- 
daron à sacar fuera, y dando con el en el suelo, co­
mo con un cuerpo muerto, le dexaron alli tendido por 
un gran rato, dudando todos lo que se avia de hazer 
con el, en esta ocasion acerto à passar por alli el 
[fol. 26 r.] Doctor Segovia, Me-/ dico que fue, y vezino desta ci^ 
dad, y llegando à ver el cuerpo ordenô à los que con 
el estavan, que le quitassen de aquel suelo, y 11e- 
vandole à su cama le embolviessen en una savana empa 
pada en vino, bien caliente que podria ser que con el 
calor del vino bornasse à bolber en si, aunque esta­
va su vida bien en duda. Hizose el remedio, como se 
ordenô, y sus amigos, y deudos, con muchas veras le 
encomendaron â la Madre de Dios de la Fuencisla, pro 
metiendola, de que si el enfermo cobrava salud, le 
llevarian â tener en esta sancta Ermita una novena. Y 
milagrosamente, metido en el sudor, abrio los ojos, 
pidio de corner, y cobrô enteramente su juyzio, como 
si nunca le uviera perdido, y el dia siguiente se le 
vantô tan rezio y sano, que se fue luego à trabajar, 
como si nada de lo dicho uviera passado por el, y ad 
vertido de sus deudos, y amigos de lo que le avia su 
ccedido, y la promessa que à la Virgen en nombre su­
yo tenian hecha, fuê a su Sancto templo à cumplirla, 
dar las gracias de tan gran merced, y alli consideraji 
do el peligro en que avia estado, no solo de perder/
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[vuelto] la vida, sino tambien el aima, para cuyo reparo te­
nia por cierto, que Dios le avia libradô de una muer 
te tan cierta, quando no del agua, del mesmo garfio, 
pues no fue menor milagro el que no le asiesse de la 
gargantà, o del pecho, b vientre, y aun lo fue tam­
bien el tener la camisa tan rezio que pudiesse sus- 
tentar el peso del cuerpo, sin desasirse: determinô
de ponerse en salvo, y pidiendo el habito del sera- 
phico san Francisco, entrô por frayle lego, donde v^ 
vio sanctamente.
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C A P I T U L O .  VII.
En que. 4e Æe(Ç^eA.en otnoi> h^-itagfLO-i de
t a  V t a g e n .
M t t a g à o  P/L-cmc^o.
El ano de mil y quinientos y noventa y siete 
traxeron unos labradores, à esta sancta Imagen, una 
moça vezina de Aldealengua, tierra de Pedraça, que 
[fol. 27 r.]se lia- / mava Maria de Corrales, la quai avia très 
anos que era atormentada del Demonic, que en dos me- 
ses no la dexô hablar palabra, ni en quinze dias co­
rner bocado, de suerte, que endemoniada, muda, y para 
espirar de hambre, llegô à la ermita con sus padres; 
les quales con mucha devocion se la offrecieron â 
nuestra Senora, pidiendole con lagrimas el remedio 
para su afligida hija, y la moça alçando los ojos à
la Imagen, y viendo unas guindas que estavan colga-
das en su altar, pidio que le diessen délias. Ana Ro 
sales, que en aquella sazon era sanctera se las baxb, 
y la endemoniada las comio, y al punto sirviendo
aquella fruta de triaca, para el veneno de tantos ma
les como padecia, hablô, comio, y se vio libre del De 
monio. Los labradores gozosos y agradecidos del bien 
que avian recibido, se estuvieron algunos dias, en la
- 60 - 300
Ermita, con la enferma, y despues de dar las gracias 
à la Virgen la llevaron â su tierra, sana, alegre y 
contenta.
[vuelto] M t l a g a o  S e g u n d o .
Un hijo de Luys de Castro, llamado Diego, estan 
do el ano de mil y quinientos y noventa y nueve, ju- 
gando con otros ninos de su edad (que era de solos 
quatro anos y medio) cayô en un pozo, los otros que 
con el jugavan, lo fueron â dezir à su padre, despues 
de hora y media, que avia caydo, y llamando gente pa 
ra sacarle, entro por el un hombre llamado luan An- 
gel, que à serlo mejortraça y manana se diera de la 
que se dio pues vadeando el pozo con una lança dixo 
que no le hallava, y despues de un gran rato torno à 
dezir, que si; pero que estava muerto, y que ténia la 
cabeça hincada en el cieno del pozo. Y asiendole por 
una pierna le sacô fuera. Sus padres que alli esta­
van de tan lastimosa desgracia condolidos, tomaron su 
nino muerto, y llevandole à su casa le echaron en la 
cama para por la manana enterrarle. La madré aquella 
noche puesta junto al cuerpo de su hijo, sin querer 
acostarse, ni dormir, con lagrimas, y sollozos procu
[fol. 28 r^ rava, como Leona, tornarle â la vida. Pero / viendo 
que no era possible, si Dios no ponia en ello su po- 
derosa mano, acudio al divino remedio tomando por in
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tercessora à la Virgen de la Fuencisla, à la quai 
con fè viva, y esperança cierta, començo à invocarla 
diziendo: Virgen Sanctissima, pues podeys consolarme, 
y dar remedio â este trabajo y mal, que me ha venido, 
remediadme y dadme senora mi hijo, que en agradeci- 
miento de la merced, que me hizieredes, yo os lo lie 
vare â vuestra casa, y mientras yo vivLere confessa- 
rè perpetuamente estaros obligada, à un tan grande 
bénéficie. En esta Oracion, y con estas y otras seme 
jantes razones, estuvo la afligida madré hablando con 
nuestra senora hasta las très de la manana. Quando el 
nino le dio un gran sudor que le duré hasta las cin- 
co de la madrugada. Y bolviendo en si, como que des- 
pertava de algun gran sueno, abriendo los ojos,dixo; 
Isabelita dame mis çapatos, que me açotara mi madré 
de Dios. En oyr hablar al nino, que ya por muerto te 
[vuelto] nian, y prevenido / ya su entierro, quedaron sus pa­
dres fuera de si de contente, y dando innumerables 
gracias à la madré de Dios, por el bénéficie y mer­
ced, que les avia hecho, le llevaron à su Ermita, à 
donde estuvieron con el, una novena offreciendosele 
à la que de muerto le avia buelto à la vida tan mi la 
grosamente.
Mi.iagA.0 Te-ice-io,
El ano de mil y seyscientos y nueve, siendo Ce-
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rregidor de esta Ciudad Caspar de Avila, vezino y Re 
gidor, de la de Toledo, obrô la Virgen otro bien pa­
tente milagro, â que toda la ciudad quedô obligada, 
pues en bénéficie de toda ella, de su tierra y parti^ 
do, y fue, que estando la tierra con una gran neces^ 
dad de agua, y que todos los campes por su falta se 
perdian y secavan, llegando â valer la fanega de tri 
go à quatro ducados (precio para esta tierra excesi- 
vo,) se determinô por la Ciudad y Cabildo, se truxe- 
[fol. 29 r.]sse en pro- / cession la Imagen de nuestra Senora de 
la Fuencisla, â la Iglesia Mayor, por nueve dias, pa 
ra que alli en todos elles se le hiziessen plenarias, 
y oraciones, pidiendole remedio para tan gran neces^ 
dad. Pusose por effecto, trayendola en una muy so­
lemn e procession, en que fue el Obispo, y Cabildo, 
Ayuntamiento, Clerecia, y todas las Ordenes, y Cru­
zes de las parrochias y las cofradias todas de la 
Ciudad acompanandola, todos los mas nobles cavalle- 
ros y ciudadanos délia, hasta poner la Imagen en una 
Capilla del Claustre de la Iglesia Mayor, que para 
este effecto la tenian adereçada, y por espacio de 
los nueve dias, que alli estuvo, fueron muy grandes 
la rogativas, que assi los Canonigos, como las Orde 
nés todas hizieron, viniendo cada una de por si, en 
dia sehalado à dezir su Missa cantada, y mucha la fre 
cuencia de los devotos Ciudadanos, no vaziandose ja­
mas el Claustre de infinita gente, que a hazer ora-
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cion à la Imagen acudia. Hasta los ninos de la escue
[vuelto] la yvan por / las calles cargados con cruzes, hasta 
la Iglesia, diziendo à vozes, Senora dadnos agua,que 
si no la days, no nos daran Pan nuestros padres, aun 
que se lo pidamos. Passades pues los nueve dias se 
torno à llevar la sagrada Imagen â su Ermita,con otra 
mas grande luzida procession, que la primera,assi en 
el numéro de clerigos, frayles, cruzes, y cofradias, 
como en la cantidad de cera blanca, que yva alumbran 
dola. Para cuyo encarecimiento basta dezir con ver- 
dad, que con aver mas de un quarto de légua desde la 
Iglesia Mayor hasta la Ermita (respecte de las calles 
por donde yva la procession) llegavan las hachas à la 
Ermita, y la Imagen aun no avia salido de la Iglesia, 
y à muchas personas oy dezir, que desde que salie, 
hasta que entro en su casa, la fue acompanando una e£ 
trella de maravilloso resplandor, que con ser a las 
dos de la tarde se vio de muchas personas, y que lue 
go desaparecio.
[fol. 30 r .] Este servicio no quedô sin galardon, y / premio,
porque estando el dia mismo en que la Sancta Imagen, 
partio para su casa sereno, y claro el cielo, y sin 
una nuve, y sehal de mudança, y con no ser conjuncion, 
ni lleno, ni quarto nuevo de luna, embiô Dios su ro 
cio tan abundante y copioso, y con tanta n\ansedumJjre , 
que fue bastante â fertilizar, y remediar la tierra, 
que estava ya perdida, y obrô de manera, que el tri-
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go baxô de precio en tanto grado, que el Agosto des- 
te mismo ano, valio â ocho y nueve reales la fanega,
y el ano siguiente, à seys y aun quatro; y finalmen-
te tan barato, que no se hallava por ello precio al- 
guno; tanta fue el abundancia deste ano.
M l l a g f L o  Q u a A t o .
Una muger casada con un Texedor de panos, llama
do Chritoval Sanz â quien yo à la sazon curava de un
garrotillo de que estava malo muy al cabo, salio un 
Miercoles por la manana, doze dias del mes de Agosto, 
[vuelto] de ano 1611. dia en / que se corrian toros en esta 
Ciudad, por la fiesta del bienaventurado Sanctiago, à 
lavar unos panos de una criatura, que ténia al arro- 
yo, Clamores, que passava por la Iglesia de san Mi- 
llan, à tiempo,que un toro de los que trayan â ence- 
rrar; por ser de los mas bravos, y por no quererse 
llegar à los cabestros con los otros, no fue possi­
ble encerrarle, y assi se apartô de todos, y baxando 
por una puerta de la Ciudad, que va â dar al rastro, 
fue à donde la muger estava lavando, bien descuydada 
de tan gran sobresalto, y como venia furioso, y vie- 
sse delante de si aquella muger, que estava prenada 
de nueve meses, y para parir de un dia â otro, envi£ 
tio con ella, por très vezes, dandole très peligro- 
sas bue1tas, delante de mucha gente, que seguia al
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toro (aunque nadie la pudo remediar) la ultima vez 
quando fue à darle el otro golpe cobrando la muger 
un poco de mas animo, asio al toro de los cuernos 
con ambas manos, y con la mayor devocion que pudo, 
[fol. 31 r.]puesta en un trabajo, y / angustia tan grande, supli^ 
CO à la madre de Dios de la Fuencisla, la favorecie- 
sse en semejante peligro. Y luego el toro se apartô 
â un lado, y la dexô por muy grande rato, hasta que 
la muger considerando el aprieto en que estava, le pa 
recio ser mas seguro subirse por unas penuelas, que 
alli estavan si acaso podia: y assi levantandose, por 
que aun se estava puesta de rodillas, començo à tre- 
par à lo mas alto délias, y al ruydo bolviendo el to 
ro la cabeça, porque ya se avia buelto â la otra par 
te, llegandose à la muger en vez de darle algun gran 
golpe, la ayudô mansamente; de manera, que con darle 
un hombre (que estava en una puerta falsa) la mano, 
subio con mucha facilidad y à su salvo, sin aver re­
cibido lesion ni daho alguno, ni ser esto causa, pa­
ra que amoviesse, con estar prenada (como diximos) y 
ser Doctrina del divino Hipocrates, que es grandiss^ 
mo el peligro que las prenadas corren de tanto tiem­
po : con qualquiera sobresalto. Y ansi en sus aphori£ 
[vuelto] mos dixo. luntofia, e.t àe.nto-/ Aa ueAeAf o p o u t z t , que 
es dezir à la recien prenada, y la que esta en dias 
de parir, guardate de ponerla en cura, porque malpa- 
rira con qualquier sobresalto. Trayendo por exemplo
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quando un arbol esta cargado de flor: y ansi mismo
de fruta sazonada, y madura, que qualquier rezio mo- 
vimiento, en estos dos tierapos, le séria causa de 
perderse su flor, y fructo) . Mas la buena muger (bo]^  
viendo à nuestro proposito) tornb libre y contenta a 
su casa, dando infinitas gracias a Dios, y â la Sa­
grada Virgen, su madre por la merced que la avia 
hecho, y dando de corner à su enfermo marido, yo des­
pues quando à la tarde bolvi â visitarle, me contb el 
caso ella y otra su vezina. Mas que mucho, le succe- 
diesse todo bien, y que à otro dia tuviesse un muy 
bueno y feliz parte (como le tuvo) andando de por me 
dio la que es mcdianera entre Dios, y los hombres? para 
alcançar de su divina Magestad amparo, y socorro en 
qualesquier trabajos y peligros?
[fol. 32 r.J U t t a g n .0 Q u Z n t o  .
Este mesmo ano me llamaron para que visitasse 
un muchacho de luan Sanz, acarreador, que vivia en 
Caldegascos, fuy y hallêle con un gran garrotillo,en 
fermedad tan trabajosa, y de tanto peligro, como ca­
da dia nos enseha la esperiencia; pues por pecados 
nuestros se ha introduzido en toda nuestra Espana, 
con muerte de innumerables ninos, y ha crecido el mal 
de suerte, que no solo à ellos, (aunque es propria 
enfermedad suya:) sino tambien ha llegado â dar â 
gente mayor, privando â muchos de la vida. Estava el
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muchacho que digo con todas las senales de muerte, 
las llagas de la garganta de mal color, la campan^ 
lia morada, la respiraciôn apressurada, y poca; el 
cuello, y pecho hinchado, el pulso perdido, y ulti 
mamente quitado el poder comer. Viendole con tanto 
mal dexele, como por muerto, diziendo à su madre,que 
[vuelto] si Dios no le curava, que no esperasse / remedio de 
los hombres; supuesto que ninguno de los hechos, con 
ser para otros sufficientissimos no avian bastado. De 
xêle aquella noche en el extreme, y peligro, que se 
puede encarecer, y su madre afligida de ver assi mo- 
rir al hijo, que tanto queria; con mucha devocion y 
lagrimas, se le encomendô à nuestra Senora de la Fuej} 
cisla, prometiendole de yr à su casa, y fue de tanto 
effecto la promessa, y devocion con que se hizo; que 
à la manana quando fuy a visitarle, y ver en que avia 
parado, le hallô fuera de peligro, y tanto que de alli 
à dos dias se levantô bueno.
Utlagfio S z x t o .
Ingratitud fuera muy grande refiriendo los mila 
gros y mercedes, que la Sagrada Virgen ha hecho, y 
haze cada dia à los ninos y vezinos desta Ciudad, pa 
ssar en silencio lo que este ano de mil y seyscien­
tos y treze, sucedio en mi casa con un solo hijo que 
[fol. 33 r.]ténia, al quai à veynte y seys / de julio, le dio un
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mal de garganta tan grande, que la agallas con el ga 
rrotillo se le llagaron y como este dano sea tan pe£ 
tilencial fueron las llagas cundiendo por dentro de 
la garganta, y por toda la lengua â fuera hasta los 
labios con tanto rigor y fuerça, que le vino à qui- 
tar el corner, y en onze dias no uvo remedio de que 
passasse si no era alguna tableta, b açucar deshecho 
en agua. Era el nino de très anos de condicion aspe- 
ro, y rezio, y con la poca edad impossibilitado para 
hazer gargarismes, y otros remedies semejantes, pues 
para lavarle la boca se la abrian con dos hierros, 
mas lastimandole, que aprovechando en su cura, y tras 
esto una flaqueza de pulsos, y voz, que no faltava 
mas que espirar: su madre que como unico le amava 
tiernamente, se le offrecio à la madre de Dios, pro- 
metiendo de llevarle à su Sancta casa y con el tener 
alli una novena, y fue el Senor servido luego sana- 
sse, de tanto mal como ténia, y en hazimiento de gra 
[vuelto] cias fuymos todos à darselas â la / Sacratissima Vir 
gen, como se avia prometido.
MffagAo S z p t t m o  .
Y Supuesto que tengo prometido, de no poner en 
este libro todos los milagros desta sancta Imagen, 
quiero por fin escoger el ultimo, que hizo el ano de 
1613. en quinze dias del mes de Septiembre, estando
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en la Iglesia Mayor, para trasladarla à su nuevo tem 
plo, donde no quiso yr sin hazer alguna sehalada mer 
ced, y particular milagro; que lo fue el que obrô en 
una niha de teta de edad de ocho, ô diez meses, la 
quai como se descuydasse la que ténia en braços, y 
otras nihas estuviessen junto à ella jugando con un 
cornadillo, ô moneda falsa, algo grandezilla y moho- 
sa, la chiquita alargando la mano la tomô, y como su^ 
len las criaturas llevar todo lo que cogen à la boca, 
la niha no parô en tomando la moneda, hasta tragarse 
la, y como era grande, y la criatura, pequeha, cornen 
[fol. 34 r.]cô à bolver los ojos, mudar el co- / lor, levantar
los braços, y manos, y asirse de la madre, como pi- 
diendola favor y socorro. La madre que vio el peli­
gro de su hija, començo à dar vozes, y tantas, que se 
llegô todo el barrio, y vezindad de el mercado, don­
de vivia. Poniala al pecho, pero echavala mas à per- 
der; porque con la leche la ayudava mas à que se aho 
gasse. En esta ocasion llegô el Padre Fray Alonso de 
Rios, Predicador del Convento de la Sanctissima Tri­
nidad, y lastimandose de ver aquella criatura en tan 
ta congoxa, y afliccion, le dixo los Evangelios, y al^  
gunas Oraciones, entendiendo que sin duda estava aca 
bando, y que si algun remedio ténia, era de el cielo, 
dixô à sus padres, que la encomendassen à la Madre 
de Dios de la Fuencisla que buena ocasion era en su 
Octava, para que hiziesse mercedes, y la librasse de
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tanta pena, como padecia aquella Angelita. La madre 
tomando tan buen consejo, con muchas veras se la en- 
comendô à la Sacratissima Virgen prometiendo llevar- 
[vuelto] / sela à su casa, y luego como hizo la promessa arro 
jô la niha el Cornado, que atravessado ténia en la 
garganta, quedando buena, como si tal no uviera ten^ 
do. Y maravillados los que présentes estavan, dieron 
muchas gracias à Dios, y à la Sanctissima Virgen; 
pues por ruegos y intercession suya, el Senor avia 
obrado una maravilla tan grande.
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C A P I T U L O .  VIII.
V e  l a i  lampafiai de p t a t a ,  q u z  t l z n z  Z i t a  
S a n c t a  I m a g z n  zn iu  E^mtta.
Aquel grande y maravilloso templo de la insigne 
Ciudad de lerusalem, fabricado a costa del mas Sabio, 
y discrète Rey, que ha tenido el mundo, y traçado à la 
voluntad de Dios nuestro Senor; entre las cosas, que 
ténia grandes; era el condelero de oro, que alumbrava 
à todo aquel grande, y anchuroso espacio, y lo que tam 
[fol. 35 r.Jbien en nuestra Sancta Ermi-/ ta tenemos por grandeza, 
y adonde se echa bien de ver la mucha devocion, y an^ 
moso pecho de los devotos Ciudadanos, es el mirar tan 
tas, y tan ricas lamparas de plata. Muchas délias so­
bre doradas, dando luz à la que 1e puede dar à las mas 
Claras, y lucientes estrellas. Tiene la Sagrada Ima­
gen diez y ocho lamparas de plata, quatro destas (que 
son grandissimas) han dado los officios, de perayles, 
apartadores, tundidores, y cardadores, hechas con su 
mismo trabajo porque en los obradores cada Sabado quaji 
do se les hazia paga de la semana, tenian cuydado los 
Capatazes de que cada official dexasse ocho maravedis. 
Repartiose sin esto por una vez à quatro reales por 
persona, y despues de acabado el templo, â real para
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ayuda â limpiarlas, y darles lustre. Y desta suerte, 
poco à poco se vino allegar gran summa de dinero; de- 
modo que la que dieron los cardadores, pesa dozientos 
mercos de plata, y la hechura, que es de lavor primi- 
ssima, y muy curiosa costo mil ducados. Y no solo es- 
[vuelto] te / officio se contentô con dar esta rica lampara,s^ 
no que tambien la dotô de sus arrobas de azeyte, para 
cada un ano perpetuamente. La lampara, que dio el offj. 
cio de perayles, es ochavada, y hecha con maravilloso 
primor, y verla es ver una hermosa machina; porque pe 
sa dos arrobas, y tambien tiene su dotacion de azeyte 
bastante, para su gusto. Las otras dos si bien son me 
nores, que las que hemos dicho, con todo esto se aven 
tajan grandemente à las catorze restantes; no solo en 
ser mayores, sino en la curiosidad de lavor, y hechu­
ra ; porque siempre se han buscado los mejores, y mas 
diestros plateros para hazerlas. Tienen tambien su ren 
ta, y dotacion, para su luz. Las demas aunque no son 
tan grandes, son ni mas ni menos ricas, y vistosas, 
tres de las quales estan dotadas de renta para su luz, 
como es la de Geronymo Velasco, vezino y jurado de la 
Ciudad de Sevilla, donde se echara de ver la devocion, 
[fol. 36 r .]y piedad, que aun en tierras tan es- / trahas, y apar 
tadas de esta se tiene con nuestra Sancta Imagen,pues 
no falta en ella quien cuyde y se desvele en que co­
sas suyas esten para el servicio, y culto desta devo- 
ta Senora. Las otras son de particulares devotos vezi
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nos desta Ciudad. Las onze restantes, aunque para su 
luz no tienen renta como las que hemos dicho, no por 
esso dexan de arder de ordinario, pues para su azeyte 
tiene el mayordomo cuydado se provea lo neccessario, 
de las limosnas que cada dia se hazen, y assi jamas 
falta luz en ellas, pues arden, y arderan del theso- 
ro y boisa de Dios. Sin lo que estâ dicho tiene esta 
sagrada Ermita grande summa y cantidad de cera offre- 
cida, algunos cirios grandissimos, y otros no tanto, 
escriptos en ellos los nombres de quienes los offre­
cieron. Tiene otra mucha cantidad de cera en velas, 
aptas para el servicio y culto divino. Para el qual 
tiene tambien ricos Calizes, y Frontales, Casullas,Do 
seles, y Relicarios, Cruzes, y Imagenes, de bulto, de 
[vuelto] / pinzel, y pluma: otras de seda artifficiales, y de 
cera, todas de mucho valor y precio, y no lo son me­
nos las muchas joyas, que tiene, sartas de perlas, ro 
sarios de coral, y de mil différencias de cuentas; cin 
tas de oro, y de seda, que son sin numéro: baste dezir, 
que assi como esta senora, y Reyna de los cielos, es 
el mar por donde nos viene el bien, y gloria, que es- 
peramos tener, assi todos procuran, como en aumento 
de gracias, y en reconocimiento destas grandes obliga 
ciones, en que le estan, offrecerla y darla algun cor 
nadillo, que tal es la offrenda que se le offrece, re£ 
pecto de lo mucho que se recibe de su mano.
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[fol. 37 r.] C A P I T U L O .  IX.
Pe l a  n u e v a  obi.a, quz 4e -Cntzntb hazzfi, y 
lo que de l l m o i n a  4e l l z g b paAa zlla, zn 
tfLZ cavallzfioi , y C l u d a d a n o i  .
Assi como para el mal, y perdicion nunca faltan 
sequaces, y quien ampare, y defienda los vicios;assi 
tambien la virtud, Sanctidad, y Religion tienen sus 
valedores y amigos, que miran por ella, estimandola,y 
siguiendo su defensa, con sus personas, haziendas, y 
vidas conforme, la ocasion, y obligacion les pide. En 
el mundo diversidad ay de gente, unos buenos y otros 
malos, por los unos somos castigados, y por los otros 
alcançamos perdon y misericordia de nuestras culpas. 
Esto muestran las congregaciones y juntas, tantas, y 
tan virtuosas gentes como tiene nuestra insigne ciu­
dad de Segovia, en la compahia de lesus, en el Carmen 
[vuelto] Calçado en la Victoria, y en el Convento de la / Sanc 
tissima Trinidad, à cuyos Conventos acude innumerable 
gente, de todos estados, cavalleros, ciudadanos, y 
officiales, â solo tratar los dias de fiesta de las 
cosas tocantes â su salvacion. Para lo quai tienen di£ 
puestas visitas de hospitales, y de la carcel, ayunos, 
oraciones, y disciplinas, y frequencia de Sacramentos, 
y no de menor consideracion fue, la junta que se hizo
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en servicio de nuestra Senora de la Fuencisla, en el 
Convento del Seraphico Padre S. Francisco, en el gene 
ral donde se lee la Sancta Theologia, el aho de mil y 
quinientos y noventa y siete, un Sabado, à diez y nue 
ve de Iulio, y no sin misterio fue en Sabado, por 
ser dedicado â esta sanctissima Sehora. Desseavan pues 
nuestros devotos ciudadanos tener esta preciosa joya 
con la decencia y culto, que se le dévia, porque aun­
que la bendita Imagen ténia Iglesia razonable, y en 
ella se celebravan los divinos officios, con la devo­
cion y reverencia possible; con todo era la casa tan 
[fol. 38 r .]estrecha, y la o- / bra tan â lo antiguo, que mucha de 
la gente que acudia â las fiestas, que en ella se ce­
lebravan no podian caber en la Ermita, y mucha de la 
que estava dentro no alcançava â ver la Sancta Imagen, 
siendo esto para todos de notable desconsuelo.
Para remedio de lo quai, el dia, que arriba que- 
da dicho, se juntaron setenta y cinco personas, y en­
tre ellas el Licenciado Francisco de Verastegui,y don 
luan de Mihano cavalleros regidores, y comissarios de 
la ciudad, particulares devotos desta sancta Imagen, 
y que han acudido à las cosas de su servicio con nota 
ble cuydado, y fervor, siendo Corregidor en esta ciu­
dad don luan Pacheco, sehor de la villa de Minaya, y 
cavallero del habite de Sanctiago, sin otras muchas 
personas, que en la dicha junta se hallaron; algunas 
de las quales han recibido ya en el cielo justa paga
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de tan buena obra, y otras que viven gozan de la glo­
ria, que puede dessearse, viendo el dichoso fin de su 
[vuelto] buen intente, y desseo que / si empeçaron a edificar, 
vieron acabar el templo Sancto, y no serâ solo este el 
premio; pues otro mayor, y eterno les espera. Porque 
quiere Dios que los que le sirven, y honran en la tie 
rra, tengan en el cielo corona, y palma. Juntes pues, 
y unanimes con un mesmo desseo, y voluntad començaron 
à dar traça, como se podria empeçar à edificar un tem 
plo tan ancho, y grande, como el que aora vemos, y pa 
ra esto, viendo que para los materiales, y architec­
tes, maestros, y officiales era forçoso tener primero 
gran summa de dinero, y que no avia de donde sacarlo, 
si ellos no lo proveyan de sus mismas haziendas, y ca 
sas, se ordenô, que cada une fuesse mandando, conforme 
â su voluntad y fuerças, y que despues por la ciudad 
yrian pidiendo, entre gente devota y virtuosa, para 
ayuda à la fabrica de la Sancta Ermita, que se avia de 
hazer. Parecio este consejo y determinacion bien à to 
dos, y assi fueron mandando, y allegaronse entre so­
los los que alli se avian juntado, veynte y cinco / 
[fol. 39 r.]mil y seyscientos y treynta y seys reales; y assegura 
das las mandas, con bastantes fuerças de publicas es- 
cripturas, sin otras promessas que de por vida se 
hizieron, que con ellas llegô à hazerse gran summa de 
dineros, se salieron de la junta. Y luego por los ca­
valleros, y mercaderes, y otros ciudadanos devotos, y
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virtuosos, allegaron hasta cantidad,(con lo que se te 
nia mandado) de ciento y diez y seys mil reales, en es 
pacio de otros dias, que se pidio. Con este buen prin 
cipio se començô la obra del paredon del rio, el dia 
del sehor S. Gil, primero de Septiembre del aho de mil 
y quinientos y noventa y siete. Y es cosa digna de con 
siderar, que assi como la Iglesia del sehor san Gil, 
fue donde esta sancta Imagen estuvo occulta, y defen- 
dida de la sacrilegas manos de los Moros, assi tam­
bien en el dia deste mesmo sancto se començo el pare­
don, para guarda de su nuevo templo, contra el impe- 
tuoso raudal, y corriente de las aguas. Para que en to 
[vuelto] do se pueda dezir que ha querido este bendi- / to sanc 
to mostrarse defensor desta bendita Imagen. El gasto 
de el paredon fue muy grande, pues llegô â veynte y 
cinco mil y treynta y dos reales, y acabado se comen- 
çô el edificio del templo, por la traça que para ello 
dio la Magestad de nuestro Rey don Phelipe el Segundo, 
y de su Maestro mayor de obras Francisco de Mora, que 
como Principe tan Catholico, tuvo particular devocion 
à esta sancta Imagen, y dio licencia, para que si gus 
tassen los Mayordomos pudiessen cubrir la techedumbre 
de piçarra. Despues parecio no ser la traça dada tan 
capaz, como se quisiera, y assi se ensanchô y alargô 
la Capilla algo mas de lo que estava traçado, y saca- 
dos los cimientos puso la primera piedra en ellos el 
sehor don Andres Pacheco, que lo era entonces de Sego
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via, y aora es Obispo de Cuenca, â catorze dias del
mes de Octubre del aho de mil y quinientos y noventa
y ocho, y para la obra, que despues se fue prosiguien 
do, los sehores Obispos don Pedro de Castro, que mu- 
[fol. 40 r .]rio en / esta ciudad, electo por Arçobispo de Valen­
cia, y el sehor Obispo don Antonio Idiaquez y Manri-
que, han tenido particular cuydado, de favorecer con 
sus limosnas. No descuydandose ordinariamente las con 
tinuas ofrendas de officiales, que Domingos y fiestas 
se hazian, sin la ayuda, que se tenia de los labrado­
res, de los lugares convezinos de toda la comarca, los 
quales ya con leha para los hornos de cal, ya con are 
na, y piedra, venian al edificio de la Madre de Dios. 
Sin los ordinarios testamentos de vezinos desta Ciu­
dad, en que devotos desta sancta Imagen hazian parti­
culares mandas para su obra. Y ultimamente como por 
los grandes gastos que se hazian viniessen à faltar 
dineros para poderla acabar, el sehor Obispo don Anto 
nio Idiaquez y Manrique, tomo à censo todo el dinero 
necessario de que aun oy paga reditos, con que sirvio 
à esta sancta Virgen, entregandolos al Mayordomo, pa­
ra que los gastasse en la obra. Y offreciendose â que 
[vuelto] lo mas que fuesse menester / su Sehoria lo supliria,
mas fue Dios servido que con ello uviesse bastante can 
tidad para acabar lo que faltava del templo.
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C A P I T U L O .  X.
Pe c o m o  C i t a  n o b l e  C t u d a d  t a a t b  de  p a i i a A  
l a  I m a g e n  à iu nuevo t e m p l o .
Llegado el desseado tiempo, en que se acabô el 
templo, y sanctuario con las muchas limosnas de parti 
culares de toda esta ciudad, segun avemos dicho avien 
dose repartido por todos los vezinos délia ocho mara­
vedis cada semana; ô quatro conforme la possibilidad 
de cada uno, para que con mayor brevedad se acabasse. 
Llegado pues el tiempo en que la devota Imagen podia 
trasladarse, à el; parece, que la misma razon y justi 
cia pedia un general regozijo y fiesta, y como de ciu 
dad tan rica, y noble no avia de ser tan à la sorda, y 
de callada, sino grandiose y digna de quien la célébra 
[fol.41 r .]va; y assi para / hazerla con la grandeza y aparato, 
que se dévia, à imitacion de aquel pueblo escogido de 
Dios, en la renovacion de su famoso templo; se junta­
ron ambos braços ecclesiastico y seglar, para deter- 
minarse, que orden se tomaria mejor en las fiestas, y 
quales serian, para que el ecclesiastico acudiesse à 
lo que le tocava de su officio, y el seglar à lo to­
cante à las fiestas, y regozijos, de que adelante se 
hara mencion, y la ciudad aviendo hecho muchos y muy 
largos ayuntamientos, para assentar estas fiestas, que
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todos tanto desseavan y de la Virgen à quien todos 
tienen tan grande y tierna afficion, despues de aver­
se determinado en ellas, y convenido en el dia en que 
se avian de començar. Acordô, de que se le fuesse â sju 
suplicar al Rey don Felipe Tercero, nuestro Senor, que 
con su Real presencia, quai otro Salomon, assistiesse 
à dar lugar devido à la verdadera area del Sehor, y 
para ello nombraron por comissarios a los sehores don 
Rodrigo de Tordesillas, Cavallero del habito de Sanc- 
[vuelto] tiago, y / thesorero de los Reales Alcaçares desta Ciu 
dad, y don Matheo Ibahez, Arevalo cavallero del habi­
to de Calatrava, los quales con la orden y comission 
de la Ciudad, fueron al Monasterio de san Lorenço el 
Real, donde à la sazon estava su Magestad, y besando- 
le la mano, le dieron cuenta, de como su ciudad; tra- 
tava de trasladar la Imagen de nuestra sehora de la 
Fuencisla, à su nuevo templo, y de las fiestas, que pa 
ra esta tan desseada traslacion tenian prevenidas, y 
acordadas, y los dias que para ellas tenian diputados: 
su Magestad oyô grata, y alegremente esta embaxada, y 
dixo à los comissarios, que dixessen à la ciudad, que 
el gustava de hallarse en la traslacion, y fiestas, y 
que por ser su desseo de verlas muy grande, procurasse 
anticiparlas dos dias solamente. Los cavalleros, com£ 
ssarios, bolvieron â dar cuenta â la ciudad de la merced 
y favor, que su Magestad le hazia. Estimô la ciudad 
tan favorable respuesta, en lo que era razon; pero no
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[fol. 42 r.]dexô de ponerla en mayor cuy- / dado en razon de que 
como las libreas, galas, y demas prevenciones, eran 
muchas; una hora sola de tiempo les avia de hazer fa2^ 
ta. Pero como los animos eran mayores, y la reyna de 
el cielo veya el buen zelo, con que todos acudian à 
servirla, facilité) estas, y otras muchas dificultades, 
y assi se tuvo todo muy à puncto para quando su Mages 
tad vino, que fue à los diez y siete de septiembre, 
con el Principe nuestro, S. y la Reyna de Francia su 
hija, y los demas infantes, y el Principe Philisberto, 
y el senor Duque de Lerma, y otros muchos grandes de 
su Corte. En esta sazon eran Regidores de Segovia, del 
linage, y banco de don Fernan Garcia de la Torre, los 
Sehores, Conde de Chinchon, Alferez Mayor, don Rodri^ 
go de Tordesillas, cavallero del habito de Sanctiago, 
y Thesorero de sus Reales Alcaçares, don Antonio Sua 
rez de la Concha, Capitan de la milicia, don luan Fer 
nandez de Mihano, tambien Capitan de la Milicia; /
[vuelto] Alonso de la Cruz, Antonio de Navacerrada Bonifaz;
don Francisco de Arevalo de Suazo Cavallero del hab£ 
to de Sanctiago, el Licenciado Tapia Buytrago, Vela£ 
co Bermudez de Contreras, Tiniente de Alcayde de los 
Alcaçares Reales, el Licenciado don Francisco Beras- 
tegui, don Luys de san Millan, don luan de Guzman be 
zerra, el Licenciado Manuel Martinez, don luan de la 
Hoz Tapia, don Alonso de Aguilar.
Del vando y linage de don Diaz Sanz de Quesada,
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eran los Sehores Francisco de Asenjo Osorio, don Die 
go de Aguilar, Sehor de las Villas de Enzinas, y Cani 
lias, Capitan de la Milicia, Pedro de Aguilar, Andres 
Serrano Tapia, Augustin Vaca Villamizar, don Gutierre 
Pantoja del Espinar, don Antonio Gonzalez de Proaho, 
don Alonso de Tapia,Sargento Mayor de la Milicia, La 
zaro Bonifaz, don Antonio del Sello Bermudez, y de en 
[fol. 43 r .]trambos à / dos lados y vandos salieron nombrados, pa 
ra las dichas fiestas, quatro comissarios, que fueron 
los Sehores don Rodrigo de Tordesillas, don Diego de 
Aguilar, don luan Fernandez de Mihano, y don Matheo 
Ibahez à quien su Magestad este aho de mil y seysci^ 
tos y catorze hizo merced del habito de Calatrava, 
era en esta ocasion Corregidor de esta Ciudad, don 
Luys de Guzman Gentilombre de la boca del Rey nues­
tro sehor, y Capitan de hombres de armas, y cabo de 
nueve compahias y Tinientes suyos, el Doctor don Gu­
tierre, Marques de Careaga, y el Sehor don Gaspar de 
Bedoya y Caravajal.
Tambien se juntaron en Cabildo, por orden del 
sehor Obispo don Antonio Idiaquez, y Manrique, los Ca 
nonigos, y racioneros desta Sancta Iglesia, y nombra 
ron por comissarios, para lo tocante â estas dichas 
fiestas, los prebendados, que fueron los Sehores don 
Pedro Arias de Avila,y Virues, Arcediano de Sepulve- 
[vuelto] da, y el Doctor Luys Coronel, Présidente en esta/ oca
sion del Cabildo,por ausencia del Dean, â los quales
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encomendô el senor Obispo tuviessen el cuydado de av£ 
sar â todas las Iglesias circunvezinas del Obispado 
para que sus Curas assistiessen personalmente, con sus 
cruzes, para el dia de la procession. Y el adorno de 
las fiestas de fuego, y adereço de la Iglesia que tara 
bien quedô â su cargo, y con esta prevencion, y cuyda 
do estuvieron aguardando, à que llegasse el tiempo en 
que se començassen.
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[fol. 44 r.] C A P I T U L 0. XI.
DE LAS GRANDIOSAS FIESTAS, 
que. di>ta n o b l e  C l u d a d  de  S e g o v l a  
c e l e b ^ b ,  en l a  t A a ^ l a c l o n  de l a  I m a g e n  de 
nae^tfia Senofia de  la f u e n e l é l a , à 4u nue 
vo t e m p l e ,  e-àte ano de 1613. à lo i  d o z e  
de  S e p t t e m b A e
A les doze de Septiembre (que fue el termine y 
tiempo senalado, para las fiestas) lueves por la mafia 
na dieron â ellas principio, los Medicos, Cirujanos, 
Boticarios, y Barveros, llevando con mucha solemnidad 
y musica de chirimias, y trompetas, una Corona de Oro, 
que â su costa mandaron hazer, para la Sagrada Virgen, 
con muchas y muy ricas piedras, repartiendo para esto 
entre todos, quatre mil reales, conforme la hazienda 
y possibilidad de cada une. Salieron lueves por la ma 
[vuelto] nana puestos en orden desde la / Iglesia de Sancta
Olalla. Subiendo por la calle Real à la plaça mayor,y 
Almuzara, hasta las casas episcopales; y baxando por 
la puerta de Sanctiago, hasta la Ermita de la Madré 
de Dies, yvan repartidos los ministriles, y trompetas, 
en très cores, de modo, que en dexando unes comença- 
van otros, y assi en todo el camino, y espacio, con 
ser grandissime, nunca faltô musica. Llevava la Core-
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na con un tafetan bianco en las manos el Doctor Ga­
briel Torres, Medico, y sacerdote, en llegando à la 
plaça Mayor los recibieron en ella dos Cavalleros, re 
gidores, y comissarios, que fueron don Juan Fernandez 
de Minano, y don Matheo Ibanez, y Arevalo, Cavallero 
del habito de Calatrava, y cogiendo en medio al Doc­
tor Torres, fueron acompanando à los demas hasta la 
Ermita de la Sagrada Virgen, y despues de aver hecho 
todos oracion, se puso la corona en la cabeça de la 
sagrada Imagen, y vistiendose luego el Doctor Torres 
los Ornamentos, para celebrar Missa, con otros dos sa 
[fol. 45 r.]cer- / dotes, que sirviessen de Diaconos, officiando
los Can tores en el Coro, se dixo una Mi.'sa de la Ma­
dré de Dios con tanta solemnidad, musica de chirimias, 
y cornetas, que causava notable alegria, y devocion en 
las aimas de los que présentes estavan. Luego este m œ  
mo dia por la tarde, despues de Visperas en solemne,y 
concertada procession, salio el senor Obispo,(que aun 
que tan lexos la Ermita, no rehusô este trabajo, en 
servicio, y honra de la serenissima Reyna de los Ange 
les) y el Cabildo de la Sancta Iglesia, con la Ciudad, 
y clerezia, y con todas las Ordenes, y cofradias, y 
otro gran numéro de gente. Y llegados à la casa de la 
madré de Dios, con gran solemnidad, y devocion traxe- 
ron en unas muy ricas andas la sagrada Imagen, vesti- 
da de una saya, y manto de brocado blanco de très al­
tos, dada por un devoto suyo, con muchas piedras pre-
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ciosas de gran valor, y precio. Llegaron â la Iglesia
Mayor, y puesta en el altar mayor, hecha la oracion
[vuelto] acostumbrada, se llegô la noche, / y con ella el rego
zijo de fuegos de polvora, de cohetes voladores,y tro 
nadores, buscapies, luminaries, hachas de cera, hacho 
nes de pez, y otra diversidad de luzes, que con el es 
truendo de los cohetes, musica de campanas de todas 
las Iglesias, y las vozes de la mucha gente, que por 
las calles andava, parecia hundirse la Ciudad, porque 
à la fama de las grandioses fiestas, acudio mucha gen 
te, no solo de los lugares de toda la comarca; pero 
aun de las Ciudades y Villas muy distantes desta nues 
tra de Segovia.
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C A P I T U L O .  XII.
V e  l a  ^ t e i t a  q u e  ie h t z o  el viefinei ii- 
g u l e n t e .
Viernes por la manana, empeçaron à yr las Orde­
nes â la Iglesia mayor, como para dar el parabien, y 
norabuena venida à la que por bien, y provecho nuestro 
[fol.46 r .]vino al mundo, y como à re- / ligion tan antigua,y gra 
ve le cupo la primera suerte â la Orden del Patriarche 
sancto Domingo, y vinieran los hijos de aquel gran pre 
dicador, de otra manera à favorecerles algo el tiempo. 
Pues tienen en su casa la cofradia tan antigua, comc 
devota, del Rosario, por quien Dios ha obrado tan graji 
diosos milagros, mas amanecio el Viernes con tanta 
ague, que no les fue possible à los padres Predicado- 
res de Sancta Cruz, venir como quisieran, trayendo à 
nuestra Senora del Rosario, con toda su cofradia, que 
es por estremc grande, y assi no fuera menor el acorn 
panamiento, que de cofrades se juntaran, mas por tan 
justa causa vinieron â solas y con la solemnidad, que 
pudieron. Empeço el Coro de la Iglesia à officiar la 
Missa, que fue de la pura, y limpia Concepcion de nue£ 
tra Senora, y très padres los mas graves del convento 
la dixeron en el altar Mayor, que acabada, y hecha su 
rogativa, y oracion, se bolvieron â su Monasterio del
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[vuelto] modo que vinieron. / Dexô la campana, y entrados los 
prebendados en el Coro, començaron Prima, con tanta so 
lemnidad, que la Iglesia parecia un cielo. Tuvo el Ca 
bildo, y comissarios particular cuydado de traer de las 
Cathédrales de Siguença, Salamanca, y Astorga, assi 
Cantores como menestriles, y de todas las mejores, dan 
doles para la venida, assistencia, y buelta muy gran 
salarie, sin el hospedage, y regalo, que en casa de un 
prebendado (a costa del Senor Obispo, y de la fabrica 
de la sancta Iglesia) porque su Senoria dio las dos 
partes para el gasto que se hizo, y la fabrica puso la 
una parte. Y sin estes que vinieron otros muchos sin 
ser llamados se juntaron con elles; todos conformes, y 
con una voluntad de servir â la Reyna del cielo. Aca- 
badas las horas empeço la Missa de la Festividad de 
aquel dia (que como ya dixe, era la Concepcion de nues 
tra Senora, por razon de yr repartidas en aquellos nu^ 
ve dias las nueve fiestas de nuestra Senora, graduan- 
[fol. 47 r .]dolas, no por el orden, que van en / el ano, sino por 
la vida de la misma Virgen) un prebendado, y officio- 
se con gran solemnidad, y en ella se cantô un Villan- 
cico de Alonso de Ledesma, que para dar gracias à Dios 
de la gran facilidad, y facundia de ingenio, quiso s ^  
vir â su sanctissima madré, escriviendo para cada fie^ 
ta su Villancico, y este primer dia se canto el si- 
guiente.
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V I L L A N C I C O .
A la Concepcion de nuestra 
Senora
El C a p l t a n  d e l  p e c a d o ,  
a d e l a n t e  V l A g e n  p a n a ,  
q u e  ei h l d a l g a  uueitKOi caia, 
y no c o n i l e n t e  i o l d a d o ,
El Re y  oi ha  i e i i a l a d o , 
p a ^ a  q u e  el P r i n c i p e  habi t e ,  
y ai il  à n a d l e  ie pefimlte, 
ocupaA. t a l  ^ o A t a l e z a .  
[vuelto] a l e g a e i  n u e v a i  q u e  v l e n e  iu k l t e z a .
M u e i t K a  e a i a  ei j u i t a  ley, 
q u e  la d e x e n  A e i e A v a d a ,  
p oA eitafi pfilvlleglada, 
p o A  i e A  p l e ç a  d e  Rey. 
y piiei en t o d a  i u  gfiey, 
no a y  ta n  p A o b a d a  h l d a l g u l a , 
g u a A d e n  i u  ^ueA.o e.ite dia, 
p o A  el d u e h o , y iu  gA.andeza; 
alegA.ei n u e v a i  q u e  v l e n e  i u  M t e z a .  
S o l o i  h l d a l g o i  a y  d b i ,
V l o i  com o  c o i a  n o t o A l a ,  
h i d a l g o  de e x e c u t e A.la,
-so- 3S0
y de pA,.Cvlleglo voi.
Vazitfio Aicayde izAa Vloi; 
que 06 vele con e^^lcacla; 
pofcque 6oy& Reyna poA. gaacla, 
il Vloi poA natuKateza: 
alegAei nuevai que vlene iu Klteza.
Estava puesto este Villancico â canto de Organo, 
y con tantas vozes, tan bien dispuesto, que no ay en 
carecimiento para dezirlo. Y luego ayudado con los / 
[fol. 48 r.]buenos cantores, y cornetas, sonava el Coro como de 
Angeles.
Acabada la Missa, por ser ya tarde, se fueron â 
sus casas, para acudir à los Autos, que à la tarde 
se avian de representar en la plaça mayor. Y con mu­
cha razon se pudieran quedar en la Iglesia diverti- 
dos mirando la curiosidad, y adorno con que toda es­
tava adereçada, y compuesta: pues con ser el espacio 
délia grandissime, estava entoldado no solo con ricos 
pahos de terciopelos y sedas différentes; pero con 
maravillosos, y vistosos quadros de pincel, al olio; 
muchos dellos puestos sobre riquissimos brocades. 
Aviase hecho para este dia una colgadura de tela de 
oro, y terciopelo carmesi; para toda la capilla mayor 
desta sancta Iglesia, que luzio notablemente.Todo el 
cuerpo de la Iglesia, y pilares délia estava lleno 
de papeles, y escritos; y dellos pintades Hierogli- 
phicos, otros Villancicos, Romances, Sonetos, Octa-
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vas, y Canciones, en tanta abundancia, que ténia har 
[vuelto] to un / buen lector, que leer en un dia. En effecto 
fue trabajo muy bien luzido el de los Senores Canoni^ 
gos, comissarios, pues se echo bien de ver su mucho in 
genio, curiosidad, y zelo, en el servicio de la Vir­
gen, del quai pueden esperar su premio, y justa paga.
La tarde venida, y las Visperas acabadas, salio 
el senor Obispo, y Cabildo à la plaça donde ya estava 
la ciudad à oyr los Autos, que fueron los que repré­
senté Valdes Autor de Comedias, el uno del Maestro 
Valdiviesso, y el otro de Lope de Vega que con dezir 
cuyos son basta, para llevar consigo la alabança. Re 
presentose la metaphora de aquella parabola de la vi 
ha, y otra de una venta al modo de sierra Morena,con 
tan altos conceptos, y admirable verso, como sus Au- 
tores suelen hazer en semejantes cosas. Tuvieron muy 
buenas letras, y diversidad de bayles, y un muy gra- 
cioso, y honesto entremes. Y aunque la gente assi de 
la ciudad, como forastera fue en gran numéro, esta- 
[fol. 49 r .]van hechos / los tablados tan grandes y con tan bue- 
na orden, que muy â plazer, estava sin aver estorvo, 
para oyr, y ver de qualquiera parte, no aviendo como 
suele en otras fiestas, pesadumbres, y rihas sobre 
los assientos. Porque como si fuera cada uno à su ca 
sa, con tanta paz, y sosiego hallô lugar acommodado, 
donde â plazer viesse.
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C A P I T U L O .  XIII.
Ve lai ^ l e i t a i  que el S a b a d o  i l g u l e n t e  ie 
h l z l c A o n
Sabado por la manana, â las siete vino el conven 
to de San Francisco, del paho, à la Iglesia Mayor, y 
amaneciendoles mejor dia, pudieron venir con mas so­
lemnidad y ordenada procession, traxeron delante la 
cofradia de las plagas, que esta en su casa, con su ri 
co pendon, y Christo, y muchos cofrades, con vêlas en 
cendidas, acompanando entre ellos los hermanos de la 
[vuelto] Orden Tercera, con sus vêlas blan- / cas y en medio, 
entre quatro dellos, llevavan à S. Luys Rey de Fran­
cia, vestido con su habito de Tercero, su corona en la 
cabeça, y ceptro en la mano. Luego se seguia el con­
vento; que como siempre son tantos los Padres Francis^ 
COS, solos bastaran à hazer una procession muy larga, 
al cabo de la quai yva en otras andas el Alferez de 
Christo nuestro Senor, San Francisco, en ombros de 
otros quatro religiosos, y tras ellos très sacerdotes 
revestidos para celebrar la Missa; y cada uno en sus 
manos un muy vistoso relicario. Yvan los Padres can- 
tando una devota Letania de la Madré de Dios, y desta 
suerte llegaron â la Iglesia, de adonde dicho el off^ 
cio divino bolvieron con la misma orden à su Monaste-
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rio Y casa.
A las ocho començaron los Canonigos sus horas, 
con la mesma solemnidad, que arriba queda referido, y 
à la Missa Mayor, que se celebrô de la Natividad de la 
gloriosa Virgen; despues de aver alçado, se cantô 
[fol. 50 r.]el siguiente Romance, hecho por / el mesmo Alonso de 
Ledesma, para la misma fiesta.
ROMANCE.
A l a  N a t i v i d a d  de n u e i t i a  
S e h o K a .
En la tierra de sancta Ana, 
tan esteril, como seca, 
donde por falta de humor, 
jamas ha brotado yerva.
Oy nace una verde planta,
la mejor que ay en la tierra; 
tan alta, que con su Cima, 
el impireo cielo besa.
Presto tendra flor, y fruta, 
que para que mejor crezca, 
del Oceano del Padre, 
un braço de mar la riega.
Bien ayas tierra,
que siendo esteril tal pimpollo llevas. / 
[vuelto] Bien ayas planta,
que conservas tu flor, y en fruto pagas.
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Ea vara de lessè,
acopa las ramas bellas, 
para que à su fresca sombra, 
passe el pecador la fiesta.
Ea viento de la gracia,
hiere blandamente en ellas; 
porque al tremolar sus hojas, 
pomillos de olores viertan.
Ea tierra, que das arbol,
propriamente de la sciencia; 
pues sera su fruta el Verbo, 
que es sabiduria eterna.
Bien ayas tierra,
que siendo esteril tal pimpollo llevas.
Bien ayas planta,
que conservas tu flor, y en fruto pagas,
Ya el Ave Fenix amor,
oportuno tiempo espera, 
para hazer nido en sus ramas, 
que es lo que el mundo dessea.
Ya los paxaros celestes,
las hierarchies supremas /
[fol. 51 r .] sobre su frondosa copa,
â provar tonos se assientan.
Ya ensayan aquel motete,
en que dize. Sol. fa. y letra, 
gloria à Dios en las alturas.
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y paz al hombre perpctua.
Bien ayas tierra,
que siendo esteril tal pimpollo llevas.
Bien ayas planta,
que conservas tu flor, y en fruto pagas.
Dio â todos mucho gusto el Romance, porque dexa- 
do â parte ser tan bueno; no fue menor la musica. A la 
tarde la ciudad corrio Toros, y para regozijar mas la 
fiesta, traxo de fuera toreadores assalariados, tan 
diestros en correllos, y hazer suertes con unas vari- 
llas, que en las manos trayan, que no se podia aun 
viendolo creer. Porque con ser tan buenos, como jamas 
se han corrido en esta ciudad, con mucha facilidad, y 
muy à su salvo, llegavan con las varas, y manos â los 
cuernos, y frente; y en la nuca los clavavan los rehi^
[vuelto] leros, / que trayan puestos con unas vanderillas colo
radas; de modô que mas parecian paxaros, que hombres.
A la noche uvo luminarias, mucho fuego de polvora, assi 
de cohetes como de otras invenciones,rematandose la 
fiesta desta noche con un toro encohetado.
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C A P I T U L O ,  XIIII.
V e  lai ^ i e i t a i  qu e  ie k l z l e A o n  el V o m l n g o  
i l g u l e n t e .
Domingo de manana fueron à la Iglesia los Padres 
del gran Doctor, y Maestro San Agustin, llevando de­
lante la cofradia, que en su casa tienen, de nuestra 
senora de Gracia. Yva con su pendon de damasco azul, y 
oro, y un crucifixo, y despues de aver dicho su Missa, 
se bolvieron à su casa cantando la Letania de la ma­
dré de Dios; despues de lo quai començô la Iglesia sus 
horas, y à la Missa Mayor, que fue de la Presentacion 
[fol. 52 r.]al templo, se / cantô el Villancico siguiente, hecho 
por el mesmo Autor.
V i l l a n c i c o ,  en c o l o q u l o , à la 
p a e i e n t a c l o n  de nueitfia 
S e h o A a
P l a ç a , plaça haced lugar, 
que trae una niha amor, 
y es el présente mejor, 
que la tierra puede dar.
Resp. Bien lo sabran estimar, 
pues por ella vera el suelo, 
lo mejor que tiene el cielo,
Preg. Quien aquesta niha embia.
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rica de honor, y belleza?
Resp. Su madré naturaleza, 
â cuyos pechos se cria.
Preg. O felicissimo dia,
en que esta joya se offreze, / 
[vuelto] y pues tal gloria merece,
dexadmela amor gozar.
Resp. Plaça, plaça haced lugar, 
que trae una niha amor, 
y es el presente mejor, 
que la tierra puede dar.
Bien le sabran estimar,
pues por ella vera el suelo, 
lo mejor que tiene el cielo.
Preg. Que presente puede ser, 
una niha de très ahos?
Ref. La que remedia mis dahos, 
pues â Dios ha de traer.
Preg. Si tal hijo ha de tener, 
para verla atentamente, 
apartad toda la gente, 
o que se humilie al passar.
Plaça, plaça hazed lugar, 
que trae una niha amor, 
y es el présente mejor, /
[fol. 53 r.] que la tierra puede dar.
Resp. Bien la sabran estimar, 
pues por ella vera el suelo.
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lo mejor que tiene el cielo.
Cantose esta letra admirablemente;por el punto, 
y canto, que el Maestro de Capilla le dio, que como 
tan diestro procuré esmerarse, para estos dias. Y mas 
se pudo notar de su particular estudio, y trabajo,que 
con tener la Iglesia, para dias de gran solemnidad, y 
fiesta, Missas de Canto de Organo senaladas, de gran­
des Maestros de Capilla, no se contenté el Maestro Se 
rrano se cantasse, si quatro diferentes de quantas se 
avian cantado otras vezes,hechas por el, y por el M a ^  
tro de la Cathedral de Salamanca, Bibanco, con tan su 
bida musica, que se logro bien su buen desseo, estu­
dio, cuydado y diligencia, con el mucho gusto que à 
todos dieron.
A la tarde començé la fiesta del Audiencia, por- 
[vuelto] que los Escrivanos, Notarios, / y procuradores, que 
entonces eran del ayuntamiento, luan de Segovia Terce 
ro, y luan de Benavente, y comissarios desta fiesta, 
eran Francisco de Avila, luan de Sandoval, luan de 
Herrera, y Eugenio Velazquez, y los restantes Alonso 
de Orozco, Pedro Ramos, Antonio de Tapia, luan Barron, 
Gregorio Lopez, Alonso Gemelio, Francisco de Vergaho 
Osorio, Antonio Martinez, Diego Naharro, Diego Galin­
do, Francisco Perez, Pedro de Avila, Balthasar de luan 
Guito, y Pedro Gutierrez, y Gregorio Martinez. De los 
notarios, fueron comissarios Francisco Pena Maldonado, 
y Antonio Nunez Busto, y los restantes fueron Ambrosio
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Alvarez, Francisco Cornejo: Gabriel de Belmonte, Anto 
nio Fernandez de Contreras, y Sebastian Maroto. Comi­
ssarios de los Procuradores, fueron luan Perez de san 
luan Mogica, y luan de la Torre Assenjo, y los restan 
tes eran Diego Rodriguez Caspar Garcia Riofrio, Mel- 
chor Lopez, Antonio Hernandez Lisson, Sebastian de / 
[fol. 54 r.3Bustos, Matheo de Rozas, luan Lorenço Martinez, luan 
de la Parra, Sebastian Perez Riofrio, Nuho Tellez de 
Portillo, luan Sanchez Bachiller, Pedro Gomez, y Die­
go Lopez de Montalvo. No la dexaron passar en silen- 
cio, sino que quisieron particularizarse, tomando dos 
dias para si, con que servir â la Sanctissima Virgen. 
Y para esto escogieron Domingo en la tarde, y lunes. 
El Domingo despues de medio dia en la plaça Mayor se 
représenté una famosa Comedia, por Valdes, assistien- 
do el senor Obispo, Ciudad, y Cabildo, y toda la Au­
diencia, que como fiesta suya salieron los Escrivanos, 
y Procuradores, muy galanes. Parecio muy bien la Corne 
dia, uvo diversidad de bayles y dos entremeses muy 
graciosos: acabose cerca de la noche, y assi al punto 
empeçé la fiesta del fuego tan grandiosa, quanto ja­
mas se ha visto en ciudad alguna. Porque por el Almu­
zara, que es una calle muy anchurosa, y capaz, que vie 
ne de la plaça del Alcaçar Real à la mayor entraron 
[vuelto] dos gran- / des navios de tanta machina, y grandeza, 
que cada uno parecia una casa; vinieron tan bien 
hechos con sus adereços y xarcias, que naturalmente
9 #
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lo parecian. Arboles, entenas, velas, gavias, popas, 
y proas no se differenciando à las que de ordinario 
se usan en el mar. En ellos venian cantidad de gente, 
como de guerra, disparando arcabuzes: y otroscomo que 
Servian de marineros. Pararon en la plaça, que llena 
de hachones de pez, y luminarias estava, que con tan­
tas luzes de una, y otra parte, parecia que en vivas 
llamas se abrasava, y con hazer la noche por estremo 
escura,'como si el sol estuviera en el curso de medio 
dia, assi era la claridad que en ella avia. Pararon 
los navios uno enfrente de otro, y como si en alta mar 
estuvieran engolfados, assi començaron a travar una 
larga, y espantosa guerra, tirandose bombas de fuego, 
tiros y otras invenciones, como si verdaderamente pe- 
learan; salian à vezes de dentro de los navios gran 
numéro de cohetes voladores, y muchos de ellos se re 
[fol. 55 r.]ma- / tavan en estrellas, por arte hechas, y otros al 
medio del curso, quando ya querian acabarse dellos 
mesmos salian otros, que con mayor violencia subian 
gran espacio de altura. La multitud de otros generos 
de cohetes, fue grandissima, porque de busca pies y 
tronadores, y de otros puestos en ruedas en los mes­
mos navios, no pudo aver numéro. Y assi duré la fies­
ta de fuego sin cessar, quatro horas, y para dar â 
ella fin, salio un bravo y furioso toro encoetado que 
fue muy de ver porque de la manta, que sobre si traya, 
despidio infinidad de cohetes, de todas suertes, y con
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los cuernos ardiendo andava por la plaça, con tanta 
velocidad, y furia, que era espanto, y con ser el fue 
go, con que venia cargado, mucho y mas que la gente 
que le corria, y ser de noche, con todo â nadie hizo 
daho. Muerto el toro, se puso fuego à los navios, que 
fue otra fiesta de por si, ver el robo, que en ellos 
avia, para llevarse los despojos de la madera, lienço 
y demas xarcias, las vozes, y grita de la gente, re- 
[vuelto] presentava aquel / gran incendio, y fuego de la abra- 
sada Troya, b Romana ciudad, por aquel mal Emperador 
suyo; con lo qual se acabé ya muy tarde la fiesta, con 
mucho contento de todos.
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C A P I T U L O .  XV.
Ve lai ^ l e i t a i  q u e  el l u n e i  i l g u i e n t e i  i e  hl- 
z l e A o n .
Lunes por la manana salieron los padres Carmeli- 
tas Calçados, en solemne procession à la Iglesia Ma­
yor, llevando delante la Cofradia de N.S. del Carmen, 
y todos los cofrades alumbrando con sus velas, y como 
estos padres tienen en su casa congregacion de herma­
nos, que cada Domingo se juntan, à tratar de las co­
sas tocantes à su aima, y conciencia, tambien fueron 
acompahandoles. Llevavan à nuestra Senora, en unas an 
das muy bien adereçadas, fueron con el orden que de 
las otras ordenes se ha referido, y con la mesma so­
lemnidad bolvieron à su casa. A las ocho començaron 
las horas, que acabadas, en la Missa (que fue de la Eii 
carnacion) se cantô este Romance buelto â lo divino, 
por el mesmo Autor.
ROMANCE.
[fol. 56 r .] A la Encarnacion de nuestro
Senor.
Ola, ao S a g A a d o  amo A ,
m a n i o  ^uego, a y a e  i u t l l ,
t u  q u e  e n t A e  mt  y e n t A e  el PadAe,
haz e i  un t e A c t o  i t n  ^tn.
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Puei q u e  m e  veei t a n  p t c a d o , 
de un alma, qu e  v i v e  en mt, 
a u n q u e  yo no vi v o  en ella, 
d e i p u e i  de  la c u l p a  vil.
B a x a m e  d e l  e t e l o  al i u e l o ,
q u e  me  eitb. a b A a i a n d o  aqut, 
un ^ u e g o  de  a m o A  y celoi, 
de q u e  e i t o y  p a A a  moA l A .
Bate, b a t e  lai a l a i , el atjAe tn{,lama,
[vuelto] t o c a  t o c a  h. l a  t l e A A a ,  y a v l i a  a l  aima,
q u e  me q u t e A o  h a z e A  h o m b A e ,  p a A a  i a l v a A l a .
y t u  P a A a n t m p h o  belle,  
à l a  t t e A A a  p u e d e  yA, 
y en U a z a A e t h , à u n a  l/tAgen, 
eitai p a l a b A a i  dezlA.
Vtoi te i a l v e  V l A g e n  i a c A a ,  
el S e h o A  q u e  v i v e  en tt, 
te q u t e A e  p a A a  iu  madA e ,  
y i o l o  e i p e A a  tu il.
y pu e i  vayi tu, y el amoA, 
à v e A  a q u e l  i e A a ^ t n ,  
e n t A a m b o i  yAeyi v o l a n d o ,  
q u e  ei p a l o m a ,  y t u  neblt.
Bate, b a t e  lai alai, el a y A e  t n ^ l a m a ,
t o c a  t o c a  à la t t e A A a  y a v t i a  al  aima.
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q u e  m e  q u t e A o  h a z e A  h o m b A e  p a A a  i a i v a A l a .
Si bien se avia cantado los dias atras, el pre- 
[fol. 57 r .]sente, no fue de menor suavidad, / y dulçura, segun
que en el se esmeraron los cantores. A la tarde acabô 
la Audiencia su fiesta, con siete toros muy bravos, 
que se corrieron. Uvo una muy acertada lançada, y los 
toreadores assalariados hizieron maravillosas suertes, 
y uno dellos contrahaziendo à los cavalleros de la pla 
ça, salio à torear en un cavallo de madera, tan à lo 
natural, y proprio, como si verdaderamente estuviera 
sobre un gentil cavallo. Por remate y fin de la fies­
ta, los cavalleros jugaron carias con capas, y goras, 
guardando en ellas tan buen orden, y concierto, que no 
solo fueron alabados de los de la misma ciudad; pero 
aun de los forasteros, que à ellas se hallaron.
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[vuelto] C A P I T U L O .  XVI.
Ve lai ^ t e i t a i  q u e  el H a a t e i  i l g u l e n t e  i e  
h l z t e A o n .
Martes, antes de las siete de la manana fueron â 
la Iglesia mayor los padres de la Merced, Redempcion 
de Captives, llevando la cofradia y Imagen de nuestra 
Senora de las Angustias, con un pendon de tela azul y 
oro, y un muy devoto Christo. Yvan en su acompanamien 
to mucha gente principal, con cirios, velas, y hachas 
blancas, todos alumbrando aquella sancta Imagen, de 
Ara Cell (que es el nombre que tiene puesto.) Llega­
dos â la Iglesia mayor, con mucha solemnidad, dixeron 
su Missa, y por el orden se bolvieron, â su casa à las 
ocho, que fue quando los prebendados entraron â sus 
horas al Coro. Era la Missa deste dia de la Visitacion 
de nuestra Senora, y assi despues de alçar à Dios se 
cantô este Villancico. /
[fol. 58 r.] V I L L A N C I C O .
A 1 Visitacion de Sancta 
Isabel.
J i a b e l  d t x o  h UaA-Ca, 
û g l o A t a  mta.
L l e n a  de g A a c t a ,  y p u A e z a :  
q u e  mai I t m p t e z a .
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Et S e h o A  Vloi Ci c o n t l g o : 
q u e  b u e n  aml g o :
B e n d l t a  e n t A e  lai m u g e A e i :  
q u e  mai b i e n  qule.Aei?
M a d A e ,  y V l A g e n  bel l a ;
e i p o i a ,  y d o n z e l l a .
Ve d o n d e  â m l  il n  i e A  m e A e c e d o A a ,
q u e  v l i l t e  h la  i l e A v a  la  i e n o A a .  / 
[vuelto] Q.aia qu e  l a b A a A  Vloi q u l i o :
q u e  p a A a y i o ;
H u e A t o  (^loAldo y c e A A a d o ?
q u e  mai g u a A d a d o ?
P u e A t a  de la  g l o A l a  c l e A t a :  
q u e  m e j o A  pueA t a .
E i c a l a  de  p e c a d o A e i , 
q u e  mai j^avoAei,
M a d A e  y V l A g e n  bel l a ;
e i p o i a  y d o n z e l l a .
Ve d o n d e  à m l  i l n  i e A  m e A e c e d o A a ,
qu e  v l i l t e  h la  i l e A v a  la  i e n o A a ?  
PoA h l j a  el PadAe oi ellja: 
q u e  m e j o A  hljaj 
P o A  m a d A e  el hljo d e l  padAe, 
q u e  m e j o A  madAe,
Po A  R e y n a  el qu e  en t o d o  Reyna,
[fol. 59 r.] qu e  m e j o A  R e y n a
M a d A e  y V l A g e n  bella.
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e i p o i a  y d o n z e l l a .
Ve d o n d e  b m l  i l n  i e A  m e A e c e d o A a  
q u e  v l i l t e  à  l a  i l e A v a  l a  i e n o A a ?
Acabada la Missa, y horas se esperava para la tar 
de premiar à los Poetas de nuestra ciudad, y à otros 
muchos forasteros, que en alabança de la Sagrada Vir­
gen avian compuesto maravillosas letras, siendo moti- 
vo, y ocasion el Senor don Antonio Idiaquez y Manri- 
que, prelado, y Obispo dignissimo nuestro: porque no 
contentandose su senoria, con las ocupaciones de su 
officio, tan grandes, como en estos dias se offrecen, 
con la venida del Rey nuestro senor, y assitencia de 
la Iglesia, quiso tambien ahadir cuydado à cuydados, 
el quai le parecia todo ser poco, en servicio de nues 
tra senora. Y para mover â los buenos ingenios, que 
[vuelto] los ay tantos, y / tan buenos en Segovia, como en ciu 
dad alguna de Espaha, hizo fixar un cartel para Certa 
men Poetico, sehalando en el particulares premios à 
los Poetas, que se aventajassen en las composturas, 
que senalava que hiziessen. Y aunque este Martes era 
puesto para el juyzio, y premio de las poesias, por ser 
tantas, y el tiempo tan ocupado, y no se poder juzgar, 
como era de razon, con tanta brevedad, se alargô para 
otro dia; aunque fuera de las fiestas: pues en qual- 
quier tiempo es bueno, para ser premiados. El tenor 
del Cartel es el siguiente.
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C E R T A M E N
P o e t i c o  l l t e A a A l o , q u e  et 1 l l u i t A l a l m o  do n  
A n t o n i o  I d l a q u e z , O b l i p o  d l g n l i i l m o  de ta  C i u d a d  
de S e g o v i a ,  y d el C o n i e j o  de iu M a g e i t a d ,  m a n d a  
p u b l l c a A , p a A a  lai ^ l e i t a i ,  q u e  i u  S e n o A l a ,  y loi 
doi e i t a d o i  E c c l e i l a i t l c o , y S e g l a A  de  l a  d l c h a  
I n i l g n e  c i u d a d ,  t A a t a n  h a z e A  à n u e i t A a  S e h o A a  de 
[fol.60 r.] la  F u e n c l i l a ,  en i u  t A a i l a c l o n  / h i u  n u e v o  t e m ­
plo, q u e  co n  t a n t a  p l e d a d ,  y c o n  e x p e m a i ,  y II- 
m o i n a i ,  p u b l l c a i , l a  m e i m a  c i u d a d  ha hecho.
L o que haze dichossimos à los Reyes, y Principes, 
amados de sus amigos; espantosos à sus enemigos, obe- 
decidos de sus subditos, respectados de los estranos, 
y enbidiados de los vezinos Principes, y en todo el 
cielo favorecidos, lo que conserva la Republica y es- 
tados en su buen ser, y felicidad, prospéra lo tempo­
ral, augmenta las familias, y haziendas, assegura las 
ciudades, y casas, defiende las costas, y tranquila 
el mar de naufragios, y tempestades, como de enemigos, 
que le suelen infestar: lo que haze luzir, florecer,y 
augmentarse: Todo lo que finalmente à nuestra dichosa 
Espaha y â su Catholico Rey nuestro sehor (que Dios 
muchos ahos guarde,) llena de bienes, espirituales, 
corporales, temporales, y eternos, conserva en paz,en 
justicia, en credito, reputacion, y estimacion, assi
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[vuelto] de enemigos, / como de amigos, son, no tanto los con- 
sejos de guerra, policia, y govierno, las justicias, 
leyes, y pregmatlcas acertadas, y dlscretas, los des- 
velos y cuydados de los juezes, y governadores; la 
autoridad, y severidad de las justicias, los castigos, 
penas, y premios; ni todo lo deroas que el cuydado, y 
solicitud humana, que en sus Consejos, y acuerdos sue 
le acertadamente inventar, y executar, aunque todo es 
to suele, y deve ayudar, quanto la religion, culto, y 
veneracion de Dios nuestro Senor, de su Sanctissima 
Madre, de sus Sanctos, de sus Reliquias, y Imagenes, 
el cuydado con proveer, y acrecentar el culto divino, 
la reverencia, â las cosas, y personas Ecclesiasticas, 
y à todas aquellas que son veneradas, y estimadas, por 
sola su virtud, y sanctidad. Y el descuydo en esto,el 
poco aprecio desto, y el cuydado, en muchos Reynos, E£ 
tados y Republicas, ha sido el principle de sus gra­
ves danos, el origen de su ruyna, y la causa de su to 
tal perdicion. Lleno està el mundo de exemples desto;
[fol. 61 r .]llenos / los Annales, y Historias, llenos los libres, 
y llenas las memorias. Pudieramos cargar un navio de 
exemples, y successes, assi buenos, de los Reynos, y 
Reyes, que han puesto la mira, y cuydado en esto, co­
mo malos, de los que la han desviado del cielo, y pues 
tola solo en el govierno exterior, y meramente tempo­
ral, siguiendo â unes pocos errados politicos, que han 
hablado y escripto, con poco acierto, en este particu
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lar. No se niega, que se deve tambien atender al go­
vierno exterior, y seglar, ni se dize, que solo se ha 
de entender en el culto de la Religion, que à Moyses, 
aquel gran legislador los dos braços, que tiene la Re 
publica, se los sustentavan Aaron, y Hur, el uno Sa- 
cerdote, y el otro Seglar, el uno Pontifice,y el otro 
juez, el uno consagrado al culto de Dios, el otro al 
Govierno del pueblo. Y las dos varas, que vio Zacha- 
rias, la una llamada hermosura, la otra soga, b a ç o -  
te; estas dos partes significan, la una deve ayudarse 
de la otra, y ambas acompaharse, y juntarse, al mo- / 
[vuelto] do de las Romanas fasces. Todo esto vemos con alegres 
ojos en esta florentissima Republica, en esta nobili- 
ssima ciudad, adonde, si bien el govierno temporal,el 
cuydado, y solicitud de los magistrados, y governado­
res esta en su punto; la religion, la piedad, el zelo, 
el culto divino, no le es inferior, antes se aventaja 
tanto, quanto es razon se adelante lo espiritual à lo 
corporal, lo de el cielo, à lo de la tierra, lo eter- 
no à lo temporal. En que ciudad, aunque sea la de An- 
tiochia, â quien alaba el verdadero pico, b boca de 
oro, no porque tenia altas torres; nam e-t S o d o m a , (di­
ze) tiiHfidi) h a b z b a t , y fue alquitranada del cielo, si- 
no porque en ella florecia la fè, con el nombre Chri^ 
tiano escripto en esta hermosa flor. Y aunque sea la 
de Roma, cuya fee, el grande Apostol tanto encarece, 
b la de Nazianzo, à quien el sancto Gregorio de su
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nombre, por la grande paz, que avia en ella, llama. 
Area de Noë, que viviendo (dize) en las demas como 
perros, y gatos, aqui estamos todos tambien aveni- / 
[fol.62 r .]dos como los animales en el Area de Noë y finalmente, 
en que pueblo, aunque sea aquel, â quien el otro pro- 
pheta llamô del justo; voca/if6 zlvltai, : y en
otra parte ciudad del sancto : clvltaii Aancia, se vio
jamas mayor piedad, mayor liberalidad, y largueza, pa 
ra levantar magnificentissimos templos, con limosnas 
publicas? mayor magnificencia en el ornato, y culto 
dellos? mayor veneracion de los sanctos? particular- 
mente de la sanctissima Virgen, madre de Dios? mayor 
alegria en sus fiestas, mayores gustos en ellas? ma­
yor concurso? mayor devocion? Clamando estan esto las 
paredes, y piedras de muchos sagrados templos, y entre 
ellos las de el mayor, y las de este, donde la Sagra- 
da Virgen se traslada; en cuya fabrica se han gastado 
en brevissimo tiempo, mas de quarenta mil ducados que 
ha offrecido la piedad de nuestros ciudadanos,que que 
darâ esculpida en estos marmores, como desseava el otro 
sancto se escriviessen sus palabras en un pedernal. 
[vuelto] Pues aora no bilissi- / mo, y piadosissimo pueblo, en 
la dedicacion deste sancto templo, â que se haze la 
solemnissima traslacion de nuestra sagrada Imagen, en 
la octava del felicissimo nacimiento de la Soberana Vir 
gen Maria, ha llegado la ocasion, y punto, en que vuestra 
devocion trastorne el rico cuerno de Almatea, y eche
- 112 3[)2
el testo de su poder, y haga alarde, y resena, assi 
de las riquezas de vuestras casas, como de las de vues 
tros felicissimos ingenios. No serà menester hazer 1 ^  
go desprecio de palabras, para exortar, y animar â es 
to, que el ligerissimo cavallo Espanol, concutido (co 
mo dize el otro Poèta) del viento, y vencedor, no ha 
menester acicate, que le aguije, ni nuevas plumas la 
renovada aguila, que va â ver la luz del Sol, en su 
fuente; ni â los valerosos Hercules, que suelen correr 
un estadio, sin tomar nuevo alimente, animarles à la 
carrera. Si alguna cosa, b persona puede hazer esto, 
aguijar al que corre, dar ligereza al que buela, ayu­
dar con afable viento, al batel, que con arrancada vo 
[fol. 63 r.]ga / navega, es el Senor don Antonio Idiaquez, Obispo 
meritissimo desta ciudad, imitador del gran prelado 
Eliphonso, segundo Capellan de la Sanctissima Virgen 
honrador de sus sagradas Imagenes, celebrador de sus 
fiestas, dedicado todo à su servicio y veneracion. El 
quai desseando entranablemente que esta traslacion se 
haga con solemnissima fiesta, y pompa, combidando, y 
animando à ello â ambos estados, desta ciudad, ecle- 
siastico y seglar, y hallando en ellos promptissimos 
animos, y fervorississimas voluntades, esta tu Senoria 
determinado, no perdonar à trabajo, ni gasto, en razon 
de hazer esta fiesta, de las mas solemnes que en nue£ 
tra Espana se ayan visto, en semejante ocasion. Y por 
que en la celebracion délias suelen tener gran parte
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los ingenios, que el cielo Enriquezca con ricas venas, 
y llenas de divino numen poëtico, para ellos manda su 
Senoria publicar este Cartel, y animarles con los hon 
rosos premios que en sus lugares veran./
[vuelto] CERTAMENES.
Salgan pues à luz y en publico, al teatro del mun 
do, ricamente ataviadas y compuestas, con sus musicos, 
y armonicos instrumentos, différente cada uno del otro, 
en su materia, y forma las nueve Pierides, hermanas, 
hijas no ya de la memoria, y de lupiter, sino de la 
sabiduria divina, inspiradora del Christiano numen, 
siervas y criadas desta soberana Reyna Maria, y cele- 
bren sus nuevas y alegres fiestas. Caliope inventera 
primera de la poesia, cante su purissima Concepcion, 
Clio la Historiadora, la de su felicissimo Nacimiento, 
cantandole desde su primer Origen. Thalia, â cuyo car 
go estan las nuevas plantas, la de su devotissima pre 
sentacion, quando se transplanté al templo esta tier- 
na planta. Terpsicore, que guia los alegres choros,la 
de su celestial annunciacion, por un Paranimpho de los 
[fol. 64 r .]choros divines. Erato inventera de dan- / ças, la de 
su humildissima Visitacion, y hara el son al nino luan, 
para hazer una Soberana mudança. Melpomene cantora, la 
de su jocundissima Expectacion, y alli repi ta mil ve- 
zes Oës, Euterpe la que invente la dulçura de flau-
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tas, la de su purissima Purificacion, y dulcemente las 
toque en aquella solemnissima procession. Urania la es 
trellera, y Astrologa, la de su gloriosa assumpcion, 
sobre el Sol, Luna, y estrellas. Polihymnia la agri- 
cultora, y del campo habitadora, la solemnissima fies 
ta de las nieves, de que el campo se cubrio, porque 
fuesse el ano de bienes. En cada cosa destas ay tanto 
que dezir, y que pintar, que alabar, y engrandecer, 
que no puede â ninguna destas ingeniosas Musas faltar 
materia, ni de conceptos abundante vena. Tampoco fal- 
taràn ricos premios à los Poetas, â quien ellas infun 
dieren mejor Numen. Porque el que se aventaje â los 
demas en el primero destos nueve certamenes (mire con 
atencion el Poeta el orden dellos) en ocho Octavas, 
[vuelto] vera respandecer en el / dedo del coraçon, en un ri­
co anillo, un fino diamante. El segundo tendra un ri­
co bolsico de oro fino, en que podra guardar este ri­
co métal. El que venciere en el segundo certamen, en 
seys Décimas, calçarà unas ricas médias de seda, por­
que passemos, no del pie â la mano, sino de la mano a] 
pie. El segundo se verâ en un crystalino espejo, y 
acuerdese del fin desgraciado de Narciso, porque no se 
enamore de si. El que en la tercera lucha, ô certamen 
saliere vencedor, en quinze Redondillas, llevara una 
sortija de oro, con una rica piedra; el segundo unos 
guantes de ambar. Para el quarto certamen de un Hiero 
glifico, o empresa, se propone una pieça de plata, y
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en el segundo lugar un mondadientes de oro. Para el 
quinto un corte de jubon de raso, y para el mismo en 
segundo lugar un fino sombrero, y pondrase en nueve 
Liras su pensamiento. Y el de el sexto certamen, en do 
ze Quintillas, serâ su primer premio un relicario, y 
unas ligas pagizas, el segundo. En el Septimo certa-/ 
[fol. 65 r.]men, que es perfecto numéro, en unas sfextinas con très 
varas de damasco, y una biblia, se van partiendo los 
numéros, y premiando al primero, y segundo vencedor. 
Al Octavo Certamen le cabe una quartilla, 6 redondi- 
11a à quien el tiempo nada ha quitado de gracia, y de 
su flor, que es esta:
\mofL po-i d/U/CMO m o d o ,
o-i t r a n s p l a n t a ,  b l a n c a  {,lor, 
y p o r q u z  pfLzndays mzj o r ,
06 t t z v a  co n  t t z r r a  y todo.
El primer vencedor llevarà una boisa bordada de 
oro: el segundo dos pares de guantes de olor. Para el 
noveno certamen destos, se dessea un curioso madriga- 
lejo, y se proponen por premio très varas de vistosa 
primavera, y un estuche muy galano. Decimo certamen; 
al que mas al vivo, y mejor, y con mas hermosos poet^ 
COS colores, pintare y descriviere el lugar à donde 
[vuelto] esta Sancta Imagen ha esta- / do arrimada, y como 
haziendo espaldas, y deteniendo aquella espantosa mo­
le de piedras de la Montana de la Fuencisla, y junta-
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mente, dibuxare el lugar, y templo donde se traslada 
aora; cuyos cimientos, que son como los pies deste sa 
grado templo, va lavando, y humildemente besando el 
sacro rio Eresma, humillando el arrogante orgullo, que 
trae por aver con su movimiento dado vida al vezino 
ingenio, obra estupcnda y milagrosa. En el genero de 
verso Latino, b Castellano, que mas le pluguiere. Por 
el Latino le daran tres varas de raso, y por el Caste 
llano dos cucharas de plata. Undecimo certamen, no es 
razon passar en olvido, el sabido, y maravilloso mila 
gro, que esta sagrada Imagen hizo con la ludia, acusa 
da y condenada por adultéra, que tomé el nombre de su 
Sancta libertadora, y el sobrenombre de aquel temero- 
so salto, historia es bien sabida, pintese en veynte 
tercetos, los mejores tendran action à un agnus rico, 
[fol. 66 r .]guarnecido en dorada plata, el segundo unas me- / dias, 
finas. Duodecimo certamen. Al que llenare, y enrique- 
ciere mas un Soneto, en virtud, nobleza, sabiduria,le 
tras, prudencia, discrecion, zelo, piedad, liberali­
dad, y con los demas dones naturales del Senôr don An 
tonio Idiaquez y Manrique, Obispo dignissimo desta 
ciudad, y promoter principal desta solemnissima fies­
ta, enriquecera su aparador con una rica pieça de pla 
ta, y el segundo adornarâ su cuerpo con un corte de 
jubon de raso Turquesado. Bien ha menester este gene­
ro de composicion sus catorze pies, para sustentar el 
peso de tan rica carga. Dessease tambien, que en otros
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dos Sonetos dignamente se alaben, y engrandezcan los 
dos estados Ecclesiastico, y Seglar desta Illustre 
ciudad, y lo que hazen en esta ocasion. Al que mejor 
saliere con este intento, saldra con un Agnus Dei de 
oro; el segundo con tres varas de tafetan encarnado: 
con que se cierra el numéro de los doze certamenes, 
otros tantos fueron los de el fortissimo Hercules, b 
rvuelto] los de aquel ligerissimo / Gigante, que assi llama el 
propheta Rey al Sol, significando que Hercules passa 
por los doze monstruos del Zodiaco. Pero porque san 
Gregorio Nazianzeno, aunque con alguna burla,pone otro 
decimo tercio certamen à Hercules, pueden nuestros 
Poetas en qualquier otra lengua fuera de la Castella- 
na, y Latina, como es Hebrea, Griega, Italiana, Fran- 
cesa, Portuguesa, b Vizcayna, hazer qualquier composi 
cion, y cosa graciosa, conforme â la fiesta, —  onvi- 
hiente, y entre otras cosas hazer un triumpho, y vic­
toria, por la sagrada imagen de los Cantares humanos, 
como los de Escarraman, y otros semejantes que ha in- 
ventado la bastarda y mal nacida poesia. Proponese pa­
ra este certamen una espada y daga.
I zyz6 de l  C z r t a m z n .
Las palabras sean proprias y castas ; las senten- 
cias Christianas, no mal sonantes, ni picantes, los 
[fol. 67 r.]versos constantes, / y conforme à las leyes de la Gra 
mmatica, y prosodia: las composiciones sean proprias
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y conformes, en ambos sentidos, que si son agenas, y 
no â proposito del Thema, ô intento careceran del pre 
mio; la letra legible y buena. Los naturales han de 
dar de cada poesia tres papeles, el uno de buena letra, 
y pintura si es Hierogliphico, pintandose, para poner 
en la Iglesia; los dos de menor letra, el uno sin fir 
ma, y nombre del Autor; el otro con el. A los foraste 
ros se les pide estos dos papeles; pero estimarse han 
los que para el adorno, y augmente de la Iglesia, y 
fiesta se embiaren, hanse de entregar estos dos pape­
les al Doctor Lucas Gonçalez de Léon.
Tuzzzé d z t  c a r t e l ,  y c e r t a m e n .
El Senor Obispo don Antonio Idiaquez Manrique, el 
senor don Luys de Guzman, Corregidor desta Ciudad de 
Segovia, los senores don Pedro Arias, Arcediano de Se 
[vuelto] pulveda, y Canonigo desta / sancta Iglesia, Luys Coro 
nel Canonigo, y présidente de su Cabildo, don Rodrigo 
de Tordesillas, Cavallero del Habito de Sanctiago, y 
Regidor de la dicha Ciudad, el Doctor Lucas Gonçalez 
de Leqn, Canonigo de lectura de Sagrada Escriptura de 
la mesma Sancta Iglesia, y Alonso de Ledesma, bien co 
nocido por sus escriptos, de rica vena.
Este fue el tenor del cartel, y certamen, y con 
tan buena exortacion, y animo, que el senor Obispo pu 
so â los poetas, fue maravilloso el numéro de los que
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propusieron al certamen, que como nuestra insigne ciu 
dad de Segovia tiene tantos, y tan levantados ingenios 
en todo genero de sciencias, tambien ay en ella abun- 
dancia de los que professan esta admirable arte dc com 
postura, no dexando arroyuelo, ni fuente que no ago- 
ten, para semejantes ocasiones, y mas en el servicio, 
y honra de la que es madre de la eterna sabiduria: fue 
ron tantos los que en todo genero de verso se aventa- 
[fol. 68 r.]jaron, escrivien- / do maravillosamente, para los cer 
tamenes, que se les pidio, que si aqui los uviera de 
escrivir, y enxerir sus obras, certissimamente fueran 
menester muchas manos de papel, segun la cantidad de 
los escriptos, que se llegaron; porque no solo iTvo corn 
posturas de los naturales de la ciudad, y pueblos co- 
marcanos, sino tambien de insignes poetas forasteros, 
que acudieron à ver las fiestas, y de otros, que de 
muy lexos embiaron papeles aventajadissimos, muy con­
forme à lo que se les pedia. Combidava el Propheta Rey 
à los cielos, hombres, animales, y plantas, para que 
alabassen, y engrandeciessen al senor: y nuestro pas­
tor y prelado, con devoto, y fervoroso zelo de sancta 
piedad, y amor divino, excité, y commovio, no solo â 
los proprios sino tambien à los estrahos, para que con 
todas veras, y como les fuesse possible, diessen innu 
merables gracias, y alabanças â la que es madre del 
autor de la vida, que tenemos. No es possible en esta 
[vuelto] breve summa contar los Auto- / res que escrivieron en
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esta grandiosa y admirable fiesta, que à serlo, de gran 
contento, y gusto fuera à mi el referirlas, y al lec­
tor el oyrlas: pero aunque mas buenas, la mucha abun- 
dancia de las obras avia de enfadar, y assi lo mas 
acertados me parecio poner aqui algo de lo irucho que 
se hizo, aunque con brevedad, y sumariamente, escri- 
viendo lo que cada autor compuso, para que desta suer 
te se pueda sacar algun fruto, ya que se malogran tan 
insignes, y tan maravillosas composturas, callando, no 
solo las letras, sino tambien el inventor, y dueho de 
lias, que ya que no se gozen la gloria, y alabança, 
que el mundo suele offrecer de ordinario: a lo menos 
su premio, y paga no puede faltarles; pues le tendran 
de la mano poderosa del senor y porque en honra,y ser 
vicio de su sanctissima madre trabajaron con tanta vo 
luntad, y gusto.
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[fol. 69 r.] E L  D O C T O R
DON GUTIERRE,
MARQUES DE CAREA- 
GA, TENIENTE DE COR- 
regidor en esta Ciudad de Sego­
via por el Rey, nuestro 
Senor.
C A N C I O N.
A las luminarias, y fuegos, que uvo la no- 
che de las fiestas, en que subie- 
ron, à la Imagen.
P a r a  e n é a l ç a r  el v e n t u r o 6 o  dta,
en q u e  6u 6  c o r t e i a n o i  l a b r a d o r e i , 
c u l t t v a r o n  l a  O l i v a  de U l n e r v a , / 
[vuelto] v e r t t e r o n ,  en 6 e n a l  d e  a u  a t e g r l a ,
a m b a r  el A l v a  y loA c o l l a d o A  ^loreA,
a m b r o A l a ,  el A o l  y loA e x l d o A  y e r v a :
h c u y o  ^In r e A e r v a ,
el m a y o r a l  à q u i e n  el b a d o  e t e r n o ,
p r e d l x o  e A t e  g o v i e r n o ,
l a  p a g a  qu e  le  d e v e  un  n o b l e  p e c h o ,
al o ^ ^ l c l o  qu e  ha h e c h o ,
con q u e  v l e r t e ,  y d e r r a m a ,
en el c o n t o r n o  de l a  t i e r r a  ^ama.
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El q u a i  p o r  l e v a n t a r  su zelo A a n c t o ,
ij h a z e r  o ^ ^ t c t o  de t a n  g r a n  mtntA t . r o ,
leA dto m a t e r t a A  en c o p t o A a  A u m m a ,
à loA C t A n e A  de E r e A m a ,  c u y o  canto,
e x c e d e  a l  q u e se e A c u c h a  en el C a y A t r o ,
e n t r e  l a  a r e n a  que a r g e n t b  l a  e A p u m a ;
d o n d e su H e r o t c a  plu m a ,
e n A a l c e  l a  h u m t l d a d  y la  m e m o r t a ,
de la p e r d t d a  g l o r t a ,
d e l  A n g e l  y su p e n a  A t n  m e d t d a ;
p a r a  c u y a  cay d a ,
e n t r e  o t r a A  c o A a A  v a r t a A
l a  n o c h e  A e  a d o r n b  co n  l u m t n a r t a A . /
[fol. 70 r.] Uvo r u e d a A  d e  f,uego mus v e l o c e A ,
qu e fus q u e  r t g e  el a l t o  ^ t r m a m e n t o ,
d t v t r t t e n d o  h su t i e m p o  lo A  c l a r l n e A ,
c u y a A  d l v l n a A , y a c o r d a d a A  vozeA,
com o  la  n o c h e  ijue de v e n c l m l e n t o ,
A o n a r o n  q u a i  de a l e g r e A  C h e r u b l n e A :
t e m b l a r o n  loA c o n ^ l n e A ,
c o n  h o r r l A o n o  Aon, c o n ^ u A o ,  y clego,
d e  p o l v o r a ,  y de ^uego,
co n  q u i e n  l a  A u e l t a  c l e r v a  a m e d r e n t a d a
p u d o  e A t a n d o  p r e n a d a ,
v a z l a r  el c l e g o  Aeno,
A l  le ^ a l t a v a  p a r a  el  p a r t o  t r u e n o .
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C a y b pues L u c i f e r ,  d a n d o  en el c e n t r a ,  
d e l  ^uego, q u e  le e i t a v a  a p a r e j a d o  
p r e m t o  c o n d t g n o  de su t n j u A t a  g u e r r a ;  
i a l t e r o n l e  fus ffumus al  e n c u e n t r o , 
q u a n d o  el ^ue g o  c o n  p o l v o r a  m e z c l a d o , 
h t z o  r u g i r  l a  c o n v e z i n a  A i e r r a :  
a l l i  p e n A o  l a  t i e r r a ,  
q u e  el c a r r o  de P h a ë t o n se d e A p e n a v a , 
segun el ^ u e g o  a n d a v a ,  
t e m i e n d o  l a  v e n i d a  d e l  j u y z i o , / 
[vuelto] el C r y A t a l i n o  q u i c i o
pues vfo q u e  e A t a v a  e l  A u e l o ,
h e c h o  un v o l c a n ,  un Ethna, un M o n g i b e l o
g.uf en p e n A o ,  q u e fus fuzes i m p e l i d a A , 
q u e  e l  p i n o  h u m i l l a n  como d e b i l  c a n a ,  
e r a n  q u a i  A u e l e n  v e r A e  e x a l a c i o n e A ,  
q u a i  C o m e t a  d e  c o l a A  e n c e n d i d a A ;  
q u e  a m e n a z a v a  à  l a  i n ^ e l i c e  Espu nu, 
c o n  m u e r t e  d e sus c e l e b r e A  v a r o n e i :  
d i v e r A a A  o p i n i o n e A ,  
t u v i e r o n  fus a u A e n t e A  c o m a r c a n o A ; 
fus pufus A o b e r a n o A ,
e c l i p A a r o n su l u z ,  y  g i m i o  e l  v i e n t o :
h u y e r o n  d e su a A i e n t o
t e m i e n d o su r u y n a ,
el ^ o g o A o  P l u t o n  y P r o A e r p i n a .
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P a A i b  ta  n o c h e ,  y r e A p i r a n d o  a l  Alva, 
laA c a l l e A se a d o r n a r o n  p o r  c A t r e m o ,  
c on q u a d r o A ,  con b r o c a d o A ,  y d o A e l e A ,  
a q a l  e A t à  l a  o c a A i o n  e x e m p t a ,  y cal v a ;  
y a l l t  a r r a n c a n d o  un  m o n t e  P o l t ^ e m o ; 
c u y a A  p t n t u r a A  t n v t d t a r a  A p e l l e A : /
[fol. 71 r.] y e n t r e  v a r t o A  p t n c e l e A .
sus n t m p h a A  Atn E r e A m a se m o A t r a v a n ;  
c u y o A safes q u t t a v a n ,
l a  l u z  f^ulgente, q u e  el d e l  c t e l o  embta:
d a n d o  n u e v a  oAad t a ,
à mus g r a n d t o A a A ((fesfus,
c o m o fus t t e n e  p a r a  h a z e r  d t A p u e A t a A .
C a n e t o n  p o c o  haA c a n t a d o ,
a A p t r a n d o  & un A u j e t o  ta n  p e r ^ e c t o ;  
mus d t x l A t e  su eiitccto, 
y ussf c o n  b r e v e d a d  h t z t A t e  puusu: 
q u e  b t r a t a r  de la cuusu, 
a o r a  c o m e n ç a r a A ,
y no p o d r e  d e z t r  q u a n d o  a c a b a r a A .
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Ef mesmo A u t o r  b l a  E n c a r -  
n a c t o n  de n u c A t r o  S e n o r .
R E D O N D I L L A S .
Echo su Cortina el cielo,
quando trasmontava el sol; / 
[vuelto] dexando sin su arrebol,
en crepusculos al suelo.
Quando con ligeras alas,
Gabriel, à quien Dios embia; 
por besar las de Maria, 
dexô las celestes salas.
Mas ya que â los suelos toca, 
pronuncia con voz suave, 
las palabras de aquel Ave, 
que Dios le puso en la boca.
Suspendese en Nazaren
la Virgen, desta sirena,
que Ave que es de gracia llena,
no es mucho que cante bien.
Dixola pues su embaxada, 
como Dios se lo mandé, 
y la Virgen replicé 
que estava à Dios consagrada.
Mas luego que supo alli /
[fol. 72 r.] ser obra de Dios aquella,
dixo, pues quedo donzella;
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su esclava soy, y dio el si.
Luego pues, que el si pregona, 
junté el Verbo à su grandeza, 
la humana naturaleza, 
con sancta union de persona.
Passé el claustro Virginal, 
como suele suceder 
passar el sol sin romper, 
por el medio de un crystal.
Tres cosas hizo Dios padre 
aqui de infinite nombre, 
al hombre Dios; à Dios hombre, 
y a una muger, Virgen Madre.
Déclaré las Prophecias,
que ya los Prophetas sanctos, 
por Hieroglyphicos tantos, 
dixeron en varies dias.
Pues si lacob vio llegar, / 
[vuelto] desde la celeste Esphera,
solo con una escalera, 
hasta el humilde solar,
Prophecia es harto llana, 
de lo que Dios oy obré; 
pues â la suya junté, 
la naturaleza humana.
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Vino Sanson à casar,
con una moça estrangera, 
no casando (aunque pudiera) 
con muger de su lugar.
Assi es de Dios la grandeza,
que aunque pudiera en el cielo, 
quiso mas venir al suelo 
à tomar naturaleza.
Proverbio es no peregrine,
(que el vulgo suele traer,) 
que del dezir al hazer, 
ay un muy largo camino.
Mas entre estas cosas dos, /
[fol.7 3 r.] no ay aqui falta, ni sobra,
pues la palabra, y la obra, 
viene à ser el mesmo Dios.
Trato comun (pienso que es,) 
el dar la palabra un hombre, 
sea de baxo, ô grave nombre, 
para cumplirla despues.
Esto cessa en este dia,
pues que fue como se vio, 
la palabra que Dios dio, 
lo mismo que prometia.
El tener Dios encerrado.
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â Noë; por tantos dias, 
fueron claras Prophecias, 
deste mysterio sagrado.
Pues como claro se vee,
la Virgen el area ha sido, 
à donde ha estado escondido, 
el verdadero Noë. /
[vuelto] Esto, que Dios oy ha hecho,
bien lacob nos lo enseho, 
quando en el suelo luchô, 
con un Angel pecho à pecho.
Pues fue presagio muy llano, 
el llegarse assi à abraçar, 
de que se vendria à juntar, 
lo divino con lo humano.
En el claustro Virginal, 
deposito de la vida, 
se hizo esta junta escogida, 
sancta, y sobrenatural.
Con que la Virgen sagrada,
mas que el Sol hermosa, y bella, 
quedô prenada, y donzella, 
y casta, aunque desposada.
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[fol. 74 r.] A DON ANTONIO
Idiaquez y Manrique, Obispo de 
Segovia, y del Consejo del 
Rey nuestro senor: el mes­
mo Autor.
S O N E T O .
famaio AlctdcA, que en tué kombroA altoA 
eAta grandtoAa machina a u a tentai ; 
y con Athlante et peAo repreAentaA, 
que nunca de virtud toA hatlb {,altoA.
S e g u r a A ,  A i n  t e m o r ,  A i n  A o b r e A a t t o
t aA g t o r l a A ,  q u e  en tl m e A m o  e x p é r i m e n t a i  
a n d a r a n ,  y à p e i a r  de m i t  t o r m e n t a i ,  
r e i l A t l r a n  c o n t l g o  b  a u a  a n a t t o A .
Q_ue el z e l o  A a n c t o  de un  P a i t o r  t an juA t o ,  
de c l e n c l a ,  y de v a l o r  e n r l q u e c l d o , 
ei b i e n  q u e  en ^ l e i t a  t a l  Ae  callf^lque.
y a i i i  p u b l i c a  co n  n o t a b l e  guA t o ,
que la periona que oy la ha ennoblecldo 
ei don Antonio Idiaquez y Manrique. /
[vuelto] EL MESMO A LA
Annunciacion de nuestra 
Senora.
S O N E T O .
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S a l e  de V I o a  ta  l l l a i t r e  ffOrtaleza:
Gabriel, que dexa lai emplreai ialai, 
abate, humllde, lai doradai alai, 
reconoclendo à la Immortal grandeza.
Sale multlpllcando ôu belleza,
co n  n u e v o  a d o r n o  d e  v l i t o i a i  g a l a i , 
y d e l  a y r e  v e l o z  h a z i e n d o  e i c a l a i ,  
l l e g a  à l a  t i e r r a ,  l l e n o  d e  r l q u e z a .
V p o n l e n d o  en el A u e l o  laA r o d l l l a A , 
a d o r a  b l a  m o r t a l  n a t u r a l e z a ,  
qu e  b L u z b e l ,  p o r  no h a z e r l o ,  c o A t o  t a n t o  
R e c o n o c e  laA r a r a A  m a r a v l l l a A ,
d e l  q u e  l a b r b  A u  A l n g u l a r  p u r e z a ,  
a c a b a n d o  e A t a  o b r a  el a m o r  A a n c t o . /
[fol. 75 r.] E L  M E S M O  A U T O R
en alabança de nuestra 
Senora.
S O N E T O
A l a b e n t e  S e n o r a  laA e A t r e l l a A ,
q u e  c r i b  la  p a l a b r a  de t u  eApo A o :  
y a A A e n t a d a  en a u  t r o n o ,  rico, h e r m o A o ,  
ereA la R e y n a  c o r o n a d a  d e l l a A .
A l a b e n t e  laA doA l u m b r e r a A  b e l l a A , 
d e l  ^ I r m a m e n t o  c l a r o  y l u m l n o A o ;
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que d e  a d o r n o  te A l r v e n  ta n  v t A t o A o ,  
ij en tu  p r e A e n c t a  A o n  como c e n t e l l a A . 
y t o d o  lo c r t a d o , V t r g e n  pura,
Candida y llmplamente conceblda 
alabe t u  v i r t u d ,  q u e  b todo excede.
Ma4 p u e A  Ab, q u e  n i n g u n a  c r l a t u r a ,  
p u e d e  a l a b a r  t u  n o m b r e  co n  m e d l d a ,
A o l o  te  a l a b e  V l o A ,  q u e  el A o l o  puede.
[vuelto] A N T O N I O  D E
Valbas y Baraona, vezino y na­
tural desta ciudad 
de Segovia,
A l a  A n n u n c i a c i o n  de n u e A t r a  S e ­
n o r a  h i z o  doA H l e r o g l l -  
p h l c o A .
En el primero, pinté un rio, que entrava en el 
Mar, por junto à una ciudad, en que por titulo ténia 
un letrero, que dezia: P u e r t o  de S a n c t a  M a r i a . Y de 
otra parte del mar dezia: l a  C o n c e p c i o n . Y la Latina 
dezia: F l u m l n l A  I m p e t u A  l a e t l ^ l c a t  c l v l t a t e m  Vel. 
Psalm. 45. y mas abaxo dezia la letra Espanola.
V e l  c l e l o  mlA a g u a A  Aon, 
pu e A  e n t r o  c o n  t a l  c o n c l e r t o ,
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en Aancta Maria del Puerto, 
y paro en ta Concepcion. /
[fol. 76 r.] En el segundo se pintô una palorna, y sobre ella
una nube vertiendo rocio, y por letra Latina: R o r a t e  
c a e l l  de A u p e r ,  et nub e A  p t u a n t  l u A t u m , y por letra 
Castellana.
Ltueve V l o A  ptuvla de gracia, 
y et ^ructo, que noA embla, 
noA da en un Ave Maria.
E L  M E S M O  A U T O R  
a la conformidad con que am­
bos estados Eclesiastico, y 
Seglar tomaron à su car 
go el celebrar esta trans^ 
lacion de nuestra 
Senora.
C A N C I O N.
El lauro Augusto, y religiosa Oliva,
cina, Segovia, tus illustres sienes, 
en testimonio, y fè de tus blasones;/ 
[vuelto] que pues tan digna, y justamente tienes,
el premio merecido, es bien que viva, 
la memoria inmortal de tus varones.
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y à pesar de la embidia te corones,
de la dorada planta, no marchita;
de Daphne, cuyas verdes esmeraldas,
componen las gulrnaldas,
que la paz, y la guerra solicita;
pues si es la oliva de la paz resena,
y de la guerra el lauro, en ambos veo,
el galardon devido à tus hazanas,
que son las de tus hijos tan estranas,
que te rinden, por madre, este tropheo
con que el tiempo sus prendas desempena,
y si con joya tal y con tal sena,
que oy hazes; te mostrares à los ojos,
triumpharan de tus hijos los despojos.
Suba al cielo el renombre de tu torre, 
que no tan solo coronô tus muros, 
mas fue de los agenos el espanto, 
y de tu Dia Sanz los rayos puros, 
no den lugar, que sus hazanas borre, 
del invidioso olvido el negro manto: / 
[fol.77 r.] que si los hechos valerosos canto,
de uno, y otro Capitan valiente, 
serâ anadir à las ancianas lides, 
dos Segovianos Cides; 
mas la vezina Mantua nos los cuente, 
cuyas puertas rompidas de su furia, 
en fè de un noble, y varonil despecho.
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dieron gloria â Segovia, al Rey la villa, 
materias de grandezas à Castilla, 
temor al enemigo, al nuestro pecho, 
honor al Espahol, al Moro injuria: 
y en sehal, que es tu mano quien la injuria 
como à Elephante le echas una torre, 
y das un dia, que sus Lunas borre;
No han sido menos en la paz tranquila, 
en la virtud y sanctidad tus Frutos, 
y en la fè, y religion tus Valentines, 
que Engracia de rendir à Dios tributes, 
ni el tiempo tus azeros aniquila, 
ni â tu piedad descubre les confines: 
pues tanto les principios con les fines 
en el divine culte corresponde, 
que si en Espaha, con tus hijos crece, / 
[vuelto] la fè, en que resplandece,
quando su luz les Arabes absconden, 
en elles oy se guarda primitiva, 
esta piedad, y culte soberano, 
y tan caval, como en la edad primera, 
porque su zelo sancto reverbera, 
en ricas obras, que con larga mano, 
hazen que eterna tu memoria viva, 
y que tu nombre en su diamante escriva 
el cielo, â cuya Reyna en formas varias 
offreces dones, y le rindes parias.
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Pero que maravilla, que tus braços, 
como de cuerpo tal, en sancta liga, 
concurran â cumplirte tus desseos, 
no con la paja no, mas con la espiga, 
de su caudal en amorosos lazos, 
se offrecen â tan inclitos empleos, 
dando à la fama, y à la fè tropheos: 
pues tus senados dos, en uno juntos, 
como Moysen, y Aaron, en todo hermanos, 
con lenguas, y con manos, 
suben tu nombre, y tu valor de puntos, 
y con la vara del poder herida, /
[fol. 78 r .] la pena donde estuvo tiempo tanto,
la Reyna de la gloria en pobre techo, 
la sacan del, y con piadoso pecho, 
labrado un templo (aunque soverbio) santo, 
encahan oy la Fuente de la vida, 
con regozijo, y fiesta tan crecida, 
que al Monarcha mayor convida, y llama 
con cartas, y correos de la fama.
Yp Segovia de oy mas tu nombre buela, 
por todo el orbe con mayores brios, 
y con blason mas claro, y excelente; 
pues aunque sabes encanar los rios, 
no con el modo, que la industria suele; 
mas por tu rara, y peregrina puente.
Pero llevar esta divina fuente.
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à su lugar por modo tan supremo, 
te da mayor honor, gloria, y estima, 
que al fin obra tan prima, 
toca de sus ingenios el estremo; 
pues del cuerpo, y el aima con los bienes 
todos tus hijos nobles solemnizan, 
de su sancta Patrona la mudança, 
la Charidad, y Fè, con la Esperança, / 
[vuelto] y las demas virtudes eternizan,
el tierno amor, que â tal senora tienes, 
por tanto coronar puedes tus sienes, 
con Oliva, y el lauro que tus hijos, 
te offrecen para taies regozijos.
Y tu, Cancion, que con audaz corriente, 
la excelencia de la Patria cara, 
has querido cifrar en breve summa, 
enfrena ya la voz, el curso para, 
y encargale à la fama, que las cuente; 
pues no bastan ingenio, lengua, y pluma 
que aunque su amor, en ti, tanto présuma 
veras si à tu caudal las fuerças mides, 
que el peso es grande, y tu pequeno Alcides
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[fol. 79 r.] E L L I C E N C I A D O
LaaK^nc-Co de G^fionda, ue- 
zX.no de TnuQltto à la An- 
nuncXacXon de nutAlfia 
Sznofia.
Hierogliphico.
Pintose una Nave Capitana con su pharol, y en 
los gallardetes délia las armas de la madré de Dios, 
que son de una jarra con Acucenas, y enfrente un ga- 
leon, y en los gallardetes del pintadas por armas 
unas alas, en la Nave estavan escriptas estas letras: 
Q_aaiX navXi Xni,tXtonX(>, de £onge poH.tan& p a m m  Auum. 
Prover, capit. ultimo. Y en el galeon venian estas le 
tras; foatXtudo Pet •* el quai hazia la Salva à la Naô 
con un tiro que traya en la Proa en cuyo fuego, y re£ 
[vuelto] plandor estavan escrip- / tas unas letras que dezian: 
Ave Ma-^ta, y por letra Espanola.
El Galzon ian GabfiXzl, 
b. 6u Capitana Nave, 
haze la salva con Ave.
E L  L I C E N C T A D O  
Diego de Soto, Clerigo Pres- 
bitero â la Annunciacion 
de nuestra Senora.
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Dos Hierogliphicos.
En el primero se pinto la Ciudad de Bethel, y al 
Sol que entrava en ella, y â un lado esta letra; Ecce 
ego adducam senvam meum oKlentem. Zachar. capit. 3. y 
al otro lado otra, que dezia: \JlSlta.vlt nos oKlzns ex 
alto, Luc. capit. I. Y la letra Espanola dezia.
Oy cumple dios la palabfia, /
[fol. 80 r.J que dlo de da^nos su hljo,
pues le da, como lo dlxo:
En el segundo se pintô el Zodiaco con sus doze
signos, y el Sol que entrava en el de Virgo, y por le
tra Latina; Ecce vlfigo conclpletz Esaiae. capit. 7. y 
la letra castellana dezia.
Vespues que el Sol de justlcla, 
de Léon en Vlftgo entfib, 
todo el mundo fienovb.
E L  M E S M O  A U T O R  
en alabança del sehor 
Obispo.
S O N E T O.
Acompahan, seho^, vuestKa nobleza, 
la religion de un Numa y un Tfiajano,
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ta justlcla de un Tito, Vcspaslano, 
ta ctemcncla,piedad y ta enteaeza, / 
[vuelto] Ve un AlexandA.o Magno ta gfiandeza,
ta tlmosna, y dadlvQSa mano, 
de aquet sancto Pontl^lce Romano,
Q_ulnto Alexandre Insigne en su pob^eza, 
A qulen vays Imltando de tal modo, 
que mlent^as mas cfieceys en dlgnldades 
mas en vos ta tlmosna Aesptandece.
y com o  a n d a y s  ta n  t l b e a a t  en todo, 
A e m e d l a n d o  tas mas n e c e s s l d a d e s , 
ta  m l s m a  d l g n l d a d  os e m p o b A e c e .
E L  L I C E N C I A D O  
luan de Quintela Ledesma, 
clerigo presbitero â la An­
nunciacion de nuestra 
Senora.
Hierogliphico.
En el quai se pintè un Sol, que venia dando luz 
â un espejo crystalino, de modo, que mirando al espe- 
jo, se mirava el Sol en el, por letra Latina: SplAll:us 
[fol. 81 r a t t l s - / S l m l  a b u m b A a b l t  tlbl; Luc. I. Y por letra 
Castellana la siguiente.
Con t a  somb A a ,  q u e  h a z e  V l o s ,
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se vè et S o t  p u e s t o  e s t e  dta, 
en et cAijstat de M a A l a .
E L  M E S M O  A U T O R  
en alabança del senor 
Obispo.
S 0 N E T O
La I n s i g n e  B a b l t o n l a  u ^ a n a  cante,
d e t  ^ a m o s o  A t e x a n d a o , et t A l u m p h o  y g t o A l a  
q u a n t o  de  t o d o  et m u n d o  ta  v l c t o A l a ,  
g o z b  a p a z l b t e ,  y c o n q u i s t b  a A A o g a n t e . 
C e t e b A e  Roma, p A o s p e A a  y t A l u m p h a n t e , 
de T i t o  y l/espaslano t a  m e m o A l a ,  
q u a n d o  de tos ludlos, v i t  e s c o A l a ,  
tes dlo J e A u s a t e m  t A l u m p h o  I m p o A t a n t e  
(lue yo e n t A e  t a n t o  c e t e b A a A  p A e t e n d o , / 
[vuelto] tas t e t A a s , t a  v l A t u d ,  ta e s t l A p e  c t a A a , -
de do n  A n t o n i o  I d l a q u e z , y M a n A l q u e . 
y s i  t a  e m b l d l a ,  de q u l e n  ya m e  o ^ ^ e n d o ,  
en t a n t a s  p a A t e s  h a z e  s u e A t e ,  y paAa, 
paAe, com o  q u l e n  cessa, y no A e p t l q u e .
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E L  M E S M O  A U T O R  
à la Natividad de nuestra 
Senora
D E C I M A S .
Oy à luz del mundo sale, 
una nina tan hermosa, 
que no tiene el cielo cosa, 
despues de Dios, que la iguale; 
tanto puede y tanto vale, 
que quita à Dios mil enojos; 
y aunque entre espinas, y abrojos, 
viene, como flor nacida, 
es de Dios la mas querida, 
y es la nina de sus ojos. /
[fol. 82 r .] O, manana venturosa,
que alegre al mundo amaneces, 
y que al sol dorado offreces, 
tras la noche tenebrosa. 
o aurora clara, y hermosa, 
opuesta â tristes mudanças, 
que de alegres esperanças 
vistes ricamente al mundo; 
dando de Adan el segundo, 
bien abonadas fianças.
Hablen los interessados,
en tan sancto nacimiento, 
y digan su pensamiento.
- 142 - 382
bien contentes, y pagados; 
ya sê que ricos, y honrados, 
con este sucesso estan, 
los cielos, y que diran, 
con la Reyna, que oy les nace 
la gracia que se les haze, 
y la gloria que les dan.
Al Padre Eterno conviene, 
preciarse de su poder, / 
[vuelto] y alegrarse de tener,
la dichosa hija, que tiene. 
Pues â nuestro siglo viene 
para pesar del infierno, 
darle un hijo al Padre Eterno, 
tal que los cielos assombre ; 
pues es milagro ver hombre, 
Dios â Dios, y nino tierno.
El hijo tambien se agrada,
de ver que tiene de assiento, 
casa cierta y aposento, 
ricamente adereçada.
Propria para su jornada, 
que aunque de passo ha de ser, 
porque vendra à padecer, 
se puede llamar al juste, 
visto su plazer, y gusto.
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casa de gusto, y plazer.
Oy pues, en lugar tercero,
y en lenguas de fuego hable, 
el tercero favorable, 
que ha de ser del bien primero: / 
[fol. 83 r .] de quien dezir tanto espero,
por ser su ardiente amor tanto, 
y ser de Espiritu Sancto, 
que por orden milagroso, 
desta Reyna es dulce esposo, 
cuyo nacimiento oy canto.
E L  M E S M O  A L A  
Presentacion de nuestra 
Senora.
R E D O N D I L L A S .
T e m p l o  de 1 e A u s a t e m ,
bi e n  Al.co, y h o n A a d o  e s t a y s ,  
pue s  de p A e s e n t e  g o z a y s  
a t  p A e s e n t e  t a n t o  bien.
PoA t a  p A e s e n t e  se os da, 
t t c e n c t a  t t a n a  y p a t e n t e ,  
de t e n e A  p o A  t a  p A e s e n t e , 
h q u l e n  à V l o s  t i e n e  ya. /
[vuelto] St et o ^ ^ l c l o  a v e y s  de hazeA,
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de j u e z ;  t a  p A e s e n t a d a ,  
v e d ,  que  no v i e n e  c u t p a d a ,  
p oAq u e no t o  p u e d e  seA.
De s u  I n o c e n c l a  g u a A d a d ,
t o s  A e a t e s , ^u eAo s q ue  t i e n e ;  
p u e s  à v u e s t A a  c a s a  v i e n e ,  
en t a n  s a n c t a  y t l e A n a  e d a d .
t M Aa d  b i e n  q ue  v i e n e  à v o s ,  
t o m a n d o  d e t  c a s o  e x e m p t o ;  
p ues  q u e d a  en vos que s o y s  t e m p  t o , 
q u l e n  ha de s e A t o  de V l o s .
Las q u l e n z e  g Aadas  d l c h o s a s  
s u b a  e s s a  n l h a  s a g A a d a ,  
que poA t o  que  à V l o s  a g A a d a ,  
no t a  p od Aa n  s eA p e n o s a s .
P u e s t a  en t a  g Aa da  p A l m e A a ,
que es de p A o ^ u n d a  h u m l t d a d , 
po dAa  con  ^ a c l t l d a d , 
t t e g a A  h a s t a  t a  p o s t A C A a . /
[fol. 84 r .] En t a  p o s t A e A a  s e  o j ^^A ece,
s u b l A  à t a n  a t t o  e s t a d o ,  
que V l A g e n  en summo g A a d o , 
seA madAe de V l o s  meAece.
Vo t e n g o  poA c l e A t o ,  y t t a n o , 
q ue è s u b l A  a c e A t a A à ,
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q ue  a u n q u e  n l h a  t i e n e  y a ,  
muy b i e n  q u l e n  t e  db l a  mano.
S I  e l  S u b l A  ^ u e A a  b a x a A ,  
e s s o  no  s u p l e A a  h a z e A ,  
p o A q u e  yo s b  q u e  c a e A ,  
no p u e d e ;  n i  a u n  d e s l l z a A .
V q u l e n  de e da d de t A e s  a h o s ,
a l c a n ç . a  c a p a c l d a d  
de a l v e d A l o ,  y v o t u n t a d ,  
que e l l g e  b i e n  s l n  e n g a h o s .
Que à V l o s  o ^ ^ A e c e ,  y d e d l c a ,  
co n v o t a  c o n d l c l o n a l , 
s u  e n t e A e z a  v l A g l n a l ,  
v e d  s i  de V l o s  e s t à  A l c a .  /
[vuelto] Qag à p e n a s  en t a l  e d a d ,
a y  m u e s t A a s  d e  e n t e n d l m l e n t o , 
y a p e n a s  e t  s e n t l m l e n t o , 
s a b e  o b A a A  c o n  p A o p A l e d a d .
V e n t o n c e s  en V l o s  d e t  t o d o ,
s e  A e n u n c l a , y d a  p o d e A ,  
p a A a  q u e  e t  q u e A e A ,  y e t  s e A ,  
s e a n  à  s u  g u s t o  y  m o d o .
M l A a d  s i  V l o s  g u s t a A a ,
de t o  que  e s t a  n l h a  g u s t a ;  
p ue s  à Su g u s t o  se a j u s t a ,  
y con e t t a  en vos e s t à .
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E L  M E S M O  A U T O R  
â la expectacion de nuesta 
Senora.
Q U I N T I L L A S
Cielos vuestra pluvia dad,
y en ella el rico thesoro, / 
[fol. 85 r.] de la eterna magestad;
que sera pluvia de oro. 
en tanta esterilidad.
El socorro prometido,
del sancto Dios desseado, 
que tanto lo es, y ha sido, 
dadnosle; pues para dado, 
es proprio, y vendra nacido.
Mas para que invoco al cielo,
pues ya nuestra tierra encierra, 
para universal consuelo, 
en si tan dichosa tierra, 
que tiene al cielo en el suelo.
Fertil tierra soberana,
Reyna de divina alteza, 
por quien tanto el hombre gana; 
pues teneys esta riqueza, 
hazedsela al mundo llana.
Mas ya se que me direys.
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que en la ocasion en que estays, / 
[vuelto] aunque en vos ya la teneys,
no menos la desseays, 
que dessearla â todos veys.
Vos con certeza segura, 
de tenerla caminays, 
pues es tal vuestra ventura, 
que donzella, y madré vays, 
à ser madré, y Virgen pura.
Y como en fin ha de ser, 
por tan admirable modo, 
el ver â Dios (â mi ver)
Dios querra en todo y por todo, 
mostrar en vos su poder.
En quanto à tenerle vos,
no puede aver duda alguna; 
porque como creys en Dios, 
la voluntad suya es una, 
con la vuestra, aunque soys dos.
Vivi con gran confiança,
que si dize expectacion, /
[fol. 86 r.] con propriedad esperança,
dichosa es la pretension, 
que tan dulce fin alcança.
De aqui colijo Senora,
pues no se os puede escapar.
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el que cielo, y tierra adora, 
que es quien le deve esperar, 
el mundo, que por el llora.
Vuestras ansias, y cuydados, 
prevenciones y desvelos, 
estan muy bien empleados; 
pues por cuenta de los cielos, 
corre ya el ser bien pagados.
Porque en razon de favor,
apesar de quien me arguya,
Dios vuestro Padre y Senor, 
pues os hizo madré suya, 
no os pudo hazer bien mayor. /
[vuelto] E L  D O C T O R  G E -
Aonymo de A l c a l a  V a h e z , à 
l a  A n n u n c i a c i o n  de n u e s -  
t A a  S eh o Aa .
Dos hierogliphicos.
En el uno de pintô una fuente, y â un lado délia 
una arboleda, y entre una espessura un braço, que ta- 
nia una vihuela y apartado de la fuente un Unicornio, 
sobre unas altas penas, como que queria baxar â la 
fuente: la quai ténia encima una letra, que dezia: 
Fons aquaAum v l v e n t l u m :  El Unicornio ténia otra letra.
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que dezia: l/ox t u a  d u l c l s  et d e c o A a ,  f^actes t u a  Cant£ 
corum 14. La letra Castellana dezia
Es d e  g a a c t a  s u  c o A A t e n t e ,
y a q u l  S e h c A a  e s t a y s  vos:
o y  et U n t c o A n t o  Vlos,
v e n d A a  b caç.aAse en t a  fuente. /
[fol.87 r .] El otro ténia pintado un Zodiaco, y en el, el
signo de Léon, y apartado un sol que yva à entrar en 
el Signo de Virgo, significado por una donzella hermo 
sa. Eran las letras Latinas alrededor de Léon; T e A A i -  
b t t e momen etus; En el Sol, dezia. S o l  t u s t l t t a e ,  al­
rededor de la donzella dezia; P a t e A  m i s e A t e o A d t a A u m , 
et V e u S  t o t l u s  e o n s o l a t t o n t s : la letra Castellana de­
zia .
f u A t o s o  e s t u v o  en Léon, 
mas d e x a A b  su  ^ t e A e z a ,  
c o n  otfia n a t u A a l e z a .
E L  M E S M O  A U T O R  
à la pura, y limpia Concep­
cion de nuestra 
Senora.
Otro hierogliphico.
Pintose una Rosa de Sol, que le mirava, y por le 
[vuelto] tra Latina: Cum eo e A a m  c u n / c t a  c o m p o n e n s , y la letra
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Espanola dezia:
V e s d e  q a e  t a v l s t e s  seA, 
p u s l s t e s  V l A g e n  l a  mlAa, 
en el Sol, q u e  en vos s e  mlAa,
E L  M E S M O  A U T O R  
en alabança del Senor 
Obispo.
S O N E T O.
5ac5 al p u e b l o  de V l o s ,  M o y s e s  ^amoso, 
d e l  t A l s t e  c a p t l v e A l o  d o n d e  e s t a v a ,  
p e A o à l a  t l e A A a  d o n d e  c a m l n a v a , 
el no p o d e A  e n l A a A  l e  ^ue ^ oAçoso.
V a v l d ,  s o l d a d o  ^ u e A t e  y a n l m o s o ,
a l  a A c a  d e l  S e h o A ,  q u e  A e s p e c t a v a , 
en m e d l o  de  su  e x e A c l t o  l e  dava, 
el l u g a A  mas d e c e n l e ,  y mas k o n A o s o ,
Mas vos, P A e l a d o  l l l u s t A e ,  en t o d o  e x e m p l o ,  
g o z a y s  de la  d i c h o s a  y s a n c t a  casa, 
de l a  q u e  es m a d A e ,  y V l A g e n  m l l a g A o s a ;  / 
[fol. 88 r .] Q u a i  o t A o  S a l o m o n  t e n d A e y s  Su  T e m p l o ,
h a s t a  q u e  os p o n g a n  la T h l a A a  h e A m o s a ,  
p u e s  v u e s t A a  g A a n  v l A t u d a u n  d é l i a  passa.
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E L  M E S M O  A U T O R  
â la limpia Concepcion de 
nuestra Senora.
O C T A V A S.
Los que de aquella Virgen, madré bella, 
Dibuxo del pincel de Dios eterno,
Norte del cielo, hermosa, y clara estrella, 
Espanto del abysmo, y triste infierno. 
Los que devotos soys de la donzella. 
Madré del Rey immense, y sempiterno,
Albricias me mandad, pues llegô el dia. 
De verdadero gozo, y alegria.
Ya el Area de Noë es fabricada,
donde se salvarà el linage humano: 
ya tiene Dios posada sehalada, /
[vuelto] para que en carne el hijo soberano:
en todo por estremo es acabada; 
que es obra de maestro, cuya mano, 
alcança quanto quiere, y quanto haze: 
como el lo haga â todos satisfaze.
Estâ por privilegios, y escepciones, 
reservada de culpa, de pecado, 
a quien bendizen todas las naciones, 
que para bien del mundo se han criado. 
Llena se vee de gracias y de dones, 
pues tantos oy de gracia se le han dado
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y aquel senor que todo lo reparte 
ac^ ui quiso poner la mayor parte.
Cifrô en ella la mano poderosa,
quanto pudo cifrar su sancta mano; 
que si ha de ser su madré, y es esposa, 
del alto Rey Supremo, y soberano, 
y mil vezes llama, toda hermosa: 
caso es forçoso, y es negocio llano, 
que la tiene de dar, pues que la quiere, 
lo que à titulo tal se le requiere.
Crezca por siglos mil tan feliz planta, / 
[fol. 89 r .] que ha de llevar un fruto tan crecido;
que al mundo alegra y al abismo espanta 
mirandole deshecho y abatido.
Y à su suerte dichosa el hombre canta; 
pues el bien sin pensar se le ha venido, 
y desta Concepcion sancta estâ cierto 
en el inquieto mar seguro puerto.
E L  M E S M O  A U T O R  
â la Presentacion de nues­
tra Senora.
R E D O N D I L L A S .
A v l s - t a s  v e n l s  s e h o A a ,
q ue a u n q u e  vos s o y s  t a n  heAmosa
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pue-6 os q u l e A e n  paAa e s p o s a ,  
a l  seA q u l e n  s o y s  no d e s d o A a .
Es m u y  a t t o  el c a s a m l e n t o ,
paAa d o n d e  e l  c i e l o  os l l a m a ;  
y t a l  que  no n a c l o  dama,  
de t a n t o  m e A e c l m l e n t o . /
[vuelto] y s i  ha n a c i d o  e n t A e  n o s ,
y s e  p u e d e  meAeceA,  
s i n  d u d a  que a v e y s  de s e A ,  
UcMo-ia) e s p o s a  de V l o s .
Su v o l u n t a d  no es e s c a s s a ,  
en m o s t A aA os  mucho amoA;  
p ue s  o y poA mayoA {^avoA,  
os ha  m e t l d o  en s u  c a s a :
Mas s i  va b d e z l A  v e A d a d ,  
s u  p A e t e n s l o n  s e a c om od a ,  
en p A o c u n a A ,  que s e a y s  t o d a ,  
h e c h a  co n s u  v o l u n t a d .
Que s i  con  e l  os c A l a y s ,
de n i n a ,  es l a n c e  i ^oAçoso,  
s a b e A  en l o  que a l  e s p o s o ,  
l e  s e A v l s ,  y l e  a g A a d a y s .
V s b SehoAa en e^^ecto,
de v u e s t A a  gAan d l s c A e c l o n ,  
que t a n t a  c o n v e A s a c l o n ,
394
no t e  p e A d e A b  el n e s p e e t o , /
[fol.90r.] A n t e s  c o m o  el S e A a p h t n ,
a b A a s a d o  v u e s t A o  p e c h o ,  
en amoA, l e  t e n d A e y s  h e c h o ,  
s e m a j a n t e  al  C h e A u b t n .
Mas q u e A e A o s  c o m p a A a A ,
n t h a  s a n c t a ,  es d e s a t l n o ; 
p o A q u e  q u a l  A n g e l  d l v t n o , 
con VOS s e  p u e d e  y g u a l a A ?
y es j u s t o  a q u e s t c  p A e s u m a ,  
y q u e  t o d o  b i e n  os q u a d A e ,  
p u e s  S t  os e s c o g e n  p o A  m a d A e ,  
en t o d o  s e A e y s  l a  s u m m a .
E n t A a d ,  S e h o A a ,  en la  casa,
q u e  ya p o A  v u e s t A a  t e n d A e y s ,
q u e  com o  d e l l a  s a b A e y s ,
lo qu e  en t t e A A a ,  y c i e l o  passa.
A q u l  e s t a A e y s  b i e n  de  e s p a c l o ,  
q u e  s e g u n  R a z o n  y Ley, 
e s p o s a  q u e  es p a A a  el Rey, 
es b i e n  s e  g u a A d e  en p a l a c l o . /
[vuelto] C A e c e A à  en el v u e s t A a  edad,
s l n  l a  m a l l c l a  de  e n g a h o s ,  
y c o m o  c A e z c a y s  en ahos, 
c A e c e A e y s  en l a  b o n d a d .
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En vos no se v e A a  calma,
q u e  a u n q u e  s o y s  s e g u A o  maA, 
c A e c e A  t e n e y s ,  no m e n g u a A ,  
y s u b l A  c o m o  l a  Palma.
A l (Jtn R e y n a  s a n c t a  h e A m o s a ,  
p o A  v u e s t A o  v a l o A  c A e c t d o , 
o y  el c i e l o  os ha e s c o g l d o ,  
p o A  m a d A e  de  V l o s  y espo s a .
E L  M E S M O  A U T O R  
à la expectacion de nues­
tra Senora.
Q U I N T I L L A S .
La primavera dichosa,
la dessea el labrador, /
[fol. 91 r.] porque su templança hermosa,
le cause alivio, y favor, 
tras la escarcha rigurosa.
A la Clara luz del dia, 
espera con alegria, 
el que en tinieblas estâ, 
y el verse en ella le dà, 
notable melancolia.
Aquel que estâ aprisionado.
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busca, y pide libertad, 
con diligencia, y cuydado; 
y no ay inconunodidad, 
que le dè para ella enfado.
Con grande solicitud,
busca el enferme salud, 
y por poder alcançalla, 
de qualquiera planta que halla, 
quiere sacar la virtud.
Quanto con mayor razon , 
el hombre dessearia, /
[vuelto] mirando su perdicion,
y con ansia pediria, 
la general redempcion.
Viendose del bien ageno, 
como fragil, y terreno, 
en tan trabajoso medio, 
à Dios pediria remedio, 
de misericordias lleno.
Y nuestra madré donzella, 
con un tierno suspirar, 
mas que los Angeles bella, 
al Padre vendria à rogar, 
mirasse al mundo, y à ella.
Que olvidado del rigor.
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justo; por el desamor, 
de la ingratltud huitiana, 
à la salud soberana, 
diesse, que es su mesmo amor.
Y ya mirando àzia el cielo,
perlas ricas derramando, /
[fol. 92 r .] la paz pediria, y consuelo,
à quien estâ desseando, 
cubrirse de mortal velo.
Cielos el rocio divino,
embiad, que es el camino, 
del bien, que agora se aguarda: 
mucho Padre eterno tarda, 
tiempo es ya como imagino,
Y tu esteril seca tierra,
muestra la divina flor, 
que nuestro dano destierra, 
venga, venga, el Salvador, 
y acabarase la guerra.
Venga el divino Gigante, 
para la paz importante, 
y al hombre que estâ en el suelo, 
en sus ombros hasta el cielo, 
le ponga, como otro Atlante.
Pongase ya fin al mal;
y porque se satisfaga, /
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[vuelto] Dios eterno, y celestial,
sea el proprio Senor la paga, 
pues no basta otro caudal.
Tu bondad senor no escassa, 
agora no tenga tassa; 
porque se admire el profundo, 
cobre aliento, y fuerça el mundo, 
mirando, à su Dios en casa.
E L  M E S M O  A U T O R  
â la Madré de Dios.
R E D O N D I L L A S .
C e l e b A a  l a  a n t l g u e d a d ,  
m i l  m u g e A e s  v l A l u o s a s ,  
h o n e s t a s , s a n c t a s ,  y h e A m o s a s , 
de g A a n  p A u d e n c l a ,  y bond a d ,
Ma s  c o m p a A a d a s  co n  vos,
qu e  a l a b a n ç a  c a b e  en e l l a s ? / 
[fol. 93 r.] p u e s  s e A a n ,  q u a i  las e s l A e l l a s ,
con el Sol, m a d A e  d e  Vlos.
R o s a  a d m l A a b l e ,  y t e m p A a n a , 
f u e n t e  claA a ,  d e  a g u a  vlva, 
C l u d a d  d o n d e  el bie n  e s t A l v a ,  
l u z e A o  de l a  m a n a n a .
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C a A t l l l o , y deiJenAa n u c s t A a ,  
mU't, pofi do la Qfiaola vino,
Luna, Sol, N o A t e  d i v i n e ,
que. h. Vl o i  no6 l l e n a  y no6 m u e ^ l A a ,
G l o r i a  de l e A u ^ a l e m ,
Alcaç.aA, q u e  Vlo-6 l a b A b , 
naca A ,  d o n d e  & e  e n e e A x b , 
l a  p e A l a  d e  n u e ^ l A o  bleu,
V l A g e n  ^ a g A a d a ,  en q u l e n  eabe,
l a  g l o A l a ,  q ue el m u n d o  p A u e v a ,  
qu e  el a m a A g o  n o m b A e  de Eva, 
l A o e a i t e  en d u l ç o A  de un ave.
S a n c t a  A b l g a y l  d l A c A e t a , /
[vuelto] Lia, en la ^ e c u n d l d a d ,
S u ^ a n a ,  en la  h o n e i t l d a d , 
y mai q u e  R a c h e l  p e A ^ e c t a .
R e c l v e  la v o l u n t a d ,
q u e  con V l o 6  t a n t o  m e A e c e ,  
pue-6 ml zelo t e  la  o^j^Aece, 
y en ml t o d a  l a  clud a d .
E L  M E S M O  A U T O R  
à la Assumpcion de nuestra 
Senora.
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G L O S S A.
A m o A  p o A  d l v l n o  modo, 
oi t A a i p t a n t e , b l a n c a  ^loA, 
y p o A q u e  p A e d a y 6  m e j o A ,
06 t t e o a con t l c A A a ,  y tod o .
Virgen sancta, en qulen Dios quiso, 
cifrar un bien soberano, 
con un celestial aviso, 
â donde se mira llano, 
un perpetuo parayso. /
[fol. 94 r .] Que gracia en vos no acomodo,
pues que lo alcançaste todo, 
de Dios; que de vos nacio, 
dandoos las gracias, que os dio, 
amor por divino modo.
Soys açucena del valle,
de lagrimas, donde vivo; 
y porque mejor os halle, 
yo, de miseries captivo, 
nacistes, como en la calle.
Mas rosa de tal valor,
quiere el soberano amor, 
saïga de trabajo al fin, 
y assi para su jardin, 
os transplanta, blanca flor.
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Culpa nunca estuvo en vos,
que estays de pecado agena, 
y soys contrarios los dos; 
y ha de estar de gracia llena, 
donde toma carne Dios.
Mas por daros mas favor, 
del mundo, y de su rigor, / 
[vuelto] oy planta hermosa os destierra,
porque mejoreys de tierra, 
y porque prendays mejor.
La naturaleza humana,
conjunta con la divina, 
la silla mas alta allana, 
y â su grandeza se inclina, 
la alteza mas soberana: 
pero por diverso modo, 
esta gloria os acomodo, 
pues quien paristes os honra, 
y por hazeros mas honra, 
os lleva con tierra, y todo.
E L  M E S M O  A U - 
t o A  al M l l a g A o  de la 
l u d l a .
T E R C E T O S .
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Divina luz, y Norte de la tierra, 
apazible Paloma mysteriosa, /
[fol. 95 r .] que diste fin â nuestra mortal guerra;
Obra de Dios heroica, y milagrosa,
por quien el dano nuestro se desquita, 
al abysmo terrible y espantosa.
La ceguedad de mi rudeza quita,
y con tu mano aquesta lengua toca, 
tu, que naciendo aca fuyste bendita.
Mi corto ingenio, y mi arrogancia loca, 
â publicar me lleva aquel successo, 
que con razon â amarte me provoca.
Bien sin justicia se mirô el processo, 
contra la hermosa Ester, una ludia, 
que contra su marido no hizo excessos:
Mas la raviosa, y perfida porfia, 
para ser despenada la condena, 
la hora senalando, el como, y dia.
Crece el rigor, y à executar la pena, 
suben à la inocente, ya culpada, 
con esposas, con grillos, y cadena.
Y viendose de todos desechada,
bueltos los ojos al piadoso cielo, 
comiença assi â dezir apassionada.
Ya que mis ansias las desecha el suelo.
- 163 - 4 0 3
no me desampareys Virgen Maria, /
[vuelto] pues servis à Christianos de consuelo.
Metida, y puesta en tal melancolia,
esperando la amarga y triste muerte, 
à vos os llamo, puerto de alegria.
Truequese ya mi desdichada suerte,
no sea en llamaros mi esperança vana, 
pues soys en defender terrible, y fuerte.
Para seviros siempre estare llana, 
amparadme divina, y clara aurora, 
quai soleys amparar à una Christiana.
Aquesto dixo, quando la senora,
del mar, y de la tierra, y firmamento, 
acudio à su socorro, al punto, y hora.
Y echada del penasco (à gran portento,) 
y confusion à gente descreyda, 
viendo tan misterioso sacramento,
Una blanca paloma le da vida,
sirviendola sus alas de escalera, 
para baxar la altura sin medida.
Suenan las vozes de la gente fiera,
mirando sin lision, la que entendian, 
averla de mirar de otra manera:
Pero con tal milagro quai se veya,
el perpetuo silencio de respuesta, /
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[fol. 96 r.] al uno, y otro pueblo le servia.
Mas Mari Saltos de rodillas puesta, 
â vozes el baptismo demandava, 
en quien contento pone gusto y fiesta.
Y como ya tan libre se mirava,
de dar las gracias â la Virgen pura, 
con continua alabança no acabava.
De la tormenta ya se halla segura,
y à la Iglesia se acoge, que es el puerto, 
de la buena esperança, y de ventura, 
bueno, apazible, y de defensa cierto.
E L  L I C E N C I A D O  
don Diego Luys Freyre de 
Lima, â la Concepcion 
de nuestra Senora.
O C T A V A S.
SI aceptay6, S ChAl6tl^zAa MaAla,
la Intenclon deite vuz&tAo a^^lclonado, 
con que pAobaA y de^endex quexxla, 
que ^uy6te6 concebida 6ln pecado. / 
[vuelto] Vetened, en ml ayuda, el claAo dla,
de vuitAo gxan ^avoA, que el 6ol paAado 
con^lo [pue6 xedunda vueétxa gloAla) 
6allK en eéta empxe^a con vlctoxla.
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S e p a  ya zt m u n d o ,  q u z  6 l en L a  m l x t u A a ,  
d z t  a l m a  x a c l o n a l ,  y c u z A p o  h u m a n o , 
h a z z  6U6 t l A o 6 en q u a l q u l z A  c A l a t u A a ,  
zl quz dz t o d a 6  q u l z A z  i z A  t l A a n n o ;  
en v u z 6 t A a  Concepcion, c) V l A g z n  puAa,  
zl t l A o  al z n z m l g o  6 a l l o en vano, 
q u z  zl b i a n c o  m l i m o  dz tu  g A a n  p u A z z a ,  
h t z o  p z A d z A  zl t t A o & 6u  d z 6 t A z z a .
S t  a l  A l v a  dz la  vtda, zl vt l  p z c a d o , 
z m p a d A o n a  à lo i  h o m b A z i  en iu  I t i t a , 
i t n  a v z A i z l z  zn t o d o i  z i c a p a d o  
nt  H t z A z m t a i ,  nt S. Jua n  B a p t t i t a :
V t o i  p o A  voi i o l a , con t a n  g A a n  c u y d a d o , 
m a d A u g b , c o m o  v z y i  zn zl P i a l m t i t a ,  
à d a A o i  p A t v t l z g t o , b g A a n  i z h o A a ,  
a u n  a n t z i  dz n a c z A  zn voi la  A u A o A a .
S t  zi l a  c a i a  dz un R z y  p A t v t l z g t a d a , / 
[fol.97 r .] d z  q u a l q u t z A a  t A t b u t o  a c o i t u m b x a d o ,
y a u n  la  dz  un  no b i z  vzm o i  A z i z v a d a  
dz no iz  Iz  p o d z A  z c h a x  i o l d a d o i  
voi ioy i  c a i a  dz  V t o i , y c o m a g x a d a  
dz l  P a d x z  E t z A n o  p a x a  iu  Ht jo a m a d o , 
y co m o  ta l  zl z n z m t g o  a i t u t o  
c a x g a x  no p u d o  i o b x z  voi t x t b u t o .
y i t à t o d o i  Zi c o i a  t a n  p a t z n t z  
i Z A  zl p z c c a d o  O x t g t n a l  cabzç.a
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d z  a q u z l l a  a i t u t a ,  y t n ^ z x n a l  i z x p t z n t z ,  
qu z  d t o  p x t n c t p t o  à n u z s t x a  v t l  ^ l a q u z z a : 
voi q u z  n actitzi p a x a  z t z x n a m z n t z  
x z p a x a x  la  m o x t a l  n a t u x a l z z a ,  
i o y i  l a  quz i o l a  iz  l a  a v z y i  q u z b x a d o , 
i o l o  zn i z x  c o n c z b t d a  i t n  p z c a d o .
St  a n t z  zl a x c a  dz l  v t z j o  T z i t a m z n t o  
V a g o n  a m a n z c t o  d z i c a b z ç a d o , 
y d z x a n d o  i u  t x o n o ,  y a l t o  a a t z n t o  
iz  p o i t x b  p o x  zl c t z l o  d z x x t b a d o ;  
y zn i z n a l  dz  un  h u m t l d z  v z n c t m t z n t o  
i u  d u z h o  c o n o c t o  m a l  dz i u  g x a d o ; 
q u z  m u c h o  quz a n t z  voi a x c a  i a g x a d a , / 
[vuelto] l a  c u l p a  i z  v z a  oy dzicabzç.ada •
V it  d z l  a x c a  m t i m a ;  zi c o i a  claxa,
q u z  n u n c a  i z  a p a x t b  zl  p x o p t c t a t o x t o , 
zn i z h a l  d z  q u z  V t o i  i t z m p x z  zn 4u axa, 
a c z p t a v a  p x o p t c t o  zl o ^ ^ z x t o x t o :
^uz p o x q u z  voi Iquz p o x  v z n t u x a  xaxaj 
i o y i  a x c a  d z l  dtvt.no C o m t i t o x t o , 
z i t a x  z x a  t m p o a t b l z  (Vtoi m z d t a n t z }  
i t n  i u  p x o p t c t a t o x t o , nt u n  t n i t a n t z .
S t x v a n  Oi p u z i  E i t x z l l a i  dz c o x o n a , 
dz m a n t o  zl Sol, la L u n a  d z  t a p z t z , 
q uz t o d o  i z  m z x z c z  à u n a  p z x i o n a ,  
q uz v t n o à i z x  dz Vto i  d t g n o  x z t x z t z .
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d z m a s  dz q u z  z i t o  t o d o  no i  a b o n a  
zl ^tn dz n u z i t x o  I n t z n t o , y noi p x o m z t z  
no a v z x  a v t d o  z & c u x t d a d  a l g u n a ,  
d o n d z  l u z z n  E i t x z l l a i , So l ,  y Luna.
[fol. 98 r.] E L  L I C E N C I A D O
Antonio Ordonez Clerigo, y Cu 
ra de Tabanera à la Assump­
cion de nuestra Se­
nora.
G L O S S A.
A m o x  p o x  d t v t n o  m o d o
Oi txaniplanta blanca ^lox 
y poxquz pxzndayi mzjox 
Oi llzva con ttzxxa y todo.
Compiten amores dos
(blanca flor) con suave guerra 
por transplantaros à vos, 
nuestro amor aca en la tierra, 
y allà en la suya el Dios.
Amor es quien lo haze todo,
y el que os arranca oy del todo
y os da con divino zelo
jardin nuevo en tierra y cielo. /
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[vuelto] Amor por divino modo
en manos deste Hortelano 
vuestra translacion se encarga, 
aunque es désignai la mano; 
que el Dios tiene la larga, 
y gananos por la mano.
Y assi os da jardin mejor,
de mas costa, y mas primor, 
de ingenio mas peregrino, 
que es don, el amor divino, 
os transplanta en blanca flor.
El nuestro, que es mas grossero, 
por mas que os da, es poca cosa, 
que es galan de solo un quiero, 
y su flor mas olorosa, 
quanto mas huele, à romero.
Pero como essotro amor
tiene mas mano, y valor, 
daros ha quanto quereys 
linda tierra, porque esteys, 
y porque prendays mejor.
Esto si que es grangear
la voluntad de la dama, /
[fol. 99 r.] con querer, y largo obrar
que no agrada ya quien ama 
con amar, y mas amar.
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Mas Dios, que en todo, y por todo 
ama por supremo modo, 
por ver que siempre quisistes 
la tierra donde nacistes 
os lleva con tierra y todo.
E L  M E S M O  A U T O R  
al milagro de nuestra Se­
nora con la ludia.
T E R C E T O S .
Haze del sacro Eresma la corriente
un remanso agradable en su frescura 
â do se mira la sobervia frente
Un horrible penasco, cuya altura 
solo mirada eriza los cabellos, 
que de Fuencisla el nombre hasta oy le dura.
Deste en la cima, y con los ojos bellos, /
[vuilto] Soles de un cielo por extremo hermoso
sin mas culpa, que el serlo el rostro, y ellos
La hermosa Ester â salto riguroso
temblando se apercibe, y desde el cielo 
la Virgen al socorro venturoso:
Los bellos mienbros cubre un blanco velo 
de la Hebrea gentil, sehal patente, 
de su blanca innocencia, y casto zelo.
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Y por la espalda el oro refulgente 
de sus cabellos tremolando buela; 
de que embldioso el Sol cubrio su frente,
Ya de sus ojos el aljofar yela
de la vezina muerte el miedo elado, 
de cuyo agravio al cielo solo appella:
No siente tanto su infelice estado,
quanto su honesta fama ver manchada, 
por presumpcion de un ludas sobornado.
De la perfida Hebrea ya olvidada,
antes que el medio enlacie el blanco labio, 
assi le suelta al suelo arrodillada.
No se haga à la innocencia aqueste agravio 
ni à la blanca pureza, Virgen Pia, 
que en ser diadema vuestra yo me agravio.
Su protectora soys Sacra Maria, /
[fol. 100 r .] pues por ella amparays una Christiana
tambien amparareys una ludia.
Quisiera mas dezir, mas la inhumana 
verduga mano, asiola; à cuya ayuda 
llegan las de la Virgen soberana.
Esta en su perdicion trabaja, y suda
estotra al fiel socorro atiende alerta: 
esta quiere arrojarla, esta la ayuda.
Vendada rostro, y manos,quedô' yerta.
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con la espantosa imagen de la muerte; 
mas del favor del cielo siempre cierta.
Llegô del salto riguroso, y fuerte
el tiempo horrible, y en el mesmo buelo 
su ventura empeçô y dichosa suerte:
Una Paloma Candida del cielo;
séria (quien duda) la de los Cantares, 
se junta al pecho, y traela libre al suelo
Del quai en medio assombros y pesares 
destierra en el camino, y juntamente 
desata vendas, y desvia azares.
Pusola sobre el suelo blandamente
viola, desparecio, quedô admirada, 
llora de gozo alrededor la gente;
Mil requiebros,os dize, arrodillada,./
[vuelto] la nueva amante à vos Paloma hermosa
con aima, nombre, y velo transformada.
Quai Cierva herida acude presurosa
à las aguas de vida, y sale délias, 
mas que açuçena blanca, y mas vistosa:
Esparzio de virtud vivas centellas
el fuego de su amor, y sembrô el suelo 
un rico don de prophecia entre ellas.
Durola hasta dexar el mortal velo,
y dura su memoria, y vuestra hazana
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mlentras diere su luz el Sol al suelo, 
y Eresma su tribute al mar de Espana.
Fin del Certamen, y de todas 
las poesias, &c.
[fol.101 r.] Fueron tantas las poesias y tan buenos los ingé­
niés, que procuraron escrivir en alabança de nuestra 
Senora, que à hazer aqui memoria dellos, y de sus le- 
vantados conceptos, fueran menester resmas de papel. 
Porque dexado à parte los naturales, (que maravillosa 
mente compusieron) fueron sin numéro los de fuera, (assi 
religiosos, como seglares)que para dar muestra de sus 
raras habilidades emplearon sus plumas en este certa­
men. Y aunque algunos no salieron premiados, harta bon 
ra, y premio puede series: el averse empleado en ala- 
bar à la que todos devemos tantas mercedes.
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C a p i t u l a  X l / n . Ve  lai ^ t z i t a i ,  q u z  iz  ht- 
z t z x o n  zl M t z x c o l z i .
Miercoles à las siete de la manana llegaron à la 
Iglesia mayor los frayles de la santissima Trinidad, 
Redempcion de captivos, con gran acompahamiento de los 
[vuelto] hermanos de la Congregacion, / trayan todos sus velas 
y hachas encendidas, yva delante el estandarte de la 
cofradia de la Charidad de damasco verde, y oro, y mu 
chos cafrades con la insignia de Christo nuestro Se- 
nor. Tras esto se seguia la imagen de nuestra Senora, 
adereçada con gran primor, la qual llevavan en unas 
andas del mesmo color: llegados à la Igxesia mayor, 
dixeron su Missa con gran solemnidad, y acabada; con 
la mesma se bolvieron â su casa, cancando la Letania 
de nuestra Senora. A las ocho començaron las horas, 
que acabadas se siguio la Missa, que fue de la Expec- 
tacion de la Madre de Dios, y en ella se cantô este 
Romance, compuesto por Alonso de Ledesma.
[fol.102 r.] R O M A N C E .
Cobra luz la fresca Aurora
del Sol que â sus puertas halla, 
y en tanto que sale al mundo 
cantan las aves, las fuentes saltan.
La bellissima Maria,
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Aurora de la manana,
Estrella del firmamento, 
y Luna llena de gracia.
De su Oriente Virginal
està esperando â que nazca 
el Sol de justicia, Christo, 
siendo cielo sus entranas.
Y en tanto que sale al mundo,
cantan las aves, las fuentes saltan.
Como desde el ave, al pez,
y desde el hombre, à la planta 
espera à que saïga el Sol, 
para su ser, y substancia, /
[vuelto] Assi desde el suelo al Himbo
la naturaleza humana 
aguarda al Sol de justicia, 
para la vida del aima.
Y en tanto que sale al mundo,
cantan las aves, las fuentes saltan,
Ea enfermes de la culpa,
si del vicio hizistes cama, 
levantaos del deleyte 
à la silla de la gracia,
Salid à gozar el Sol,
fiados en su templança;
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que como sale de Virgo 
calienta; pero no abrasa,
Y en tanto que sale al mundo,
cantan las aves, las fuentes saltan.
No fue de menor gozo, y alegria la fiesta que es^  
ta tarde uvo que las passadas; pues en ella entré la 
Magestad del Rey nuestro senor don Phelipe III. tra- 
[fol. 103r.]yendo consigo al Principe don Phelipe / IIII. y â la 
Reyna de Francia sus hijos. Hospedose en sus Alcaça- 
res Reales, y esta noche en sehal del alegria que la 
Ciudad avia tenido con su venida, hizo por todas las 
calles délia gran fiesta de fuegos, muchas luminarias, 
y en las casas del sehor Obispo, como mas vezinas del 
Real palacio, le mostrô muy bien el contento, y rego- 
zijo, que se avia recebido con la buena venida de su 
Magestad: dando muestra de todo esto las campanas de 
la Iglesia Cathedral, y las de las demas parrochias, 
que alegremente, por gran espacio desta noche se toca 
ron.
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C a p l t u t o  X V I J J .  Va  tai ^ t z i t a i  q u z  zl  Juz- 
VZ& i t g u t z n t z  & z  h l z l z x o n .
lueves de manana vinieron los frayles de la Vic­
toria Orden de san Francisco de Paula, à quien llaman 
los Minimos: traxeron delante à los hermanos de la Ccn 
gregacion, con hachas y velas encendidas, seguiase un 
[vuelto] estandarte, y luego los Religio- / sos, cuyo numéro
fue grande; porque para este dia, assi su Orden como 
las demas de la Ciudad, tuvieron muchos frayles combi 
dados, à la fama de las grandes fiestas, que se hazian, 
yvan (como dicho es) cantando la Letania de la madre 
de Dios, y llegados à la Iglesia mayor dixeron su Mi­
ssa con la solemnidad dicha, la qual acabada se bol­
vieron à su Convento. Y el Coro con la solemnidad que 
se ha referido, empeçô sus horas: y en la Missa, (que 
fue de la Purificacion de nuestra Senora) se cantô e£ 
te villancico, compuesto por Alonso de Ledesma.
Villancico en Coloquio.
Simeon.
Si zl K t z o  un  C o x d z x o  o ^ ^ x z c z ,  
y zl p o b x z  t o x t o l a i  dà. 
com o  q u t z n  t a n  x t c a  z i t à  
p o b x z  zn l a  o ^ ^ x z n d a  p a x z c z ? /
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[fol. 104 r.] Virgen.
A m b a i  c o i a i  d a x  z i p z x o
p a x a  zt x z i c a t z  dz  A d a n ,
y i i  no d t g a n o A  Juan
i-c afsixzzzo t a m b t z n  C o x d z x o .
Simeon.
<luz C o x d z x o  V t x g z n  m a d x z ,  
a l  i a z x t ^ l z t o  t x a z y i ?
Virgen.
A q u z i t z  N t n o  q a z  vziji,
q u z  Zi l a  v t z t t m a  d z l  Padxz.
Simeon.
Bien Zi zl i z x l o  I z  q u a d x z ,
p o x  h o m b x z ,  y Vt o i  v z x d a d z x o ,
Virgen.
A m b a i  c o i a i  d a x  z i p z x o
p a x a  el x z i c a t z  dz Ada n :  
y it no d t g a n o i  Juan 
it  ofsixzzzo t a m b t z n  C o x d z x o .
Simeon.
A toda dadtva ZKCzdz
Z i t a  o ^ ^ x z n d a  quz, day i  voi.
Virgen.
Ea t a l  q u z  I z  d o y à Vtoi. / 
[vuelto] t a n t o  c o m o  d a x m z  puzdz.
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Simeon.
El Coxdzxo iz me quzdz, 
q a z  Zi la  v l c t l m a  q u z  q u l z x o
Virgen.
Ambai coiai dax zippzxo 
paxa zl xzizatz dz Adan: 
y M. no dlganoi Juan 
it o^^xzzco tamblzn Coxdzxo.
A la tarde muy temprano vino el Rey nuestro se­
nor â la plaça mayor con los Principes, Reyna de Fran 
cia, y Grandes; para ver los toros, que por estremo 
fueron muy bravos. Y para ellos salieron algunos cava 
lleros de la Ciudad, con rejones, y mostraron muy bien 
su destreza en las maravillosas suertes, que hizieron. 
Uvo este dia très lançadas, y con muy buen sucesso, y 
para fin â la tarde, y fiesta, se començô el juego de 
Canas por los cavalleros desta Ciudad, saliendo tan 
bien adereçados, y con tan costosas libreas, quanto 
[fol. 105 r .]es possible encarecerlo. Y el Corregi- / dor don Luys 
de Guzman, no contento con el cuydado que ténia, de 
prévenir las cosas necessarias para semejantes fies­
tas, adereço de la plaça, govierno de la Ciudad,y pre 
vencion de lo que tocava al servicio de su Rey; le pa 
recio ser justo salir con los demas cavalleros en es­
te juego, y llevar una quadrilla, que fue la primera, 
en la qual yvan los siguientes.
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El C p x x z g l d o x  d o n  Luyi dz G u z m a n .
V o n  V l z g o  dz k g u t l a X .
V o n  A n t o n i o  S u a x z z  d z  l a  Conzlia.
V o n  V t z g o  d z  T a p t a  S z x x a n o .
En segunda quadrilla, eran los siguientes.
V o n  Jua n  F z x n a n d z z  dz  M t h a n o .
V o n  A n t o n i o  d z l  S z l l o .
V o n  P z d x o  M a m p a a o .
V o n  A n t o n i o  F z x n a n d z z  dz M l h a n o .
En tercera quadrilla.
V o n  J u a n  G z x o n y m o  dz C o n t x z x a i .
Juan B z x m u d z z  dz C o n t x z x a i . /
[vuelto] V o n  Luli dz  M z x c a d o .
V o n  V l z g o  d z  V l l l a l v a .
De la otra parte salieron en primera quadrilla,
V o n  Luiji dz San U l l l a n .
V o n  F x a n c l i c o  A x z v a l o  dz S u a z o .
V o n  A n t o n i o  dz N a v a c z x x a d a  y B o n l ^ a z .
V o n  A n t o n i o  X l m z n z z .
Eran de Segunda quadrilla.
V o n  G o n ç a l o  dz C a c z x z i .
V o n  Gonç.alo dz C a c z x z i  iu  hljo.
P z d x o  G o m z z  d z  Pox x z i .
V o n  V l z g o  d z  H z x z d l a .
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De tercera, y ultima quadrilla fueron.
Von Matzo Vvanzz Axevaio.
Von Juan Bxavo de. Mendoça.
Von Vlzgo Enxlquzz dz Tapla.
Von A t omo Caizate.i y Tapla.
Los mas destos cavalleros era Ragidores, y por 
su antiguedad, y nobleza conocidos de todos, entraron 
[fol.106 r .]en la plaça con / gran concierto haziendo una bien or 
denada escaramuça, con un caracol. Despues del juga- 
ron las canas con tan buen orden, que de todos los 
grandes, y cavalleros fueron muy alabados. Y fue Dios 
servido, que desastre, y desconcierto alguno no uvie- 
sse, que fue mucho, para la gran multitud de gente 
que por la plaça andava. El adorno délia, y la traça, 
que se dio para que todos se pudiessen acomodar, fue 
con particular providencia de los cavalleros comissa- 
rios, porque dexado aparté la muchedumbre de las ven- 
tanas que estavan ocupadas, assi de damas de la Ciu­
dad; como las de la Corte: sin las que su Magestad del 
Rey nuestro Senor, Principe y Grandes, y todos los de 
mas cavalleros de su palacio tenian, se hizieron muy 
grandes tablados; y porque se pudiessen mirar de qual^ 
quiera parte, venian baxando por sus gradas; de suer­
te, que sentados, no podian impedirse la vista unos a 
otros, y era tanta la gente que en ellos avia, que par 
[vuelto] mucho que lo encarezca, quedarè corto. Los que anda-/
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van por la plaça para correr los toros, eran casi sin 
numéro, porque de toda la comarca acudieron muchos. Co 
rrieronse los toros, atoreandolos los mesmos cavalle­
ros del juego de canas, haziendo siempre maravillosas 
suertes con los rejones. Llegose la noche, y acabados 
los toros, el Rey nuestro Senor se volbio a palacio, 
con los principes, Reyna, y grandes, aviendo sus Ma- 
gestades, y Altezas dado muestras de mucho gusto, de 
aver visto las fiestas, assi por la variedad, que uvo 
en ellas, como por aver sido en todo buenas.
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C a p i t u l a XIX. Pe lai {^Izitai q u z  iz  hl- 
z l z x o n  zl V l z x n z i  i l g u l z n t z .
Viernes demahana los padres del Colegio de San 
Fhelipe de la Compahia de lesus fueron à la Iglesia 
mayor en procession, como las demas Ordenes avian ydo; 
y como en todo procuran sehalarse, y mas en actos tan 
publicos, y que tocan al servicio de Dios, salieron 
[fol.107 r.Jcon particular orden. / Tienen los padres de la Compa 
hia en su casa dos Congregaciones, la una de gente se 
glar, noble, y virtuosa, que aunque casados, y con 
cuydados, de sus haciendas, y famiiias, no se descuy- 
dan de acudir â las cosas tocantes al aprovechamiento 
de sus aimas, exercltandose en obras de virtud, y cha 
ridad. La otra es de estudiantes; bien necessaria, y 
de mucho provecho: pues como moços se avian de dis- 
traer, sino tuviessen quien â la mano les fuesse, con 
tanta doctrina, como de ordinario en su Congregacion 
se les ensena, y con la frequencia de los Sacramentos, 
â que cada mes acuden. La Congregacion de los segla­
res yva delante con su pendon, acompanandole mucha g œ  
te principal de los Congregantes, con velas y hachas 
encendidas, y â largo trecho yvan en unas andas una 
imagen de la Madre de Dios, y despues délia, como 
haziendo division, yva la otra Congregacion de los es
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tudiantes con sus velas, como queda dicho, al fin del 
[vuelto] qual trayan quatro dellos en unas muy curiosas / an­
das un niho lesus tan hermoso, y bello, quanto costo- 
samente adereçado. Seguian à la Congregaciôn de los 
estudiantes, los padres de la Compahia; y ansi por ser 
muchos pudieran ellos solos hazer una gran procession, 
sin llevar otros acompahauniento, Yvan con sus sobrepe 
llizes, y con velas blancas encendidas y quatro padres 
llevavan unas muy ricas andas con un pedaço de Lignum 
crucis, y una espina de la Corona de Christo nuestro 
Sehor. Yvan estas reliquias con la decencia, que se 
dévia, con un palio de brocado carmesi, y las varas 
las llevavan ocho Sacerdotes. Tras las andas yvan tres 
padres, que avian de dezir la Missa, revestidos para 
ella con un costoso terno de brocado blanco, todo bor 
dado y admirables lavores de seda y oro. El padre que 
avia de dezir la Epistola llevava en las manos un gran 
relicario de plata, y en el un pedaço de la espalda 
del glorioso Apostol San Bartolomé. El que avia de de 
zir el Evangelio llevava otro, y en el dos huessos de 
[fol.108 r.] los Apostoles San Phelipe, y / Santiago, y à cuyo nom 
bre està dedicada la Iglesia de la Compahia desta Ciu 
dad. El padre Rëctor que yva vestido para dezir Missa, 
llevava una Cruz grande de oro. Desta suerte en solem 
ne procession cantando la Letania de la Madre de Dios, 
llegaron à la Iglesia, y dixeron la Missa, y con la de 
vocion, y solemnidad, que suelen, que acabada se bol-
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vieron con la mesma orden à su casa y les Prebendados 
començaron las horas, y à su tiempo la missa mayor, 
que fue de la Assumpcion de Nuestra Senora, y assi se 
canto este Romance compuesto por el mesmo Alonso de Le 
desma.
R O M A N C E .
Aquella Reyna Pastora
oy sube alegre a su patria, 
con las insignias de Reyna, 
y sus Archeros de guardia.
Es hija Labradores; /
[vuelto] pero fue tanta su gracia,
que la puso el Rey su Esposo. 
un Ceptro en lugar de açada.
Los villanos de la aldea
Viendo partir à su hermana, 
con tanto acompanamiento, 
la dizen estas palabras.
Muy enorabuena vayas,
y en la region suprema 
responden enorabuena vengas.
G como siente su Madré 
la naturaleza Humana 
soledad en su partida, 
por ser ella quien la honrava.
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Era gloria destas sierras, 
alegria de sus plantas, 
compania de sus hijos, 
y govierno de su casa.
Mas aunque todos sin ella
no pueden suplir su falta, / 
[fol. 109 r .] le dizen viendo ser ya
esposa de tal Monarcha.
Muy enorabuena vays,
y en la region suprema 
responden, muy enorabuena vengas
Con el vestido de aldea
la lleva el Rey por mas gala, 
que es dezir en buen romance, 
que sube en cuerpo, y en aima.
Por acuerdos de memoria
lleva vestida essa saya; 
para que viendo el sayal 
se le acuerde de su patria.
Y tu Segovia dichosa
antes que de aqui se parta 
al cielo de la Fuencisla 
dila con muchas plegarias;
Muy enorabuena vayas,
y el eco de las penas 
responda enorabuena vengas.
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[vuelto] Por la tarde fue la mascara de los cavalleros de
Linages desta Ciudad, Porque la gente noble della no 
contentandose, como Regidores de celebrar, y festejar 
la fiesta; quisieron juntamente particularizarse, ha- 
ziendo para este dia senalada fiesta; y assi de sus 
mesmos proprios, y rentas, sacaron cantidad de dinero, 
para esta ocasion, y buscando modo, y mejor traça pa­
ra lo que se pretendia, les parecio ser la mejor, sa- 
car una mazcara, en la qual salieron treynta y dos ca 
valleros de los Linages, de ocho en ocho, por sus qua 
drillas, con costosas y ricas libreas; y al cabo de 
las dos quadrillas, venia un carro Triunphal: y en el 
de personas de bulto la fundacion de la ciudad de Se­
govia y su puente, por Hercules, y muerte de los Ge- 
riones, que aunque algunos dixeron, que avian de ser 
las personas que los representavan vivas, con todo imi 
tb tan bien el arte â la naturaleza, que nadie que los 
viera, juzgara dexar de ser animados, segun al propio 
[fol. 110r .]estavan. Los ocho cavalleros de la / primera quadri­
lla, fueron los siguientes.
EZ CoAAeg-cdoA. don Lut/A d& Guzman.
Von EfiancZAco de. Po x /l z a.
Von Hatkeo Jvanez.
Von Juan Bfiavo de Mendoça.
Von Vlego de HeAed/a.
V o n  V i e g o  de  PoA Ae A.
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V o n  P o m p e y o  de  T aA A Â a .
V o n  Ped A o  de  M a m p a A A o .
Llevava el carro, que los seguia; una targeta, y 
en ella escriptos de letra grande estos versos:
D E C I M A .
H e A c u l e A 5 g A a n  C i u d a d ,
OA ^undo, y Z a b A b  Z a  p u e n t e ;  
p o A q u e  t a Z  ^ a b A i c a  c u e n t e  
v u e A t A o  AeA, y a n t i g u e d a d : 
a m b a A  c o n  g A a n d e  b e Z d a d ;  
eZ t i e m p o  oA ha c o n A e A v a d o ; /
[vuelto] A o Z o  Z a  p u e n t e  ha m o A t A a d o
d a A  Z a g A i m a A  p o A  d e A p o j o A ,  
v i e n d o  q u e  AuA b e Z Z o A  ojoA, 
c o n  c a A a A  Z e  a v e y A  c e g a d o .
Salieron en Segunda Cuadrilla.
V. Gonç.aZo de  C a c e A e A  .
V o n  G o n ç a Z o  de C a c e A e A  A u  hijo.
P e d A o  G o m e z  de PoAAeA.
V o n  Ju a n  d e  B u y t A a g o .
A n t o n i o  de U a v a c e A A a d a  B o n i ^ a z .
V o n  A n t o n i o  de  N a v a c e A A a d a  A u  hijo.
V o n  f A a n c i A c o  A A e v a Z o  de S u a z o .
V o n  V i e g o  de A g u i Z a A .
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Seguia à estos cavalleros el segundo carro y en 
el se representava la toma de Madrid, por los cavalle 
ros de Segovia, don Diasanz de Quesada, y don Fernan 
Garcia de la Torre, representavase muy al natural, co 
mo que por escalas se assaltavan las murallas y cer- 
cas de la Villa: y como los Moros la defendian. Lleva 
va otra targeta grande, con los siguientes versos: /
[fol. 111 r.] D E C I M A .
V o n  V i a A a n z ,  y d o n  G a A c i a
A o n  l oA q u e  et R e y  en au  t l d  
m a n d o  a Z o j a A  en M a d A i d ,  
p o A  t a A d a A  AU c o m p a n Z a : 
a p A e A t a A o n A e  a q u e Z  d Z a , 
y b. Za  n o e h e  a e o m e t Z e A o n , 
qu e  c o m o  A e  p e A A u a d Z e A o n  
à q u e  p a Z a b A a  de  Rey, 
v a Z e  t a n t o  c o m o  L e y ,
^ u e A o n ,  e n t A a A o n ,  v e n c Z e A o n .
En la Tercera Quadrilla, yvan.
V o n  Juan de C o n t A e A a A .
V o n  iuyA de  S a n  M Z Z Z a n .
V o n  lua n  F e A n a n d e z  de  M Z h a n o .
Von Antonio de Mihano a u  hijo.
V e Z a A c o  B e A m u d e z  d e  C o n t A e A a A .  
lua n  B e A m u d e z  a u  h e A m a n o .
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V o n  V i e g o  d e  V it t a t v a .
V o n  LayA de U e A c a d o .
Tras ellos yva el tercer carro, que represen- / 
[vuelto] tava la grandiosa hazana de las damas de Segovia, co­
mo sus maridos estuviessen en la toma de Madrid consi^ 
derando los Moros, que la Ciudad estava sin defensa, 
vivieron à cercarla; pretendiendo ganar por este cami^ 
no, lo que por el otro avian perdido. Mas las damas 
Segovianas, con varoniles pechos, se pusieron à su de 
fensa de modo, que corridos, y avergonçados uvieron 
de bolverse por do avian venido, hallando en unas fia 
cas mugeres tanto esfuerço, y valentia. Llevava el ca 
rro otra targeta, y en ella estos versos.
D E C I M A .
H o n x a  y h a z i e n d a  g a n a A o n
en M ad A i d  nueAtAOA m a A i d o A ,  
q ue  de k o n A a d o A , y a t A e v i d o A  
ambaA coAaA c o n q u i A t a A o n .  
l a A  caAaA noA c o n ^ i a A o n ,  
d e ^ e n d i m o A  a ua  u m b A a l e A ;  
y A i  en gueAAa Aon i g u a i e A  /
[fol. 112 r.] e£ g a n aA ,  y e t  c o n A e A v a A ,
t a  m i t a d  noA d e v e n  daA 
de t o A  b i e n e A  g a n a n c i a t e A .
La ultima quadrilla fue de los siguientes.
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Von Antonio de PehaioAa.
Von Viego EnAiquez de Tapia,
Von Antonio del Sello.
Velaico BeAmudez del Sello iu heAmano.
Von luan de ChaveA.
Von Antonio Ximenez.
luan Antonio BeAAoeal Maldonado.
Manuel de l/illieca a u  heAmano.
Seguia à estos cavalleros el quarto carro, y en 
el se presentava quando la Reyna dona Isabel, de feli 
ce memoria, por verse perseguida, se vino â valer de 
Segovia; y la Ciudad reconocimiendola por Senora, la 
dio la possession della. Yva sentada la Reyna en su si 
tial, y los Regidores alrededor, puestos de rodillas, 
offreciendola las Haves, y obediencia. La targeta del 
carro, en letra grande,dezia: /
[vueltcQ D E C I M A .
Vo A o y  l a  C i u d a d  p A i m e A a ,  
q u e  b l A a b e l ,  c o m o  leal, 
p o A  mi  R e y n a  n a t u A a l , 
c o A o n b ,  y a l c b  v a n d e A a :  
y pue A  t a l  F e A n a n d o  eApe A a ,  
p a A a  A U  m a d A e  m e  elija; 
q u e  M a d A i d  A e  A e g o z i j a ,  
d e  q u e  e A t e  n o m b A e  me quadAe; 
p o A q u e  d i g a n  q u e  A o y  m a d A e
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de  t a l  madAe,  ij de  t a l  h l j a
Los cavalleros con buen orden, llegaron à la Pla 
ça del Alcaçar Real, donde su Magestad de nuestro Rey 
estava, con el Principe, y Reyna de Francia sus hijos, 
acompanados de los grandes. Y alli despues de aver co 
rrido gallardemente, fueron discurriendo, y regozijan 
do toda la Ciudad. Y à la noche, para mas celebrar la 
fiesta, bolvieron con hachas de cera blanca; al Alca­
çar dicho: queriendo en todo tiempo dar gusto y ale- 
[fol. 113 r .]gria â su Rey y Senor: no faltando / en esta noche en 
la Ciudad muchas luminarias.
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C a p i t u l o XX. Pe tai ^ i e i t a A ,  q u e  A e  h i z i e -  
Kon el S a b a d o  A i g u i e n t e .
Sabado demanana la clerezia de la Ciudad, que 
es muy grande, fue à dezir la Missa à la serenissima 
Reyna del Cielo, à la Iglesia mayor. Saliendo de la 
Iglesia de Santa Coloma, con el aparato y orden, que 
se dévia â tan honrado, y noble habito, como el suyo. 
Llevaron delante un muy rico pendon de tabi de oro, y 
azul, a quien seguia un gran numéro de Clerigos, con 
sus sobrepellizes, y vêlas de à libra blancas y en ca 
da una délias un escudo de oro; porque este dia echa 
ron offrenda â la Madré de Dios que como personas tan 
virtuosas no quisieron yr à visitarla con las manos 
vazias; en medio de la procession yva la Cruz de la 
parrochia con su manga bordada de oro, y perlas, y 
ella muy grande y dorada. Yvan vestidos para la Missa 
[vuelto] el / Abad de su Cabildo, el Rector de la cofradia del 
Apostol san Pedro, y el Rector de la cofradia de la 
Madré de Dios de la Fuencisla. Llevaron admirable mu- 
sica, y dos cantores yvan à coros cantando la Letania 
de nuestra Senora. Llegados â la Iglesia mayor, dixe­
ron con gran solemnidad la Missa, y en el offertorio, 
con gran devocièn, offrecieron su offrenda; y con el 
mismo orden y solemnidad se bolvieron à la Iglesia de 
donde avian salido. Y llegado el tiempo de empeçar la 
Iglesia sus horas, se hizo con la solemnidad acostum-
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brada; y en la Missa, que fue de la Festividad de las 
Nieves se cantb este Romance, compuesto por el mesmo 
Autor, que los demas.
R O M A N C E .
Un devoto de HaAia.
haze un tempZo viAginal, 
y lai nuveA al hitio de peAlai 
blancaA ^loxeA de nleve le dan. /
[fol. 114 r .[I Aunque la Reyna del Clelo
tlene allb en la eteAnldad 
AU c aAa  de mayoAazgo, 
donde vive, y Reyna en paz;
Oy e n e A t a  pobAe a l d e a  
p e A m l t e  Au M a g e A t a d ,
Ae le labAe à lo Romano 
una c a A a ,  y ceAca Real.
V como eA n l e v e  en p u A e z a ,  
que m e j o A  d l A b  c A y A t a l ,  
l a  que ^ue MadAe de C h A l A t o , 
eAAo l e A  da poA A e h a l .
y l a A  nuveA a l  A l t l o  de p e A l a A , 
b l a n c a A  ^ l o A e A  de n l e v e  l e  d a n ,
0 t u  p e c a d o A  h u y d o ,
A l  t e  q u l e A e A  eAcapaA  
d e  manoA de l a  j u A t l c l a ,
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que à p A e n d e A t e  l l e g a  yat
Va te  Z ab A an  u n  a A y t o
d o n de  t e  pue de A e n t A a A ; /
[vuelto] que en t a n  AeguAo AagAado
b i e n  un d e l l q u e n t e  e A t b .
T o d o A  d e n  paAa e i t a  o bAa ,
ZaA m an oA, e l  o ^ ^ l e l a l ,  
l a  t l e A A a ,  l o A  m a t e A l . a l e A , 
e l  a y A e ,  ^ A a n c o  l u g a A ,
V l a A  nuebeA a l  A l t l o  de p e A l a A  
b l a n c a A  f^loAeA de n l e v e  l e  d a n .
Despues de corner, vino la Magestad del Rey nues­
tro senor, con la Reyna de Francia, Principes, y Gran 
des à la plaça mayor de la Ciudad, para ver la mazca­
ra de los Mercaderes, los quales para engrandecer mas 
la fiesta, quisieron tomar este ultimo dia, para dar 
buen fini y remate à tanta grandeza de cosas, como, se 
avian hecho. Y no es para ellos de nuevo en semejan­
tes actos publicos aventajarse; y màs sirviendo â la 
Reyna del Cielo, pues ya se han visto en Segovia, en 
pocos anos, très mazcaras, sin esta, hechas por los 
[fol. 115 r .] Mèrca- /deres de la Ciudad, la una que fue de los lu 
dios; otra del gran Tamorlan: y la otra de las nacio- 
nes del mundo: todas tan grandiosas, que es impossible 
dezirlas, ni encarecerlas y en particular la de este 
dia, donde todos echaron el resto, y el nonplus ultra
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de sus fuerças, y animos. Fue la mazcara, una repre- 
sentacion de los Reyes, Prophetas, y Patriarchas del 
linage, y casa de la Virgen nuestra Senora; segun la 
escrive el Evangelista san Matheo, tratando del ori- 
gen y generacion de Christo nuestro Senor, en quanto 
hombre. El tenor della fue desta manera.
Estando sentados sus Magestades, y Altezas y los 
grandes, y demas, que con su Magestad avian venido, es 
tavan por otras ventanas de la mesma cera repartidos, por 
que para mas commodidad,y porque mejor estuviessen se 
hizo un transito por las casas vezinas. Llegaron los 
atabales, trompetas, y ministriles, vestidos todos de 
libreas, de sedas diferentes los quales yvan delante 
[vuelto] del carro del Patriarca HABRA- / HAM, que le tiravan 
dos ciervos, para muestra de su velocidad: yva en el 
puesto un monte, y en lo alto Abraham, viejo, anciano 
con barba y cabello crecido, y rostro grave; yva ves­
tido de un vaquero de damasco verde, con un manto mo- 
rado sembrado de F.F. significadoras de su fè y cons- 
tancia; el braço desnudo, levantada la mano en alto, 
con un alfange, bue1to el rostro para un Angel, que 
le detenia el golpe, que yva à dar en su hijo Isaac; 
que à los pies ténia echado desnudo el cuello, venda- 
dos los ojos y puesto sobre un haz de leha. El Angel 
parecia estar en el ayre y al otro lado del niho, en­
tre unas çarças estava un carnero atado. Y todo esto
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con tanta propriedad, que era maravilla: en el monte 
donde Abraham yva tenia un gran letrero que dezia; In 
i e m l n e  t u o  b e m d l c e n t u A  O i n m A  g e n t e A .
Tras este carro venia ISAAC, hijo de Abraham, re 
presentando un hombre grave, y viejo, como ya ci ego. 
[fol.116 r.] Vestido de un vaquero de raso bianco, y manto de / da 
maSCO verde, sembrado de esposas, y grillos, signifi- 
cando su gran obediencia. Yvan à su lado derecho lacob 
en habito de Pastor cubiertas las manos, cuello y me- 
dios braços de pellicas de cabrito, como llevando en 
sus manos una fuente de plata, cubierta, como que en 
ella yva la comida, por medio de la qual cogio à su 
hermano la Bendicion. A1 lado izquierdo yva Esaù ves­
tido de caçador, y colgados al arzon del cavallo lie- 
bres, conejos, y otros animales de caça, llevava en 
su mano un arco con flécha y delante de si mucha gen­
te con per ros como que yvan à caça, el rostro de la 
cara robusto y tostado, como de andar al sol.
Seguia à Isaac su hijo lACOB, en su cavallo bien 
adereçado de seda, y plumas, yva en habito de pastor, 
el rostro apazible y hermoso, vestido de un pellico 
de tabi verde, y blanco de oro con muchas ancoras bor 
dadas de oro, y el manto de damasco verde, con anco­
ras de plata significavan su gran esperança, con un 
[vuelto] cayado / al ombro, y una montera de tabi de oro, hecha 
à quartos, morada y blanca, adereçada con muchos dia­
mante s , y rubies. Llevava à su lado derecho la hermo-
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sa Rachel, en habito de pastora muy adereçada con una 
pellica de tabi de oro de colores; acompanavanlos una 
dança de pastores, y pastoras, con su tamboril y gay- 
ta; yva con ellos un poço, y al rededor del muchos cor 
deros, y ovejas; todo artificialmente hechas.
Quarto personage hazia lUDAS hijo de lacobo, con 
especto grave, la barba, y cabello negro, representan 
do quarenta anos, en haçada con muchos diamantes, y es 
meraldas, y en el vestido muchos leones de plata, con 
ceptros, y coronas de oro, y en la frente de la mazca 
ra una estrella, que significava estas très cosas lo 
que dixo Dios: O x l e t u A  A t e t a  Jacob, n o n  a u ^ e A e t u A ,  
A c c p t u m  de Judà, et e c c e  t eo v l c l t  d e  t A l b u  de Judà. 
[fol. 117r .ILlevava una vara / dorada en su mano, y al lado à su 
nuera Thamar, muy adereçada, aunque mostrava ser viu- 
da, y en su mano izquierda un baculo, y en la derecha 
un rico anillo; como que se le mostrava à su suegro 
ludas, y en el braço una aljorca de oro, que le dio 
su suegro, por el concierto. Yvan en el acompahamien- 
to muchos ministros de justicia, y dos verdugos vest^ 
dos al justo, â lo antiguo, y un brasero de plata, co 
mo que la llevava à quemar por el delicto. Delante de 
llos yva un trompeta, que servia de pregonero, y dos 
personages de à cavallo con varas de justicia muy ade 
reçados.
Seguia à Judas su hijo PHARES en un muy vistoso 
cavallo, y el tocado y vestido â lo Hebrero de damas-
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CO verde, y vaquero de damasco morado: y porque Pha­
res quiere dezir, cosa que aparta, y divide, llevava 
el vestido sembrado de rayos de fuego, y en la mano 
un baston de general, y en remate del una targeta, pin 
tado en ella un arbol sin hoja, y en el tronco esta
[vue1to] letra: A t l q u a n d o  / V l A e A c e t ; que quiere dezir: en al-
gun tiempo reverdecera.
A Phares seguia su hijo ESROM, vestido tambien à 
lo Hebrero, con vaquero de damasco verde, y manto mo­
rado, sembrado de saetas de plata: porque Esrom quie­
re dezir, el que vè la saeta en las manos: llevava 
otro baston de general, y en el remate del otra targe 
ta, en que yva pintada una mano, que sobre una tierra 
arada sembrava granos de trigo, y por letra: In ip e  
p A o v l d e n t l u m ;  que quiere dezir, confio en la providen 
cia del Senor.
ARAM, yva tras su padre Esrom, vestido de un man 
to de damasco azul, y vaquero camersi, todo sembrado 
de ojos: porque Aram significa el que vela; llevava 
otro baston de general, con otra targeta en que yva 
pintado un arado, y en el remate del un ramillete de 
espigas, de trigo muy fertil, y por letra: P o i t ^amem 
A a t l e t a A ;  que puiere dezir, despues de la hambre abun 
dancia.
[fol.118r.I AMINADAB hijo de Aram seguia / luego el qual yva
vestido con vaquero celeste, y manto verdemar, sembra 
do todo de ancoras, y ruedas de carros: porque como
- 199 - 439
dize la Escritura, por los cocheros de Aminabad, y 
las anooras por la gran esperança que tuvo, metiendo- 
se por el mar, quando los demas Tribus estavan dudo- 
sos en la entrada, yva con su baston, y targeta, en 
que yva pintada una ancora arrojada sobre un mar, que 
mostrava estar tempestuoso y bravo, y por letra. V u m  
t A a n A l t  t e m p z A t a A ;  que quiere dezir: mientras passa 
la tempestad.
NAASON yva tras su padre Aminadab con manto de 
damasco carmesi, y vaquero azul, lleno todo de cule- 
bras de plata con muchas estrellas; porque Naason sig 
nifica culebra y aguero: llevava otro baston de gene­
ral, y targeta, y en ella pintado un Sol entre nuves 
pardas, y obscuras, y por letra: P o A t  n u b l l a  P h o c b u A ;  
que quiere dezir: despues de los nublados saldrà Sol, 
yvan estos cinco personajes en ricos cavallos, adere- 
[vuelto] çados de seda, y oro y / plumas, acompanavalos una dan 
ça de Gitanas bien adereçadàs, y compuestas.
Tras Naason venia Salmon su hijo con vaquero â 
modo de coraças los faldones de raso de diferentes co 
lores, el manto morado lleno de flores de Lifes de pla 
ta: porque Salmon significa paz, y à ella se atribuye 
la flor de Lis, y entre las flores yvan puestas colum 
nas de oro; porque tambien significa fortaleza. Yva de 
lante del un guion, y en el pintada una muralia con 
sus torreones, yva à su lado maravillosamente Raab to 
cada como Sibyla, y en su mano llevava una torrezilla
- 200 - 440
bien formada; y de una ventana salia un cordon gruesso 
de seda carmesi, borla del mismo color; significando 
aquel que le dieron, por donde ella, y toda su familia 
se avia de libertar, quando los exploradores fueron 
bien hospedados délia, llevava por su acompanamiento 
Levitas à cavallo, vestidos de azul, con tunicelas 1 ^  
gas, y como con almaticas, con mitras redondas, y ca­
da uno llevava colgado del cavallo una trompeta, re- 
presentando lo que Dios avia prometido derribar los mu 
[ fol. 119 r.] ros de Hie- / rico: yvan con ellos dos pages bienves- 
tidos.
Seguiase luego BOOZ hijo del sobredicho Salmon, 
llevava aspecto de hombre de quarenta anos en habito 
de labrador rico, vestido de gavan de terciopelo ver­
de, fondo de oro, sembrado de hozes de plata, sobre 
tafetan carmesi, y aforrado en lo mesmo; en la mano 
llevava un çapato de terciopelo carmesi conforme à lo 
que en la ley vieja se mandava; que el pariente mas 
cercano casasse con la viuda que quedasse sin hijos: 
yva con el la hermosa Ruth vestida de Gentil (de da­
masco blanco) por ser Moâbita, llevava el manto de ta 
fetan azul sembrado de espigas de oro, y en la mano 
un ramillete de lo mismo, en su acompanamiento lleva­
va una dança de segadores con balones y coletos blan- 
cos, y monteras de terciopelo carmesi, y à los cuellos 
sus hozes, con su tamboril, y gayta.
En su seguimiento yva su hijo OBET de aspecto de
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quarenta anos, la barba y cabello largo, y negro con 
vaquero y manto de damasco pardo, la caperuça de lo 
[vueltoI mesmo. Todo el vestido sembrado de yugos, clavos / y 
esses de plata, denotando servidumbre, porque el nom­
bre de Obed lo significava. En la mano llevava un yu- 
go muy curioso con sus coyundas.
lESSE yva luego en seguimiento de su padre Obed 
con polaynas, vaquero, manto, y caperuça de damasco 
pardo, con muchos botones de oro, y el vestido lleno 
de coronas y flores, y esto por ser ascendente de Re­
yes, y aquellas por la prophecia, que dize: FioA de. 
A a d l c e  J z A A z : yva puesto en un carro pequeno de qua­
tre ruedas, que de arriba abaxo yva cubierto de unos 
angeos bien pintado, con muchas flores y lazos curio- 
sos, y en el llano del carro yva sobre unas almohadas 
echado lesse, las quales eran de terciopelo morado.
El rostro un poco levantado en alto, y con gran arti- 
ficio le salia del pecho un arbol grande de doze ra­
mas, y en cada una délias un Rey con su ceptro, y co­
rona significando los doze Reyes que del descendie- 
ron. Tiravan deste carro dos Elephantes, hechos muy
[ fol. 120 r .] al natural, y guiavanlos dos hombre s con li- / breas
de seda azul, y guarnicion de plata, con caperuças
quarteadas de lo mesmo, à lo aldeano, en compania de£
te carro yva una dança de Sayagueses muy al proprio.
En seguimiento de lesse yva su hijo el santo Pro
pheta DAVID en un hermoso cavallo, la cubierta de ver
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demar, con riquissimos jaezes: yva de hermoso rostro, 
de cabello y barba rubia, con ropa roçagante de raso 
morado, afforrada en felpa de lo mesmo, sembrado todo 
el vestido de palmas; y laureles dorados en sehal de 
sus muchas victorias: traya calçadas unas botillas
blancas cortas y unas chinelas de terciopelo morado. 
El vaquero era blanco con manga de punta, trencillada 
de oro: en el bonete redondo llevava una corona, y to 
do el adereçado de oro, perlas, y diamantes, en la ma 
no llevava una harpa, con las cuerdas de oro, yva à su 
lado Bersabe, ricamente vestida y coronada, y de la 
tocadura colgavan muchos volantes sueltos de velo de 
[vuelto] plata: yvan de su guarda doze archeros vestidos à / lo
Hebrero, y delante una dança de nimphas bien al natu 
ral, cantando y baylando delante de un pastor, que yva 
vestido de raso de colores, hecho el pellico agirona- 
do, con balones blancos de olanda, con mucha guarni­
cion de punta y encaxe. Llevava cehido un cinto ancho 
de cuero, y del colgada una honda de seda verde, en la 
mano una lança, y en el hierro délia puesta la cabeça 
de un Gigante, yva cavallero sobre un leon tan bien 
hecho, que naturalmente lo parecia ser, y a su lado 
dos criados bien puestos y adereçados.
Yva tras David su hijo SALOMON mancebo gallardo 
y hermoso, con vestidura Real, en su mano un ceptro, y 
en la cabeça una corona Real de oro, vestido con un 
vaquero de tabi nacarado y blanco con ropa Real de
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azul, y todo sembrado de palomas, con ramos de oliva 
en el pico en sehal de la paz que tuvo el Reyno en su 
tiempo; yva en un trono Real, hecho à modo de media 
naranja, fabricado sobre quatro colunas doradas: en 
I fol.121 r.] lo alto del cha- / pitel del trono avia un nido, y en
el una blanca paloma. En medio del trono estava pues­
ta una silla de terciopelo carmesi, y en los braços 
della puestos dos leones de oro, subiase al trono por 
seys gradas de terciopelo carmesi, y en cada grada es 
tavan otros dos leones, como los de la silla; tiravan 
deste carro quatro cavallos con sus cubiertas de seda, 
guarnecidas de trencillas de plata: giavanle dos co­
cheros, descubiertos, vestidos de la misma librea. La 
corona que llevava Salomon era hecha de puntas de oro, 
y perlas guarnecidas de muchos diamantes, rubies,y es 
meraldas, cuyo valor se estimb en mas de treynta mil 
ducados, en los ombros llevava puesto un collar de oro, 
con tanta pedreria, que era admiracion de ver su ri- 
queza, delante del trono yva su guarda de alabarderos, 
y delante un dança de canteros, cartavones, plomadas, 
réglas, y compasses en las manos; denotando la gente 
que labrb su templo: y entre la dança yvan dos artif^ 
[vuelto] ciosos bueyes, y carneros, puestos con / guirnaldas
de flores en los cuernos, de donde los llevavan ocho
lacayos vestidos à lo hebreo, y en cuerpo, como que
yvan al sacrificio.
Tras Salomon yva ROBOAN su hijo, de quarenta y un
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anos, con rostro ayrado, el vaquero amarillo, y el man 
to carmesi, sembrado de idolos, y açotes, con una va­
ra de hierro en la mano y délia pendientes unos rama- 
les con escorpiones plateados, con que amanazava à su 
pueblo, yva delante del cavallo el Propheta Abias, y 
à su lado derecho leroboan, mancebo brioso, en trage 
de Gitano, porque dende Egypto fue llamado à ser Rey 
sobre los diez Tribus de Israel: llevava el Propheta 
una tunicela de damasco morado, y el manto de lo mes­
mo, y en la cabeça un bonete que le cubria la mitad 
délia; llevava en la mano diez giras de tafetan azul, 
dandolas à leroboan, en sehal que Dios le hazia Rey 
de los diez Tribus que quitb à Roboan, yvan en su 
[fol.122 r.] acom- / pahamiento unos gallardos mancebos, â quien
escogio por consegeros, sin querer admitir à los vie- 
jos y ancianos.
A Roboan seguia su hijo ABIAS que Reynô très anos 
en ludà mancebo gallardo, yva con celada, peto, y es- 
paldar muy lucido, con muchos penachos de plumas dife 
rentes, y el cavallo cubierto de tafetan verdemar, y 
trenças de oro: llevava la lança en ristre, y delante 
del yvan leroboan Rey de Israel, y algunos de sus va- 
ssallos, como que yva huyendo, cubiertos de sus escu­
dos, llevava de su guardia diez archeros con calças y 
ropillas de tafetan pagizo bien guarnecido de trenci­
llas, y delante yva un guion que le llevava un mance­
bo à cavallo vestido de pagizo. El vestido de Abias,
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era de terciopelo carmesi, y tabi de oro, la musica 
que llevava era un clarin, y tambor de guerra, y traya 
dos camellos cargados de despojos de guerra, y cabe- 
ças de enemigos y todo ello cubierto con reposteros 
de brocado, aunque de tal manera, que se mostrava lo 
que los camellos llevavan. /
[vuelto] AS SA seguia à su padre Abias, de edad de cincuen
ta anos: llevava en la mano un idolo, que era una cu­
lebra rebuelta al tronco de un arbol, dando muestras, 
que la yva deshaziendo. El vaquero, y manto, estava 
cubierto con muchas letras de oro, y hojas de laurel, 
que dezian en cifra: Adonay; porque invocando este 
nombre, vencio à Zaram Rey Ethiope; el qual yva acom- 
panandole sobre un elefante, arrastrando una vandera, 
adereçado con muchas perlas, y piedras preciosas, y 
con el yvan algunos negros, vassallos suyos, por es- 
tremo bien adereçados: llevando muchas plumas en las 
tocaduras, y en las manos muchas aves pintadas.
Seguiase luego su hijo lOSAPHAT de edad de qua­
renta y dos anos, representando la mucha riqueza que 
tuvo; vestido con un manto carmesi, y el vaquero blan 
CO, y al modo de los Indios, llevava en el muchas aves 
pintadas, y en el bonete una corona, adereçada de ri- 
quissima pedreria, y en la mano sobre una columna un 
[fol. 123r.[I idolo de cabeça / abaxo: delante del yva una dança de 
Philisteos, sobre çancos tan altos, que era maravilla, 
con tocados al uso de Armenia, y los vestidos de tafe
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tan blanco, y pagizo: trayan en las manos barretas de 
oro, y otras joyas, como que las offrecian à lofaphat 
por aver sido del vencidos.
IORAM yva en seguimiento de su padre lofaphat, de 
edad de treynta y quatro anos, muy galan y sobervio: 
era el vaquero de raso encarnado, y manto naranjado, 
lleno de navajas y cuchillos, en serial de su mucha 
crueldad, era su tocadura redonda, hecha de raso na­
ranjado, con muchos assientos de oro y perlas. Tenia 
en la mano un alfange desnudo, y sangriento, y seys 
criados, que yvan con el vestidos de librea; cada uno 
dellos llevava una lança levantada, y en cada una dé­
lias una cabeça significando à los seys hermanos que 
matb por quitarles las riquezas, que su padre losaphat 
les avia dexado: delante dellos yva un pifano y tam­
bor, vestidos de librea, y quatro alabarderos de la 
misma. /
[vuelto] É1 Rey OZIAS se seguia tras su padre loram entre
cano, de rostro hermoso la tocadura de raso leonado, 
con muchos assientos de oro que de los lazos de la to 
cadura le salian con muchas plumas. El cavallo en que 
yva llevava una gualdrapa de terciopelo negro bordada 
toda de cordones gruessos de seda blanca, y en la fren 
te de la mazcara llevava una sehal como de lepra. Su 
vestido era de raso blanco, y el manto leonado, con 
aforro de velillo de plata, lleno el vestido de hojas 
verdes de parra; porque planto muchas vihas en el mon
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te de Sion y en el Carmelo. En su mano llevava un in- 
censario, en sehal que usurpb el officio de Summo Sa- 
cerdote, incensando el area del Sehor que por castigo 
le llenb de lepra, que siempre la tuvo en la frente. 
Delante del yva el area puesta en ombros de quatro Le 
vitas, vestidos de tunicelas, y almaticas de carmesi, 
con trencillas de oro, las mitras eran de lo mismo, y 
redondas. En el area yvan puestos dos Cherubines, las 
fol. 124 r .] alas estendidas; acompahavanla quatro / hombres arma- 
dos, con ocho archeros gente que previno, para defen­
sa de Jerusalem y delante dellos una dança de Armenios, 
vestidos à su usança, y tambien con armas.
10ATAN, yva tras su padre Ozias, de veynte y dos 
anos, con vaquero azul, y manto blanco, sembrado de al^  
menas, y torrezillas de oro, porque edificb muchas en 
los montes de ludà: y lo azul, porque fue zeloso de 
la honra de Dios: el cavallo yva muy bien adereçado 
de plumas; delante del llevavan una portada de un tem 
plo, muy bien labrada, y sobre los chapiletes dos Che 
rubines estendidas las alas. Yva el carro con palmas 
asidas con cadenillas de oro; significava esta puerta 
la que este Rey labrb à su costa, en el templo de leru 
salem; en lo alto délia estavan estas letras: P o A t a  
d o m u A  V o m l n l  S a b a o t h . Acompahavale el Rey de los Amo- 
nitas arrastrando una vandera, como su vencido, y por 
guarda del Rey seys alabarderos, con vaqueros guarne- 
cidos de azul y blanco. /
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[vuelto] Seguiale su hijo ACHAZ con vaquero de tela carme
si, con trencillas de plata, y manto de lo mismo: yen 
el pintadas muchas H a mas de fuego y unos idolos, en 
forma de bezerros, en quien idolatrô, y las H a m a s  
significavan en las que lustrô à sus hijos por ceremo 
nia: yva delante una dança vestida con vaqueros de ter 
ciopelo carmesi, y pagizo sembrados de flores, y los 
quatro dellos llevavan idolitos en las manos de métal 
dorado, y los otros quatro sonajas, como haziendoles 
fiesta, y el Rey llevava en la mano sobre una columna 
un idolo; mayor que todos, en quien adorb. Acompaha- 
vanle quatro alabarderos, y dos lacayos, vestidos de 
tela azul, y plata.
Seguiase tras Achaz su hijo el santo Rey EZECHIAS 
de edad de 50 anos con rostro grave y hermoso con su 
corona, adereçado el bonete con plumas pieças de oro, 
y diamantes, el manto verde, sembrado de letras de oro, 
que en cifra dezian: Sadaij- y à trechos algunos relo- 
[fol.125 r.I xes de lineas, y so- / les para significar aquel mila 
gro, quando el Sol bolvio diez lineas atras: yva â su 
lado un Angel hermoso, y bien adereçado, la tunicela 
era encarnada, y las alas de plumas verdes, encarna- 
das, y doradas, con una espada levantada en alto, mo£ 
trando la destruycion que hizo en el campo de Senache 
rib. Delante del Rey yva un page â cavallo con un 
guion, y en una parte del yva pintado el milagro del 
Sol, y mas abaxo el relox con las lineas, y hora sena
les y el Propheta à un lado, como que mandava al Sol 
que bolviesse àtras. A la otra parte del guion yva 
pintado el sacrificio que hizo â Bios, en esta forma; 
En un altar un carnero ardiendo, cuyo humo subia has- 
ta el Cielo; delante desto yva una dança de diverses 
y varies instrumentes.
Seguia à Ezechias su hijo MANASES aunque no pare 
cido à su padre en la virtud, y costumbres, en un fa- 
moso cavallo encubertado de diverses colores de sedas 
con muchas plumas de le mesmo, llevava una rica coro- 
[vuelto] na de mucha y costosas pie- / dras, el mante era de 
gorgoran azul, y pagizo, sembrado todo de Estrellas, 
Soles, y médias Lunas, en quien idolâtré, al cuello 
una argolla, de quien colgava una cadenilla en senal 
de captiverio, llevavanle algunos soldados Babiloni- 
cos, llevandole como à preso.
Seguiale su hijo AMON, de edad de veynte y très 
anos en un cavallo con cubierta de tafetan azul, sem­
brado de muchas rosas y flores, el rostre mortal, el 
cuerpo atravessado con una espada, mataronle les su- 
yos de quien yva cercado, en forma de dança con espa- 
das, y otros instrumentes belicos: era su vaquero ama 
rilie, y el mante morado, sembrado de troncos de arbo 
les, y arrimadas à elles muchas culebras en senal de 
les idoles, que adoré, estando en les bosques, y mon­
tes de Jerusalem, el bonete era amarillo, enlazadas 
en el, con tocas de diverses colores, de quien salian
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los rayos de la corona, y en el muchas plumas.
El santo Rey lOSIAS venla tras su padre Amon 
[fol.126 r .]bien diferente en las cos- / tumbres, su rostro era 
hermoso, cabello y barba rubia, en lugar de bonete 
llevava sombrero de raso plateado, buelta la falda, 
y de la toquilla nacia la corona de oro, y por flor 
una rica medalla de diamantes, yva en habito de pere­
grine vestido de chamelote de aguas plateado, sembra­
do de vénéras, y saetas, y bordoncillos de plata, la 
insignia de saetas fue por averle muerte con una dé­
lias; y de la mesma librea llevava adereçado el cava­
llo con la orla de terciopelo morado, y todo sembrado 
de le mesmo que hazia una vistosa labor. Llevava en 
su mano derecha un libre con cubierta dorada, signify 
cando el Deu teronomio, que en su tiempo parecio, y en 
la otra mano un bordon con muehos claves de plata. Lie 
vava en su acompanamiento echo hombres vestidos de ci^  
licio,tambien con sus bordones y vénéras de plata, sij 
nificando su peregrinacion. De la misma suerte yvan 
vestidos otros echo muchachos de choro, cantando à 
canto çle organe esta letra Francesa, como que pedian, 
limosna. /
[vuelto] Nu 6 a l e m  à ce£efaA.ee,
à vdK zt iancto Io-6-c, 
t-L dit Pha^z,
donzu, donzu, &1 va ptz, 
pafL ta. VlfLglnz Ma^l,
■  ■' 4 [ i l
d o n z u  mon^lufi
m a d a l n  pafia l o a n  PfianAuz.
Y entre estes yva otro peregrine, ya hombre, con 
un cordero bianco en les ombres significando el sacr^ 
ficio del Phase, que el santo Rey célébré con la ma­
yor solemnidad, que uvo en Hierusalem: yva delante 
otro peregrine à cavallo con un standarte de tafetan 
celeste, y en el pintade el sacrificio con todas las 
ceremonias, que Dies mandava en el Exode que era enei 
ma de una mesa los panes azimos, y al otro las lechu- 
gas cimargas, y en medio desto el cordero encima de un 
plate azul, yva delante de todo este un trompeta, ves 
tide tambien de peregrine.
Los mas restantes del Evangelic, que son doze Pa 
[fol. 127 r] triarcas, yvan en très quadrillas en / esta forma : En 
la primera yva lECONIAS, ZOROBABEL, SALATIEL, y ABIUD, 
llevavan estes quatre delante un page, vestido à le 
Hebreo, y en un guion que llevava una corona pintada, 
y encima délia esta letra; V z  ^ X u z t a  vzntfilA t u l , po- 
n a m  i u p z ^  i z d z m  t u a m i Psalmo 131. y cada une de los 
quatre Prophetas llevava un baston, y à el rebuelto 
un retulo. El de leconias dezia: R o x a t z  c a z l l  dz 4u- 
pz^L, zt nubeA p Z u a n t  -ia&tum: Esaiae 45. El de Zoroba- 
bel dezia; zt t u ^ t t t t a  o n t a t u K  6 t m u t , Esaiae Ibidem. 
El de Salatiel dezia. Apz^tatuH. tzKfia, zt  g z à m t n z t  
S a t v a t o ^ z . Esaiae ibidem. El de Abiud: U t t n a m  dtfLumpz 
AZ-i c o z l o i ,  zt  d z A c z n d z A Z A :  Esaiae ibidem.
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En la segunda quadrilla venian ELIACHIN, AZOR, 
SADOCH, y ACHIN: llevavan otro page à cavallo, y en 
un guion que llevava yva pintada una mano con un cep- 
tro, y junto à el esta letra; Non au^zAztuA iceptAum 
de Judh: Genesis 49. Yvan vestidos con vaqueros de 
[vue1to] da- / masco rosaseca, y mantos de tafetan dorado, lu-
minados en ellos manos, y ceptros, y en sus manos un 
baston cada uno, y en ellos dezia el primero, que era 
el de Eliachin; Emltte agnum domlnatoAem tzAAae. Esai. 
16. El de Azor dezia ; Nltte Vomlm, quem mlüuAu& ei>. 
Exodo 40. El de Sadoch dezia; Uldebunt gentz6 
tuum. Esaiae 26. Y el de Achin; Et Regzé tnctytum 
tuum. Esaiae ibidem.
De la tercera quadrilla eran; ELIUD, ELEAZAR, MA­
TH AN, y lACOB, los quales llevavan otro page, y en el 
guion que llevava, yva pintado un Léon, con este le- 
trero: Ecce vtctt Zeo de TAtbu îada; yvan con vaqueros 
carmesies, y mantos azules, luminados de Leones, y sus 
bastones listados de oro y azul, en cuyos remates yva 
tambien un Léon, y encima de cada uno esta letra; el 
de Eliud dezia; De ^Auctu ventAîA tut ponam iupzAAZ- 
dem tuam. Psalmo 131. El de Eleazar dezia, Sedebtt, et 
domtnabttuA iupzA 6ottum 4uum. Zachariae 60. El de Ma 
[fol. 128 r ] than; / MutteA ctAcundabtt vtAum: Hieremias 30. El de 
Jacob dezia. Ecce vtAgo conctptet et paAtet ^tttum. 
Esaiae 7.
Yvan todos doze à cavallo muy bien adereçados,
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con cubiertas de tafetan de colores, con muchas plu­
mas, que en ellos, y sus personas llevavan por pena- 
chos.
A estos Patriarchas seguian seys mancebos muy ga 
lanes, vestidos à lo Hebreo, y en las tocaduras, que 
eran tambien à esta usaça, llevavan demas de muy gala 
nos penachos; riquissimas pieças de oro y piedras; 
traydas para esta ocasion de diverses partes de Espa- 
na; llevavan delante un page à cavallo; el quai yva en 
cuerpo, y con un guion blanco en sus manos, pintade 
en el una jarra de açuçenas, armas de la Sacratissima 
Virgen; y al otro lado un Léon coronado, armas de su 
Tribu. Llevavan todos seys mancebos unas varas platea 
das, y en cada una un atributo de su pura, y limpia 
Concepcion; los dos primeros yvan vestidos de azul y 
blanco, y todos luminados de açuçenas, llevava el uno 
[vuelto] el Sol, y / el otro la Luna, con estas letras: P u t c h A a  
u t  Luna. e l e c t a  u t  Sot: los dos siguientes, el uno una 
puerta dorada, y el otro una estrella, y esta letra: 
P o A t a  C o e t t .  S t e l l a  M a A t é : los dos ultimos llevavan 
el uno una palma, y el otro una oliva: y la letra de­
zia: E x a t t a t a ,  u t  Palm a ,  O l t v a  S p e c t o A a .
Tras esto se seguia un carro triumphal con la ma 
yor magestad, y grandeza, que puede imaginarse, lleva 
va ocho arcos, que se rematavan en un floron, de quien 
pendia una paloma blanca. Eran los arcos azules con 
estrellas de plata y oro, y à trechos muchos Angeles.
- 214 - 454
En el frontispicio del arco, un letrero de oro que de 
zia: Pe q a t  n a t a &  c A t  l e A u i ,  q u t  v o c a t u A  C h A t A t u A , 
Matt, capit. 1. Yva el carro adornado de gallardetes, 
iluminadas en ellos jarras de açuçenas, y mas abaxo 
yvan musicos con varios y bien acordados instrumentes 
cantando lo siguiente.
[fol. 129 r.] M E M O R I A  V E L O S  M E R C A P E R E S  
h acedoAeA de pafïoA, que en t a  R e a t  maAcaAa  
de t a  ^ t e A ^ a  de t a  S a n t t A A t m a  V t A g e n  n u e A t A a  S e n o -  
Aa A e p A e A e n t a A o n au R e a t  d e A c e n d e n c t a ,  y 
o A t g e n ,  en n u e A t A a  muy n o b t e ,  
y t e a t  c t u d a  de  
S e g o v t a
Los servicios que a los Reyes se hazen résulta 
en honra y provecho no solo de los que los hizieron, 
sino que aun mas adelante a los venideros, y sucesso- 
res les sirve, y aprovecha para sacar con ellos, como 
por herencia, honrosos cargos, nobleza, estimacion, 
rentas, y dignidades, y si el servir a los Principes 
de la tierra es para los hijos de tanto fruto, no de 
menor han de ser los servicios que se hazen al Rey de 
los Reyes, y a la madré del Celestial Monarcha, y pa­
ra que quede perpetuamente, y que el tiempo, ni la me 
moria caduca de los hombres no ponga en olvido el ge-
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neroso pecho, y animo con que sirvieron a la sagrada 
Virgen nuestra Senora los nobles, y honrados Mercade- 
res hazedores de panos de Segovia, y los venideros 
vean de la suerte que acudian a semajantes actos de 
virtud, y aprendan a imitar su zelo, su generosidad, 
:lto] y virtudes, me parecio ser justo / poner aqui sus nom 
bres, senalando el personage, que representaron en la 
mascara de la Real decendencia de la madre de Dios 
nuestra Senora, por aver sido como fue tan grandiosa, 
y por averla alabado el Rey nuestro Senor, y gustado 
de verla passar dos vezes delante de su real presen- 
cia, no pongo aqui las galas que llevaron, el costoso 
atavio, las muchas riquezas de Perlas, Diamantes, Ru­
bies, y Esmeraldas pues se cifro en los Sehores Merca 
deres, en este dia toda la riqueza de Potosi, que ver 
daderamente como son buenos, y se exercitan en hazer 
bien, y limosna siendo como son verdaderos padres de 
families, dales Dios ciento por uno, acrecentando su 
hazienda, y aumentando sus bienes de modo que en la 
tierra tienen su premio, y en el Cielo tendran su cie£ 
ta paga, por su mucha caridad, y limosna.
Gregorio Serrano â Abrham.
Augustin Ramos a Isaac.
Francisco Gonzalez a Jacob.
Francisco Rodriguez à Esau.
Francisco Zaballos a Jacob.
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Domingo de Soto a Rachel.
Hernando Dorado a ludas.
Simon de Palacios a Thamar. /
[hoja 130 r .] Francisco Gonzalez a Aaram.
(1) , Hernando de Berril a Naason.
luan Gonzalez Lobo a Aminadab.
Rodrigo Gonzalez a Pharês. 
luan de Iscarate a Esron.
Pedro Alvarez de Espinosa a Salmon, 
luan Ruyz de Alegria a Raab.
Thomas Melendez a Booz. 
luan de Baraona a Ruth.
Estevan Tornero a Obeth. 
luan de Cubieta a lesse.
Sebastian de Toro a David.
Geronimo de Leon a Betsabe.
Thomas Nunez de Vergara a Salomon.
Francisco Gonçalez a Roboan.
Pedro de Avila a Geroboan. 
luan de Robledo al Profeta Aias. 
luan de Toro a Abias.
Pedro Fernandez de Laguna a Assa.
Francisco Martin Cachofo a Zara Rey Ethiope, 
Thomas de Vergara a losapha.
Andres de Flores Gonzalez a loran.
Francisco de Ledesma a Ozias.
Martin de Hordas a loatan.
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Antonio de Medina a Achaz.
luan Fernandez Realiego a Ezechias.
Balthasar de Oviedo a un Angel. /
[vueltoj Caspar de Salzedo a Manasses.
luan Alvarez a Amon.
luan Francisco Alvarez a losias.
Manuel Marinero a leconias. 
luan Manuel Uxona a Zorobabel.
Domingo del Campo a Salatiel.
Christoval Rodriguez a Abiut.
Felipe Estevan a Eliachin.
Lucas de Plaça a Azor.
Martin de Aguirre a Sadoch. 
luan Fernandez Alvarez a Achin.
Pedro Gonçalez a Eliut.
Antonio Blanco a Eliazar.
luan Gonçalez de Argomedo a Matan.
Diego Lopez de la Ran a lacob.
Luys de Sosa un mancebo.
Antonio de Mançanares un mancebo.
Lorenço Texero a la Virgen sanctissima. 
Joseph Texero a senor san Joseph.
Antonio Perez Ontahon al Summo Sacerdote. /
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[hoja 131 r,] R O M A N C E .
(2 )
[fol. 129 r.] Loa A n g e t e A  de a d mt A a d o A ,
en l a A  a Z t u A a A  p e A e n n e A . 
p A e g u n t a n à t o A  ma yo A eA , 
q a t e n  eA e A t a  que  a q a i  v t e n e ?
TodoA Ae a d mt A a n  de v e A t a ;  
paeA q u a i  humo de p e b e t e ,
A o m p t e n d o  t o A  e t a A o A  ayAeA  
d e n t A o  en l o A  e l e l o A  Ae m e t e .
y e t  choAo de t o A  ThAonoA d t z e  a t e g A e ;  
eA t a  p a t m a  e t  t a u A e t  t a  o t t v a  v e Ad e ,  
que t a  p a z  t A a x o  a t  A u e t o , 
p o n t e n d o t a  c o n  e t ,  y e t  c t a A o  C t e t o .
En medio del carro yva la SERENISSIMA VIRGEN, 
honestissimamente adereçada, vestida de blanco, y azul, 
y el manto sembrado de estrellas, y à sus pies la Lu­
na, y debaxo délia una gran culebra, cuya cabeça pisa 
[vue1to] van sus sagradas plantas, / y à un lado estas letras.
JpAa c o n t e A e t  c a p u t  t u u m . Genes. 30. Yva su santissi- 
mo cuerpo rodeado de rayos de Sol, y su corona estava 
compuesta de treze Estrellas. A su siniestro lado yva 
su sagrado Esposo lOSEPH, vestido de azul y blanco, 
rostro hermoso, de edad de treynta y très anos, barba, 
y cabello largo al uso Nazareno, el color del cabello 
avellanado. Llevava en la mano una vara plateada flo- 
rida, y en las flores el Spiritu Santo en figura de
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paloma. Tras estos santissimos Esposos, yva el Sumo 
Sacerdote, vestido de Pontificial, con tiara de raso 
blanco, con mucha piedreria, superhumeral, y tunicela 
larga, en cuyo remate pendian muchas campanillas de 
plata y granadas de oro, alternativamente, en el pe­
cho el racional, con doze esmeraldas: significativas 
de los doze Tribus de Israel: tiravan este carro, que 
fue el ultimo, quatro unicornios maravillosamente con 
trahechos.
Su magestad gusté tanto de ver la mascara; pro-
[fol. 130r.] piedad con que todos yvan, y / la grandeza del adorno,
(3) y riquezas, que llevavan, que mando, que segunda vez
tornasse à passar por donde avia venido, queriendo 
bolver à verla, y assi se hizo, y delante de su real 
presencia, los cantores, que yvan en el carro de la 
Madre de Dios, por gran rato le dieron musica, y lo
mesmo los que yvan en habito de peregrines, y de todo
recibieron tanto contente los cortesanos, y naturales 
que para alabar la fiesta baste aver dicho su Mages­
tad, que le avia parecido muy bien, y mas el concier- 
to y propriedad con que avian salido.
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C a p t t a l o  XXI. Pe ta& f^teAtaA q u e  Ae  h l z t e A o n  
el V o m l n g o  A t g u t e n t e .
Aquel tan discrete, quanto fameso pintor Timan- 
tes, aviendo de pintar en un quadro la muerte de su 
Principe, unico heredero de su Reyno; y juntamente con 
el, los sentimientos de sus vassallos, amigos, y cria 
dos, y el gran dolor de sus padres con el que todas 
[vueltoj las damas mostravan / torciendose las manos, y à sus 
amigos cargandose de luto. Llegando à mostrar el do­
lor que el Rey, y Reyna tenian, pareciole, que humane 
pincel no bastava a dibuxarlo; y assi buscô una admi­
rable traça, y fue; que pintando el sitial, donde los 
Reyes sus padres estavan, echo y pintô sobre ellos 
una lugubre cortina, dexando â todo buen entendimien- 
to, que imaginasse lo que podian sentir aquellos en 
quien el amer y aficion estava mas en su punto, y con 
mayor veras avian de llorar su falta.
Notables fueron y grandioses las fiestas de los 
dias passados, no pintados con dolor y congoxa, sino 
con gusto y alegria; mas para referir las del dia de 
oy, confiesso que fueran menester, no un pequeho cau­
dal, como el mio, mas otros muy mas éloquentes, y le- 
vantados, y que al cabo para descrevirlas, como fuera 
justo, avian de hazer lo que el discrete Timantes, 
echandolas un velo, o cortina de silencio,dexandolas
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à la buena, y piadosa consideracion. Pues parece que 
[fol.131 r.] para este dia offrecieron / â nuestra ciudad de Sego­
via su grana. Tiro, Milan; Napoles y Florencia sus te 
las, y brocados, Granada, Murcia, y Valencia, sus se­
das, Chipre, y Aranjuez sus flores, el Sur sus perlas, 
el Potosi su plata, todas las Indias su oro, y la Sanc 
ta ciudad de Roma sus reliquias. Porque como las Reli 
giones todas desta Ciudad tuvieron à su cargo el ador 
no de las calles, altares, y arcos triumphales, para 
la procession deste dia, advirtieron como tan cuerdos, 
que demas de lo que su Christiano zelo les obligava 
en un acto tan publico, cuya fama ténia convocado lo 
mejor de toda Espana se hallavan empenadas à dar el 
postre à tan célébré combite, en cuyo gusto y buen sa 
bor consistia el buen dexo y remate de tan grandiosas 
fiestas. Viendo pues esto no se tuvieron por conten- 
tos en lo que de las puertas adentro de sus casas te­
nian, no embargante, que era de excessive valor y pre 
cio, pudiendo sacarles (como dizen) la cara de ver- 
guença, sino que cada quai embio por nuevas colgadu- 
ras de telas, bordados y brocados; y ansi mesmo por 
[vuelto] quadros, imagines, y relica- / rios, à las casas, y 
conventos de su Orden, y à las personas, que sabian 
tenian alguna cosa digna de semejante aparato. Y esto 
para que demas de que echasse de ver el mundo el ze­
lo que en servir à nuestra Patrona, y Senora tenian, 
juntamente sirviesse de hazer un plato agradable y
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gustoso al paladar de aquellos que lo mirassen con la 
consideracion de tanta curiosidad, y riqueza, que en 
este dia se encerrava en nuestra ciudad de Segovia. La 
quai para contarla era menester un talento mas levan- 
tado, que el mio: pero como sea opinion del Philoso­
phe, que ninguno puede dar mas de lo que tiene, dirè 
sumariamente lo que en el pudiere hallar, no estendien 
dome à mas que à mi proprio conocimiento.
A la hora acostumbrada entraron en esta santa 
Iglesia los Prebendados, empeçando sus horas con la 
solemnidad que los dias precedentes, y llegada la de 
la Missa, que este dia para mejor dexo, la dixo el se 
[fol. 132 r] nor Obispo de Pontifical, con la grandeza / que à se­
me jante acto se requeria, se començô, como queda di­
cho arriba, aumentando su solemnidad la presencia de 
su Magestad, la del Principe, Reyna de Francia, Prin­
cipe de Saboya, grandes del Reyno, y cavalleros de su 
corte. Dicho el Evangelio hizo un discreto sermon el 
Maestre luan Trevino de Vivanco Canonigo de la Magis­
tral desta Santa Iglesia de Segovia, donde mostrô bien 
su habilidad, muchas letras,y aventajado ingenio, dan 
do à su Magestad las gracias de la merced, que con su 
presencia hazia â esta Ciudad, y à los ciudadanos, por 
el buen zelo, y pia devociôn con que avian acudido à 
sévir, y festejar à la sacratissima Virgen nuestra Se 
hora, y ansi mesmo dando alabanças à Dios, por aver 
dexado ver en nuestros dias un templo tan desseado, ya
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de todo punto acabado.
Dicha la Missa su Magestad se fue â su Real Alca 
çar, donde despues de corner bolviô à la Iglesia para 
acompanar la procession y llevar a su nuevo templo la 
[vuelto] sagrada Imagen: y porque avia de ser este el ul- / t£ 
mo dia de la festividad, y en el se echo el resto de 
la curiosidad, y grandeza, que puede imaginarse; aun­
que parezca algo prolixo es justo descrevir el adere- 
ço, y aparato de los Altares, empeçando por el prime­
ro, en orden de donde anduvo la procession.
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C a p t t u l o XXII. ü e l  a i t a A ,  q u e  hiz o  el Con -  
v e n t o  d e  n u e A t A a  SefioAa de  l a  M e A c e d .
Es muy de buenos hijos, servir honrar, y respe- 
tar à sus padres, y mas quando la ocasion para ello 
les llama; y assi como tales, y que se precian de tan 
buena madre, los religiosos de nuestra Senora de la 
Merced, redempcion de captivos, para el servicio de 
tan sancta Senora, procuraron con todas fuerças seha- 
larse en esta ocasion. Cupoles por mas cerca de su ca 
sa el primer altar, en una esquina de la plaça mayor 
enfrente de à donde su Magestad estuvo, estava fabri- 
cado en esta forma; en quatro basas, ô pedestales con 
sus pintos frisos, y sotabasas, que de altor tenian 
seys pies, pintados de varios colores muchos lazos, y 
[fol. 133 r.] hojas con grande y maravillosa arte, y / en medio de 
cada frontispicio (que mirava à très partes con un e£ 
cudo de la Orden por remate) salia un pedestal y en 
el una columna de veynte y très pies de alto, guarne- 
cidas de medio à baxo de brocado de très altos, y de 
medio arriba de costosos bordados, y listadas todas 
conforme â la traça del Pitipie, de passamanos de oro 
fino, ténia cada columna su traspilar, conforme el a£ 
te, guarnecidos de damascos, y terciopelos fondo en 
raso dorado, cada columna destas se rematava en sus
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capitales, adornados en lugar de hojas de plumas de 
diverses colores. Sobre esto estava el alquitrave, fr£ 
so, y cornisa, de varias molduras, guarnecido todo de 
damascos y tafetanes correspondientes en lavor, y por 
listas gran variedad de passamanos fines de oro y pla 
ta, sobre estos frisos y alquitraves (que eran de al­
tor de seys pies) se fundavan très arcos en triangulo 
de 16. pies claro en esta forma, que el uno hazia fron 
tispicio, los dos esquinas, estando todos en ochavo, 
[vuelto] y de tal suerta, que cada una se veya por / una y otra 
parte, sobre los quales à modo de pyramide, se levan- 
tavan très frontispicios, vistosissimamente guarneci­
dos de la lavor que queda dicha: y en medio de cada
uno un escudo de la Religion, que dos Angeles de me­
dia talla le tenian, sirviendo de remate, cuyo altor 
era de treynta y seys pies, adornado todo de diferen- 
tes gallardetes, con armas de la Religion.
De basa â basa, y en cada uno destos très arcos 
avia un altar que de ancho cogia todo el claro, y de 
alto llegavan hasta las médias columnas, cada uno con 
siete gradas ochavadas, que a todas partes miravan. Los 
frontales eran bordados, entre los quales uvo uno, que 
su valor passava de quarenta mil reales: para cada al^  
tar avia seys gradas ricamente adereçadas, con precio 
SOS Relicarios y pieças de plata y oro, con muchas, y 
diversas Reliquias, sin otros tantos Agnus guarneci­
dos y escarchados, y hasta treynta dellos en hebano, y
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plata sin muchas figuras de santos de bulto, y curio- 
[fol, 134 r.] sidades, de tanto valor y estima, que ni en / canti- 
dad, ni qualidad se puede senalar valor determinado, 
aunque se tassaron en cincuenta mil ducados, y no es 
maravilla pues en el se hallô, no solo la riqueza, que 
tiene el santuario de nuestra Senora que los remedios 
de Madrid, el de Valladolid y Toledo; pero la de el 
Oratorio de la senora Marquesa del Valle, y Condessa 
de Puiio en rostro, con otras mil curiosidades. En ca­
da uno de los altares estava un gran Relicario con una 
preciosa custodia, que servia para el mesmo effecto, 
con una Cruz de plata muy grande; entremedias de los 
quales avia un gran candelero de plata, con su vela de 
cera blanca encendida, que en todos eran diez y seys. 
Ansi mesmo estavan repartidos por las gradas setenta 
y quatro ramilletes artificiales, traydos de la Corte 
para este effecto; los veynte dellos puestos en rami- 
lleteros de plata, de valor cada uno de los diez y 
ocho escudos, y los restantes en vasos vidriados y 
pintados con las armas de la Religion. En el remate 
[vuelto] de las gradas del altar en medio, estava / nuestra Se 
hora de la Merced, tan hermosa, quanto bien y costosa 
mente adereçada, cuyo valor de lo que ténia en su ro- 
pa, se tasso en ocho mil ducados; en los otros dos la 
dos avia dos nihos lesus, tan bien adereçados, como la 
madre; tenian ambos sus coronas y pedreria, por las 
columnas estavan ricos Agnus de gran valor, puestos
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con admirable traça.
Delante del Altar estava una rica alfombra, con 
tres bufetes de plata, y sobre cada uno un brasero de 
plata, con una poma de aguas de rosas; y porque la gen 
te no llegasse â ellos hizieron un circulo de bancos 
de respaldar con la clavazon dorada. Por la pared don 
de el altar se arrimava, estava puesta la tapiceria de 
nuestra Senora de los Remedios de Madrid; tan rica,co 
mo quantas en la fiesta se hallaron, por cima della 
hazian orla maravillosos quadros de pincel, al otro la 
do del altar estava hecho un palanque de madera, que 
llegava hasta la Iglesia mayor (que es gran trecho) y 
[fol. 135 r.] en el colgada la tapi- / ceria de las hazanas de Fer- 
nan Cortes tan vistosa que con aver tanto que ver (co 
mo queda dicho) se llevava los ojos de todos. Era es­
ta tambien del monasterio de Madrid, dada por la Seho 
ra Marquesa del Valle, su Patrona.
Los Religiosos deste Convento para màs autorizar 
la fiesta traxeron à su costa los cantores Religiosos 
de Madrid, y otras personas graves ; y assi el dia que 
les tocô el dezir la Missa en la Iglesia mayor, pudie 
ron dezirla â canto de organo con gran solemnidad, 
siendo en esta ocasiôn muy grande su gasto, y no poco 
luzido aunque el dia les hizo à todos no muy à propo- 
sito.
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C a p i t u l a  XXIII. V e l  a l t a x  q u e  h l z l e A o n  
lo A  p a d x e A  de  la  C o m p a h l a .
Los Padres de la compahla, que en las cosas, de 
virtud, y Religion tocantes al servicio de Dios procu 
[vuelto] ran siempre seha-/ larse. En esta fiesta de la sagrada 
Virgen, mostraron su buen zelo, su piedad, su animo, y 
la mucha curiosidad, con que ordinario en su casa se 
sirve al culto divino. Escogieron, para su altar, uno 
de los meiores sitios, que uvo en la ciudad; que fue 
en la delantera de las casas del Doctor Alcala, hasta 
la puerta de luan Rodriguez cordonero, porque dexado 
â parte venir la procession de enfrente, se sehoreava, 
y echava de ver desde muy gran trecho. En este sitio 
pues, se tomaron treynta y quatro pies de largo, veyn 
te y quatro de ancho: y subiendo la planta estado y 
medio del suelo, se armaron encima délia, siete altares 
primeros; sobre estos subieron quatro columnas con sus 
basas, y capitales alabastrados de blanco y oro, y al 
fin llevava sus frisos, y cornisas. De las dos princ£ 
pales de enmedio, donde entravan otros doze altares, 
todos en forma de gradas altas se levantavan otros dos 
arcos, los quales estribavan por los dos lados en las 
columnas, y en medio se rematavan en el ayre, con un 
[fol.136 r .]floron / grande dorado, con que hazian una mesma la­
bor con las columnas. Encima destos dos arcos se puso
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un lesus, que son sus armas, bordado de oro sobre car 
mesi, y encima del se puso una imagen de nuestra Seho 
ra de altor de vara y media de bulto, con su niho en 
braços, y el ropaje de oro y blanco. A los dos lados 
estavan un san Geronymo de su tamaho, haziendo peniten 
cia, y à la otra parte santo Domingo tambien haziendo 
penitencia. Mas abaxo estavan los Apostoles san Phel£ 
pe y Santiago, patrones de su casa y Colegio; los qua 
les tenian en las manos dos estandartes de damasco car 
mesi con sus Cruzes y orlas y en medio dos nihos le­
sus : de los dos arcos de los lados correspondian sus
frisos y alquitraves, rematandose en quatro esses y 
en cada una un Angel sin otros muchos que por todos 
los arcos estavan puestos. En estas dos ultimas colum 
nas estavan San Bartolomé Apostol, y S. Luys Rey de 
Francia, y adornavan todos los vazios muchos ramille- 
[vuelto] tes y albahaqueros siendo el altor / de toda esta ma- 
quina de mas de seys estados, la quai se rematava en 
un pavellon, que de alto ténia diez varas, y de ancho 
treynta: debaxo del quai estava una nube de tres va­
ras de hueco llena de estrellas, y de dentro délia sa 
lia una paloma figura del Espiritu Sancto, que venia 
a dar sobre la corona de la Virgen, que como queda d£ 
cho estava encima del arco. En el hueco de enmedio de 
los arcos començavan à subir los altares repartidos 
de tres en tres, que en todos eran diez y nueve, ador 
nados de frontales de brocado de tres altos, y telas
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de plata bordadas, y todos ellos con las armas de la 
Compahla. Estavan sobre los altares muchos Santos de 
talla, con muchas reliquias dentro sin los Agnus de 
plata y oro. Imagines, custodies, y Cruzes, con gran 
cantidad de ramilletes artificiosos, muchos candele- 
ros de plata con vêlas de cera blanca. Encima del ul­
timo altar de los de enmedio estavan puestas unas an- 
das de raso carmesi, bordadas de oro con cinco rema- 
[fol. 137 r.] tes de plata: y dentro délias un niho lesus, co- / mo 
Patron de la Compahla. Su vestido era de tela de oro 
blanco con innumerables riquezas de perlas, y piedras 
de gran valor, no de otra suerte de como lo pedia un 
tan grandioso altar. Detras de las andas estava un ri 
co dosel de terciopelo carmesi, que tomava no solo el 
\ altar de las andas; pero los dos colaterales, en el
quai estavan puestas vistosas laminas, muchas délias 
guarnecidas de plata, y otras de hebano. Todas las gra 
das que hemos dicho hazian vista para tres partes, las 
quales se adereçaron de riquissimas telas, y brocados, 
y sobre ellas gran numéro de Santos de bulto. A un la 
do del Altar por estar una calle al descubierto se h£ 
zo un palenque, que llego hasta una punta de la parro 
chia de Sehor san Martin, que con ser grande el tre­
cho se entapizo de una costosa colgadura de terciope­
lo, y damasco carmesies, y de otras telas, y en ellas 
para que los buenos ingenios tuviessen en que exerci- 
tarse, le parecio al Doctor Alcala (por ser su puerta
- 231 - 4V1
[vuelto] el)altar poner tres enigmas, seha- / lando para ellas 
premios, que no duraron mucho sin declarallas, porque 
aunque es verdad que tenian alguna dificultad, no fue 
tanta, que bastasse â hazer resistencia â los grandes 
supuestos,que dentro y fuera de nuestra Ciudad se en- 
cierran, las enigmas son las siguientes.
E n i g m a  I.
Pintose una negra bien adereçada, 
y dezia la letra.
Soy con cl Sol y la Luna, 
con la laz y claAldad; 
no tcngo aca ni bondad, 
ni en ml A c  vio culpa alguna.
No p o c o A  m l l a g A O A  h l z c  
c o n  A o b c A a n a  v l A t u d ,  
y e n  u n  t i e m p o  d l  A a l u d  
à  l o A  q u e  d a A l a  no q u l A e . /
[fol. 138r.] NI b l a n c a  n i  c o l o A a d a
me v e A e y A , a u n q u e  eA m e j o A ,
p o A q u e  d e l  n e g A o  c o l o A
me v l A t o ,  q u e  eA q u i e n  me a g A a d a .
Amo à  t o d o A , A l A v o â t o d o A ,
A o l o & u n o  a b o A A e c l ;  
h o mb Ae  no  Ae  no mb Aa  e n  m l ,  
m u g c A A l  p o A  v a A l o A  m o d o A .
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S o i j  d e  p l n t o A e A  a m a d a ,  
d e  a t g u n o A  a b o A A e c l d a ;  
t e n g o  a c a  A i n  l e n e A  v l d a ,  
y  a u n q u e  me v e e n  no A oy  n a d a .
S o y  d e l  l e o n  c o m p a n e A a ,
d e l  p e A A o ,  y d e l  p a p a g a y o ;  
p o A q u e  e n  d a A  g u A t o  me e n A a y o  
a l  h o m b A e ,  a l  a v e , à l a  ^ l e A a .
Esta dixeron ser la sombra, que nunca se dize por 
nombre de varon, sino de hembra, la qual es siempre 
[vuelto] con el Sol, y con la / Luna, y que con ella hizo mila 
gros el Apostol Pedro resucitando muertos, sanando en 
fermos, y dando pies a tullidos, que â todos acompana, 
y que los pintores se esmeran, y precian della, no es 
dificultoso de conocer, la qual como bien declarada, 
se premio con unos guantes de ambar.
E n i g m a  II.
Pintose un cuerpo de una muger corta- 
da braços y piernas, corriendo 
de toda ella sangre y de­
zia la letra
P a A a  q u e  yo v a l g a  maA
me l A a t a n  c o n  t a l  A l g o A ,  
d a n d o  e l  c a A t l g o  m a y o A ,  
q u e  e l  m u n d o  h a  v l A t o  j a m a A .
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Cabeça y bAaç.oA c o A t b
de aqaeite cueApo Innocente 
la tntqua y baAbaAa gente, /
[ fol. 139 r.] y q u a l  me v e y i  me d e x b ,
En tal laAttmoAo medto,
p u e A  q u e  me p u e d o  q u e x a A ,  
p o A  l a  A a n g A e  h e  d e  l l o A a A  
e l  a g u a  q u e  eA m t  A e m e d t o .
CKeceKh. m i  a m a A g o  l l a n t o ,
A i n  t e n e A  maA e m b a A a ç o A , 
h a A t a  q u e  c a b e ç a ,  y b A a ço A  
v e n g a  à c o b A a A  A i n  e A p a n t o .
Esta dixo el licenciado Martin Gomez ser la pa- 
rra que en podandola llora, hasta que echa nuevos pam 
panos, y assi llevô su premio.
E n i g m a  III.
Pintose una muger vestida de verde, y 
en su rostro barbas de hombre 
con esta letra. /
[vuelto] M u c h o A  v i e n e n & m e d Aa A
. q u a n d o  v i e n e n  à  c A e c e A ,  
maA yo h e  p a A a d o  e n  muge A  
A i e n d o  u n  h o m b Ae  A i n g u l a A
M i  b e l l e z a  y h e A m o A u A a
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ill uxlene à conàldzfiafiic,
Auefe ilzmpfie. companafL^z 
con cl c l c t o  cn la filguAa,
S o y  b l a n c a  y m a c h o  mcjon. 
a q u c A t c  colofi m e  agnada.: 
pcn.0 i l  i o y  c o l o K a d a  
i o y  t c n l d a  p o n  pcoK.
H a i  no ic p u c d c  tfiatafi
c o n m l g o  may dc o f i d l n a ^ l o ; 
p a d  0.1 a m i g o , & c o n l ^ a i i l o  
à v c z c A  I c  hago l l o n a n .
En m a c h a i  / ^ I c A l a i  me h a l l o ,  
y con  t o d o A  me a co mo d o,  
d a n do  l a  A a z on à l o d o ,  
qae pon. no h a z e ^ l o  c a l l o .  /
[fol. 140 r. I y con Ach., q a a l  A u y ,  mugei i ,
p a i i a  q ae  maA OA aAAombi ie,  
o t ^ a  v ez  b u e l v o  à ACfi hombi ie ,  
q a e  CA ya l o  que  p a e de  a c l^ .
Esta dixeron ser la cebolla, que antes fue cebo-
llino, y assi se dize della, que es blanca siendo me- 
jor que la colorada, y tamblen, que da la sazon à to- 
do, por los muchos guisados en que entra; y finalmen- 
te que buelve otra vez à ser hombre, porque de cebo­
lla se convierte en cebollon; y assi quien la declarô
llevô su premio. /
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[vuelto] Cap-ituto XXIIII. V e l  altafi, que kl-
z l d o n  toA padii&A de S a n  G a b r i e l  VeA -  
catç.0A d e l  O n d e n  d e  S a n  
fiianelAco.
Los religiosos Descalços del Orden de San Fran­
cisco; cuya virtud, y exemplo es de todos bien conoci 
da: Professan, y precianse de verdaderos pobres, y hu 
mildes; aunque en esta ocasion, no se echo de ver en 
las riquezas, que para adorno de su altar pusieron, 
pretendiendo igualarse con los mas aventajados. Estu- 
vo puesto en trente de las casas de don luan de la Hoz 
Tapia Regidor desta ciudad, en una plaçuela que hazen 
dos casas junto à la puerta de san Martin. En este lu 
gar se levantaron siete gradas à modo de médias Lunas 
àzia fuera, y en la ultima se levantavan quatro, con- 
trapuestas à las primeras quedando en la ultima à mo­
do de trono, donde cabia poco mas de una iir agen de 
[fol. 141 r.]bulto, quedando en baxo al lado lugar de dos / alta- 
res colaterales, como acostumbran tener los Frayles 
Descalços, y los que tienen Iglesias pequenas. Uvo de 
lante deste altar un curioso arco hecho de madera que 
se levantava sobre dos muy altas columnas, todo el pin 
tado de hermosos jaspes, el dosel era de terciopelo 
carmesi, y fluecos de damasco del mesmo color. Los
- 236 - 476
frontales eran de brocados de très altos, tan costo- 
sos de bordaduras y perlas, que pudieran compatir con 
los mas ricos de Espana. Todas las gradas estavan ade 
reçadas de ricas frontaleras, y el dosel demas de ser 
carmesi, estava bordado con las armas, y aguilas del 
senor Duque de Feria, de quien tambien se traxo su ta 
piceria, que fue sobrémanera muy buena, por cima del 
dosel venia un pavellon de tafetan vareteado, que ve- 
nia a igualar con el arco, y sobre el pavellon un cie 
lo que lo cubria todo sirviendo de guardasol del al­
tar, en medio del altar mayor estava el Angel S. Ga­
briel, con una cabellera de grandes y preciosas per- 
[vuelto] las, y en colaterales à su lado / derecho san Antonio 
de Padua, y al izquierdo el santo Fray Diego : estavan 
repartidas por las gradas con gran curiosidad, y co- 
rrespondencia 24.imagines de plata, de pincel y pluma 
quatro relicarios grandes, siete Cruzes de reliquias 
de pie, y otras siete mas pequenas, y à los lados dos 
imagines de bulto. Luego se seguian ochenta y siete 
ramilletes de flores, en vidrios de Venecia, sin qua- 
renta hechos de manos artificiales: à un lado estava 
san luan Baptista, y al otro el Evangelista, en el tro 
no que era como altar de enmedio, estava una imagen 
de la Madre de Dios, tan rica, y curiosamente adereça 
da, con assientos de oro, y piedras como la fiesta lo 
pedia, alrededor del trono avia diversidad de figuras 
de bulto, como venerando à la Reyna del Cielo: por fin
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y remate de las gradas avia doze ramilletes de pluma,
que Servian de orla, y mas abaxo una vistosa alfombra
Turquesca, y sobre ella dos braseros de plata, donde 
estavan en caçoletas suavissimos y agradables olores,
[fol. 142r .]sin los pe- / vetes, que estavan repartidos en curio-
sas y pequenas bugias. En el arco, que hemos dicho que 
servia de portada del altar, estava cubierto por ci­
ma de quadros al olio, y en ellos los trages de los 
Reynos, en treynta y dos tablas, à lo esquinado, de 
suerte, que cada uno se juntava con esquina con el 
otro. Las colgaduras de que se colgô la calle, y casa 
de don luan de la Hoz Tapia, à cuya costa se hizo es­
te altar, dando de limosna lo necessario, fueron de 
très suertes de damascos carmesies, del Senor Conde 
de Saldana, y de terciopelos del senor Duque de Feria, 
bordados con sus armas, que son dos aguilas Reales, y 
de damascos bordados con las armas del senor Duque del 
Infantado, que tambien embiô su tapiceria, siendo me- 
nester todo para el gran termine que los padres toma- 
ron. /
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[vuelto] C a p i t u l a  XXV. d e l  a l t a n  q u e  hl z o  el C o n
v e n t o  de  n u e A t n a  Sehofia d e l  Ca/imen.
A todos corre obligacion de servir à la sacrati- 
ssima Virgen Maria, por medianera entre Dios y los hom 
bres, amparo y socorro del mundo, abogada de los pec 
cadores, y honra de todo el humano linage. Y aunque 
ninguno puede poner esnusa à esta justa deuda, princi 
palmente corre esta obligacion, con todos aquellos que 
naturalmente la reconocen por su madre, y se precian 
de ser sus hijos; y como esta Religion del Carmen, tan 
antigua y noble tenga este titulo, y se precien de ta 
les, procuraron con todas sus fuerças en la présente 
ocasion senalarse. Tiene esta santa Religion su casa 
en la Calle Real por baxo de la puerta de san Martin, 
cerca del açoguejo, donde subieron su altar arrimado 
a la porteria de su casa; à modo seyssavado, armado 
sobre un tablado de quatro pies de alto, sobre el quai 
se levantavan quatro columnas, con sus pedestaies de 
obra Corinthia, y de altor de diez y siete pies en eu 
[fol. 143r .]yos principios es- / tavan repartidos seys santos de 
la Orden, cada uno en diferente postura de penitencia, 
encima délias su cornija, de cinco pies de alto, todo 
de color dorado, y en ellas otros diez Santos, repar­
tidos en distancias. Encima deste cuerpo se levantava
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otro segundo de pilastres, todas de color de jaspe, 
con su cornija, frontispicio, y alquitrave, todo de 
altor de diez y siete pies, en cuyo medio estava pues 
ta la fama con un estandarte en la mano, y en la otra 
una trompeta: y por la parte de afuera acompanavan es 
te segundo cuerpo cartelas con sus piramides por rema­
te, con escudos de la Orden, que todo ténia de altor 
44. pies. Estava todo entapiçado de brocado de très 
altos, bordaduras de terciopelo azul y tela de oro, re 
matavase en un dosel de lo mesmo, y todas las gradas 
bellamente adereçadas, llenas de Relicarios de plata 
de pie, Agnus, Imagines de bulto, y ramilletes de flo 
res artificiales. Y à los lados entre las columnas, e^ 
tavan dos altares, el del lado derecho ténia una nube 
[vuelto] muy encendida, y dezia en ella una letra: / M l t l g a i t l  
omnem I x a m  t u a m ;  a v e n t l A t l  ab l A a  I n d l g n a t l o n l A  t a a z .  
Psalmo 84, y de la nube salia una figura de Dios Pa­
dre con très lanças de fuego en la mano, sobre un pe- 
hasco todo lleno de erizos por las aberturas, y conca 
vidades del con una letra que dezia : Pe t-'iu A.e^ugl(im 
b e A l n a c l l A . P s a l m o  130. y à un lado del pehasco una ima 
gen de nuestra Senora del Carmen, abiertos sus braços, 
y con su manto recogiendo Religiosos, y cofrades de su 
Orden; y dezia una letra.
Qu e  hlzlefta el p e c c a d o n
q u a n d o  en ^ u e g o  Ae  a/ide el Cielo,
A i  no t u v l e f i a  en e l  A u e l o
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t a t  ampaAo y t a t  ^ a v o A .
A1 lado izquierdo avia otro altar, y en lo alto 
del una rueda con quatro rostros, y dezia una letra: 
A p p a A u t t  A o t a  a n a  A up zA t z A A a n  h a b z n i  q a a t a o A  ^ a c t z A . 
Ezechiel 1. E n e l  altar estavan dos santos de la Or- 
[fol.144 r.]den el uno san Simon à quien se le dio el divi- / no 
escapulario, y el otro san Cyrilo, defensor de la lim 
pieza y virginidad de nuestra Senora. Del rostro (que 
mirava à la mano derecha) salia un retulo que dezia: 
L a t t ^ t c a t  c t v t t a t z m  V z t .  Psalmo 45. y del que mirava 
à la mano izquierda, dezia otro: V t A g t n t A  ad Veum t n -  
t z A z z A A t o . De la parte superior avia otro rostro, que 
en la mano ténia un escapulario, y como hablado à sus 
frayles dezia alegre: Su tA ^ t t t t A  a m t c a b t t t A . El otro 
era un rostro severo, y horrible, que mirava à un leon, 
y por letra: V t a b o t o  t z A A t b t t t A ; y una letra que esta^ 
va mas abaxo dezia.
SoyA A ag Aa da  V t A g z n  voA
A u z d a  que  noA A ub z a l  C t z t o , 
y poA q u t z n  Vt oA ba xb  a t  A u z t o ,  
y z t  hombAz A ub z à a z a  V t o A ,
Los lados del altar estavan colgados por una y 
otra parte, mas de noventa pies de largo, y de alto 
hasta los tejados, con dos generos de colgaduras, una 
[vuelto] de brocados / con bordaduras de terciopelo azul y oro 
correspondiente à la de1 altar, y otra de mas arriba
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de terciopelos y damascos carmesies; las luzes que en 
candeleros de plata estuvieron ardiendo, fueron mu- 
chas, assi en este convento, como en los demas.
- 242 - 482
Capitula XXl/I, Vzi altaA que hizizAon 
loi Religioioi de San FAancii co 
dzl Pano
La grandeza, y Magestad de Dios, dize el Apostol, 
que se conoce, y echa de ver por las cosas visibles, 
que cada dia vemos, y expérimentâmes en la tierra,y à 
donde la magnificencia de su poderosa mano resplande- 
ca con particular titulo es la Orden Mendicante de los 
Padres Franciscos; que sin rentas, con solas sus li- 
mosnas, se sustentan confiando siempre, como su pri­
mer Padre, en aquella celestial providencia. Conoclo­
se este manifiestamente el dia de oy, en el altar que 
[fol. 145r .] hizieron / los Religiosos de San Francisco del Pano, 
pues sin yr aâ buscar a otras ciudades, hallaron den- 
tro de la nuestra tantas y tan grandiosas riquezas, 
quantas eran necesarias para el adereço de très alta­
res, sin el mucho trecho que colgaron. Tuvieron el a^ 
tar en la plaça del azoguejo, cerca de la esquina de 
las casas que estan arrimadas à la puente, en esta for 
ma. Hizose una peana de madera, de veynte y dos pies 
de largo, y sobre esta un altar de diez y nueve pies, 
y encima una grada de 17. de largo, y uno de ancho. 
Luego otro altar sobre esta, de 15. y sobre el otra 
grada de 12. pies, y encima otro altar de nueve y me-
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dio de largo, y sobre este ultimo un Salvador de esta 
tura de un hombre de rostro enojado, y en su mano très 
saetas, como que las arrojava al mundo, y una imagen 
de la Madre de Dios muy hermosa y por estremo adereça 
da, de carmesi y oro, pues ta en pie junto al Salvador, 
teniendole la mano, que arrojava las saetas, y con la
otra sehalando à S. Francisco, y Santo Domingo, que e^
[vuelto] tavan de rodillas, como pidiendo / misericordia, y ro
gando al Senor no exécutasse su castigo en el mundo, 
por los peccados, que contra su Magestad cometian cada 
dia. En el manto de la Sagrada Virgen estavan estas 
letras.
E i t a v a i  m u n d o  à l a  m u z A t z ,  
y m u y  c z A c a  dz a c a b a A t z ;  
p o A  i z A  tui c u l p a i  dz  i u z h t z ,  
q u z  il  Vloi p u d o  c A l a A t z ,  
p u d o  zl v l z l o  d z i h a z z A t z .
MaA d z t u o o  zl g o l p z  ^ I z A o , 
dz  a q u z l  b A a ç o  p o d z A o i  o , 
l a  quz d z l  t A l u m p h b  p A l m z A o , 
q u a n d o  dz I z o n  ^ u A l o i o  
Iz b o l v l o  m a n i o  c o A d z A o .
S h a z l z n d o  p l a d o i a  o ^ ^ A z n d a  
dz tu c l z A t a  c o n v z A i l o n , 
loi doi qu z  vzzi d t o  p o A  p A z n d a  
q u z  zn v i d a  y d o c t A l n a  i o n
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I m t A u n z n t o i  d z  tu  z n m t z n d a .
[fol. 146 r.] Puzi i t  t a n  b u z n o i  ^ t a d o A Z i
V o m t n g o  y P A a n c t i c o  h t z t z A o n ,
A a z o n  zi q u z  toi a d o A z i }  
puz i  d z i p u z i  d z  C h A t i t o  i^uzAon 
t ui i z g u n d o i  A z d z m p t o A z i .
En la primera grada estavan San Antonio y Santa 
Clara, con los habitos de su Orden en la segunda San 
Diego, y San Luys, y por todos los espacios muchos Re 
licarios, Cruzes, y Agnus, con innumerables ramille­
tes curiosamente labrados, con otros muchos candele­
ros de plata, con vêlas blancas encendidas, el dosel 
era de damasco, y terciopelo por los lados todo carme 
si, los frontales (aunque de Segovia) no conocian su- 
perioridad, â los de otras partes, pues concurrieron 
para esta fiesta los de San Antonio el Real, Santa Isa 
bel, y Corpus Christi, Conventos desta Ciudad, y de 
la misma Orden. A un lado del altar se levantô un ta­
blado, y en el se puso una cama de campo dorado, con 
[vuelto] sus colchones, y demas ade- / reços, en la quai esta­
va el cuerpo del Capitan Holofernes, los braços fuera 
de la ropa, y de su cuello salian veynte y dos cahos 
de sangre, con tanta pujança, que por gran trecho ha- 
zia apartar la gente; al lado de la cama estava la her 
mosa y fuerte ludith (figura de nuestra Senora)en una 
mano el afange; ensangrentado, y en la otra la cabeça
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asida por los cabellos del fuerte, y sobervio Capitan, 
la qual estava tan bien adereçada, que tassaron el ves 
tido en trezientos ducados, no siendo menos la compo- 
sicion que la criada llevava. La tapiceria fue de da­
mascos, terciopelos, y tafetanes, con que por una y 
otra parte entapiçaron el azoguejo, porque como es pla 
ça para poder la mejor adereçar, y con mas facilidad 
poner las colgaduras, se levantaron palenques, para de 
xarla por partes en buena proporcion, y no es de pa­
sser en silencio lo que acontecio este dia, que fue 
particular milagro, y merced, que hizo Dios y su San­
ta Madre, â estos santos religiosos, y fue que como 
[fol. 147r .]viniesse gran tempested de ague repentina / y à gran 
priessa quitassen todo el adereço, que tenian puesto, 
que era mucho y rico, con ayudarles diverse gente,que 
llegô assi hombres como muchachos, y muchos labrado- 
res, y entre ellos pobres, llevando todo lo que quita 
van à sus casas, ninguna cosa falto, ni se maltratô, 
sino antes con mucho cuydado lo bolvieron todo.Fue e£ 
te altar de los curiosos que uvo; porque fuera de las 
tapicerias que colgaron, tuvieron muchos quadros de 
pincel, assi de Santos de su Orden, como de otros mu­
chos. En la cama de Olofernes estava de letra muy gran 
de esta décima.
La { f l a c a  n a t u A a t z z a ,
à q u t z n  z t  C t z t o  c o n ^ o A t a  
zn Z i t a  mugzA q u z  c o A t a
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dz un  t y A a n o  t a  cabzç.a,
V z i c u b A z  ta  ^ o A t a t z z a
dz  u n a  m u g z A  c u y a  p t a n t a  
p u i o  t a  t n ^ z A n a t  g a A g a n t a ,  
d a n d o  p o A  z i t a  v t c t o A t a  
zt C t z t o à C h A t i t o  t a  g t o A t a ,  
q u z  zt h o m b A z  à i u  m a d A z  canta.
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[vueilto] C a p t t u l o  X X V I J .  V z l  a l t a A  que hl z  'z-
A o n  toi p a d A z i  d z t  C o n v z n t o  dz ta  S a n -  
t-Ciitma T A t n t d a d  R z d z m p -  
c t o n  d z  c a p t t -  
voi
A la sanctissima Virgen se le da por titulo. Tern 
plo de la sanctissima Trinidad, y siendo tal se le de 
ven para su adorno todas las excelencias y virtudes 
de los Santos. Y assi el dia de oy para celebrar la 
translacion deste divino templo (al material) los Re­
ligiosos de la sanctissima Trinidad Redempcion de cap 
tivos, para su adorno y fiesta, de las Indias de Ma­
drid, de su Convento, traxeron toda la riqueza, curio 
sidad, y grandeza, que en el avia. Cupoles por suerte 
el hazer su altar enfrente de la puerta de san luan, 
en las casas de don Gonçalo de Caceres. Hizose un lar 
go, y ancho tablado con quatro gradas de alto de modo 
que pudiessen caber très altares: al de enmedio, que 
era mayor (que los colaterales) se subia con seys gra 
[fol.148 r.]das, y a los / dos con quatro: en cada uno avia un do 
sel y el del altar mayor de inestimable precio borda­
do de costosissima labor; en la grada de arriba se pu 
so un Ecce homo de bulto, con los ojos de agata, de 
tanta estima y valor que dandole à su dueno dos mil
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ducados y otra figura, del mejor maestro que en la cor 
te se hallasse, no le estimô todo en nada. Ténia àlos 
lados dos Angeles de plata con sus candeleros de pla­
ta y vêlas en las manos, sobre los quales se levanta­
va un arco artificial, y en ellos repartidas, con muy 
buen orden quarenta pieças de plata como son Relica­
rios, y otras, y entre cada uno estava un copon de pla 
ta con su ramillete de flores naturales, que para es­
te effecto se traxeron del lugar de Leganis, dos lé­
guas de Madrid, que en todos fueron trezientos y qua­
renta, en lo mas alto estava un Relicario grande de 
plata, que dentro de si ténia otros, el quai costô de 
hechura y plata al Convento de Madrid, trezientos du­
cados: en cada una destas gradas avia seys candeleros, 
[vuelto] y otros tantos ramillete- / ros de plata, y en lo mas 
alto avia seys ciriales, tambien de plata, guarneci- 
dos los estremos de oro, y esmeraldas. El frontal fue 
blanco, de costosa bordadura, à cuyo pie ténia pues- 
tos quatro blandones de plata, los dos del Rey nues- 
tro senor, y los otros dos del Arçobispo de Toledo, 
traydos para esta ocasion, de Madrid. Estava el suelo 
guarnecido de costosissimas alfombras, y en ellas un 
gran brasero de plata; en el quai avia seys pomos de 
suavissimos olores. Los otros dos altares colaterales 
en las primeras gradas tenian un costoso Relicario de 
hebano, en todo correspondiente uno â otro; en las res 
tantes gradas avia sus Relicarios de oro, plata y
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bronce, de cada parte doze, con sus arcos de flores ar
tificiales que los cubrian, y junto à ellos unos vis-
tosos cipreses, de moderado grander; y para que mas 
campeassen, y echassen de ver la curiosidad del arti­
fice, estava dentro de unas jarras de vidrio, aforra- 
das de plata. En cada grada avia quatro candeleros de 
[fol.149r.] lo mismo, y entre uno y otro su / ramilletero de lo 
mismo, guardando en todo su correspondencia. Todo el 
altar por una y otra parte estava entapiçado de la 
vistosa colgadura del convento de Madrid; que es de da 
mascos, y telas de oro, todo carmesi, y por remate 
puestos quadros vistosos de santos de la misma Orden,
y en medio un Salvador, con habito de la santissima
Trinidad, al lado de la muralla estava otra tapiçeria 
de don Gonçalo de Caceres, no de menor estima que la 
primera, y encima puesto el estandarte, que sacan q u ^  
do van à rescatar captivos, que en todo uvo mucho que 
ver, y parecio muy bien: tuvo de costa de hazer este 
altar dozientos ducados.
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Capttuto XXI/II7. Vzt attaA, quz ht- 
zo zt Convznto dzt gtoAtoio VoctoA S.
Auguittn.
Los que dan luz y dotrina à todos obligacion tie^ 
nen no solo à autorizar con palabras; pero à un con 
[vuelto] obras aprobar lo que publica- / mente ensenan en tap 
tos, y tan catholicos libros, siguiendo en ellos, co­
mo divinas antorchas â su gran Maestro S. Augustin. Y 
assi conociendo esta obligacion y deuda los Religio­
sos desta Orden, aunque de los mas pobres, y que mas 
necessidad tienen no se quisieron escusar, ya que no 
llevando la delantera à los referidos, por lo menos 
igualarse con ellos. Por lo qual hizieron en su casa, 
(que es por baxo de la Iglesia de san Roman) un gran­
de arco, y en el un altar, con un dosel de tela de oro 
carmesi, con muchas bordaduras de plata y sedas de va 
rios colores, y en el colgados Agnus, Cruzes, y lami­
nas de plata, y bronce, todo de maravillosa pintura. 
El frontal era de tela correspondiente al dosel, y so 
bre el altar que era muy grande, el glorioso san Au­
gustin, vestido de Pontificial todo de brocado, y de 
grander de un hombre; dudoso, para que parte se boive 
ria, porque à la mano derecha estava Christo nuestro 
Senor crucificado, muy al vivo, como quando queria ep 
[fol. 150 r.] pirar, el qual demas de ser de /maravillosa talla era
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del grander de un hombre, y â la izquierda nuestra Se 
nora, compuesta de un rico vestido, con muchas joyas 
de inestimable valor. Del sacratissimo costado de 
Christo salia un verso de letra grande que dezia: 
P a i c o A  à v a l n z A z i y del virgineo pecho de la Madre de 
Dios salia otro, que dezia: H t n c  t a c t o A  ab u b e A Z ; am- 
bas a dos letras venian â dar al rostro del glorioso 
Doctor, y de su boca salia el verso siguiente: Poit-
tui t n  m z d t o , q u o me v z A t a m  n d c t o ;  alrededor del al­
tar, y por todo el arco estavan puestos en curiosos va 
SOS gran numéro de ramilletes naturales, y artificia­
les, y por todo el maderamento quadros de Santos de la 
Orden; por una y otra parte gran numéro de candeleros 
de plata, las tapicerias fueron damascos y terciope­
los, y otras vistosas telas de diferentes colores que 
para este effecto se traxeron de Madrid. /
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[vuelto] ■ C a p t t u t o  XXIX. V z l  a t t a A  q u z  h t z o
zt Convznto dz Santa Ca u z zt Rzat dz 
ta ÛAdzn dz Santo Vo­
mtngo.
El buen arbol, dize la èterna Sabiduria que da 
buen fruto, y al contrario, lo qual se vee en el gran 
Patriarca santo Domingo: pues qual venturoso arbol fue 
plantado, à las corrientes de las aguas de los divi- 
nos mandamientos, con maravillosa doctrina y exemplo 
que dio, no solo à sus hijos sino à todos los fieles; 
y si los hijos salen parecidos â los Padres, y el fue 
tan devoto de la santissima Virgen, instituyendo una 
devocion tan grande, como la del Rosario, en servicio, 
y honra suya; forçosamente ellos avian de ser herede- 
ros en esta devocion, no quedandose en nada atras de 
lo tocante al servicio desta gran Senora, assi como 
se mostraron en la ocasion présente haziendo un altar 
junto à sancto Domingo de lasMonjas, casa tambien 
Real, y de su mesmo habito, levantando unas grandes / 
[fol. 151 r.] columnas, puestas en triangulo, que aunque eran qua- 
dradas, no se divisavan délias, sino las très partes. 
En los quadros que ténia pequenos avia unas laminas 
de pincel, y à trechos unos florones artificiales, por 
cenefa, y remate estavan puestas unas hojas de laurel.
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que Servian como puntas, y hazian una vistosa lavor, 
y el blanco de la talla estava cubierto de laurel, y 
hiedra: detras de las columnas, que eran como portada, 
estava puesto un rico dosel de tela de oro, traydo de 
Madrid, y hasta en medio del subian unas gradas, y en 
su remate estava puesta una imagen de nuestra Senora, 
al lado derecho estava el seraphico Padre san Francip 
co, â quien dava el cordon, y al izquierdo el glorio­
so Patriarca santo Domingo curiosamente adereçado, to 
do el manto de joyas, y assientos de oro de gran va­
lor. Estavan los dos santos delante desta Senora puep 
tos de rodillas por las gradas inferiores estavan mu­
chos Agnus, y Cruzes, todo de oratorios particulares 
de la corte, y de Conventos de la misma Orden, como lo 
[vuelto] eran los santos que estu- / vieron en distancias, co­
mo son santo Thomas, santa Catherina, san Pedro mar­
tyr, y san lacinto, entre los quales avia muchos rami 
lletes artificiales, en ramilleteros de plata, como lo 
eran los candeleros, que fueron gran numéro los que 
con vêlas blancas estuvieron ardiendo: en la primera 
grada ténia quatro ninos dos, lesus, el uno vestido de 
Cardenal, y el otro de tabi de oro con muchos y muy rp 
COS dixes; los otros eran dos san luanes, vestidos 
con unas pielecitas de diferentes colores y por las 
gradas restantes los Santos que hemos dicho, acompa- 
nando à santo Domingo san Vicente Ferer, y san Anto­
nio Arçobispo de Florencia. El frontal que se puso.
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fue el que dio el senor Conde de Benavente, â este Con 
vento de santa Cruz, tassado en diez y seys mil duca­
dos. Las colgaduras que se pusieron, fueron quarenta 
y ocho reposteros de terciopelo carmesi, con las ar­
mas del senor Duque de Pastrana; estavan cosidos de 
quatro en quatro uno con otro, y hazian una curiosa 
[fol. 152r.3 lavor: enfrente del altar esta- / van unas colgaduras 
de damascos, y terciopelos carmesi del senor Duque de 
Penaranda con las cenefas de oro. Encima estavan pues 
tos santos de la Orden, y en un blanco, que se descu- 
bria de pared, por aver una reja, estava puesto el ver 
dadero retrato de santo Thomas de Aquino, traydo de 
Paris, donde esta su original. Uvo tantas y tan ricas 
laminas, que muchas délias se apreciaron en cien duca 
dos ; y lo que mas uvo de notar, fue, que con ponerse 
tantas y tan ricas cosas y joyas de oro en el altar, y 
fuera del, sobraron por poner, por ser pequena la ima 
gen de santo Domingo, mas de cincuenta mil ducados, pu 
diendose con las sobras componer otros très altares, 
tal fue el zelo con que este Convento se mostrô servir 
à la Madre de Dios.
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Capitate XXX. Vzt attaA qaz htztzAon toi 
Rztlgloioi dz ian FAancti co dz Paa­
ta, ttamadoi dz ta VlctoAta.
Estando Christo nuestro senor con sus discipulos, 
[vuelto] para ensenarles à que fue- / sen humildes, y dexassen 
las altivezas y presumpciones del mundo, llamando à 
un nino y poniendole en medio dellos, les dixo: Si no 
os hizieredes como este pequehuelo, no entrareys en el 
Reyno de los cielos. Los Padres de la Victoria,hijos 
del gran Patriarcha san Francisco de Paula, no conten 
tos con el titulo de pequenos, y menores, para mayor 
desprecio del mundo toman el nombre de Minimos, para 
con esta humildad, siendo en todo inferiores, poderse 
levantar à la mas alta silla, que perdio la infernal 
sobervia. Las obras, habito, oraciones, y abstinencias 
destos Religiosos, todo publica humildad; aunque no lo 
mostraton (si dezirse puede) el dia de oy, haziendo 
un grandioso altar en la frontera de su casa, que es­
ta baxando la panaderia, para san Estevan; en cuyo 
principio de calle hizieron un vistoso arco, y otro 
à la salida, todo con muy gran traça, y arte, hechos 
de hiedra, en diferentes distancias, muchos quadros y 
sanctos de bulto, de arco à arco; por ambas paredes, 
[fol.153 r.]avia / dos colgaduras; la una verde y otra carmesi.
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todas de brocados, y dàmascos, con cenefas y flocaduras 
de lo mesmo, y encima de todo muchos quadros. En la 
pared de su Iglesia estava puesto el altar sobre una 
gran mesa, de altura de un estado, y sobre el seys gra 
das cubiertas con telas de oro, y muchas imagenes, Re 
licarios, y laminas de gran precio, entre las quales 
estava una cabeça de san Firmin Obispo de Pamplona, en
su caxa de plata, y dos cabeças de las onze mil Virge
nés, dadas por la Reyna doha Margarita nuestra seno­
ra; que esté en el cielo, con sus caxas de hebano, y 
plata, y un huesso entero del muslo del glorioso san 
Estevan, sin otras muchas Reliquias, que se traxeron 
de la corte. Frontal y frontaleras, eran de raso blan 
co, todo bordado de oro de inestimable valor ; en me­
dio de altar estava puesto el cuerpo de santa Margarp 
ta Virgen, y Martyr en su caxa de plata, y ocho ciria 
les de lo mesmo, con gran numéro de candeleros con ve 
las de cera blanca. El dosel que tuvo el altar, fue / 
[vuelto] de terciopelo carmesi, y telas de brocado, y cenefas 
de oro, delante del qual estava un quadro de estatura 
de un hombre, y en el pintada la imagen del glorioso 
san Francisco de Paula, que hazia assiento sobre la u_l 
tima grada, con que rematava el altar, y à un lado, y 
otro de las paredes estava una rica tapiceria de la 
China, bordada de vistosas figuras de diverses colo­
res, cuya vista, y hermosura causava gran delectacion, 
y gusto à todos los que la miravan. Por lo alto de
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ella avia diversidad de quadros, y por todas las te­
las de las tapicerias estavan repartidos muchos Sone- 
tos, Romances, Canciones, y otras poesias, que descu 




[fol. 154 r.] C a p i t u l a  XXXI. V z t  a t t a A  q a z  t z  h l z l z -
A o n  loi p a d A z i  d z  n a z i t A a  S z h o A a  d z t  
V a A K a t ,  d z  t a  Û A d z n  dz  i a n  
H l z A o n y m o  zt  R z a t  
dz S z g o v l a .
Con una palabra pudiera dezir mas, que en largas 
y prolixas razones con preambulos, y encarecimientos, 
que por mucho que quiera subirlo de punto, tengo de 
quedar corto, y al cabo no dezir nada, de lo mucho que 
el Convento el Real del Orden de San Geronymo, para es 
te dia, en servicio de la Madre de Dios, y pudiera sa 
tisfazer con mi obligacion, con solo dezir, que hizie 
ron un altar, pues con esto se entendia ser no solo eu 
rioso, y vistoso: pero costoso y rico, y que con los 
mas aventajados competia, pues es conocido el cuydado, 
que en esta Religion ay con el Culto divino, la curio 
sidad con que à el se sirve, la observancia de su cho 
ro, y finalmente, la riqueza de su casa. Pero pues de 
los demas se ha dicho (aunque sumariamente) no de- / 
[vuelto] xarê con la mesma priessa de dezir en relacion algo 
de lo mucho, que esta santa Religion hizo en este dia. 
En la puente Castellana, que cae por baxo de la casa 
de la moneda, al fin de la calle, que hazo la puente, 
se hizieron très altares, en los dos de los lados se
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pusieron en cada uno cinco gradas, todas cubiertas de 
brocado, y encima del altar y gradas, ricas pieças de 
plata y oro, como son fuentes, vases salvillas, y otras 
muchas suertes de gran valor, y estima. El Altar de 
enmedio tambien tenia gradas, en forma de media Luna; 
el frontal y frontalera era de tela encarnada, y con 
la mas vistosa bordadura, que tiene la santa Iglesia 
de Toledo; labrose en Sicilia, y diole el senor Mar­
ques de Villena. Todo el campo del estava lleno de 
assientos, y otras piedras tan costosas, que se tassô 
en seys mil ducados. El trecho que se adereço fue muy 
grande, porque no solo fue la puente levantando en 
ella maderos para mejor poder entapiçar; pero sin es- 
to tomaron ciento y cincuenta varas de largo de otra 
[fol. 155 r .] / calle mas arriba de un lado y otro, con colgaduras 
de telas encarnadas y entre cada dos anchos una colum 
na bordada. Era la tapiceria del senor Marques de Vi­
llena, y suyos tambien unos famosos reposteros, cada 
uno de valor de mil ducados. Sin otras telas de broca 
dos blancos y carmesies, panos texidos de seda y oro, 
de varias historias de la sagrada Escriptura, todo del 
mesmo Convento del Parral. El dosel del altar mayor 
era correspondiente con las colgaduras de tela encar­
nada, adornado todo de assientos,perlas y piedras pre 
ciosas, todo de innumerable valor. Por una parte y 
otra de las gradas estava gran cantidad de cera blan- 
ca, en vistosos candeleros, y ciriales de plata, y con
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gran repartimiento, y concierto muchos Relicarlos de 
plata imagines pequenas bien guarnecidas, y Cruzes de 
mucho precio. Y aunque se hallavan pocas flores por 
aver passado el estio, que fue muy seco, no se echô 
[vuelto] de ver en esta ocasion: pues en abundancia de / rami- 
lletes vistosissimos provayô san Lorenço el Real, es- 
merandose sus jardineros en la compostura dello, los 
quales estavan en sus vasos de plata, repartidos por 
todas las gradas y distancias de todos très altares, 
en el dosel de en medic estava escrito de bordado e£ 
a l t d X  de. & a n  Gefionymo ded-Ccado à Z a  gZoA-coia V Z d g e n  
MafL-Ca, estando mas abaxo su sagrada imagen, tan hermo 
sa, que en verla se podia gastar muchos siglos de tign 
pos. Por cima de todas las tapicerias se pusieron ci^ 
to y cincuenta quadros de pincel, de los mejores pin- 
tores que la Corte tiene. Finalmente en todo se echa- 
va de ver la mayor grandeza, que casi se puede imagi- 
nar pues en sola la composicion desto se gastaron du- 
zientos ducados, siendoles poco todo segun la voluntaJ 
con que à la sagrada Virgen Servian los Religiosos del 
Parral.
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[fol.156r.] CapZtuZo XXXII. Vei altad que hZzZeAon
loi del Mona^tcdZo de naeétxa Se-
nofia de loi, Huefitoi de la Oaden Pae- 
monitaatenie con advocaclon 
de Sancta Ana.
Quando ay algun reguzijo, ô fiesta en casa de al^  
gun caballero, sus amigos, y deudos van à acompanarle 
y honrarle, sacando los mejores adereços para compos- 
turas y adorno de sus personas, y no solo se guarda e£ 
te buen respecto con los senores; pero aun passa para 
los criados y sirvientes, poniendose para taies dias 
las mejores libreas, y galas que tienen. Mas si la tal 
fiesta es en casa de un hijo, alli es el contento de 
los padres en alegria y plazer de los criados de casa, 
pues como à cosa propia se mira, se sirve, y se feste 
ja el plazer de sus senores. La mudança al nuevo tem- 
plo de la sagrada Virgen, de gran consuelo, fiesta, y 
alegria fue, no solo para los ciudadanos: pero para to 
dos los forasteros, que en ella se hallaron: pero no
[vuelto] igua- / lo con la que tuvieron los Religiosos de los 
Huertos que viven en la casa de senora santa Ana, pues 
como criados de la mejor madré de la tierra con justa 
razon y derecho avian de gozar deste contento, y assi 
para poderlo mejor mostrar hizieron un costosissimo
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altar, un poco mas arriba del referido antes deste, 
frontero de las casas de los Villafanes, en cuya calle 
por ser algo ancha, pusieron doze arcos con devlda pr^ 
porcion, y admirable artificio, todos compuestos de 
hiedra, a los quales sustentavan quatro columnas de 
lo mismo. Al remate de los quatro de los doze arcos, 
que estavan arrimados à la pared de la calle, se pu­
sieron dos altares, el uno dellos tenia por adorno un 
dosel de tela de oro sembrado de Medallas, Cruzes, Ag^  
nus, y otras cosas de curiosidad y riqueza, puestos 
con tal proporcion que hazian una vistosissima labor. 
Encima del altar avia seys gradas, adornadas de todas 
las cosas necessarias, y que pertenecen al Pontifical, 
de qu.e usa la sagrada Religion del glorioso Padre, y 
|_fol. 157 r.] Arçobispo / san Norberto primero fundador y cabeça de 
su Orden, como son mitras, baculos costosissimos,y ja 
rrop muy preciosos, y otros generos de fuentes, y va­
sos de mucha estima y precio. En là ultima grada esta 
va el glorioso san Norberto, de talla, como de ordina 
rio se pinta, vestido de Pontifical, à los lados te­
nia quatro candeleros grandes de plata, y muchos rami^ 
lletes en correspondencia: lunto à este altar estava 
otro no menos rico, y curioso el quai ténia un dosel 
de brocado, bordado de la senora Duquesa de Medina, y 
el passado era de la senora Condessa de Miranda. Tenia 
este altar otras seys gradas cubiertas de una rica te 
la y sobre ellos muchos Agnus Relicarios, y gran nume
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ro de ramilletes, assi naturales, como artificiales. 
En la ultima grada estava el milagro que hizo Dios al 
glorioso san Norberto, el qual estava de rodillas mi- 
rando à un Crucifixo que estava pendiente de un arco, 
en medio de una nuve rodeado de siete muy resplanden- 
[vuelto] cientes Soles, y un letrero que baxava al- / santo Ar 
çobispo, que dezia Hoc zuit ilgnun quod mlicfilm tc. En 
medio destos dos altares estuvo el principal en forma 
de piramide en quatro hazes, de que formaron quatro 
altares en uno (no estorvando cosa del passo de la gen 
te) con quatro frontales de brocado, de diferentes co 
lores, y frontaleras de lo mismo. Encima destos qua­
tro se formava la piramide, con doze gradas alrededor 
cubiertas de brocado, y en todas ellas muchos Agnus 
de oro, plata, y hebano; y esto en tanta abundancia, 
que se pudieran hazer otro tres altares como el pre­
sente. Rematavanse estas gradas en un lugar pequeho, 
bastante solo para que cupiesse el glorioso Arçobispo 
S. Norberto, representando quando la Virgen le dio el 
habito, el qual salia de entre una nube abierta en 
quatro partes, en cuya concavidad estava nuestra Seno 
ra que se le dava de su mano à la del santo, vestida 
de tela de oro blanca, y el manto azul, sembrado de mu 
chas pieças y piedras de grande estima, estava rodea- 
da de muchos Angeles, y de la Virgen salia este le- / 
[fol. 158 r.] trero, como hablando con san Norberto. NoA-bc^tc acc-C- 
pc candldam vatcm. Recibe Norberto esta vestidura
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blanca. El numéro de los ramilletes, que en vasos de 
plata se hallaron en estos altares, fueron ciento y 
cincuenta, y el de los candeleros, con pequenos y gran 
des, llegaron à ciento y veynte, la tapiceria que se 
puso fue del senor Conde de Luna, toda de riquissimos 
bordados: sin esta uvo otra de damascos y catalufas, 
tambien vistosa, à maravilla, y encima colgaron duzi^ 
tos y veynte y quatro quadros, todos de Santos de la 
Orden, con que se adereço todo el grande espacio que 
tomaron. Ansi mismo traxeron, y previnieron cantores 
de todas las casas donde tienen Capilla, para quando 
la divina Imagen passasse, cantarla algunas letras en 
su alabança: pareciendoles todo poco â la voluntad, 
que en servir à nuestra Senora mostravan.
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I [ v u e l t o ]  C a p i t u l a  X X X I I I .  V e l  altan. q u e  h t z l e K o n
loi p a d A e i  d e l  C a A m e n  
Ve&calç.oi
Por muchos titulos, y causas le pertenece à los 
Padres del Carmen Descalços el dia de oy, celebrar con 
extraordinario regozijo, y fiesta, la translacion de 
la sagrada imagen; lo primero por vezindad, que es pa 
ra dar la vienavenida à su nuevo templo y casa, de 
justicia se le dévia hazer qualquier muestra de ale­
gria. Lo segundo por su fundadora, la Madré Teresa de 
lesus, pues fue la que mas favores recibio de su Ma- 
gestad, y quien mas familiarmente tratô con ella. Lo 
tercero y ultimo, por ser en particular esta sagrada 
Religion hija desta senora, y militar debaxo de su am 
paro, dexando à parte la devocion grande que tiene to 
da ella con su sagrado esposo san loseph. ■^orque por 
esto le corria nueva obligacion, â hazerlo; pues qual^ 
quier servicio que se hazia à nuestra Senora, era del 
santo; assi como por leyes humanas vemos, que qua- / 
[fol. 159r.]lesquier honras y servicios, que al Rey se le hazen,
passan â su esposa, y al contrario. Y assi movidos con 
tantas causas procuraron (junto â su casa) levantar un 
grandiose altar, y en el cinco gradas cubiertas de r^ 
cas telas, en cuyo espacio no uvo un dedo tan solo
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desocupado, por estar lleno de Relicarios, Agnus, Cru 
zes, candeleros de plata, y vistosos ramilletes. En la 
ultima destas estava puesta una imagen de nuestra Se­
nora, el ropaje de talla con habito del Carmen, à su
lado izquierdo estava su glorioso Esposo, tambien de
talla; aspecto venerable, en su mano la vara floreci- 
da, y del altor de la Virgen. En medio de los dos es­
tava un pequeho trono, y en el un niho lesus, ricamen 
te adereçado de joyas y pieças de oro. El dosel era de 
raso carmesi, bordado de oro, y sedas de varios colo­
res. Por una parte y otra estavan muchos albahaqueros, 
y en ellos las armas del Carmen. La tapiceria era de
terciopelos carmesies, y biocaletes de don Luys de Mer
[vuelto] cado, y otras dos se traxeron / de Avila y Valladolid.
Todo el suelo y espacio, parecia un oloroso y florido 
campo, segun que en el se echô de cantidad de tomillo, 
espadaha, y juncia, porque no quedasse cosa, assi de 
la Ciudad, como de los campos, que no diesse alabança, 
y alegria à la sagrada Virgen, que con tanta razon lo 
merece.
Estando ya todo tan en su punto y la Magestad del 
Rey nuestro senor en la Iglesia, para que saliesse la 
procession por ser ya las tres de la tarde, començô a 
cerrarse y obscurecerse el cielo, y subitamente â ve­
nir una larga, y prolixa Iluvia durando desde las qua 
tro de la tarde, hasta las siete de la noche, forçosa 
causa para estorvar la mayor fiesta, que podia imagi-
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narse, con la grandeza y aparato que se ha celebrado 
procession en alguna ciudad: mas con el presente azar, 
aguado el plazer, y contento de los ciudadanos, comen 
çaron à gran priessa à deshazer, y guitar el adorno, y 
adereço de las calles (que todas estavan cubiertas de 
[fol. 160r.] brocados, terciopelos, y damas- / cos) y los conven- 
tos ni mas ni menos à favoreçer la riqueza de sus al­
tares; porque el turbion, que tan de sobresalto y sin 
pensar vino, no echasse à perder los bordados y sedas, 
y fue gran merced de Bios, que con aver tanto en cada 
altar, que para deshazerlos, y mirar por lo que æ  qu^ 
tava era menester un dia entero; con tanta brevedad 
se pudiesse favorecer, y se acudiesse à todo tan sin 
perdida, ni mal tratamiento de tantas cosas tan deli- 
cadas y curiosas, como estavan puestas. Viendo ya no 
ser possible salir la procession, se detenr.ino, que 
por el cuerpo, y claustro de la Iglesia Cathedral an- 
duviesse. Y assi con gran devocion y orden acompanan- 
do à la sagrada Virgen el Rey don Phelipe nuestro se­
nor, la Reyna de Francia, Principes, y grandes, y lie 
vando las varas del palio los Regidores de Segovia, y 
revestido de Pontifical el senor Obispo anduvo por las 
naves, y claustro de la Iglesia, cantando diversidad 
de letras, compuestas en alabança, y gloria de la Re^ 
[vuelto] na de los cielos, que no sin / gran mysterio; aviendo
dado lugar para que en su octava se hiziessen las de- 
mas fiestas, en esta ocasion no se pudiesse effectuar
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una tan importante como la presente.
El dia siguiente por la manana, el Rey nuestro 
Senor mandô que con la mayor solemnidad que fuesse po 
ssible, se llevasse la gloriosa imagen à su cassa, y 
assi haziendo senal la campana, se juntaron Parroquias, 
y Conventos, con gran numéro de Cruzes, que de cinco 
léguas à la redonda de los lugares avian venido, para 
acompanar la procession. Y estando la Magestad del Rey 
nuestro senor con los Principes, y Grandes en unas 
ventanas de la plaça, en la esquina que sale à la ca­
lle Real, donde vive Alonso Gonzalez mercader. Salie- 
ron de la Iglesia con gentil orden, Pendones, Cofra­
dias, Cruzes, Religiosos, Clerezia, y Cabildo trayen- 
do en unas vistosas andas a la Madré del Rey de los 
cielos y tierra, el palio que era de finissima tela 
carmesi y oro, le trayan ocho Regidores, y a trechos 
por ser la distancia muy larga se yvan mudando. /
[fol.161 r.] Contar aqui en breve el concurso de la gente,
assi ciudadana, como forastera, los muchos Religiosos, 
que de todos los Conventos uvo, el gran numéro de los 
Clerigos de Segovia y su tierra, los pendones y Cru­
zes, la cera blanca, assi de hachas como de cirios, y 
vêlas, el regocijo universal de todos, el atavio y r^ 
queza, que de la mucha pedreria llevava la sagra Ima­
gen en su atavio y adorno, no me es posible referir- 
los, ni menos por extenso en mucho tiempo contarlos:
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y assi bastarà dezir, que el impedimento del dia pa­
ssado se enmendô en este Lunes. Las calles, Altares, 
y ventanas se bolvieron â poner lo mejor y mas curio- 
samente, que la brevedad, y tiempo dieron lugar, y 
assi conforme â el se hizo la procession, acompahando 
la el senor Obispo don Antonio Idiaquez y Manrique, 
(que en seme jantes actos de virtud siempre fue el pri^ 
mero) y tambien fue acompanando la procession vestido 
de Pontifical.
[vuelto] El Rey nuestro senor mostrô este dia / el mucho
amor y voluntad que tiene â Segovia,y â sus fieles va 
ssallos, saliendo descubiertamente en una carroça,con 
los Principes y Grandes, por toda la Ciuda(., sin guar 
da alguna: donde sin estorvo fue vista de todos su 
Real persona, alabando à Dios de que fue servido de 
dar en nuestros tiempos un Principe tan Catholico, y 
Christiano, tan humano, y afable:llegose con el orden 
dicho â la hermita de la Madré de Dios, donde puesta 
su divina Imagen en el altar se dixo una Salve, con el 
alegria y solemnidad, que para tal fiesta podia desse 
arse: la qual acabada, y por su mesma orden bueltos à 
su casa, los dias siguientes començaron los devotos 
ciudadanos à yr à sus novenas, para dar la enorabuena 
â la Madré de Dios del nuevo templo, tan desseado. De 
cuya fabrica y traça serà bien en este ultimo capitu- 
lo dezir algo para que de todos se sepa y conozca su 
grandeza, y del modo que Segovia tiene la joya que
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tanto estimo el Cielo.
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[fol. 162r.] Capitule XXXI111. Ve la ^abalca, y
taaç.a de la heamlta, y templo de la
Madae de Vloi de la Fuen-
clila.
La santa hermita y nuevo templo de la Madré de 
Dios, se labrô en el mesmo lugar, que estava su anti­
gua casa; aunque un poco mas abaxo junto al camino 
principal de Valladolid, y Castilla la vieja, à ori- 
llas del rio Eresma, y con justo titulo se edificô 
junto el camino pues lo es de los que van errados, y
norte de los que van por este mar del mundo.Y assi es
tà como por muestra de los passageros, y caminantes, y 
como divino Platano se muestra mas hermoso orillas de 
las aguas: y si ellas en las divinas Letras signifi- 
can tribulaciones, y trabajos, es bien que esté par de 
las aguas, para los que estuvieren affligidos y des- 
consolados, acudan al templo de la divina misericor- 
dia, y socorro para sus necesidades, pues con tanta 
propriedad se llama la casa del réfugie, y amparo; eu 
[vuelto] ya fabrica es de orden compo- / sita, y de hueco de 
pilar à pilar quarenta pies y la cabecera de honda 
donde esté el altar de la Virgen nuestra Senora veyn­
te y siete pies, y desde-los pilares de atras hasta la 
pared de los pies de la Iglesia diez y siete pies, y
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los lados colaterales onze pies cada uno, y sobre es­
ta planta dicha estan levantadas paredes y pilastras 
de muy buena canteria y las pilastras y pilares con 
sus boquillas se levantaron en alto hasta la cornija 
quarenta y dos pies. La cornija es un collarino, y fri 
so, y una corona con un talon, y un bocel encima, y so 
bre esta cornija y pilares estan cerrados quatro ar­
cos torales â medio punto, y sobre ellos otro cornija 
mento, y una media naranja con sus compartimentos, con 
maravillosa traça de albaneria y la cabecera y pies de 
la Iglesia, y los lados colaterales, y la tribuna, ce 
rrados assirtiesmo con sus bovedas, y compartimentos, to 
do de albaneria. Tiene el templo tres puertas, la una 
à los pies, y las dos à los lados por mitad del cruce 
ro, de anchas à diez pies, y de altas â quinze, y so- 
[fol.163 r.]/ bre la tribuna, y puerta de los pies de la hermita 
tiene una ventana del altor y grandeza de las puertas, 
y encima de la cornija estan tres espejos redondos, en 
las lunetas de los arcos de onze pies y medio de dia- 
metro, con sus vidrieras, y redes de hierro. A la en- 
trada de la capilla se sube con una grada y sobre 
ella tiene puesta una grande y curiosa rexa de madera, 
y al lado del Evangelio arrimado à ella un grande y 
vistoso pulpito de hierro tan curioso y dorado, que pu 
diera servir de joyel. Al altar donde està la sagrada 
Imagen se sube con quatro gradas contando la ultima, 
que sirve de peana. El retablo es nuevo todo dorado, y
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en medio del un buen dispuesto Encaxe, donde està un 
maravilloso trono, que le cobijan unas vistosas corti^ 
nas, las cuales apartan un poco dos Angeles, que es­
tan como sirviendo a la Madre de Dios, Reyna suya, y 
Senora nuestra. Encima del retablo por coronacion es­
ta la Santissima Trinidad, como offreciendola la coro 
[vuelto] na que en sus manos tie- / ne . Al uno y otro lado del 
Altar por las paredes esta un gran numéro ae cirios 
de notable grandeza, y otros muchos menores: en el
cuerpo de la capilla las lamparas de que arriba hizi- 
mos mencion, y al entrar della dos altares colatera­
les, con sus retablos muy ricos. A la entrada de una 
y otra puerta dos grandes pilas de jaspe, embiadas por 
el Capitan Roca, devoto particular de la santissima 
Virgen, en cuya gloria y alabança se ha hecho todo, 
que à ser como se desseava, el templo de san Laurencio 
el Real fuera poco,&c.
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[hoja 166 r .] T A B L A  D E
los Capitulos, que 
en este libro se con- 
tienen.
CAP. 1. Del principio que las imagines tuvieron en la 
primitiva Iglesia fol. 1. pag. 1.
CAP. 2. de la antiguedad, forma, sitio, y nombre de 
la imagen de nuestra Senora de la Fuencisla 
fol. 4. pag. 2.
CAP. 3. de como la imagen de nuestra Senora de la
Fuencisla se libro de las sacrilegas manos de 
los moros fol. 7. pag. 2.
CAP. 4. de como la ciudad de Segovia fue recuperada 
del poder de los moros, y la imagen de nues­
tra Senora de la Fuencisla hallada fol. 11. 
pag. I .
CAP. 5. del milagro que esta Sancta imagen obro con 
una ludia vezina desta ciudad fol. 14. pag. 2. 
[vuelto] CAP. 6. de algunos otros milagros de los muchos que
esta sagrada Imagen ha obrado fol. 19. pag. 2.
CAP. 7. en que se refieren otros siete milagros de la 
Virgen fol. 26. pag. 2.
CAP. 8. de las lamparas de plata que tiene esta Sanc­
ta Imagen en su hermita fol. 34. pag. 2.
- 275 - 515
CAP. 9. de la nueva obra que se intente hazer y lo
que de limosna se llego para ella entre ca­
valières y ciudadanos fol. 37. pag. 1.
CAP. 10. de como esta noble ciudad trato de passar la 
Imagen a su nuevo templo fol. 40. pag. 2.
CAP. 11. de las grandiosas fiestas que esta noble ciu 
dad de Segovia celebro en la translacion de 
la imagen de nuestra Senora de la Fuencisla 
a su nuevo templo este ano de 1613. a los do 
ze de Septiembre fol. 44. pag. 1.
CAP. 12. de las fiestas que le hizieron el Viernes s^ 
guiente fol. 45. pag. 2.
CAP. 13. de las fiestas que el Sabado siguien- /
[hoja 167 r.] te se hizieron fol. 49. pag. 1.
CAP. 14. de las fiestas que se hizieron el Domingo si^  
guiente fol. 51. pag. 2.
CAP. 15. de las fiestas que el Lunes siguiente se hi­
zieron fol. 55. pag. 2.
CAP. 16. de las fiestas que el Martes siguiente hizie 
ron fol. 57. pag. 1.
CAP. 17. de las fiestas que se hizieron el Miercoles 
fol. 101. pag. 1.
CAP. 18. de las fiestas que el lueves siguiente se 
hizieron fol. 103. pag. 1.
CAP. 19. de las fiestas del Viernes siguiente fol.
106. pag. 2.
CAP. 20. de las fiestas del Sabado siguiente fol. 113. 
pag. 1.
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CAP. 21. de las fiestas que se hizieron el Domingo si 
guiente fol. 130. pag. 1.
CAP. 22. del altar que hizo el convento de nuestra Se 
nora de la Merced fol. 132. pag. 2.
CAP. 23. del altar que hizieron los padres de la Com- 
pania fol. 135. pag. 1.
CAP. 24. del altar que hizieron los padres de S. Ga­
briel Descalços del orden de San Francisco 
fol. 140. pag. 2. /
[vuelto] CAP. 25. del altar que hizo el convento de nuestra Se 
nora del Carmen fol. 142. pag. 2.
CAP. 26. del altar que hizieron los religiosos de San
Francisco del pano fol. 144. pag. 2.
CAP. 27. del altar que hizieron los Padres del conven
to de la Sanctissima Trinidad redempcion de 
captives fol. 147. pag. 2.
CAP. 28. del altar que hizo el convento del glorioso
Doctor S. Augustin fol. 149. pag. 1.
CAP. 29. del altar que hizo el convento de Sancta
Cruz el Real del orden de Sancto Domingo fol. 
151. pag. 2.
CAP. 30. del altar que hizieron los religiosos de S.
Francisco de Paula, llamados de la Victoria 
fol. 152. pag. 1.
CAP. 31. del altar que hizieron los padres de nuestra 
Senora del Parral de la orden de San Geroni- 
mo el Real de Segovia, fol. 154. pag. 1.
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CAP. 32. del altar que hizieron los frayles /
[hoja 168 r.] del Monasterio de nuestra Senora de los Huer
tos, de la orden Premonstratense, con advoca 
cion de Sancta Ana fol. 156. pag. 1.
CAP. 33. del altar hizieron los Padres del Carmen des^
calços fol. 158. pag. 2.
CAP. 34. de la fabrica, y traça de la hermita, y tem­
plo de la Madre de Dios de la Fuencisla fol. 
162. pag. 1.
F I N
[vuelto] E N  S A L A M A N C A .
En la Emprenta de Antonia 
Ramirez viuda.
Aho. M.DC. XV,
- 278 - 518
N O T A S
1. Esta hoja no lleva nûmero de foliaclôn, estâ intercalada en" 
tre las demis.
2. Esta hoja, aunque corresponde al nûmero de orden 131, va fo- 
liada con el 129.
3. A partir de aqui continûo anotando la foliaciôn impresa en 
Milagros... .
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